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Una cuestión preliminar: ¿Por qué este libro ahora, en 1994? Podemos 
dar una razón clara. La Cristiandad se prepara para celebrar el año 2000, 
el bimilenario del Nacimiento de Jesucristo. La Era cristiana, la era que 
durante siglos viene indicando los años que discurren post Christum 
natum, “después del nacimiento de Cristo”, fue fijada en el siglo VI por el 
monje Dionisio el Exiguo (+556), que recibió el encargo de revisar y fijar 
el calendario litúrgico de la Iglesia. Quizás Dionisio se inspirara en el 
Evangelista San Lucas, al que podemos considerar “el primer teólogo y 
filósofo de la Historia”. En efecto, Lucas concibe la Historia de la huma- 
nidad como una Historia de la Salvación: Dios nos creó y, caída la huma- 
nidad en el pecado y la desgracia, proyectó salvarnos, lo que realizó en 
Jesucristo, cuya vida terrestre constituye el centro del tiempo, el centro de 
la Historia humana. Dionisio concretó más. Fijó el centro de la Historia en 
el Nacimiento del Salvador. Todo lo que ocurrió antes fue una preparación 
de la Salvación. Todo lo que ocurre después es la realización de esa Salva- 
ción. Tal es el fundamento de la Era cristiana, que ha pasado a servir de 
referencia también para los no creyentes, muchos de los cuales la llaman 
la Era Común. 

Dionisio hizo un gran servicio a la humanidad pues, antes de él, los sis- 
temas de datación eran muy variados y confusos. Con los datos de que 
disponía situó el Nacimiento de Jesucristo a fines del año 753 de la funda- 
ción de Roma, ab Urbe condita, una de las muchas referencias usadas en 
la antigúedad clásica, imprecisa y que no había llegado nunca a generali- 
zarse. Y señaló el año siguiente, el 754, como el comienzo de la era cris- 
tiana. 

Sin embargo, desde hace unas décadas, la investigación histórica ha 
llegado a un consenso bastante generalizado. Consiste en corregir el cál- 
culo de Dionisio. La razón principal se basa en los datos, que parecen bas- 
tante seguros, dados por el historiador judío Flavio Josefo. Éste habla con 
precisión de la muerte de Herodes en dos obras suyas muy relevantes: La 
Guerra Judaica (escrita entre los años 75 y 79 d. C.) y Antiguedades 
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Jjudaicas (escrita entre en el 93 y el 94)!. Según los datos aportados por 
Flavio Josefo, Herodes murió el 750 de la fundación de Roma. Si a esta 
fecha añadimos los uno o dos años que tenía Jesús cuando la matanza de 
los Inocentes y la enfermedad de Herodes antes de la muerte, unos sels 
meses, hay que concluir que el Nacimiento de Jesús debió de ocurrir unos 
sels o siete años antes de la fecha asignada por Dionisio el Exiguo, esto es, 
unos seis o siete años antes de la Era cristiana?. 

Por estas razones, cuando terminamos de escribir este libro, en 1993, y 
cuando el lector pueda leerlo impreso, el Nacimiento de Jesucristo hará ya 
unos 2000 años que debió de ocurrir, según la mayor probabilidad de la 
investigación histórica. Esta circunstancia nos hace preparar ya, con bue- 
nos fundamentos, la celebración del bimilenario del Nacimiento del Sal- 
vador y el comienzo del tercer milenio de la Era Cristiana, de la Era 
Común. Nos parece un motivo suficiente y sobrado para haber llevado a 
cabo este propósito. 

El presente libro ha sido escrito como amplio “libreto” o base para rea- 
lizar un extenso VIDEO, en unas trece sesiones, en parte fijo y en parte 
móvil. Esta finalidad da razón de muchas de sus características: 

En primer lugar, que no sea una “Vida o Historia de Jesucristo” en el 
sentido propio de la expresión, tal como se entiende en la historiografía 
contemporánea. No hemos pretendido exponer, de modo continuo, los 
sucesivos episodios de cuanto nos han conservado las fuentes cristianas, 
especialmente los Evangelios, acerca de Jesús de Nazaret. Por el mismo 
Indice puede verse que se trata más bien de una selección de temas, cada 
uno de los cuales presenta aspectos relevantes de las cosas que hizo y dijo 
Jesús, agrupados con diversos criterios, según requería cada caso. Dentro 
de esta estructura, se ha procurado una cierta sucesión cronológica, de 
ninguna manera rigurosa. 

Otra consecuencia de nuestra finalidad se manifiesta en la abundancia 
de transcripciones de pasajes evangélicos dentro del cuerpo textual, y tam- 
bién de otros párrafos bíblicos que se relacionan con los primeros. Todos 
ellos, principalmente los textos evangélicos, constituyen el armazón sobre 
el que se tejen los comentarios y desarrollos que hemos hecho. 


l Los pasajes concretos donde habla de la muerte de Herodes son Guerra jud , 1,33, 15-68 
y Antiguedades jud , XVI, 6, 2 4-5, X vn, 8, 1 y xvn, 9 
Para una explicación más detallada ctr AA VV , Sagrada Biblia Santos Evangelios EUNSA, 
Pamplona 3* edic 1990, pp 85-87 - Juan LEAL, Sinopsis de los Cuatro Evangelios, BAC n 24, 
Madrid 1954, pp 100-102 
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También puede apreciarse el género literario de nuestro trabajo en las 
abundantes explicaciones, unas veces elementales, otras no tanto, de con- 
ceptos bíblicos necesarios para entender los pasajes evangélicos y su con- 
tenido transcendente. 

Era necesario dirigirse al más amplio sector posible de lectores, cuestión 
nada fácil. Por ello, hemos completado en notas a pie de página ampliacio- 
nes, datos y precisiones, que habrían hecho demasiado prolijo el cuerpo 
textual del libro. Según su deseo, el lector puede dejar a un lado esas notas, 
o entretenerse en leerlas para informarse más abundantemente de los temas 
o, en su caso, ampliar y profundizar en ellos, ayudado por las referencias 
bibliográficas que indicamos, preferentemente en lengua española. 

Finalmente, he soslayado apreciaciones y consideraciones personales, 
para dejar hablar a los textos. He prescindido, pues, de mi imaginación, 
para no decir más de lo que los textos dicen explícitamente o de manera 
implícita. Me parecía una cuestión de honradez y honestidad con el lector 
y ante mi conciencia. Frecuentemente hemos puesto los textos aducidos y 
las cuestiones abordadas en relación con otros pasajes de la Biblia que tra- 
tan de la misma temática. 

No obstante las limitaciones impuestas por la destinación concreta de 
nuestro libro y por su género literario, no me habría atrevido a emprender 
una obra como la presente si no me hubieran animado con fuerza dos 
amigos míos -¿por qué no mencionarlos?-: Francisco González y Fernan- 
do Labrada. Ellos son, en cierto modo, los “culpables” de que salga a la 
luz. La razón de mi resistencia inicial es el respeto sagrado que me causa 
tratar directamente de la figura de Jesucristo, con la consecuente sensa- 
ción de incapacidad de llevar a cabo un trabajo como éste con un mínimo 
de adecuación a la grandeza de la empresa. No es falsa humildad, sino 
objetividad. 

En efecto, aunque nuestro propósito haya sido más modesto que el de 
escribir una “Vida de Jesucristo”, se enfrenta a veces con problemas difí- 
ciles. Los Evangelios -las fuentes históricas fundamentales y casi únicas 
para realizar una investigación moderna- nos ofrecen muchos datos sobre 
Jesús de Nazaret, pero sólo en el período de su “ministerio público”, es 
decir, aproximadamente los tres últimos años de su existencia en la tierra. 
Sobre su nacimiento e infancia, Mateo y Lucas nos dan unos cuantos cua- 
dros. Juan se adentra en la más profunda meditación teológica sobre su 
existencia eterna antes de nacer entre nosotros. Los cuatro Evangelios nos 
narran algunas de las apariciones del Resucitado y un sumario de su desti- 
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no glorioso. Entre unos y otros, los Evangelios nos han conservado 
muchas enseñanzas de Jesús, bien en discursos (singularmente Mateo y 
Juan), o bien en frases cortas (los cuatro Evangelios), a manera de senten- 
cias. En no pocos casos, los pasajes evangélicos son densos y tratan de 
realidades que sobrepasan nuestra experiencia sensible e histórica. Por 
ello, uno siente la propia limitación al querer penetrar en el misterio 
insondable del ser de Jesús. 

Lo que nos cuentan los Evangelios acerca de Jesús nos sabe a poco. 
Pero ese “poco” que nos ofrecen es “un mucho” que, a veces, desconoce- 
mos. Es con el intento de ayudar a conocer ese poco-mucho a lo que este 
libro va dirigido. ¿Empresa inalcanzable? De algún modo, sí. Y por dos 
razones: Primera, porque la figura de Jesús nos desborda en todas direccio- 
nes. Segunda, porque cada uno vemos sólo una parcela bien pequeña de la 
realidad que nos circunda. Si tal es nuestra situación respecto del conoci- 
miento del mundo sensible y del hombre, algo parecido nos pasa respecto 
de Jesús de Nazaret. No obstante, es lícito y congruente que intentemos 
saber más del mundo, del hombre y, también, de Jesús. Y ello sin perjuicio 
de que no agotemos, ni con mucho, la realidad. Si no lo intentáramos sería 
vano todo esfuerzo de la ciencia. Por ahí va la legitimidad de mi propósito 
y del de mis dos buenos amigos “culpables” de este libro. 

Es claro que nuestro estudio se ha concentrado fundamentalmente 
sobre lo que los cuatro Evangelios nos refieren acerca de Jesús. Sus pre- 
sentaciones son complementarias. Marcos se parece, si la comparación es 
válida, a una película de acción: Jesús más que hablar, sobre todo actúa. 
La narración de este Evangelio es detallista, vivaz, llena de colorido. Estas 
características, junto con el frecuente empleo de los verbos en presente, 
nos hacen como asistir a las escenas, como si estuviéramos presentes en 
ellas con las multitudes que siguen a Jesús, o con sus Doce discípulos más 
allegados. Lucas es el más parecido a un historiador o biógrafo moderno: 
En la medida de los datos de que dispone, se esfuerza por enmarcar los 
dichos de Jesús en conexión con los hechos, situar las palabras en los 
momentos y lugares en que las pronunció. Pero, sobre todo, Lucas, al filo 
de las narraciones, se alza como el primer intento de escribir una Teología 
de la historia. Jesús está en el centro del tiempo, que es la “historia de las 
misericordias de Dios”: la salvación de los hombres ha aparecido en la tie- 
rra con el nacimiento del Salvador, Jesús, que ha comenzado su obra en 
Galilea hasta llegar a Jerusalén. Esta trama de su Evangelio será continua- 
da en su segundo libro, el de Los Hechos de los Apóstoles, que narrará la 
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expansión de la Salvación desde Jerusalén hasta Roma, eje entonces del 
mundo occidental. Mateo es el “Evangelio de los discursos de Jesús”. En 
efecto, partiendo de una base real, agrupa las enseñanzas de Jesús princi- 
palmente en cinco grandes discursos, precedidos de otras tantas agrupa- 
ciones de hechos. Tiene un carácter eminentemente moral y catequético 
(algunos lo han considerado como el primer catecismo cristiano). Pero, 
más allá de la figura del Maestro, subraya la majestad divina y el Señorío 
de Jesús, que culminan en el final de su libro: Jesús es el Pantocrátor, el 
Todopoderoso, que ordena observar cuanto ha mandado, envía a sus após- 
toles a hacer discípulos a todos los pueblos y les conforta con la seguridad 
de que Él estará con ellos hasta el fin del mundo presente. 

No obstante su diversidad, los tres Evangelios mencionados, llamados 
Sinópticos, tienen mucho en común: La estructura o marco histórico del 
tiempo del ministerio público de Jesús y de muchas de sus enseñanzas, 
aunque distribuidas éstas de modo diverso. Y, siempre y sobre todo, la fe 
subyacente en la divinidad de Jesús. Los matices varían: Jesús es el Me- 
sías prometido en las antiguas Escrituras (aspecto especialmente subraya- 
do por Mateo). Es el Hijo de Dios (acentuado por Marcos, aunque común 
con los otros tres Evangelios). Es el Salvador misericordioso de todos los 
hombres y mujeres (traza principalmente resaltada por Lucas). 

Juan comparte la misma fe en la mesianidad transcendente de Jesús y 
en su divinidad. Es el más teólogo de los cuatro Evangelistas. Nadie ha 
hecho una meditación teológica tan profunda como Juan en el Prólogo de 
su Evangelio, contemplando la existencia eterna del Verbo junto al Padre 
y contrastándola con su “hacerse carne”: Es visión clave para acceder al 
misterio del ser de Jesús, “verdadero Dios y verdadero hombre”, según la 
fórmula concisa de los primeros Concilios ecuménicos de la Iglesia. 

Los Evangelios son libros de historia, si bien una historia que desborda 
nuestros géneros históricos, pues se remonta desde la existencia eterna del 
Verbo, a través de su vida terrestre y concreta en el país de Israel, hasta su 
resurrección gloriosa y la espera de su segunda venida o Parusía en un 
tiempo futuro, cuya fecha desconocemos. Al decir que son libros de histo- 
ria no se excluye que son de teología, y, quizás mejor dicho, de Revela- 
ción. Queremos decir que expresan una teología-revelación no con mode- 
los abstractos y metafísicos, sino narrativos. Los acontecimientos reales 
de la vida de Jesús, sin dejar de ser concretos e históricos, están vistos en 
su significación teológica: de ahí su dimensión simbólica, especialmente 
enfatizada en el Evangelio de Juan. Por eso algunos estudiosos han califi- 
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cado los Evangelios como “metahistóricos”. Tienen razón, si no se niega 
su valor de libros que relatan hechos realmente acaecidos en la historia 
humana, aunque desborden a ésta. 

Nuestro estudio ha mezclado los cuatro Evangelios, apoyándose unas 
veces más en uno y otras en otro. Somos conscientes de que este modo de 
trabajar tiene sus riesgos e inconvenientes. Pero, dada su destinación, no 
podíamos proceder de otra manera. 

Para los textos del Nuevo Testamento he seguido la versión de AA.VV., 
Sagrada Biblia, traducida sobre el texto original griego y anotada por un 
equipo de Profesores de la Universidad de Navarra, del que yo mismo he 
sido el director (EUNSA, Pamplona 3* edic. 12 vols., 1984-1992); pero he 
introducido aquí y allá ligeras modificaciones a la vista del texto original 
griego. Los textos del Antiguo Testamento los he traducido directamente 
del texto original hebreo, inspirándome en dos versiones acreditadas: La 
Biblia de Jerusalén (edic. española dirigida por José Angel UBIETA), Ed. 
Desclée de Brouwer, 2* edic. revisada, Bilbao 1975 y F. CANTERA-M. IGLE- 
SIAS, Sagrada Biblia, versión crítica, BAC, 2* edic. Madrid 1979. 

He escrito el libro con cierta rapidez y en medio de otras ocupaciones 
absorbentes, aunque basado en una larga experiencia como investigador 
de la Biblia. Al final de su redacción veo muchos defectos, imperfeccio- 
nes y lagunas (sobre todo estas últimas eran inevitables, para no aumentar 
el número de páginas). Permítaseme no descubrirlos. ¡Ojalá no los descu- 
bra tanto el lector! l 

Soy deudor de muchas personas, cuya mención se haría demasiado 
larga. Las primeras en el tiempo fueron mis padres, que me iniciaron en la 
fe cristiana con su palabra y su ejemplo, y mi hermano mayor, Pedro, que 
colaboró sabiamente con ellos. Fue sobre todo el Beato Josemaría Escrivá 
de Balaguer quien me enseñó a meditar el Evangelio y me introdujo en el 
camino de búsqueda apasionada y de amor a Jesús, y quien me impulsó y 
me puso en las condiciones favorables para dedicarme profesionalmente 
al estudio de la Sagrada Escritura. A su clara memoria va dirigido mi 
entrañable agradecimiento. Agradezco también la solidaridad de mis cole- 
gas del Departamento de Biblia de la Facultad de Teología de la Universi- 
dad de Navarra y, de modo concreto para este libro, del Prof. Francisco 
Varo, que ha tenido la amabilidad de redactar el capítulo dedicado a la 
Geografía y Arqueología de Tierra Santa. 


Pamplona, 9 de enero de 1994 
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1. NACIMIENTO E INFANCIA DE JESÚS 


La Anunciación a María 


Hace unos dos mil años, en un día cuya fecha exacta desconocemos, 

26b “Eve enviado el anta Gabriel de parte de Dios a un pueblo de 
Galilea, llamado Nazaret, 27 a una virgen desposada con un varón de 
nombre José, de la casa de David, y el nombre de la virgen era María . 

8 Y habiendo entrado donde ella estaba, le dijo: 

-Alégrate, Llena-de-gracia, el Señor está contigo. 

9 _Ella se turbó al oír estas palabras y consideraba qué significaría 
esta salutación. 

30 Ey ángel le dijo: 

-No temas María, porque has hallado gracia delante de Dios: 31 Con- 
cebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. 

Será grande y será llamado! Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará 
el trono de David, su padre; 35 reinará eternamente sobre la casa de 
Jacob y su Reinado no tendrá fin. 

4 María dijo al ángel: 
E qué modo se hará esto, pues no conozco varón? 
-Respondió el ángel diciéndole: 

-El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubri- 
rá con su sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de 
Dios. 

36 Mira: Isabel, tu pariente, en su ancianidad ha concebido también 
un hijo, y la que era llamada estéril, hoy cuenta ya el sexto mes, 37 por- 
mapa Dios nada hay imposible. 

8 -Dijo entonces María: 
-He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. 
-Y el ángel se retiró de su presencia”. (Lc 1:26b-38). 


En el Prólogo de nuestro libro nos hemos ocupado de la cuestión de la 


l «Será llamado” es un giro hebraizante que equivale simplemente a “será”. 
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fecha del Nacimiento de Jesús?. Respecto del mes y del día, tanto del 
Nacimiento, como, por consiguiente, de la precedente Anunciación, nada 
sabemos a ciencia cierta. La celebración del Nacimiento en la noche del 
24 al 25 de diciembre es convencional, 

El acontecimiento más importante de la historia humana, la Encarna- 
ción del Verbo divino, sucedía en el momento que refiere el texto de San 
Lucas, cualquiera que sea la fijación definitiva de las fechas. Dios, que 
tomó en serio al hombre desde el comienzo mismo de su creación, respeta 
su libertad. No se dará el paso de la Encarnación sin la libre aceptación de 
una mujer. Toda la historia de la humanidad está ahora pendiente de la res- 
puesta libre de María. Y la Virgen de Nazaret no defrauda ni a Dios ni a 
nosotros, los hombres. Dará su conformidad: “Fiat, Hágase”. 

“Al encanto de estas palabras virginales el Verbo se hizo carne”*. Apa- 
rentemente nada ha cambiado en la tierra. Sin embargo, desde ese instan- 
te, en que la Palabra eterna de Dios asume una naturaleza humana en el 
seno de la virgen María, de repente, todo ha cambiado en este mundo 
nuestro. Dios ha intervenido directamente en el curso de la historia de los 
hombres y de las mujeres. Pero lo ha hecho de una manera tan discreta 
que, de momento, sólo la virgen María conoce esa intervención única, que 
nunca antes y nunca después volverá a ocurrir. ¡Impensable si no hubiera 
ocurrido!: Que Dios, transcendente a sus criaturas, inmenso, infinito, eter- 
no... se haya abajado hasta hacerse hombre es algo que deja profundamen- 
te sorprendidos nuestro corazón y nuestra mente. 

Para entender las verdades fundamentales de la existencia humana, para 
entrever el sentido más hondo del mundo que nos rodea, para atisbar los 
caminos de Dios respecto de los seres creados, necesitamos desarrollar 
nuestra capacidad de admiración. No es posible el conocimiento profundo 
de las cosas si despreciamos nuestra capacidad de maravillarnos de muchas 
de las realidades y de los acontecimientos y contemplarlos serenamente. 
No debemos impugnar lo que nuestra razón no alcanza a entender. Esta 
sería una actitud estúpida: negar lo que mi corta inteligencia no entiende. 
Hay que saber admirarse y contemplar para poder después entender. 

El Evangelista San Lucas muestra conocer la concepción virginal y 


2 También volveremos brevemente sobre ella poco más adelante (cfr nota 55), al tratar del 
Censo de Quirino que menciona Lc 2: 2, 
Cfr Giuseppe RiccioTTI, Vida de Jesucristo, Ed. L. Miracle, Barcelona, 9 ed. española 
1968, pp. 177-178. 
Beato Josemaría EscrIva DE BALAGUER, Santo Rosario, “Misterios Gozosos, primer miste- 
rio: la Anunciación”, Ed. Rialp, Madrid 36* edic. 1990 
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sobrenatural de Jesús y creer firmemente en ella. Tres realidades com- 
prende el misterio de su Encarnación: 1) Que el niño es concebido virgi- 
nalmente en el seno de María; 2) que ningún varón tuvo intervención bio- 
lógica alguna; y 3) que el niño, verdadero hombre por ser hijo de María, 
es al mismo tiempo Hijo de Dios$ en el sentido más fuerte de esta expre- 
sión y, por tanto, Dios como su Padre Dios. Estas tres verdades son expre- 
sadas en el pasaje del Evangelio de Lucas que hemos leído, no de manera 
especulativa, sino con la sencillez del que cuenta unos acontecimientos de 
los que está completamente seguro. Esa es la verdad que presenta el Evan- 
gelista a todas las personas, cualquiera que sea su condición y cultura. 


Nacimiento e infancia de Jesús en los Evangelios 


De los cuatro Evangelios canónicos sólo dos, el de San Mateo y el de 
San Lucas, relatan la concepción virginal de Jesús, su Nacimiento y algu- 
nos de los episodios de su infancia?. Los otros dos comienzan, uno, el de 
Marcos, directamente con una breve anotación sobre la figura de Juan el 
Bautista, que sirve de preámbulo al ministerio público de Jesús, tema de 
su escrito. El otro, el de Juan, con una especie de canto, de gran profundi- 
dad teológica, en el que contempla la eternidad y divinidad del Verbo de 
Dios, que “se hizo carne y habitó entre nosotros”. 


La virginidad de Santa María 


El relato de Lucas 1: 26-38, que hemos contemplado, y el de Mateo 1: 
18-25, del que nos ocuparemos enseguida, presentan la concepción de 
Jesús como una acción divina que excede toda posibilidad humana y que 
es virginal: La Virgen María concibe en su seno exclusivamente por obra 
de Dios, sin cooperación de varón, mediante una acción totalmente única. 


5 Cfr Santiago AUSIN, La Infancia de Jesús en los Evangelios, Edic. Palabra, “Folletos MC”, 
n. 549, Madrid 1992, p. 9. 

Los estudios más exhaustivos sobre los Evangelios de la Infancia de Mateo y Lucas, salidos 
de un autor español, son los cuatro libros de Salvador MuÑoz IGLESIAS: 1) Los Cánticos del Evan- 
gelio de la Infancia según San Lucas, C.S.I.C., Madrid 1983; 2) Los Evangelios de la Infancia U: 
Los anuncios angélicos previos en el Evangelio lucano de la Infancia, B.A.C., Madrid 1986; 3) 
Los Evangelios de la Infancia. Nacimiento e Infancia de Juan y de Jesús en Lucas 1-2, 
B.A.C.,.Madrid 1988; 4) Nacimiento e Infancia de Jesús en San Mateo, B.A.C., Madrid 1990. 
Obras más reducidas sobre el mismo asunto son las de Réné LAURENTIN, Les Évangiles de l'Enfan- 
ce du Christ, 2* ed. Paris 1983; André FEUILLET, La Sauveur messianique et sa Mere dans les récits 
de saint Matthieu et de saint Luc, Cittá del Vaticano 1990; Gabriel PÉREZ RODRIGUEZ, La Infancia 
de Jesús. Mt 1-2 y Le 1-2, Salamanca 1990, 
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Desde los comienzos, como atestigua el mismo Evangelio de San 
Mateo 1: 22-23, los cristianos han visto en tal concepción virginal el cum- 
plimiento de la promesa divina hecha por medio del profeta Isaías: 


22 "Todo esto ha ocurrido para que se cumpliera lo que dijo el Señor 
por medio del Profeta: 
“He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien lla- 
marán Emmanuel, que significa Dios-con-nosotros ” (Is 7: 14). 


“La fe en la concepción virginal de Jesús ha encontrado viva oposición, 
burlas o incomprensión por parte de los no creyentes, judíos y paganos”; no 
ha tenido su origen en la mitología pagana ni en una adaptación de las 
ideas de su tiempo. El sentido de este misterio no es accesible más que a la 
fe que lo ve en ese “nexo que reúne entre sí los misterios”8, dentro del con- 
junto de los Misterios de Cristo, desde su Encarnación hasta su Pascua”, 

Incluso, desde los más antiguos testimonios de la tradición cristiana, se 
ha creído que Santa María fue siempre virgen. El Catecismo de la Iglesia 
Católica resume así esta fe: “La profundización de la fe en la maternidad 
virginal ha llevado a la Iglesia a confesar la virginidad real y perpetua de 
María!%, incluso en el parto del Hijo de Dios hecho hombre!!. En efecto, el 
nacimiento de Cristo “lejos de disminuir consagró la integridad virginal” 
de su madre!?. La liturgia de la Iglesia celebra a María como la “Aeipart- 
henos”, la *siempre-virgen”13” 14, 

Y poco más adelante añade el mismo Catecismo, en el n. 502, al hablar 


1 Cfr San JUSTINO MARTIR, Diálogo con Trifón, 99,7.- ORIGENES, Contra Celso, 1,32,69, 
entre otros. 

ConciLIO VATICANO l, Constitución dogmática “Dei Filius” , cap. 111 (DENZINGER-SCHON- 
METZER, Enchiridion Symbolorum, Definitionum et Declarationum de rebus fidei et morum, Her- 
der, Barcelona 36* edic., 1976, n. 3016). 

Catecismo de la Iglesia Católica, Asociación de Editores del Catecismo, Madrid, 2* edic 
1992, n. 498. 

0 Cfr CONCILIO DE CONSTANTINOPLA TI, Anatematismos de los tres Capítulos, (año 553) 
(Denzinger-Schónmetzer, Enchiridion... cit., n. 427). 
11 Cfr San Leon I MAGNO, Epístola a Flaviano , año 449 (Denzinger-Schon. Enchiridion... 
cit., nn. 291. 294.- Papa PeLAGIO 1, Epístola “Humani generis” a Childeberto rey (año 557) 
(Denzinger-Schón. Enchiridion... cit., n. 442).- CONCILIO LATERANENSE, (año 649), Canones (Den- 
zinger-Schón. Enchiridion... cit., n. 503).- ConciLio XVI DE TOLEDO, Símbolo (Denzinger-Schón. 
Enchiridion... cit., n. 571).- Papa PauLo IV, Bula “Cum quorundam” (año 1555) (Denzinger- 
Schón. Enchiridion... cit., n. 1880). 
CONCILIO VATICANO Il, Constitución dogmática “Lumen Gentum” ,n 57 
Cfr CONCILIO VATICANO II, Constititución dogmática “Lumen Gentum” ,n 52 
Catecismo de la Iglesia Católica, cut, n 499 
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de la maternidad virginal de Santa María en el designio de Dios: “La 
mirada de la fe, unida al conjunto de la Revelación, puede descubrir las 
razones misteriosas por las que Dios, en su designio salvífico, quiso que 
su Hijo naciera de una virgen. Estas razones se refieren tanto a la persona 
y a la misión redentora de Cristo como a la aceptación por María de esta 
misión para con los hombres”15, 


Comparación de los relatos del nacimiento e infancia de Jesús 
en Mateo y Lucas 


Los relatos de Mateo y de Lucas sobre la Infancia vienen a ser comple- 
mentarios. Aunque tratan del mismo tema general, esto es, nacimiento e 
infancia de Jesús, lo hacen de manera tan distinta que mueve a pensar que: 
a) Ambos evangelistas no se conocieron entre sí, y se basaron en tradicio- 
nes distintas, por lo que sus respectivos relatos aparecen independientes el 
uno del otro!6, b) Considerada la cuestión desde un punto de vista inverso, 
parece como si se hubieran puesto de acuerdo para no repetirse. Al hilo de 
lo que vamos a ver, eligen episodios diversos o, en el caso de la concep- 
ción de Jesús, la enfocan desde perspectivas diferentes, coincidiendo sólo 
en lo substancial del hecho!”. 

Para lo que vamos a contemplar, esta cuestión es secundaria, por lo 
que no insistimos en ella. Iremos alternando los relatos de uno u otro 
Evangelio, según un orden razonable de sucesión de escenas. 

Al leer los relatos respectivos de Mateo y Lucas es fácil apreciar que 
el primero, después de presentar al Niño Jesús como principal figura de 
la narración, centra su atención sobre San José: el Patriarca recibe el 
anuncio de la concepción virginal de Jesús en el seno de María por obra 
del Espíritu Santo!S; es José quien toma la iniciativa y recibe!” a su 

15 El lector puede ver, en concreto, esas razones, en el mismo Catecismo de la Iglesia 
Católica, nn. 503-507. 

En efecto, no nos consta de modo claro que ambos Evangelistas, al menos en el tiempo de 
redacción de sus respectivos libros, conocieran uno lo que había escrito el otro. Aunque la mayoría 
de los investigadores modernos se inclina por la hipótesis de que el Evangelio canónico de Mateo 
se escribió después que el de Lucas, hay también una minoría, no despreciable, que opina lo con- 
trarlo. 

Ambos Evangelios son coincidentes en presentar que Jesús es descendiente de David, que 
su concepción es virginal, sin concurso de varón, que nace en Belén durante el reinado de Herodes 
el Grande y que pasa la mayor parte de su infancia y adolescencia en Nazaret. Cfr Salvador MUÑOZ 
IGLESIAS, Evangelios de la Infancia de Jesús, en “Gran Enciclopedia Rialp”, Madrid, 1979, vol. 
9, pág 599 

Cfr Mar | 20-21 

19 Cfr Mt 1 24 
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esposa, y pone nombre al Niño2, Después de la marcha de los Magos, 
José recibe aviso del ángel para que tome al Niño y a su Madre y huya a 
Egipto?!, lo que pone en práctica?2. Muerto Herodes, de nuevo José reci- 
be aviso del ángel para que tome al Niño y a su Madre y vuelva a la tie- 
rra de Israel23, lo que también realiza el Patriarca, que, una vez más, 
recibe del ángel una advertencia: que no regrese a Judea, sino a 
Galilea?22. 

En cambio, en Lucas, los relatos focalizan la narración sobre María 
(después del Niño) : Es la Virgen de Nazaret la que recibe la Anuncia- 
ción del ángel y la que acepta rendidamente el designio divino?5. María 
protagoniza también su Visitación a su pariente Isabel y recibe de ésta 
una salutación transcendente?6; es María quien proclama el bello Cánti- 
co del Magníficat?”. La Virgen, después de su parto, es quien énvuelve 
al Niño en pañales y lo recuesta en el pesebre?8, Los Pastores de Belén 
encuentran a María y a José (mencionados por este orden) con el Niño?, 
y María “pondera en su corazón” los acontecimientos30%, No es sólo José 
quien impone el nombre a Jesús, sino ambos esposos3!. Lucas relata 
como un solo episodio la Purificación de María y la Presentación del 
Niño en el Templo*?, El anciano Simeón se dirige a María para anun- 
ciarle la profecía del signo de contradicción que será el Niño y los sufri- 
mientos de ella33, Cuando los dos esposos encuentran al Niño Perdido 
en el Templo, es María la que toma la iniciativa de dirigirse a él con la 
pregunta “¿Por qué nos has hecho esto?”3%. Y es María, de nuevo, 
quien, durante la vida oculta de Jesús en Nazaret, “guarda los episodios 
en su corazón”, 


20 Cfr Mt 1: 25. 
21 Cfr Mt2: 13. 
22 Cfr Mt 2: 14-15. 
23 Cfr Mt 2: 19-20. 
24 Cfr Mt 2: 19-23, 
25 Cfr Le 1: 26-38. 
26 Cfr Le 1: 39-45, 
27 Cfr Le 2: 46-56. 
28 Cfr Le 2: 6-7. 
29 CfrLe2: 16. 
30 Cfr Le 2: 19. 
3l CfrLe2: 21. 
32 Cfr Le 2: 22-23. 
33 Cfr Le 2: 34-35. 
34 Cfr Le 2: 48. 
35 Cfr Le 2: 51. 
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¿A qué modelos literarios podrían atribuirse los Evangelios 
de la Infancia? 


Ningún investigador serio ha dudado nunca de que en el origen de los 
cuatro Evangelios canónicos ha jugado una función esencial la Tradición 
apostólica y las tradiciones sólidas de los cristianos de la primera hora. 
Esta circunstancia vale igualmente para los primeros capítulos de Mateo y 
Lucas que narran la Infancia. Sólo hay una diferencia: También, según la 
opinión común de los exegetas, los relatos de la infancia no debieron de 
entrar en la primitiva catequesis apostólica acerca de Jesús, sino más 
tarde, cuando el interés de los cristianos convertidos solicitaba más notl- 
cias sobre los años anteriores al ministerio público de Jesús. No obstante, 
para nosotros, los relatos del Nacimiento e Infancia de Jesús constituyen, 
ya desde el principio de los Evangelios, una clave hermenéutica de primer 
orden para entender quién es Jesús. 

De aquí se plantean tres cuestiones: 1) ¿Qué relaciones pudieron existir 
entre los dos Evangelistas y sus fuentes específicas respectivas? 2) ¿Cuá- 
les pudieron ser los modelos literarios empleados por ellos para dar forma 
definitiva a sus relatos? 3) ¿Cuál fue la intención específica de cada Evan- 
gelista al configurar de manera tan distinta sus relatos de la Infancia? 

En cuanto a la primera cuestión es más fácil detectar la dependencia de 
Lucas respecto de sus fuentes. Se ha hecho observar que en el Evangelio 
de Lucas, cristiano procedente de los gentiles, con formación cultural 
griega y que escribió su libro en primer lugar para los convertidos de la 
gentilidad, buena parte de las escenas de la Infancia se desarrolla en torno 
al Templo de Jerusalén, o en una atmósfera que cuadra con el ambiente 
sacerdotal y el cumplimiento de obligaciones de la Ley judaica; y que, 
finalmente, en sus narraciones y en las palabras de los personajes que 
intervienen en ellas, las expresiones tienen un sabor que recuerda clara e 
insistentemente el Antiguo Testamento. De aquí que muchos investigado- 
res concluyan que Lucas encontró ya muy desarrollados en sus fuentes, 
orales o escritas, de origen claramente hebraico y judío-cristiano, los rela- 
tos que conserva en su Evangelio, y que, por la fidelidad habitual de 
Lucas a sus fuentes, aparezcan en él los temas aludidos en torno al Tem- 
plo y las expresiones de sabor veterotestamentario3, 

Por lo que se refiere a la segunda cuestión, los modelos literarios, en el 


36 Cfr S MUÑOZ IGLESIAS, art. cat en Gran Encic. Rialp, cit., p 599 
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Evangelio de Mateo aparecen bastante claros. Escrito por un hebreo, de 
cultura hebraica, sus patrones son claramente los que le ofrecían los libros 
del Antiguo Testamento y la literatura judaica, no canónica, llamada inter- 
testamentaria y, tal vez, algunos de los comentarios encontrados entre los 
manuscritos del Mar Muerto, llamados Pesharím”. Los libros del Antiguo 
Testamento, en efecto, ofrecían a un hebreo modelos bien definidos para 
relatar la infancia de personajes importantes de la Historia Sagrada, como 
era el caso de Moisés, de cuya infancia se había ocupado el libro del 
Éxodo. Además, entre los rabinos se había hecho común la opinión: “El 
Segundo Libertador (el Mesías) será semejante al Primero (Moisés)”. 
También Lucas, debido al mencionado respeto que guarda para sus fuen- 
tes que, como ya hemos dicho, eran judío-cristianas, muestra claros influ- 
jos literarios de los relatos del Antiguo Testamento referentes a las infan- 
cias de Samuel y de Sansón3, 

Finalmente, la tercera cuestión no es difícil de entrever. Mateo quiere 
presentar a Jesús ante sus lectores, cristianos procedentes del judaísmo, en 
primer lugar, como el Mesías anunciado por los Profetas: En él se cum- 
plen los antiguos vaticinios. Gran parte de los episodios de la Infancia de 
Jesús irán apostillados por el Evangelista con la frase: “Así se ha cumpli- 
do lo dicho por medio del profeta X”, o una frase semejante. Lucas, por su 
parte, habría acentuado el carácter de Salvador de todo el mundo en los 
relatos que había encontrado en sus fuentes judío-cristianas, conservando, 
no obstante, el sabor hebraico de éstas. 


Historicidad de los relatos evangélicos de la Infancia de Jesús 


El valor histórico de los relatos de la Infancia puede considerarse den- 
tro del tema general de la historicidad de los cuatro Evangelios canónicos, 
del que nos ocuparemos más adelante. Sin embargo, por el género de 
aquellos relatos y por la incidencia de lo sobrenatural, que aparece a cada 
paso y de manera decisiva, las narraciones de la Infancia han presentado 
especiales dificultades a la crítica histórica de los dos últimos siglos. Por 
ello, es conveniente darles un tratamiento específico. 

Se han planteado dos cuestiones previas: a) La relación de estas narracio- 
nes con la tradición apostólica. b) El género literario de los relatos de la 


37 Cfr Florentino GARCIA MARTINEZ, Textos de Qumrán, Ed. Trotta, Madrid 1992.- José M. 
CASCIARO, Quinrán y el Nuevo Testamento, EUNSA, Pamplona 1982. 
38 Cfr S. Muñoz IGLESIAS, art. cit., en G.E.R., cit, pp. 599-600. 
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Infancia. En cuanto a la primera cuestión, parece que estos relatos no entra- 
ban, al menos como parte formal, en la catequesis primitiva, aunque algunas 
explicaciones sobre el origen e infancia de Jesús debieron de ser preguntas 
espontáneamente requeridas por los primeros fieles cristianos. Las fuentes 
de los relatos de la Infancia hay que buscarlas en las tradiciones de los mis- 
mos Apóstoles, en los círculos judío-cristianos primitivos palestinenses y, 
en su primer origen, en la misma Madre de Jesús39. En cuanto a la segunda 
cuestión, hoy día los estudios se orientan hacia la búsqueda de los modelos 
literarios del Antiguo Testamento para narrar las infancias de los personajes 
importantes de la historia sagrada, como Moisés, Samuel, Sansón, etc. 

De tales investigaciones podemos concluir que los hechos fundamen- 
tales, como la concepción virginal de Jesús, su ascendencia davídica, al 
menos a través de la paternidad legal de San José, el nacimiento en 
Belén, la circuncisión e imposición del nombre, presentación en el Tem- 
plo, infancia y adolescencia en Nazaret, gozan de garantía desde el limi- 
tado punto de vista de la crítica histórica. Para otros episodios no hay 
sino coherencias generales con la ambientación histórica, como el carác- 
ter cruel de Herodes el Grande, que hace verosímil la degollación de los 
Inocentes y la huída de la Sagrada Familia, las relaciones de parentesco 
de Santa María con Zacarías e Isabel, que enmarca dentro de lo posible la 
Visitación de la Virgen, la pérdida del Niño en Jerusalén a los doce años, 
puesto que ésa era la edad en que se prescribía la obligación para los 
varones de realizar la peregrinación al Templo, etc. Ya desde hace siglos, 
los teólogos se preguntaron sobre si, por ejemplo, la Anunciación del 
ángel a María se produjo por visión meramente intelectual, o por repre- 
sentación imaginativa, o por impresión de alguna manera sensorial. Santo 
Tomás de Aquino se inclinaba hacia esta última clase de visión, es decir, 
a través de los sentidos de la vista y del oído%, En cualquier caso, es 
razonable postular una cierta escenificación literaria por parte del Evan- 
gelista -reducida realmente al mínimo en la sobriedad del relato- para 
poder expresar lo que ocurrió en la intimidad de Santa María*!. Algo 


39 Cfr André FEUILLET, Le Sauveur messianique et sa Mere dans les récits de saint Matthieu et 
de saint Luc, citado antes.- José Miguel D. FERREIRA-MARTINS, As fontes familiares dos Evangel- 
hos da Infancia, Tesis Doctoral en la Fac. de Teología de la Univ. de Navarra, pro manuscripto, 
Pamplona 1991. 

0 Cfr Suma Teológica, UI parte, cuestión 30, donde estudia las diversas posibilidades. 

“2 En todo relato oral o escrito de acontecimientos y, desde luego, en artes pictóricas y plásti- 
cas, tiene que haber forzosamente una cierta traducción a la materialidad de las palabras, o del 
dibujo y la escultura. 
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semejante hay que decir de las narraciones de los otros acontecimientos 
de la Infancia de Jesús. 

Por otro lado, los relatos del Antiguo Testamento ofrecían patrones 
narrativos ya acuñados, que pudieron influir en la forma de los relatos 
evangélicos. En todos estos casos, el apartamiento del modelo es indica- 
dor de la realidad histórica de lo que se narra. En suma, los argumentos 
de credibilidad histórica de los relatos de la Infancia en ambos Evangelios 
son múltiples y muy bien fundados. Pero una comprobación crítica de las 
particularidades de cada relato por fuentes ajenas a los mismos Evangelios 
y a la tradición cristiana primitiva que está en su base, no puede hacerse, 
por la sencilla razón de que eran acontecimientos que se produjeron en la 
intimidad de la Sagrada Familia: No eran en aquellos momentos acontec1- 
mientos públicos que pudieran llegar a noticia de los historiadores de la 
época. Por otro lado, como hemos dicho antes, el elemento sobrenatural 
aparece a cada paso. Quienes, por principio filosófico, no admiten la incl- 
dencia sobrenatural de Dios en los acontecimientos humanos, no admiten 
tampoco, obviamente, la historicidad de los relatos de la Infancia de Jesús 
precisamente en aquellos aspectos que son los fundamentales. Queda, 
pues, un sólido fundamento para la fe en dichas narraciones evangélicas, 
no para una fe ciega e irracional, sino para una fe razonable y con funda- 
mentos literarios e históricos; pero, en definitiva, una verdadera fe en las 
realidades sobrenaturales, que sobrepasan la capacidad de nuestra limitada 
razón humana, y que permanecerán, por ello, para nosotros en una zona 
de misterio, mientras dure nuestra existencia presente. 


La visitación a Isabel 


39 Poy aquellos días, se levantó María y marchó deprisa a la montaña, 
a un pueblo de Judá. Y Y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
En cuanto oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó de gozo en 


42 Por ejemplo: En el libro de los Jueces, 13: 2-5 se narra el anuncio de la concepción del que 
será Sansón a su madre, estéril y entrada en años. En Lucas 1: 5-17 se narra el anuncio a Zacarías 
de la concepción por su mujer Isabel, estéril y anciana, del que será Juan el Bautista. En ambos 
casos se da una semejanza literaria, atribuíble al modelo, y una desemajanza: en el primer caso el 
anuncio es a la madre, en el segundo al padre. Finalmente, en Lucas 1: 26-35 se relata el Anuncio a 
María: aquí el modelo es seguido escasamente, sólo al principio (vers. 26-27); en cambio las dife- 
rencias son profundas: ya no se trata de una mujer estéril; tampoco es una anciana, sino una mujer 
muy joven y recién casada; no ha tenido trato marital con su esposo, es virgen. El apartamiento del 
modelo literario, en datos tan fundamentales y numerosos, está indicando la realidad del aconteci- 
miento que refiere. Cfr S. Muñoz IGLESIAS, El Evangelio de la infancia en San Lucas y las infan- 
cias de los héroes bíblicos, en “Estudios Bíblicos” 16 (1957) 329-382 
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su seno e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; 2 


alta, dijo: 
-Bendita tú entre las mujeres 
y bendito el fruto de tu vientre. 
3 ¿De dónde a mí tanto bien, 

cd venga a visitarme la madre de mi Señor? 
Pues en cuanto llegó tu saludo a mis oídos, 

el niño ha saltado de gozo en mi seno. 
Bienaventurada tú, la que has creído, 

porque se cumplirán las cosas 

que se te han dicho de parte del Señor” (Lc 1: 39-45). 


y exclamando en voz 


Según una tradición que se remonta al siglo IV, la casa de Zacarías 
estaba en el actual pueblo de “*Ayn-Karím, a unos ocho kilómetros al 
Oeste de Jerusalén, en un terreno montañoso. Isabel, que en su vejez y 
esterilidad, hacía unos seis meses había concebido al que sería Juan el 
Bautista, es interiormente ilustrada por el Espíritu Santo acerca de las gra- 
cias extraordinarias concedidas a María. Y se produce también un peque- 
ño y entrañable suceso: El niño Juan “salta de gozo” en el vientre de su 
madre. Muchos teólogos antiguos y modernos han interpretado que tal 
salto de gozo deberá de indicar la santificación del Bautista desde el vien- 
tre de su madre. Es decir, Juan Bautista, como los demás hombres, fue 
concebido con la herencia del pecado original; pero nació sin esa mancha, 
al ser borrada ante la presencia de Jesús en el vientre de María durante 
esos instantes que contemplamos de la Visitación a Isabel. 

El Evangelio de San Lucas pone en labios de María un bello canto, 
lleno de auténtica piedad israelita y que evoca algunos pasajes del Anti- 
guo "Testamento que, sin duda, la Virgen de Nazaret habría recitado y 
meditado en sus ratos de oración: 


46b 


de “Proclama mi alma las grandezas del Señor, 


y se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, 
porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava. 
Por eso, desde ahora, me llamarán bienaventurada 
todas las generaciones. 
Porque ha hecho en mí cosas grandes 
el Todopoderoso, 
cuyo nombre es Santo; 
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30 y cuya misericordia se derrama 
de generación en generación 
sobre quienes le temen. 

1 Manifestó el poder de su brazo, 
dispersó a los de corazón soberbio. 
92 Derribó de su trono a los poderosos 
y ensalzó a los humildes. 

3 Colmó de bienes a los hambrientos 
y despidió vacíos a los ricos . 

Acogió a Israel su siervo, 

recordando su misericordia, 

a] según había prometido a nuestros padres, 
a Abrahán y su descendencia por siempre.” (Lc 1: 46b-56). 


Este cántico, llamado comúnmente el Magnificat (por ser ésta su pri- 
mera palabra en la traducción latina, cantada en la liturgia de Occidente), 
es a la vez de elevada belleza literaria y de gran profundidad religiosa y 
teológica. María glorifica a Dios por la singular gracia de haberla destina- 
do para ser la madre del Salvador. Y siente que tal vocación es pura gracia 
de Dios, que se ha dignado fijarse en la condición humilde de su sierva. 
Ahí radica la bienaventuranza de María. “Nuestra oración puede acompa- 
ñar e imitar esa oración de María. Como Ella, sentiremos el deseo de can- 
tar, de proclamar las maravillas de Dios, para que la humanidad entera y 
los seres todos participen de la felicidad nuestra”43, 


El Anuncio a José 


Las bodas entre los judíos tenían dos fases, que no corresponden con 
las nuestras. Una primera, la más importante jurídicamente, eran los 
giddúshin, que en nuestras versiones castellanas nos vemos forzados a 
traducir por los esponsales o desposorlos, pero que literalmente signifi- 
can “santificación” o “consagración*. Es una muestra del elevado 
carácter religioso del matrimonio israelita. Su ceremonial popular podía 
tener variaciones. Esencialmente consistía en el compromiso de la unión 
matrimonial, con los efectos jurídicos y morales del verdadero matrimo- 


43 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Ed. Rialp, Madnd 29* edic., 
1992, n. 144. 
4 La raíz de la palabra giddúshin es la misma que expresa lo sagrado y santo: gadósh . 
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nio%, Como ocurría en otros pueblos antiguos, por la escasa edad de los 
“desposados”, o al menos de la “desposada”, ésta no estaba en condicio- 
nes todavía de llevar el hogar. Por tal causa, la segunda fase de las cele- 
braciones matrimoniales se podía retrasar un año o más, hasta que la 
desposada estuviera en condiciones de ser madre de familia y ama de 
casa*6. Esta segunda fase, llamada los nissúín, consistía en la conduc- 
ción de la esposa a casa del esposo, con mayores o más sencillas cere- 
monias populares*. Estas advertencias son convenientes para entender 
el pasaje evangélico del anuncio a José: 


18 «Lg generación de Jesucristo fue así: 
Estando desposada [qiddúsin] su madre María con José antes de que 
conviviesen , se encontró que había concebido del Espíritu Santo. 
9 José su esposo, como era justo* y no quería exponerla a infamia, 
pensó repudiarla en secreto. 
Estando él considerando estas cosas, sucedió que un ángel del 


45 Por ejemplo, la “desposada” cometería adulterio si fornicara con otro hombre, y las cuestio- 
nes de herencia entraban en las mismas vías de derecho que si se hubiera acabado todo el ceremo- 
nial del matrimonio. Cfr Angelo TosaTo, ll Matrimonio Israelitico, Pont. Instit. Bíblico, Roma 
1982. 

46 De tales circunstancias históricas cabe razonablemente suponer que la Virgen María era 
muy joven, quizás de unos quince años, cuando celebró los qiddushín o desposorios con José, 
como también cuando celebraran los nissúín o conducción a casa del esposo. También era costum- 
bre que el esposo fuera joven, se requería sólo normalmente que pudiera hacer de cabeza de fami- 
lia. Para ello bastaban unos dieciocho o veinte años. Cfr A. Diez MAcHo, Indisolubilidad del 
Matrimonio y divorcio en la Biblia..., Ed. Fe Católica, Madrid, 1978, pp. 259-260. No es, pues, 
razonable suponer que José fuera ya hombre maduro, ni mucho menos anciano, cuando contrajo 
matrimonio con Santa María. En el arte cristiano se le ha representado muchas veces de edad 
madura, probablemente como un modo de expresar la actitud casta del patriarca, pero es un puro 
convencionalismo, sin fundamento histórico. Cfr Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cris- 
to que pasa, Ccit., n. 40. 

Véase en Mt 25: 1-11, la parábola de las vírgenes necias y prudentes. 

“En el lenguaje hebreo, justo quiere decir piadoso, servidor irreprochable de Dios, cumpli- 
dor de la voluntad divina (cfr Gen 7: 1; 18: 23-32; Ez 18: 5ss; Prv 12: 10); otras veces significa 
bueno y caritativo con el prójimo (cfr Tob 7: 5; 9: 9). En una palabra, el justo es el que ama a Dios 
y demuestra ese amor, cumpliendo sus mandamientos y orientando toda su vida en servicio de sus 
hermanos, los demás hombres” (Beato J. EsCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, cit., n. 40). 

El texto evangélico es muy parco en su relato. Por eso los intérpretes han dudado en su 
interpretación. Muchos exegetas católicos piensan que José ve en las circunstancias de su esposa 
una manifestación de lo sobrenatural que le sobrecoge, y no se considera digno de participar en el 
misterio divino. Santo TOMAS DE AQUINO (11 IV librum Sententiarum, dis. 30, q. 2. a. 2 ad 5), dice: 
“José no quiso abandonar a María para tomar a otra o por alguna sospecha, sino porque temía en su 
humildad vivir unido a tanta santidad; por eso le fue dicho: No temas...”.- Sobre la discusión exe- 
gética del texto cfr Cándido Pozo, María en la obra de la Salvación, BAC n. 360, Madrid, 2* edic 
1990, pp. 229-233.- Ignace de la POTTERIE, Maria nel mistero dell'alleanza, Milano, 2* edic. 1992, 
pp. 65-92, 
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Señor se le apareció en sueños y le dijo: 
-José, hijo de David, no temas en recibir a María tu esposa [nissuin], 
pues lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salva- 
rá a su pueblo de sus pecados ”30 (Mt 1: 18-21). 


Con pasmosa sencillez y brevedad el pasaje evangélico narra la comu- 
nicación celestial a este hombre justo, José, el primero que recibe la decla- 
ración divina del hecho portentoso de que la salvación en Jesucristo había 
comenzado ya a realizarse. Según el derecho judío, la paternidad legal 
transmitía a los hijos los mismos derechos que la natural y legítima. Con- 
forme a los antiguos oráculos proféticos, el futuro Mesías sería de la estir- 
pe regia de David5!, De aquí la enorme transcendencia de las palabras: 
“José, hijo de David”, es decir, descendiente del rey David. José, pues, 
aunque su familia se hubiera empobrecido con los siglos, era el hombre 
predestinado por Dios para transmitir y hacer que se cumplieran las anti- 
guas profecías que anunciaban el carácter real del futuro Mesías. Algo, 
indudablemente, debió de entender entonces José acerca de su función en 
la historia salvífica de Dios, aunque con el tiempo fuera profundizando 
más en el alcance de las palabras del ángel. Por de pronto, José es obe- 
diente a la voluntad divina y “recibe” (nissúín ) a su esposa María: 


24:p] despertarse, José hizo como el ángel del Señor le había manda- 
do, y recibió a su esposa. 
5 Y, sin que la hubiera conocido, dio ella a luz un hijo; y le puso por 
nombre Jesús” (Mt 1: 24-25). 


50 Jesús, en hebreo Jehosu'a, significa literalmente “Yahwéh salva”; también puede traducir- 
se por “Salvador”. 

l Cfr 2 Sam: 7, Is 8: 23-9: 6; 11: 1-9; Dan 7: 13; Ps 110; etc.- No sabemos con certeza si 
Santa María pertenecía a la tribu de Judá y era también descendiente del rey David. Las tradiciones 
de la antigua cristiandad no nos dan datos precisos sobre ello. Lo que dice el Evangelio es que era 
pariente de Isabel. Después del destierro de Babilonia (año 586 a. de C.) se tendió entre los hebreos 
a que los matrimonios se realizaran entre personas de la misma tribu. Pero esto no quiere decir que 
se cumpliera siempre. Más tarde, en los tiempos que rodean el Nacimiento de Jesús, parece que 
había gran elasticidad a este respecto: el pueblo hebreo era fundamentalmente uno, de modo que 
los casamientos entre personas de distintas tribus no ofrecían mayor dificultad. Por todo ello, Santa 
María, al casarse con José, no necesariamente debía pertenecer a la tribu de Judá. En cualquier 
caso, la línea sucesoria iba preferentemente por la descendencia de los varones. Así, Jesús recibía 
las prerrogativas de la ascendencia davídica por medio de la paternidad legal de San José. Tal 
paternidad forma parte importante de la función de José en la Historia de la Salvación. 
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María y José viven profundamente la fe en Dios y la llevan a la prác- 
tica en los sucesos de sus vidas. Era tan singular la concepción virginal 
de Jesús, tan inexplicable humanamente hablando, que María quizás 
debió de optar por callar? aún a riesgo de la incomprensión dolorosísi- 
ma: Confía en Dios, que ha tomado la iniciativa; sólo el Señor podrá 
explicar aquel misterio, y lo deja confiadamente en manos de la Provi- 
dencia divina. Por su parte, José, que conocía la inocencia y santidad de 
su esposa y que no puede por menos de pensar ansiosamente en lo inex- 
plicable, sin embargo, no se precipita, espera. Y el Cielo le desvela el 
misterio. Ahora comprende los designios de Dios y se apresta a cumplir- 
los sin reservas. La fe en Dios debe ir acompañada de la entrega rendida. 
María y José, desde el primer momento, pondrán en práctica las virtudes 
teologales: la fe, la esperanza y la correspondencia al amor divino. Por 
ello son el ejemplo por excelencia de los padres ante las dificultades de 
la vida, del hogar y de los hijos. 


Nacimiento de Jesús 


Según el curso normal de la gestación en el vientre de la madre, aquél 
que había sido concebido, sin concurso de varón, en el seno virginal de la 
Virgen de Nazaret va llegando al momento de nacer a la luz de este 
mundo. 

Las antiguas profecías anunciaban que el Mesías nacería en Belén de 
Judá, la patria chica del rey David. Circunstancias externas van a concu- 
rrir para que se cumplan aquellos oráculos. Es ahora el Evangelio de 
Lucas el que nos lo relata: 


l <En aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto ordenan- 
do que se empadronase todo el mundo. 2 Este empadronamiento fue 
hecho cuando Quirino era gobernador de Siria. 3 Todos iban a inscribir- 
se a su ciudad. 

José, como era de la casa y familia de David, subió desde Nazaret, 
ciudad de Galilea, a la ciudad de David llamada Belén, en Judá, a] para 
empadronarse con María su esposa, que estaba en cinta. 

Y sucedió que, estando allí, le llegó la hora del parto; 7 y dio a luz a 


32 No pocos teólogos piensan que María debió de comunicar a José el misterio de su concep- 
ción virginal (cfr C. Pozo, María en la obra de la Salvación, cit., p. 231), o consideran, con dudas, 
esta posibilidad (cfr 1. de la POTTERIE, Maria nel mistero..., Cit., p. 78). 
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su hijo primogénito”. Lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, 
porque no había lugar para ellos en el aposento” (Le 2: 1-7). 


Hay cierta dificultad para saber cuál debe ser la traducción correcta de 
“aposento”, katályma, según el texto griego original del Evangelio. Esta 
palabra es de significación ambigua. Unas veces significa la posada orien- 
tal de la época. Otras la habitación alta y más espaciosa de las casas, que 
podía servir de salón o cuarto de huéspedes. Tal vez estaba ocupada ya. 
Tal vez resultaba demasiado fría en época de invierno para dar a luz. En 
cualquier caso, el Señor y Dueño del mundo nació con gran pobreza, en 
una cueva que servía de establo a los animales. Su cuna fue un pesebre 
(esta palabra, fátne, tiene la significación cierta de “pesebre”. 

Dios había tomado en serio la Encarnación: El Hijo de Dios experi- 
mentaría los diversos avatares de los hombres. Incluso prefirió las condi- 
ciones más humildes y difíciles, con sus secuelas, entre ellas la pobreza, 
los apuros, la incomprensión, la persecución injusta... para que los hom- 
bres aprendiéramos a valorar la función formativa del sufrimiento, que 
acompaña a la humanidad desde el pecado de nuestros primeros padres. 
Como escribe el autor sagrado de la epístola a los Hebreos, Jesús, “aún 
siendo Hijo, aprendió por los padecimientos, la obediencia "54, 

Lucas, con la formación de un hombre de cultura algo superior de su 
época, quiso situar en la Historia el suceso del nacimiento de Jesús. No 
teniendo una era común como nosotros, habla del censo de Quirino, 
gobernador de Siria, de la cual dependía PalestinaSS, y sitúa la marcha a 
Belén en relación con el edicto de César Augusto, cuyo reinado se exten- 
dió, en efecto, del año 27 antes del comienzo de la era cristiana al 14 de 


33 La Biblia suelle llamar primogénito al primer varón que nace, sea o no seguido de otros her- 
manos (cfr Ex 13: 2.13; Num 15: 8; Heb 1: 6). También era nombrado así en el lenguaje común, 
según consta, por ejemplo, en una inscripción, fechada por la misma época del Nacimiento de 
Jesús, y encontrada cerca de Tell-el-Jeduiyeh (Egipto) en 1922: en ella se dice que una mujer, lla- 
mada Arsinoe, murió “en los dolores del parto de su hijo primogénito”. 

4 Hebr 5: 8. 

5 Los historiadores han investigado acerca de la actividad de Quirino en Oriente. La docu- 
mentación romana que nos ha quedado es insuficiente para satisfacer nuestra curiosidad. De esa 
documentación se desprende que Quirino pudo tener mando entre los años 10 46 a. de C., y un 
segundo mandato hacia los años 6-7 d. de C. en Siria. Ya hemos indicado que Dionisio el Exiguo 
se equivocó en unos cuatro a ocho años en fijar el Nacimiento de Cristo. Resta, pues, todavía un 
margen para seguir investigando sobre la fecha exacta del Nacimiento. Los Evangelistas, que 
vivieron muy cerca de los acontecimientos y que pertenecían a otra cultura diferente de la nuestra, 
no nos ofrecen los datos suficientes para nuestro interés después de siglos. 

Datos muy completos sobre el Censo de Qurino e, indirectamente, sobre la fecha del Naci- 
miento de Jesús, aporta G. RICCIOTT en su Vida de Jesucristo, antes citada 
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después. Sin embargo, si en aquella época hubieran existido los periódicos 
o la radiotelevisión, no hubieran dado noticia alguna del acontecimiento. 
En los planes de Dios, a la Encarnación, realizada en la intimidad de un 
par de conciencias humanas, seguía el Nacimiento, también en el silencio 
y la humildad. Sólo se comunicaría de inmediato a unos pobres pastores 
de los contornos de Belén, a unos sabios de Oriente, los Magos, y a muy 
pocas personas más. 

Aparentemente no había sucedido nada relevante. Pero, de hecho, se 
había producido el acontecimiento que imprimiría el sesgo más importan- 
te en la Historia de los hombres. Y sigue la paradoja divina: El Omnipo- 
tente, el Amo del universo, se nos muestra con el encanto y con la debili- 
dad de un niño, que necesita de todos. San Pablo, escribiendo a los cristia- 
nos de Corinto, recordaba: “Conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucris- 
to que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para que llegaseis a ser 
ricos por su pobreza "3. 


Los pastores de Belén 


Todos en España conocemos el villancico que canta: 


“Los pastores fueron, los pastores son 
los primeros que en la Nochebuena 
fueron a adorar al Niño de Dios”. 


En efecto, según narra Lucas: 


8 “Había unos pastores por aquellos contornos, que dormían al raso y 
vigilaban por turno su rebaño durante la noche. 

? De improviso, un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del 
Señor los rodeó de su luz y se llenaron de un gran temor. ** El ángel les 
dijo: 

-No temáis, pues vengo a anunciaros una gran alegría, 

que lo será para todo el pueblo: 

1 Hoy os ha nacido, en la ciudad de Belén, 

el Salvador, que es el Mesías, el Señor. 

2 Y os servirá de señal esto: Encontraréis a un niño envuelto en 
pañales y reclinado en un pesebre. 


502 Cor 8 9 
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13 _De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia 
celestial, que alababa a Dios diciendo: 

- ¡Gloria a Dios en las alturas 

y paz en la tierra a los hombres 
a los que ama el Señor! 
9 -Luego que los ángeles se apartaron de ellos hacia el cielo, los pas- 
tores se decían unos a otros: 
-Vayamos hasta Belén, y veamos este hecho que acaba de suceder y 
que el Señor nos ha manifestado. 

-Y vinieron presurosos y encontraron a María y a José y al Niño 
reclinado en el pesebre. 17 Al verlo reconocieron las cosas que les habían 
sido anunciadas acerca de este niño. 

8 Y todos los que escucharon se maravillaron de cuanto los pastores 
decían, 
19 María conservaba todas estas cosas ponderándolas en su corazón” 
(Lc 2: 8-19). 


Es sorprendente. En aquellos tiempos los judíos incluían a los pastores 
entre “los pecadores y publicanos” debido a que, por su ignorancia reli- 
glosa, inflingían continuamente las prescripciones de la Ley de Moisés. 
Por ello se les consideraba también testigos no válidos en los juicios. Sin 
embargo, fueron los primeros invitados a contemplar el mayor aconteci- 
miento hasta entonces ocurrido en el mundo. ¿Dios invirtiendo algunos 
puntos del orden social de la época? Que cada cual piense como mejor le 
parezca. En cualquier caso, es otro motivo para admirarse de la “conduc- 
ta” de Dios. San Pablo nos lo explica: 


“Dios escogió la necedad del mundo para confundir a los sabios, y eli- 
gló la flaqueza del mundo para confundir a los fuertes. Escogió Dios a lo 
vil, a lo despreciable del mundo, a lo que no es nada, para destruir lo que 
es, de manera que ningún mortal pueda jactarse ante Dios ”57, 


Para estos pastores la noticia era también extraña, pues la inmensa 
mayoría de los israelitas, en aquellos tiempos, pensaban en el Mesías 
como el rey poderoso, descendiente de David, que los liberaría de las fati- 
gas de esta vida presente y, en aquellas circunstancias precisas, del yugo 


371 Cor1 27-29 
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extranjero del Imperio Romano%, Debería nacer, eso sí, en Belén de Judá, 
como su antepasado David, pero no en un sitio tan humilde como una 
cueva pobre y maloliente a ovejas y otros animales, a los que servía de 
cobijo y, desde luego, no como un niño paupérrimo, “reclinado en un 
pesebre”. Pero los pastores creyeron a las palabras del Cielo y fueron a 
contemplar el prodigio que se les había anunciado. 

Los pastores fueron los primeros adoradores entre los miles y miles de 
peregrinos que, a lo largo de los siglos, acuden a la gruta de Belén a admi- 
rarse de las maravillas de Dios. Pronto, a comienzos del siglo IV, Santa 
Elena, madre de Constantino, el primer Emperador de Roma que abrazó el 
cristianismo, mandó edificar una basílica sobre la cueva de Belén. Es la 
Basílica de la Natividad, que todavía se conserva esplendorosa. Por unos 
escalones se desciende hoy día a la gruta para venerar el lugar del Naci- 
miento humilde de Jesús. Los cristianos que no pueden acudir a Belén 
pueden, sin embargo, encontrar siempre al Niño de Dios dentro de sí mis- 
mos, cada vez que lo busquen con humildad, como aquellos pastores. 

Cuando más tarde, en su ministerio público, Jesús proclame las “Bie- 
naventuranzas”, podrá decir con autenticidad clara: 


20b «Bienaventurados los pobres, 

porque vuestro es el Reino de Dios. 
Bienaventurados los que ahora pasáis hambre, 

porque seréis saciados. 

Bienaventurados los que ahora lloráis, 

porque reiréis” (Lc 6: 20b-21). 


Circuncisión de Jesús 


En el Antiguo Testamento la circuncisión era un rito religioso por el 
que un varón entraba a formar parte del pueblo elegido. Dios había orde- 
nado este rito a Abrahán como señal de la Alianza que establecía con él y 
con sus descendientes59 Se realizaba al octavo día del nacimiento, en la 
casa paterna o, tiempos después, en el Templo o en la sinagoga. Incluía, 
además de la operación sobre el cuerpo, la invocación de unas bendicio- 


38 Es sintomática a este respecto la exclamación de los dos discípulos camino de Emaús, des- 
pués de la Muerte de Jesús “Nosotros esperábamos que él [Jesús] sería quien redimiera a Israel” 
(Lc 24 2la) 

59 Cfr Gen 17 10-14 
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nes y la imposición del nombre. Los planes divinos acerca de la Encarna- 
ción del Hijo de Dios preveían que viviese normalmente, como todos los 
demás hombres, sometido a las instituciones legítimas del pueblo concreto 
en el seno del cual había de nacer. Y José y María cumplieron puntual- 
mente sus Obligaciones religiosas y civiles, como las demás familias israe- 
litas, sin pensar en privilegios que les eximiesen de ellas. El Evangelio de 
Lucas menciona sobriamente el acontecimiento: 


“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, le pusieron 
por nombre Jesús, como lo había mandado el ángel antes de que fuera 
concebido en el seno materno” (Le 2: 21). 


Con este acto Jesús entraba también en el registro civil de la humani- 
dad, dentro de las instituciones de un pueblo determinado, el hebreo, 
como un hombre concreto e histórico. Los cristianos debemos admirarnos, 
también ante este episodio, que podría parecer irrelevante, de la maravilla 
de que Dios se someta a los deberes de los hombres, incluso los que son 
históricamente pasajeros En efecto, con la posterior institución del Bautis- 
mo por Jesús, cesó para los cristianos el mandamiento de la vieja circunci- 
sión. En el concilio de Jerusalén, hacia el año 49 de nuestra era, los Após- 
toles declararon definitivamente abolida la necesidad del antiguo rito, sus- 
tituído por el Bautismo?0. 


Presentación del Niño Jesús en el templo 
y Purificación de María 


En el libro del Éxodoó! se indicaba que todo primogénito pertenece 
a Dios y debe serle consagrado, esto es, dedicado al culto divino. 
Cuando los servicios religiosos fueron reservados a los varones de la 
tribu de Leví, los primogénitos que no pertenecían a esta tribu no eran 
consagrados al culto pero, para mostrar que seguían siendo propiedad 
especial de Dios, se estableció el rito de la presentación y rescate de 
esos primogénitos. En tal rito, entre otros actos, se aplicaba lo estipu- 
lado para los sacrificios en general: la ofrenda de una res menor, un 
cordero por ejemplo, o, si eran pobres, un par de tórtolas o de picho- 
nes. Incluso, si eran absolutamente indigentes, un puñadito de harina, 


60 Cfr Act 15 1-12, Gal 5 2,6 12-16,Col2 11 
61 Ex 13 2 12-13 
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lo que cabía en el hueco de la manoé?. Dios dispuso las cosas de modo 
que su Hijo Unmigénito experimentara, desde los comienzos de su 
Encarnación, las penurias de los muchos hijos adoptivos de Dios63, 
Así, José y María ofrecieron por Jesús la ofrenda de los pobres; no la 
de los ricos, ni tampoco la de los absolutamente indigentes, pues el 
trabajo de José procuraba a su familia un modesto sustento. También 
en este punto, la Sagrada Familia cumplía lo prescrito por las leyes de 
su pueblo. 

Por otra parte, según el libro del Levíticoó%, la mujer, al dar a luz, era 
considerada impura ante la Ley. Para recobrar la pureza legal, la madre, a 
los cuarenta días del parto, debía cumplir el rito de la purificaciónó%, 
María, de hecho no estaba comprendida en este precepto, pues ni había 
concebido por obra de varón, ni Jesús, al nacer, había roto la integridad 
virginal de su madreó6, Sin embargo, éste era un misterio escondido en la 
intimidad de la sagrada pareja, que quiso someterse, una vez más, a la ley 
de su pueblo. 


La profecía del anciano Simeón 


De manera parecida a como Dios había querido desvelar un tanto del 
musterio de Jesús a los pastores de Belén, también quiso descubrirlo a dos 
personas humildes: Son el anciano Simeón y la abuelita Ana. San Lucas 
nos ha conservado el doble episodio de estas dos buenas personas: 


25 «Había por entonces en Jerusalén un hombre, llamado Simeón. 
Este hombre, justo y temeroso de Dios, esperaba la consolación de 


62 CirLev 5 7-11 
63 Cfr 2 Cor 8 9 
64 Cfi Lev 12 2-8 
5 Según Lev 12 28, la madre era “impura” durante siete días si daba a luz a un varón y cato1- 
ce sí se trataba de una miña Más tarde, la juisprudencia judía añadió otro período de tremta y tres 
días, si el nacido era niño, para la impureza legal Durante todos esos días, la madre no podía acce- 
der al Templo Pasados esos cuarenta días, debía 11 al Templo para su purificación legal El nto de 
la purificación varió con el tempo En la época de Jesús, parece que la costumbre era que el sacer- 
dote que hacía cabeza en el “orden” que prestaba servicio por turno semanal, tras la recepción de 
una ofienda y la recitación de unas oraciones, declaraba pura a la madre en el atrio de las mujeres, 
ante la puerta de Nicanor (cfr AAVV, La Sagrada Escritura, vol 1 Evangelios, BA C, Madiid 
1964, comentaro a Lc 2 22-24) 
0 Esta es la fe de siempre de la Iglesia, que tiene su fundamento bíblico en la interpretación 
de loh 1 13 (segun la lección de muchos manuscritos antiguos, hoy día considerada más segura) y 
deLe1 35 
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Israel, y el Espíritu Santo estaba con él. 26 Había recibido la revela- 
ción del Espíritu Santo de que no moriría antes de ver al Mesías del 
Señor. 

7 Así, vino al Templo movido por el Espíritu. Y al entrar sus padres 
con el Niño para cumplir lo prescrito por la Ley acerca de él, 28 lo tomó 
en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: 

29 -Ahora, Señor, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz, 
seal tu palabra. 
3 Porque mis ojos han visto a tu Salvador, 
al que has preparado 
ante la faz de todos los pueblos: 
luz que ilumine a los gentiles 
y pone de tu pueblo Israel. 
33 Su padre y su madre estaban admirados por las cosas que se decían 
de él. 
4 Simeón los bendijo, y dijo a María, su madre: 
-Mira: Éste ha sido puesto en Israel 
como signo de contradicción, 
para que muchos caigan y se levanten, 
-y a tu misma alma la traspasará una espada-, 
a fin de que se descubran los pensamientos 
de muchos corazones” (Lc 2: 25-35). 


Jesús, que ha venido para la salvación de todos los hombres y mujeres, 
será, sin embargo, “signo de contradicción”, porque algunos se obstinarán 
en rechazarlo, y para éstos será su ruina. Para otros, en cambio, al aceptar- 
lo con fe sincera, Jesús será su salvación, librándolos del pecado y abrién- 
doles las puertas de la bienaventuranza eterna. 

La espada de que habla Simeón expresa la participación de María en 
los sufrimientos de su Hijo para llevar adelante la obra de la salvación 
de la humanidad. Será un dolor inenarrable, que “traspasa el alma”. 
Jesucristo sufrió a causa de nuestros pecados a lo largo de su vida, pero 
especialmente en su Pasión y Muerte en la cruz. También son los peca- 
dos de cada uno de nosotros los que han forjado la espada de dolor de 
Santa María. En consecuencia, los hombres tenemos el deber de desa- 
gravio no sólo con Dios y con Jesucristo, sino también con su Madre, 
asociada a la obra de su Hijo. 
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La profetisa Ana 
Otra vez es el Evangelio de San Lucas el que relata el episodio: 


36 “Vivía entonces una profetisa, llamada Ana, hija de Fanuel, de la 
iribu de Aser. Era de edad muy avanzada. Había vivido con su marido 
siete años de casada, y 37 había permanecido viuda hasta los ochenta y 
cuatro, sin apartarse del Templo, sirviendo con ayunos y oraciones noche 
y día. 

8 Y, llegando en aquel mismo momento, alababa a Dios y hablaba de 
él a todos los que esperaban la redención de Jerusalén” (Le 2: 36-38). 


El testimonio de Ana recuerda al de Simeón. Como éste, ella había 
estado esperando la venida del Mesías en un fiel y prolongado servicio a 
Dios, y también es premiada con el gozo de verlo. “Hablaba de él”: es 
decir, del Niño. 

San Lucas nos presenta, pues, dos clases de testigos acerca del Niño 
Jesús, como Mesías Salvador: Los pastores de Belén, de un lado, y Sime- 
ón y Ana, de otro. En verdad sorprendente. Es una manifestación de “la 
opción preferencial” de Dios por los pobres. La visión de Jesús que tuvie- 
ron en este mundo estas personas humildes ¿acaso no es un anticipo de la 
visión eterna de Dios prometida por Jesús a los que tantas veces el mundo 
desprecia? En sus planes de salvación, Dios se vale de tales almas senci- 
llas para conceder muchos bienes a la humanidad. 


La adoración de los Magos 


En Europa tenemos una tradición cultural que arranca principalmente 
de Grecia, se desarrolla en algunos aspectos bajo el Imperio Romano 
(derecho, política, ética, artes aplicadas como ingeniería, etc.), recibe 
nuevo impulso al propagarse el Cristianismo (ética y concepción de Dios, 
sentido del mundo, profundización en la dignidad del hombre, alegría de 
esta vida desde la esperanza de la futura, etc.), y alcanza el despliegue 
científico, artístico y técnico, que podemos observar en nuestros días, a 
partir del Renacimiento y de la era industrial. Salvo algunas rupturas y 
contrastes, hay una continuación a lo largo de más de dos milenios y 
medio. Es la amplia cuenca de los ríos Tigris y el Eufrates, los dos princi- 
pales de ¡4ssopyctamía (algo más extensa que el actual Iraq), la cultura 
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tuvo también una continuidad, no obstante los diversos pueblos que suce- 
sivamente la ocuparon. Tenemos documentación escrita a partir de media- 
dos del cuarto milenio antes de Cristo. Es decir, la cultura mesopotámica 
tenía ya unos tres milenios de historia cuando comenzó la europea. Esa 
cultura empezó a ceder terreno ante la helénica, cuando el Oriente próxi- 
mo fue conquistado por Alejandro Magno, y quedó sepultada en el olvido 
tras la conquista de Mesopotamia por los musulmanes. Por eso es poco lo 
que ahora sabemos de ella. Con esfuerzo, la Arqueología moderna va 
desenterrando algunos aspectos del esplendor que alcanzó en siglos preté- 
ritos. Pues bien, en tiempos de Jesucristo todavía quedaban restos de la 
antigua civilización mesopotámica. En ese medio cultural se daba el nom- 
bre de magos a una clase sacerdotal que cultivaba, entre otros saberes, la 
astrología o astronomía, la medicina, la botánica, la aritmética, la geome- 
tría, etc. Eran consultores habituales de reyes0? y de personajes poderosos. 
El Evangelio de San Mateo narra un episodio, del que todo el mundo 
tiene, al menos, una idea aproximada. Dice así el pasaje: 


Í “Nacido Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes, unos 
Magos llegaron de Oriente a Jerusalén 2 preguntando: ¿Dónde está el 
Rey de los judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y 
hemos venido a adorarlo. 

S Al oír esto, se turbó el rey Herodes, y con él toda Jerusalén. 4 Y, reu- 
niendo a todos los príncipes de los sacerdotes y a los escribas del pueblo, 
les interrogaba dónde había de nacer el Mesías. 

-En Belén de Judá, le dijeron, pues así está escrito por medio del 
Profeta: 
-Y tú, Belén, tierra de Judá, 

no eres ciertamente la menor 

entre las principales ciudades de Judá; 

pues de ti saldrá un jefe 

que apacentará a mi pueblo Israel. 

-Entonces, Herodes, llamando en secreto a los Magos, se informó 

cuidadosamente por ellos del tiempo en que había aparecido la estrella; 

y los envió a Belén, diciéndoles: Id e informaos bien acerca del niño; y 
cuando lo encontréis, avisadme para ir yo también a adorarlo. 

9 -Ellos, después de oír al rey, se pusieron en marcha. Y he aquí que la 


67 Cfr, por ej, Dan 1 20-22 48 
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estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos, hasta pararse 
sobre el sitio donde estaba el niño. 

0 Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. 11 Y, entrando en 
la casa, vieron al niño con María, su madre, y postrándose lo adoraron; 
ueno abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. 

2 Y habiendo recibido en sueños aviso de no volver a Herodes, regre- 
saron a su país por otro camino” (Mt 2: 1-12). 


Ya hemos dicho qué clase de personas podían ser estos magos de orien- 
te. Las tradiciones populares posteriores les hacen reyes, determinan el 
número de tres, con sus nombres Melchor, Gaspar y Baltasar y les hacen 
venir en camellos con gran cortejo. Pero tales desarrollos populares no tie- 
nen apoyatura en el sobrio texto del Evangelio. Cómo fueron apareciendo 
estos adornos literarios en la imaginación popular carece de importancia 
para nuestro caso. 

Parece que los judíos, a partir de la cautividad de Babilonia, habían 
difundido por Oriente algunos aspectos de sus esperanzas mesiánicas. 
Estos magos pudieron tener conocimiento de ellas y de la condición real 
del esperado Mesías. Según ideas difundidas en la época, el nacimiento de 
los personajes importantes estaba relacionado con ciertos movimientos de 
los astros. Dios pudo valerse de la ocupación de aquellos hombres para 
conducirles hasta Jesucristo: serían así representantes anticipados de la 
gentilidad creyente, de los millones de hombres y mujeres que habrían de 
creer en Él con el correr de los tiempos. 

Los dones ofrecidos de oro, incienso y mirra eran muy preciados er 
Oriente y tenían también su significación: el oro era lo más apropiado 
para un presente real; el incienso se ofrecía en el culto a Dios; la mirra, 
amarga, representaba los sufrimientos humanos. 

En cuanto al rey Herodes, del que aquí se habla, fue el primero de los 
cuatro que menciona el Nuevo Testamento. Algunas veces se le distingue 
por Herodes l el Grande. Era hijo de padres no judíos; había conseguido 
reinar sobre éstos con la ayuda y en vasallaje del Imperio Romano y, de 
esta manera, conservó su trono durante cerca de cuarenta años. Desplegó 
habilidosa actividad política y construyó muchas y grandes obras públi- 
cas. En este aspecto reedificó lujosamente el Templo de Jerusalén, recons- 
truido modestamente unos cuatro siglos antes por los judíos a la vuelta del 
exilio de Babilonia. Padeció manía persecutoria, viendo por todas partes 
competidores de su realeza y reaccionó con tremenda crueldad: mandó 
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matar a la mayoría de las diez mujeres que tuvo, a alguno de sus hijos y a 
buen número de personas influyentes. Estos datos proceden principalmen- 
te del historiador judío Flavio Josefo, que escribió a fines del siglo 1 d. C., 
y concuerdan con otras fuentes y con la figura de Herodes que conocemos 
por los Evangelios. 

El régimen monárquico de Herodes había mantenido el organismo 
representativo del pueblo hebreo, el Sanedrín. Estaba formado por tres 
estamentos: Los “príncipes de los sacerdotes” o jefes de las principales 
familias sacerdotales; los ancianos o cabezas de las famulias nobles, y los 
“escribas” o doctores de la Ley, peritos en cuestiones legales y religiosas. 

El “Profeta” por medio del cual está escrito es Miqueas 5: 1. En la tra- 
dición judía, en efecto, este pasaje se interpretaba como el vaticinio del 
lugar del nacimiento del Mesías, siendo éste un personaje determinado. 

El Evangelio de Mateo, dirigido en primer lugar a los cristianos de ori- 
gen judío, subraya el cumplimiento en Jesús de las antiguas profecías 
mesiánicas: ve en muchos episodios de la vida de Jesús el cumplimiento 
de otras tantas palabras proféticas del Antiguo Testamento6S. Era impor- 
tante ilustrar a aquellos fieles cómo sus esperanzas mesiánicas se cum- 
plían en Jesús. Por ello se ha llamado a este Evangelio “el Evangelio del 
cumplimiento”. 


Huída a Egipto 


No deja tampoco de admirarnos que la Providencia divina no eximiera 
a José y a María de los avatares y de los sufrimientos de los hombres. Las 
dos vocaciones más sublimes, después de la misión única de Jesucristo, 
fueron la de su Madre María y la de San José. Aunque no fuera el padre, 
biológicamente hablando, era el padre legal que, según el derecho hebrai- 
co, tenía todas las atribuciones del padre natural y legítimo. Si, además, 
tenemos en cuenta que la enseñanza bíblica consideraba a los hijos un don 
de Dios6%, cuánto más aquella concepción singular y milagrosa de Jesús 
era un don verdaderamente de Dios, también para José, que así era consti- 
tuido padre de Jesús, con una realidad transcendente, que superaba la 
intervención biológica e, incluso, la paternidad meramente legal. 

El Evangelio de Mateo continúa el relato de la visita de los Magos con 
el siguiente párrafo: 


68 Cf Mt1 23, 2 615 17-18, 3 3-4, 4 4 14-16, 5 17, 21 4-516, 26 31 27 9-10 
69 Cfr Gen 4 1 
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13 “Después de que se marcharon, un ángel del Señor se apareció en 
sueños a José y le dijo: 

-Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto y estate allí 
hasta que yo te diga, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo. 

-El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre y huyó a Egipto. 
9 Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera 

lo que fue dicho por el Señor por medio del Profeta: 

-De Egipto llamé a mi hijo” (Mt 2: 13-15). 


Subrayemos el claroscuro de la acción de Dios respecto de sus elegi- 
| dos: Junto a las mayores alegrías han de llevar sufrimientos intensos. Uno 
de los grandes Padres orientales de la Iglesia, San Juan Crisóstomo, 
patriarca de Constantinopla”, comenta así el pasaje: “Bien es verdad que 
Dios, amador de los hombres, mezclaba trabajos y dulzuras, estilo que 
| sigue con todos los santos. Ni los peligros ni los consuelos nos los da con- 
| tinuos, sino que de unos y de otros va Él entretejiendo la vida de los jus- 
tos. Tal hizo con José””!, 

Ignoramos el lugar de Egipto donde la Sagrada Familia encontrara 
refugio. Los Evangelios no dan ninguna pista. Las tradiciones a este res- 
pecto son tardías y variadas. Una menciona a Matarieh, a unos ocho kiló- 
metros del centro de la actual ciudad de El Cairo. Otra habla de El “Arish, 
a medio camino entre Gaza y el delta del Nilo, en territorio egipcio, pero 
sólo como estancia intermedia. Tampoco sabemos la ruta que pudieron 
emprender entre las varias posibles. En cualquier caso hay que considerar 
un viaje muy duro por la sequedad de los parajes, con una duración de una 
semana como mínimo. Tampoco sabemos si en Egipto pudieron ser ayu- 
dados por los judíos allí emigrados desde tiempos antiguos, o tuvieron que 
valerse de sus propios y exclusivos medios. 

El Evangelista subraya, una vez más, que el episodio venía a cumplir la 
profecía que se encuentra en el libro de Oseas 11:1: “De Egipto llamé a mi 
hijo”. En una primera lectura, la profecía se refiere al pueblo de Israel, 
considerado por Dios como un hijo, al que llamó a la libertad, por medio 
de Moisés, cuando se encontraba en la esclavitud de Egipto. Pero Israel en 
su conjunto, como hijo adoptivo de Dios, es una figura que representa 
anticipadamente al Hijo Unico de Dios, Jesucristo, según la costumbre de 


70 Nació entre el 344 y el 354, murió el 407, camino del destierro, por defender la verdad y la 
justicia 
l Homilías sobre San Mateo, 8 
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los pueblos orientales, incluido el hebreo, de intercambiar el personaje 
epónimo y todo el pueblo significado por aquél. Por ejemplo, Israel signi- 
fica tanto el patriarca, como el pueblo, como, incluso, la tierra que éste 
habita y, modernamente, el mismo Estado de su nombre. 


Matanza de los Inocentes 


Herodes, al verse frustrado en sus intentos, sufrió uno de sus no raros 
paroxismos. El texto evangélico lo relata así: 


16 «Entonces Herodes, al ver que los Magos le habían engañado, se 
irritó en extremo y mandó matar a todos los niños que había en Belén y 
toda su comarca, de dos años abajo, con arreglo al tiempo que cuidado- 
samente había averiguado de los Magos. 

7 Entonces se cumplió lo dicho por medio del profeta Jeremías: 
-Un voz se oyó en Ramá, 

llanto y lamento grande: 

Es Raquel que llora a sus hijos 

y no admite consuelo 

porque ya no existen” (Mt 2: 16-18). 


Se han hecho cálculos acerca de cuántos podrían ser los niños muertos 
por orden de Herodes. Apuntan a unos veinticinco (no se cuentan las 
niñas, pues no hay motivo alguno para que Herodes temiera de ellas), 
sobre la base de que en aquellos años Belén pudiera tener unos mil habi- 
tantes. El suceso cuadra bien con las crueldades de Herodes antes aludi- 
das. La Iglesia ha visto en aquellos niños a los primeros mártires que dan 
su vida por Cristo. El martirio obró en ellos la misma gracia que confiere 
el Bautismo cristiano de los niños, en el que, por no haber llegado aún al 
uso de la razón, tampoco es explícita su fe y su libertad, que se presupo- 
nen. San Agustín explica que dudar de que tal muerte fue útil para ellos es 
lo mismo que dudar de que el Bautismo sea útil para los niños, pues los 
Inocentes sufrieron como mártires y confesaron a Jesucristo -non loquen- 
do, sed moriendo-, “no hablando, sino muriendo””?. 

Con respecto al llanto de Raquel, estamos ante una delicadísima mani- 
festación de los sentimientos y del sentido de solidaridad de unas genera- 
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ciones con otras -aunque sean muy distantes en el tiempo-, que se observa 
en multitud de episodios del pueblo hebreo. Raquel fue la esposa predilec- 
ta del patriarca Jacob?3. Era la madre de Benjamín y de José, el cual, a su 
vez, fue el padre de Efraín y de Manasés. La esposa de Jacob debió de ser 
enterrada hacia el siglo XVII a. de C. La profecía de Jeremías citada por 
Mateo es ler 31: 15, inserta en el oráculo sobre las promesas de consola- 
ción al reino del Norte o de Israel”, Éste había sido invadido en 722 a. de 
C. por el ejército de Asiria, que estaba deportando a grandes masas de 
población a lejanos países. ler 31: 15 se refiere a los cautivos de Benja- 
mín, Efraín y Manasés, que esperaban en Ramá, la marcha por los desier- 
tos a sus lugares de destierro. 

Sobre la localización de Ramá hay dos tradiciones en el Antiguo Testa- 
mento. Una, la más divulgada sitúa la tumba de Raquel en el camino de 
Jerusalén a Belén, a unos 4 kilómetros de esta última y unos 7 al sur de 
Jerusalén”, 

Siguiendo la línea de pensamiento y de sensibilidad hebrea, el Evange- 
lista ve en la matanza de los Inocentes de Belén otro nuevo cumplimiento 
-el definitivo- del llanto de la esposa de Jacob: desde su tumba cerca de 
Belén vuelve a llorar por las nuevas víctimas, diecisiete siglos después de 
enterrada. Si a algunas mentes nuestras les parecen peregrinas las pinturas 
literarias del profeta Jeremías y del Evangelista Mateo, pensemos si más 
bien es que nos falta finura y sensibilidad, capacidad poética y ausencia 
del sentido de solidaridad. 


Retorno a Nazaret 


No sabemos exactamente cuánto tiempo permaneció la Sagrada Fami- 
lia en Egipto. El Evangelio de San Mateo es el único que nos habla de ello 
y sin términos precisos: solamente indica que había muerto Herodes y que 
le había sucedido Arquelao. La Historia puede añadir los datos de que 
Herodes murió a fines de marzo o comienzos de abril del año 4 antes de la 
era cristiana y que Arquelao, en abril de ese año, ya interviene en Jerusa- 
lén, y poco después marcha a Roma a recibir la investidura, no como rey, 
sino como etnarca, “jefe del pueblo”, título más genérico y menos honorí- 
fico que el de rey. Ejerció ese poder en Judea y Samaría, hasta el año 6 


13 Cfr Gen 29 6-30 
14101 30 1-31 22 
75 Cf Gen 35 19,48 7 
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después de la era cristiana. Por tanto, no tenía jurisdicción en Galilea, 
donde estaba situada Nazaret. La otra referencia son los cálculos de la 
fecha del nacimiento de Jesús y de la huida a Egipto. Respecto de la pri- 
mera, hoy día se piensa, como apuntamos antes, que debió de ocurrir entre 
el año 7 y el 6 antes de la era cristiana. Jesús podía tener cuando la huida a 
Egipto algo menos de dos años, por la medida de Herodes sobre la matan- 
za de los Inocentes. Ésta debió de suceder meses antes de la muerte del 
monarca, que ya hemos dicho que fue en marzo-abril del año 4 a. de C. 
Así, pues, cuando José recibe el aviso de volver, porque ya había muerto 
Herodes, sólo habría transcurrido alrededor de un año desde la huida a 
Egipto. El retorno debió de ocurrir, pues, en el mismo año 4 a. de C. o en 
el siguiente. 
El texto del Evangelio de Mateo dice así: 


19 «Muerto Herodes, un ángel del Señor se apareció en sueños a José 
en Egipto, 20 y le dijo: 

-Levántate, toma al niño y a su madre y vete a la tierra de Israel; pues 
han muerto ya los que atentaban contra la vida del niño. 

1 Levantándose, tomó al niño y a su madre y vino a la tierra de Israel. 
Pero al oír que Arquelao había sucedido a su padre Herodes en el 

trono de Judea, temió ir allá. Y, avisado en sueños, marchó a la región de 
Galilea. 23 Y se fue a vivir a un pueblo llamado Nazaret, para que se 
cumpliera lo dicho por medio de los profetas: 

-Será llamado nazareno” (Mt 2: 19-23). 


Por la Historia profana sabemos también que Arquelao se parecía a su 
padre por la ambición y crueldad, aunque se mostró mucho menos inteli- 
gente y hábil. El vocablo nazareno constituye un juego de palabras entre 
tres términos asonantes: 1) El adjetivo gentilicio “de Nazaret”, “nazareta- 
no”. 2) El título mesiánico, derivado de la raíz hebrea nézer, “retoño”, apli- 
cado por Isaías 11: 1 y 53: 2 al Mesías sufriente, nézer, retoño o vástago de 
David. 3) La palabra hebrea naztr, que indicaba el estado del que se dedi- 
caba o consagraba a Dios según una especial vocación divina, como San- 
són”, El empleo de juegos de palabras o paronomasias era mucho más 
usual entre los judíos que entre nosotros. No se trata de algo superficial, 
sino de manifestar las relaciones de las realidades y de las ideas mediante 
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el parecido de las palabras, y así profundizar en aquéllas. Como señala el 
mismo Evangelista, “el Nazareno”, nombre por el que se conocerá a Jesús, 
indica su calidad de Mesías, con las tres connotaciones apuntadas antes y 
previstas en algunos textos del Antiguo Testamento, es decir, según “lo 
dicho por medio de los Profetas”. Jesús, que en la fe de los Evangelistas es 
creído y anunciado firmemente como el Hijo Unico de Dios, se inserta, una 
vez más, con este suceso de su marcha a Nazaret, en los avatares de la his- 
toria humana, tenida en cuenta por la Providencia divina. 


Vida oculta de Jesús de Nazaret 


San Lucas viene a completar las noticias que nos da San Mateo acerca 
de la infancia de Jesús. En un primer párrafo hace un resumen o “sumario”: 


39 “Cuando cumplieron todas las cosas mandadas en la Ley del Señor, 
regresaron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 
0 El niño iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría, y la 
gracia de Dios estaba en él” (Le 2: 39-40). 


San Beda el Venerable, monje y gran teólogo inglés que vivió entre 
672 y 735, en su célebre Comentario al Evangelio de Lucas, explicaba 
este texto: “Nuestro señor Jesucristo en cuanto niño, es decir, revestido de 
la fragilidad de la naturaleza humana, debía crecer y robustecerse; pero en 
cuanto Verbo eterno de Dios no necesitaba fortalecerse ni crecer. De 
donde muy bien se le describe lleno de sabiduría y de gracia””?, 


El Niño Jesús, perdido y hallado en el Templo 


Según la costumbre judía, al cumplir los doce años, los varones comen- 
zaban a tener los deberes y derechos de la Ley mosaica. Entre ellos, el 
deber y la dicha de la peregrinación a Jerusalén. La Sagrada Familia cum- 
ple, con sacrificio y gozo a la vez, esta costumbre. Por aquel entonces, en 
las peregrinaciones, los judíos solían ir en caravanas y en dos grupos, uno 
de hombres y otro de mujeres. Los niños podían ir indistintamente en 
cualquiera. Al hacer un alto en el camino, se reunían las familias. Estas 
circunstancias explican el episodio siguiente: 


n San BEDA EL VENERABLE, /n Lucae Evangelim erpositto, comentario a Le 2 40 
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4H Sus padres iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la 
Pascua. Y Y cuando tuvo doce años, subieron a la fiesta, como era cos- 
tumbre. 

43 Pasados aquellos días, al regresar, el niño Jesús se quedó en Jeru- 
salén, sin que lo advirtieran sus padres. 44 Suponiendo que iba en la 
caravana, hicieron un día de camino y se pusieron a buscarlo entre los 
parientes y conocidos. 4 Al no encontrarlo, retornaron a Jerusalén en 
busca suya. 

Y ocurrió que, al cabo de tres días, lo hallaron en el Templo, senta- 
do en medio de los doctores, escuchándolos y preguntándoles. 7 Cuantos 
le oían quedaban admirados de su sabiduría y de sus respuestas. 

8 Al verlo se maravillaron, y le dijo su madre: 

-Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo, angustia- 
dos, te hemos estado buscando. 

Y él les respondió: -¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que es 
necesario que yo esté en las cosas de mi Padre? 

-Pero ellos no comprendieron lo que les dijo” (Lc 2: 41-50). 


Los estudiosos han subrayado, con acierto, la importancia de Jerusalén, 
el centro religioso, social y político de Israel, en la vida de Jesús y en la 
obra de la salvación realizada por él. En Jerusalén culmina el ministerio 
público de Jesús con su Pasión, Muerte y Resurrección. Por tres veces 
señalan los Evangelios Sinópticos, es decir, los de Mateo, Marcos y 
Lucas, la tensión de Jesús hacia su Pasión y Muerte en la Ciudad Santa: 
por tres veces predice que tendrá que morir allí, después de ser ultrajado?S, 
En Jerusalén culmina también su vida oculta con este episodio de la pérdi- 
da en el Templo. Igualmente han apuntado la importancia paralela de la 
Pascua, la fiesta mayor de los judíos: Jesús muere en Jerusalén y durante 
los días festivos pascuales. También en Pascua ocurre este episodio, el 
más relevante de su vida oculta. En ambas culminaciones Jesús sufre 
mucho y tiene que hacerse fuerza para aceptar el dolor. En su Pasión y 
Muerte, resulta obvio. En su pérdida en el Templo también sufrió, aunque 
de otro modo: debió de silenciar el quedarse en Jerusalén ante sus familia- 
res, no sólo ante María y a José, sino especialmente ante sus demás 
parientes -que contaban mucho en las familias judías-, porque se habrían 
opuesto absolutamente al proyecto del niño. No cabe duda de que a Jesús, 


78 Pimera predicción Mt 16 24-28, Mc 8 31-33, Le 9 22 Segunda predicción Mt 17 22- 
23, Mc 9 30-32, Lc 9 43b-45 Tercera Mt20 17-19, Mc 10 32-34, Lc 18 31-34 
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de doce años, debió de pesar mucho tener que dar la tremenda preocupa- 
ción y gran disgusto a sus padres. Muchas veces, los planes de Dios impli- 
can la incomprensión completa y la oposición incluso de aquellas perso- 
nas que nos quieren bien. Pero no hay solución que agrade a todos y hay 
que optar por una. 

La escena de Jesús entre los doctores refleja bien las circunstancias 
humanas y sobrenaturales. De un lado, está en perfecta consonancia con la 
práctica de los alumnos judíos, los talmidim, que escuchaban y pregunta- 
ban a los maestros, los rabinos. A este propósito el Evangelista subraya 
que el niño Jesús resulta un alumno extraordinariamente aventajado. Pero, 
por la respuesta a María, el Evangelista deja bien claro también que aque- 
lla sabiduría del niño procedía de más arriba que de su inteligencia natu- 
ral; en otras palabras, que no era sólo un niño aventajado, sino el Hijo de 
Dios: “Es necesario que yo esté en las cosas de mi Padre”. Son las pri- 
meras palabras de Jesús que conservan los Evangelios. Es seguro que el 
Evangelista les dio mucha importancia: Muestran, ya en la infancia de 
Jesús, la expresión o proclamación de la misión que tenía encomendada 
como consecuencia de ser el Hijo de Dios; y él estaba resuelto a cumplir- 
la, a pesar de todos los pesares y de todos los dolores, aún a costa de tener 
que estrujar su propio corazón y, aún más, los de algunos otros, tan entra- 
ñablemente unidos a él. 


De nuevo en Nazaret 
Volvamos a contemplar la Encarnación del Verbo de Dios: 


“Y el Verbo (la Palabra de Dios) se hizo carne, 
y habitó entre nosotros” (loh 1: 14a). 


La frase es igual que si dijera “Y el Verbo se hizo hombre”. Para que 
no hubiera lugar a dudas, el Evangelista San Juan expresó esa realidad de 
la manera más fuerte que pueda pensarse. En lenguaje del Antiguo Testa- 
mento, “carne”, en hebreo basar, en el texto griego original del Evangelio, 
sarx, designa al hombre en su totalidad. Precisamente, en el lenguaje cris- 
tiano, el término “Encarnación” surgió seguramente a partir de este texto. 
El sustantivo “carne” tiene una poderosa fuerza expresiva frente a aque- 
llas concepciones acerca de Jesucristo que niegan -se dieron sobre todo en 
la antiguedad- su verdadera condición o naturaleza humana. Por otra 
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parte, “carne” acentúa el aspecto mortal y pasible del hombre, también de 
Jesús. 

Por su parte, San Pablo enuncia este misterio de la Encarnación con 
otras frases distintas, pero que, en definitiva, vienen a significar lo mismo: 


“Al llegar la plenitud de los tiempos, 
envió Dios a su Hijo, nacido de mujer” (Gal 4: 4). 


Y en otro lugar del Nuevo Testamento, la carta a los Colosenses, dice: 


“Porque en él [en Jesucristo] habita corporalmente toda la plenitud de 
la divinidad” (Col 2: 9). 


San Lucas, después del episodio del niño perdido en el Templo, hace 
un resumen, un sumario de aquellos largos años de vida oculta de Jesús en 
Nazaret: 


31 «y bajó con ellos, y vino a Nazaret, y les estaba sujeto. Su madre 
guardaba todas estas cosas en Su corazón. 
2 Y Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y 
de los hombres” (Lc 2: 51-52). 


Incluso con sólo tres palabras “les estaba sujeto” (también en el origi- 
nal griego son tres palabras: én hypotassómenos autoís ) resume el Evan- 
gelista los largos años de Jesús en Nazaret, en el seno de su familia, entre 
sus demás parientes, y en el laborioso oficio y taller de San José. Todo 
naturalidad, que escondía la sobrenaturalidad de la vida de la Sagrada 
Familia. Jesús obedece no sólo a su Padre Dios, sino también a las perso- 
nas que, por ley natural de este mundo, debía obedecer, lo mismo que ocu- 
rre con los demás niños y hombres: a José, que era el cabeza de la familia; 
a María, su madre, y hasta a los rudos clientes del pueblo que iban a que 
les arreglaran o hicieran los objetos de que tenían necesidad para su vida y 
trabajo. Una vez más hemos de contemplar que Dios se ha tomado en 
serio a las criaturas humanas y que ha querido vivir entre nosotros como 
uno más: ¡Maravilloso! 

Antes de que tratemos de los diversos episodios y aspectos de la vida 
de Jesús durante su ministerio público, convendrá repasar algunos datos y 
consideraciones acerca de dos temas, que se nos presentan corno prelrm- 
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nares: 1) El país de Jesús: sus características geográficas y arqueológicas 
y sus principales fiestas. 2) Estudio sistemático (dentro de la mayor breve- 
dad posible) de las fuentes historiográficas principales acerca de Jesús, 
esto es, los Cuatro Evangelios canónicos. Este segundo tema, debido a su 
extensión forzosa, lo dividiremos en dos capítulos. 
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2. LA TIERRA SANTA 


(Prof Francisco Varo) 


EL PAÍS DE JESÚS 


En la orilla oriental del Mediterráneo se extiende una franja de tierra 
tfertil que desde los albores de la historia ha sido el lugar de paso más ade- 
cuado para las caravanas que, a través de inmensas extensiones de desier- 
to, hacían su ruta entre Egipto y Mesopotamia La tierra es adusta en algu- 
nas partes y exhuberante en otras El país es de una belleza sobria, y 
durante milenios ha ejercido un irresistible atractivo! 

En Oriente Medio el atardecer es un momento de singular encanto 
Cuando comienza a refrescar la brisa y en el cielo aparecen las primeras 
estrellas la gente se sienta a charlar al aire libre A veces en la conversa- 
cion se van recordando entrañables tradiciones familiares 

Hace casi tres mil años los hombres de las tribus asentadas en esa tierra 
de Canaán en sus tertulias, tomando el fresco bajo el toldo de la tienda, ya 
hablaban de los acontecimientos extraordinarios que habían sucedido a 
sus más remotos antepasados, los viejos patriarcas Los padres explicaban 
a sus hijos que ellos vivían en ese país porque Dios mismo había hecho 
una promesa solemne a su padre Abraham 


“Toda la tierra que divisas la dare para siempre a tí y a tu descen- 
dencia Haré a tu descendencia como el polvo de la tierra, si alguien 
puede contar el polvo de la tierra también podrá contar tu descenden- 
cia”? 


Aquella tierra no era, pues, un país cualquiera, era una Tierra Santa, 


1 Un buen bro para adentiarse en la geografía e historia de esta zona es el de J GONZALEZ 
ECHEGARAY El creciente fertil y la Biblia (Estella 1991) Para profundizar en aspectos geograficos 
y arqueologicos relativos al Antiguo Testamento puede consultarse M NoTtH El mundo del Anti 
guo Testamento (Madrid 1976) Desde el punto de vista de la arquologia son utiles las obras de G 
E WRIGHT Arqueologia biblica (Madrid 1975) y A Nicacct y otros La Terra Santa Studi di 
Ascheologia (Roma 1983) 
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prometida por Dios mismo, y que a lo largo del tiempo había sido testigo 
de prodigiosas intervenciones divinas. 

Sin embargo aquellos hombres no podían adivinar que realmente habría 
de ser Tierra Santa por un motivo mucho más extraordinario: “cuando 
llegó la Plenitud de los tiempos Dios envió a su Hijo hecho hombre, naci- 
do de mujer”3. Alí nacería, trabajaría y entregaría su vida en la Cruz por la 
Redención de todo el género humano Jesús de Nazaret, que se manifestaría 
como el Hijo de Dios hecho hombre. Pisó el polvo de sus caminos, soportó 
el calor aplastante de su sol en verano, disfrutó de la sombra de sus árboles, 
gustó la dulzura de su higueras y viñas, gozó del refresco de sus aguas. 

Hace unos dos mil años Nazaret era una aldea desconocida para casi 
todos los habitantes de la tierra. En ese momento la Roma imperial brillaba 
llena de esplendor. Había muchas ciudades prósperas en las orillas del 
Mediterráneo. El bullicio de mercaderes y marineros llenaba muchas calles 
y plazas de ciudades portuarias o emporios comerciales. Nazaret, en cam- 
bio, era un puñado de pobres casas clavadas en unos promontorios de roca 
en la Baja Galilea. Ni siquiera en su región tenía una gran importancia. A 
algo más de dos horas de camino a pie se podía llegar a la ciudad de Séfo- 
ris, donde se concentraba la mayor parte de la actividad comercial de la 
zona. Era una ciudad próspera, con ricas construcciones y un cierto nivel 
cultural. Sus habitantes hablaban griego y tenían buenas relaciones con el 
mundo intelectual greco-latino. En cambio, en Nazaret vivían unas pocas 
familias judías, que hablaban en arameo. La mayor parte de sus habitantes 
se dedicaban a la agricultura y la ganadería, pero no faltaba algún artesano 
como José, que con su ingenio y esfuerzo prestaba un buen servicio a sus 
conciudadanos haciendo trabajos de carpintería o herrería. El mismo Jesús 
trabajó bastantes años en su taller, y su imagen, con unas herramientas en 
la mano y una sonrisa amable para todos, resultaba familiar a sus paisanos. 

Su casa era modesta, como la de sus vecinos. Tenía dos habitaciones. 
La interior, era una cueva que servía como granero y despensa. Tres pare- 
des de adobe adosadas a la roca delante de esa habitación interior sostení- 
an un entramado de ramas, maderas y hojas que servía de techo, y forma- 
ban la habitación exterior de la casa. La luz entraba por la puerta. Allí 
tenían algunos útiles de trabajo y pocos muebles. Gran parte de la vida de 
familia se hacía fuera, a la puerta de la casa, tal vez a la sombra de una pa- 
rra que ayudaría a templar el calor del verano. 
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Casi todos sus vecinos tenían una casa similar. Las excavaciones 
arqueológicas han sacado a la luz parte del antiguo Nazaret. En las casas 
se aprovechaban las numerosas cuevas que presenta el terreno para acon- 
dicionar en ellas sin realizar muchas modificaciones alguna bodega, silo o 
cisterna. El suelo se aplanaba un poco delante de la cueva, y ese recinto se 
cerraba con unas paredes elementales. Posiblemente las familias utilizarí- 
an el suelo de esa habitación para dormir. Los pequeños problemas que se 
presentaban en la vida ordinaria de la gente del pueblo debido a las condi- 
ciones materiales en las que vivían sirvieron a Jesús para ilustrar de modo 
gráfico sus enseñanzas: 


“¿Quién de vosotros que tenga un amigo, y acuda a él a media noche y 
le diga: Amigo, préstame tres panes, porque un amigo mío ha llegado de 
viaje y no tengo qué ofrecerle, le responderá desde dentro: No me moles- 
tes, ya está cerrada la puerta; yo y los míos estamos acostados; no puedo 
levantarme para dártelos? Os digo que, si no se levanta para dárselos 
por ser su amigo, al menos por su importunidad se levantará para darle 
cuanto necesite. Así, pues, yo os digo: Pedid y se os dará; buscad y halla- 
réis; llamad y se os abrirá”*. 


En casas como las de Nazaret, cuando estaba toda la familia durmiendo 
en el suelo de esa habitación exterior es razonable la resistencia del padre 
de familia para levantarse e ir a la despensa que tenía en la cueva a tomar 
los panes, ya que habría tenido que pisar a sus hijos que estarían durmien- 
do en el suelo junto a él. 

Galilea, la región donde transcurre la mayor parte de la vida terrena de 
Jesús, es la más septentrional de las regiones naturales de la Tierra Santa. 
Se extiende desde las laderas del monte Hermón? hasta el valle de Esdre- 
lón6, y desde el río Jordán” y el lago de Genesaret hasta el mar Mediterrá- 
neo. Tiene un relieve suavemente ondulado. Sus colinas están cubiertas de 


He 11, 5-9 

Es un monte de 2 759 metros de altura, que está al norte de Tierra Santa, haciendo frontera 
con el sur del Líbano 

Es una llanura grande y fértil que comunica el valle del Jordán con la llanura costera del 
Mediterráneo 

El río Jordán nace de la conjunción de tres torrentes que bajan por las laderas del monte He1- 
món y se unen formando el lago Hule, de unos 4 km de longitud A partir de ahí tiene un recorrido 
de unos 16 km hasta que desemboca en la parte norte del lago de Genesaret Al sur de este lago re1- 
nicia otro recorrido, esta vez de unos 100 km hasta que desemboca definitivamente en el Mar 
Muerto 
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viñas y olivos, y en algunos valles se cultiva trigo o cebada. También 
algunas plantas silvestres proporcionan alimento al ganado. Hacia el este 
el terreno va bajando hasta llegar al Lago de Genesaret o Mar de Galilea. 
Se trata de un lago de agua dulce de unos 21 kilómetros de largo por 12 de 
ancho, con una profundidad que llega a los 40 metros, y con gran abun- 
dancia de peces. Sus orillas estaban salpicadas de aldeas de pescadores, 
especialmente la occidental, muy hermosa, cubierta de pastos, tierras férti- 
les y árboles frondosos. 

En los alrededores del lago de Genesaret, sobre todo en la parte nor- 
occidental, transcurrió la mayor parte de la vida pública de Jesús. 

Unos cinco kilómetros al norte del Mar de Galilea, en el interior, está la 
ciudad de Corazim. Allí estuvo Jesús predicando en varias ocasiones, e 
hizo muchos milagros. La suave bajada de Corazim a Cafarnaum es apta 
para el cultivo de cereales. No obstante, el terreno presenta algunas dificul- 
tades. Todavía hoy es posible bajar por el camino que atraviesa los sembra- 
dos y ver las grandes piedras basálticas que están esparcidas sobre la tierra 
fértil con algunas espigas raquíticas sobre la poca tierra que admiten las 
cavidades de estas formaciones rocosas. En sus proximidades, donde no ha 
sido posible trabajar bien la tierra se aprietan los espinos silvestres. ¡Qué 
bien entenderían los campesinos de esta tierra la parábola de Jesús!: 


“Salió el sembrador a sembrar. Y al echar la semilla, parte cayó junto 
al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. Parte cayó en terreno 
rocoso, donde no había mucha tierra y brotó pronto por no ser hondo el 
suelo; pero al salir el sol se agostó y se secó porque no tenía raíz. Otra 
parte cayó entre espinos; crecieron los espinos y la sofocaron. Otra, en 
cambio, cayó en buena tierra y dio fruto, una parte el ciento, otra el 
sesenta y otra el treinta”, 


En la orilla norte del lago había una ciudad de pescadores llamada Bet- 
saida. De allí eran Andrés, Pedro y Felipe?, tres de los Doce Apóstoles, 
hombres que Jesús llamó para que lo acompañaran en su vida pública y 
fueran testigos privilegiados de su predicación, muerte y resurrección glo- 
riosa. Todavía hoy la playa solitaria de Betsaida invita a dejar correr la 
imaginación y revivir las escenas, aparentemente ordinarias pero llenas de 
trascendencia, que se desarrollaron en ella: 
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“Mientras caminaba junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, 
Simón, el llamado Pedro y Andrés su hermano, que echaban la red al mar, 
pues eran pescadores. Y les dijo: Seguidme y os haré pescadores de hom- 
bres Ellos, al instante, dejaron las redes y le siguieron”, 


Jesús estuvo en Corazim y Betsaida. Sin embargo, durante el tiempo de 
su vida pública vivió habitualmente en Cafarnaum, la ciudad donde se 
habían afincado Pedro y Andrés. No era una gran ciudad, pero sí una de las 
poblaciones judías más importantes de la región, ya que estaba en una zona 
fronteriza, junto al camino que unía Galilea con la tetrarquía gobernada por 
Filipo, por lo que había en ella servicio de aduanas y una guarnición mili- 
tar. Tenía una buena sinagoga, de la que todavía se conservan sus funda- 
mentos de piedra basáltica. En un terreno llano, a la orilla del lago, se aglo- 
meraban las casas y habitaciones alrededor de patios y calles angostas. 
Aquí no hay un terreno rocoso como en Nazaret, por lo que la técnica de 
construcción era distinta, así como el tipo de casas. Las casas de la ciudad 
en la que vivió Jesús estaban construidas con paredes formadas de grandes 
piedras basálticas de forma parecida a la de un disco, y los huecos entre 
unas y otras se tapaban con cantos y barro, pero sin argamasa. Había muy 
pocas piedras talladas, que se utilizaban para los dinteles y las jambas de 
las puertas y ventanas. Las casas estaban cubiertas por travesaños de ramas 
de árboles reforzados con capas de tierra, de juncos y de paja. 

Todavía se conservan las paredes de una habitación que una antigua 
tradición, avalada por las recientes excavaciones arqueológicas, identifica 
con la casa de San Pedro!!. Tiene unas dimensiones de siete metros de 
longitud por seis metros y medio de anchura, y en ella hay signos de vene- 
ración a partir del siglo primero, que testimonian el respeto con que ha 
sido cuidada por los cristianos casi desde sus orígenes. Junto a su puerta 
hay una plazuela que muchas veces resultaría pequeña para contener a la 
gente que acudía a ver y escuchar a Jesús. Es posible que aluda a ella el 
siguiente pasaje del Evangelio según San Marcos: 


“Se supo que estaba en casa, y se juntaron tantos que ni siquiera ante 
la puerta había ya sitio; y les predicaba la palabra. Entonces vienen tra- 


LÓvt a, 18-20 
l Es interesante consultar acerca de estas excavaciones el artículo de LG , La casa de San 
Pedro y los datos arqueológicos, en “Tierra Santa” (Marzo-abril 1982) pp 72-79 Para un estudio 
más detallado véase el libro de S LOFFREDA, Cafarnarm, la cuidad de Jesús (Jerusalén, 1980) 
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yéndole un paralítico, que era transportado por cuatro. Y al no poder lle- 
varlo ante él por causa del gentío, levantaron la techumbre por el sitio 
donde se encontraba y, después de hacer un agujero, descuelgan la cami- 
lla en la que yacía el paralítico. Al ver Jesús la fe de ellos, dice al paralí- 
tico: Hijo, tus pecados te son perdonados ”!?. 


En unas construcciones como las que se han observado en las casas de 
Cafarnaum “abrir un agujero en el techo” no es tan difícil ni tiene efectos 
tan graves como sucedería en el caso de que hubiera un tejado o una azotea. 

Saliendo de Cafarnaum hacia el sur, junto a la orilla del lago, el camino 
se dirige hacia la zona de Genesaret atravesando un terreno fértil y cubier- 
to de hierba verde en primavera, que deja una colina a su lado derecho. 
Allí sitúa la tradición el Sermón de la Montaña, y a sus pies la multiplica- 
ción de los panes y de los peces. El relato evangélico cobra en esta prade- 
ra junto al camino todo su encanto: 


“Cuando ya se hizo muy tarde, se acercaron sus discípulos y le dije- 
ron: El lugar es despoblado y la hora ya avanzada; despídelos para que 
vayan a las aldeas y pueblos de alrededor, y compren algo de comer. Y les 
respondió: Dadles vosotros de comer. Y le dicen: ¿Es que vamos a com- 
prar doscientos denarios de pan para darles de comer? El les dijo: 
¿Cuántos panes tenéis? Id a verlo. Y habiéndolo visto dicen: Cinco, y dos 
peces. Entonces les mandó que acomodaran a todos por grupos sobre la 
hierba verde. Y se juntaron todos en grupos de ciento y de cincuenta. Y to- 
mando los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pro- 
nunció la bendición, partió los panes y los daba a sus discípulos para que 
los distribuyesen; también repartió los dos peces para todos. Y comieron 
todos hasta que quedaron satisfechos. Y recogieron doce cestos llenos de 
los trozos de pan y de los peces. Los que comieron los panes eran cinco 
mil hombres”13, 


A continuación dice el Evangelio que, una vez despedida la muche- 
dumbre, y después de enviar a los apóstoles que se dirigieran en barcas 
hacia la otra orilla, subió al monte a orar. ¡Qué intimidad tendría este diá- 
logo personal de Jesús con su Padre en la oración! Y sin embargo no se 
olvida ni por un momento de los suyos. Desde esa colina domina con la 
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vista toda la anchura del lago, contempla las dificultades que tienen sus 
discípulos y acude con presteza en su auxilio: 


“En seguida hizo subir a sus discípulos a la barca, y que se adelanta- 
ran a la otra orilla junto a Betsaida, mientras él despedía a la multitud. Y 
después de despedirlos se retiró al monte a orar. Cuando se hizo de 
noche, la barca estaba en medio del mar, y él sólo en tierra. Y viéndoles 
remar con gran fatiga, pues el viento les era contrario, hacia la cuarta 
vigilia de la noche viene a ellos andando sobre el mar e hizo ademán de 
pasar de largo. Ellos, cuando lo vieron caminando sobre el mar, pensaron 
que era un fantasma y gritaron. Todos, en efecto, le vieron y se asustaron. 
El habló enseguida con ellos y les dijo: Tened confianza, soy yo, no 
temáis. Y subió con ellos a la barca y cesó el viento”*4. 


En los comienzos de la era cristiana vivían en Galilea gentes de dos 
culturas distintas. Una parte importante de la población estaba constituida 
por personas de formación helénica, que hablaban griego, vivían sobre 
todo del comercio y la industria, y vivían en las grandes ciudades como 
Tolemaida -con un puerto importante en el Mar Mediterráneo-, Séforis -en 
el interior- o Tiberiades -a orillas del Mar de Galilea-. En cambio, la 
población rural era predominantemente judía, hablaba arameo, y vivía en 
casas de campo, aldeas o pequeñas poblaciones. Algunos de sus nombres 
resultan muy familiares para los lectores de los Evangelios: Nazaret, 
Caná, Cafarnaum, Corazim, Betsaida, ... 

No parece que hubiera un trato frecuente entre las gentes judías y 
helenísticas de Galilea a pesar de vivir muy próximos unos a los otros. Posi- 
blemente sólo el imprescindible para satisfacer las necesidades básicas. Los 
campesinos judíos acudirían al mercado de las ciudades para vender sus 
productos y para comprar algunas herramientas necesarias para su trabajo. 
Por eso no resulta nada extraño que supieran hablar un poco de griego, lo 
mismo que la población gentil sería capaz de entender algo el arameo. 

Esta separación entre las poblaciones que nos muestra actualmente la 
arqueología también puede apreciarse -aunque muy delicadamente- en los 
relatos evangélicos. Sabemos que Jesús estuvo viviendo en Nazaret, que 
asistió a una boda en Caná, que también vivió en la ciudad de Cafarnaum, 
que hizo milagros en Corazim, que paseó por el puerto de Betsaida. Sin 
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embargo no tenemos constancia cierta de que estuviera en ninguna ciudad 
de población greco-parlante. Llama la atención que no se nombre en nin- 
gún Evangelio la ciudad de Séforis, que está a casi la misma distancia de 
Nazaret que Caná, cuando era una población grande y populosa. Otro 
tanto sucede con la ciudad de Tiberiades, que fue fundada hacia el año 20 
en las orillas del Lago de Genesaret, a unos treinta kilómetros de Nazaret. 
Es casi seguro que la fundación y construcción de esta ciudad fuera objeto 
de comentarios por parte los vecinos de Nazaret -entre los cuales estaba 
Jesús, que tendría unos veinticinco años-. Sin embargo nunca se dice en el 
Evangelio que Jesús la visitara. E incluso cuando parece que Jesús va a 
algunas de las ciudades o zonas de población no judía nunca tenemos la 
certeza de que entrara en las ciudades, ya que en todos los casos el texto 
sagrado introduce alguna fórmula genérica que parece designar más bien 
la zona o los alrededores que la población misma. Así, por ejemplo, se 
dice que Jesús va a los “términos” de Gadaral5, a la “región” de Tiro y 
Sidón!é o a los “alrededores” de Cesarea de Filipo!”. Esto no significa un 
olvido o un desprecio de Jesús hacia esas personas, sino que se ajusta deli- 
cadamente al plan salvífico previsto por Dios, en el que estaba establecido 
que la salvación habría de comenzar por la casa de Israel, por el pueblo 
judío. Después, sus discípulos se encargarían de hacer llegar su mensaje y 
los beneficios de la Redención a todos los pueblos. 

No obstante, aunque no acuda en su busca, tenemos constancia de que 
Jesús acoge en Jerusalén a unos gentiles que preguntan por él, e incluso 
hace el milagro de la curación de la hija de una mujer gentil, siro-fenicia 
de origen, porque su madre se lo pide con una enorme fe y humildad. 
Jesús, a pesar de su aparente resistencia inicial, se enternece ante la peti- 
ción confiada de aquella madre que amaba de verdad a su hija y sabía que 
sólo en El era posible encontrar la solución de sus problemas: 


“En cuanto oyó hablar de él una mujer cuya hija tenía un espíritu in- 
mundo, entró y se postró a sus pies. La mujer era griega, sirofenicia de 
origen. Y le rogaba que expulsara de su hija el demonio. Y le dijo: Deja 
que primero se sacien los hijos, porque no está bien tomar el pan de los 
hijos y echárselo a los perrillos. Ella respondió diciendo: Señor, también 
los perrillos comen debajo de la mesa las migajas de los hijos. Y le dijo: 
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Por esto que has dicho, vete, el demonio ha salido de tu hija. Y al regresar 
a su casa encontró a la niña echada en la cama, y que el demonio había 
salido "18, 


Al sur de Galilea, y separada por el Valle de Esdrelón -también llama- 
do de Yizreel-, hay un macizo central de colinas y montes bajos que es el 
núcleo de la región de Samaría. Queda limitada al este por el valle del río 
Jordán, y por el oeste con el Mar Mediterráneo. Cuando alguien tenía que 
viajar desde Galilea hasta Jerusalén, la ciudad más importante de Palesti- 
na, tenía que escoger entre tres posibles caminos: el más directo, a través 
de los montes de Samaría; o bien, dando un pequeño rodeo, siguiendo el 
curso del Jordán, o la costa del Mediterráneo. 

El camino de la costa rodeaba el Monte Carmelo, impresionante 
promontorio que se interna en el mar, pasaba por Cesarea Marítima, una 
ciudad de extensión y riqueza más que notable, y siempre cerca de la 
playa llegaba hasta Joppe. Allí había un pequeño, pero activo puerto pes- 
quero, y junto a él, encaramadas en un promontorio junto al mar estaban 
las casas. Desde Joppe el camino se dirigía hacia el este, apartándose del 
mar, y después de atravesar Lida y otras poblaciones llegaba a Jerusalén. 
Este camino apenas era utilizado por los judíos, ya que -además de no ser 
el más corto- iba por regiones que estaban casi totalmente pobladas por 
gentiles, personas de cultura griega o romana. 

De Nazaret salía hacia el sur un camino, que bajaba a través de una 
cañada hasta abrirse al extenso llano del valle de Esdrelón, y era la vía 
más corta en dirección a Jerusalén. Cuando el viajero sorteaba las zonas 
pantanosas, o cuando atravesaba las fértiles huertas de Yizreel, podía 
divisar a su izquierda la suave y armoniosa curva que dibuja la silueta 
del Monte Tabor. Este monte, de 588 metros de altura y casi totalmente 
aislado en medio del valle está cubierto de matorrales, y su cumbre 
poblada de árboles es un remanso de paz, sombra y brisa refrescante. 
Según una antigua tradición, fue el lugar elegido por Jesús para retirarse 
a descansar junto a los tres discípulos con los que tenía una mayor in- 
timidad, y para manifestarles su gloria: 


“Tomó Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a Juan su hermano, y los 
llevó a ellos solos a un monte alto, y se transfiguró ante ellos, de modo 
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que su rostro se puso resplandeciente como el sol y sus vestidos blancos 
como la luz. En esto se le aparecieron Moisés y Elías hablando con él. 
Pedro, tomando la palabra, dijo a Jesús: Señor, qué bien estamos aquí, 
s1 quieres haré aquí tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías. Todavía estaba hablando, cuando una nube resplandeciente 
los cubrió y una voz desde la nube dijo: Este es mi Hijo, el Amado, en 
quien me he complacido: escuchadle ”19. 


Mirando desde la cumbre del Tabor hacia el sur, hacia Samaría, la pri- 
mera línea de montes que se contempla es el llamado Pequeño Hermón. 
Parece que están colgadas en su ladera unas cuantas casitas humildes, que 
componen la aldea de Naín. Las rocas del monte y las retamas que lo tapi- 
zan fueron testigos de la compasión de Jesús hacia el dolor de una madre 
que lloraba su desamparo: 


“Marchó a una ciudad llamada Naín, e iban con él sus discípulos y 
una gran muchedumbre. Al acercarse a la puerta de la ciudad, he aquí 
que llevaban a enterrar a un difunto, hijo único de su madre, que era 
viuda, y la acompañaba una gran muchedumbre de la ciudad. Al verla, el 
Señor se compadeció de ella y le dijo: No llores. Se acercó y tocó el fére- 
tro. Los que lo llevaban se detuvieron; y dijo: Muchacho, a tí te digo, 
levántate. Y el que estaba muerto se incorporó y comenzó a hablar; y se 
lo entregó a su madre”20, 


A partir de ahí, y siempre hacia Jerusalén, se suceden una tras otra las 
colinas cubiertas de olivos y las montañas de suelo baldío. De vez en 
cuando un valle de cierta amplitud aparece tapizado por espigas de trigo. 
El camino discurre de vez en cuando a través de desfiladeros, buscando 
los pasos más asequibles. Hacia el centro de Samaría se llega a la aldea de 
Sicar, entre los montes Ebal y Garizim, junto a la antigua ciudad de 
Siquem. 

El viaje a pie por estos montes es duro, sobre todo cuando se hace 
notar el peso del día y del calor. Una vez, regresaba Jesús a Galilea desde 
Jerusalén por este camino, y al llegar a Sicar estaba extenuado por el 
esfuerzo: 
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“Llegó a una ciudad de Samaría llamada Sica junto al campo que 
ho Jacob a su hijo José. Estaba allí el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del 
camino, se había sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora 
sexta "24, 

Tomando ocasión de la sed que tenía, y llevado de su afán de salvar a 
todos, entabló conversación con una mujer samaritana que iba al pozo a 
por agua, y transformó por completo su vida. Su iniciativa en hablar sin 
reparos con ella sorprendió a la mujer, pues habitualmente judíos y sama- 
níanos no se trataban. Esta enemistad era debida a motivos históricos y 
religiosos?. 

La ancestral enemistad entre judíos y samaritanos podía ser en ocasio- 
nes motivo de conflictos, como pudieron comprobarlo los propios discípu- 
los de Jesús, según nos cuenta el Evangelio según San Lucas: 


“Jesús decidió firmemente marchar hacia Jerusalén. Y envió por 
delante unos mensajeros, que entraron en una aldea de samaritanos para 
prepararle hospedaje; y no le acogieron porque daba la impresión de ir a 
Jerusalén”23, 


Por eso, este camino, a pesar de ser el más corto para ir a Jerusalén, era 
poco frecuentado por los judíos de Galilea. 

Parece que la mayor parte de las veces en que Jesús realizó ese viaje 
utilizó el camino más habitual: el que iba por el este, siguiendo el curso 
del río Jordán. Tal vez la primera ocasión en la que recorrió estos parajes 
iba todavía en el vientre de su madre. En efecto María, y José su esposo, 
vivían en Nazaret, allá en Galilea. Pero cuando le faltaban pocos días para 
dar a luz tuvieron que emprender viaje hacia una pequeña, pero histórica, 
crudad cercana a Jerusalén: 


215 4, 5-6 
Esta enemistad venía de lejos La gente que vivía en Samaría eran en parte los descendientes 

de la población llevada allí por los asirios, después de la conquista del remo de Israel en el siglo 
VIT a C Esta población extranjera llegó a fusionarse con los israelitas que habían quedado allí Al 
final del exilio de Babilonia intentaron asociarse a los judíos por razones de carácter político, y 
contribuir a la restauración del Templo de Jerusalén, pero no fueron aceptados Desde entonces la 
hostilidad entre judíos y samaritanos fue permanente Hacia el año 350 antes de Cristo construye- 
ron un templo al Señor en el monte Garizim, y se consumó el cisma con el judaísmo de Jerusalén 
Los samantanos reconocían el carácter sagiado de los cmco primeros libros de la Bibha, pero no el 
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“En aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto, para que se 
empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento fue hecho 
cuando Quirino era gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse, cada 
uno a su ciudad. José, como era de la casa y familia de David, subió desde 
Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de David, llamada Belén, en 
Judea, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta”2, 


Los ciento cincuenta kilómetros, aproximadamente, que entonces 
tuvieron que recorrer andando o en borriquito resultarían particularmente 
duros en el estado en el que estaba María. Al llegar a Belén, unos ocho 
kilómetros al sur de Jerusalén, se encontraron con una ciudad pequeña 
constituída por un puñado de casas salpicadas en la ladera de una loma. 
En el horizonte todavía hoy se divisa la inconfundible silueta del Hero- 
dium, un palacio-fortaleza que Herodes había construído no lejos de allí. 
Al pie de la loma comienza un extenso llano donde se cultiva trigo y ceba- 
da. Tal vez debido a su riqueza en la producción de cercales la ciudad 
recibió el nombre de Bet-Léjem, palabra hebrea que significa “Casa del 
pan”. Según una vieja tradición, en esos campos había conocido Booz a 
Rut, la moabita, hacía muchos siglos. Su nieto, el rey David, nació en 
aquella aldea, y por eso María y José se dirigieron a Belén, la ciudad de 
David, para empadronarse. 

Las casas de Belén eran humildes, y sus habitantes aprovecharían las 
cuevas de la zona como almacenes y establos. En una de estas cuevas 
nació Jesús: 


“Sucedió que, estando allí, le llegó la hora del parto, y dio a luz a su 
hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, por- 
que no había lugar para ellos en el aposento”2, 


Belén, situada casi en el límite entre la tierra cultivable y el desierto de 
Judá, era un lugar importante para el mercado de ganado menor. Los pas- 
tores, que recorrían con sus rebaños los aledaños del desierto solían per- 
noctar con sus cabras y ovejas en ese llano a las afueras del poblado. Nos 
cuenta el Evangelio según San Lucas que unos pastores recibieron allí el 
anuncio gozoso del nacimiento del Salvador: 
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“Había unos pastores por aquellos contornos, que dormían al raso y 
vigilaban por turno su rebaño durante la noche. De improviso un ángel 
del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz y se llena- 
¿on de un gran temor. El ángel les dijo: No temáis, pues vengo a anuncia- 
vos una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, 
en la cuidad de David, el Salvador, que es el Mesías, el Señor”2, 


Este camino en dirección a Jerusalén por el que viajó Jesús por primera 
ez poco antes de nacer, lo recorrería después por su propio pie en varias 
ocasiones. Cuando estuviera en Galilea se dirigiría hacia la orilla sur del 
iogo de Genesaret, y a partir de ahí marcharía hacia el sur, junto a los 
ammerosos meandros por los que discurre el río Jordán, hasta su misma 
desembocadura en el Mar Muerto. Casi cien kilómetros de descenso por la 
fosa del Jordán, flanqueada de lomas rocosas calcinadas por el sol, hasta 
llegar al bellísimo oasis de Jericó, que se encuentra a más de trescientos 
metros bajo el nivel del Mar Mediterráneo. 

Jericó es una de las ciudades más antiguas del mundo. Fue poblada por 
primera vez hace unos ocho mil años. Está enclavada en un feraz Oasis 
donde abundan las palmeras cargadas de dátiles, y muchos tipos de árbo- 
les frondosos, así como las rosas y toda clase de flores. La exhuberancia 
de la vegetación permitió a un hombre de esta ciudad llamar la atención 
de Jesús: 


“Entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado 
Zaqueo, que era jefe de publicanos y rico. Intentaba ver a Jesús para 
conocerle, pero no podía a causa de la muchedumbre, porque era peque- 
ño de estatura. Y, adelantándose corriendo, subió a un sicómoro para 
verle, porque iba a pasar por allí. Cuando Jesús llegó al lugar, levantan- 
do la vista, le dijo: Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy me 
quede en tu casa”?2?. 


En esta esmeralda del desierto había construido Herodes un magnífico 
palacio de invierno y varios edificios públicos. También había reforzado 
sus muros de defensa. Cuando Jesús salía por la puerta de la muralla 
camino de Jerusalén los que lo acompañaban contemplaron con emoción 
la entrañable escena que nos ha trasmitido el Evangelio: 
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“Al salir él de Jericó con sus discípulos y una gran multitud, el hijo de 
Timeo, Bartimeo, ciego, estaba sentado junto al camino pidiendo limosna. 
Y al oír que era Jesús Nazareno, comenzó a gritar y a decir: Jesús, Hijo 
de David, ten compasión de mí. Y muchos le reprendían para que se 
callase. Pero él gritaba mucho más: Hijo de David, ten compasión de mí. 
Se detuvo Jesús y dijo: Llamadle. Llaman al ciego diciéndole: ¡Animo!, 
levántate, te llama. El, arrojando su manto, dio un salto y se acercó a 
Jesús. Jesús, preguntándole, dijo: ¿Qué quieres que te haga? El ciego le 
respondió: Rabboni, que vea. Entonces Jesús le dijo: Anda, tu fe te ha sal- 
vado. Y al instante recobró la vista, y le seguía por el camino ”?8. 


Desde la misma salida de Jericó el viaje a Jerusalén es particularmente 
agotador. Los treinta kilómetros de distancia que separan ambas ciudades 
discurren por la vía romana casi en su totalidad a través del Desierto de 
Judea, y el camino no cesa de subir para salvar el desnivel de más de mil 
metros de altura que hay entre las dos poblaciones. 

Cuando el viajero va llegando a los umbrales de Jerusalén encuentra en 
la aldea de Betania las primeras fuentes y árboles donde encontrar una 
sombra refrescante. Allí vivían unos amigos de Jesús: Lázaro, con sus her- 
manas Marta y María. Como su casa estaba a poca distancia de la Ciudad 
Santa -algo más de media hora andando-, Jesús acostumbraba a hospedar- 
se con ellos cuando iba a Jerusalén. En esa casa de Betania pasó Jesús 
momentos entrañables de descanso en familia. Con toda naturalidad nos 
habla el Evangelio de una de esas estancias, pocos días antes de la Pasión, 
y del empeño que sus amigos pusieron en vivir la hospitalidad, derrochan- 
do detalles de amor con magnanimidad: 


“Jesús, seis días antes de la Pascua, fue a Betania, donde vivía Láza- 
ro, al que Jesús resucitó de entre los muertos. Allí le prepararon una cena. 
Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban a la mesa con él. 
María, tomando una libra de perfume muy caro, de nardo puro, ungió los 
pies de Jesús, y los secó con sus cabellos. La casa se llenó de la fragancia 
del perfume "29, 


Betania está separada de Jerusalén por el Monte de los Olivos. A la 
salida de Betania comienza a subir un camino polvoriento con algunas 
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higueras a sus lados. Los relatos evangélicos nos han trasmitido varios 
acontecimientos sucedidos en este camino: 


“Al día siguiente, cuando salían de Betania, sintió hambre. Al ver de 
lejos una higuera que tenía hojas, se acercó por si encontraba algo en 
ella, y cuando llegó no encontró más que hojas, pues no era tiempo de 
higos. E increpándola dijo: Nunca jamás coma nadie fruto de ti”30. 


Al día siguiente subían, sudorosos y agotados por el calor, el duro repe- 
cho del Monte de los Olivos y pasaron de nuevo junto a la higuera: 


“Por la mañana, al pasar, vieron que la higuera se había secado de 
raíz. Y acordándose Pedro, le dijo: Rabbí, mira, la higuera que maldijiste 
se ha secado. Jesús le contestó: Tened fe en Dios”. 


Y tal vez mientras recuperaba el resuello en medio de la subida les 
pone un ejemplo muy gráfico en ese momento: 


“En verdad os digo que cualquiera que diga a este monte: Arráncale y 
échate al mar, sin dudar en su corazón, sino creyendo que se hará lo que 
dice, le será concedido ”31. 


Al llegar a la cumbre el viajero queda deslumbrado por el bellísimo 
panorama que encuentra a sus pies en la otra ladera del Monte. Abajo el 
torrente de Cedrón, y junto a él el huerto de Getsemaní con sus viejísimos 
olivos y el molino de aceite. Al otro lado el monte en el que el Templo 
brillaba con toda su grandeza, con su inmensa explanada y sus grandiosas 
construcciones. En la ladera y en las colinas de alrededor las casas de la 
vieja Jerusalén ofrecían un panorama entrañable y difícil de olvidar. 

Jesús amaba profundamente a su tierra y a su pueblo. Por eso, en una 
ocasión cuando contempla desde esta ladera la hermosura de la Ciudad 
Santa no puede evitar que se le derramen las lágrimas al pensar en lo que 
habrían de sufrir pocos años después sus habitantes, cuando el emperador 
romano Tito arrasara la ciudad en el año 70: 


“Cuando se acercó, al ver la ciudad lloró sobre ella, diciendo: ¡Si 
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conocieras también tú en este día lo que te lleva a la paz!; sin embargo, 
ahora está oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti en que no sólo 
te rodearán tus enemigos con vallas, y te cercarán y te estrecharán por 
todas partes, sino que te aplastarán contra el suelo a ti y a tus hijos que 
están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra ”??. 


Para traer la paz definitiva a la ciudad, a su pueblo y a todos los hom- 
bres Jesús se entregó voluntariamente a la muerte en Redención por todos. 
Allí sufrió la Pasión y derramó su sangre en la Cruz. Su cuerpo reposó en 
un sepulcro en la afueras de Jerusalén, y a los tres días resucitó. 

Después de haberse mostrado durante cuarenta días en distintos lugares 
a los Apóstoles, algunos discípulos y otros testigos privilegiados para que 
pudieran comprobar que vivía de nuevo, quiso tomar consigo a los Após- 
toles e ir paseando con ellos por el camino de Betania. Cuando llegaron a 
la cumbre del Monte de los Olivos los que lo acompañaban contemplaron 
una visión que nunca se borraría de sus corazones, y que los impulsaría 
siempre a trabajar con fe sabiendo que tenían una hermosa tarea de amor 
por delante. Así lo cuenta el Evangelio según San Lucas: 


“Los sacó fuera hacia Betania y levantando sus manos los bendijo. Y 
sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y se elevaba al cielo. 
Y ellos le adoraron y regresaron a Jerusalén con gran gozo”33. 


LOS GRUPOS RELIGIOSOS JUDÍOS EN TIEMPO DE JESÚS 


La gente que, en tiempos de Jesús, poblaba la Tierra Santa era de pro- 
cedencia diversa. No obstante la mayoría de los que vivían en Judea y una 
parte importante de la gente de Galilea eran judíos, miembros de un pue- 
blo santo con el que Dios había establecido una Alianza. 

En ese momento había diversos grupos, cada uno con diversas inter- 
pretaciones acerca del mejor modo de vivir su fidelidad a Dios. Los más 
importantes eran los fariseos, saduceos, esenios y samaritanos34, En los 
Evangelios se habla de la relación de algunos de ellos con Jesús, y de sus 
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discrepancias con él acerca de ciertos aspectos de las enseñanzas caracte- 
rísticas de cada uno. 

Por ejemplo, los fariseos daban gran importancia a las purificaciones 
rituales, de modo que se sienten molestos al comprobar que Jesús no hace 
lo mismo: 


“Se acercaron a él los fariseos y algunos de los escribas que habían 
llegado de Jerusalén y vieron a algunos de sus discípulos que comían los 
panes con manos impuras, es decir, sin lavar. Pues los fariseos y todos los 
judíos nunca comen si no se lavan las manos muchas veces, observando 
la tradición de los antiguos; y cuando llegan de la plaza no comen, si no 
se purifican; y hay otras muchas cosas que guardan por tradición: purifi- 
caciones de las copas y de las jarras, de las vasijas de cobre y de los 
lechos. Le preguntaban, pues, los fariseos y los escribas: ¿Por qué tus 
discípulos no se comportan conforme a la tradición de los antiguos, sino 
que comen el pan con manos impuras? El respondió: Bien profetizó Isaías 
de vosotros, los hipócritas, como está escrito: Este pueblo me honra con 
los labios pero su corazón está bien lejos de mí; en vano me dan culto, 
mientras enseñan doctrinas que son preceptos humanos”. 


Por su parte, los saduceos, que negaban la resurrección, también se 
acercan para plantear objeciones a la enseñanza del Maestro: 


“Aquel día se acercaron a él unos saduceos, que niegan la re- 
surrección, y le interrogaron: Maestro, Moisés dijo: si alguien muriese sin 
tener hijos, que su hermano se case con la mujer, para dar descendencia 
a su hermano. Pues bien, había entre nosotros siete hermanos; el primero, 
una vez casado, falleció, y, al no tener descendencia, dejó su mujer a su 
hermano. Lo mismo sucedió con el segundo y el tercero hasta el séptimo. 
Después de todos ellos, murió la mujer. Entonces, en la resurrección, ¿de 
cuál de los siete será la mujer?, puesto que la tuvieron todos. Jesús les 
respondió: Estáis en el error por no entender las Escrituras ni el poder de 
Dios: pues en la resurrección ni los hombres tomaran mujer ni las muje- 
res marido, sino que serán en el Cielo como ángeles”, 


Los esenios, a los que se deben los manuscritos del Mar Muerto, no 
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son nombrados en los Evangelios, pero eran ciertamente un grupo reli- 
gloso de los que componían el pueblo judío. Quizá debido a su vida 
apartada del judaísmo oficial y a su retiro en algunos centros religiosos, 
principalmente el de Qumrán, no se presentó ninguna ocasión de que 
Jesús tuviera encuentros con ellos que fueran dignos de mención en los 
Evangelios. 

Por lo que respecta a los samaritanos, llama la atención el que nuestro 
Señor haya dirigido la palabra a una mujer samaritana con la que se 
encuentra junto al pozo de Sicar, ya que no se tratan los judíos con los 
samaritanos?. Y una vez que se ha establecido entre ambos una corriente 
de confianza ésta le pregunta acerca de las diferencias que tenían los sa- 
maritanos con los judíos sobre el lugar donde dar culto a Dios: 


“Nuestros padres adoraron a Dios en este monte, y vosotros decís que 
el lugar donde se debe adorar está en Jerusalén. Le respondió Jesús: Cré- 
eme mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis 
al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis, nosotros adoramos lo que 
conocemos, porque la salvación procede de los judíos. Pero llega la hora, 
y es ésta, en la que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espí- 
ritu y en verdad”38, 


No obstante, a pesar de las diferencias que había entre los diversos gru- 
pos judíos de la época, coincidían en lo que consideraban fundamental: la 
importancia de la Ley. Y en el caso de los fariseos y saduceos, el papel 
central del "Templo de Jerusalén. 

La Ley era considerada como la expresión máxima de la Alianza con 
Dios, y constitución fundamental que debía reglar la vida del pueblo. 

El Templo de Jerusalén era el símbolo de la unidad del pueblo, y el 
centro de las grandes fiestas religiosas que hacía más presente la acción de 
Dios en favor de su pueblo a lo largo de todo el año. 


LAS PRINCIPALES FIESTAS DEL CALENDARIO JUDÍO 
EN TIEMPO DE JESÚS 


En la antigiiedad las principales fiestas anuales del pueblo judío eran la 
Pascua, Pentecostés y Tabernáculos. Más recientes, aunque también 
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importantes en tiempos de Jesús, son el Día de la expiación, el Día de la 
dedicación y los Purim3*. Junto a estas festividades anuales hay que men- 
cionar, por su importancia en la vida religiosa, el sábado y las neomenias. 

El sábado era el día de la semana consagrado a Dios, en el que se con- 
memoraba la Alianza de Dios con su pueblo y la misma creación; su 
observancia está prescrita en el Decálogo. Además del descanso de todo 
trabajo había una mayor actividad cultual en el Templo; a los sacrificios 
cotidianos se añadía el sacrificio de dos corderos, junto con una ofrenda. 
De esta forma, los sacrificios cotidianos se doblaban en sábado. 

La neomenia o día de luna nueva era el primer día del mes, teniendo en 
cuenta que en Israel se sigue el calendario lunar. Estaba mandado que ese 
día hubiera un solemne holocausto de toros y carneros, junto con un sacri- 
ficio por el pecado. Como en el sábado, se observaba el descanso y era un 
día dedicado a alabar el nombre de Dios y a agradecer los beneficios divi- 
nos. Aunque su celebración fue decayendo, todavía se menciona en el 
Nuevo Testamento. 

Las fiestas, por su parte, eran unos momentos privilegiados, distribuí- 
dos a lo largo del año, para revivir y agradecer los dones y la protección 
que Dios había dispensado a su pueblo. 

Algunas tenían un carácter más profano, como la fiesta de los Purim, 
que se celebraba los días 14 y 15 del mes de Adar (febrero-marzo) y era 
precedida de un ayuno el día 13. En ella se recordaba que Dios había 
librado a su pueblo cuando éste se encontraba en situaciones muy difíci- 
les. Para actualizar esta enseñanza se leía en las sinagogas el libro de Ester 
que narra la liberación de los judíos que vivían en Persia de las manos de 
su enemigo Amán, ministro del rey Asuero, gracias a Ester y Mardoqueo. 
El nombre de la fiesta responde al modo en que Amán había establecido 
el día de la matanza de los judíos: lo había echado a suertes entre varios 
meses; la palabra hebrea purim significa precisamente “suertes”. Esta fies- 
ta era la menos religiosa y no parece que tuviera especial relevancia en la 
Palestina del Nuevo Testamento. 

Había otras fiestas de carácter entrañable y alegre, como la fiesta de la 
Dedicación (Janukah) que conmemoraba el día en que Judas Macabeo 
purificó el Templo de Jerusalén profanado tres años antes (en el 167 a.C.) 
por Antíoco IV Epifanes. El mismo Judas estableció que todos los años, el 


39 Una exposición detallada acerca de la celebración de las distintas fiestas religiosas en el 
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25 del mes de Kisleu (diciembre), se celebrara la efemérides del gran 
acontecimiento. En tiempos de Jesús se le daba también el nombre griego 
de fiesta de las Encenias (enkainia = inauguración). Ese día se ofrecían 
sacrificios en el Templo y se organizaban procesiones en las que se canta- 
ban himnos y salmos. Se encendían muchas luces para iluminar el Tem- 
plo, las sinagogas y las casas, por lo que fue llamada también “fiesta de 
las luces”. 

Hubo una fiesta que fue adquiriendo mayor relevancia de modo pro- 
gresivo a los largo de la historia de Israel: es el Día de la expiación (Yom 
Kippur). Se celebra el día 10 del mes de Tishré (Septiembre-octubre). Su 
principal característica era el elemento penitencial y su austera solemni- 
dad. Se prescribía un ayuno riguroso y la abstención de toda clase de tra- 
bajos manuales. La fiesta tenía por finalidad borrar todos los pecados de la 
nación, incluídos los de los sacerdotes y los príncipes del pueblo, y expiar 
las faltas e impurezas que los sacrificios ordinarios no habían podido 
cancelar. Servía también para purificar el santuario de toda contaminación 
que el contacto con los hombres pecadores pudiera haber producido. En el 
Templo actuaba solamente el Sumo Sacerdote, con simples vestiduras 
sacerdotales de lino. Era el único día en el año en que podía entrar en el 
“Santo de los santos”. 

En primer lugar el Sumo Sacerdote sacrificaba un novillo por sus peca- 
dos personales y por los pecados del linaje sacerdotal. Entraba a continua- 
ción en el “Santo de los santos”, donde, entre otros ritos, tenía especial 
importancia la aspersión del propiciatorio con la sangre del animal sacrifi- 
cado. Salía luego para una nueva ceremonia: de entre dos machos cabríos 
se escogía a suertes uno, que se sacrificaba por los pecados del pueblo. El 
sumo sacerdote volvía a entrar con la sangre de este animal en el “Santo de 
los santos”, y hacía una nueva aspersión sobre el propiciatorio. Luego, con 
la sangre del becerro y del macho cabrío, ungía el altar de los holocaustos. 

Después de haber salido del Templo, el sumo sacerdote imponía las 
manos sobre la cabeza del otro macho cabrío que no había sido sacrifica- 
do, indicando con ello que cargaba sobre él todos los pecados y faltas, 
voluntarios e involuntarios, de los israelitas. Este animal era llevado al 
desierto, donde quedaba abandonado. La celebración continuaba luego 
con algunas lecturas bíblicas relativas a la fiesta y la recitación de varias 
oraciones. El Sumo sacerdote, poniéndose las vestiduras sacerdotales 
solemnes, sacrificaba otros dos carneros en holocausto -uno por él y otro 
por el pueblo- y realizaba el resto de los sacrificios acostumbrados, desp1- 
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diendo finalmente al pueblo con una bendición. El Día de la Expiación era 
el día en que Israel se reconciliaba con Dios. Devolvía al pueblo hebreo el 
carácter de pueblo santo, mediante el perdón de todo lo que podía separar- 
lo de su Dios, de todos los pecados que habían sido cometidos durante el 
año y habían quedado sin reparación. 

Junto a estas fiestas de las que ya hemos hablado, estaban las tres gran- 
des solemnidades del año: Pascua, Pentecostés y Tabernáculos. 

La Pascua (Pésaj), que se celebraba junto con la fiesta de los Acimos, 
era la principal de las fiestas anuales. En la Pascua se revivía la antigua 
tradición acerca de la salvación del pueblo de Israel, cautivo en Egipto, 
cuando el ángel exterminador pasó de largo de las casas de los hebreos e 
hirió mortalmente sólo a los primogénitos de los egipcios. Se celebraba el 
14 de Nisán, es decir, el día del primer plenilunio de primavera. La fiesta 
de los Acimos, que se celebraba a la vez, se caracterizaba por la consagra- 
ción a Dios de las primicias de la nueva cosecha del año. 

Además, ambas fiestas se debían celebrar, según el rito oficial esta- 
blecido después del Destierro, en Jerusalén, y comenzar la noche con la 
gue se inicia el 14 de Nisán comiendo la cena pascual. Se prolongaban 
durante una semana en la que estaba prohibido comer pan con levadura 
e incluso mantener levadura en las casas. Los días más solemnes eran el 
primero y el último, así como el sábado que caía entre el 14 y el 21 de 
Nisán. 

En los primeros tiempos después del Destierro el banquete pascual se 
celebraba como se describe en el capítulo 12 del libro del Exodo: de pie, 
aprisa, como dispuestos para el viaje. Con la penetración de las costum- 
bres helenistas fue tomando cada vez más un carácter festivo: se comía 
recostado%, duraba varias horas, y se ajustaba a un detallado ritual. 

El cordero se tenía a punto desde cuatro días antes*!, El día del ban- 
quete, se llevaba a hombros —si era sábado atado con una cuerda— al 
Templo poco después del medio día. Tras la ofrenda del sacrificio ves- 
pertino, sobre las 2.30 de la tarde, lo degollaba allí el padre de familia o 
su representante. En el lado norte del altar de los holocaustos había gan- 
chos en paredes y columnas donde se colgaban los corderos, ya desan- 
grados, para desollarlos y destriparlos. Las criadillas, los riñones, el 
hígado y las partes grasas se llevaban al altar de los holocaustos y se 


40 Cfr Jn 13,23-25 
Ex 12,3 
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quemaban. El cordero limpio, envuelto en su piel, era llevado a hombros 
a casa. Allí se le introducía un palo y se asaba sobre un fuego de carbón 
vegetal. 

Hoy día es posible reconstruir con bastante certeza el modo en que se 
desarrollaba la cena pascual judía en la época de Jesús*?. Pero sus porme- 
nores los dejamos ahora para verlos más tarde, cuando se trate de la Úl- 
tima Cena de Jesús con sus discípulos (pp. 503-506). 

La fiesta de las semanas (Shebuot), o de Pentecostés, se celebraba siete 
semanas después de la Fiesta de los Acimos y tenía por objeto dar gracias 
a Dios por la terminación de la cosecha de cereales (trigo, centeno y ceba- 
da). Los Acimos y Pentecostés estaban en estrecha relación, puesto que se 
celebraban respectivamente al comienzo y al final de la recolección de 
cereales con un intervalo de siete semanas*, Como en Pascua, también en 
esta fiesta debían comparecer en el Templo todos los varones del pueblo 
de Israel; por esto eran muy numerosos los peregrinos que de todas partes 
y de todas las comunidades judías esparcidas por el mundo acudían a 
Jerusalén para la fiesta. Desde poco antes de la época en la que vivió 
Jesús esta fiesta se había convertido en el memorial de la renovación de 
la Alianza del Sinaí. Se recordaba con alegría el don de la Ley y se reno- 
vaba el compromiso que supone la Alianza. El ambiente de Pentecostés 
era festivo y alegre; se multiplicaban en todas partes los bulliciosos ban- 
quetes sagrados en los que tomaba parte toda la familia, con siervos y 
huéspedes. 

La fiesta de los Tabernáculos (Sukkot) era la tercera de las grandes fies- 
tas del año. Todos los varones israelitas debían presentarse en el Templo 
de Jerusalén. Se denominaba también fiesta de la recolección y tenía un 
carácter muy alegre, pues se celebraba la feliz terminación de la recolec- 
ción de todos los productos agrícolas. Tenía lugar del 15 al 22 del mes 
séptimo del calendario judío, que corresponde más o menos a nuestro 
septiembre-octubre. Eran días de regocijo y de acción de gracias por los 
frutos de la tierra que Dios había dado al pueblo de Israel. El nombre tiene 
su origen en los tabernáculos, tiendas, cabañas o chozas, que los israelitas 
acostumbraban a levantar en los campos y en las viñas para vivir en ellas 
durante los días de la recolección. Con el paso del tiempo se dio a este 
hecho una significación histórica y religiosa: las tiendas conmemoraban 


22 Una explicación pormenorizada del desarrollo de la fiesta puede verse en H HaaG, De la 
aia a la Nueva Pascua (Salamanca, 1980) pp 125-131 
3 De ahí su nombre griego de Pentecostés = “quincuagésimo (día)” 
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los años en los que los hebreos habitaron como nómadas durante su 
peregrinación por el desierto. A lo largo de los siete días que duraba la 
fiesta los israelitas solían vivir acampados. 

Esta fiesta tiene particular interés para el Nuevo Testan:ento, ya que 
constituye el escenario de algunos episodios de la vida de Jesús, con- 
cretamente los que corresponden al capítulo 7 del Evangelio de San 
Juan: 


“Estaba próxima la fiesta judía de los Tabernáculos. Entonces le dije- 
ron sus hermanos: Márchate de aquí y vete a Judea, para que también tus 
discípulos vean las obras que haces ”%, 


Jesús no quería ir en esa ocasión en medio del bullicio de las grandes 
caravanas que se dirigían a Jerusalén, sino que prefirió ir más discreta- 
mente acompañado sólo por sus discípulos: 


“Una vez que sus hermanos subieron a Jerusalén, entonces él también 
subió, no públicamente, sino como a escondidas ”4, 


Acerca del desarrollo de la fiesta de los Tabernáculos, se puede decir 
que en Jerusalén cada uno de los ocho días festivos el Sumo Sacerdote 
rociaba el altar de los holocaustos con una gran copa de agua traída de la 
piscina de Siloé, para recordar el agua que brotó milagrosamente en el 
desierto y para pedir a Dios el don de la lluvia. Se entiende así que Jesús 
aproveche el ritual de la fiesta para trasmitir su enseñanza: 


“En el último día, el más solemne de la fiesta, estaba allí Jesús y 
clamó: Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba quien cree en mí. Como 
dice la Escritura, brotarán de su seno ríos de agua viva. Dijo esto del 
Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él”%, 


Otra costumbre de esta fiesta consistía en que la noche del primer día 
se iluminaba el atrio de las mujeres con cuatro enormes lámparas, que 
reverberaban su claridad por toda Jerusalén, en recuerdo de la nube lu- 
minosa del Exodo. También en este caso se entiende que, según el Evan- 


44 30.7, 2-3 
45 12.7,10 
6 Jn 7, 37-39 
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gelio de San Juan, Jesús aprovechara el simbolismo de la luz en su predi- 
cación durante esos días: 


“Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino 
que tendrá la luz de la vida”*. 


LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN 


Sobre las laderas del monte Ofel, enmarcado por los torrentes del 
Cedrón y del Tiropeón, hace unos cuarenta siglos ya existía un poblado 
llamado Rushalimun cuyo nombre había llegado hasta Egipto%. Siglos 
después, vivían allí los jebuseos, de donde le vino el nombre de Jebús con 
el que era conocido antes del año 1000 a.C. 

En el año 997 a.C. un guerrero audaz y buen político puso sus ojos en 
este bastión estratégico. Se llamaba David. Después de ser ungido como 
rey de Judá y de Israel hubo de afrontar el problema de fijar la capital de 
su reino. Este estaba constituído por la confederación de las tribus israeli- 
tas, y la designación de una ciudad perteneciente a cualquiera de las tribus 
podría haber sido un motivo de disensión que habría puesto en peligro la 
precaria unidad del reino. 

Este lugar situado sobre el Ofel, con un privilegiado emplazamiento 
estratégico, era una solución ideal. Hasta ese momento estaba poblado por 
los jebuseos, y por lo tanto no era propiedad de ninguna tribu israelita. Ade- 
más, Su situación en la misma frontera de los territorios de Judá y Benjamín, 
y sus buenas defensas naturales, hacían de ella la ciudad más apropiada de 
todo aquel territorio para establecer la capital. De modo que tomó la deci- 
sión de emprender su conquista. Así lo narra la Biblia, en el libro primero de 
las Crónicas: 


“Marchó David con todo Israel contra Jerusalén, o sea, Jebús; los 
habitantes del país eran jebuseos. Y decían los habitantes de Jebús a 
David: no entrarás aquí. Pero conquistó David la fortaleza de Sión, que es 
la ciudad de David. Dijo David: el primero que ataque a los jebuseos, será 
Jefe y capitán. Y subió primero Joab, hijo de Sarvia, y pasó a ser jefe. Se 
instaló David en la fortaleza; por eso la llamaron Ciudad de David”%. 


2 308,12 
El nombre de Rushalimun aparece en textos egipcios de execración del siglo XIX a C En 
los textos de Tell el-Amarna (s XIV aC) se la llama Urusalim 
1Cr11, 4-7 
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Hasta ese momento, el Arca de la Alianza, símbolo de la presencia de 
Dios entre su pueblo, seguía conservándose en un Tabernáculo análogo al 
que la había acogido en el desierto: una morada similar a la que habitaba 
cualquier familia nómada, consistente en una elemental tienda de campa- 
ña cubierta de pieles. Una vez instalado el rey y su corte en su nueva Ccapi- 
tal, y puestos en orden los asuntos más urgentes de la administración de su 
remo, David siente una inquietud interior sobre la que pide consejo al pro- 
feta Natán: 


“Mira, yo habito en una casa de cedro mientras que el arca de Dios 
habita bajo pieles”50. 


El profeta en principio lo anima a que emprenda la construcción de un 
templo digno de Dios, en el que pueda custodiarse el Arca de la Alianza 
con la dignidad que merece. Sin embargo aquella misma noche Natán 
tiene un sueño por el que conoce que no es eso lo que Dios desea, sino 
que será un hijo de David el que tenga el honor de llevar a cabo esa cons- 
trucción. Tal vez como premio a su buena voluntad, a la vez que le prohi- 
be edificar esa Casa para Dios, le promete de modo solemne: 


“El Señor te anuncia que el Señor te edificará una casa. Y cuando tus 
días se hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de 
11 la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidará el trono de tu 
realeza "51, 


Desde ese momento, y a pesar de todas las dificultades que hubo de 
padecer en la historia, el pueblo de Dios mantuvo encendida la esperanza 
de que un día habría de venir el Mesías, el hijo de David, a establecer su 
reino para siempre. 

Un día, mil años después de esa promesa, Jesús de Nazaret, a quien 
muchos ya reconocían como el esperado hijo de David, se encontraba a 
las puertas de la ciudad santa, y consideraba que había llegado el momen- 
to de hacer su entrada triunfal en la misma: 


“Cuando se acercaban a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al Monte 
de los Olivos, Jesús envió a dos de sus discípulos diciéndoles: Id a esa 


502 Sam 7,2 
512 Sam7, 11-12 
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aldea que veis enfrente y encontraréis enseguida un asna atada, con su 
pollino al lado; desatadlos y traédmelos. Si alguien os dijera algo, res- 
pondedle que el Señor los necesita, y al momento los soltará. Esto sucedió 
para que se cumpliera lo dicho por medio del Profeta: Decid a la hija de 
Sión: he aquí que viene a ti tu Rey con mansedumbre, sentado sobre un 
asno, sobre un borrico, hijo de burra de carga. Los discípulos marcharon 
e hicieron como Jesús les había ordenado. Trajeron el asna y el pollino, 
pusieron sobre ellos los mantos y lo hicieron montar encima. Una gran 
multitud extendió sus propios mantos por el camino; otros cortaban 
ramas de árboles y las echaban por el camino; las multitudes que iban 
delante y detrás de él clamaban diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas ”/32, 


Mientras el borriquito subía hasta la cumbre del monte de los Olivos 
no faltaban personas que aclamaban a Jesús como rey. Al llegar a la cum- 
bre y pasar junto a la gruta de Eleona es posible que vinieran al corazón 
del Maestro recuerdos entrañables. ¡Cuántas veces se había detenido allí 
con sus discípulos, en otras ocasiones, a descansar en el frescor de su 
sombra contemplando la hermosa panorámica de toda la ciudad, y la 
imponente explanada del Templo! 

Al poner cuidado el borrico para no resbalar en la empinada bajada del 
Monte de los Olivos hasta el torrente de Cedrón podía contemplar cómo 
las personas que salían a darle la bienvenida eran cada vez más numero- 
sas. Casi abajo del Monte, la cueva y construcciones en las que estaba ins- 
talado el molino de aceite, Getsemaní, eran entonces testigos de su triun- 
fo. En cambio, pocos días después serían testigos de su dolor y su oración 
confiada al Padre antes de padecer la Pasión. 

Una vez vadeado el cauce del torrente Cedrón, casi siempre seco, Jesús 
agradece al borrico que lo lleva el servicio que le presta al subirlo por la 
cuesta empinada que lo va acercando al recinto del Templo. 

El “Templo que conoció Jesús no es el mismo que había construído 
Salomón. Aquel, muy dañado por el paso del tiempo, los numerosos 
saqueos de los que había sido objeto, y el abandono en el que se encontró 
durante el destierro de los judíos en Babilonia, había quedado inservible 
hacia la mitad del siglo VI a.C. Al regreso del destierro, las autoridades 
persas, que entonces dominaban en la zona, autorizaron el que se llevara a 


32 Mt 21, 1-9 
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cabo una reconstrucción del Templo, y esta se terminó en el año 515 a.C. 
Cuando Herodes el Grande tomó posesión del trono y emprendió su 
política de grandes construcciones, puso como objetivo principal de las 
mismas el llevar a cabo una ampliación majestuosa del Templo de Jerusa- 
lén Las obras se habían iniciado hacia el año 20 a.C., y se había trabajado 
en ellas a buen ritmo durante diez años. En tiempos de Jesús estas obras 
todavía seguían su curso, aunque ya sólo faltaban cuestiones de detalle, 
gue quedaron concluídas el año 62 d.C. 

Herodes mandó hacer una enorme explanada sostenida por unos impre- 
sionantes muros con sillares de gran tamaño. Muchos de ellos con un peso 
superior a las cien toneladas causaban el asombro de los visitantes que 
podían exclamar con admiración como los discípulos de Jesús: 


“¡Maestro, mira que piedras y qué edificios!”33, 


La explanada, de forma rectangular, estaba totalmente rodeada de un 
espléndido pórtico sostenido por columnas en todo su perímetro. En el 
lado oriental, con una columnata doble, estaba el “Pórtico de Salomón”. 
Pero en el lado sur la zona porticada era aún más majestuosa, con una 
cuádruple fila de columnas, y recibía el nombre de “Pórtico real”. En este 
lado sur estaban situadas las puertas más frecuentemente utilizadas por la 
gente para acceder al recinto del Templo o salir del mismo. La entrada se 
hacía a través de la “puerta triple” y la salida por la llamada “puerta 
doble”, precedidas ambas por una amplia escalinata. Había otra entrada, 
muy utilizada por los fieles, que daba acceso directamente al “Pórtico 
real”, y a través de una espectacular escalera construida sobre un gran 
arco salvaba el desnivel existente entre la Ciudad Alta y el pórtico. 

En el centro de la explanada se levantaba, en dirección hacia el este, un 
gran edificio, que constituía el Templo propiamente dicho, sobre una plata- 
forma más alta que el resto de la gran superficie. El resto de la explanada 
constituye el “atrio de los gentiles”, y a él tenían acceso todo tipo de perso- 
nas, aunque no fueran judíos. Allí se instalaba un mercadillo con los pues- 
tos de cambistas y los vendedores de las víctimas para los sacrificios. 

El día en que Jesús hizo su entrada triunfal en la Ciudad Santa, cuenta 
el Evangelio de San Mateo que se dirigió al Templo, y sintió un profundo 
dolor al ver la falta de respeto hacia el lugar sagrado: 


53 Me 13,1 
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“Entró Jesús en el Templo y expulsó a todos los que vendían y compra- 
ban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los 
que vendían las palomas mientras les decía: Escrito está: mi casa será 
llamada casa de oración, pero vosotros la estáis haciendo una cueva de 
ladrones ”%4, 


Desde el “atrio de los gentiles”, subiendo unos escalones, se accedía al 
atrio interior reservado a los judíos. En el acceso, unas inscripciones 
prohibían, bajo pena de muerte, la entrada a los paganos55. Dentro del 
atrio interior había una primera zona, llamada “atrio de las mujeres” desde 
el que las mujeres hebreas podían asistir a las ceremonias de culto. En las 
paredes de este atrio estaban dispuestas unas huchas destinadas a recoger 
las limosnas de los fieles para el Templo. Era el llamado gazofilacio. Fren- 
te a él, en una ocasión, Jesús se emocionó al ver la generosidad de una 
viuda muy pobre: 


“Sentado Jesús frente al gazofilacio, miraba cómo la gente echaba en 
él monedas de cobre, y bastantes ricos echaban mucho. Y al llegar una 
viuda pobre, echó dos monedas, que hacen la cuarta parte de un as. Lla- 
mando a sus discípulos, les dijo: En verdad os digo que esta viuda pobre 
ha echado más en el gazofilacio que todos los otros, pues todos han echa- 
do algo de lo que les sobraba; ella, en cambio, a pesar de su necesidad, 
ha echado todo lo que tenía, todo su sustento 36, 


Subiendo unos escalones desde el “atrio de las mujeres” se accedía al 
“atrio de los israelitas”, y desde ahí, en un nivel más elevado, se llegaba al 
“atrio de los sacerdotes”. En él se encontraba el altar de los holocaustos, la 
pila de las purificaciones, y todo lo necesario para la inmolación de las 
víctimas. 

Todavía un poco más elevado, lo que lo hacía visible desde muchos 
lugares de la ciudad, estaba el Templo propiamente dicho con sus tradicio- 
nales recintos: el vestíbulo; el “Santo” con el candelabro de los siete bra- 
zos, la mesa de los panes de la proposición y el altar del incienso; y por 


54 Mt 21,12-13 
Se han encontrado dos, que dicen así “Prohibido a todo extranjero franquear la barrera y 
penetrar en el recinto del santuario Cualquiera que sea sorprendido, será él mismo responsable de 
la muerte que le sobrevendrá” Cfr J GoNzALez ECHEGARAY, “Arqueología y Bibha”, en J] Gon- 
ZALEZ ECHEGARAY y otros, La Biblia y su entorno (2* ed , Estella, 1992) p 115 
SÓ Mc 12, 41-44 
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último, el “Santo de los santos”, cuya entrada estaba cerrada con un pre- 
cioso velo, y cuyo interior, en tiempos de Jesús, estaba vacío. 

En el siglo primero de la era cristiana, el Templo era el edificio más 
emblemático de la ciudad de Jerusalén. A su alrededor, en los flancos oeste y 
sur, discurrían las calles angostas y empinadas en su mayor parte, a las que 
se abrían casas de todo tipo: tanto las populares y sencillas de la gente pobre, 
como las lujosas mansiones de las familias más acomodadas, edificadas en la 
Ciudad Alta. Algunos restos arqueológicos todavía nos evocan hoy los pasos 
de Jesús sobre sus losas de piedra. Entre ellas es muy sugestiva la “calle 
escalonada”, que desciende por la loma oriental de la Ciudad Alta, y que fue 
construída, en sus fases más antiguas, en la época herodiana. Por sus escalo- 
nes probablemente bajó Jesús el primer Jueves Santo, después de tener la 
Ultima Cena con los Apóstoles en una casa de la Ciudad Alta, para dirigirse 
2 rezar a Getsemaní, al pie del monte de los Olivos, al otro lado del Cedrón. 

Tal vez volvió a subir por ahí, después del Prendimiento, camino de las 
casas de Anás, Caifás y la residencia del procurador romano Poncio Pila- 
to, que quizá se encontraba durante esos días, alrededor de la fiesta de la 
Pascua, en la Torre Antonia. Esta fortaleza había sido mandada edificar 
por Herodes el Grande sobre una altura adosada al ángulo noroeste de la 
explanada del Templo, y desde la que se podía controlar con gran facili- 
dad todo lo que sucedía en la misma. 

Cerca de esta fortaleza estaba la piscina de Betzata. Se trata de una pis- 
cana doble que tenía cinco pórticos: cuatro de ellos rodeándola, y un quin- 
to pórtico separando las dos secciones de la misma. Junto a ella, se con- 
servan los restos de una especie de balneario. En esta piscina sitúa el 
Evangelio de San Juan uno de los milagros más conocidos de Jesús: 


“Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, una piscina, llama- 
da en hebreo Betzata, que tiene cinco pórticos. En estos yacía una muche- 
dumbre de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos. Había allí un hombre 
que padecía una enfermedad desde hacía treinta y ocho años. Jesús, al 
verlo tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dijo: ¿Quieres 
ser curado? El enfermo contestó: Señor, no tengo un hombre que me 
introduzca en la piscina cuando se mueve el agua; mientras voy desciende 
otro antes que yo. Le dijo Jesús: Levántate, toma tu camilla y anda. Al 
instante aquel hombre quedó sano, tomó la camilla y echó a andar”*”. 


5730 5, 2-9 
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También fuera del muro de Jerusalén había una vieja cantera que, 
debido a los acontecimientos trascendentales que ocurrieron en sus inme- 
diaciones, llegaría a ser un lugar sacratísimo. Se trata de una gran cantera 
de un tipo de piedra empleada para la construcción y que estaba situada 
muy cerca del muro occidental de la ciudad. Había sido explotada durante 
mucho tiempo, del siglo siete al siglo primero antes de Cristo, pero en 
tiempos de Jesús ya había sido abandonada. Los trabajos para la extrac- 
ción de la piedra habían dejado abierto un amplio recinto rodeado de altas 
paredes rocosas en dirección norte, oeste y oriente, y abierta hacia el sur. 
Este recinto, una vez que se había dejado la explotación, se rellenó en 
parte con la tierra que se había ido amontonando en los alrededores, y se 
transformó en un huerto%38. 

En la pared oriental de la cantera había un promontorio rocoso que tenía 
una forma peculiar, debido a la cual era conocido con el nombre de Gólgo- 
ta, que en arameo significa “la calavera”. Al lado de este promontorio, 
junto al huerto, pasaba un camino que conducía de la ciudad y era muy fre- 
cuentado por las personas que a diario salían a las huertas de los alrededo- 
res para trabajar. Era un lugar bien visible en un sitio bastante concurrido. 
Por eso, cuando Pilato decretó la condena a muerte de Jesús, lo llevaron 
hasta allí para que su ejecución fuera vista por muchos y sirviera de escar- 
miento. Así lo narran los Evangelios: 


“Y lo llevaron al lugar del Gólgota, que significa lugar de la Cala- 
vera”59. 

“Crucificaron allí a él y a dos ladrones, uno a la derecha y otro a la 
izquierda. Y Jesús decía: Padre, perdónales, porque no saben lo que 
hacen”, 


A pesar del suplicio de la cruz, el corazón de Jesús no cesa de perdonar 
y de amar. La salvación del género humano que está realizando comienza 
a llegar a todos los hombres, comenzando por los pecadores. Así lo pone 
de manifiesto el entrañable diálogo con sus compañeros de agonía que 
pone en sus labios el Evangelio de San Lucas: 


38 Para acceder a la documentación arqueológica más significativa acerca del área del huerto 
del Gólgota y el Santo Sepulcro, consúltese la obia de V CorBO, 1I Santo Sepolcro di Gerusalem- 
me (Gerusalemme, 1981-1982) 3 volúmenes 

59 Me 15,22 

60 Lc 23,33-34 
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“Uno de los ladrones crucificados le injuriaba diciendo: ¿No eres tú el 
Cristo? Sálvate a ti mismo y a nosotros. Pero el otro le reprendía: ¿Ni 
siquiera tú, que estás en el mismo suplicio temes a Dios? Nosotros, en 
verdad, estamos merecidamente, pues recibimos lo debido por lo que 
hemos hecho; pero éste no hizo mal alguno. Y decía: Jesús, acuérdate de 
mí, cuando llegues a tu Reino. Y le respondió: En verdad te digo: hoy 
estarás conmigo en el Paraíso”'9!, 


Después de estar colgado en la cruz sobre el promontorio del Gólgota 
llegó el momento de su entrega definitiva: 


“Era ya alrededor de la hora sexta y las tinieblas cubrieron toda la 
terra hasta la hora nona. Se oscureció el sol y el velo del Templo se rasgó 
por medio. Y Jesús, clamando con una gran voz, dijo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. Y diciendo esto expiró”9?, 


Después de la muerte de Jesús, para acelerar el fallecimiento de los dos 
que estaban crucificados con él se les quebraron la piernas. 

Hace unos años se encontraron en una tumba cercana a Jerusalén los 
restos de dos personas, uno de los cuales había sido crucificado. Sus res- 
tos 1lustran algo acerca del modo en que se realizaba la ejecución de los 
condenados a morir en la cruz. El cadáver del crucificado muestra que se 
le habían quebrado las piernas. Los clavos destinados a las manos le atra- 
vesaban las muñecas, no las palmas. Tenía un sólo clavo, muy largo, para 
los pies, que fue introducido horizontalmente en la cruz y luego retorcido 
en forma de gancho para abrazar los pies y fijarlos. La cruz era de madera 
de olivo. El crucificado se llamaba Juan hijo de Haggol'3. 

En las paredes rocosas que rodeaban el huerto se habían abierto varias 
tumbas. Entre ellas, situado en el muro occidental, mirando hacia el este, 
había un sepulcro nuevo, propiedad de José de Arimatea. Este sepulcro, 
pensado posiblemente como sepultura familiar, estaba terminado en lo 
que sería su primera fase de construcción. Se accedía al mismo por una 
puerta muy pequeña. Delante de esta puerta, para sellar la entrada había 
una gran piedra cilíndrica, semejante a una muela de molino, que cuando 


61 Le 23, 39-43 
62 123, 44-46 
Cfr J GONZALEZ ECHEGARAY, “Arqueología y Biblia”, en J GONZALEZ ECHEGARAY y 
otros, La Biblia y su entorno, cit , p 114 
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era necesario se podía hacer rodar por un canal tallado en el suelo. Una 
vez franqueada la puerta se entraba en un vestíbulo cuadrado con un 
banco de roca alrededor de las cuatro paredes. La repisa de este banco 
estaba a una altura de medio metro aproximadamente sobre el suelo. 

De ese vestíbulo se pasaba a la cámara funeraria propiamente dicha, en 
la que, bajo un arcosolio, ya estaba preparado el banco funerario sobre el 
que se depositaría el cadáver. La única tumba que había por el momento 
todavía no había sido utilizada por nadie. Debido a su cercanía con el Gól- 
gota, y a la premura del tiempo para sepultar a Jesús antes de que llegara la 
hora de entrada del sábado, el propietario del sepulcro lo ofrece para que 
Jesús sea enterrado allí, y se hace cargo de las gestiones legales necesarias: 


“Había un hombre llamado José, varón bueno y justo, miembro del 
Sanedrín, el cual no había consentido a su decisión y a sus acciones; era 
procedente de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. 
Este se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Y habiéndolo des- 
colgado lo envolvió en una sábana y lo puso en un sepulcro excavado en 
la roca, donde nadie había sido colocado todavía”, 


Gracias a su generosidad, José de Arimatea tuvo el gozo de que las 
sencillas paredes del sepulcro que estaba preparando para sí mismo y su 
familia fueran testigos del acontecimiento más importante de la historia de 
la humanidad: la Resurrección de Jesús. 


64 Le 23,50-53 
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3. LAS FUENTES DE LA VIDA DE JESÚS. 
LOS EVANGELIOS 


(Primera Parte) 


¿CUÁLES SON LAS FUENTES QUE INFORMAN SOBRE JESÚS 
DE NAZARET? 


Las investigaciones históricas y teológicas acerca de Jesús de Nazaret 
comienzan por el estudio de las fuentes documentales, para seguir des- 
pués por las arqueológicas, filosóficas, etc. De todas ellas, sin Ccompara- 
ción, las más explícitas e importantes son las documentales. Éstas pue- 
den agruparse en escritos no cristianos y escritos cristianos. Esta última 
división tiene un valor grande en historiografía con vistas a su evalua- 
ción de imparcialidad y de capacidad de conocimiento directo de los 
hechos. Para tal juicio es de importancia capital la proximidad de los 
documentos a los sucesos. De un lado, proximidad de tiempo y de espa- 
cio, en concreto, respecto de la figura histórica de Jesús. De otro, la pro- 
ximidad que tal vez podríamos llamar psicológica, es decir, el interés 
por comprender los hechos sin prejuicios. En otras palabras, para que 
una persona o sus escritos alcancen una comprensión de algo o alguien, 
aquél ha de tener interés por entenderlo en su verdadera realidad. Aquí 
radica el éxito o no de alcanzar un conocimiento cierto y profundo: para 
entender bien algo hace falta una apertura de la mente y del corazón 
hacia aquello que se estudia. 

El personaje Jesús de Nazaret ha sido estudiado muchas veces con 
apasionamiento. No podía ser de otro modo. En el fondo de todo investi- 
gador late la pregunta: ¿El Jesucristo que proclama el cristianismo, es 
verdad, sí o no? -Pero es que la respuesta resulta enormemente compro- 
metida: Si es verdad, las exigencias de Jesús, y la respuesta de cada 
hombre a su llamada, ponen en juego la vida presente y la futura. S1 no 
es verdad, Jesús y el Cristianismo son un enigma histórico incomprensi- 
ble. Es mucho más cómodo negar la propia responsabilidad, pero es 
menos razonable y esta actitud puede convertirse en un riesgo fatal. 

Hay algo profundamente enraizado en la esencia del cristianismo: la 
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libertad del hombre. Jesús nunca “se impuso” a nadie de sus interlocutores 
u oyentes. Siempre “proponía”, dejando al hombre en libertad inteligente. 
Según esta pauta, toda criatura humana es libre de adoptar ante Jesús de 
Nazaret la postura que en conciencia estime congruente, sin perder de 
vista su propia condición humana de ser responsable de sus pensamientos 
y de sus actos. 

En esta ocasión, nosotros vamos a referirnos a las fuentes documenta- 
les más cercanas cronológicamente al personaje Jesús. En concreto, a los 
documentos que fueron escritos dentro de los cien primeros años que 
siguieron a su muerte. 


Jesús en los escritos no cristianos 
Documentos romanos 


La noticia más temprana que encontramos en los escritos latinos es la 
carta de PLINIO EL JOVEN al emperador Trajano, escrita hacia el 112 d.C.!, 
aunque no se refiere directamente a la persona de Jesús, sino que informa 
al emperador de que en Bitinia (una región de la actual Turquía), la pro- 
vincia gobernada por aquél, se han extendido los cristianos, que “cantan 
un himno a Cristo, invocándole como un dios”. 

Referencia más directa es la del historiador romano TacrTo, hacia el 
115 d. C., que cuando describe la persecución de Nerón y del incendio de 
Roma del año 64, dice que el emperador, para desviar los rumores de que 
él había ordenado el incendio, “presentó como culpables y colmó de supli- 
cios refinados a los que el vulgo, que los odiaba por sus delitos, llamaba 
crestianos (sic). El autor de este nombre, Cresto, durante el imperio de 
Tiberio, había sido condenado al suplicio por el procurador Poncio Pilatos; 
pero, aunque reprimidos de momento, la perniciosa superstición resurgió 
de nuevo, no sólo en Judea, origen del mal, sino también en la Urbe”. 

Poco después, hacia el año 120, SUETONIO, se refiere a Jesús indirecta- 
mente por dos veces. La primera, al tratar del imperio de Claudio, escribe 
que éste “expulsó de Roma a los judíos, los cuales, excitados por Cresto, 
creaban frecuentes problemas”. En la otra confirma que, bajo el imperio 
de Nerón, fueron “sometidos a suplicios los cristianos, raza de hombres de 
una superstición nueva y maléfica”4. 


l Epistula X,96 
2 Annales, XV, 44 
3 Claudius, 25 

4 Nero, 16 
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También hay una carta del emperador ADRIANO enviada hacia el 125 a 
Mainucio Fundano, procónsul de Asia (la actual Turquía), conservada por 
el historiador cristiano Eusebio, en que se le dan instrucciones para proce- 
der contra los cristianos5. Finalmente, durante ese primer siglo después de 
la muerte de Jesús, existe otra carta, hacia el 133, atribuida al mismo 
ADRIANO y dirigida al cónsul Serviano, donde incidentalmente se mencio- 
na a Cristo y a los Cristianos. 

Bien poco es, pues, lo que los escritores romanos sabían de Jesús. Sus 
noticias proceden de la incomprensión y mala imagen que en aquel enton- 
ces se había forjado la mayoría de la sociedad romana respecto de los cris- 
tianos. Incluso Suetonio no parece saber si Cristo vivía aún en tiempos de 
Nerón. 

Pero no es de extrañar tal laguna de los documentos romanos. Jesús no 
constituyó, digamos, una noticia en la sociedad culta y política del Impe- 
rio, no existió para el mundo literario y político de la época. No predicó en 
Roma, o Atenas, o Alejandría. No escribió libro alguno. Su ministerio 
público, aparte de Jerusalén, sólo se ejerció en pequeñas poblaciones, 
aldeas y por los campos de la región más oriental del Imperio y una de las 
menos relevantes. El único acto político en que los romanos habían inter- 
venido fue la condena a muerte sentenciada por el prefecto Poncio Pilatos, 
una entre las centenas que dictó en su difícil cargo. Por lo mismo, poco 
interés tuvieron los historiadores y políticos del Imperio, durante ese pri- 
mer siglo, de investigar acerca de una persona de la que casi desconocían 
su existencia. Sólo indirectamente aportan la noticia de que en Roma, en 
tiempos de Nerón, unos veinte años después de la muerte de Jesús, la reli- 
gión cristiana estaba lo suficientemente propagada para merecer la artima- 
ña del emperador de echarles la culpa de lo que él, en su locura, había per- 
petrado; y de que la opinión pública estaba dividida: incomprensión de la 
mayoría, y simpatía o adhesión completa de una minoría todavía muy 
pequeña. 


Documentación judía 

La ingente literatura judaica fuera de la Biblia, debida a los rabinos o 
doctores, no comienza a ponerse por escrito hasta mediados del siglo II d.C. 
Sus inicios están en los maestros llamados tannaín o “tannaitas”, que prepa- 


5 EuseBtus. Historia Ecclesiastica, 1V,9 
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raron la Mishná o “Repetición”, complemento de la Ley escrita, contenida 
en los libros sagrados del Antiguo Testamento. La Mishná recopilaba la tra- 
dición oral. Tales escritos son, pues, posteriores en casi dos siglos a la muer- 
te de Jesús, pero recogen la tradición oral de los rabinos desde unos tres 
siglos antes. Contienen latente una fuerte oposición al cristianismo, que con- 
sideran una herejía del judaísmo. Su táctica no fue impugnarlo, sino silen- 
ciarlo de modo sistemático. Esta es la causa de que apenas haya en ellos 
referencias a Jesús y a los cristianos. Sólo se encuentran citas veladas, no 
fáciles de interpretar. Las poquísimas noticias más directas no dan informa- 
ción atendible por su carácter fantasioso y confuso. En estas escasísimas 
alusiones Jesús, Yeshu'a, es mencionado como un mago que “llevó a Israel 
por mal camino”, que aprendió las artes mágicas en Egipto, que realizó 
milagros por arte del demonio y que, por estos delitos, fue “ahorcado” (sic) 
en la víspera de la Pascua, tras un proceso jurídico. Que su verdadero padre 
era un tal Pantera. La confusión, intencionada o no, según los casos es incre- 
íble. Ese “Pantera” no es otra cosa que el nombre parthenos en griego, que 
significa virgen. Nada, por tanto, sirve de tales documentos para saber quién 
era Jesús de Nazaret, salvo una cosa: que existió, que predicó, que hizo 
milagros, que tuvo seguidores y opositores y que fue ejecutado. 

Algo distinta es la información de FLavio JOSEFO. Nacido entre el 37 y 
el 38 d.C., fue primero sacerdote en Jerusalén. Al producirse la subleva- 
ción de los judíos contra el Imperio Romano en el año 66, se alzó como 
cabecilla de una de las grandes facciones de guerrilleros en Galilea. El año 
70 estuvo presente en el asedio y destrucción de Jerusalén por las legiones 
de Tito. Sin embargo se las arregló para entrar a formar parte de la gens 
Flavia en Roma, donde encontró el empleo de cronista aúlico. Entre el 75 
y el 79 escribió su célebre Guerra Judaica, donde describe el proceso de 
esta guerra contra Roma, y poco más tarde, en el 95, acabó las Antigiieda- 
des Judaicas, historia completa del pueblo hebreo, desde los orígenes 
hasta la caída de Jerusalén el 70 d.C. En esta última obra menciona a Juan 
Bautista y su muerte violentaó; a Santiago, “hermano de Jesús, llamado el 
Cristo” y su muerte también violenta”; y al mismo Jesús, con estos térmi- 
nos, según el texto conservado: “Existió en este tiempo Jesús, hombre 
sabio, si cabe llamarle hombre, ya que hacía obras extraordinarias y era 
maestro de hombres que acogen con placer la verdad. Atrajo a sí a 


6 Antiguedades Jud, XV, 116-119 
1 Antiguedades Jud, XX, 200 
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muchos judíos y también a muchos griegos. Era el Mesías. Habiéndole 
castigado Pilatos con la cruz, por denuncia de los varones notables entre 
nosotros, sin embargo, no desistieron aquellos que le habían amado desde 
el principio. Se les apareció al tercer día de nuevo vivo, según habían 
dicho de antiguo los divinos profetas acerca de él ésta y otras mil cosas 
admurables. Todavía hoy no ha decaído la tribu de los que, a partir de él, 
son llamados cristianos””. 

El párrafo se conserva en todos los manuscritos de las Antigiiedades 
Judaicas. Sin embargo hay una dificultad: el pasaje resulta excesivamente 
elogioso hacia Jesús viniendo de un autor judío de religión, y como las 
obras de Flavio Josefo han sido conservadas en medios culturales cristia- 
nos, es conjeturable que haya sufrido retoques muy tempranos?, por inter- 
vención de algún amanuense cristiano. Esta hipótesis de los retoques cris- 
tianos es verosímil, aunque, por falta de variación en los manuscritos, 
muy difícil de argumentar documentalmente. En consecuencia, esta fuen- 
te, conocida por testimonium flavianum, aunque, en cualquier caso, habla 
de Jesús, debe ser manejada con mucha prudencia debido a las circunstan- 
cias apuntadas . 

Como conclusión, hemos de decir que las fuentes no cristianas aportan 
muy escasa y muy confusa información acerca de Jesús de Nazaret. No 
podía ser de otra manera en aquellos tiempos en los que, tanto Jesús como 
sus seguidores, socialmente hablando, no eran “noticia”. 


Jesús en los Evangelios 


Casi todo lo que conocemos acerca de la figura de Jesús de Nazaret se 
lo debemos a los cuatro Evangelios canónicos, atribuidos respectivamente 
a Mateo, Marcos, Lucas y Juan, no obstante la inmensidad de escritos sur- 
gidos desde entonces hasta nuestros días. Por ello, debemos detenernos 
con especial atención en el estudio de estos cuatro libros, todos breves. 


¿Qué son los Evangelios? 


Si abrimos un Nuevo Testamento -la colección de libros que los cristia- 
nos tienen como el resumen de su religión, escrito por unos hombres bajo 


8 Antiguedades Jud, XVII 63-64 
Ya aparece citado por EUSEBIO en su Historia Ecclesiastica, 1, 11 y en su Demonstratto 
Evangelica, TL 3, que datan del 325 y 320 aproximadamente 
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la gracia especial del Espíritu Santo y que gozan de una autoridad única y 
exclusiva-, encontramos que comienza sucesivamente por cuatro libros 
que llevan el mismo título: Evangelio. Esta palabra, transliteración del 
griego, significa Buena Nueva, Buena Noticia. Quiere decir que las anti- 
guas promesas hechas por Dios al pueblo de Israel, y contenidas a lo largo 
del Antiguo Testamento -la Escritura Sagrada del viejo pueblo hebreo-, se 
han cumplido en el acontecimiento que tiene por protagonista a Jesús de 
Nazaret, que es proclamado el Mesías esperado como Salvador de los 
hombres, Hijo Unico de Dios, Señor de Cielos y tierra. Por ejemplo, el 
Evangelio según San Marcos empieza así: “Comienzo del Evangelio de 
Jesucristo, Hijo de Dios”. Los exegetas estiman que, en esta frase, el sin- 
tagma “Evangelio de Jesucristo” significa tanto “Buena noticia acerca de 
Jesucristo”, como “Buena noticia que es Jesucristo”. Por su parte, el 
Evangelio según San Juan dice en uno de sus versículos: “Muchos otros 
milagros [literalmente “señales”] hizo también Jesús en presencia de sus 
discípulos, que no han sido escritos en este libro. Éstos, sin embargo, han 
sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 
para que creyendo tengáis vida en su nombre”!0, 

Por su parte, cuando, según refieren los Evangelios de Marcos y 
Mateo, el mismo Jesús, desde los comienzos de su predicación pública, 
invita a “creer en el Evangelio”, se refiere a la “buena noticia” de la llega- 
da del “Reinado de Dios” que Jesús anuncia y que llega precisamente con 
él: “El tiempo se ha cumplido y está cerca el Reinado de Dios: convertíos 
y creed en el Evangelio”, 

Los cuatro Evangelios han sido siempre los libros básicos y los tenidos 
en máximo honor en la vida de la Iglesia: en su liturgia oficial, en la medi- 
tación de sus fieles, en el estudio de sus teólogos y en los escritos de los 
Santos Padres y del Magisterio de los Obispos y de los Papas. 

Desde la primera mitad del siglo II de la era cristiana, las diversas igle- 
sias locales, esparcidas por el orbe conocido de aquel tiempo, reconocen 
únicamente los cuatro Evangelios, que son, a partir de entonces, los úni- 
cos evangelios “católicos”, es decir, reconocidos y aceptados por todos y, 
por tanto, sagrados y canónicos. 

Los hagiógrafos o autores humanos de estos Evangelios no les pusieron 
título, a excepción tal vez de Marcos, cuyo inicio, como hemos dicho antes, 


LO Toh 20: 30-31. 
Mc 1: 14; cfr Mt4: 17. 
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reza así: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios ”. Los títulos 
de los Evangelios fueron puestos posteriormente por cristianos, probable- 
mente hacia el año 125. Son los mismos que usamos hoy día: Las dos pri- 
meras palabras son invariables; la tercera lleva el nombre de aquél a quien 
se atribuye la autoría, a saber: Evangelio según Mateo, ...Marcos, ...Lucas, 
...Juan!?2, El uso posterior añadió “San” antes de cada Evangelista. 

En la edad moderna, a los Evangelios “según Mateo”, “según Marcos” 
y “según Lucas” se les llamó “Sinópticos”, es decir, escritos que se pue- 
den abarcar con una sola mirada: synopsis, en griego. Y por el orden en 
que se les encuentra en casi todos los códices, que es con el que los hemos 
nombrado, se les menciona también como “Primer Evangelio”, “Segun- 
do”, etc., hasta el “Cuarto”, que es “según Juan”. 

Baste lo dicho para contestar, de momento, a la pregunta inicial ¿qué 
son los Evangelios? Con lo que vayamos diciendo en adelante se podrá 
tener una visión más completa y precisa. 


¿Qué contienen los Evangelios? 


En uno de los discursos de San Pedro, relatado por Lucas en el libro de 
los Hechos de los Apóstoles, aquél, dirigiéndose a los presentes en la ciu- 
dad de Cesarea la Marítima, capital entonces de la prefectura romana de 
Judea, les dice: “Vosotros sabéis lo ocurrido por toda Judea, comenzando 
por Galilea, después del bautismo que predicó Juan: Cómo a Jesús de 
Nazaret le ungió Dios con el Espíritu Santo y poder, y cómo pasó hacien- 
do el bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 
estaba con él. Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la región 
de los judíos y en Jerusalén. De cómo le dieron muerte colgándolo de un 
madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió manifestarse, no 
a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios, a nosotros 
que comimos y bebimos con él después de que resucitó de entre los muer- 
tos. Y nos mandó predicar al pueblo y testimoniar que éste es quien ha 
sido constituido por Dios como Juez de vivos y muertos. Acerca de él tes- 
timonian todos los profetas que todo el que cree en él recibe por su nom- 
bre el perdón de los pecados”13, 


12 Los títulos de los Evangelios, lo mismo que sus respectivos textos originales, fueron escri- 
tos en griego. De este idioma se hicieron enseguida traducciones a las lenguas más utilizadas en la 
antigiedad cristiana: latín, siríaco, copto, armenio, etc. 

3 Act 10: 37-43. 
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Los Evangelios relatan la vida de Jesús siguiendo, en líneas generales, 
ese esquema del discurso de San Pedro. El Evangelio de San Juan empie- 
za remontándose en una especie de canto hasta la eternidad y divinidad 
del Verbo en el seno del Padre, y exponiendo la Encarnación de ese Verbo 
y su vida entre los hombres!% Los Evangelios de Mateo y de Lucas inician 
la narración con noticias sobre el nacimiento, infancia y vida privada de 
Jesús. 

Tras ese exordio, más o menos largo, según los casos, Mateo, Lucas y 
Juan relatan el anuncio de Juan Bautista sobre la necesidad de la peniten- 
cia para recibir la manifestación del Mesías y la práctica de un bautismo 
de purificación (Marcos empieza directamente por esta parte). Jesús acude 
al río Jordán para ser bautizado por Juan, que se resiste, pero finalmente 
accede. Se produce una clara manifestación de la Trinidad de Dios, pero 
de los relatos de los Evangelistas no resulta evidente quiénes son los testi- 
gos de la teofanía, si todos los presentes, o bien sólo Jesús y Juan Bautista. 
A continuación, los tres Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) 
relatan el ayuno y las tentaciones de Jesús en el desierto durante cuarenta 
días. Al narrar estos episodios, los Evangelios muestran la superioridad 
incomparable de Jesús sobre Juan el Bautista y todos los demás Profetas 
del Antiguo Testamento: Jesús es el Hijo de Dios en sentido fuerte y viene 
a instaurar el reinado de Dios!5, anunciado para un futuro por los Profetas 
y de modo inmediato por el Bautista. 

Todo lo anterior viene a constituir una preparación de Jesús para su 
predicación pública y la formación especial de un grupo de discípulos más 
unidos a él. Es lo que suele llamarse “ministerio público de Jesús”, que 
abarca la mayor parte en extensión de los cuatro Evangelios. A lo largo de 
los diversos episodios y enseñanzas se muestra cómo Jesús, efectivamen- 
te, pasó haciendo el bien: Curaba a enfermos y libraba del demonio a 
posesos; predicaba incesantemente a muchos grupos de gente por pueblos, 
aldeas y campos y obraba milagros con poder divino, pero sin necesidad 
de implorar ese poder, sino aplicándolo directamente con su palabra impe- 
rativa, O simplemente indicando lo que tenían que hacer. Muestra un 
conocimiento de los misterios de Dios, del modo del actuar divino, del 
Reino de los Cielos y del más allá, como nadie antes se había expresado. 
Se atribuye poderes y cualidades y exige de los hombres una adhesión a sí 


14 Cfr loh 1 1-5 14 
5 CfrMt3 1-4 11,Mc 1 1-13, Le3 1-4 13, loh 1 19:51 
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mismo que es sólo propia de Dios. Da explicaciones de la Ley de Moisés 
con la misma autoridad de Yahwéh, aclarando el verdadero espíritu de 
ésta, a veces en contraste con algunas de las sentencias de los doctores de 
su época, como la libertad para realizar obras de caridad por encima de las 
interpretaciones de muchos rabinos acerca del alcance del descanso sabá- 
tico. Por contraste, va creciendo la oposición de los escribas, fariseos y 
príncipes de los sacerdotes: Jesús actúa con libertad, sin someterse en 
muchos casos a la minuciosa y asfixiante casuística a la que habían llega- 
do, ya en su tiempo, la inmensa mayoría de los maestros de la Ley. Esa 
oposición llega hasta el paroxismo de las autoridades judías, que intentan 
y consiguen la sentencia capital por parte del prefecto romano Poncio 
Pilatos. Los cuatro Evangelios relatan prolijamente los sucesos del arresto, 
interrogatorios, suplicio y muerte de Jesús en la cruz, en la altura del Cal- 
vario, contiguo a las murallas de Jerusalén, fuera de la Ciudad Santa. Ter- 
minan los cuatro escritos evangélicos con la mención de la Resurrección 
de Jesús al tercer día de su muerte, y de diversas apariciones y enseñanzas 
últimas después de resucitado. 

Los Evangelistas relatan las enseñanzas de Jesús. De ellas podemos 
resumir los siguientes aspectos: Comportamiento que deben seguir quie- 
nes quieran ser sus discípulos -especialmente recopiladas en el “Discurso 
de la Montaña”-; cualidades y perspectivas del Reino o Reinado de Dios o 
de los Cielos, que Jesús viene a inaugurar y establecer -”Parábolas del 
Reino”-; el verdadero alimento espiritual en la nueva etapa de la salvación 
-“Discurso del pan de vida” y “Discurso de Adiós” en la Ultima Cena, con 
la institución de la Eucaristía-; la conducta de los discípulos en el nuevo 
Reino-Reinado de Dios -“Discurso eclesiástico” en el Evangelio de 
Mateo-; relaciones íntimas de Jesús con el Padre celestial -en ellas se 
extiende de modo especial el Evangelio de Juan-; pequeño apocalipsis 
sobre tiempos futuros -“Discurso escatológico”, conservado por los tres 
Sinópticos-; predicciones de su Pasión y Muerte en Jerusalén, seguidas de 
su Resurrección; misión especial de los “Doce” discípulos como testigos 
de su vida, enseñanzas y de su Resurrección; últimas enseñanzas del 
Resucitado a sus apóstoles en las apariciones. 

Jesús va corroborando sus enseñanzas y la veracidad de cuanto dice 
con muchos milagros. Entre ellos sobresalen quizás: La conversión del 
agua en vino en las bodas de Caná de Galilea!6; la resurrección del hijo de 


16 Cfrloh 2 1-11 
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la viuda de Naín!”, de la hija de Jairo!8; la curación de endemoniados!, de 
leprosos20 y de muchos enfermos?!; la multiplicación de los panes y de los 
peces?; la calma de la tempestad en el lago?3; etc. También narran los 
Evangelios, en esta amplia parte, la elección de doce discípulos a los que 
llama apóstoles?4, Estos serán los testigos de la actividad de Jesús y a ellos 
les explica con más detenimiento su doctrina y la significación de muchos 
de sus hechos. Momento culminante es cuando Pedro confiesa en Cesarea 
de Filipo que Jesús es el Mesías25, 

A partir de ese episodio, los Evangelios se centran en el camino que 
Jesús recorre hasta su Muerte en Jerusalén y su Resurrección. En esta 
segunda parte, que en el Evangelio de San Lucas adquiere una exten- 
sión mayor que en los otros, contemplamos cómo se va intensificando 
el endurecimiento y la oposición de las autoridades judías hacia Jesús, 
hasta decidir que era reo de muerte?6, Esta circunstancia estaba prevista 
en la Providencia divina y Jesús predice los acontecimientos finales de 
su vida en la tierra2?. También va mostrando a sus discípulos implícita- 
mente su divinidad al atribuirse y ejercer poderes y exigencias, que 
sólo son propios de Yahwéh28. De la actividad de Jesús en esta segunda 
parte, ya inmediatamente antes de su entrada en Jerusalén, sobresalen, 
entre otras cosas, los milagros de la resurrección de Lázaro? y la cura- 
ción del ciego Bartimeo%, Con la narración de los últimos días del 
ministerio en Jerusalén3! finaliza en los Evangelios la vida pública de 
Jesús, antes de comenzar los relatos de la Pasión, Muerte y Resurrec- 
ción. 

Los Evangelistas nos han transmitido las palabras y los hechos más 


Mee 71117. 
8 Cf Mo 5: 21-43. 
9 Cfr por ej. Mc 5: 1-20. 
20 Cfr por ej. Mc 8: 22-26. 
l cfr por e. Mc 1: 29-31 y textos paralelos; 3: 7-12 y tex. par. 
22 Cfr Me 6: 32-44 y tex. par. 
23 Cfr Mt 8: 23- 27, Mc 4: 36-41 y Le 8: 23-25, 
24 Cfr Mt 10: 1-4; Mc 3: 13-19; Le 6: 12-16. 
25 Cfr Mt 16: 13- 20; Mc 8: 27-30; Lc 9: 18-21; Ioh 6: 67-71. 
25 Cf Mt 26: 66; loh 19: 7, Mc 11: 18; Le 19: 47-48. 
7 Cfr Me: 8: 31-33 y textos paralelos de Mt y Lc; Mc 9: 30-32 y text. par. de Mt y Lc; Mc 
10: 32-34 y text. par. de Mt y Lc. 
8 Entre otros muchos pasajes cfr Mt 5: 21-48; 10: 37-39; 12: 6. 41-42; Lc 14. 26-27: 18: 28- 
30; Mt 28: 19-20; etc. 
29 Cfrloh 11: 1-45. 
30 Cfr Me 10: 46-52 
31 Cfr Mt 21-25 y tex. par. de Mc y Le; Toh 12: 12-50. 
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significativos de la vida de Jesús y la explicación sobria del porqué de su 
muerte en la cruz. 

Los relatos de la Pasión, Muerte y Resurrección refieren, apenas sin 
comentario, los episodios más sobresalientes de ese final de la vida de 
Jesucristo y el testimonio de los discípulos de haberle visto resucitado, de 
haber comido con él, escuchado de nuevo sus palabras y tocado su cuerpo 
vuelto a la vida. Jesús, antes de su Ascensión a los Cielos, da orden a sus 
apóstoles de ir a proclamar la Buena Nueva o Evangelio a todas las gentes 
y a bautizar a los que crean para la remisión de los pecados”, 

Los Evangelios son el testimonio divino y humano a la vez de todo 
cuanto hemos resumido. Se escribieron con el fin de contribuir a dar cum- 
plimiento del mandato de Jesucristo de que “La Buena Nueva” llegara a 
todos los hombres y así pudieran, no sólo por la predicación oral, sino 
también escrita, alcanzar la fe cristiana33 y conocer la solidez de la doctri- 
na que han creído34, Con esa intención los Evangelistas nos narran la ver- 
dad sincera acerca de Jesucristo, de sus palabras y de sus hechos33, 


¿Quiénes escribieron los Evangelios? 


Hemos dicho que las iglesias del siglo II, basadas en una tradición que 
entonces era reciente, reconocieron y proclamaron los cuatro Evangelios 
como sagrados y canónicos. Al mismo tiempo, y basadas en la misma tra- 
dición, los atribuyeron respectivamente a los cuatro autores mencionados: 
Mateo, conocido también por Leví, apóstol llamado por Jesús cuando 
ejercía su oficio de recaudador de impuestos por cuenta del Imperio 
Romano; Marcos, conocido también por Juan Marcos, que no fue discípu- 
lo directo de Jesús, sino de Pedro y Pablo, y que la referida tradición dice 
que fue “intérprete de Pedro en Roma”; Lucas, tampoco discípulo directo 
de Jesús, sino, sobre todo de Pablo; y Juan, uno de los Doce, “el discípulo 
que Jesús amaba”. Los escritos cristianos más antiguos, de fines del siglo 
I y principios del TI, como la Epístola a los Corintios del Papa San Cle- 
mente Romano (entre el 92 y el 101) y las Cartas a siete Iglesias de San 
Ignacio de Antioquía (muerto mártir entre el 107 y el 114), citan los Evan- 
gelios, pero sin referirse a quiénes los escribieron. El primero que, hacia el 


32 Cfr Mt 28: 18-20; Me 16: 15; Lc 24: 47; loh 20: 21-23. 

33 Cfr loh 20: 30-31. 

34 Cfr Le 1: 4. 

35 Cfr CONCILIO VATICANO IL, Constitución dogmática “Dei Verbum”, n. 19. 
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año 130, cita los nombres de dos de ellos, Mateo y Marcos, como autores 
de sus Evangelios respectivos, es Papías de Hierápolis, según una cita tex- 
tual de Eusebio de Cesarea, en su Historia Eclesiástica36, escrita a media- 
dos del siglo IV. A fines del siglo II (entre los años 177-188), San Ireneo 
de Lyon testimonia la autoría de los cuatro Evangelios según los cuatro 
Evangelistas mencionados, en su importante obra Contra las Herejías3”. 
Del mismo tiempo es el llamado Canon de Muratori. Se trata de un escri- 
to procedente de medios cristianos de Roma, que asigna a los menciona- 
dos Evangelistas sus respectivos Evangelios. A comienzos del siglo III 
Clemente Alejandrino, desde Egipto, y Tertuliano, desde el Norte de Afri- 
ca, repiten la atribución de cada Evangelio a los hagiógrafos ya conocidos. 
A partir del siglo IV, los testimonios de los escritos eclesiásticos de diver- 
sa índole (obras de los Santos Padres, textos del Magisterio local o roma- 
no, liturgia, etc.) son unánimes en la atribución tradicional mencionada. 
Pero son tan numerosos que su referencia se haría innecesariamente larga. 

La documentación señalada va aportando, de una u otra forma, algunas 
indicaciones más: Mateo fue el primero que escribió su Evangelio tenien- 
do en cuenta en primer término los cristianos procedentes del judaísmo, 
pero no en griego, sino “en la lengua de los hebreos”3%, Marcos lo redactó 
en Roma, donde había seguido la predicación de San Pedro, para una 
comunidad cristiana compuesta de antiguos hebreos y de conversos del 
paganismo. Lucas, médico de profesión, discípulo sobre todo de San 
Pablo, cuya predicación había oído muchas veces y al que había acompa- 
ñado en algunas de sus misiones, había destinado su escrito en primer 
lugar a los cristianos procedentes de las comunidades fundadas en medios 
helénicos. Y el apóstol Juan, establecido durante un cierto tiempo en 
Éfeso, y que se habría preocupado de ahondar en la formación de los cris- 
tianos, sobre todo del área occidental del Asia Menor (la actual Turquía). 
Excepto Mateo, los otros tres escribieron en griego. También se refiere 
parte de esa documentación antigua a que el primitivo Evangelio según 
Mateo, tuvo traducciones posteriores al griego. Desde luego, una de ellas, 


36 Libro HI, cap. 39, 8z 15 y 16. 

Adversus Haereses, UI, 1, 1. 

Probablemente los judeo-cristianos de Palestina y Siria. 

En hebraidí dialectó , “En dialecto hebreo”: Esta frase es ambigua, porque en aquel tiempo 
puede decirse que los hebreos, al menos los cultos, eran bilingues, es decir, conocían y escribían el 
hebreo como lengua religiosa y culta y, al mismo tiempo, solían emplear como lengua familiar 
hablada el arameo, en la que también escribían. No sabemos, pues, a ciencia cierta, cuál de las dos 
lenguas es concretamente la que se pretende expresar por la frase indicada 
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recibida en la Iglesia como inspirada y, por esto, incluida en el Canon de 
las Sagradas Escrituras, es la que se ha conservado a lo largo de la historia 
y constituye el Evangelio actual de San Mateo. 


¿Cómo se escribieron los Evangelios? 


Con lo dicho hasta ahora tendríamos una visión demasiado simplifica- 
da de la redacción literaria de los Evangelios. En efecto, estos libros no 
son el resultado de una labor exclusivamente personal y puntual de cada 
Evangelista. Su redacción fue mucho más compleja. En líneas generales 
podemos decir que los Evangelios son la puesta por escrito de la predica- 
ción y de las tradiciones apostólicas, con los matices diversos que las 
necesidades de las diversas comunidades cristianas requerían y con la 
impronta de la personalidad de cada Evangelista. No cabe duda de que la 
comprensión de toda la figura divino-humana de Jesús no es captable por 
hombre alguno. Esta consideración es aplicable también a los autores de 
los cuatro escritos que nos ocupan. Ninguno de ellos puede expresar toda 
la amplitud y riqueza de Jesús. Sin embargo, la visión que tiene cada uno 
es válida y cierta. Podría compararse a la validez de una fotografía de una 
persona o de un edificio: la fotografía sólo expresa un lado de la realidad, 
lado cierto y verdadero, pero no completo. Si tenemos una fotografía de 
cada lado de la realidad (fachada norte, sur, este y oeste), la realidad, sin 
ser distinta, es vista de modo más completo. Aunque las comparaciones 
sean insuficientes, ésta nos sirve para dar una idea de por qué la Providen- 
cia divina ha querido que tengamos cuatro Evangelios en lugar de uno 
sólo, o como es tradicional decir, un sólo Evangelio, según cuatro dimen- 
siones, cuatro modos de visión, todos verdaderos y ciertos, pero no com- 
pletos, del “único Evangelio de Jesucristo, según Mateo, según Marcos, 
según Lucas y según Juan”. 


La Inspiración divina y la redacción de los Evangelios 


Los Evangelistas no trabajaron por cuenta propia, sino inmersos en 
unas comunidades cristianas, en las que aprendieron y vivieron la fe y las 
tradiciones acerca de la vida y los dichos de Jesús. 

Desde el punto de vista cristiano, esa vida y tradiciones no se explican 
sólo por un desarrollo natural de las ideas y de las instituciones, sino que 
hay que añadir la acción continua de Dios. Así como el desarrollo de una 
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persona humana no se explica exclusivamente por su desarrollo corporal, 
sino por la interrelación del alma o espíritu con el cuerpo, de modo seme- 
jante, el cuerpo de la Iglesia, y en nuestro caso de los Evangelios, no se 
explicaría suficientemente con el estudio de las circunstancias históricas, 
literarias, culturales, etc., de los diversos hagiógrafos y de las tradiciones 
eclesiales que están en su base. Hace falta tener también en cuenta la 
acción configuradora e inspirativa del Espíritu Santo. El cristianismo per- 
manecerá siempre como un enigma histórico, no explicable sólo por sus 
causas naturales, si se deja a un lado la acción especial de la Providencia 
divina. De manera semejante, la redacción de los Evangelios no se expli- 
caría sólo a partir de la investigación de su materialidad literaria. La consi- 
deración de esta dimensión sobrenatural es lo que se viene llamando “ins- 
piración divina de la Sagrada Escritura”, en la cual están incluidos, de 
modo relevante, los cuatro Evangelios canónicos. 

Recogiendo la enseñanza del Concilio Vaticano Il, el Catecismo de la 
lglesia Católica resume en dos puntos (el 105 y el 106) la doctrina básica 
acerca de la divina inspiración de la Sagrada Escritura. Son: 

a) "Dios es el autor de la Sagrada Escritura. La Santa Madre Iglesia, 
fiel a la base de los apóstoles, reconoce que todos los libros del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, con todas sus partes, son sagrados 
y canónicos, en cuanto que escritos por el Espíritu Santo, tienen a 
Dios como autor y como tales han sido confiados a la Iglesia”. 

b) “Dios ha inspirado a los autores humanos de los libros sagrados. En 
la composición de los libros sagrados, Dios se valió de hombres ele- 
gidos, que usaban de todas sus facultades y talentos; de este modo, 
obrando Dios en ellos y por ellos, como verdaderos autores, pusie- 
ron por escrito todo y solo lo que Dios quería”. 

Según la fe cristiana expuesta por el Magisterio de la Iglesia, la Biblia 
ha sido escrita no sólo con las fuerzas y cualidades humanas de sus hagió- 
grafos respectivos, sino simultáneamente bajo la inspiración específica del 
Espíritu de Dios y dentro del seno de la Iglesia. Esta cualidad es exclusiva 
de la Biblia o Sagrada Escritura. Ningún otro escrito goza de esta cualidad 
peculiar. Por la inspiración divina es Dios mismo quien toma la iniciativa 
y la alta dirección del escrito sagrado, que se constituye así en medio y 
órgano autorizado de la Revelación, primero por medio de los libros del 
Antiguo Testamento, y después de los del Nuevo. Ni siquiera los docu- 
mentos solemnes del Magisterio de la Iglesia, como son las constituciones 
y declaraciones dogmáticas de los Concilios ecuménicos y las definicio- 
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nes ex cathedra de los Papas, gozan de esa cualidad. Tales documentos 
solemnes del Magisterio gozan de infalibilidad al explicar la doctrina 
sevelada, pero ellos mismos no son la Revelación. Es decir, sólo han sido 
escritos bajo una asistencia especial del Espíritu Santo para que no se 
eguivoquen en la exposición y explicitación de las verdades reveladas. 
Pero ellos “no crean la Revelación”. En cambio, los libros sagrados de la 
Biblia, por esa cualidad única y peculiar de ellos, la “divina inspiración” 
con que han sido escritos, sí “crean” la Revelación divina. En otras pala- 
bras, de alguna manera podríamos decir que la Iglesia tiene un solo libro, 
la Biblia. Todos los demás son comentario de ese único libro. 

En el núcleo más relevante de la Biblia hay que situar los Cuatro Evan- 


gel1os. 


Origen y función de la Tradición apostólica en la formación 
le los Evangelios 


En su presentación de la figura y de las enseñanzas de Jesús los Evan- 
gelistas querían ser fieles a Él. Por ello no pretendieron “ser originales” al 
escribir sus libros, sino ser fieles a las enseñanzas de los Apóstoles. San 
Lucas lo dice expresamente al empezar su escrito: “Ya que muchos [quizá 
será mejor traducir “varios”] han emprendido la labor de poner por orden 
la narración de las cosas que se han cumplido entre nosotros, conforme 
nos las transmitieron quienes desde el principio fueron testigos oculares y 
servidores de la palabra, me ha parecido también a mí, después de haber- 
me informado con exactitud de todo desde los comienzos, escribírtelo de 
forma ordenada, distinguido Teófilo, para que conozcas la indudable cer- 
teza de las enseñanzas que has recibido”%0. Con tales palabras, Lucas com- 
promete su honradez, su voluntad de ser fiel a esa tradición autorizada de 
los testigos oculares de la vida de Jesús, investidos además de la función 
de servidores o ministros de la proclamación de esa “palabra”, es decir, de 
la predicación o kérigma apostólico. 

Tenemos, pues, como tres grandes etapas o tiempos por los que pasó 
la redacción de los Evangelios*!, que cronologicamente vienen a ser: 1) 
Ministerio público de Jesús: su misma vida y enseñanzas. 2) Predicación 


40 Le 1 1-4 Es secundario si ese sintagma “distinguido Teófilo” expresa un personaje concre- 
to o más bien cualquier persona que es “amante de Dios”, que es lo que significa “teófilo” en grie- 
go 


41 Cfr PonTIFICIA COMISION BIBLICA, Instrucción “Sancta Mater Ecclesia”, acerca de la vera- 
cidad histórica de los Evangelios (21 abril 1964), n 2 
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de los apóstoles, en forma de proclamación o kérigma, de aquellas cosas 
referentes a la vida y palabras de Jesús, de las que habían sido testigos. 
3) Posterior redacción escrita por obra de los Evangelistas, tomando 
como base la honda comprensión de los sucesos de quienes habían sido 
sus testigos (esto vale, en principio, especialmente para los Evangelios 
de Mateo y de Juan) y de las tradiciones conservadas en las varias igle- 
sias (esto vale especialmente para los Evangelios de Marcos y de 
Lucas). 


Primera etapa 


Los cuatro Evangelios mencionan repetidas veces que Jesús enseñaba a 
las multitudes con un magisterio itinerante? y que, en torno a él, se fue 
formando un grupo de hombres y aún de mujeres que, desde muy al prin- 
cipio, le seguían con perseverancia. De la misma manera, los cuatro Evan- 
gelios indican que Jesús tomó la iniciativa en la llamada de unos pocos, 
cuyos nombres mencionan*% y, poco después, eligió a un grupo especial, 
los Doce, que le seguían de modo más cercano entre otros discípulos más 
numerosos. Marcos relata así la elección: 


“Y sube al monte y llama a los que él quiso y fueron junto a él. Y cons- 
tituyó (literalmente: “hizo”) a Doce para que estuvieran junto con él y 
para enviarlos a predicar” (Mc 3: 13-14) 4, 


En tiempos de Jesús, los jóvenes judíos que deseaban profundizar en la 
religión y, dado el caso, llegar a ser maestros de ella, procuraban ser admi- 
tidos entre los discípulos (talmidim ) de algún maestro ya consagrado 
(rabbí ). En cambio, Jesús es el que toma la iniciativa en llamar a sus dis- 
cípulos más cercanos. Por otro lado, Jesús no había seguido la “carrera 
normal” para ser maestro en Israel. En Nazaret, donde se había criado, 
había sinagoga pero es casi seguro que no tenía más que escuela elemen- 
tal. Los Evangelios dicen que era “artesano” ( en griego téktón ), e “hijo 


42 Por ejemplo, Mt 8: 18-20 dice expresivamente a este respecto: “Viendo Jesús a la multitud 
que estaba a su alrededor, ordenó pasar a la otra orilla. Y acercándose a él cierto escriba, le dijo: - 
Maestro, te seguiré donde quiera que vayas. -Jesús le contestó: -Las zorras tienen sus guaridas y los 
pájaros del cielo sus nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza”. 

43 En concreto Andrés y Pedro, Santiago y Juan (cfr Mt 4: 18-22; Mc 1: 16-20; Le 5: 1-11; 
loh 1: 35-42), Felipe y Natanael (cfr loh 1: 43-49), Mateo, llamado también Leví (cfr Mt 9: 9; Mc 
2: 14; Lc 5: 27-28). 

44 Textos paralelos en Mt 10: 1 y Lc 6: 12-13. 
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del artesano”*5. No se ve cómo Jesús hubiera podido hacer estudios supe- 
riores sobre la Ley, Así, pues, el movimiento que promovió Jesús era 
“carismático”, no fundado en instituciones establecidas, sino en la fuerza 
y la atracción de su personalidad. Mateo apunta: “Las multitudes queda- 
ban admiradas de su doctrina, pues les enseñaba como quien tiene potes- 
tad (en griego exousía, “ poder”), y no como los escribas”4. 

Casi desde los comienzos, pues, Jesús estuvo acompañado de un grupo 
de discípulos perseverantes en oír sus palabras, contemplar sus acciones, 
con frecuencia milagrosas, compartir su vida de predicador andariego. Y 
otra circunstancia nueva: También había un grupo de mujeres que seguían 
a Jesús y le servían y que serán, a la hora amarga de la muerte, las más fie- 
les y valientes. En efecto, en el promontorio del Calvario, ante Jesús 
muriendo en la cruz, “Había allí muchas mujeres mirando de lejos, aque- 
llas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle. Entre ellas 
estaban María Magdalena, María la madre de Santiago y José, y la 
madre de los hijos de Zebedeo”%, 

A través de la versión griega de los Evangelios, se entrevén multitud de 
frases que muestran las formas peculiares del habla y predicación de 
Jesús: Parábolas, que impresionan y se quedan fácilmente grabadas en el 
corazón; juegos de palabras y asonancias, que facilitan su retención en la 
memoria; dichos punzantes, que reclaman fe y entrega; milagros, que 
asombran unas veces y enternecen otras. 

De este modo, aquellos muchos discípulos, hombres y mujeres, espe- 
cialmente “los Doce” con Pedro, que se destacan, aún antes de la Resu- 
rección, hubieron de comentar entre sí y comenzar a tener interés por lo 
que hacía y decía el Maestro, confesado también como Mesías, aunque en 
un principio no entendieran esta función de Jesús en el sentido transcen- 
dente que alcanzarían después de los acontecimientos pascuales. 

Tras las apariciones del Resucitado, los discípulos fueron entendiendo 
con mayor profundidad el misterio de aquél en quien habían creído como 
el Mesías. Jesús resucitado abrió sus inteligencias y les explicó las Escri- 
turas Sagradas, encendiendo sus corazones al mostrarles cómo en él se 


45 Cfr Mt 13: 54-57, Mc 6: 3. 
En los centros que más tarde se llamarían la Bét ha-Migrá” (Casa o Escuela de la Escritura 
Santa) y la Bét ha-Midrash (Casa del Estudio). 
7 Mi 7: 28-29. Texto paralelo en Mc 1: 22. 27 
48 Mt 27 55-56.- Texto paralelo en Mc 15: 40-41, que añade el nombre de otra, Salomé, y la 
frase “y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén” . 
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habían cumplido las antiguas promesas hechas por medio de los Profetas 
y las palabras que él mismo les había dicho: 


“Y les dijo: Esto es lo que os decía cuando aún estaba con vosotros: es 
necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés y en 
los Profetas y en los Salmos acerca de mí. Entonces les abrió la inteligen- 
cia para que comprendieran las Escrituras. Y les dijo: Así está escrito: 
que el Mesías tiene que padecer y resucitar de entre los muertos al tercer 
día, y que se proclame en su nombre la conversión para el perdón de los 
pecados a todas las gentes, comenzando desde Jerusalén. Vosotros sois 
testigos de estas cosas. Y sabed que yo os envío al que mi Padre ha pro- 
metido”, 


Segunda etapa 


Las fuentes más específicas, como el libro de los Hechos de los Apósto- 
les de San Lucas y el epistolario del Nuevo Testamento, presentan al Espí- 
ritu Santo, el Espíritu de la Verdad, como impulsor interno de aquella labor 
de proclamación de la “Buena Nueva” de Jesús, el Cristo. Es el mismo 
Espíritu Santo el que anima la propagación de la fe cristiana en medio de 
fuertes contradicciones y persecuciones, sin apoyo alguno en instituciones 
políticas, sociales y culturales, incluso, teniendo que padecer la persecu- 
ción de las autoridades romanas, de las judías y la incomprensión de la opi- 
nión pública de grandes sectores sociales. Por otro lado, la constatación de 
tal expansión en medio de una oposición casi generalizada, que reporta la 
Historia del mundo del entorno del Mediterráneo durante los tres primeros 
siglos de nuestra era, abogan por un élan, un impulso interior difícilmente 
explicable por causas meramente históricas y naturales. 

Las fuentes cristianas, hemos dicho, señalan la acción interna del 
Espíritu Santo sobre los primeros discípulos de Jesús, especialmente 
sobre los Apóstoles, que les lleva a entender con profundidad la verdad 
acerca de Jesucristo y de su obra salvífica universal, el sentido de sus 
palabras y obras, en cuyo significado profundo no habían penetrado 
antesó%%, 

“Los Apóstoles anunciaron, ante todo, la Muerte y Resurrección del 
Señor; dando testimonio de Cristo, exponían fielmente su vida y repetían 


49 Le 24: 44-49. Cfr loh 2: 19.22. 
0 Cfr, por ej., loh 14: 26; 16: 13; Act 2: 36 
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sus palabras, teniendo presente en su predicación las exigencias de los 
diversos oyentes”5!. Además de esta proclamación primera, encaminada a 
la propagación de la fe entre judíos y gentiles, los Apóstoles realizaban 
una tarea de formación de los ya convertidos, que sirviese para consolidar 
su fe. Era la catequesis apostólica, que instruía a los adeptos para dar 
razón de su fe y de su conducta moral y religiosa3?. 

Los Apóstoles tuvieron colaboradores en esas tareas, aunque ellos se 
consideraban los mayores responsables de ellas, como testigos cualifica- 
dos de la vida de Jesús53. Ellos se ocuparon de que no se enseñase nada 
falso acerca de Jesús, ni se omitiera nada importante%4, En cuanto testi- 
gos, depositarios de la vida, obras y enseñanzas de Jesús, no sólo se pre- 
sentan como el origen inmediato de la Tradición oral, sino como los pri- 
meros expositores, intérpretes y maestros de esa Tradición, bajo la guía 
especial del Espíritu Santo. Así, según el libro de Los Hechos de los 
Apóstoles, éstos, reunidos en el llamado Concilio de Jerusalén, hacia el 
año 49-50, envían una carta del siguiente tenor: “Los Apóstoles y Pres- 
bíteros hermanos, a los hermanos de la gentilidad que viven en Antio- 
quía, Siria y Cilicia: Salud. Puesto que hemos oído que algunos de entre 
nosotros, pero que nosotros no hemos enviado, os han turbado con sus 
palabras, e inquietado vuestro ánimo, nos ha parecido oportuno, de 
común acuerdo, elegir a unos hombres y enviarlos a vosotros...Envia- 
mos, pues, a Judas y Silas que os comunicarán de palabra estas mismas 
cosas; porque hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros 
más cargas que las necesarias...”35, 

Es razonable pensar que los primeros cristianos debían de sentir un 
gran deseo de conocer detalles de la vida de Jesús. Lucas resume en pocas 
palabras la vida de los primeros cristianos de Jerusalén, antes de la guerra 
judaica de los años 66-72: “Perseveraban asiduamente en la doctrina de 
los Apóstoles y en la comunión [fraterna], en la fracción del pan [partici- 
pación en la Eucaristía] y en las oraciones”%6, Es muy lógico, pues, que 
desde los comienzos de la expansión de la fe en Jerusalén y en las prime- 
ras ciudades, como Cesarea la Marítima, Antioquía de Siria, etc., debió de 


51 PonriF. ComISION BIBLICA, Intrucc. “Sancta Mater Ecclesia” , cit., n. 2. 
2 Cfr, por ej., Act 10: 36. 
Véase, por ej., la elección de los siete diáconos: Act 6: 1-6. 
A este respecto véase, por ej., la primera asamblea apostólica o concilio de Jerusalén, según 
Act 15: 1-29. 
35 Act 15: 23b-25a. 27-28. 
SÓ Act2 42 
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formarse una tradición cultivada?” acerca de los hechos y de las palabras 
de Jesús. Con la expresión “tradición cultivada” queremos indicar que, 
aunque el movimiento cristiano de los comienzos fuera esencialmente 
carismático, era también organizado, con una evidente jerarquía, aunque 
muy sencilla y nada protocolaria58. Esta circunstancia es importante a la 
hora de juzgar de la fiabilidad en la formación y transmisión de esa Tradi- 
ción apostólica. No ocurriría más tarde lo mismo con la formación de los 
evangelios y escritos llamados “apócrifos”, formados anárquicamente, 
cuando no en medios heréticos, en los cuales no hubo esa preocupación 
por la veracidad de los acontecimientos y de los dichos, lo que ocasionó la 
repulsa de las iglesias y la prohibición de su uso?, 

Hablando desde un punto de vista histórico-crítico, la formación y 
transmisión de la Tradición apostólica, segunda etapa en la formación lite- 
raria de los Evangelios canónicos, hay que enfocarla principalmente en el 
contexto cultural judaico de la época. Característico de la enseñanza judía 
de los siglos que rodean la vida de Jesús es su énfasis en el papel de la 
memoria como elemento fundamental de la enseñanza y aprendizajeó. 
Pero esta consideración no debe llevarse hasta extremos rígidos. Jesús, 
aunque era un verdadero judío, presenta en todo momento gran libertad y 
personalidad propias. Todos los investigadores hablan hoy día de “conti- 
nuidad y discontinuidad” de Jesús respecto del judaísmo de su época. Lo 
iremos viendo a lo largo de su ministerio público. Algo semejante hay que 
decir acerca de la Tradición apostólica. La máxima judaica “primero 
aprender de memoria, luego entender” no es aplicable sin más en los 
comienzos de la Tradición evangélica. Los nuevos adeptos al cristianismo 
eran casi todos personas mayores, cuya adhesión de fe se fundaba en dos 
elementos imprescindibles: uno, la acción invisible de la gracia divina; el 
otro, el ejercicio de la inteligencia para alcanzar, al menos, un cierto 


57 Cfr Rafael AGUIRRE M., en colaboración con Antonio RODRIGUEZ C., Evangelios Sinópticos 

y Hechos de los Apóstoles, Ed. Verbo Divino, Estella (Navarra) 1992, p. 22. 

Estos aspectos pueden ser reconocidos, por ej., en el pasaje antes citado de Act 15: 23b-28. 

Aquí no nos vamos a ocupar de tales escritos, precisamente por la poca o nula fiabilidad de 
su contenido. 

Sobre este punto hay investigaciones muy interesantes de Harald RIESENFELD (The Gospel 
Tradition and its Biginnings, Uppsala 1959) y de Birger GERHARDSSON (Memory and Manuscript. 
Oral tradition and written transmission in Rabbinic Judaiwsm and Early Christianity, Uppsala- 
Lund-Copenhagen 1961). Por lo demás éste no es un fenómeno único del judaísmo. También, por 
ejemplo, en el mundo griego, Epicuro instaba a aprender de memoria resúmenes de sus enseñanzas 
y a leer una y otra vez sus cartas Un sistema de memorización parecido estaba en uso también 
entre los pitagóricos. 
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entendimiento de la verdad que se les proponía. No eran, pues, unos niños 
a los que se les pudiera imponer una enseñanza antes de que. la entendie- 
can. El aprendizaje era, pues, más bien en sentido contrario: primero, 
entender; después retener en el corazón y en la memoria, sin la estricta 
necesidad de una repetición mecánica. De todos modos. los discípulos de 
Jesús pertenecían al mundo judaico, en el que la memoria jugaba un papel 
preponderante en el nivel educativo. El análisis filológico y gramatical de 
los dichos, discursos, parábolas, etc. de Jesús, aún en su revestimiento de 
ia versión griega de los Evangelios originales escritos, ofrece claras mues- 
tras de un lenguaje poético, lleno no sólo de imágenes conceptuales, sino 
de expresiones bien trabajadas estilísticamente, con frecuentes paralelis- 
mos, ricas en juegos de palabras, rimas y ritmos de sílabas, etc., que se 
pegan bien al oído y resultan fáciles de retener. Esta circunstancia aboga 
porque, sin haber empleado la escritura, Jesús no era ajeno al interés de 
que sus palabras pudieran ser conservadas no sólo en el tenor general de 
su sentido, sino también en la literalidad de su expresión, aunque no hay 
que extremar, como he dicho, este aspecto, ya que no hay rastro alguno de 
que Jesús ordenara aprenderlas de memoria. En conclusión, la Tradición 
apostólica conservó en muchos casos la literalidad de la transmisión, pero 
en otros muchos se condujo con gran libertad, con una nueva concepción 
de la fidelidad en la transmisión: Lo más importante era la fidelidad en el 
contenido, no en la identidad material de las palabras. Prueba de ello es 
que, ya desde el siglo II de nuestra era, las iglesias acudieron, sin reparo, a 
hacer traducciones de las palabras de Jesús, conservadas en los Evangelios 
canónicos, a las lenguas más usuales. 


Tercera etapa 


“Esta instrucción primitiva, hecha primero oralmente y luego puesta por 
escrito -de hecho, muchos se dedicaron a “ordenar la narración de los 
hechos”6! que se referían a Jesús-, los autores sagrados la consignaron en 
los cuatro evangelios para bien de la Iglesia, con un método adecuado al 
fin que cada uno se proponía. Escogieron algunas cosas; otras las sintetiza- 
ron; desarrollaron algunos elementos mirando la situación de cada una de 
las iglesias, buscando por todos los medios que los lectores conocieran el 
fundamento de cuanto se les enseñaba%. Verdaderamente, de todo el mate- 


61 CfrLe1: 1 
62 Cfr Le 14. 
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rial de que disponían, los hagiógrafos escogieron particularmente lo que 
era adaptado a las diversas condiciones de los fieles y al fin que se proponí- 
an, narrándolo para satisfacer aquellas condiciones y aquel fin. Pero, 
dependiendo el sentido de un enunciado del contexto, cuando los evange- 
listas al referir los dichos y hechos del Salvador presentan contextos diver- 
sos, hay que pensar que lo hicieron para utilidad de sus lectores”3, 

Los Evangelistas dispusieron de una amplia y variada Tradición 
apostólica y de lo que podemos llamar tradiciones de las iglesias. Estas 
“tradiciones” estaban conectadas con la primera Tradición y hay que 
pensar que se originaron de la predicación de los diversos testigos, de 
primera o segunda mano, en las iglesias locales en que unos y otros 
habían predicado la fe. Pero los Evangelistas no fueron meros recopila- 
dores de esas tradiciones. Fueron verdaderos autores literarios, que 
imprimieron a sus escritos el sello de su personalidad, intentando siem- 
pre salvar la fidelidad a sus fuentes. Estas peculiaridades saltan a la vista 
al comparar los textos paralelos de los Sinópticos, en los que un mismo 
episodio, o unas mismas palabras de Jesús, son redactadas con distintas 
tonalidades estilísticas de composición, de cambio de centros de interés, 
en diverso contexto, etc., sin que ello suponga una falta a la fidelidad del 
contenido. Es el fenómeno tan corriente de que un mismo suceso y un 
mismo dicho o discurso de una persona es relatado con diferencias por 
las diversas personas que lo han visto u oído, aun cuando los relatores 
hayan sido fieles en su transmisión y competentes para entenderlos. Este 
es el caso de los Evangelistas, dirigidos siempre, según expresa la fe tra- 
dicional cristiana, por la “divina inspiración” al consignar por escrito 
tales tradiciones e interpretarlas, ya que toda transmisión inteligente 
supone siempre un grado de interpretaciónó*, 

“Verdaderamente no va contra la verdad de la narración el hecho de que 
los evangelistas refieran los dichos y hechos del Señor en orden diverso y 
expresen sus dichos no a la letra, sino con una cierta diversidad, conservan- 
do su sentido (...). La vida y la doctrina de Cristo no fueron simplemente 
referidas con el único fin de conservar su recuerdo, sino *predicadas” para 
ofrecer a la Iglesia la base de la fe y las costumbres”65, 


63 PONTIFCCIA COMISION BIBLICA, Intrucción “Sancta Mater Ecclesia” , cit., n. 2. 
No podemos detenernos más en este punto. Para una más amplia información cfr José 
María CASCIARO, Las Palabras de Jesús: Transmisión y Hermenéutica, EUNSA, “Colección Teo- 
lógica” n. 80, Pamplopa 1992. 
P. COMISION BIBLICA, Ínstrucc. “S. Mater Ecclesia”, cit, n.2. 
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Siendo, pues, verdaderos autores, los Evangelistas reelaboraron las tra- 
diciones acerca de Jesús conservadas en las iglesias primitivas. Desde esta 
perspectiva ha de decirse que los Evangelios, escritos en el seno de la 
íglesia, son también libros de la Iglesia, en los cuales ésta reconoce la vida 
y la doctrina auténtica de Jesús y ella misma se reconoce en esos escritos. 
Por esta causa los canonizó ya desde el siglo II de nuestra era. En estas 
características peculiares de los cuatro Evangelios canónicos reside la 
autoridad, que siempre se les ha reconocido por los cristianos, y la venera- 
ción única de que han gozado. 


EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 
El autor y el doble texto 


Como ocurre con otros libros sagrados, el autor del Primer Evangelio no 
estampó su nombre. Esta circunstancia tiene su significación: lo que le 
importaba al autor era mostrar quién es Jesús de Nazaret, lo que hizo y lo 
que dijo. Sin embargo, la tradición constante de las iglesias desde el siglo II 
atribuye este Evangelio al apóstol San Mateo, llamado también Leví. Cro- 
nológicamente esta tradición tiene como primer testigo a PAPIAS obispo de 
Hierápolis, en la antigua Frigia% hacia el año 130. El texto, que fue conser- 
vado por Eusebio de Cesarea6”, dice así: “Mateo, en lengua hebrea (en 
hebraidí dialektó), ordenó las palabrasó8, pero cada uno las tradujoó2 como 
mejor podía”. Otro texto que ha motivado discusiones entre los estudiosos 
modernos es el de SAN JERONIMO hacia el año 400, uno de los mayores eru- 
ditos de la antigiiedad cristiana?0. Es como sigue: “Mateo, también llamado 
Leví, publicano antes de apóstol, fue el primero que compuso un Evangelio 
de Cristo en Judea para los creyentes de la circuncisión, con letras y pala- 


66 Región occidental en la actual Turquía. 

En su Historia Ecclesiastica, 1, 39, 16. 

El texto griego dice ta lógia, que en el lenguaje bíblico puede significar bien las palabras o 
bien las acciones, o bien ambas cosas a la vez, que es lo que parece más probable en nuestro caso: 
permanece así una ambigiiedad sobre la que discuten los investigadores. 

En griego hérméneusen, que, como en castellano, tiene la ambigiiedad significativa de “tra- 
ducir” e “interpretar”. 

O Traductor de toda la Biblia al latín, en la excelente versión llamada Vulgata, que ha sido la 
úsual en la Iglesia latina desde fines del siglo Y y oficial desde el Concilio de Trento (mediados del 
siglo XVI) hasta 1979, en que se hizo la editio princeps oficial de la revisión de la Vulgata, llama- 
da Nova Vulgata o Neovulgata. 
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bras hebreas (...). El texto hebreo se conserva todavía hasta el día de hoy en 
la Biblioteca de Cesarea”. Hay otros testimonios de la antigiiedad cristia- 
na”! que repiten la misma afirmación general: Mateo apóstol fue el primero 
en escribir un Evangelio en la lengua de los hebreos. 

La cuestión más importante y más debatida en los tiempos actuales es 
saber qué contenido tenía ese primer evangelio de Mateo “en la lengua de 
los hebreos” y hasta qué punto corresponde al texto griego, que a lo largo 
de los siglos ha sido el conocido y que fue el que pasó al Canon de las 
Escrituras Sagradas. ¿Quién puso en griego ese primitivo Mateo? El 
Mateo canónico ¿es traducción del primitivo Mateo o más bien obra 
nueva, aunque basada en aquél? -No se está en condiciones de responder 
con seguridad a estas preguntas pues, aunque San Jerónimo afirma que el 
texto del Mateo “hebreo” se encontraba en su tiempo en Cesarea, ningún 
ejemplar de este texto se ha conservado en la documentación, tanto directa 
de copias manuscritas, ni indirecta de citas textuales de escritores eclesiás- 
ticos. La opinión más generalizada hoy día entre los investigadores es que 
el Mateo canónico griego no debe de ser mera traducción del primitivo 
“hebreo”, sino más bien una refundición, posterior a la vida del apóstol 
Mateo. Y de ahí que, literariamente hablando, resulta inseguro hasta qué 
punto pueda decirse obra de Mateo, aunque no cabe duda de que cierta 
relación debe de haber entre ambos, según se desprende del testimonio de 
antiguas tradiciones de las 1glesias. 

En las últimas décadas, algunos estudiosos”? proponen la idea de que el 
Mateo griego canónico sea el resultado final de una “escuela” de escribas 
cristianos, que realizó un trabajo muy elaborado y cuidadoso sobre tradi- 
ciones y escritos parciales precedentes. La hipótesis es posible pero no 
probada; en cualquier caso, la mayoría de los investigadores ve la mano 
única final de un solo autor. 


Finalidad del Evangelio de Mateo 


Se puede hablar de una finalidad común con los otros tres Evangelios y 
de una finalidad específica. Respecto de la primera, se pueden aplicar a 
San Mateo las mismas palabras del Evangelio de San Juan: “...han sido 


71 Como el de ORIGENES, a principios del siglo HI, y el del mismo EUSEBIO DE CESAREA, a 
principios del siglo IV, etc. 

72 Sobre todo a partir de los análisis de Ch. STENDAAL, The School of St. Matthew and 1ts Use 
of the Old Testament, Uppsala 1954. 
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escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que 
creyendo tengáis vida en vosotros”73. Dentro de esa finalidad general, hay 
algunos aspectos especialmente subrayados en el Evangelio de Mateo, y 
gue configuran las peculiaridades de éste en comparación con los demás. 
La inmensa mayoría de los estudiosos antiguos y modernos están de 
acuerdo en afirmar que el Evangelio de Mateo fue destinado en primer 
iugar a cristianos procedentes del judaísmo y que vivían en tensión con 
éste (ello no se opondría, sin embargo, a la existencia en esa comunidad 
de algunos cristianos procedentes del paganismo). De ahí la insistencia en 
Mateo de mostrar cómo en Jesús se cumplen las antiguas profecías, es 
decir, que es el Mesías anunciado y esperado en el Antiguo Testamento. 
Al mismo tiempo, muestra que Jesús está muy por encima de una concep- 
ción del Mesías meramente terrestre: Jesús es el Hijo de Dios, en el senti- 
do fuerte y único de esta expresión. En la misma línea, el primer Evange- 
lio presenta que el “Reino o Reinado de los Cielos”, es decir, de Dios, 
también anunciado en el Antiguo Testamento, ha sido inaugurado por 
Jesús y comenzado a desarrollarse en el nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, 
convocado por Jesús y al que todos los hombres son llamados a entrar, 
empezando por los judíos. 


CARACTERÍSTICAS LITERARIAS DEL EVANGELIO 
DE SAN MATEO 


Estructura literaria y temática 


Al leer este Evangelio salta a la vista que la mayoría de las enseñanzas y 
palabras de Jesús están agrupadas en lo que podemos llamar cinco “Discur- 
sos” de Jesús, entre los que se intercalan unos “pasajes narrativos”. Por esta 
característica se ha llamado a Mateo el Evangelio de los discursos del Señor. 

Desde este punto de vista, la estructura del primer Evangelio sería la 
siguiente: 


Primera Parte 


l. Los relatos del Nacimiento e Infancia de Jesús (caps. 1* y 2*): 
Gran Prólogo al Evangelio 


73 Toh 20: 31. 
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2. Preparación de Jesús para su ministerio público y comienzo de éste 
en Galilea (3: 1 - 4: 25): Sección narrativa. 

- Discurso de la Montaña (5: 1 - 7: 29): Primer discurso. 

- Los milagros del Mesías Jesús (8: 1- 9:38): Sección narrativa. | 

1 


. Discurso de Misión (10: 1-42): Segundo discurso. 
. Del antiguo al nuevo Pueblo de Dios (11: 1 - 12: 50): 

Sección narrativa. 
7. Discurso de las Parábolas del Reino (13: 1-58) : Tercer discurso. 


OD Una a 


Segunda Parte 


8. Jesús se retira de territorio judío (14: 1 - 17: 27): 
Sección narrativa. 
9. Discurso eclesiástico sobre la vida en la futura Iglesia (18: 1-35): 


Cuarto Discurso 


Tercera Parte 


10. De Galilea a Jerusalén y ministerio en ésta (19: 1 - 23: 39): 
Sección narrativa. 
11. Discurso escatológico (24: 1 - 25: 46) : Quinto discurso. 


Cuarta Parte 


12. Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús (26: 1 - 28: 20): 
Sección narrativa. 


Cuidadosa elaboración literaria 


De lo expuesto acerca de su estructura, puede apreciarse que el Primer 
Evangelio tiene una unidad y una elaboración literarias fuertemente traba- 
Jadas y conseguidas. Cada sección, cada perícopa o episodio, muchos 
párrafos y palabras tienen una honda intencionalidad, según los cánones 
literarios de uso judaico, unas veces claros, otras más difíciles de apreciar 
desde nuestras categorías culturales y literarias occidentales. En cualquier 
caso, desde los comienzos, el lector puede ir descubriendo insinuaciones, 
simbolismos, evocaciones que amplifican el horizonte de lo que el autor 
del Evangelio quiere ir presentando. 
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La elaboración literaria es soporte del horizonte doctrinal, realmente 
grandioso. Con su estilo conciso, sobrio y ponderado, ausente de descrip- 
ciones detalladas o pintorescas, el autor se concentra en el contenido doc- 
trinal. A este respecto es elocuente comparar muchos pasajes de Mateo 
con sus paralelos de Marcos?%. El estilo peculiar de Mateo hace que sus 
frases sean tal vez las más fáciles de retener en la memoria y las que con 
más espontaneidad vienen al recuerdo para ser citadas. Desde este punto 
de vista, este Evangelio puede decirse que ha constituido el primer libro 
de catequesis cristiana. 

Es frecuente en el Primer Evangelio el uso literario de la prolepsis, por 
la que una noticia posterior es adelantada en la narración para dar mayor 
claridad a la frase o al párrafo, o para evitar equívocos y malentendidos. 
Así, al redactar el pasaje de la “generación de Jesús”, escribe: “Estando 
desposada su madre María con José, antes de que conviviesen, se encon- 
tró que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo 15. Sin 
embargo, a continuación expone cómo José todavía no sabe la causa del 
embarazo de su santa esposa?6. La prolepsis puede verse también en mul- 
titud de casos en que mientras Jesús es llamado, por ejemplo, “Maestro” 
(Didáskalos ) por sus discípulos, según Marcos”? y Lucas”, según Mateo 
es invocado como “Señor” (Kyrios )??, título comúnmente empleado por 
la primitiva comunidad apostólica postpascual para designar a Jesús: “el 
Señor” (ho Kyrios). 

Del mismo modo hace un amplio uso del derash judaico, por el que 
una palabra o una frase es explicada para mayor claridad de los lectores. 
Así, por ejemplo, en la primera Bienaventuranza según Lucas, Jesús dice 
“Bienaventurados los pobres”80, mientras Mateo explica deráshicamente 
“Bienaventurados los pobres en el espíritu”81, para aclarar que no basta la 


74 Compárese, por ejemplo el episodio de la curación del paralítico de la camilla en Cafar- 
naum, Mt 9: 1-8 y Mc 2: 1-12. Mateo “suprime” los detalles que podríamos decir anecdóticos: el 
paralítico era transportado por cuatro, que, no pudiendo acercarlo a Jesús por causa del gentío, 
levantan la techumbre de la habitación donde se encontraba Jesús y descuelgan la camilla por el 
boquete practicado, detalles que son descritos minuciosamente por Marcos. 

73 Cfr Mt 1: 18b. 

76 Cfr Mt 1: 19-20. 

17 Cfr Mc 4: 38. 

Cfr Lc 8: 24. Literalmente Lucas dice aquí epistáta, vocativo de epistátes, sinónimo de 
didáskalos, que puede traducirse por “maestro”, “preceptor”, y quizá sea la versión griega del or1- 
ginal semítico rabbí. 

19 Cfr Mt8: 25. 

80 Cfr Le 6: 21. 

81 Cfr Mt 5: 3. 
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condición social de pobre, sino que hace falta también el amor a la pobre- 
za, la aceptación voluntaria de tal condición. 


CARACTERÍSTICAS TEOLÓGICAS 


Fi Evangelio del “cumplimiento” 


Hemos dicho que el Primer Evangelio se escribió teniendo a la vista 
como primeros destinatarios a los cristianos procedentes del judaísmo, aun- 
que también transciende esas circunstancias temporales. Por ello, el hagió- 
grafo se cuida esmeradamente de mostrar cómo en Jesús y en los aconteci- 
mientos de su vida se cumplen las Profecías del Antiguo Testamento. En 
muchos pasajes hace notar expresamente que “así se cumplió lo que había 
sido dicho por Dios por medio del profeta”, u otra frase equivalentes?, Esta 
visión del Antiguo Testamento a la luz de los acontecimientos de la vida de 
Jesús no es exclusiva del Evangelio de Mateo, por ser enseñanza originaria 
del mismo Jesús, que les mostró “la inteligencia de las Escrituras”83. Pero 
tal visión del Antiguo Testamento era de particular relevancia para la pro- 
clamación del Evangelio en medios judaicos y cristiano-judaicos, en los que 
la venida del Mesías era punto muy importante de su esperanza religiosa. 


Jesús, el Mesías rechazado 


Los libros del Nuevo Testamento muestran explícita o implícitamente 
que Jesús es el Mesías prometido, el Cristo, el “Señor”, el Hijo de Dios. 
Pero dentro de esa doctrina común, el Primer Evangelio presenta acen- 
tos específicos, en atención a sus primeros destinatarios de origen judai- 
co. En esa línea de pensamiento e intenciones del Evangelista, queda 
bien reflejado cómo el comienzo de la predicación pública de Jesús es el 
resplandor de la luz mesiánica$* anunciada por los profetas, especial- 
mente por Isaías$5, Del mismo modo, las primeras curaciones obradas 
por Jesús$6 son presentadas como cumplimiento de los oráculos proféti- 
cos, también notablemente de Isaías?”7. 


82 Cfr, p. ej., Mt 1: 23; 2: 6.15.17-18; 3: 3-4; 4: 4.14-16; 5: 17; 21: 4-5.16: 26: 31; 27: 9- 
10. 
83 Cfr, p. ej., Le 24: 32.45; Act 8: 35. 
84 Cfr Mt4: 13-17. 
8S CfrIs 8: 23 -9: 1. 
6 Cfr, p. ej, Mt8: 16-17. 
7 Cfr, p. ey., Is 53: 4-5. 
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De manera muy acusada presenta los hechos y las enseñanzas desde la 
focalización misteriosa de la reprobación de Jesús como Mesías por parte 
de los dirigentes judíos, que arrastran tras sí a una buena parte del pueblo. 
La repulsa de esos dirigentes y los sufrimientos de Jesús hasta su Pasión y 
Muerte, no son una frustración del plan divino de salvación, sino que esta- 
ban anunciados por los profetas del Antiguo Testamento y son, de una u 
otra manera, su cumplimiento*$, En todo caso, el Evangelio muestra el 
dolor de Jesús por su amor no correspondido y por la desgracia que se 
cierne sobre quienes le rechazané”, 


El Evangelio del “Reino” 


En San Mateo se habla 51 veces del Reino o Reinado; en Marcos 14 y 
en Lucas 39. Estos dos últimos usan el sintagma “Reino de Dios”, Mateo, 
excepto cinco veces, utiliza “Reino de los Cielos”. “Cielos” era una pala- 
bra usual entre los judíos del tiempo de Jesús para evitar, por respeto, la 
pronunciación trivial del nombre de “Dios”. El Reino o Reinado de Dios 
se inicia con la llegada de Jesús y significa, de modo genérico, el dominio 
de Dios sobre sus criaturas, especialmente sobre los hombres. El plan 
divino primitivo al crear la humanidad fue quebrantado por el pecado del 
hombre. Para su restablecimiento se produce una nueva intervención divi- 
na, llevada a cabo por la obra redentora de Jesucristo. Entre esta primera 
venida de Cristo en carne mortal y su segunda o Parusía, en gloria, trans- 
curre lo que se podría llamar tiempo intermedio, en el que el Reinado de 
Dios va extendiéndose por la tierra, con avances y retrocesos parciales. En 
este tiempo se desarrolla la comunidad mesiánica o Iglesia, en continuidad 
y discontinuidad con el antiguo pueblo de Israel. Sólo al final de este 
mundo, coincidente con la Parusía del Señor, será consumado e instaurado 
en su plenitud el Reinado de Dios. Este esquema no aparece tan nítida- 
mente en el Primer Evangelio, sino que es el fruto de la síntesis teológica 
de todo el Nuevo Testamento, apoyado también en el Antiguo; pero le es 
lícitamente aplicable. 


El Evangelio eclesiástico 
Así se ha llamado también al Primer Evangelio. Una razón para ello ha 


ea Cfr, p. ej, Mt 12. 17; 13.35; 26. 54,56, 27 9, etc. 
89 Cfr Mt 23. 37-39. 
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sido que es el único de los cuatro en que aparece, y por tres veces, la pala- 
bra “Iglesia”. La otra es que, sin ser nombrada con ese vocablo, se 
encuentra como latente en el trasfondo del escrito: En efecto, está insinua- 
da en buen número de parábolas (las parábolas del Reino); se anuncia 
expresamente su fundación en la promesa del primado a Pedro9l; está 
incipiente de algún modo en el llamado “Discurso eclesiástico” del cap 
18 es presentada como en figura y símbolo en algunos episodios, como 
el de la tempestad calmada”; insinuada como el nuevo y verdadero Israel 
en la parábola de los viñadores homicidas%; y, finalmente, en el el episo- 
dio del mandato misional del final del Evangelio, se enuncia su misión de 
ser constituida en instrumento universal de salvación. 


El Evangelio de Mateo en la vida de la Iglesia 


A fines del siglo I, con la epístola del Papa SAN CLEMENTE a los Corin- 
tios, tenemos atestiguado el uso del Primer Evangelio en la Iglesia, uso 
que se hace preponderante entre los otros Evangelios canónicos con los 
Padres Apologetas. Los Santos Padres de los siglos finales de la Edad 
Antigua lo comentan con amplitud (por ej., las noventa homilías de SAN 
JUAN CRISOSTOMO), y lo mismo hacen los grandes doctores de la Edad 
Media (por ej., Santo TOMAS DE AQUINO) y los escritores eclesiásticos 
posteriores. La liturgia, tanto oriental como occidental, y el Magisterio de 
la Iglesia, lo usan con profusión hasta nuestros días. 


La divinidad de Jesús 


Este artículo fundamental de la fe cristiana está afirmado de diversas 
maneras a lo largo del Primer Evangelio. Desde la concepción de Jesús 
por obra del Espíritu Santo%, hasta el versículo con que termina el Evan- 
gelio. Muchísimos pasajes muestran la divinidad de Jesús de manera 
Implícita, esto es, atribuyéndole las mismas prerrogativas y poderes que el 
Antiguo Testamento atribuía a Yahwéh. Sobre este importante tema dedi- 
camos dos capítulos enteros más adelante, los 13? y 14%, 


20 Cfr Mt 16 18, 18 17 (dos veces) 
21 Cfr Mt 16 17-19 
22 Cfr Mt 8 23-27 
23 CfrMt21 33-45 
IA Cfr Mt 1 20 
Véanse los caps 13” y 14 “La cnistología implícita en los Evangelios” 
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Algunos textos ponen al mismo nivel a Dios Padre, al Hijo y al Espíri- 
tu Santo: quizás el más célebre es el del Mt 28: 19: “Id, pues, y haced dis- 
cípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo”. Ello quiere decir que la revelación de Dios 
como Trino está atestiguada en este Evangelio en relación con la revela- 
ción de Jesucristo como Hijo del Padre, es decir, era una verdad creída por 
la primitiva Iglesia en la época de redacción de Mateo. Pero sobre este 
punto trataremos también en los capítulos 13* y 14”. 

A la luz de este artículo esencial de la fe cristiana, esto es, que Jesús es 
el Hijo de Dios en el sentido fuerte de la expresión, todos los demás títu- 
los con que el Antiguo Testamento designaba al Mesías, adquieren su más 
profundo y transcendente sentido: “Hijo de David”, “Rey”, “Mesías”, 
“Señor”, “Hijo del Hombre”, etc. 


EL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 
El autor 


Las tradiciones de las primitivas iglesias atribuyen el “Segundo Evange- 
lio” a Marcos o Juan Marcos. No era discípulo directo de Jesús, sino de San 
Pedro y San Pablo y de San Bernabé. Los testimonios escritos de tal atribu- 
ción conservados comienzan con un texto de PAPras, obispo de Hierápolis 
en Asia Menor hacia el año 130%, Tales testimonios se mantienen en lo 
sucesivo. Así, poco después, hacia el 155, SAN JUSTINO MARTIR” y SAN 
IRENEO a fines del siglo 11%, A partir del siglo III, los testimonios escritos 
son tan numerosos que citarlos sería tan prolijo como innecesario. Proceden 
tanto de los escritores cristianos orientales como de los occidentales. 

La mayoría de los escritores eclesiásticos antiguos ven en Marcos 14: 
51-52 -el episodio del muchacho que suelta la sábana y huye en el 
momento del prendimiento de Jesús- una especie de firma velada del 
propio Marcos a su Evangelio. Este pequeño suceso, que sólo viene en 
Marcos, es completamente irrelevante en la Historia de Jesús: la única 
explicación razonable sería la realidad, en sí sin importancia, pero entra- 
ñable para ese muchacho. De un tal Marcos o Juan Marcos, según los 


96 El texto de Papías fue conservado por EUSEBIO, Historia Ecclesiastica, , 39,15 
97 En su obra Diálogo con Trifón, 106,3 
En su extensa obra Adversus Haereses (Contra las herejías), 1, 1,1, UL 10,5 
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casos, habla el libro de los Hechos de los Apóstoles. Bernabé lo tomó 
consigo cuando en compañía de Pablo estuvo en Jerusalén para llevar la 
primera colecta en favor de los fieles de la Iglesia madre, Pablo y Ber- 
nabé, enviados por el Espíritu Santo para emprender el primer viaje de 
evangelización, llevaron a Marcos como ayudante!%. Terminada una pri- 
mera fase de la misión en Chipre, parece que Marcos, todavía muy 
joven, no se encontró con ánimos de proseguir aquella aventura apostó- 
lica y se volvió a casa!0l, Al planificar el segundo viaje, Bernabé quiso 
tomar de nuevo a Marcos, pero Pablo se opuso terminantemente. El 
asunto desembocó en que Pablo y Bernabé se repartieron la tarea. Ber- 
nabé embarcó, con Marcos como auxiliar, para visitar las comunidades 
de Chipre. 

Unos diez años después Marcos se encuentra en Roma!0, ayudando 
esta vez a San Pedro como “intérprete”. Pedro le llama “mi hijo”103, El 
oficio de “intérprete” de Pedro, como le atribuye la tradición de los escri- 
tores eclesiásticos del siglo II, sería una circunstancia fundamental en 
orden a la redacción del Segundo Evangelio. Marcos debió de comportar- 
se excelentemente entonces, pues hacia el año 62-63 está de nuevo como 
ayudante de San Pablo!%, al que sirve de gran consuelo, siéndole muy 
fiel105, Aún más tarde, Pablo pide a Timoteo que venga con Marcos, pues 
éste le es muy útil para la evangelización !06, 

A partir de esos años (hacia el 66) las noticias sobre Marcos ya no 
poseen las certidumbre de las anteriores. Según una antigua tradición!0?, 
Marcos marchó a Egipto, donde fundó la iglesia de Alejandría!08, Otra tra- 
dición añade que murió mártir en el pueblo de Búcoli, muy cercano a Ale- 
jandría. El año 825 se trasladaron, con toda devoción, las reliquias de 
Marcos desde Alejandría a Venecia, que lo adoptó como patrón y, más 
tarde, edificó la monumental basílica a él dedicada. 


29 Cfr Act 12: 25. 

00 Cfr Act 13: 1-6. 
1O1 Cfr Act 13: 13. 
102 Cfr Act 15: 36-39. 
03 Cfr 1 Pet 5: 13. 
104 Ct Philm. 24. 
05 Cfr Col 4: lOss. 
06 cfr 2 Tima: 11. 

Conservada por EUSEBIO, Hist. Eccles., U, 16 y por San JERONIMO, De Viris Illustribus, 

cap. VIIL. 
08 A favor de esta tradición está la hturgia de esta iglesia, asociada al nombre de Marcos 
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Lugar de composición y primeros destinatarios 


Escritos eclesiásticos muy antiguos dicen que Marcos escribió su 
Evangelio en Italia!0% Ireneo parece concretar en Roma!!0, Que Roma fue 
el lugar de redacción lo afirman Clemente de Alejandría, hacia el año 200, 
Tertuliano, hacia el 220, y San Jerónimo, hacia el 400. 

Como veremos en seguida, el estilo literario, especialmente los abun- 
dantes latinismos en su prosa griega y otras particularidades del Evange- 
lio, son coherentes con las noticias de la antigiiedad cristiana que indican 
que Marcos escribió su Evangelio en Roma. Todo ello viene a confluir en 
la estimación de que los primeros destinatarios del escrito debieron de ser 
los cristianos de Roma y de otras comunidades cristianas de Italia y regio- 
nes cercanas, aunque el Evangelio tenía, ya desde sus orígenes, un valor 
universal en el tiempo y en el espacio. 


ESTRUCTURA LITERARIA Y TEMÁTICA 


El Segundo Evangelio viene a ser, por su estructura literaria y temática, 
el más diferente del Evangelio según Mateo, entre los Sinópticos. S1 éste 
ha sido llamado “el Evangelio de los Discursos del Señor”, Marcos podría 
ser titulado “el Evangelio en acción”. En efecto, salvo un núcleo de “Dis- 
curso de las parábolas” en Mc 4: 1-34111 y otro de “Discurso escatológi- 
co” en Mc 13: 1-37!1?, Marcos no reporta sino breves palabras de Jesús, 
ubicadas al hilo de los pasajes narrativos. Según la presentación de Mar- 
cos, Jesús, más que predicar o hablar, actúa, hace. S1 se tratara de filmes 
cinematográficos, diríamos que el Evangelio de Marcos es una película de 
acción. Tal ausencia de “discursos” de Jesús hace que el Evangelio de 
Marcos tenga sólo muy poco más de la mitad de extensión que los de 
Mateo y Lucas y no llega a dos tercios del de Juan. 

Para la mayoría de los investigadores actuales el Evangelio de Marcos 
sería anterior a los de Lucas y de Mateo!!3, y habría proporcionado el 


109 Así el antiguo Prólogo Latino de los siglos II-IL; el llamado Prólogo Monarquiano, del 
siglo IV 
0 Esto parece desprenderse de IRENEO, Adversus Haereses, hacia los años 175-189 
111 Agrupa en él cinco parábolas. 
112 Frente a los 37 versículos del discurso escatológico de Marcos, están los 97 del discurso 
escatológico de Mateo. 
3 Son los partidarios de la “mpótesis de las dos fuentes o dos documentos” (abreviadamente 
se le suele designar por la sigla 2DH) véase más adelante el apartado “El hecho sinóptico” y “La 
Cuestión Smóptica” 
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marco histórico narrativo, seguido en líneas generales por estos dos últi- 
mos. Lucas y Mateo habrían añadido un gran caudal de dichos o logia de 
Jesús, que habrían tomado, sobre todo, de un hipotético documento, lla- 
mado “la Fuente”!!4, Frente a esa tesis, en la investigación actual, se pre- 
senta también la contraria: Marcos habría sido posterior a Mateo y a 
Lucas. No entramos ahora en esta discusión científica, pues de ella nos 
ocuparemos más adelante!!5. Se ha observado que todo el Evangelio de 
Marcos viene a ser como un desarrollo del esquema que Lucas reporta de 
los discursos de San Pedro en los primeros capítulos del libro de los 
Hechos de los Apóstoles!!6, Desde este punto de vista, en el Evangelio de 
Marcos pueden distinguirse seis secciones: 

1*.- Preparación del ministerio de Jesús (1: 1-13). 

2*.- Ministerio de Jesús en Galilea (1: 14 -6: 6). 

3”.- Viajes de Jesús con sus discípulos (6: 6 - 9: 50). En Mc 8: 27-30 se 
relata el episodio de la confesión por parte de Pedro de la Mesianidad de 
Jesús: este acontecimiento representa como el punto central, que divide en 
dos el texto del Evangelio. 

4”.- Hacia Judea y Jerusalén (10: 1- 12: 50). 

5*.- Discurso escatológico (13: 1-37). 

6*.- Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús (14: 1 - 16: 20). 


Estilo literario 


La sintaxis y el vocabulario de San Marcos son muy sencillos y, al 
mismo tiempo, muy expresivos. Por lo general, más que en los otros dos 
Sinópticos, predomina la simple coordinación de las frases o parataxis: las 
oraciones gramaticales van unidas por la conjunción “y”, o bien, en menor 
número, por partículas como “pues”, “enseguida” u otras parecidas. Tam- 
bién predomina el “discurso directo”, por el que se pone en boca del per- 
sonaje en escena una especie de cita literal de sus propias palabras. A este 
recurso narrativo los estudiosos de la literatura llaman “Mímesis”: es el 
discurso propio del teatro, en que cada personaje que actúa recita su “par- 
lamento”. Este procedimiento literario da una particular viveza al relato y 
hace que los episodios se hagan presentes o actuales al lector. En la misma 


114 Este documento, nunca encontrado materialmente, se supone que fue una colección de 
dichos de Jesús, sin enmarcamiento narrativo El término “la Fuente” procede del alemán “Die 
Quelle”, abreviadamente citado usualmente por la letra Q 

Ch el epígrafe titulado “Las 1elaciones entre los Evangel1os Smópticos” 

116 Cf Act2 22-36, 3 12-26, 10 36-43 
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línea está el uso frecuentísimo en Marcos del presente histórico o de 
actualización: las palabras del personaje van introducidas por verbos en 
presente: “dice”, en lugar de “dijo”; “viene”, en lugar de “vino”; “salen”, 
en vez de “salieron”; etc. 

Característico también de este Evangelio es la descripción pormenori- 
zoda de detalles secundarios, más sobriamente aludidos por Mateo, o 
incluso simplemente omitidos; Lucas representa una posición interme- 
dial17, Así, Marcos es el único en decir que, durante la tempestad en el 
lago, Jesús estaba durmiendo sobre un cabezal en la popa de la barca!!8; o 
que a los hijos de Zebedeo Jesús les llama “hijos del trueno”!1%; o que el 
ciego de Jericó se llamaba Bartimeo!20, Tales detalles secundarios para el 
argumento del relato, caen dentro del procedimiento literario que los teóri- 
cos del lenguaje llaman “signos de realidad”: su única justificación es que 
de hecho sucedieron, aunque sean irrelevantes con respecto al contenido 
sustancial. 

En esta misma línea, los estudiosos han subrayado que en frecuentes 
ocasiones, los verbos en tercera persona del plural evocan en el lector la 
voz del “narrador” al que sigue el Evangelista. Así, cuando leemos, por 
ej, “entonces llegan”, “van”, “les dice”... parece oírse la voz del testigo- 
narrador, transmitida por el Evangelista, que decía: “entonces llegamos”, 
“vamos”, “nos dice”121, 

En cuanto al vocabulario, el Segundo Evangelio abunda en términos 
latinos, simplemente transliterados al griego. Tales son, por ejemplo: 
censo, centurión, denario, legión, “speculator” o vigía, flagelo. Tal uso 
de vocablos latinos aboga en favor de las tradiciones antiguas, antes aludi- 
das, de que Marcos escribió su Evangelio en Roma. 


CONTENIDO DOCTRINAL 


Puede decirse que la peculiaridad principal de Marcos consiste en 
situar al lector directamente ante Jesucristo, presentándonos, sin desa- 


117 Cfr, po1 ej , el episodio del poseso de Gerasa Me 5 1-20, en comparación con Mt 8 28- 
34 y Lc 8 26-39 Curación del paralítico de Cafannaum Mc 2 1-12 en comparación con Mt9 1-8 
y Les 17-26 
18 yc 4 38 
119 9e3 17 
120 vc 10 46 
Cfr Vicente BALAGUER, Testimonio y Tradición en San Marcos, EUNSA, Pamplona 1990, 
sobre todo pp 13-20 y 142-147 Algunos autores ven en el “nanador” la voz llena de viveza de 
San Pedro contando sus recuerdos de los días pasados junto a Jesús 
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rrollos explicativos, los episodios más relevantes de su vida y prescin- 
diendo incluso, a diferencia de los otros Evangelios, de los discursos y 
agrupaciones de palabras de Jesús (peculiaridad acentuada en Mateo) o 
de reflexiones teológicas acerca de Él (peculiaridad de Juan). En com- 
pensación de esas ausencias, Marcos nos ha dejado un fruto distinto, | 
pero quizás no menos sabroso: la viveza en la descripción de la conduc- | 
ta de Jesús con sus discípulos y con las demás personas con las que se 
cruzó en su vida terrestre. 

Otra peculiaridad es la de subrayar la tensión de todo su Evangelio 
hacia la Pasión y Muerte de Jesús. No es que esa tensión no exista en los 
otros tres Evangelios!22; pero los investigadores actuales están de acuerdo 
en decir que en Marcos está acentuada de modo especial!23 

Marcos nos ayuda a trasladarnos a las pequeñas ciudades de la ribera 

del lago de Genesaret y sentir el bullicio de sus gentes que siguen a Jesús; 
a ver casi los gestos de Jesús, las reacciones espontáneas de los Doce... en 
una palabra, nos invita a acompañar a Jesús como si fuéramos uno de los 
participantes en los episodios. Pero no se piense que ello es consecuencia 
de una mera sencillez o ingenuidad superficial. Con esos relatos tan vivos 
el Evangelista consigue su propósito de dejar en nuestra alma el atractivo, 
arrollador y sereno a la vez, de Jesucristo, algo de lo que los Apóstoles 
debieron de sentir en su convivencia con el Maestro. Para muchos estu- 
diosos, el Segundo Evangelio nos transmite lo que el principal “testigo- 
narrador”, que está en la base del escrito de Marcos, explicaba con la 
honda emoción que no pasa con los años, sino que se hace cada vez más 
profunda a medida que se ha meditado en las experiencias vividas, más 
consciente y penetrante, más llena de un amor que va madurando con el 
tiempo. Y ese testigo-narrador, para esos autores, debió de ser el apóstol 
Pedro, lo cual es coherente con los datos de los escritores cristianos del 
siglo IL 


122 Sin duda fue una exageración la vieja tesis del exegeta protestante Martín KAHLER en su 
libro Der sogenannte historische Jesu und der geschichtliche, biblische Christus, escrito en 1892, 
que decía que, en esencia, los Evangelios son “un relato de la Pasión, precedido de una amplia 
introducción” (cfr la 4* edición, Ed. E. Wolf, Miinchen 1969, pp. 59-60). La tesis es exagerada, 
pero no le falta un punto de razón. 

Cfr, por ej., F. J. MOLONEY, The Living Voice of the Gospel. The Gospel today, Paulist 
Press, New York/Mahwah 1989.- F. J. MaTERA, What are they saying about Mark?, Paulist Press, 
New York/Mahwah, 1987 Estos dos autores sostienen una posición equilibrada. Frente a ella, está 
la exagerada, por ej., de J L. HOULDEN, Backward into Light The Passion and Resurrecion of 
Jesus to Matthew and Mark, SCM Press, London 1987 
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esús, el Hijo de Dios 


Las primeras palabras del Evangelio de San Marcos son un testimonio 
esplícito de la fe del Evangelista, y de la primitiva tradición cristiana que 
está en su base, sobre la divinidad de Jesús: “Comienzo del Evangelio de 
jesucristo Hijo de Dios”!2%, En muchos pasajes este testimonio será 
expuesto implícitamente de varias maneras, no pocas veces de modo muy 
interesante desde el punto de vista crítico!25; pero de ello nos ocuparemos 
más adelante!?6, En otros textos, como el del Bautismo de Jesús!27 y el de 
su Transfiguración en el monte!?8, la manifestación de tal divinidad es 
solemne. Puede decirse que el primer versículo del Evangelio de Marcos 
es un resumen de la fe en la divinidad de Jesús, que será ilustrada a lo 
iargo de todo el libro. Resumen que el Evangelista presenta como clave 
hermenéutica o de interpretación para poder entender los episodios y pala- 
bras que el lector va a encontrar y los varios títulos con que aparecerá 
designado: Mesías, Hijo de David, Hijo del Hombre, etc. Casi al final del 
Evangelio, las palabras del centurión en el Calvario son también como un 
resumen-conclusión del Segundo Evangelio: “Verdaderamente este hom- 
bre era hijo de Dios”129, 


Jesús, el Mesías prometido 


En armonía con los otros tres Evangelistas, Marcos tiene la fe de que 
Jesús es el Mesías prometido en las profecías del Antiguo Testamento!%, 
Es más, Jesús exige para “seguirle”, es decir, para ser su discípulo, la 
aceptación de esta verdad, a la que se llega por una gracia divina!!, 

Sin embargo, en la manifestación de su mesianidad, Jesús siguió una 
pedagogía con el fin de evitar falsas interpretaciones. De modo especial, 
Jesús quiere esquivar que le confundan con un liberador político o nacio- 
nalista en el contexto histórico de su época, en la que Israel estaba bajo el 


124 Me 1: 1. 
125 Cfr, por ej., Mc 2: 1-11.22; 2: 28; 8: 38; 12: 6.35-37; 13: 26.32.41-43; 14: 62; 
126 véanse los caps. sobre “La Cristología implícita en los Evangelios”. 
27 Mc 1: 11: “Y sobrevino una voz desde los Cielos: Tú eres mi Hijo, el Amado; en ti me he 
complacido”. 
28 Cfr Mc 9: 7. 
129 me 15: 40b. El centurión no sabría toda la profundidad de lo que acababa de decir; pero el 
PA las ha consignado tomándolas, sin duda, en el sentido fuerte de la expresión 
130 Cfr. por ej., Mc 14: 61-62 
131 Cfr Me 8: 27-30. 
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dominio del Imperio Romano!32. Por esta causa, Jesús eludió generalmen- 
te llamarse a sí mismo Mesías y aplicarse títulos mesiánicos, como “Hijo 
de David”, o “Rey”13. Prefirió designarse ante las multitudes como “Hijo 
del hombre”, título que se encontraba ya en el profeta Daniel!34, pero que 
no había pasado a ser empleado como título mesiánico popular, pues en sí 
era ambiguo, por poder indicar simplemente “un hombre” en las lenguas 
semíticas, como el hebreo, arameo y árabe. 


132 Sobre este tema cfr José M* CASCIARO, Jesucristo y la sociedad política, Ed. Palabra, 
Madrid, 3* edic. 1973. 

Hoy día se consideran sin fundamento histórico algunas interpretaciones de hace alrededor de 
un siglo, que hablaban del “secreto mesiánico” de Marcos como una construcción teológica del 
Evangelista, consistente en aplicar a posteriori a Jesús un mesianismo del cual él no habría tenido 
conciencia. El formulador principal de esta teoría fue W. WREDE, en su libro Das Messiasgeheim- 
nis in den Evangelien, zugleich ein Beitrag zum Verstandnis des Markusevangeliums, Góttingen 
1901, 2* ed. 1963. Wrede pretendió dar una explicación, fuera de toda dimensión sobrenatural, al 
hecho de que Jesús mostrara esa discreción y pedagogía en la mamfestación de su mesianidad afir- 
mando, con una interpretación sin consistencia científica, que Jesús no tuvo conciencia de su 
mesianidad. A Wrede le siguieron muchos racionalistas. 

3 Por ejemplo, después de la multiplicación de los panes y los peces (cfr loh 6: 1-13), Jesús 
se retira a un monte. Es el mismo Juan quien lo narra: “Aquellos hombres, viendo el milagro que 
Jesús había hecho, decían: -Éste es verdaderamente el Profeta que había de venir al mundo. - 
Jesús, conociendo que iban a venir para llevárselo y hacerlo rey, se retiró de nuevo al monte 
solo” (loh 6: 14-15). 

4 Cfr Dan 7: 13-14. 
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4. LOS EVANGELIOS 
(Segunda Parte) 


EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
El autor 


Desde la antigiiedad cristiana, los documentos son unánimes en atribuir 
el Tercer Evangelio a Lucas, lo mismo que el libro de los Hechos de los 
Apóstoles. El primer documento conservado que testimonia esta tradición 
es el Fragmento de Muratori, de la segunda mitad del siglo H (quizás 
hacia el año 180). En este escrito puede leerse: “El tercer libro del Evan- 
gelio es según Lucas, médico (...), escribió conforme a lo que había oído, 
ya que él tampoco conoció al Señor en carne mortal, y así, habiendo inda- 
gado lo que estuvo a su alcance, comienza a tratar desde el nacimiento de 
Juan”, De la misma opinión son SAN ÍRENEO (hacia el 190), CLEMENTE DE 
ALEJANDRIA (hacia el año 200), TERTULIANO (hacia el 210), ORIGENES 
(hacia el 235) y EuseBIo (hacia el 325). SaN JERONIMO, hacia el año 400, 
escribe en su obra Sobre los hombres ilustres : “Lucas, médico antioque- 
no, conocedor de la lengua griega, como demuestran sus escritos, seguil- 
dor del apóstol Pablo y compañero de sus viajes, escribió un Evangelio”. 
Y en el Comentario a Lucas añade: “El tercero, Lucas, médico, de Antio- 
quía de Siria, discípulo del apóstol Pablo, compuso el volumen en Acaya 
y Beocia [provincias de Grecia]; en él, con una visión más amplia, repetía 
algunas cosas de otros y, como confiesa en el prólogo, describía cosas 
oídas, no vistas”3. Sería ocioso seguir la cadena de testimonios. Hoy día 
todos los investigadores afirman la paternidad literaria de Lucas respecto 
del Tercer Evangelio. 

Ya hemos visto lo que dice la tradición sobre el origen y oficio de 
Lucas. Este último punto, es decir, si realmente era médico, es puesto en 


l En Enchiridion Biblicum, editado por la Pontificia Comisión Bíblica, 4* ed. Nápoles 1961, 
ni. 
2 De Viris illustribus, Y cfr J.-P. MIGNE, Patrología Latina, vol. 23, col. 650. 
Commentariorum in Evangelum Matther libri quattuor Prologus , 3-4. 
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cuestión hoy día por no pocos autores: es tema secundario para nosotros. 
La epístola a los Colosenses, atribuida mayoritariamente a San Pablo*, 
distingue entre los colaboradores de Pablo a Aristarco, Marcos y Jesús 
“que son de la circuncisión” y Epafras de Colosas, Lucas el médico 
amado y Demas: estos tres últimos eran, pues cristianos procedentes de la 
gentilidad. Del epistolario de San Pablo y de Los Hechos de los Apóstoles 
se pueden extraer algunos datos sobre las relaciones siempre fieles de 
Lucas respecto de Pablo. Una antigua tradición habla de que Lucas, des- 
pués de la muerte de Pablo, predicó la fe en Bitinia y Acaya. El Martirolo- 
gio Romano, publicado en 1584 por mandato del Papa Gregorio XII, 
señala que, habiendo padecido mucho por el nombre de Cristo, murió 
lleno del Espíritu Santo. 


ESTRUCTURA LITERARIA Y TEMÁTICA 


Lucas dispone su Evangelio de manera parecida a Marcos y Mateo, 
pero con peculiaridades claras. El cuadro general narrativo del ministerio 
público de Jesús sigue el esquema común a los Sinópticos: 


1) Preparación del ministerio. 

2) Predicación en Galilea. 

3) Desde Galilea a Judea y Jerusalén. 

4) Ministerio en Jerusalén. 

5) Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. 


Pero, en paralelismo con Mateo, Lucas introduce su libro con dos capí- 
tulos sobre el Nacimiento e Infancia de Jesús, mucho más extensos que 
los de Mateo, y en los que se ocupa también de la figura de Juan el Bautis- 
ta. La tercera sección, desde Galilea a Jerusalén (Lc 9: 51 - 19: 28), está 
tan desarrollada que abarca unos diez capítulos, esto es, una tercera parte 
de la extensión de todo el libro; está presentada como un largo viaje de 
Jesús con sus discípulos; no se trata sólo de un esquema geográfico, sino 
teológico: expansión de la “Buena Nueva” desde Galilea hasta Jerusalén, 
centro religioso del mundo judío y culminación de la vida de Jesús; sobre 
ello nos extenderemos más adelante. En esta sección (Lc 9: 51 - 19: 28), 


4 No entramos ahora en la genumidad paulina de esta carta cfr Sagrada Biblia vol 8 Epísto- 
las de la Cautividad, editada por Profs de la Facultad de Teología de la Univ de Navarra, Pam- 
plona 1986, pp 221-223 
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se observa también que la mayoría de las perícopas o secuencias son pro- 
pias de Lucas, aunque algunas se encuentran también en Mateo. Por eso, 
junto con ser designada por el “gran viaje”, se le ha llamado otras veces la 
“gran inserción de Lucas”. 

Por lo que se refiere al final del libro, los relatos de las apariciones de 
Jesús Resucitado y de la Ascensión son más extensos que en Mateo y, 
desde luego, que en Marcos. 

Como Mateo, y a diferencia de Marcos, Lucas recopila gran cantidad 
de dichos o logia de Jesús. Pero, por contraste con Mateo, Lucas no 
suele agruparlos formando “discursos”, sino que los distribuye, como 
desmenuzados, situándolos en circunstancias concretas, al hilo de los 
episodios y pasajes narrativos. Así, por ejemplo, unas tres cuartas partes 
de los dichos que Mateo presenta agrupados formando el “Discurso de 
la Montaña”, Lucas los conserva también, pero distribuidos en pasajes 
muy diversos, como saltando adelante y atrás en los capítulos, si se les 
compara con el discurso seguido de Mateo. Esta característica de Lucas 
ha hecho que se le califique como “el primer historiador de Jesús”: 
Lucas se habría preocupado de situar los dichos en el contexto de tiem- 
po y lugar, que son “los dos ojos de la Historia”. Mateo, en cambio, 
habría sido “el primer catequista cristiano”, agrupando por temas los 
dichos de Jesús. 

Jerusalén ocupa en el escrito de Lucas un lugar más destacado que en 
los otros Evangelios. Los relatos de la Infancia comienzan y terminan con 
dos escenas cuyo centro es el Templo de Jerusalén: el anuncio a Zacarías? 
y el episodio del Niño perdido y hallado entre los doctoresó. En las tenta- 
ciones de Jesús en el desierto, Lucas presenta un orden distinto del de 
Mateo, de manera que la tercera y última tentación es precisamente en el 
Templo. Ya desde el comienzo de su vida pública, Jesús comienza a cami- 
nar hacia Jerusalén, donde culminarán los acontecimientos salvadores. 
En esa palabra, caminar, camino, se ha visto una expresión muy querida 
por Lucas para orientar la narración evangélica como un largo viaje hacia 
la Ciudad Santa, que aún se concreta más desde Lc 9: 51 a 19: 28. Sólo 
Lucas no habla de las apariciones de Jesús resucitado en Galilea, quizás 
para no romper ese esquema literario y teológico y dar más relieve a las 
apariciones en Jerusalén. Finalmente, el Tercer Evangelio se cierra con 


S Cfr Le 1 5-26 
6 CfrLe2 47-50 
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una escena ocurrida en el mismo lugar donde había comenzado, el Tem- 
plo: “Y ellos le adoraron y regresaron a Jerusalén con gran gozo. Y esta- 
ban siempre en el Templo bendiciendo a Dios”. 

Este esquema del Evangelio no es pura casualidad, sino intencionado 
por Lucas. En efecto, en el segundo libro, el de Los Hechos de los Apósto- 
les, hará un esquema paralelo: Los Hechos comienzan con el relato de la 
Ascensión del Señor y la venida del Espíritu Santo en Jerusalén”. Jerusalén 
es, pues, la Ciudad Santa que habían designado los profetas como centro de 
salvación y en la que Jesús es, como ellos, rechazado*. Después, el libro de 
los Hechos narra la propagación del evangelio por el mundo, también 
como unos viajes, primero de Pedro y después, sobre todo, de Pablo, hasta 
llegar a Roma, nuevo centro del mundo conocido en su época. 

Además de las coincidencias generales con Mateo y Marcos en el 
esquema narrativo, Lucas tiene algunos paralelismos más específicos 
con Mateo en cuanto a la ordenación de unas pocas agrupaciones de 
logia de Jesús. Así, los capítulos 5, 6 y 7 de Mateo, en que viene el 
“Discurso de la Montaña”, tienen su paralelo, mucho más breve en Lc 6: 
17-49, en el llamado “Discurso del Llano”. De modo parecido, el “Dis- 
curso escatológico” de los caps. 24 y 25 de Mateo, se corresponde, tam- 
bién con redacción más corta, con Lc 21: 5-36. Finalmente, hay otras 
coincidencias entre los tres Sinópticos, como las tres predicciones de 
Jesús acerca de su Pasión?. 

Con arreglo a estas consideraciones, se podría dar el siguiente esquema 
del Evangelio según San Lucas: 


Primera parte 
1.- Infancia de Jesús (1: 5 - 2: 52). 
2.- Preparación para la vida pública (3: 1 - 4: 13). 


Segunda Parte 

3.- Ministerio de Jesús en Galilea (4: 14 - 9: 50). Incluye, entre otras 
secuencias, el “Discurso del Llano” (6: 17-49), la Confesión de Pedro en 
Cesarea de Filipo (9: 18-21), primer y segundo anuncio de la Pasión (9: 
22; 9: 43-45) y la Transfiguración del Señor (9: 28-36). 


7 Cfr Act 1: 6-2: 13. 
Cfr Ec 4: 9; 13: 33. 
9 Primera predicción: Mt 16: 24-28; Mc 8: 31-33; Lc 9: 22.- Segunda predicción: Mt 17: 22- 
23; Mc 9: 30-32; Lc 9: 43b-45.- Tercera predicción: Mt 20: 17-19; Mc 10: 32-34; Lc 18: 31-34 
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Tercera parte 

El gran viaje de Galilea a Jerusalén (9: 51 - 19: 27) 

4.- Jesús de camino hacia Judá ( 9: 51- 14: 35). 

5.- Parábolas de la misericordia y otras enseñanzas (15: 1 - 19: 27), 
como, por ejemplo, la oración del “Padre[nuestro]” (11: 1-4) y tercera pre- 
dicción de la Pasión (18: 31-34). 


Cuarta parte 

6.- Entrada mesiánica y ministerio en Jerusalén (19: 28 - 21: 38). Inclu- 
ye, entre otros episodios y palabras coincidentes con Mateo, o con Mateo 
y Marcos, el “discurso Escatológico” (21: 5-33). 

7.- Pasión y Muerte de Jesús (22: 1 - 23: 56). 

8.- Resurrección, apariciones y Ascensión (24: 1-53). 


Estilo literario 


San Jerónimo (hacia el año 400) afirmaba: “Entre los evangelistas, 
Lucas se distingue por un buen conocimiento de la lengua griega”10, En el 
léxico de Lucas encontramos vocablos de factura griega clásica, ática, 
pero al mismo tiempo palabras de origen semítico y latino. En su sintaxis 
se observa algo semejante: al lado de oraciones y párrafos de excelente 
construcción gramatical griega clásica, presenta otros de influjo evidente 
del estilo griego tardío de la lengua de la versión griega alejandrina, lla- 
mada de los Septuaginta interpretes!!, y de la sintaxis semítica hebrea y 
aramea. 

Algunos estudiosos modernos hablan de la “versatilidad” del estilo de 
Lucas!?, Es una apreciación imprecisa. Lo que pasa es que Lucas es muy 
fiel a sus fuentes de información, y, siguiendo modos de hacer de los 
escritores antiguos, conserva las tradiciones orales o escritas que ha mane- 
jado incluso con su sabor original. Hoy día disponemos del recurso de las 
citaciones explícitas cuando reproducimos un escrito precedente. En tiem- 
pos antiguos la citación era más bien de carácter implícito: el autor repro- 


LO Epistula 19, 4: Ad Damasum, (MIGNE, Patrologia Latina, 22,378). 

l Versión del Antiguo Trestamento hebreo a la lengua griega, hecha por los judíos de Alejan- 
dría de Egipto a fines del siglo III a. C. y comienzos del II a. C. Según una leyenda judía, fue hecha 
por setenta expertos de manera independiente, pero que resultó coincidir. De ahí el nombre de ver- 
sión de los Setenta.. 

Cfr Xavier LéoN-DUFOUR, en A. GEORGE Y P. GRELOT (dirs.), Introducción Crítica al 
Nuevo Testamento, Ed. Herder, Barcelona 1983, pp. 331-333. 
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ducía a veces su fuente documental más o menos al pie de la letra, sin que 
se estilara la costumbre de hacer la referencia formal de la cita. Estas cir- 
cunstancias explican el estilo cambiante de Lucas: cuando él redacta de su 
propia mano, es bastante clásico o helenístico, según el griego que encon- 
tramos en la versión de los Setenta; cuando “reproduce” tradiciones o 
fuentes de origen judío-cristiano, es fiel incluso hasta en la construcción 
gramatical y en el vocabulario. Se ha dicho también, y con razón, que 
Mateo es litúrgico, Marcos popular y Lucas a veces distinguido y con fre- 
cuencia vulgar!3: ya hemos intentado buscar las causas de esta “versatili- 
dad” de Lucas. 

Con las consideraciones anteriores, podemos decir que, en general pero 
no siempre, Lucas soslaya palabras y expresiones hebreas, arameas y lati- 
nas, sustituyéndolas por sus equivalentes más genuinamente griegas. 
Sobre todo, silencia detalles que pudieran ser molestos para algunas per- 
sonas, como los cristianos procedentes de la gentilidad, o las mujeres!*, o 
bien escenas de cierta crudeza!5, 

Los abundantes verbos en tiempo presente que vemos sobre todo en 
Marcos, los encontramos en indefinido/aoristo en Lucas, con un estilo 
más conforme con los modos de escribir de los historiadores de su 
tiempo!S. Esta peculiaridad estilística muestra que Lucas es a la vez un 
“evangelista” y un “historiador”, o un evangelista con formación y menta- 
lidad de historiador. En esta misma línea se observa su interés por perfilar 
y determinar el marco histórico de los hechos y de los dichos!”. 


CARACTERÍSTICAS TEOLÓGICAS DEL EVANGELIO DE LUCAS 


Muchas de las características literarias son portadoras de las concep- 


13 Cfr Ibid., p. 330. 

Lucas sería más conforme con la sensibilidad moderna de respeto hacia las mujeres, diga- 
mos, más “feminista” que los otros Sinópticos. 

Por ej., en el episodio de la tempestad calmada, mientras Marcos pone en boca de los discí- 
pulos “¡Maestro!, ¿no te importa que perezcamos?” (Mc 3: 38b), Lucas dice : “¡Maestro, que pere- 
cemos!” (Lc 8: 24). En el episodio de la hemorroísa, Marcos dice: “Y una mujer que estaba con 
flujo de sangre hacía doce años, y había sufrido mucho a mano de médicos y gastado toda su 
hacienda sin utilidad ninguna, antes bien, viniendo a estar peor” (Mc 5: 25-26), Lucas, en cambio, 
escribe: “Y una mujer, que estaba con flujo de sangre desde hacía doce años y que, después de 
haber gastado todos sus bienes, no había podido ser curada por nadie” (Lc 8. 43), omitiendo la 
referencia peyorativa hacia los médicos. 

Por ej., en Mc 2: 14b y Mt 9: 9b encontramos que Jesús, dirigiéndose a Mateo/Leví, “le 
dice” en presente; en Lc 5: 27b, Jesús “le dijo”, en indefinido/aoristo. 

17 Cfr, por ej., Le 2: 1ss; 3: 1; 8: 3; etc. 
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ciones y perspectivas teológicas de nuestro evangelista, y ya han sido 
apuntadas en los dos epígrafes anteriores. 

De lo dicho podemos resumir que una de esas peculiaridades más des- 
tacadas es la presentación de la vida de Jesús como un caminar hacia 
Jerusalén, desde donde, en el día de a Ascensión, “subirá” al Cielo, del 
cual la Ciudad Santa es su figura terrestre. 

Otra característica teológica muy relevante es la dimensión universal 
del Evangelio. De ella un procedimiento ya visto es la extensa sección del 
“eran viaje” o “gran inserción de Lucas”18, en la que Jesús predica la 
“Buena Nueva” por tierras de gentiles, fuera de territorio propiamente 
israelita, anticipando de esa manera la expansión posterior del Evangelio 
en época apostólica, desde Jerusalén hasta Roma, centro entonces del 
mundo conocido. Ésta última será su temática fundamental en el “segundo 
libro” o Hechos de los Apóstoles. 

Finalmente, Jesús, el Hijo de Dios, es frecuentemente presentado como 
“el Salvador” de todo el mundo. Entre los Sinópticos es el que habla más 
de la figura entrañable de Santa María. Destaca también su delicada 
manera de mostrar a las mujeres que intervienen en la actividad de Jesús. 
Pone de relieve algunos aspectos de la vida cristiana, como el espíritu de 
pobreza, la importancia de la oración perseverante, de la misericordia y de 
la alegría cristiana. Pero de estos aspectos trataremos en los párrafos que 
siguen. 


Importancia de la Ascensión del Señor 


Sólo Lucas y Marcos narran la Ascensión de Jesús, Marcos de forma 
brevísima!?. Lucas, en cambio, relata dos veces este episodioW y con deta- 
lles relevantes: Jesús se despide de sus discípulos bendiciéndoles como 
Sumo Sacerdote, siendo la Ascensión el final de su vida terrestre. En Los 
Hechos, la Ascensión constituye el paso del Señor Resucitado a la gloria, 
desde donde enviará al Espíritu Santo, dando comienzo a la manifestación 
pública de la Iglesia. 

Si hemos hablado de que, en el Tercer Evangelio, toda la vida de Jesús 
es un caminar hacia Jerusalén, podemos decir también que es un caminar 
hacia el estadio final iniciado con la Ascensión a los Cielos. Varios pasa- 


18Le9:51- 19:27 
19 Cfr Mc16: 19. 
20 En Le 24: 51-53 y en Act 1: 1-11. 
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jes parecen hacer referencia a la Ascensión: Uno de ellos es el de la Trans- 

figuración, en la que Jesús habla con Moisés y Elías acerca de su “salida” 
(éxodo ) desde Jerusalén?!. Otro es Le 9: 51, donde se dice: “Cuando esta- 
ba para cumplirse el tiempo de su partida, Jesús decidió firmemente mar- 
char hacia Jerusalén”. Y otro, Lc 24: 26, en que se afirma la necesidad de 
la Pasión de Jesús para entrar en su gloria??. ] 


Jesús, Profeta y Salvador 


Jesús es llamado Profeta?3; nadie como él puede hablar más propiamen- 
te en nombre de Dios?*, Lucas subraya la unión profunda y misteriosa del 
Espíritu Santo con el ministerio profético de Jesús. Así, en el Bautismo, 
que marca el comienzo de su ministerio público, el Espíritu Santo descien- 
de sobre Jesús?5. Después de las tentaciones del desierto, Jesús vuelve a 
Galilea por impulso del mismo Espíritu?ó, En la sinagoga de Nazaret, al 
leer el texto de Isaías 61: 1, que dice: “El Espíritu del Señor está sobre mí, 
por lo cual me ha ungido; me ha enviado para evangelizar a los pobres”. 
Jesús se lo aplica a Sí mismo, diciendo que se ha cumplido esa Escritura??. 

La enseñanza de que Jesús es el Salvador de los hombres está presente 
a lo largo del Tercer Evangelio. En los relatos de la Infancia, el Niño que 
ha nacido es “el Salvador”28. La salvación se manifiesta en la curación de 
enfermedades”, en la resurrección de la hija de Jairo3, en la liberación de 
la posesión diabólica3!, en el perdón de los pecados32. Por lo general Jesús 
exige la fe en su poder para alcanzar la salvación. Pero ofrece la prueba, 
por medio de los milagros, de que tal poder ya ha comenzado a actuar, 
aunque la plenitud de la salvación tendrá lugar en la otra vida33. De este 
modo, salvarse en sentido pleno es entrar en el Reino o Reinado de Dios. 


21 Cfr Le 9: 30-31. i 
22 Véanse también Le 22: 20 y Act 20: 28. 
23 Cfr Le 9: 19; 13: 33; 24: 19, 
24 Cfr Le 4: 18.43; 9:45; 19:21. 
25 Cfr Le 3: 22. 
26 Cfr Le 4: 14. 
27 Cfr Le 4: 16-30. 
28 Cfr Le 2: 11. 29-31. 38. 
Cfr por ej., la hemorroísa (Lc 8:43-48), el ciego de Jericó (18: 35-42), etc. 
A Le 8: 50. 
l Por ej. la del endemoniado de Gerasa (8: 26-39). 
Por ej. la mujer pecadora (7: 50) y Zaqueo, a quien Jesús anuncia expresamente que le ha 
llegado la salvación (19: 9-10). 
33 Cfr por ej., 9:24, 13: 23; 18: 26 
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En la obra de la salvación intervienen Jesús, Dios-Padre** y el Espíritu 
Santo35. En el desarrollo teológico homogéneo posterior se designará 
como la intervención de las tres Personas divinas en la obra de la salva- 
ción y santificación. 


Universalidad del Evangelio de Lucas 


La destinación de la salvación a todos los hombres está ampliamente 
contemplada e ilustrada en el “segundo libro” de Lucas o libro de los 
Hechos de los Apóstoles. Pero ya en el “primer libro”, el Evangelio, 
encontramos afirmaciones sobre tal universalidad. Así, en el “Cántico 
de Simeón” se proclama que la “Salvación” se ha preparado ante la faz 
de todos los pueblos y es luz que ilumina a todos los gentiles30, Sólo 
Lucas aplica a la misión de Juan Bautista el texto de Isaías 40: 5: “y 
todo hombre verá la salvación de Dios”37. En la sinagoga de Nazaret 
Jesús recuerda la salvación, ya anunciada en el Antiguo Testamento, a 
los no judíos38, Este pasaje tiene un paralelismo con Act 13: 46, donde 
los Apóstoles, rechazados por los judíos, se dirigen a los gentiles. En Le 
24: 47 Jesús explica a sus discípulos que estaba profetizado que Él debía 
padecer y resucitar, y que se predicaría en su nombre la conversión y el 
perdón de los pecados a todas las gentes. 

Frente a la estrechez de miras de muchos judíos de su tiempo, que 
consideraban prójimo (en griego plésios, en hebreo re'a) solamente a 
los propios judíos, explica que prójimo es también el samaritano de la 
parábola3%, y alaba al leproso curado de entre los diez, el único en vol- 
ver a darle gracias y que no es judío, sino precisamente samaritano%, 
Después de su Resurrección, Jesús constituye a sus discípulos en testl- 
gos ante todo el mundo*!. En resumen, aunque los cuatro Evangelios 
enseñan el carácter universal de la salvación traída por Jesús, puede 
decirse que ésta es presentada con especial relieve en el Evangelio 
según Lucas. 


34 Cfr por ej., 1: 47. 67-68. 70. 77. 
5 Cfr por ej., 2:18-19; 3: 16. 

36 Cfr 2: 29-32. 

37 Cfr Le 3: 6. 

38 Cfr Le 4: 25-28. 

39 Cfr Le 10: 25-37. 

40 Cfr Le 17: 16. 

41 Cfr Le 24: 48. 
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Exhortación a la vida cristiana 


Indicábamos antes que la Salvación, en su plenitud, es escatológica, 
esto es, se realiza de modo definitivo en el Cielo. Pero esa Salvación ha 
comenzado ya en el estadio histórico presente. Ello quiere decir que el 
seguidor de Jesús, viviendo en este mundo, para realizar ese “segui- 
miento de Jesús”, debe imitar su vida, integrada por gestos, acciones, 
actitudes y palabras, que son a la vez modelo y mandato. De ahí que se 
junten en el Evangelio tensión escatológica, mirada al más allá, y exhor- 
tación a la vida cristiana en las circunstancias concretas de este mundo. 
Esta visión es común a todo el Nuevo Testamento, pero puede encon- 
trarse resaltada de algún modo en el Evangelio de Lucas. 

La expresión “hoy, ahora se ha cumplido...”, empleada con cierta fre- 
cuencia en el Tercer Evangelio, nos indica que el anuncio evangélico en 
su conjunto es presentado como cumplimiento del tiempo mesiánico?. 
“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
cada día, y sígame”*3, De igual modo, el cristiano no ha de rendirse ante 
las dificultades que encuentra: “Con vuestra perseverancia salvaréis 
vuestras almas”**, Para responder a la llamada de Jesús, a la vocación 
cristiana, se ha de practicar la pobreza*5, desprenderse de todo*6, pues de 
nada sirven las riquezas si se las convierte en fin. Hay que vivir la 
abnegación y la renuncia como los primeros discípulos que, después de 
la pesca milagrosa en el lago de Genesaret, dejan todas las cosas y le 
siguen, o como el publicano Leví (Mateo)?. 

Pueden también señalarse como acentuaciones del Tercer Evangelio 
la necesidad de la oración perseverante50. También en esto la conducta 
de Jesús es norma para la vida cristiana. En efecto, hay varios textos 
exclusivos de Lucas en los que se menciona la oración de Jesús31, como, 


42 Cfr, por ej., Le 4: 21; 12: 52; 19: 5.9. 
43 Le 9:23. 

Lc 21: 19. “Perseverancia”, en el texto griego original hypomoné, es decir, la actitud de sos- 
tenerse firme ante la adversidad. “Salvaréis vuestras almas” es una expresión de corte semítico 
que ¿guivale simplemente a “os salvaréis”, 

4 Cfr Lc 4: 18; 6: 20.24; 7: 22; 12: 15-21; 18: 18-30; 19: 8-10; 21: 1-4. 
46 Cfr Le 12: 33-34; 18: 22. 
4 Cfr Le 16: 9.14-15. 
48 CfrLe 5:11. 
49 Cfr Lo 5: 27b-28. 
0 Cfr Le 1: 13; 5: 15-16; 6: 9-13; 11: 1-4; 18: 1-14; 
Ctr José M. CAscraro, Las Palabras de Jesús: Transmisión y Hermenéutica, cit. pp. 159-175 


JOSÉ MARÍA CASCIARO 


or ejemplo, en el Bautismo”, antes de la elección de los Doces3, en la 
Tran o. en la agonía en el huerto de Getsemaníó3 y en la 

ruz56. Los cristianos han de practicar el amor, la mansedumbre y la 
misericordia: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordio- 
20757, Lucas dedica todo un capítulo, el quince, a tres parábolas que tra- 
san de la misericordia, y las palabras que reporta a continuación de las 
Bienaventuranzas son un discurso sobre el amor, incluidos los ene- 
migosó%, 

Los cuatro Evangelios anuncian la Salvación precisamente como 
“Buena Nueva” y están impregnados, por ello, del gozo de la redención 
operada por Jesucristo, tan largamente esperada por los israelitas piado- 
sos. Esta nota de alegría se puede apreciar de una manera especialmente 
intensa y repetida en el Tercer Evangelio. Su lenguaje tiene gran varie- 
dad de matices y circunstancias. Así, un ángel del Señor anuncia a Zaca- 
rías que tendrá un hijo “y muchos se alegrarán en su nacimiento”3 ; 
este nacimiento será también alegría y gozo para el propio Zacarías; el 
ángel Gabriel, en la Anunciación a María, comienza con un saludo que 
no era el corriente entre los hebreos (es decir, el de shalóm, “paz”), sino 
extraordinario: "alégrate”, en griego chaireó!; Isabel proclama que su 
hijo, Juan el Bautista, ha saltado de gozo en su seno al oír las palabras 
de Maríaó?; el ángel anuncia a los pastores de Belén una gran alegría; 
a los discípulos, a los que anuncia las persecuciones que han de sufrir 
por su causa, Jesús los anima: “Alegraos en aquel día y regocijaos”6%; 
Jesús dice que en el Cielo hay alegría por un pecador convertidoó5; etc. 
Finalmente, el Evangelio de Lucas, después del relato de la Ascensión 


52 Cfr 3: 21 
53 Cfr 6: 12-13. 
za Cfr 9: 28-29, 
S Cfr 22: 39-46 

50 Cfr 23: 46. 

57 Le 6: 36. 

38 Cfr 6: 27-38. 

5910 1:14, 

60 CfrLe 1: 14. 

61 Cfr Le 1: 28. La versión “Dios te salve”, tan divulgada en los pueblos de habla hispana, pro- 
cede de la traducción de la versión latma Ave, que era el saludo normal entre los romanos y que es 
el que, debió de mflwr en la liturgia latina y en las traducciones del Evangelio a esta lengua. 

62 Cfr Lc 1: 44. 

63 CfrLc2: 10 

Cfr Lc 6 23 La alegría es, pues, compatible con la persecución y el dolor. 
3 Cfr Le 15 7 
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de Jesús a los Cielos, termina con las siguientes palabras: “Y ellos lo 
adoraron [a Jesús] y regresaron a Jerusalén con gran g0z0. Y perseve- 
raban siempre en el Templo bendiciendo a Dios”66. En suma, el cristia- 
no debe vivir la alegría interior en toda circunstancia, próspera o adversa 
a los ojos humanos?”. 


Santa María Virgen 


Lucas nos presenta con exquisita delicadeza los rasgos de la grandeza y 
de la hermosura espiritual de Santa María. Probablemente por esas cir- 
cunstancias se consideró a San Lucas como pintor de la Virgen, no tanto 
material cuanto literaria y teológicamente. En cualquier caso, su Evange- 
lio es importantísimo como fundamento escriturístico de la doctrina 
mariológica y de la devoción personal y popular hacia la Santísima Virgen 
María, así como fuente de inspiración para el arte cristiano. Ningún perso- 
naje de la historia evangélica -fuera de Jesús, obviamente- es descrito con 
tanto amor y admiración. 

María es la llena-de-gracia, “kecharitoméne”, como la llama el ángel 
de la Anunciación'8, El Señor “está con ella”69, lo que significa saludo de 
máxima benevolencia por parte de Dios, pues “ha hallado gracia ante el 
Señor”?%, Concibe en su vientre virginalmente, pues es por obra y gracia 
del Espíritu Santo”!, siendo al mismo tiempo verdadera Madre de Jesús”, 
sin dejar de ser virgen”3. Intimamente unida al misterio redentor de la 
Cruz”, será bendecida por todas las generaciones, pues “el Todopoderoso 
ha hecho en ella grandes cosas””75. Con razón, una mujer del pueblo alaba 
entusiasmada, más allá de lo que pensaba, y de forma muy expresiva, a la 
Madre de Jesús?S, 

A tan altas y singulares gracias divinas, María corresponde con la más 
generosa fidelidad: Recibe con humildad el Anuncio del ángel acerca de 


66 Le 24: 52-53. 
7 Cfr Le 1: 46-48; 10: 17-20. 
Cfr Le 1: 28. 
69 Cfr ibid. 
70 Cfr Le 1: 30. 
71 Cfr Le 1: 35. 
72 CfrLe1:2:7. 
73 Cfr Le 1: 34. 
74 Cfr Le 2: 35. 
75 Cfr Le 1: 49. 
76 Cfr Le 11:27. 
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su elección para la dignidad de Madre del Santo Hijo de Dios; pregunta 
con sencillez cómo debe comportarse para obedecer y agradar a Dios en 
todo, y acepta rendidamente los planes divinos?”; Isabel la llama “biena- 
venturada porque ha creído””78, Se apresura a ayudar a los demás?9; sabe 
agradecer gozosamente los dones recibidos30; observa con fidelidad, sin 
sentirse exceptuada, las leyes generales de Dios para las demás mujeres$! 
y las costumbres piadosas de su pueblo*?, Se apena profundamente por la 
pérdida de su Niño y se queja a él con gran ternura$%, pero acepta serena- 
mente lo que en aquel momento no alcanza a entender*!. Tiene una pro- 
funda admiración contemplativa ante los misterios divinos, que conservó 
y meditó en su corazón'>, 


LAS RELACIONES ENTRE LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS 
El “hecho sinóptico” y la “cuestión sinóptica” 


Como hemos señalado ya, los Evangelios según Mateo, Marcos y 
Lucas presentan un gran número de pasajes comunes acerca de los hechos 
y los dichos de Jesús, con bastantes coincidencias, incluso al pie de la 
letra. Y, al mismo tiempo, encontramos diferencias entre ellos, en cuanto 
al orden de la narración, al modo de expresarla, a la ubicación de los 
dichos, a ciertas diferencias entre éstos y, finalmente, en cuanto a la cir- 
cunstancia de que hay hechos y dichos que vienen en los tres Evangelios, 
en dos de ellos e incluso en uno solo. Ordenando los textos en tres colum- 
nas paralelas se aprecian tales semejanzas y diferencias con una simple 
mirada (sinopsis, mirada de conjunto). Por ello a estos tres Evangelios se 
les ha llamado Sinópticos, y a la búsqueda de las razones por las que 
pueda darse una respuesta a esta concordia discors, concordia discordan- 
te, se ha llamado quaestio synoptica, “cuestión sinóptica”. Esa investiga- 


77 Cfr Le 1: 29.34-35.38; 2: 50 

78 Cfr Le 1: 45. 

79 Cfr Le 1: 39.56. 

80 Cfr Lo 1: 46-55. 

8l CfrLe 2: 24. 

82 CfrLe 2. 41. 

83 Cfr Le 2: 48. 

84 Cfr Le 2: 48-50 

83 Cfr Lc 2 1950 - Como dyo el Papa Pablo VI “La Señora es el “modelo” sublime no sólo 
de la criatura redimida por los méritos de Cristo, sino también el “modelo” de toda la humanidad 
que peregrina en la te” (Audiencia general del 30 Y 1973) 
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ción trata, pues, de explicar científicamente las relaciones entre los tres 
Evangelios Sinópticos. 

En la actualidad esos estudios han llegado a poner de relieve, de un 
lado, fenómenos literarios de muy pequeño detalle y, de otro, a formular 
hipótesis, que puedan servir de teoría general para resolver el problema de 
las relaciones entre esos tres Evangelios. Se trata de estudios muy especia- 
lizados, cuya completa exposición cae fuera de nuestro propósito y de los 
límites adecuados de la presente publicación. Sólo daremos de ellos una 
referencia muy breve y simplificada y, por tanto, incompleta£6. 

Simplificando mucho, incluso más de lo que nos gusta, diremos que 
todas las teorías propuestas para explicar la “cuestión sinóptica” pueden 
reducirse a cuatro líneas argumentales: 1*) La llamada “hipótesis de las 
dos fuentes o documentos”, abreviadamente 2DH?”, 2*) La “hipótesis de 
los dos Evangelios” o 2GH88, 3%) La “hipótesis de los niveles múltiples”. 
4*) Conjugada con alguna de estas hipótesis, o con cierta independencia 
de ellas, algunos autores subrayan, como explicación de las interrelacio- 
nes de los Sinópticos, la función de la tradición oral y de las agrupacio- 
nes de perícopas, formando bloques de episodios o de dichos anteriores a 
la redacción de los Sinópticos. 


Las hipótesis científicas para explicar el hecho 


La 2DH supone que en el origen de nuestros tres Sinópticos actuales 
debió de haber, fundamentalmente, dos documentos escritos. Uno sería el 
Evangelio de Marcos, que sería, por tanto, el primero de ellos cronológica- 
mente y que habría aportado el esquema histórico-narrativo básico, esto es, 
los relatos de los hechos de Jesús3%, El otro documento sería una colección 
de dichos o logia de Jesús, sin enmarcamiento histórico, esto es, colección 
de sentencias y otras enseñanzas de Jesús, más o menos largos, práctica- 
mente yuxtapuestos. Á este documento se le llama la “Fuente de logia 


86 La bibliografía a este respecto es inmensa. Para citar un solo libro que pueda dar una visión 
actualizada y que muestre las diversas opciones de los investigadores, cabe citar el siguiente: The 
Interrelations of the Gospels. A Symposum led by M.-É.. Boismard, W. R. Farmer and E. 
Neirynck, Jerusalem 1984, edited by David L.. Dungan, Unrversity Press/Uitgeverij Peeters, Leu- 
ven 1990, 

La sigla procede del uso en inglés Two Documents Hypothests. 

Two Gospels Hypothesis. 

Á saber: a) Preparación del ministerio público de Jesús y ministerio en Galrlea; b) viajes 
misioneros de Jesús por regiones colmdantes con Galilea y “camino” de Jerusalén, c) ministerio en 
Jerusalén y relato de la Pasión, con el final de las apariciones 
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¡ecu”, la “Fuente de dichos de Jesús”, abreviadamente Q%, Esta teoría da 
«1 buen número de casos argumentos razonables para explicar las coinci- 
cencias entre los Sinópticos. Sin embargo, deja sin explicación la mayor 
arte de las diferencias, sobre todo las coincidencias de Mateo y Lucas 
entre sí en contra de Marcos. Para obviar estas dificultades, la 2DH se 
completa con la adición de una fuente especial de dichos para Mateo (M ) y 
owa especial para Lucas (L ), pudiéndose llamar “hipótesis de las cuatro 
fuentes” (4DH). 

La 2GH supone que en un principio se escribieron los Evangelios de 
Mateo?! y de Lucas y después el de Marcos, que habría tomado de los 
orros dos lo fundamental del esquema histórico-narrativo, más unos pocos 
dichos, dejando al margen un buen número de estos últimos. Esta hipóte- 
sis tropieza con dificultades procedentes del análisis literario y lingúístico 
que, en cierto número de casos, parecen ser correcciones de estilo y de 
vocabulario por parte de Mateo y de Lucas sobre el texto de Marcos. 

A la vista de las dificultades que presentan las dos hipótesis anteriores 
se ha formulado, con diversos matices, la “hipótesis de los niveles múlti- 
ples”. Podría sintetizarse de la siguiente manera: La redacción de libros en 
la antigiedad no seguía, en muchas ocasiones, la misma pauta posterior 
tras la invención de la imprenta. En la antigiedad se dieron casos en que 
los libros no tuvieron un texto fijado definitivamente, como ocurre en los 
libros impresos de modo corriente, salvo en aquellas ocasiones que han 
tenido muchas ediciones profundamente rehechas o revisadas. En la anti- 
siiedad, los libros podían experimentar un proceso de transformación y 
cambio, bien por parte de sus autores, bien por los propietarios de los 
códices y de los copistas, que introducían aclaraciones, adiciones, cam- 
bios en una palabra, para completar y mejorar el texto base, ya que el sen- 
tido de la propiedad intelectual era más amplio que en los tiempos mo- 
dernos. Este fenómeno pudo ocurrir también con los Evangelios en la 
etapa inicial, antes de que fueran recibidos en el Canon de la Iglesia, en el 


90 Esta O es la inicial de la palabra alemana Quelle, que significa precisamente “Fuente”, es 
decir la fuente o documento por antonomasia de tales dichos. A diferencia del Evangelio de Mar- 
cos, la Q no es ningún documento que se haya conservado o que haya sido recensionado, ni 
siquiera citado, por los escritores cristianos antiguos. Se trata sólo de una mera reconstrucción con- 
jetural, cuya existencia se presupone únicamente como hipótesis de trabajo. 

l Cuestiones discutidas y no resueltas son si este Mateo es el actual canónico que conocemos, 
o la primera redacción en arameo o hebreo, de la que hablan algunos escritores eclesiásticos del 
siglo HI y Santos Padres Sobre este tema véase más arriba el apartado “El autor y el doble texto”, 
dentro del más amplio título de “El Evangelio según San Mateo” 
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siglo II. Por tanto, se presupone que, durante una primera etapa, no hubo 
un texto definitivo para los Evangelios, sino varios textos, corregidos 
sucesivamente. Pudo haber uno o dos textos para cada Evangelio, anterio- 
res al texto definitivo canónico. De esta manera, por ejemplo, un texto pri- 
mitivo de Marcos pudo influir en el texto definitivo del mismo Marcos y 
de Lucas y de Mateo. Viceversa, un texto primitivo de Lucas o de Mateo, 
puedo influir a su vez en los posteriores o definitivos de esos mismos 
Evangelios y de Marcos. Y así, sucesivamente, haciendo las combinacio- 
nes pertinentes. Es decir, tendríamos no un nivel único textual, el definiti- 
vo, sino uno o dos niveles redaccionales previos, que podrían haber influi- 
do en los niveles sucesivos de los Evangelios. De este modo se obviarían 
las dificultades que se observan, a saber, que hay casos en que, por el aná- 
lisis literario de los textos definitivos y canónicos, parece que Mateo y 
Lucas corrigen o modifican el texto base de Marcos, mientras que en otros 
casos, es Marcos el que parece modificar o ampliar el texto base de Mateo 
o de Lucas. Es más, hay casos en que Lucas parece corregir a Mateo y 
otras veces en que Mateo parece completar a Lucas. Con esta hipótesis 
habría lugar para dar explicaciones de estas relaciones intercambiadas 
ente los Sinópticos. 

Es admitido por todos que en la redacción de los Evangelios jugó un 
papel fundamental la Tradición oral apostólica acerca de los hechos y de 
los dichos de Jesús. También es admitido, con matices diferentes, que esa 
Tradición tuvo su continuidad en tradiciones de las varias iglesias primiti- 
vas, que también influyeron en el “material preevangélico”. Véase sobre 
esta perspectiva lo que dijimos más arriba en el largo epígrafe “Origen y 
función de la Tradición apostólica y/o de las tradiciones de las iglesias en 
la formación de los Evangelios”. 


Crítica de las hipótesis 


¿Cuál es la mejor teoría? -La respuesta es que no se ha llegado a un 
consenso entre los estudiosos. Ninguna de ellas se impone como exclusi- 
va, ni da, por sí sola, las razones que expliquen el fenómeno sinóptico de 
manera que satisfaga a todos los investigadores. Todas presentan sus ven- 
tajas y sus dificultades. 

La 2DH es la más generalizada y se toma como base hipotética en la 
mayoría de los análisis crítico-literarios que se hacen hoy día. A ella, sin 
embargo, se objetan varias dificultades serias por parte de otros investiga- 
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dores. Una de ellas es que tal teoría “para sobrevivir tiene que recurrir a la 
función de la tradición oral; y entonces se destruye a sí misma en cuanto 
sistema documental riguroso. Marcos no presenta necesariamente la tradi- 
ción primitiva... Conviene rechazar la prioridad absoluta de Marcos como 
un a priori de la crítica. La segunda fuente, la llamada O, no está probado 
que fuera un documento estable, sino una capa de la redacción evangélica; 
incluso, algunos investigadores ponen en duda la existencia misma de tal 
hipotético documento O. En el origen de la tradición sinóptica se encuen- 
tran agrupaciones más o menos fijas, más o menos extensas”. Esta hipó- 
tesis se basa en el análisis crítico-literario de los textos, que en buen 
número parece darle la razón, pero que en otros, en no pequeño número 
también, parece quitársela, como son los casos de acuerdo de Mateo y 
Lucas contra Marcos, la “gran omisión de Lucas”%, etc. En contra de la 
2DH parecen estar también datos de los primeros escritores eclesiásticos, 
muy cercanos en el tiempo a los Evangelios, que afirman que los dos 
Evangelios que contienen la genealogía de Jesús (Mateo y Lucas) son 
anteriores a los que no la traen (Marcos y Juan)”. 

La 2GH es defendida por un número de investigadores más reducido 
que el que defiende la anterior, si bien no faltan partidarios cualificados. 
La argumentación de sus defensores es doble. De un lado, el apoyo que 
tiene en los escritores eclesiásticos de los siglos II y HIPS. De otro, el con- 
junto de los análisis crítico-literarios internos del texto, considerados en 
conjunto%. La objección mayor a esta hipótesis reside en que en muchos 


92 Xavier LEON-DUFOUR, “Los Evangelios Sinópticos”, en la obra colectiva dirigida por A. 
GEORGE Y P. GRELOT, Introducción crítica al Nuevo Testamento, Ed. Herder, Barcelona 1983, p. 
400. 

93 Lucas no trae el pasaje de Mc 6: 45 - 8: 26, un largo texto, cuya omisión resulta inexplica- 
ble 

94 Así CLEMENTE DE ALEJANDRIA (hacia el año 180), en un texto conservado por EUSEBIO, His- 
toria Ecclesiastica, VI, 14, 5-7 y el mismo Eusebio, en el mismo pasaje , al comentar el texto de 
Clemente. Otros escritores antiguos y Padres de la Iglesia, como PAPIAS DE HIERAPOLIS (hacia el 
año 150) y SAN IRENEO DE LION (hacia el 185) parecen favorecer la prioridad de Mateo y Lucas 
respecto de Marcos. Sobre esta discusión cfr John WenHamM, Redating Matthew, Mark and Luke. A 
fresh Assault on the Synoptic Problem, Hodder 8 Stoughton, London-Sydney-Auckland-Toronto, 
1991. 

95 Véanse los citados en la nota anterior: Clemente Alejandrino, Papías, Ireneo, Eusebio. Á 
ellos hay que añadir SAN AGUSTIN, en varias de sus obras, especialmente en el De Consensu Evan- 
gelistarum, YV, 10, 11 y passim. Uno de los defensores actuales de esta hipótesis es W. R. FAR- 
MER: cfr por ej., su extensa comunicación The Two-Gospels Hypothesis, especialmente el comien- 
zo: 1. The tradinion of the Church, en David L DUNGAN (dir.) The Interrelatrons of the Gospels, Cit. 
más arriba, pp. 125-132 

6 Cfr W. R. FARMER, The-Two Gospels Hypothes1s, cut en nota anterior, pp. 132-156 
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casos particulares en los que se realizan análisis de comparación de textos, 
parece que Mateo y Lucas han corregido un texto base que debería de ser 
el de Marcos. 

La hipótesis de los niveles múltiples ha sido propuesta en su formula- 
ción más acabada por M.-E. Boismard”. Teóricamente hablando, la hipó- 
tesis es bastante razonable, dada la complejidad de los fenómenos que se 
observan, no explicados convincentemente por las teorías anteriores, que 
se estiman demasiado simplistas para resolver un problema tan complica- 
do. Pero, se le objeta la dificultad de que la hipótesis está constituida por 
una argumentación llena de conjeturas desde sus primeros pasos: cual- 
quier fallo de uno de ellos, sobre todo de los primeros, en su correspon- 
dencia con lo que ocurriera en la realidad, dejaría sin base al conjunto de 
la hipótesis; y la cuestión es que esos pasos difícilmente encuentran una 
base documental. 

En cuanto a que la Tradición apostólica y las tradiciones de las iglesias 
locales jugaron un papel fundamental en la redacción literaria de los 
Evangelios, todo el mundo está de acuerdo hoy día. La dificultad está en 
precisar cómo se refleja de modo concreto ese influjo en los diversos tex- 
tos. Las siguientes palabras pueden representar una opinión bastante gene- 
ralizada en la actualidad: “Ha intervenido la tradición oral, no de forma 
exclusiva, pero sí de forma continua; ha intervenido en el inicio de la tra- 
dición evangélica y en el fin, justo hasta el momento de la fijación escrita 
de los tres Evangelios [el autor está tratando de los Sinópticos], entre el 
período de los contactos literarios y el de la redacción final. Los estudios 
recientes han confirmado la importante función de las comunidades en la 
tradición. Lo que atribuimos muchas veces a reelaboraciones literarias no 
es, a menudo, sino una transformación en el seno de una comunidad. Esto 
explicaría las numerosas divergencias, inexplicables en los sistemas de la 
mera interdependencia literaria.- Ha habido contactos literarios, pero no 
necesariamente entre los evangelios actuales, sino en la documentación 
presinóptica más o menos sistematizada”98. Pero el recurso a la tradición 
oral como clave exclusiva de la solución del problema sinóptico tiene el 
doble riesgo de simplificar demasiado los datos que nos ofrecen los mis- 
mos textos evangélicos y marginar la originalidad de los Evangelistas. 


97 Cfr su síntesis más actualizada en Théorie des niveaux multiples, en D. L. DUNGAN (dir.), 
The Interrelations of the Gospels, cit., pp. 231-243 
X. LEON-DUFOUR, “Los Evangelios Sinópticos”, en la obra colectiva Introducción crítica al 
Nuevo Testamento, cit. antes, p. 401. 
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En conclusión, los enormes esfuerzos y el volumen de trabajo de inves- 
tigación del último siglo y medio han arrojado muchas luces sobre la for- 
gación literaria de los Sinópticos y sobre sus interrelaciones. Pero distan 
smucho todavía de haber dado respuesta convincente para todos a los inte- 
srogantes planteados. 


¿En qué fechas podemos datar la redacción escrita de los Evangelios? 


Por lo que hemos dicho acerca de la relación entre los Evangelios 
Sinópticos, y lo que diremos en seguida acerca del Evangelio de San Juan, 
la datación de cada Evangelio es difícil de determinar de modo preciso. 
No obstante, hay unos márgenes claros en los que situarlos: dentro de la 
segunda mitad del siglo I de la era cristiana. Por lo que se refiere al Evan- 
gelio de San Juan, considerado siempre como el más moderno de los cua- 
tro Evangelios, tanto la antigua tradición cristiana como las investigacio- 
nes recientes apuntan a la última década de ese siglo, esto es, entre los 
años 90 y 100. Pero las fechas de los tres Sinópticos son mucho más dis- 
cutidas. 

En primer lugar, como hemos visto, no hay unanimidad acerca del 
orden cronológico de los tres Sinópticos. Para un gran sector de la investi- 
gación moderna, el orden sería: primero Marcos, después Lucas y por últi- 
mo Mateo griego (es decir, el texto de Mateo que pasó al Canon del 
Nuevo Testamento y conocemos de siempre). Para esta corriente, Marcos 
podría haber escrito, en números redondos, entre los años 60 y 70. Lucas 
entre el 70 y el 80 y Mateo entre el 75 y el 85%, Pero otra corriente, apo- 
yándose en referencias de la antigua tradición de los escritores eclesiásti- 
cos del siglo II y en Padres posteriores, y en datos también de crítica lite- 
raria, propone precisamente el orden inverso, esto es: Mateo, Lucas, Mar- 
cos!0. Generalmente estos estudiosos calculan fechas algo más antiguas 
para la redacción escrita de los Sinópticos!0!, Las opiniones varían según 
autores dentro de esta misma corriente. Como límites para las fechas 
podrían citarse los siguientes: Mateo, según diversas opiniones, entre los 
años 45 y 55; Lucas, entre el 58 y el 62; Marcos, entre el 45 y el 65. 

Como puede apreciarse, no estamos en condiciones de fechar con 


99 Cfr Pierre GRELOT, Évangile et Tradition Apostolique, Ed. du Cerf, Paris 1984. 

100 Cfr W. R. FARMER, The Two-Gospels Hypothesis. The Statement of the Hypothesis, en D. 
L DUNGAN (Ed.), The Interrelations of the Gospels, cit., pp.125-136. 
l Cfr lohn WENHAM, Redating Matihew, Mark $: Luk. cit. 
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seguridad y exactitud ningún Evangelio, pero los límites de la datación no 
son muy amplios. Para Mateo es donde existen fechas más dispares, debi- 
do a las dos redacciones que seguramente tuvo: una primera, perdida, en 
hebreo o arameo, y otra segunda, la conocida, en griego; la amplia franja 
de datación, se extiende a unos cuarenta y tres años: sintetizando las 
diversas corrientes de opinión, va desde el año 42 al 85. Para Marcos, la 
franja es mucho más estrecha, unos veinticinco años: entre el 45 y el 70. 
Para Lucas, la franja es aún más reducida, unos veintidós años, entre el 58 
y el 80. Para Juan, finalmente, como hemos dicho antes, la inmensa mayo- 
ría de los autores modernos y las noticias de la antigua tradición cristiana 
son concordes en dar una franja de datación bastante precisa: entre los 
años 90 y 100102, 

La investigación de las fechas de composición de los cuatro Evangelios 
sigue, pues, abierta, de modo que las dataciones indicadas podrían alcan- 
zar mayores precisiones en el futuro. 


EL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 
El autor 


Existe documentación a partir del siglo II que afirma, o da por sabido, 
que el autor del IV Evangelio es el apóstol San Juan. El Canon de Mura- 
tori, escrito hacia el 180-190, consigna en su Prólogo que “el Evangelio 
de Juan ha sido comunicado y manifestado a las iglesias por el mismo 
Juan, mientras vivía, según dice Papías de Hierápolis”. SAN IRENEO, hacia 
los mismos años, afirma con aplomo que “Juan, el discípulo del Señor, el 
mismo que reposó en su pecho, ha publicado el evangelio durante su 
estancia en Éfeso”103, EUSEBIO DE CESAREA, a principios del siglo IV, 
transmite el testimonio de CLEMENTE DE ALEJANDRIA (hacia el año 180), 
que se hace eco de una tradición según la cual Juan escribió su Evangelio 
después de los otros evangelistas!0%, Hacia el 305, VICTORINO DE 
PETTAU también da por sabido que el apóstol Juan es el autor del cuarto 
Evangelio!%5, A partir del siglo IV, hasta mediados del XIX, los autores 


102 Ultimamente, algún que otro autor ha propuesto fechas bastante más antiguas para el 
Evangelio de San Juan. Pero tal hipótesis ha tenido escasísima aceptación. Cfr J. A. T. ROBINSON, 
Redating the New Testament, SCM, London 1976. 

Adversus Haereses, MIL, 1,1. 
104 Cfr. EUSEBIO, Historia Ecclesiastica, VI, 5-7. 
Cfr su Comentario al Apocalipsis, 11, 1. 
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son unánimes en atribuir el Cuarto Evangelio al apóstol Juan. Por otro 
lado hay que tener en cuenta que el título de “Evangelio según Juan”, se 
lee ya en el Papiro 66, datado hacia el año 200, y en los códices de la ver- 
sión Vetus Latina, hecha en el siglo II; etc. 

A partir de mediados del siglo XIX una gran parte de la crítica pro- 
testante liberal rechazaba, con más o menos decisión, la paternidad joá- 
nica del Cuarto Evangelio!%, Esa actitud fue puesta en revisión en los 
años que rodean el Congreso de Oxford de 1957, en torno al cual se da 
un giro a la cuestión. De un lado, los descubrimientos de papiros que 
contienen textos más o menos extensos del IV Evangelio llevan a la evi- 
dencia de que este Evangelio, en la forma que contienen los grandes 
manuscritos completos del siglo TV, estaba ya difundido en el siglo II; en 
otras palabras, está documentalmente comprobado que el texto que 
conocemos del IV Evangelio era uniforme en el siglo 1110, Esa unifor- 
midad del texto y la antigúiedad de los muchos papiros muestran la gran 
autoridad de que gozaba este Evangelio en un amplio sector de las igle- 
sias de la época. 

Por otro lado, “El problema decisivo es el estatuto y el origen de la tra- 
dición joánica. ¿Cae acaso como llovida del cielo en los alrededores del 
año100 d.C.? ¿O hay tal vez una continuidad real, no sólo con la memoria 
de un hombre de avanzada edad, sino también con la vida de una comuni- 
dad permanente, en los primeros años del cristianismo? Lo que, a mi 
entender, caracteriza fundamentalmente el new look [la nueva visión] 
sobre el IV evangelio es que la respuesta a esta última pregunta es aftrma- 
tiva”108, Hoy día hay, pues, que concluir que, críticamente hablando, el 
texto del IV Evangelio, ya sea producto literario directo de Juan, ya sea en 


106 Se argumentaba que el autor del IV Evangelio no era el apóstol Juan, sino un segundo 
Juan, llamado a veces el teólogo o el anciano. La hipótesis de la negación del apóstol Juan como 
autor del IV Evangelio se basa en un texto único, de dudosa interpretación; se trata de un pasaje de 
Papías, conservado por EuseBIO en Historia Ecclesiastica VI, 39, 3-6, en que cita dos veces el 
nombre de Juan. Eusebio creyó distinguir dos Juanes, el apóstol y otro posterior. Los críticos que 
niegan la autenticidad del primero piensan que es el segundo el autor. Es una discusión que hoy día 
ha sido abandonada por la mayoría de los investigadores. La controversia sobre la interpretación de 
ese único texto, como discusión sobre la autenticidad del IV Evangelio, constituyó la base de la Hla- 
mada cuestión joánica (quaestio iohannaea, en latín) 

Hacia el año 125 se data el fragmento del Evangelio de Juan que contiene el Papiro 52 (o 
Papiro Ryland n. 457). Del año 200 procede el Papiro 66 (=Bodmer II ), que contiene unas tres 
cuartas partes del Evangelio; algo anterior a éste es el Papiro 75 (=Bodmer XIV-XV ), que contiene 
cas1 todo el Evangelio. 

J_A.T. ROBINSON, The New Look on the Fourth Gospel, en “Studia Evangelica” 1 (1959) 
350. 
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última instancia el resultado de una escuela o tradición, tiene al apóstol 
Juan como maestro y fuente fundamental del contenido del Evangelio que 
lleva su nombre. Se vuelve así, con una mayor precisión y amplitud de 
perspectiva, a la tradición de los antiguos escritores cristianos del siglo Il, 
de que el IV Evangelio debe conectarse con el apóstol San Juan, sea como 
autor literario sustancial del escrito, sea como el maestro de la escuela o 
tradición que se formó junto a él y que recopiló el Evangelio, que por eso 
lleva justificadamente su nombre!0>, 


Relación del Evangelio de Juan con los Sinópticos 


i 
1 
| 
| 
1 
| 
1 
j 
| 
l 
Í 


Al leer el Evangelio de Juan después de los Sinópticos parece que nos 
encontramos en una atmósfera diferente. El Cuarto Evangelio empieza 
directamente con un cántico o himno que se eleva al misterio íntimo de | 
Dios: es el célebre Prólogo, en el que el evangelista se adentra en el mis- 
terio de la existencia del Verbo antes de su Encarnación, que coexiste eter- 
namente con Dios [Padre] y es Dios como Él110, 

A diferencia de los Sinópticos, que distribuían el ministerio de Jesús 
sucesivamente en Galilea, en las regiones limítrofes de la tierra de Israel, 
y en Judea, el Evangelio de Juan se concentra en el ministerio en Judea y 
Jerusalén, aunque hable algunas veces de su predicación en Galilea!!!. 
Mientras los Sinópticos relatan sólo una subida de Jesús a la Ciudad 
Santa, por la fiesta de Pascua, Juan menciona, por lo menos, tres subidas 
distintas, probablemente cuatro, de Jesús a Jerusalén, durante su ministe- 
rio público!!?, De los aproximadamente treinta milagros de Jesús que 
narran los Sinópticos, Juan sólo repite dos de ellos!13 y menciona otros 
cinco distintos!!%. Juan no menciona la Transfiguración de Jesús, ni la ins- 
titución de la Sagrada Eucaristía durante la Última Cena, episodios narra- 
dos por los tres Sinópticos. Pero ello no quiere decir que Juan los ignore. 


109 Para más detalles cfr E. CoTHenEr, “El Cuarto Evangelio”, en A. GEORGE y P. GRELOT, 

Introducción Crítica al Nuevo T restamento, Ed. Herder, Barcelona 1983, pp. 205-217. 
Con razón SAN AGUSTIN, /n Toannis Evangelium tractatus (Tratados sobre el Evangelio de 

Juan ), 15, 1., escribía que el evangelista “levanta el vuelo muy alto, traspasa las densas tinieblas 
de la tierra, y contempla de hito en hito, con los ojos fijos, la luz de la verdad”. Estas circunstancias 
explican también que el símbolo de Juan Apóstol y Evangelista, en la literatura y en el arte cristia- 
nos, paya sido el águila. 

MY Cfrloh 2: 1-13; 6: 1-71. 

112 CfrIoh 2: 13.23; 5: 1; 6:4; 12: 1. 

113 Cfr 10h 6: 11. 19. 

114 cre loh 2: 1-11; 4: 46-54; 5: 1-9; 9: 1-41; 11: 33-44. 
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Por otro lado, la misma enseñanza de Jesús es presentada con matices 
diferentes en San Juan. Por ejemplo, los Sinópticos hablan de la predica- 
ción del “Reino de Dios o de los Cielos”, mientras que Juan sólo lo menci- 
na una vez. Juan no trata de las controversias de los judíos con Jesús a pro- 
pósito de algunos aspectos del legalismo de los fariseos, en cambio pone 
en labios de Jesús diversas enseñanzas acerca de la verdad, la vida, la luz, 
la gloria, que apenas aparecen en los tres primeros Evangelios. 

¿Qué pensar acerca de estas diferencias? -La explicación que parece 
más razonable es que Juan conoce el contenido de los tres primeros 
Evangelios y, en cierta medida, trata de completar e iluminar lo que éstos 
habían referido. Un ejemplo de esta función complementaria podría ser el 
episodio que narra Juan por el que Jesús Resucitado confiere a Pedro el 
triple mandato de apacentar el rebaño de los creyentes!!5, Este episodio 
viene a ilustrar el pasaje de Cesarea de Filipo, en el cual Jesús anuncia 
que Pedro será el fundamento, piedra, roca, sobre el que va a edificar su 
Iglesia!!6, 

El Cuarto Evangelio abunda en los términos testimoniar, enseñar!!”, 
frente a los más empleados en los Sinópticos de evangelizar o proclamar, 
predicar. Elige algunos milagros de Jesús, a los que llama signos, porque 
le sirven de fundamento para la enseñanza que quiere subrayar. Así, en las 
Bodas de Caná, Jesús manifiesta su gloria, revela el comienzo de la era 
mesiánica y se vislumbra la función de su Madre en la obra de la Reden- 
ción!18. En la multiplicación de los panes y los peces -conservada también 
por los Sinópticos- ofrece como un prólogo histórico a las palabras de 
Jesús sobre “el pan de vida”11% En los escritos de Juan, Evangelio y pri- 
mera Carta, se reitera que habla de lo que ha visto, de lo que ha tocado 
con sus manos acerca del Verbo de la Vida". Tales pasajes reafirman la 
idea de testimonio. 


115 Cfr loh 21: 15-17. 
116 Cfr Mt 16: 18. 
117 Cfr loh 1: 7-9. 19. 32. 34; 3: 11.26; 5: 36-37. 39; 8: 34; 15: 26-27. 
118 Cfr loh 2: 1-11. 
119 Cfr Joh cap. VI. Los ejemplos podrían multiplicarse: cfr loh Toh cap. 1X, donde la curación 
del ciego de nacimiento da pie para presentar la ceguera de los fariseos frente a la Luz del mundo 
que es Jesús. Igualmente, en loh cap. XI, la resurrección de Lázaro da pie a que el Evangelista 
a que sólo Jesús es la Resurrección y la Vida. 

120 Cfr loh 1: 14; 19:35; 11oh 1: 2. 
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ESTRUCTURA Y CONTENIDO DEL IV EVANGELIO 


En líneas muy generales Juan coincide con los Sinópticos en presentar, 
primero el ministerio público de Jesús en Galilea, después de su bautismo 
por Juan en el Jordán; se aparta de ellos en cuanto que menciona, como 
hemos dicho, varias estancias de Jesús en Jerusalén, con motivo de gran- 
des fiestas judaicas, donde predica y enseña en diversas circunstancias y 
acompaña sus palabras con varios milagros o signos; al final vuelve a 
coincidir a grandes rasgos con los Sinópticos a través de los relatos de la 
Ultima cena -muy extensos en San Juan-, de la Pasión y Muerte y de las 
apariciones de Jesús resucitado. A todo ello hace preceder del breve, pero 
intenso Prólogo. Según esto, podríamos hacer el siguiente esquema de su 
estructura temática: 


I.- Prólogo (1: 1-18) 
Profunda y breve meditación sobre la eternidad y divinidad del Verbo y 
sobre su Encarnación. 


H.- Primera Parte (1: 19 - 12:50) 
Manifestación de Jesús como el Mesías mediante los “signos” (milagros). 
1) Jesús, autor de la nueva economía salvífica: primeras manifestacio- 
nes de fe (1: 19 - 4: 54), 
2) Jesús insinúa su divinidad (cap. V). | 
3) Es la Luz del mundo (7:1 - 10: 21). | 
4) Es Uno con el Padre (10: 22-42). 
5) Es la Vida del mundo (cap. XD. 
6) Es aclamado como Rey Mesiánico (caps. XME-XTV). 


HI. - Segunda Parte (13: 1 - 17: 26) 

Manifestación de Jesús como Mesías-Hijo de Dios, en su Pasión-Muerte- 
Resurrección. 

[) Los discursos de adiós de la Ultima Cena (caps. XIIL-XVID. 

2) Los relatos de la Pasión y Muerte (18: 1-19:29) 

3) Apariciones en Jerusalén de Jesús Resucitado (20: 1-29) y primera 
conclusión del Evangelio (19: 30-31 

4) Aparición junto al lago de Tiberíades (21: 1-14); diálogo con Pedro 
(21: 14-23) y segunda conclusión del Evangelio (21: 24-25) 
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DOCTRINA DEL EVANGELIO DE SAN JUAN 


La Trinidad de Dios 


Aunque esta realidad profunda del ser de Dios aparezca en las pala- 
bras de Jesús contenidas en los Sinópticos, puede decirse que el Cuarto 
Evangelio es el más rico por lo que se refiere a la revelación del misterio 
del ser divino uno y trino!?!. Ya desde el comienzo, en el Prólogo, el 
escritor sagrado se remonta a los arcanos insondables de la divinidad y 
nos habla del Verbo de Dios, el Dios-Hijo Unigénito, que está en el seno 
del Dios-Padre y que se hace hombre y nos da a conocer el misterio de 
Dios!22, Tal vez por ello, el IV Evangelio es piedra de tropiezo especial- 
mente para quienes no aceptan la divinidad de Jesucristo, mientras es 
texto de referencia frecuente para quienes abordan la penetración de la 
realidad transcendente de la Trinidad de Dios!23. A lo largo del IV Evan- 
gelio queda expresada con fuerza la unidad de Dios!?*, al mismo tiempo 
que se alude con frecuencia al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, a quie- 
nes el pensamiento cristiano designará más tarde, teológicamente, con el 
término personas 12, 


La fe 


En el IV Evangelio se hace una afirmación importante a este respec- 
to. Se dice que los signos o milagros relatados -pero tal afirmación 
puede extenderse a todo el libro-, han sido escritos “para que creáis que 
Jesús es el Mesías [el Cristo], el Hijo de Dios, y para que creyendo ten- 
gáis vida en su nombre”126, Es decir, la fe en Jesucristo conduce a la 
vida eterna, porque Jesús ha vencido al pecado y a la muerte y por la fe 
nos unimos a Jesucristo: “Ésta es la victoria que ha vencido al mundo, 


121 No sin razón, ya SAN AGUSTIN, en sus Tratados sobre el Evangelio de Juan, se extiende 
ampliamente sobre este misterio; cfr por ej. comentario a loh 15,1. 
122 Cfr loh 1: 1-18. 

23 Hustrar esta afirmación equivaldría a citar innumerables textos de la tradición de la Iglesia, 
manifestada en los escritos de los Santos Padres, teólogos, Magisterio eclesiástico, etc. Cfr, por ej., 
DENZINGER-SCHONMETZER, Enchiridion Symbolorum Definitionum et Declarationum de rebus fidei 
et morum, 36* edic., Herder, Barcelona 1976, nn.178. 505. 803-806, etc. 

4 Entre otros muchos pasajes cfr. loh 5: 44 
125 Cfr loh 1: 14; 3: 5. 17-34; 7: 37-39; 5: 36; 11: 41; 14:26; 16: 13-15; 17: 1; 8: 19; 9: 
410: 30 34-39; 14: 12. 8-11; 17: 6; 20: 10. 22-23; etc. 
126 To 20: 31 
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nuestra fe”!27. Además, al creer en Jesucristo, cumplimos el manda- 
miento del Señor: “Éste es su mandamiento: que creamos en el nombre 
de su Hijo Jesucristo”128, La fe, el acto de fe del hombre, es muy meri- 
torio, pues es la respuesta agradecida al amor de Dios, manifestado en 
Jesucristo: “Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigéni- 
to, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eter- 
na”!12, Son palabras con el mismo alcance que las que dirigió Jesús, en 
otra ocasión, a Marta: “Todo el que vive y cree en mí no morirá para 
siempre ”130, 

Para los que no han conocido directamente a Jesús, la fe en Él tiene su 
fundamento razonable en el testimonio autorizado de quienes lo vieron y 
oyeron!!, porque nos transmiten con fidelidad lo que Jesús hizo y ense- 
ñó132, Los verbos “creer” y “conocer” vienen con frecuencia unidos en 
una misma frase, hasta el punto de ser a veces intercambiables!33. No tie- 
nen sólo una significación intelectual, sino que indican al mismo tiempo 
la adhesión de la entera criatura humana a la Verdad, que es Jesucristo. La 
fe no es estática. Va creciendo!3. La fe es un don gratuito de Dios (la fe 
en cuanto virtud) y, también, una respuesta libre del hombre (la fe en 
cuanto acto de fe)135. En suma, la fe nos viene a través de la predicación 
apostólica -testimonio acerca de Jesucristo-, es una gracia divina y espera 
la respuesta libre del hombre. 


El amor de Dios o caridad 


La dependencia literaria del TV Evangelio respecto del apóstol San Juan 
nos autoriza a decir que éste podía enseñar por experiencia propia lo que es 
ser amado por Jesús y amarlo!36, Dios es quien toma la iniciativa en el 
amor!3?. La prueba más grande del amor supremo de Jesús y de Dios Padre 


127 1 10h 5: 4. 
8 1 Toh 3: 23. 
29 Toh 3: 16. 
30 loh 11: 26. Cfr loh 5: 24; 6: 40. 47. 
131 Cfr loh 21: 24. Cfr Le 1: 1-4. 
Cfr Cfr CONCILIO VATICANO IL, Const. dogmática “Dei Verbum”, n. 19. 
33 Ctr loh 6: 69; 17: 8; etc. 
4 Cfr Toh 2: 23-24. 
135 Cir loh 3: 36; 8: 24; 6:65; 15:22: 1 loh 5: 20. 
Ctr loh 20: 2; 21: 20.- Cfr Santo TomMaAS DE AQUINO, Super Evangelium Sancti loannis 
lectura, 21,20. 
137 Cfr loh 3: 16: 15: 16; 20:2:21: 20; 1 loh 4: 9-10 
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culmina en el sacrificio de la Cruz: “Tanto amó Dios al mundo que le entre- 
gó a su Hijo Unigénito”138. Jesús, en efecto, se entrega a la muerte como 
“Buen Pastor que da la vida por sus ovejas”139, y “es el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo” con el sacrificio de sí mismo!*. El amor de 
Jesús se muestra también en la fidelidad indefectible hasta el final!41. 

Jesús, que ha dado ejemplo de su amor a los hombres, puede pedir que 
nosotros nos amemos también, unos a otros, como el nos ha amado: ése 
es, precisamente el mandamiento nuevo del Señor!'2. El amor es el fun- 
damento de la unidad que pide Jesús en la oración de la Ultima Cena: 
“Yo en ellos y Tú en mí, para que sean consumados en la unidad, y 
conozca el mundo que Tú me has enviado y los has amado como me 
amaste a mí"1%, 


Los Sacramentos 


Es característico del IV Evangelio su referencia a varias fiestas judías, 
en especial a la de la Pascua!*%. Además relata las palabras de Jesús acerca 
de la misteriosa y profunda relación de su cuerpo con el Templo de Jeru- 
salén, figura de la presencia de Dios en medio del pueblo, que alcanza en 
la humanidad de Jesús su realidad cumplida y perfecta!*, Esas fiestas 
judías son el anticipo de las fiestas cristianas, destacando, sin duda, la de 
la Pascua!%6, 

Juan descubre que detrás de los gestos que Jesús realiza están las reali- 
dades salvíficas, sobrenaturales. Juan no ha desarrollado la teología sacra- 
mentaria, pero ha puesto uno de los pilares para ese desarrollo posterior. 
De los siete sacramentos distinguidos en la teología cristiana, el IV Evan- 
gelio se refiere de modo explícito al Bautismo, Eucaristía y Penitencia. De 
los otros (Confirmación, Matrimonio, Orden Sacerdotal, Unción de enfer- 
mos) no lo hace sino de modo indirecto!*”. 


138 Toh 3: 16. Cfr loh 15: 13. 

39 Cfr loh 10: 11. 

140 Cfr Toh 1: 29. 36. 

141 Cfr Ioh 13: 1; 19: 18. 

142 Cfr loh 13: 34-35; 15: 12. 

143 Toh 17: 23. 

144 Cfr Ioh 2: 13.23; 6: 4; 12: 1. 

145 Cfr loh 2: 19.- Cfr también Apoc 21: 22. 
146 Cfr 1 Cor 5: 17. 
147 Cfr 1oh 2: I-14: 3: 1-21; cap. v; cap. vi (especialmente 6: 45. 54-56); 14: 26; 16: 13; 

cap. Xvir 20. 21-23 
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Santa María, Madre de Jesús 
El IV Evangelio es el único en consignar el pasaje bien conocido: 


“Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, 
María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al dis- 
cíipulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a su madre: 

-Mujer: He ahí a tu hijo. 

-Después dice al discípulo: 

-He ahí a tu madre. 

-Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa”1%, 


No puede caber duda de que “el discípulo a quien amaba” Jesús es el 
apóstol San Juan, que por modestia esconde su nombre. El sintagma “en 
su casa” es una traducción forzada, digamos necesariamente reductora de 
lo que dice el original griego. Éste, eis tá ídia, significa “las cosas pro- 
pias”, esto es, lo que pertenece a alguien, lo que le es íntimo, su vida. Por 
eso se suele abreviar por “en su casa” en las traducciones. Jesús moribun- 
do hace entrega al “discípulo” de lo que más ama, su Madre. Y, viceversa, 
da al discípulo como madre a su propia Madre. Juan se encuentra, pues, 
en situación privilegiada para que la Madre de Jesús, desde entonces 
Madre suya por donación de Jesús, le confiara intimidades que guardaba 
en su corazón!%, 

Esta circunstancia, no difícilmente imaginable, es coherente con la pre- 
sentación de Santa María en el IV Evangelio. 


¿CÓMO PODEMOS CONOCER EL TEXTO ORIGINAL 
DE LOS EVANGELIOS? 


Los libros del Nuevo Testamento, incluidos los Evangelios, se escriben 
en un período corto que va, en números redondos, desde el año 50 de 
nuestra era al año 100. La lengua en la que fueron redactados los origina- 
les, esto es, los manuscritos que escribieron sus autores, es la griega hele- 
nística, es decir, la lengua que se forma a partir del imperio de Alejandro 
Magno (siglos IV-1I a. C.), cuando se unifica el idioma griego, hasta 
entonces constituido por varios dialectos. Sólo hay una excepción y es la 


148 Toh 19 25-26 
149 CfrLe2 51 
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primitiva redacción del Evangelio de San Mateo. Por el testimonio de 
antiguos escritores cristianos de los siglos IL-1V150, este primitivo Mateo 
debió de escribirse en arameo o en hebreo. Años más tarde se tradujo al 
griego de la koiné. Este texto es el único que se ha conservado y es tam- 
bién el único que pasó al Canon de la Sagrada Escritura del Nuevo Testa- 
mento. Tras Alejandro Magno, ya hemos dicho, se forma el idioma común 
griego, unificado, llamado por ello Koiné dialektós. Es un lenguaje inter- 
nacional, que se llega a usar en los países que rodean el Mediterráneo 
oriental, para las necesidades del comercio, la política, las artes y las 
letras. Es también el más empleado en muchas ciudades del Sur de Italia y 
en la misma Roma, entre las clases cultas. Es, en resumen, el idioma origi- 
nal de los Evangelios. 

Sin embargo, salvo San Lucas, los demás autores de los Evangelios 
son hebreos de origen. Su lenguaje está influido por hebraísmos y ara- 
meísmos, los dos idiomas usados por los judíos de Tierra Santa en el 
siglo I d. C.!51, A veces se observan también latinismos, sobre todo en 
el Evangelio de Marcos y, en general, en algunas fórmulas que debie- 
ron de haber tenido un uso litúrgico muy antiguo. 

Los ejemplares originales o autógrafos de los libros del Nuevo Testa- 
mento se perdieron en tiempos tempranos por la sencilla razón de que el 
material de escritorio que se empleaba comúnmente en la época apostólica 
era el papiro. Éste tenía una consistencia muy deleznable. Según Plinio!%, 
solía durar unos doscientos años en un clima normal. Sólo en zonas muy 
secas, como Egipto, ha durado mucho más. De hecho, casi todos los papi- 
ros de la antigiiedad que se conservan son los procedentes de ese país. En 
el siglo Il a. C. se inventó en Pérgamo un material de escritorio mucho 
más consistente, pero carísimo y muy escaso; sólo parece haber llegado a 
tener una divulgación comercial a partir del siglo II d.C. Se trataba de la 
carta pergamena 0 pergamino . 

Perdidos los originales de los Evangelios escritos en papiro, los cristia- 
nos utilizaron copias de ellos, también en papiro. De éstas nos han llega- 
do, naturalmente, muy pocos ejemplares, según indicaremos en seguida, 
Lo que más abunda son los manuscritos griegos en pergamino, a partir del 
siglo IV. 


150 Papías, San Lreneo de Lyon, Eusebio, San Jerónimo 
IS cri M CASCIARO, Las Palabras de Jesús cit, pp 48-62 
152 Historia Natin alis 13,83 
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Los papiros griegos de los Evangelios 


Según los datos de 1976, se conservan 88 papiros del Nuevo Testamen- 
to, de los siglos ll a IV. A ellos habría que añadir los fragmentos del siglo 
I (más en concreto, alrededor del año 60 d. C.), si se comprueba la hipóte- 
sis del investigador español José O'Callaghan. Son tres fragmentos que 
contienen algunas palabras de Mc 4: 28 y 6: 52-53 y otras de la epístola 1 
Tim 4: 1. De los otros papiros, por no citar más que los de mayor relevan- 
cia, mencionaremos el P/apiro] 45, el P 46 y el P 47, del grupo Chester 
Beatty, del siglo HI: el P 45 es un conjunto de 28 folios, restos de un códi- 
ce que contenía los cuatro Evangelios. El P 46 consta de 86 folios, que 
contienen casi íntegras las epístolas de San Pablo. El P 47 está constituido 
por 10 folios, que conservan Apocalipsis 9: 10 4 17: 2. 

El P 52, llamado papiro Roberts o papiro Rylands, es el más antiguo 
ciertamente datado: hacia el 125. Contiene sólo los versículos de loh 18: 
31-33. 37. 38, pero es de tanta importancia que su publicación en 1935 
desmontó gran parte de los estudios críticos de las escuelas racionalistas 
y protestantes liberales sobre el Evangelio de San Juan: habían manteni- 
do que este Evangelio no podía haber sido escrito antes de la segunda 
mitad del siglo II. El P 66, llamado Bodmer II, fechado hacia el año 200, 
contiene unos dos tercios del Evangelio de San Juan!53, El P 75 contiene 
casi todo el Evangelio de San Lucas (caps 3-24) y más de dos tercios del 
de San Juan (caps. 1-15): la parte de este códice en papiro que contiene 
Lucas se le suele llamar papiro Bodmer XIV. y la que contiene Juan 
papiro Bodmer XV 154, 


Los códices griegos 


A partir del siglo IV conservamos una cantidad creciente de códices 
griegos de los Evangelios, hasta un número que sobrepasa el de cinco 
mil!55, De ellos los cinco más importantes son: 

El códice Vaticano O B (03). Estimado generalmente como el más 


153 1 os versículos de 1: 14 14: 26. 

Para una más completa relación de los papiros del Nuevo Trestamento cfr Sebastián BAr- 
TINA, voz Papirología, en Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 1984, vol. 17, pp. 765-771, 

155 El investigador Juterano Kurt Aland publicó en 1963 un catálogo muy detallado de todos 
los códices griegos registrados hasta esa fecha. Ascendían a 4.869. En 1976 sumaban ya 5.366. 
Cfr J. M. CASCIARO, voz Nuevo Testamento 11 (Historia del texto del N.T.), en Gran Encicl. Rialp, 
vol. 17 (1984), pp. 109-114. 
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valioso, contenía originalmente toda la Biblia en griego, Antiguo y Nuevo 
Testamento. Se perdieron los primeros y los últimos folios, pero contiene 
íntegros los cuatro Evangelios. Es una copia del siglo IV, probablemente 
hecha en Egipto. Se conserva en la Biblioteca Apostólica Vaticana. 

El códice Sinaítico, o S (01). Se le considera como el segundo códice 
en importancia. Escrito en el siglo IV o en el V, tiene bastantes afinidades 
con el anterior. Contenía toda la Biblia en griego, pero ha perdido también 
los primeros y los últimos folios. Se conserva en el British Museum de 
Londres. 

El códice Alejandrino O A (02). Como los anteriores contiene toda la 
Biblia en griego, salvo algunos folios perdidos y procede de Egipto. Se 
conserva en el British Museum. Data del siglo V. 

El códice Ephremi rescriptus o C (04). Contiene todo el Nuevo Testa- 
mento en griego y parte del Antiguo. Data del siglo V, también de origen 
egipcio. Se guarda en la Biblioteca Nacional de París. 

El códice de Beza o Cantabrigensis o D (05). Copiado en Occidente en 
el siglo VI. Contiene los cuatro Evangelios y Hechos de los Apóstoles en 
griego y latín!56, 


Manuscritos de los Evangelios en lenguas antiguas 


Suman más de 50.000 ejemplares con versiones completas o parciales 
del Nuevo Testamento. Los más importantes son los latinos, siríacos, cop- 
tos, armenios, etiópicos, eslavos, góticos y árabes. Los latinos contienen 
las versiones en esta lengua a partir del siglo IL, llamadas genéricamente 
con el nombre de versión Vetus latina, sustituida generalmente en el uso 
de Occidente por la Vulgata latina de San Jerónimo, a partir del siglo Y. 
La más importante versión siríaca es la llamada Peshittá, del siglo V. Hay 
varias versiones coptas, hechas en los siglos II y III, según diversos dia- 
lectos. La versión armena y la etiópica son del siglo IV. Las otras son pos- 
teriores. 

Debido al modo tan literal de traducir en la antiguedad (casi palabra 
por palabra), tales versiones gozan de gran importancia para el conoci- 
miento del texto original, tanto en su contenido como en la interpretación, 
allí donde éste resulta más difícil de entender. 


156 Para más información cfr Manuel FERNANDEZ-GALIANO, VOZ Manuscritos ll (Manuscritos 
Bíblicos Griegos ), en Gran Encicl. Rialp, vol. 15 (1984), pp. 16-18. 
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Citas de los escritores cristianos antiguos 


Son como testigos indirectos del texto sagrado, de gran valor también. 
Son innumerables, esparcidas por comentarios a los Evangelios de diversa 
índole y en obras teológicas, ascéticas, etc. Las copias conservadas de 
algunos de estos escritos cristianos son más antiguas que los códices grie- 
gos en pergamino, de ahí su especial valor. Muchas veces son citas litera- 
les o casi literales, a excepción de sermones u homilías, en las que el pre- 
dicador suele citar de memoria, algo libremente. 


Conclusión 


De lo dicho puede concluirse fácilmente que no existe documento 
alguno de la antigiiedad clásica griega y romana, o de otras culturas 
antiguas orientales, cuya garantía por su transmisión documentada 
pueda compararse con los Evangelios en especial y con todo el Nuevo 
Testamento en general. Piénsese, en comparación, que de las obras de 
los más conocidos escritores clásicos ninguna se acerca ni siquiera al 
millar de manuscritos y casi todos ellos son de época muy tardía, des- 
pués del siglo X d. C. Por ejemplo, de uno de los escritores más divulga- 
dos, el dramaturgo griego Sófocles, sólo se conservan unos 100 manus- 
critos griegos, casi todos posteriores al siglo XIII y en general fragmen- 
tarios. Del poeta latino Horacio, otro de cuyas obras han quedado mayor | 
número de manuscritos, sólo alcanzan éstos a unos 250, casi todos 
medievales y de los años del Renacimiento, poco antes de la invención 
de la imprenta. De Aristóteles y de Platón, no llegan al millar, la mayo- 
ría fragmentarios y copiados en la Edad Media. La consecuencia es que 
conocemos el texto original de los Evangelios con una seguridad crítica 
inmensamente mayor que de cualquier obra literaria de la antigiiedad. El 
valor de esta afirmación no se oculta a quien conoce estos datos de la 
historia de la literatura universal. 


EL VALOR HISTÓRICO DE LOS EVANGELIOS 


Es admitido por todas las personas cultas que los Evangelios constitu- 
yen la fuente incomparablemente más completa y autorizada, dentro de la 
literatura antigua, para conocer la fascinante figura de Jesús de Nazaret. 
Ellos nos lo presentan como un hombre, el Mesías anunciado en el Anti- 
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guo Testamento y, al mismo tiempo, como el Salvador de la humanidad, 
el Hijo Único de Dios. 

La pregunta que tantas veces ha sido planteada es: ¿Realmente son fia- 
bles desde el punto de vista de su veracidad histórica? -De todo cuanto 
hemos dicho hasta aquí sobre el origen y proceso de redacción literaria a 
partir de la tradición oral apostólica, finalidad, estructura temática, pecu- 
liaridades de cada Evangelio, relaciones entre sí, conservación manuscrita 
hasta la invención de la imprenta, etc., se deduce que no son exactamente 
ni una biografía erudita ni una historia crítica de Jesús, conforme a los 
usos de la ciencia histórica de la actualidad. -No podía ser así, por la sen- 
cilla razón de que pertenecen a una cultura de hace veinte siglos, con unos 
cánones obviamente diferentes de los que empleamos ahora-. Sin embar- 
go, podemos concluir, con toda garantía, que los Evangelios contienen 
una verdadera historia, no una narración novelada o fantástica. Son una 
obra de fe en el ser misterioso de Jesús de Nazaret. Ahora bien, esa fe, la 
que tuvieron los primeros discípulos de Jesús y los que les siguieron, la 
que profesaron los Evangelistas, no era una fe ingenua o infantil. Se asen- 
taba con exigencias de veracidad histórica iguales a las nuestras, salvo las 
diferencias de cultura, en todo caso secundarias. Quién es Jesucristo es 
una cuestión de fe, pero exigentemente enraizada en la Historia real. El 
Cristianismo no es una teoría, sino el testimonio de un acontecimiento 
enmarcado con precisión en el tiempo y en el espacio: el acontecimiento 
de Jesús de Nazaret. Los Evangelistas estaban muy cercanos a ese aconte- 
cimiento y narran la fe entretejida en el marco narrativo de una historia 
realmente sucedida, que ni los propios evangelistas, ni sus lectores inme- 
diatos de las comunidades primitivas cristianas hubieran admitido sin las 
garantías de veracidad: no eran tan ingenuos como algunos críticos racio- 
nalistas se imaginaron. 


La autoridad de los Evangelios en la primitiva Iglesia 


Los datos de los escritores cristianos del siglo II, los manuscritos con- 
servados, los restos arqueológicos del cristianismo primitivo en el arte, 
etc., muestran la singular autoridad de que gozaron los cuatro Evangelios 
canónicos. La concordia, continuidad y cuidado con que se conserva su 
texto en medios muy diversos de muchos países, aun en detalles muy 
pequeños, la misma cantidad de manuscritos, etc., hablan por sí mismos 
de la solidez con que se escribieron y se transmitieron. 
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La Iglesia primitiva reconoció solamente cuatro Evangelios como 
sagrados, inspirados por Dios y canónicos. Nosotros podríamos llamarlos 
auténticos en nuestro lenguaje actual. Tal reconocimiento se basaba en la 
fidelidad del contenido de esos cuatro libros con la Tradición que los 
Apóstoles habían testimoniado acerca de Jesús. No bastaba con una pre- 
tendida conexión de los libros con algún Apóstol. Todos los evangelios 
llamados apócrifos se irrogaban tal conexión. Lo que movió a la Iglesia 
del siglo II a reconocer esos cuatro libros, y sólo ellos, fue -además de la 
asistencia del Espíritu Santo-, la sólida fidelidad y coherencia de los Cua- 
tro con la Tradición apostólica!?. Desde el principio, la condición de 
veracidad histórica de los Cuatro Evangelios fue clave para su recono- 
cimiento. 

En efecto, los hechos que relatan los Evangelios eran entonces recientes 
y los datos de la tradición apostólica y de las tradiciones locales eran un ele- 
mento de juicio y de contraste con cualquier escrito que pretendiera presen- 
tar la figura de Jesús. Era opuesto a los cristianos de la primera hora, judíos 
de origen, educados en una fe férreamente monoteísta, elaborar un mito 
sobre Jesús, que le equiparara sin más con Yhwh. Los acontecimientos refe- 
rentes a Jesús de Nazaret no se proyectaban a una época antigua, como en 
los mitos de las antiguas religiones de Oriente, sino, por el contrario, le fe en 
Jesús se refería a acontecimientos recientes en aquel entonces, testificados 
por testigos presenciales!55, Los primeros cristianos hicieron un juicio, que 
podemos llamar crítico, sobre la veracidad de los Evangelios. Ese juicio 
estuvo sólidamente fundado y fue implacable: Otros muchos “evangelios” 
fueron rechazados como apócrifos, sin valor para la fe, incluso perniciosos, 
aunque tuvieran una finalidad piadosa; no bastaba con que tuvieran la inten- 
ción de inculcar a sus lectores la fe en Jesús; se les exigía que concordaran 
completamente con los testimonios de los Apóstoles, de la Tradición apos- 
tólica que entonces contaba con pocos años, tanto en lo que se refiere a las 
enseñanzas de Jesús, como a los acontecimientos de su vida, como, final- 
mente a la interpretación de unos y otras. 

No pensemos que la resistencia a creer sin pruebas del apóstol Santo 
Tomás!59 fue un caso excepcional!60: de alguna manera es común a todos 


157 Cfr A M ARTOLA, voz Bibha HI Canon Bíblico, en Gran Encicl Rialp, vol 4 (1984), 
pp 146-147 

158 Cfr Act 1 21-26 

159 Cfr loh 20 24-29 

6% Cfr Mt 28 17, Mc 16 14, Lc 24 8-12 25-27 36-43 
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los Apóstoles y a los primeros cristianos!ól, de manera semejante a como 
lo es para nosotros hoy día. 

El Evangelio implica tres referencias esenciales!62: 1) La conexión de 
la historia preparatoria, esto es, el Antiguo Testamento, portador de pro- 
mesas abiertas, con el cumplimiento desbordante en Jesús de Nazaret de 
aquellas profecías antiguas. 2) La fundamentación del Evangelio, oral o 
escrito, en la existencia humana de Jesús: dimensión plenamente histórica 
y apoyada en lo que realmente pasó; en esa dimensión la tensión entre 
Jesús Salvador y los hombres, pecadores, se intensifica durante el ministe- 
rio público y desemboca en la Pasión y Muerte. 3) La dimensión de la 
actualidad del Evangelio, donde la presencia de Cristo Resucitado y glo- 
rioso ofrece la gracia de la salvación a cuantos acogen la proclamación del 
Evangelio. 

Todo juicio crítico y toda interpretación de los Evangelios deberá 
enfrentarse con esas tres referencias, cada una de las cuales está indisolu- 
blemente entramada con las otras dos. De este modo, historia, fe y teolo- 
gía, actualidad o exigencias, no pueden ser entendidas como objetos de 
estudio tomados independientemente. De ahí se desprenden las líneas 
maestras de la comprensión del Evangelio, de su valor histórico y de su 
valor religioso o teológico. La polarización, e incluso exclusividad, de la 
investigación histórico-crítica llevada a cabo por el racionalismo europeo 
de la edad contemporánea, al prescindir, por principio, de cualquier otra 
dimensión que no sea la meramente natural, al considerar sólo los pura 
facta, los “hechos desnudos” de la existencia terrena de Jesús, se ha con- 
denado a caminar en un callejón estrecho y dramático, en el que todo o 
casi todo es oscuridad y palos de ciego: Si Jesucristo, por principio, no fue 
más que un puro hombre del pasado, por excelente que se quiera, poco 
puede interesarnos en nuestro presente. Todas las cristologías nacidas de 
esa opción previa resultan bien pobres y, diríamos, trágicas, porque ese 
Jesús, concebido de esa manera, no podría salvarnos; todo lo más sería un 
ejemplo maravilloso de generosidad humana. En definitiva, sustituyen la 
salvación divina, transcendente, por la salvación inmanente al mero ser 
humano. 


161 Cfr J M Casciaro, Estudios sobre Cristología del Nuevo Testamento, EUNSA, Pamplona 
1882, 2 19- 

162 Cfr Pierre GRELOT, La pratique de la méthode historique en exégese biblique, en “Les 
Quettre Fleuves” 7 (1977) 23 
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Redacción final de los Evangelios y veracidad de los evangelistas 


Ya sea por el modo de elegir la temática, ya sea por el modo de orde- 
narla, los Evangelistas quisieron mostrar algunos aspectos de la personali- 
dad y de la obra de Jesús. Su propósito lo llevan a cabo partiendo de un 
conocimiento bastante hondo y abarcante, aunque no completo -esta per- 
fección es imposible para ellos y para cualquier ser humano-163. En esa 
tarea se condujeron con cuidadosa discreción, hasta el punto de que, a 
veces, es muy difícil discernir en los textos evangélicos cuál sea la aporta- 
ción precisa de cada Evangelista y la de la tradición o tradiciones que les 
han servido de fuentes. Es más, el respeto por la fuente que le ha llegado a 
través de la Tradición, oral o escrita, prevalece sobre las ideas teológicas 
del Evangelista. Es conocido, a este respecto, la veneración, por ejemplo, 
de Lucas por sus fuentes, que le lleva a cambiar de estilo literario. De esto 
ya hemos tratado al estudiar el estilo literario de Lucas. Tal respeto es una 
muestra de garantía, de veracidad de los Evangelistas, que no trabajan 
solos, sino acompañados de la comunidad en cuyo seno escriben y que da 
garantía a lo que ellos consignan. 

Así, pues, en esta fase de redacción final, los Evangelistas muestran 
exquisita fidelidad y respeto hacia sus fuentes y el propósito de transmitir 
acerca de Jesús, por delante de sus propias ideas, los testimonios seria- 
mente fundados!%, sin que, por otro lado, ello quiera decir que no son ver- 
daderos autores de sus escritos. 


Garantías de las fuentes preevangélicas 


De las investigaciones realizadas, sobre todo en el presente siglo, y de 
las cuales se ha hecho en las páginas precedentes una meticulosa aunque 
breve síntesis, se concluye que el material, oral o escrito, que manejaron 
los Evangelistas para la composición de sus Evangelios respectivos, esta- 
ba ya firmemente formado. Una prueba general es la coherencia con que 
emerge de los cuatro Evangelios, incluso comparando el de San Juan con 
los Sinópticos, no obstante la distinta disposición de ese material y la 
diversa información que ofrecen: De un lado -el de los Sinópticos-, el 


163 Cfr Silverio ZEDDA, / Vangeli e la critica oggi. Dal Cristo della fede al Gesú della storia. 
1: I Vangeli, Treviso, 3? ed. 1967, pp. 82-97. 

164 Cfr Carlo MARTINI, “Introduzione generale ai Vangeli Sinottici”, en 1 Messaggio della 
Salvezza, vol. 6, Ed. ELLE DI Cr, Torino, 4* ediz. 1988, pp.98-99. 
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esquema del ministerio público de Jesús en tres fases; de otro, el esquema 
de Juan, siguiendo más bien los viajes de Jesús de Galilea a Jerusalén, 
principalmente con ocasión de las grandes fiestas judías. Tal diverso 
esquema, aunque distinto, no es contradictorio, sino complementario. En 
muchos aspectos, parece que Juan haya conocido el contenido, al menos 
en sus líneas generales, de los Sinópticos y hubiera querido completarlo y 
aclararlo. Por otra parte, el final del ministerio público en Jerusalén, con la 
historia de la Pasión, es concorde en líneas generales entre los Cuatro. 

La razón de esta coherencia general, junto con las diferencias y Opcio- 
nes de los Evangelistas aludidas, hay que buscarla, pues, en la firmeza de 
la Tradición apostólica y la aceptación de ella en las diversas comunida- 
des, en muchas de las cuales vivían aún testigos oculares de la vida de 
Jesús!65, 

El material preevangélico fue conservado y transmitido no por grupos 
anárquicos de entusiastas, sino por comunidades constituidas jerárquica- 
mente, no creadoras de una nueva religión, sino con la conciencia firme 
de ser fieles transmisoras de una tradición digna de fe, asentada en el testi- 
monio de hombres veraces y nada “iluminados”. En esos medios no se 
elaboró una teoría religiosa, sino que se recibió, con realismo, la tradición 
de los hechos y de las enseñanzas de Jesús. Incluso la sobriedad constante 
y evidente de los relatos evangélicos, junto con las coincidencias entre 
ellos a este respecto, abogan por la seriedad de esas tradiciones y la ausen- 
cia de elementos literarios ponderativos y encomiásticos: los hechos y los 
dichos de Jesús aparecen siempre dentro de una asombrosa brevedad y 
sobriedad. Los Evangelios mismos son enormemente densos y escuetos. 

Una observación importante es que los dichos y los hechos de Jesús 
tienen su razón de ser en las varias situaciones de su vida, en medio del 
concreto ambiente judaico de su tiempo y de su tierra, sus instituciones, 
costumbres y creencias, de los acontecimientos políticos y sociales, dicho 
brevemente, el Sitz im Leben, el marco vital, que concuerda con lo que la 
Historia profana de aquel tiempo nos presenta. A ello no se opone que, 
en el momento de redacción de los escritos evangélicos, el Sitz im Leben 
original haya podido evolucionar un tanto con el paso de los años, y que 
ese cambio pueda percibirse en el texto de los Evangelios. Tales cambios 
de Sitz im Leben se pueden percibir, en efecto, en los matices diferentes 
con que cada Evangelista presenta un mismo hecho o dicho de Jesús, a la 


165 Cfr 1 Cor: 15: 1-6. 
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vista de las situaciones y necesidades concretas de sus inmediatos desti- 
natarios. 

Otra consideración relevante es que tanto los relatos de los hechos, 
como los de los dichos de Jesús, son coherentes con el carácter, el estilo 
de predicación, la radicalidad de sus exigencias morales, lo mismo que 
con su comprensión de la debilidad humana, la capacidad de identificarse 
con el dolor y la desgracia, la seguridad con que enseña y afirma los mis- 
terios más profundos de la divinidad y del ser humano. Sería inexplicable 
el fenómeno histórico y literario de los Evangelios -en paralelismo con el 
mismo Cristianismo- si no estuviera refrendado por los hechos reales que 
narran. No obstante las diferencias obvias de óptica de los Evangelistas, se 
da en ellos una asombrosa convergencia en presentar las noticias sobre 
Jesús y sus enseñanzas. 


Continuidad y discontinuidad de la conducta de Jesús 
con el ambiente judaico de su tiempo 


Podría decirse que no hay página de los Evangelios que no muestre el 
signo de la continuidad junto con la discontinuidad respecto del ambiente 
Judaico en el que vive Jesús!ó6, Estas dos notas, continuidad y discontinui- 
dad, pueden verse en multitud de perspectivas. Pero resumámoslas sola- 
mente en tres: 

l) Jesús frente al sistema legislativo judío de su tiempo. En los Cuatro 
Evangelios Jesús, al mismo tiempo que admite el legado del Antiguo Tes- 
tamento, la Ley moral transmitida en la Tóráh de Moisés, columna verte- 
bral del judaísmo, se presenta completamente libre frente a muchos temas 
del sistema interpretativo, hermenéutico (las halakhót rabínicas) de los 
escribas O maestros de la Ley de su época. Es una actitud no superficial- 
mente “contestataria” de tal sistema. Es inimaginablemente profunda en 
sus principios de interpretación y aplicación. Da la impresión de que Jesús 
conoce el sentido último de esa Tóráh y de los Profetas y, por tanto, sabe 
hacer las aplicaciones concretas de sus leyes a las necesidades morales y 
religiosas, sin caer en la asfixiante casuística de los rabinos. Y lo sorpren- 
dente es que sabe hacerlo sin haber estudiado en las escuelas superiores de 
los escribas. Hemos de imaginarnos, por ejemplo, el impacto profunda- 
mente “revolucionario” de sus palabras sobre las Bienaventuranzas: la 


166 Cfr Carlo MARTINI, “Introduzione generale...” cit. pp. 105-106. 
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radicalidad de poner como bases del sistema moral y de relaciones entre 
los hombres con Dios y de los hombres entre sí, la dignidad de la persona 
humana sin distinción de raza, religión o lengua, el perdón, la pobreza, el 
dolor y sufrimiento, la humildad, etc. El modo peculiar y exclusivo de 
enseñanza de Jesús, categórico, y apoyado en su propia “potestad” (exou- 
sía), no puede ser explicado sin admitir que el material preevangélico ha 
transmitido con fidelidad incuestionable la impronta de su singular perso- 
nalidad. 

2) La centralidad de la figura de Jesús. En la historia del pueblo de 
Israel habían intervenido figuras de gran influjo y personalidad, como 
Moisés y muchos de los Profetas. Siempre se habían presentado como 
mensajeros enviados por Dios, cuya palabra transmitían. No tenían pala- 
bra ni autoridad propias, ni exigían una adhesión especial a su persona, 
sino a Dios, al mensaje divino. Jesús, en cambio, fue algo totalmente 
nuevo e inaudito. Él hablaba y hacía milagros con autoridad y potestad 
propias. Incluso se irrogaba poderes y exigencias que en el Antiguo Testa- 
mento eran exclusivos de Yhwh!9”. En última instancia, Jesús no sólo 
exige la adhesión a una doctrina, sino a su misma persona. Tal actitud, 
asombrosamente nueva en la historia de la Revelación, que impregna los 
estratos más antiguos del material preevangélico y emerge con claridad e 
insistencia en los textos de los Cuatro Evangelios, no puede ser explicado 
si no se admite que realmente fue el modo de hacer y de decir de Jesús. 
Ello reclama la existencia de su personalidad excepcional. Ni los Evange- 
listas, ni las tradiciones que están en su base, podrían haber “inventado” 
tal conjunto de textos sorprendentes, pero coherentes entre sí. Los Evan- 
gelios no han hecho sino transmitir fielmente, sin diluir la fuerza de las 
palabras y los hechos originales, lo que realmente sucedió en el “aconteci- 
miento” que era Jesús de Nazaret. Desde este punto de vista no cabe otra 
actitud que la de reconocer la fiabilidad, la historicidad de los Evangelios, 
centrados, como por un imán, en la personalidad única de Jesús. 

3) Jesús y la esperanza mesiánica. En el ambiente judío del tiempo de 
Jesús existía gran expectación mesiánica, con diversas orientaciones, según 
interpretaciones parciales de textos del Antiguo Testamento. Algunos espe- 
raban la aparición de un Mesías-Rey, descendiente de David, con fuertes 


167 Véase más adelante el capítulo sobre “la Cristología implícita en los Evangelios”. Por ej.: 
Mt 10: 37-38: “Quien ama a su padre o a su madre más que amí, no es digno de mí; y quien ama 
a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí”.- Pero ¿quién puede exigir ese amor por 
encima de todos y de todas las cosas sino sólo Dios? 
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acentos políticos y nacionalísticos. De esta corriente participaban incluso 
los Apóstoles. Otros, acentuaban aspectos más espirituales, fundados en 
diversos textos de los antiguos Profetas, contemplando no tanto la figura 
del Mesías cuanto la intervención providencial de Dios mismo. Otros se 
consolaban en la espera de la intervención de Dios al final de los tiempos, 
con la instauración de unos “cielos nuevos y una nueva tierra”, a partir de 
la función protagonística de Israel: son las tendencias escatológicas y apo- 
calípticas. Jesús no se sitúa con exclusividad en ninguna de estas corrien- 
tes. Está por encima de todas y, de algún modo, hace la síntesis superadora 
de todas, de manera nueva y original, imprevisible: une en sí la proyección 
universal del reino davídico con la humildad más exigente y el amor a la 
pobreza: la glorificación del Hijo del hombre de Daniel con los sufrimien- 
tos del Siervo de Yhwh de Isaías. El mesianismo de Jesús rompe los esque- 
mas del mesianismo o mesianismos del judaísmo de su tiempo. Resulta 
imposible que los Evangelistas hayan “creado” este Mesías, que se realiza 
en Jesús, de manera tan nueva y profunda. Aquí también han tenido que 
reflejar fielmente los gestos y las expresiones de Jesús. 

La elaboración teológica que supone el número 19 de la Constitución 
dogmática “Dei Verbum” del Concilio Vaticano II (año 1965) a este res- 
pecto es altamente interesante. Dice así el comienzo de ese número: “La 
santa madre Iglesia firme y constantísimamente ha mantenido y mantiene 
(tenutt ac tenet ) que los cuatro referidos Evangelios, cuya historicidad 
afirma sin vacilar, comunican lo que Jesús, Hijo de Dios, viviendo entre 
los hombres, realmente hizo y enseñó para la salvación eterna de los hom- 
bres”. Estas palabras pertenecen a la quinta y última redacción del docu- 
mento conciliar. Aproximadamente un mes antes, cuando se discutía el 
texto, en su cuarta redacción O esquema, algunos padres conciliares sugi- 
rieron la siguiente variación: Sustituir “ha mantenido y mantiene” (tenuit 
ac tenet ) por “ha creído y cree” (credidit et credit), por tratarse de algo 
que la Iglesia ha creído con acto de fe. La respuesta de la Comisión Doc- 
trinal fue muy esclarecedora: La Comisión ha escrito “ha mantenido y 
mantiene” porque de esta manera se expresa mejor que a la historicidad de 
los Evangelios se accede no sólo por la fe, sino por la fe y la razón!68, 

En conclusión, el pensamiento católico, y de gran parte de otras confe- 
siones cristianas, es que el reconocimiento de la historicidad de los Evan- 


168 Cfr SACROSANCTUM OECUMENICUM CONCILIUM VATICANUM IL, Schema Const Dogm 
8 
“De Divma Revelatione” Mod: a Patribus Conc proposit, a Commissione doctr examina, 
Typ1s Polyglottis Vaticanis, 1965, p 65 
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gelios y de su contenido es, en última instancia, un acto de fe sobrenatural, 
que requiere un impulso de la gracia de Dios; pero que tiene su apoyatura 
firme en la razón; esto es, está apoyado en una base sólida de índole litera- 
na, histórica y filosófica. En otras palabras, la aceptación de la historici- 
dad y veracidad de los Evangelios implica una actitud ampliamente más 


¿azonable que su negación. 
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5. BAUTISMO Y TENTACIONES 


EL BAUTISMO DE JESÚS 
Ministerio público de Jesús 


En un pasaje de la epístola a los Gálatas San Pablo enfoca sintética- 
mente la Historia de la salvación de los hombres con estas palabras: 

“Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, a 
fin de que recibiésemos la adopción de hijos”. 

Hemos contemplado cómo la Encarnación de ese Hijo Único de Dios 
en las entrañas de Santa María, así como su infancia y juventud, ocurrie- 
ron y se desarrollaron en la intimidad de la pequeña Sagrada Familia, o 
en el ámbito estrecho del pueblecito de Nazaret, sin manifestación públi- 
ca. Al hacerse hombre, el Hijo de Dios quiso vivir la existencia normal 
de la inmensa mayoría de las criaturas humanas: primeramente, entre los 
límites de una pequeña ciudad y territorio, en el ejercicio de un oficio 
corriente, en medio de unos parientes y amigos..., en pocas palabras, en 
la realización de una vida normal, que estaba configurada por lo que, 
como en la mayoría de los humanos, podemos calificar de vida privada. 
Además de las razones que acabamos de apuntar -y en esa misma línea-, 
puede haber influido en la larga vida privada de Jesús la costumbre judía 
de su época, según la cual, los rabinos? en Israel no ejercían su oficio de 
maestros hasta haber cumplido los treinta años. Jesús pudo acomodarse a 
esa costumbre. 

Pero, aunque Jesús de Nazaret pasó la mayor parte de su vida así, aproxl- 


l Gal: 4: 4-5, 

2La palabra española “rabino” procede de la hebrea y aramea rabbí (también se encuentra la 
forma popular rabbóní, cfr Mc 10: 51; Joh 20: 16), que vino a significar “mi maestro”. Con tal sig- 
nificado se encuentra ya en los escritos judaicos unos cien años antes de Jesucristo. Hacia fines del 
siglo Id. de C. se halla documentada como tratamiento usual dado a los doctores o maestros de la 
Ley. Etimológicamente está emparentada con las ideas de “grande” y de ahí de “señor”. Podríamos 
decir que es algo parecido al tratamiento que en Occidente tendría el título de “Magnífico” aplica- 
do a los rectores de las Universidades. 
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madamente unos treinta años largos”, tenía una misión que cumplir, que exi- 
gía su manifestación a los hombres. Es lo que se ha llamado su “vida públi- 
ca”, o su “Ministerio Público”. Fue de corta duración. Los Evangelios no 
dan datos precisos a este respecto. Pero la investigación moderna, coordi- 
nando las referencias de los cuatro Evangelios y su relación con los hechos 
históricos en que se enmarcan los acontecimientos de esa “vida pública”, 
llega a la conclusión de que el ministerio público de Jesús debió de durar 
unos tres años y tres meses, como hipótesis más probable, y unos dos años y 
tres meses, como hipótesis también posible, aunque menos probables. 

La actividad que desarrolló Jesús para manifestar la “Buena Nueva” de 
la acción salvífica de Dios, prometida en el Antiguo Testamento, y cum- 
plida en su existencia terrena, comienza, precisamente, según la estima- 
ción de los Apóstoles, por el episodio de su Bautismo a manos de Juan el 
Bautista y termina con su Ascensión a los Cielos5. Los Evangelistas, con 
los relatos del Bautismo y de las Tentaciones de Jesús, parecen querer 
situar el comienzo de su ministerio público una vez que Juan Bautista 
había preparado al pueblo para recibir la manifestación del Mesías prome- 
tido. Los antiguos profetas habían anunciado desde lejos el advenimiento 
del Mesías. El Bautista señalará que ya está a la puertas. 


Los relatos del Bautismo de Jesús 


El Bautismo de Jesús es narrado por los tres Evangelios Sinópticos. 
También se encuentran alusiones a este episodio en El Evangelio de San 
Juan” y en los Hechos de los Apóstoles$. En todos se presenta como el 
comienzo del ministerio. Los relatos de los Sinópticos son semejantes, 
aunque presentan modalidades que, para nuestro propósito, son secunda- 
rias. Marcos y Lucas son aproximadamente de la misma extensión. 
Mateo es algo más completo. Por ello leamos el texto de Mt 3: 13-17, 


3 Cfr Le 3: 23: “Tenía Jesús al comenzar [su actividad pública] como unos treinta años”. 

Cfr Sagrada Biblia: Santos Evangelios, traducida y anotada por Profesores de la Facultad de 
Teología de la Univ. de Navarra, Eunsa, Pamplona, 3* edic. 1990, pp. 87-91, 

Cír Act 1: 21-22 : Se trata de un pasaje del primer discurso de San Pedro que conserva Lucas 
en el libro de los Hechos de los Apóstoles. El texto dice así. “Es necesario, por tanto, que de los 
hombres que nos han acompañado todo el tiempo en que el Señor Jesús vivió con nosotros, empe- 

ando desde el bautismo de Juan hasta el día en que fue elevado de entre nosotros, uno de ellos 
sea constituido con nosotros testigo de su resurrección”. Cfr también Act 10: 17. 

6 Cfr Mt 3: 10-12; loh 1: 26-36. 

7 Cfr loh 1: 29-34. 

8 Cfr Act 4: 27; 10: 38. 
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dejando a un lado ahora otras cuestiones de crítica literaria: 


13 Entonces 9 vino Jesús al Jordán desde Galilea, para ser bautizado 
por Juan. 
4 Pero éste se le resistía diciendo: -Soy yo quien necesita ser bautiza- 
do por ti, ¿cómo vienes tú a mí? 
-Respondiendo Jesús le dijo: -Déjame ahora, así es como debemos 
nosotros cumplir toda justicia!0. 
-Entonces Juan se lo permitió. 
6 Inmediatamente después de ser bautizado, Jesús salió del agua; y 
he aquí que se le abrieron los Cielos!, 
y vio al Espíritu de Dios que descendía en forma de paloma y venía 
sobre él2. 17 Y una voz del Cielo que decía: -Este es mi Hijo, el Amado, 
en quien me he complacido”. 


El final de este pasaje constituye una clara referencia al cumplimiento 
de algunas profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, singularmente 1s 
42:1, aplicada a Jesús por la voz del Padre desde el Cielo!3, En la termino- 


9 Este adverbio se refiere al tiempo de la predicación de Juan Bautista en las proximidades del 
río Jordán, en Judá o Judea. 

“Justicia” tiene en la Biblia un significado muy rico. En este caso, “cumplir toda justicia” 
equivale a “cumplir lo establecido por Dios”. En la segunda parte del vers. 15 encontramos las pri- 
meras palabras de Jesús en su ministerio público, que nos conservan los Evangelios. Tienen un evi- 
dente parecido de contenido con las que pronunció de niño cuando lo encontraron sus padres en el 
Templo, según reporta Lc 2: 49. Son una constante en la conciencia de Jesús durante toda su vida: 
Él ha venido a esta tierra para cumplir la Voluntad de su Padre celestial. 

Í Es ésta una expresión acuñada en el Antiguo Testamento para indicar la gracia de una 
visión celestial. 

Según loh 1: 32-34, Juan el Bautista percibió la manisfestación del Espíritu Santo sobre 
Jesús: “Y Juan dio testimonio diciendo: -Yo no lo conocía [a Jesús], pero el que me envió [Dios] a 
bautizar en agua me dijo: -Sobre el que veas que desciende el Espíritu y permanece sobre él, ése es 
quien bautiza en el Espíritu Santo. -Y yo he visto y he dado testimonio de que éste es el Hijo de 
Dios”. Por su parte, Lc 3: 21 parece insinuar que la multitud que estaba allí también percibió el 
fenómeno de alguna manera: “Cuando se bautizaba todo el pueblo, y Jesús, habiendo sido bautiza- 
do, estaba en oración, sucedió que se abrió el cielo, y bajó el Espíritu Santo sobre él en forma cor- 
poral, como una paloma, y se oyó una voz que venía del cielo: -Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti 
me he complacido”. 

13 El texto de Is 42: 1 dice así: 

“He aquí a mi siervo, a quien Yo sostengo, 

mi Elegido, en quien me complazco. 

He puesto mi Espíritu en él: 

Dictará la Ley a las naciones”. 

“Siervo”, en hebreo “ebed, en la antigua sociedad de tradiciones seminómadas y pastoriles del 
Oriente, no tenía la connotación peyorativa de “esclavo”, que tenía en el mundo greco-romano. En 
aquella sociedad oriental, el “ebed y el hijo vivían una existencia parecida: ambos servían al clan 
familiar con su trabajo y vivían de él 
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logía del Antiguo Testamento “el Amado” era por excelencia el “hijo pri- 
mogénito”, o el “hijo “Único”. Así, en Gen 22: 1-2, Dios dice a Abraham: 


“¡Abraham, Abraham! 

-El respondió: -Heme aquí. 

“Dijole: -Toma a tu hijo, a tu único, al que amas, a Isaac, y vete al país 
de Moriá. Ofrécele allí en holocausto en el monte que Yo te diga”. 


El episodio del Bautismo de Jesús no deja de ser misterioso para noso- 
tros, como para la tradición cristiana. ¿Por qué Jesús debía pasar por este 
bautismo si era completamente inocente, si no tenía pecado que purificar, 
si era el Hijo de Dios? Tampoco los Evangelistas omiten esta dificultad. 
Las palabras de Juan el Bautista (reportadas por Mt 3: 14) con la resisten- 
cia de éste, indican la misma dificultad. Pero ni los Evangelios ni la tradi- 
ción cristiana que está en su origen y que les sigue, omitieron el relato. Ello 
implica una muestra de la historicidad del acontecimiento: no lo omitieron, 
aunque no lo comprendieran en toda su profundidad, porque sencillamente 
había ocurrido. Podemos dar razones de conveniencia sobre el hecho de 
que Jesús se quisiera someter a dicho bautismo: La Encarnación del Hijo 
de Dios no es un acontecimiento superficial -casi nos atreveríamos a decir 
una especie de comedia-. El Hijo de Dios asume con toda verdad la natura- 
leza humana en su situación histórica, excepto el pecado y las concupiscen- 
cias que de él se derivan. En efecto, el pecado no es condición esencial de 
la naturaleza humana, sino un hecho en la existencia del hombre histórico, 
desde sus orígenes; pero el Hijo de Dios sí que asumió aquellas consecuen- 
cias del pecado que eran necesarias para redimir al hombre!*: los dolores 
físicos y morales, la pobreza y las humillaciones de toda clase, hasta la 
muerte ignominiosa en la cruz... . La epístola a los Hebreos explicará: 


“Teniendo un Sumo Sacerdote que ha penetrado en los cielos, Jesús, el 
Hijo de Dios, mantengamos firme nuestra confesión de fe. 

Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino que, siendo como nosotros, ha sido probado en 
todo, excepto en el pecado”!5, 


14 Lo cual es una muestra más de la realidad de la Encarnación: tal acontecimiento misterioso 
se inserta plenamente en la historia de la humanidad. 
S Hebr 4: 14-15. 
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Significado teológico del Bautismo de Jesús 


Jesús, pues, en cuanto hombre, quiso pasar por todas nuestras limitacio- 
nes y humillaciones. Es un gran misterio de la realidad y profundidad de la 
Encarnación del Hijo de Dios que no nos ha dejado ni una enseñanza, mi un 
mandato, que no haya observado él primero en su vida en la tierra. 

En cuanto a los relatos de Marcos 1: 9-11 y de Lucas 3: 21-22 coinci- 
den entre sí muy estrechamente y, a su vez, con el de Mateo, a excepción 
del contenido de Mt 3: 14-15, esto es, el diálogo de Jesús con el Bautista, 
que no lo reportan!S, Estos relatos y las alusiones de otros textos del 
Nuevo Testamento y aún de algunos evangelios apócrifos, junto con las 
dificultades ya apuntadas que presenta el episodio, nos conducen a tomar 
muy en serio el acontecimiento en la vida de Jesús. Los tres Sinópticos -y 
si se quiere, especialmente el de Marcos, como apuntan algunos investiga- 
dores actuales!”-, muestran estar subjetivamente seguros de narrar sucesos 
que pertenecen a la vida de Jesús. Por ser una experiencia íntima, Jesús 
mismo debió de comunicarla a algunos de sus discípulos más allegados. 
Es cosa no difícil, pues hay precedentes semejantes en la vida de muchos 
grandes profetas del Antiguo Testamento, como Isaías, Jeremías, Ezequiel 
y Amós, que habían transmitido a sus discípulos experiencias análogas. 
San Pablo haría lo mismo después!$. Por otra parte, la Iglesia primitiva 
conservó tal experiencia de Jesús como suceso verdaderamente ocurrido y 
con arreglo a los relatos de los Sinópticos. Una prueba son las alusiones 
claras de loh 1: 29-34; Act 4: 27; 10: 381, 

El centro de los relatos está en las palabras dirigidas por la voz celeste. 
Ellas nos conducen al misterio de la conciencia de Jesús de ser el Hijo de 
Dios, el Unico, el Amado. Las palabras se producen al salir Jesús del 
agua. El rito de la humillación que representaba el Bautismo ha termina- 
do. En ese momento, la voz del Padre celestial glorifica al Hijo humillado. 
Este paso de la humillación a la exaltación es uno de los temas más arcal- 


16 Para mayor claridad leamos el relato de Mc 1: 9-11: 

9”Y sucedió que en aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por 
Juan en el Jordán. 10 Y nada nás salir del agua vio los Cielos abiertos y al Espíritu que, en forma 
de paloma, descendía sobre él. 11 Y sobrevino una voz desde los Cielos: -Tú eres el Hijo mío, el 
Amado, en ti me he complacido”. 

17 Cfr Giuseppe DANIELI, en AA.VV., /I Messaggio della Salvezza, vol 6%, Elle Di Ci, Torino 
eo pl: 249-250. 

18 Cfr G. DamELi, op. cit. p. 250. 

9 E, incluso, de evangelios apócrifos, como el de los Ebionitas, el de los Nazarenos y el de 
los Hebreos. Cfr G. DANIELI, op. cit., p. 236 nota 3. 
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cos de la Cristología de todo el Nuevo Testamento: resume en sí la exis- 
tencia terrestre de Jesús, desde los episodios de la infancia hasta los de la 
Pasión, Muerte y Resurrección, y está en el centro de los llamados “him- 
nos cristológicos” del Nuevo Testamento?, de las predicciones de la 
pasión-resurrección anunciadas por Jesús?!, etc. Quizás en esta perspecti- 
va podamos ir entendiendo el significado del suceso del Bautismo de 
Jesús por Juan y la razón de que los Evangelistas no lo hayan querido -ni 
podido- omitir en sus escritos. 

La tradición cristiana interpreta unánimemente que en el Bautismo de 
Jesús tenemos una manifestación de las tres personas de la Santísima Tri- 
nidad: El Padre, que habla de su Hijo, el Amado; Jesús, el Hijo, que está 
allí presente; el Espíritu Santo, que desciende en forma como de paloma. 


AYUNO Y TENTACIONES DE JESÚS 


Según el Evangelio de Marcos, Jesús, después de su bautismo por Juan, 
partió inmediatamente al desierto?2. Los tres Sinópticos reportan lo sucedi- 
do allí. El texto de Marcos es notablemente el más breve23. Los de Mateo y 
Lucas son aproximadamente de la misma extensión y de un contenido 
equivalente. Pero se diferencian en el orden: la segunda tentación en Mateo 
viene como la tercera en Lucas, y viceversa. 

Hay una explicación muy razonable: según el esquema literario de San 
Lucas, apreciable en todo su Evangelio, el ministerio público de Jesús 
comienza en Galilea y termina en Jerusalén. Hay siempre en su escrito 
como una tensión, no sólo geográfica, sino sobre todo teológica, que va de 
la aparición en Galilea a la consumación de la obra redentora en Jerusalén. 
De ahí resulta probable que sea Lucas el que haya acomodado el relato, de 
modo que se resalte también en él la mencionada tensión: la tercera tenta- 
ción diabólica se produce en el Templo, esto es, en la Ciudad Santa. Por 
otro lado, la fuente única originaria de este relato no puede haber sido más | 
que el mismo Jesús: pero en su comunicación a los discípulos ¿quedaría 


20 Cfr, entre otros, loh 1: 1-18; Phil 2: 6-11; Rom 1: 3-4; Col 1: 15-20; Eph 1: 3-14; etc. Cfr 
José María CASCIARO, Estudios sobre Cristología del Nuevo Testamento, HUNSA, Pamplona 1982, 
pp. 374-380. 

21 Cfr 1* predicción: Mc 8: 31-33; Mt 16: 24-28; Lc 9: 22; 2* predicc.: Mc 9: 30-32; Mt 17: 
22-23. Lc 9: 43b-45; 3* pred.: Mc 10: 32-34; Mt 20: 17-19; Le 18: 31-34. 

22 Cfr Mo 1: 12 

Marcos sólo tiene tres versículos: Mc 1: 12-13; mientras Mateo emplea once: Mt 4: 1-11; y 
Lucas trece: Lc 4: 1-13. 
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claro el orden de las tentaciones? O, en otras palabras, ¿sería intención de 
Jesús mostrar ese orden? -No podemos responder a esta pregunta, pero 
podría ser una razón de la libertad con que Mateo y Lucas han expresado 
ese orden. 


Los textos sinópticos 


Sería interesante colocar en columnas los dos relatos de Mateo y 
Lucas. Para ser breves, sin embargo, puede bastarnos leer uno solo de 
ellos. Haremos la lectura de Mateo, sin que esta opción tenga razones evi- 
dentes: 


l “Entonces fue conducido Jesús al desierto? por el Espíritu para ser 
tentado por el diablo. 2 Después de haber ayunado cuarenta días con 
cuarenta noches, sintió hambre. 
3 Y acercándose el tentador, le dijo: -Si eres Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en panes. 
4 El dijo en respuesta: -Escrito está: 
-No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que procede de la boca de Dios, 
y] -Luego el diablo lo llevó a la Ciudad Santa? y lo puso sobre el piná- 
culo del Templo?”. 
6 Y le dijo: -Si eres Hijo de Dios, arrójate abajo; pues escrito está: 
-Dará órdenes a sus ángeles acerca de ti, 
para que te lleven en sus manos, 
ara que tu pie no tropiece en ninguna piedra?*, 
-Y le respondió Jesús: 

-Escrito está también: 

-No tentarás al Señor, tu Dios?>. 


24 Una tradición antigua señala como lugar del retiro y tentaciones de Jesús el “Monte de la 
Cuarentena”, en árabe Djebel Qarantal, situado a unos cuatro kilómetros al norte de la actual ciu- 
dad de Jericó. Es un monte escarpado, sin vegetación, duro, de unos 330 de altura sobre el valle del 
Jordán en el que está Jericó. 

25 Estas palabras de Jesús son cita de Dt 8: 4b, glosadas también en Sap 16: 26. 

Es una manera común de nombrar a Jerusalén, tanto entre los cristianos como entre los judí- 
os y árabes. Hoy día, entre estos últimos, es precisamente la manera usual de mencionarla, incluso 
más abreviada de al-Qúds, “La Santa”. 

Se trata del ángulo meridional de las murallas del Templo, precisamente donde éstas tienen 
la no altura sobre el suelo, en el valle del torrente Cedrón. 

28 Son, a su vez, palabras tomadas del Ps 91: 11-12. 

29 Cita de Dt 6: 16. 
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$ -De nuevo lo llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos 
los reinos del mundo y su gloria, 9 y le dijo: -Todas estas cosas te daré si, 
postrándote, me adoras. 

L0 Entonces le respondió Jesús: 

-Apártate, Satanás, pues escrito está: 

-Adorarás al Señor, tu Dios 

y a Él sólo darás culto30, 

-Entonces lo dejó el diablo, y los ángeles vinieron y le servían” 

(Mt 4: 1-11). 


Los tres Sinópticos muestran, pues, que Jesús, como preparación 
inmediata para su ministerio público, es impulsado por el Espíritu de 
Dios a practicar un riguroso retiro de oración y ayuno en el desierto, dos 
prácticas tradicionales en la piedad de toda alma que busca a Dios y 
quiere realizar la misión que le encomienda. Moisés se había retirado, él 
solo, subiendo al monte Sinaí, antes de promulgar, en nombre de Yhwh, 
los Diez Mandamientos?3!. También el profeta Elías caminó durante cua- 
renta días por el desierto, antes de comenzar su misión divina de hacer 
que el pueblo de Israel renovara su compromiso de ser fiel a la 
Alianza32, En esta tradición bíblica se inserta el retiro de Jesús durante 
cuarenta días33, 

Tras el prolongado ayuno, como es natural, Jesús debió de sentir un ham- 
bre terrible, circunstancia que es aprovechada por Satanás para tentarle. 


La tentación en la Biblia 


El concepto de “tentación”, peirasmós, en el vocabulario de la Biblia3*, 
es al menos ambivalente. Significa tanto “prueba” como “seducción”. El 
sujeto del verbo “tentar” puede ser muy diverso: Dios, el diablo, otro 
hombre. Cuando es Dios quien “tienta”, es que Dios “prueba” la calidad, 
fidelidad, en una palabra, la virtud del hombre. Cuando quien “tienta” es 
el diablo, es que intenta seducir al mal, engañar, hacer pecar al hombre. 


30 Cita de Dt 6: 13. 
31 Cfr Ex 34: 28. 
32 Cfr 1 Reg 19: 5-8. 

Como recuerda el Papa Juan Pablo IL, “Se puede decir que Cristo introdujo la tradición del 
ayuno de cuprenta días en el año litúrgico de la Iglesia (...). Con este ayuno cuaresmal la Iglesia, en 
cierto sentido, está llamada cada año a seguir a su Maestro y Señor” (Audiencia General del 28-1- 
1979), 

En el texto griego es peirasmós, en el hebreo massáh. 
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Alguna vez se habla de que el hombre “tienta” a otro; pero esa acción 
humana está movida, en última instancia, por influjo diabólico”. 

Es comúnmente admitido en la moral cristiana que puede distinguirse 
un triple grado de tentación diabólica al mal: 1) Simple sugestión, esto es, 
tentación externa, bien en materia moral leve o grave, que se sufre sin 
pecado con tal de que se resista con fortaleza; es más, al ser rechazada, se 
convierte en un acto de virtud. 2) Tentación con delectación, más o menos 
prolongada, aunque sin consentimiento claro: en ella hay ya algo de peca- 
do, más o menos grave según haya sido el consentimiento de la voluntad y 
la gravedad o levedad de la materia. 3) Tentación consentida, que llega al 
interior del hombre: es siempre pecado, que será grave si el objeto de la 
tentación es de materia grave. Por su actitud de inmediata y absoluta 
repulsa, Jesús sólo sufrió el primer grado de tentación: era de materia 
grave pero rechazada enérgicamente; por tanto no hubo el más mínimo 
pecado, sino que se convirtió en acto virtuoso y meritorio del alma huma- 
na de Jesús. 


Significado teológico de las tentaciones de Jesús 


Todos los personajes clave o más importantes de la Historia de la Sal- 
vación han sido “tentados”: Adán y Eva, Abrahán, Moisés, etc., y el 
pueblo de Israel en su conjunto, especialmente durante su peregrinación 
por el desierto camino de la tierra prometida. El texto de Mateo (4: 1) 
subraya que Jesús fue llevado al desierto “para ser tentado”36, Según la 
perspectiva teológica, muy acentuada, del Evangelio de Mateo, en Jesús 
“se cumplen” las profecías del Antiguo Testamento, siendo éste, en su 
conjunto, como una profecía general de Jesús. Con arreglo a este hori- 
zonte teológico del Primer Evangelio, podemos ver en la narración de 
las “tentaciones” de Jesús una intencionalidad triple: 1) Las tentaciones 
de los patriarcas y profetas del A.T., y del antiguo pueblo en su totali- 
dad, son una figura anticipada de las “tentaciones” a que iba a ser some- 
tido Jesús. 2) Las caídas de Adán y Eva, del pueblo de Israel durante el 
Exodo, etc., que no supieron estar a la altura de las exigencias de su 
vocación divina, serían “rectificadas” por la fidelidad de Jesús a su pro- 
pia misión. 3) La vida de Jesús es también un preludio, un modelo al 


35 Cfr]. M. Casciaro, Estudios sobre Cristología del N. T., cit., p. 138. 
Lucas es más suave: dice simplemente que “estuvo cuarenta días y fue tentado por el dia- 
blo” (Lc 4: 2). 
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que debe conformarse la vida posterior de los cristianos y de la Iglesia 
en su totalidad, que será “tentada” por los poderes diabólicos, que inten- 
tarán “seducir” al mal. 

Las tres tentaciones diabólicas tienen de común la pretensión de “sedu- 
cir” a Jesús para que utilice en provecho propio las prerrogativas y pode- 
res que posea3”, induciéndolo a la vanidad, a la soberbia, al pecado en una 
palabra. En resumen se trataba de: 1) Convertir las piedras en pan, cuando 
el hambre, después de cuarenta días, era terrible en extremo . 2) Provocar- 
le a la “presunción””8, para que pidiera a Dios un milagro innecesario: lan- 
zarse al suelo desde la elevada torre del ángulo de la muralla del Templo3 
sobre el barranco del Cedrón. 3) Finalmente, ofrecerle el dominio sobre 
los reinos de este mundo. 

Nos parece que la segunda tentación es de unas características típica- 
mente satánicas. Un lanzamiento desde esa altura, en un sitio de Jerusalén 
tan visible, y ser tomado por los ángeles para no estrellarse, constituiría 
para Jesús una manifestación espectacular de su Mesianidad, que le inicia- 
ría triunfalmente por el camino de la gloria fácil. Pero la misión salvífica y 
mesiánica de Jesús debía ir por otros derroteros, los de la humildad, el 
silencio y el sacrificio, completamente opuestos a la conducta diabólica%, 
El rechazo por parte de Jesús nos desvela también el misterio de la vida 
posterior de su Iglesia y de cada cristiano, que no han de poner su espe- 
ranza en triunfos fáciles en este mundo, sino en la eficacia oculta de su 
vida sacrificada. Cuando, más tarde, Jesús predique el camino de la 
humildad, lo hará con la autenticidad y el ejemplo de su propia conducta. 
En el momento supremo de la Pasión, tampoco descenderá de la Cruz*!. 

La tentaciones de Jesús en el desierto, por la fidelidad a Dios y la 
repulsa de la insidia diabólica, se convierten en una reparación y rectifica- 
ción de las caídas del pueblo de Israel desde la época del Éxodo y, aún, de 


37 Nos resulta muy difícil saber qué podría conocer Satanás, en su condición de ángel caído, 
acerca del misterioso ser de Jesús. Parece que no debía de tener un conocimiento perfecto de la sin- 
gular Filiación divina de Jesús. Por otro lado es cuestión cuyo tratamiento ahora nos desviaría de 
nuestro propósito. 

En el sentido preciso y técnico de la palabra en Moral: Un acto arrogante por el que se 
intenta forzar a Dios a que realice una intervención milagrosa sin motivo honesto. 
Tradicionalmente se señala el ángulo SE del recinto amurallado del Templo. 
40 Cfr Isidro Goma 1 Crvrr, El Evangelio según San Mateo 1, Ed. Marova, Madrid 1966, pp. 
142-143, 
L “Los que pasaban le injuriaban moviendo la cabeza y diciendo: -Tú, que destruyes el Tem- 
plo y en tres días lo edificas de nuevo, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz” (Mt 
27: 39-40). ! 
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las futuras caídas de la humanidad en su conjunto y de las de cada persona 
en particular. 

En su doble vertiente de tentación diabólica al mal y de prueba divina 
a la fidelidad, las tentaciones de Jesús no fueron, pues, las únicas que 
sufrió en su vida entre nosotros. Especialmente en su Pasión, Jesús fue 
tentado y probado de modo supremo en su fidelidad al designio de Dios. 


COMIENZOS DE LA PREDICACION DE JESÚS 
Inicio de su ministerio público 


Después del Ayuno y Tentaciones en el desierto, Jesús volvió a Galilea 
y comenzó su “ministerio público”, su predicación y proclamación de la 
llegada del Reino de Dios. Ese es el enmarcamiento que presenta Lucas, 
inmediatamente después de narrar el episodio de las tentaciones: 


14 Entonces*, por impulso del Pspirita. volvió Jesús a Galilea, y se 
extendió su fama por toda la región. S Y enseñaba en sus sÍNAgOgas, y 
era honrado por todos” (Lc 4: 14-15). 


A partir de ese momento, Jesús emprende su intenso ministerio por 
gran parte de Tierra Santa. La estructura geográfica y cronológica de la 
actividad de Jesús no ha sido expuesta con las categorías de nuestra Histo- 
ria erudita contemporánea, sino según otros esquemas que privilegiaban 
otros puntos de interés distintos de los de un profesional moderno de la 
Historia. El Evangelio de San Juan tiene como trama prevalente los viajes 
de Jesús a Jerusalén con motivo de las grandes fiestas judías, como la Pas- 
cua y la Fiesta de los Tabernáculos. Parece que pueden distinguirse cuatro, 
o al menos tres, Pascuas distintas durante la actividad pública de Jesús, lo 
que daría por resultado una duración de su ministerio de tres años y unos 
pocos meses, o de dos años y otros pocos meses%, Por su parte, los Sinóp- 
ticos se basan en una estructura muy estilizada, distribuida en tres grandes 
fases: 1) Ministerio en Galilea; 2) salidas por diversos territorios judíos y 
por regiones limítrofes, fuera de las fronteras de la tierra de Israel; 3) 
ministerio en Judea y Jerusalén“. 


42 “Entonces”: se refiere al final de las Tentaciones (Lc 4: 1-13). 
43 Cfr AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona, 3* edic. 1990, pp. 90-91. 
Cfr supra los esquemas literarios y temáticos que hemos expuesto en los Evangelios de 
Mateo, Marcos y Lucas. 
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En cualquier caso, con arreglo al texto de los Cuatro Evangelios, desde 
el principio de su ministerio público, Jesús presenta unos modos de hablar 
y predicar que contrastan por su fuerza de expresión y seguridad de pensa- 
miento con las maneras usuales de hablar de los maestros judíos de su 
época, y de los tiempos posteriores. Por eso, los autores actuales hablan 
del “estilo propio de Jesús”. 


El “estilo propio” de Jesús 


Por “estilo” de Jesús se entiende hoy día no sólo el estilo literario, sino 
el conjunto de cualidades vehiculadas en sus palabras y en sus acciones. 
Por ello se habla de un “estilo vital”5, Muchos de sus oyentes lo conside- 
ran un maestro de las cosas que se refieren a Dios, un Rabbí*6, En otras 
ocasiones lo estiman un profeta”, o bien el Mesías*8, Desde la considera- 
ción de los lugares, Jesús no enseña sólo en las sinagogas y en los pórticos 
del Templo, como hacían los rabinos, sino también en las aldeas y por los 
campos, a la orilla del Lago de Genesaret, en los montes, por los cami- 

s... En esto se parecía más a los Profetas, con los que coincidía también 
en el público al que dirigía su predicación: discípulos y gentes de paso, 
mayores y pequeños, hombres y mujeres, cumplidores meticulosos de la 
Ley y publicanos y pecadores. Pero, a diferencia de los Profetas, Jesús 
hablaba con autoridad propia: no justificaba su misión, ni predicaba como 
“oráculo de Dios”, sino con potestad inaudita, basada en sí mismo, con 
una conciencia de su propia majestad que no tiene paralelo en Moisés, ni 
los Profetas del Antiguo Testamento, ni en la literatura judaica de ninguna 
época*. Además, acompañaba muchas veces sus palabras con acciones 
milagrosas y “señales”, realizadas por su propio poder, sin necesidad de 
invocar la intervención divina%0, 

Rasgo parecido lo encontramos en sus muchas parábolas, en las que 
habla de las realidades sobrenaturales como quien las conoce con inme- 


45 Cfr René LATOURELLE, L'accés á Jésus par les Évangiles, Desclée/Bellarmin, Tournai- 
Montréal, 1978, p.231. 

46 Cfr Mt 9: 11; 17:24; 19: 16; 23: 7-10; Mc 10: 51; Le 20: 39; loh 1: 38.49; 3: 2; 13: 13- 
14; 20: 16. 

47 Cfr Mt 16: 14; 21: 11.46; Mc 8: 28; 

48 Cfr Mt 1:16; 16: 16; 26: 63; 27: 17.22; Mc 8: 29; 14: 61; 15: 32; Lc 2: 11; 3: 15; 23: 
35; loh 1: 41; 4:29; 6:70; 7: 26,41. 

49 Cfr Heinz SCHURMANN, Die Schprache des Christus, en “Biblische Zeitschrift” 2 (1958) 
54-84. Véase, más adelante, el capítulo acerca de “La Cristología implícita en los Evangelios”. 

50 Cfr Ginther BORNKAMM, Jesús de Nazaret, Ed. Sígueme, Salamanca 1975. pp. 59-60. 
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diatez, sin necesidad de justificar con pasajes de la Sagrada Escritura la 
verdad de lo que afirma. De igual modo, Jesús domina el diálogo y las 
disputas con sus interlocutores cuando es abordado con una pregunta que 
parece difícil y aún capciosa!, 

Entremezcla con singular maestría las exigencias morales más radica- 
les con la más tierna comprensión hacia los pecadores. Las citas evangéli- 
cas a propósito de todas estas cualidades se harían desmesuradamente 
numerosas; pienso que, por otro lado, no son necesarias: cualquiera que 
lea los Evangelios puede comprobar esas cualidades y actitudes en las 
acciones y en las palabras de Jesús3?, 


La oratoria de Jesús 


Estudiosos contemporáneos han hecho muy valiosas y prolijas investi- 
gaciones acerca de los procedimientos retóricos y de las cualidades peda- 
gógicas de la predicación de Jesús. Han realizado retraducciones, desde 
los textos griegos, en que se nos han conservado los Evangelios, al dialec- 
to aramaico palestinense de su tiempo, descubriendo frecuentísimas paro- 
nomasias o juegos de palabras, ritmos silábicos y de acentos en las frases, 
palabras sinónimas y asonantes, etc.53, que hacen emerger la viveza de su 
estilo oral de predicación**. 

Es indudable que Jesús parte de los medios que le dan las lenguas de 


51 Cfr G. BorNKAMM, Jesús de Nazaret, Cit., pp. 60-61. 
El lector encontrará bastantes referencias en la obra acabada de citar de G. BORNKAMM, pp. 
61-65. 
3 Por ejemplo, Mt 7: 6a suele traducirse: 
“No deis la cosas santas 
a los perros; 
ni echéis vuestras perlas 
a los cerdos”. 
Pues bien, según una de esas retraducciones al arameo, resultaría en esta lengua: 
La tittenán gadashayya dilkhón 
qome kalbayya; 
wela teremán harozayya dilkhón 
qome harizayya. 
(Cfr Giuseppe RiccioTTI, Vida de Jesucristo, Ed. L. Miracle, 9* edic., Barcelona 1968, p. 366, 


nota 1). 

54 Cfr Alejandro Diez Macho, La lengua hablada por Jesucristo, Ed. Fe Católica, Madrid 
1976, donde hace una síntesis excelente del estado de los estudios, da una selecta bibliografía y 
ofrece muchísimos ejemplos. Por poner uno sólo, tomemos el caso de la parábola de los viñadores 
homicidas de Mc 12: 1-12 y textos paralelos. En el vers. 6 dice el texto: 

“Todavía le quedaba uno, su hijo (ben) amado . Y lo envió por último a ellos, diciéndose: A 
mi hijo (ben) lo respetarán...” 
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su pueblo: el hebreo bíblico y el arameo de Palestina, hablado en su 
época. Lo mismo hay que decir respecto de los modelos literarios del 
Antiguo Testamento. Pero él los maneja con un dominio y singularidad 
inconfundibles, hasta el punto de vehicular bien en ellos su pensamiento 
arrollador. En vez de reforzar su mensaje con fórmulas clásicas del Anti- 
guo Testamento, como “palabra de Yhwh”, “esto dice el Señor”, etc., 
emplea fórmulas en primera persona jamás oídas con tal talante: “En 
verdad, en verdad os digo”, “el cielo y la tierra pasarán, pero mis pala- 
bras no pasarán”, etc. O bien manda con autoridad, como sólo Dios 
había hecho: al paralítico de Cafarnaum le ordena resueltamente: 
“Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”, y el que no se podía 
mover, se alza portando el objeto en que yacía. “¡Lázaro, sal afuera!”, y 
el que ya estaba cuatro días en el sepulcro, comienza a andar y tienen 
que liberarle de las ataduras de la mortaja... 

La gente aprecia la potestad (exousía) con que habla Jesús, porque lo 
hace con una coherencia absoluta entre lo que dice y lo que vive. Cuando 
predica la pobreza, la humildad, la masedumbre, la fidelidad a Dios, la 
veracidad, el sacrificio..., quienes le escuchan sin prejuicios se dan perfec- 
ta cuenta de la sinceridad de sus palabras. Habla con una convicción y 
seguridad completamente singulares. Podemos resumir la cuestión dicien- 
do que la fuerza de la oratoria de Jesús radica en la perfecta coherencia 
entre lo que predica y lo que vive, entre lo que manda y lo que cumple, 
cualidades que van unidas a un dominio de la lengua tanto más sorpren- 
dente puesto que no hizo estudios superiores: no hay noticia de que estu- 
diara fuera de Nazaret, pequeño pueblo que no tenía sino una sinagoga y 
la usual escuela elemental aneja a ella. 


La predicación de Jesús 


La predicación y enseñanzas de Jesús se nos han conservado de dos 

(54) El protagonista de esta parte de la parábola es el hijo, en hebreo ben. El final de la pará- 
bola lo constituye una cita del Ps 118: 22-23. El primer versículo citado de este Salmo dice: 

“La piedra (eben) que rechazaron los constructores (banim), 

ésta ha llegado a ser piedra (eben) angular” 

(Ps 118: 22 y Mc 132: 10b). 

No nos detenemos aquí a hacer la exégesis de la parábola. En cualquier caso no cabe duda de 
que Jesús se está refiriendo con ella a sí mismo como el “Hijo (ben ) Amado”, que será muerto por 
sus opositores; y que precisamente él mismo, Ben, va a ser la piedra, Eben, clave del edificio de la 
mueva comunidad o pueblo de Dios, rechazada por los que piensan ser sus constructores, Baním. 
Es, pues, claro a todas luces el juego de palabras asonantes ben, eben, baním, que hace más llama- 
tiva la parábola y establece las relaciones entre las palabras y sus significados. 
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modos: Uno, a manera de sentencias más o menos breves, llenas, como 
hemos dicho, de fuerza y expresividad. El otro, constituyendo “discur- 
sos”, más o menos largos, aunque podríamos decir que siempre cortos 
también. En cualquier caso, entre las palabras originales, orales, de 
Jesús y su puesta por escrito está, primero, el elemento intermediario de 
la tradición oral; después, probablemente, trabajos primitivos de recopi- 
lación por escrito; y, finalmente, la labor redaccional de los Evangelis- 
tas, también con la mediación de la traducción a la lengua griega, desde 
los idiomas originales que empleó Jesús: el aramaeo popular, la lengua 
culta y religiosa hebrea y, quizás, en algunos pocos casos, la lengua grie- 
ga popularizadaS, 


Sentencias breves 


Los Evangelios nos han transmitido sentencias breves de Jesús, presen- 
tadas bien de manera suelta, a modo de colofón de un breve episodio, o 
bien en una pequeña serie de sentencias seguidas. 

Ejemplos de la primera clase podrían citarse muchos. Valgan sólo unos 
pocos casos de muestra: 

Mc 2: 23-28 (y lugares paralelos de Mt: 12: 1-8 y Lc 6: 1-5 ). Después 
de narrar el episodio en el que los discípulos, en un sábado, arrancan espi- 
gas y las frotan para comerlas y cómo este hecho es reprochado por unos 
fariseos, a lo que sigue una defensa de Jesús, termina el relato con una 
sentencia doble (Mc 2: 27-28): “El sábado fue hecho para el hombre y no 
el hombre para el sábado. Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor incluso 
del sábado”. 

Los fundadores la Escuela de la Historia de las Formas (Formges- 
chichte), concretamente M. Dibelius%, llamaron paradigmas a esta clase 


55 Cfr A. Diez Macho, La lengua hablada por Jesucristo, cit. pp 47-80. 

56 Cfr Martin DiBELIUS, La Historia de las Formas Evangélicas, edic. españ. Ebicer, Valencia 
1984, pp. 45-73. Clasifica como paradigmas las ocho siguientes perícopas, con referencia a Mar- 
cos, pero que tienen sus paralelos en Mateo y en Lucas: 

Mc 2: 1ss. (la curación del paralítico); 

2: 18 ss. (la cuestión del ayuno); 

2: 23 ss. (las espigas arrancadas en sábado); 

3:1 ss. (la curación de la mano paralizada); 

3: 31 ss. (los parientes de Jesús); 

10: 13ss. (la bendición de los niños); 

12: 13 ss. (el tributo al César); 

14: 3 ss. (la unción en Betania). 
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de sentencias, que aparecen como conclusión de un breve episodio 
narrativo. 

Esta clase de sentencias, consideradas de modo más general como 
dichos sapienciales O proverbios, es llamada apotegmas por R. Bult- 
mann5”. Los ejemplos en los Evangelios son muchos. Tal es el caso, como 
muestra, de: “No hay profeta menospreciado sino en su tierra y en su 
casa”, que conserva Mt 13: 575, O bien: “Bástale a cada día su afán”, 
de Mt 6: 34b59. 

En resumen, se trata de sentencias que, unas veces, son originales de 
Jesús, y otras pueden ser refranes populares, que Jesús hizo suyos. Por 
ejemplo: “El que tenga oídos [para oír], que oiga”%;, “Muchos son los 
llamados, pero pocos los escogidos”6l; “Así, los últimos serán primeros y 
los primeros últimos "92, 

Jesús pudo repetir estas sentencias en diversas ocasiones y a propósito 
de temas distintos. Pero también pudo ocurrir, sin contradecir necesaria- 
mente lo anterior, que se conservara el logion o dicho desconectado de su 
contexto original, a causa de que la máxima era pegadiza al oído y fácil de 
retener, mientras que las circunstancias en las que fue pronunciada podían 
ser olvidadas o confundidas. A algunas de estas máximas, que aparecen 
en diversos contextos evangélicos, los estudiosos suelen llamar logia 
errática, dichos erráticos o errantes 6, 


(S6) También piensa que se pueden considerar como paradigmas las ocho siguientes narracio- 
nes de Marcos, con sus paralelos en Mt y Lc,y las dos de Lucas: 
1: 23 ss. (la curación en la sinagoga); 
2: 13 ss. (la vocación de Leví/Mateo); 
6: 1 ss, (Jesús en su patria); 
10: 17 ss. (el joven rico); 
10: 35 ss. (los hijos del Zebedeo); 
10: 46 ss. (el ciego de Jericó); 
11: 15 ss. (la purificación del Templo); 
12: 18 ss. (la pregunta de los saduceos); 
Lc 9: 51 ss. (la falta de hospitalidad de los samaritanos ); 
Ec 14: 1 ss. (el hidrópico). 
Cfr Rudolf BULTMANN, Die Geschichte der synoptischen Tradition, Góttingen, 5* edic. 
1961. 
58 Cfr Mc 6: 4; Le 4: 24. 
La traducción es algo incierta: en lugar de “afán” podría traducirse “malicia”, “contrarie- 


dad”, 
60 Mt 11: 15; Me 4: 9.23; Le 14: 35. 
61 Mt 22:14, 
2 Mt 19: 30; 20: 16; Mc 10: 31; Le 13: 30. Otros ejemplos véanse en José María CASCIARO, 
Las Palabras de Jesús: Transmisión y Hermenéutica, EUNSA, Pamplona 1992, p. 31 y nota 10. 
3 Sobre toda esta cuestión cfr J. M. CAscIARO, Las Palabras de Jesús..., cit. pp. 30-40 y 64-69. 
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Frente al fenómeno literario anterior, observamos otros pasajes evangé- 
licos en los que los dichos o sentencias de Jesús están presentados con tal 
coherencia con el episodio narrativo en que vienen que es, al menos, muy 
probable que fueran pronunciadas en tales contextos del ministerio públi- 
co. Las características literarias son semejantes a las primeras sentencias. 
Por ello no nos detenemos ahora más sobre sus circunstancias y caracte- 
rísticas. 


Los discursos de Jesús 


La transmisión de discursos afecta tanto a los géneros no ficticios, O 
históricos (la historia, la biografía, etc.), como a los ficticios (la novela, el 
cuento, la epopeya clásica, etc). En los primeros se supone que los discur- 
sos quieren ser la reproducción de discursos realmente pronunciados; 
mientras que en los segundos, se supone que son discursos fingidos. En 
este segundo caso, más que reproducción de discursos habría que hablar 
de producción. Sin embargo, desde las perspectivas que ofrece la Lingúís- 
tica, en un texto dado, no siempre es fácil saber con exactitud si se trata de 
reproducción o, por el contrario, de producción de discursos. La razón es 
que los procedimientos de expresión, desde el punto de vista estrictamente 
literario, son los mismos. En otras palabras, el escritor tiene los mismos 
recursos literarios para expresar un discurso, sea éste real o ficticio. 

Hoy día, el género histórico se distingue bien, al menos en principio, 
del de la literatura de creación. Cuando un historiador actual inserta en 
estilo directo un discurso de un personaje, hay que suponer -y en la mayo- 
ría de los casos está sólidamente fundado- que ese discurso se ha pronun- 
ciado realmente. En cambio, en la antigúedad no era exactamente así: Tito 
Livio, por ejemplo, puede producir una arenga y ponerla en boca de un 
jefe militar, aunque tales palabras no las haya pronunciado realmente, o 
sólo haya un lejano parecido en el contenidoé*, 

Por lo dicho puede apreciarse que la valoración del grado de objetivi- 
dad de los discursos de Jesús, transmitidos por los Evangelios, constituye 
una cuestión difícil de resolver, desde el punto de vista crítico%. Un sector 


64 Cfr G. GENErTE, Nouveau discours du récit, Ed. Du Seuil, Paris 1983, pp. 34-35. 

5 Un planteamiento general y unas perspectivas de solución, desde las investigaciones de la 
moderna Lingúística y de la Filosofía del Lenguaje, pueden verse en José María CASCIARO y 
Vicente BALAGUER, Evangelio e Historia a la luz de las Ciencias del Lenguaje, en la obra colecti- 
va Dios en la Palabra y en la Historia, “X1U? Simposio Internacional de Teología”, EUNSA, Pam- 
plona 1993, pp 519-533 
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de la investigación actual ha desarrollado la noción de género literario 
entendiéndolo no como una simple clasificación en la que distribuir las 
diversas obras literarias, sino como un registro de habla, esto es, una 
opción del escritor o locutor, mediante la cual establece previamente un 
pacto de lectura con el lector u oyentetó. Según este pacto, el género lite- 
raro equivale a una especie de indicador para el lector, a quien se le viene 
a decir: “Léase como...” novela, obra de teatro, poema épico..., o bien, 
como verdadera historia. Tales indicadores pueden constar explícitamente 
(por ejemplo, con marbetes que declaran tratarse de una biografía, una 
historia, un poema o colección de poesías, etc.), o también de modo implí- 
cito (como la inclusión del libro en una colección de investigaciones his- 
tóricas, o bien en una colección de libros de poesía, o de novelas, etc.). 


Lo que dice y lo que quiere decir un texto 


En un texto podemos hacer una distinción entre lo que se nos dice y lo 
que se nos quiere decir %. Por ejemplo, alguien dice o escribe: “Me estoy 
quedando frío”. Pero lo que quiere decir es: “Por favor, cierren la venta- 
na”, que es lo que de hecho ocurre inmediatamente. El narrador puede, 
obviamente, hacer constar, o enfatizar uno u otro de esos acontecimientos. 

S1 aplicamos estos estudios a los Evangelios, podemos considerar, por 
ejemplo, en la Pasión de Jesús narrada por San Lucas, que el relato está 
concebido como paradigmático para afrontar el trance del posible martirio 
de los cristianos, lectores del libro, y para el testimonio que han de dar de 
su fe, según opina M. Dibelius, que analiza muchos detalles que abogan 
por esa interpretaciónó8, Ése puede ser uno de los sentidos del texto. Pero 
¿es el originario y principal? Parece que el sentido fontal del texto es más 
bien informarnos primeramente de que Jesús padeció y murió en la Cruz. 
Éste es el sentido principal, pues si Jesucristo no padeció y murió en la 
Cruz el otro sentido (paradigma del martirio cristiano) carece de fuerza y 
de fundamento%?, 


66 Cfr Miguel ANGEL GARRIDO, Los géneros literarios, en la obra colectiva dirigida por él 
mismo Estudios de semiótica literaria, C.S.I.C., Madrid 1982. Cfr también M. A. GARRIDO, Teo- 
ría de los géneros literarios, Madrid 1988. 

67 Cfr Paul RICOEUR, La Metáfora Viva, edic. españ. Cristiandad, Madrid 1980.- E. BENVENIS- 
TE, Problemes de linguistique générale, Paris 1966 y 1974. 

Cfr Martin DIBELIUS, La Historia de las Formas Evangélicas, Ctt., p. 196-210 
9 Cfr J. M. CASCIARO y V. BALAGUER, Evangelio e Historia , ct, pp 525-526 y 531-532. 
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Conclusión sobre la historicidad de los discursos 


El pacto de lectura entre los Evangelistas y los lectores primeros de los 
Evangelios, y nosotros a la vuelta de los siglos, nos conduce a la pregunta: 
La adhesión completa de fe en Jesús que nos piden los Evangelistas?0, 
¿tiene como referente primero una teoría sobre Jesús, o una aceptación del 
acontecimiento que es Jesús y, por tanto, de lo que realmente hizo y dijo? 
No cabe duda de que esto último es lo que primero y principalmente nos 
quieren indicar los Evangelistas. Para ello, era necesario que lo que quie- 
ren decir acerca de Jesús se base sólidamente en lo que dicen que hizo y 
dijo realmente Jesús. 

En los Evangelios, pues, el pacto de lectura nos lleva al discurso histó- 
rico, no ficticio, al discurso reproducido, no producido, según las distin- 
ciones de que antes hemos hablado. Dado, pues, el referente real, históri- 
co, que tienen primariamente los discursos que nos conservan los Evange- 
lios, podemos fundadamente considerar tales discursos como verídicos o 
históricos, reproducidos, y tal valoración está basada no sólo en la fe con 
que la Iglesia siempre los ha tenido, sino también desde el punto de vista 
crítico o científico?!, 


70 Cfr lo que dice el Evangelista en Toh 20: 30-31: “Muchos otros milagros [signos] hizo tam- 
bién Jesús en presencia de sus discípulos, que no han sido escritos en este libro. Estos, sin embar- 
go, han sido escritos para que creáis que Jesús es el Cristo [el Mesías], el Hijo de Dios, y para 
que creyendo tengáis vida en vosotros”. 

Cfr Conc VATICANO IL, Const dogmática “Der Verbum”, n. 19. 
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6. ENSEÑANZAS DE JESÚS. | 
LOS DISCURSOS DE JESÚS EN LOS EVANGELIOS 


Las enseñanzas de Jesús 


En la Historia de la humanidad han existido bastantes hombres y muje- 
res que han iluminado, con sus enseñanzas relevantes, el caminar de sus 
semejantes por este mundo. Ellos y ellas han promovido la elevación de 
mentes y de corazones hacia metas altas, transcendentes, y dejado tras sí 
movimientos espirituales y culturales de inestimable valor. Muchos de esos 
casos no se explican sin una especial inspiración divina, que ha ilustrado 
sus mentes y movido sus corazones en favor de los demás hombres y 
mujeres de nuestro mundo. A Jesús de Nazaret hay que colocarlo en van- 
guardia de tales grandes personajes. Pero esta consideración es insuficiente 
para una adecuada valoración de su figura y de su función en la Historia 
humana. Desde la perspectiva de la Revelación divina en el Antiguo y 
Nuevo Testamento, la Epístola a los Hebreos resume admirablemente el 
papel de tales hombres inspirados: “En muchas ocasiones y de diversos 
modos habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profe- 
tas. En estos últimos tiempos nos ha hablado en su Hijo, a quien constituyó 
heredero de todas las cosas y por quien hizo también todos los mundos”. 

Jesús no es un maestro más, ni aunque se le considere el más grande 
entre esos maestros y maestras del género humano. Hay en él un algo que 
sobrepasa a todos de un modo inconmensurable. Ese algo es, como dice el 
último Concilio ecuménico de la Iglesia, que Dios “envió a su Hijo, la 
Palabra eterna, que alumbra a todo hombre, para que habitara entre los 
hombres y les contara la intimidad de Dios? Jesucristo, Palabra hecha 
carne, “hombre enviado a los hombres”3, habla las palabras de Diost y 
realiza la obra de la salvación que el Padre le encargó (...). Él, con su pre- 


Heb 1 12 

2 Cfrioh 1 1-18 
Epístola a Diogneto, 5,4 

4Toh 3 34 

S Cfrloh 5 36,17 4 
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sencia y manifestación, con sus palabras y obras, signos y milagros, sobre 

todo con su muerte y gloriosa resurrección, con el envío del Espíritu de la 

verdad, lleva a plenitud toda la revelación”. El reciente Catecismo de la 

Iglesia Católica insiste en la idea: “Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, 

es la Palabra única, perfecta e insuperable del Padre. En él lo dice todo, no 

habrá otra palabra más que ésta”. El Catecismo se ha inspirado -lo dice 

expresamente- en un texto notable de nuestro gran poeta y teólogo San 

Juan de la Cruz: “Porque en darnos, como nos dio a su Hijo, que es una 

Palabra suya, que no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en 

esta sola Palabra (...); porque lo que hablaba antes en partes a los profetas 

ya lo ha hablado todo en Él, dándonos al Todo, que es su Hijo. Por lo cual, 

el que ahora quisiere preguntar a Dios, o querer alguna visión o revela- 

ción, no sólo haría una necedad, sino haría agravio a Dios, no poniendo | 

los ojos totalmente en Cristo, sin querer otra alguna cosa o novedad”3, | 
En Jesús de Nazaret las palabras forman con las acciones un entramado 

indisociable. Lo que Jesús dice no es solamente un cuerpo de doctrina 

religiosa y moral. Es mucho más. Es la explicación de su conducta, de su 

ser, que es, a su vez, el modelo perfecto al que ha de tender e imitar todo 

varón y mujer. Las enseñanzas de Jesús son expresión de su vida, existen- 

cia la más profunda que ha visto la tierra. De ahí la exousía, la potestad y 

autoridad únicas con que habla, distinta a todas luces de la manera de 

enseñar de los rabinos de su época, como ya percibían claramente las gen- 

tes que le escuchaban: “Las multitudes quedaban admiradas de su doctri- 

na, pues les enseñaba como quien tiene potestad (exousía) y no como los 

escribas”?. Jesús, en efecto, hablaba con seguridad, con dominio absoluto 

de la verdad y como el que sabe el sentido más profundo de los misterios 

de Dios, el alcance de los mandamientos de la Ley y las implicaciones de 

las profecías!0, 


Transmisión de las enseñanzas 


En dos párrafos de la Constitución Dei Verbum el Concilio Vaticano II 
ha sintetizado la transmisión de las enseñanzas de Jesús hasta su puesta | 
por escrito en los cuatro Evangelios canónicos. Dicen así: “...entre los 


$ ConciLIO VATICANO IL, Const. dogmática “Dei Verbum”, n. 4. 
7 Catecismo de la Iglesia Católica, 2? edic. Madrid 1992, n. 65. 
SAN JUAN DE LA CRUZ, Subida al monte Carmelo, 2, 22. 
9 Mt 7: 28b-29. Cfr Mc 1: 22.17; Lc 4: 32.36. 
Cfr más adelante el capítulo dedicado a “La Cristología implícita en los Sinópticos”. 
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escritos del Nuevo Testamento sobresalen los Evangelios, por ser el testi- 
monio principal de la vida y doctrina de la Palabra hecha carne, nuestro 
Salvador.- La Iglesia siempre y en todas partes ha mantenido y mantiene 
que los cuatro Evangelios son de origen apostólico. Pues lo que los Após- 
toles predicaron por mandato de Jesucristo, después, ellos mismos con 
otros de su generación lo escribieron por inspiración del Espíritu Santo y 
nos lo entregaron como fundamento de la fe”!!, 

Y añade en el párrafo siguiente: “La santa madre Iglesia ha mantenido 
y mantiene con firmeza y máxima constancia que los cuatro Evangelios 
mencionados, cuya historicidad afirma sin dudar, narran fielmente lo que 
Jesús, Hijo de Dios, viviendo entre los hombres, hizo y enseñó realmente 
hasta el día de la ascensión!?. Después de este día, los Apóstoles comuni- 
caron a sus oyentes esos dichos y hechos con la mayor comprensión que 
les daban la resurrección gloriosa de Cristo!3 y la enseñanza del Espíritu 
de la verdad!*. Los autores sagrados compusieron los cuatro Evangelios 
escogiendo datos de la tradición oral o escrita, reduciéndolos a síntesis, 
adaptándolos a la situación de las diversas iglesias, conservando siempre 
el estilo de la proclamación: así nos transmitieron datos auténticos y 
genuinos acerca de Jesús!5, Sacándolo de su memoria o del testimonio de 
los “que asistieron desde el principio y fueron ministros de la palabra”, lo 
escribieron para que conozcamos la “verdad” de lo que nos enseñaban'”16, 


EL ACCESO A LOS “LOGIA IESU” Y SU ENMARCAMIENTO 
LITERARIO 


La documentación de que disponemos no ha permitido hacer una 
reconstrucción que satisfaga a todos acerca de cómo se produjo en detalle 
el proceso de conservación y transmisión de las palabras de Jesús. Aunque 
hay ya un cierto consenso para algunos tramos en el paso desde las pala- 
bras pronunciadas a viva voz hasta su puesta por escrito en los Evange- 
lios, los investigadores son conscientes de que sus intentos de reconstruc- 
ción constituyen solamente hipótesis razonables, pero no definitivas. 


11 Conc. VATICANO HL, Const. dogmática “Dei Verbum”, n. 18. 
12 Cfr Act 1: 1-2. 
13 Cfr Toh 14: 26; 16: 13. 
14 Cfr loh 2: 22; 12: 16; comparado con 14: 26; 16: 12-13; 7: 39. 
Cfr PONTIFICIA COMISION BIBLICA, Instrucción “Sancta Mater Ecclesia”, “Acta Apostolicae 
Sedis” 56 (1964) 715. 
6 (Cfr Lc 1” 2-4). Conc VATICANO Il, Const dogm. “Der Verbum”, n 19. 
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Muchos de los aspectos de tales hipótesis resultan contrapuestos y polémi- 
cos. Pero la importancia del tema es tal que merece la pena seguir esfor- 
zándose por alcanzar el mayor acercamiento posible a lo que fuera la rea- 
lidad. Las cuestiones suscitadas afectan a los modos de plantear la Cristo- 
logía de los Sinópticos. Los proyectos hasta ahora propuestos suelen ofre- 
cer visiones útiles, aunque sean parciales, junto con otras que van corri- 
giéndose o rechazándose!”. 


ACCESO A LOS DICHOS DE JESÚS 


Muchos son los métodos y caminos críticos de acceso a las palabras de 
Jesús empleados en lo que va de siglo. Cada uno de ellos ha hecho sus 
aportaciones. Con el intento de no encasillar en clasificaciones previas, 
más o menos rígidas, los modos en que los logia Tesu se encuentran en los 
Evangelios Sinópticos, he optado por hacer una sintaxis (no una síntesis) 
de diversos métodos y modelos, sin reducirme exclusivamente a ninguno. 
Mucho me ha enseñado P. Grelot en su libro Las Palabras de Jesucristo!8, 

Retomando lo que dije al final del capítulo anterior, acerca de la predi- 
cación de Jesús, dividiré el material que me propongo analizar en cuatro 
apartados: 1) Logia (palabras o frases) de enmarcamiento opcional. 2) 
Logia de enmarcamiento obligado. 3) Capítulo especial dedico a las pará- 
bolas, por la importancia que tienen en la predicación de Jesús!?. 4) Final- 
mente hemos de considerar las agrupaciones mayores de logia o discursos. 

El lector me perdonará que en las primeras páginas que siguen me 
detenga en consideraciones algo más técnicas que en el resto de este libro. 
Son necesarias para una fundamentación científica de lo que me propongo 
explicar acerca de la transmisión de las palabras, desde su forma original 
en labios de Jesús, hasta que han sido recopiladas por escrito en los Evan- 
gelios canónicos. Por esta razón, quien no desee tanta precisión puede sal- 
tarse cómodamente las primeras páginas que siguen, y reemprender la lec- 
tura a partir de la página 217, en el epígrafe: “De la enseñanza oral de 
Jesús a los discursos de los Evangelios”. 


17 Para una más amplia información del tema cfr J. M. CAscIARo, Las Palabras de Jesús: 
Transmisión y Hermenéutica, EUNSA, Pamplona 1992, especialmente pp. 41-62. 
8 Edic. española: Ed. Herder, Barcelona 1988.- Cfr también Albert VANHOYE, Esegesi biblica 
e Teología: la questione dei metodi, en “Seminarium” 45 (1991) 267-278. 
Pero de este tema no me ocuparé ahora, sino que lo haré en el capítulo dedicado precisa- 
mente a las “Parábolas de Jesús”. 
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“Logia” de opcional enmarcamiento 


Observemos los siguientes casos como ejemplos entre muchos que 
podrían ser estudiados. 


El capítulo VII de San Mateo 


En realidad este último capítulo del Discurso de la Montaña según 
Mateo está compuesto por una cadena de ocho logia lesu2 sin enmar- 
camientos narrativos, sólo introducidos genéricamente por el inicio del 
“Discurso” en Mt 5:1-2 y cerrados por el final del mismo sermón en 
Mt 7: 28-29. Una sencilla lectura del capítulo VIT muestra con claridad 
lo que acabamos de decir. Si, además, echamos una mirada a una 
sinopsis de los Evangelios observaremos que: 


a) Mt 7: 1-5 tiene su texto paralelo, aunque con variaciones redacciona- 
les, en Lc 6: 37-38. 41-4221, 

b) Mt 7: 6 no tiene paralelos. 

c) Mt 7: 7-11 encuentra su paralelo en Lc 11: 9-13, es decir, Lucas salta 
del contexto de su cap. 6” al cap. 11*. 

d) Mt 7: 12 se corresponde con Le 6: 31, volviendo Lucas al cap. 6”. 

e) Mt 7: 13-14 tiene su equivalente en Lc 13: 23-24, dando el texto de 
Lucas el salto del cap. 6” al 13*. 

f) Mt 7: 15-20 se encuentra, algo condensado e invertido en su orden, 
en Lc 6: 43. 44: aunque dentro del mismo cap. 6”, Lucas pasa del 
vers. 24” al 44”. 

g) Mt 7: 21-23 tiene su correspondiente logion repartido en dos pasajes 
de Lucas: Lc 6: 46 y 23: 26-27. 

h) Mt 7: 24-27 se corresponde con Lc 6: 47-49. 


La primera constatación que puede hacerse es que el texto seguido de 


20 En concreto se encuentran en las perícopas del cap. 7” de Mateo, a saber: vers 1-5; 6; 7-11; 
12; 13-14; 15-20; 21-23; 24-27.- Cabe también considerar Mt 7,1-5 como compuesto de dos logía: 
vers. 1-2 y 3-5.- Pero la generalidad de los autores lo incluyen en una sola unidad. Cfr, por ej., la 
sinopsis del texto griego de Kurt ALAND, Synopsis Quattuor Evangeliorum, 2* edit., Wirttember- 
gische Bibelanstalt, Stuttgart 1965, pp. 92-93.- Lo mismo hacen en español J. ALONSO DIAZ y A. 
SANCHEZ-FERRERO, Evangelio y Evangelistas. Las perspectivas de los tres primeros Evangelios en 
sinopsis, Taurus ediciones, Madrid 1966, p. 72. Y Juan LEAL, Sinopsis Concordada de los Cuatro 
rio BAC, n. 124, Madrid 1954, p. 164. 

21 También Mc 4: 24 recoge más brevemente la misma idea. 
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Mateo se contiene casi íntegro, pero partido, diríamos como “despedaza- 
do” y esparcido por los capítulos 6”, 11? y 13? de Lucas, con saltos adelan- 
te y atrás. Desde el siglo pasado, para explicarse tal fenómeno -generaliza- 
do en la confrontación de otras muchas partes de ambos Evangelios-, se 
ha recurrido con preferencia a la hipótesis de la fuente O, la famosa 
Quelle, que habría sido constituida precisamente por una colección de 
logia lesu, de palabras de Jesús, sin enmarcamiento narrativo. Ahora no 
nos toca entrar en la discusión crítica sobre tal hipótesis, cuyo plantea- 
miento, dicho sea de paso, es muy razonable?2. Únicamente me interesa 
subrayar que el ordenamiento de los logia, tan diversamente propuesto 
por Mateo y Lucas, muy difícilmente se entendería a no ser que cada 
Evangelista haya considerado -sea de una manera refleja o sólo pragmá- 
tica- tales dichos de Jesús sin referencias a sus encuadramientos en tiem- 
po y lugar?3, 

El ejemplo propuesto?* es semejante al más genérico de la confronta- 
ción de todo el Discurso de la Montaña según Mateo (Mt 5:1-7-29) con el 
“Discurso del Llano” según Lucas (Lc 6: 20-49). 


El “logion” de la pérdida de la vida 


El logion de la “pérdida de la vida” debió de impresionar tanto a los 
discípulos de Jesús como a la primitiva comunidad cristiana, lo que ha 
tenido su plasmación nada menos que en siete textos de los Evangelios: lo 
transmite dos veces Mateo y tres veces Lucas, una vez Marcos y otra 
Juan?5, 

Una primera observación a los siete textos muestra que los tres prime- 


22 Sin embargo, tampoco pueden ser pasadas por alto las observaciones de muchos investiga- 
dores contra esta supuesta fuente Q. Entre ellas, cfr Bo REICKE, The Roots of the Synoptic Gospels, 
Fortress Press, Philadelphia 1986, espec. pp. 61 y 185, donde, entre otros argumentos, dice: 
“Reserving the symbol Q for double units exclusively found in Matthew and Luke without support 
in Mark, it must be observed that all of them are scattered in the texts without the least order. The 
whole group of traditions here called Q consists of alibi analogies. It is not conceivable that any 
editor would have cut out just these traditions from a manuscript and inserted them here and there 
in his presentation, consistently avoiding preserving the extant order, though he gladly observed 
the order when dealing with items found in the context-parallel triple traditions” (p.61). 

Ni siquiera Lucas, con mayor mentalidad histórica que Mateo, y preocupado en general por 
situar los hechos y los dichos de Jesús (cfr, por ej., Lc 2: 1-7; 3: 1-4; 4: 1-2, 14. 16; etc.), aunque 
con frecuencia no puede dar demasiadas precisiones (cfr Le 5: 1.12.17; 6: 1-2; etc.), parece dispo- 
ner de datos concretos para ubicar los logía a que me he referido de los caps. 6*, 11* y 13%, 

Esto es, la confrontación de Mt 7: 1-27 con los diversos pasajes de Lucas. 

25 Los textos son: Mt 16: 24-27; Mc 8: 34-38; Lc 9: 23-26; Le 14: 25.27; Mt 10: 38-39; Le 17: 
33 y Ioh 12: 24-24. 
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ros?6 se sitúan en un marco concreto: tras la “primera predicción de la 
Pasión”. No obstante, la frase introductoria de los tres es genérica; incluso 
no parece concordar estrictamente en Mateo, de un lado (“dijo a sus discí- 
pulos”) y en Marcos y Lucas, de otro (“la muchedumbre junto con sus dis- 
cípulos”, y “decía a todos”). Obviamente, los Evangelistas no debieron de 
intentar una mayor precisión. El logion es en esos tres textos altamente 
semejante, con igualdad literal exacta en los dos primeros tercios, como 
puede apreciarse incluso en la traducción??. Las cuatro partes del logion 
vienen estrechamente unidas entre sí por los tres porque, en el texto griego 
siempre gar. 

Una segunda observación es que aproximadamente el primer tercio del 
logion viene por segunda vez transmitido en Lc 14: 25-27 y Mt 10: 38-39, 
y por tercera vez, de modo muy resumido, en Lc 17: 33 y, con una redac- 
ción algo distinta, en loh 12: 24.25, evidentemente en contextos 
diversos?28, Ello querría significar que, a diferencia de los tres primeros 
textos indicados, en estos otros cuatro, bien Jesús mismo, bien la tradición 
que está en la base de los Evangelios canónicos, bien los evangelistas, no 
vieron inconveniente en aplicar el logion, total o parcialmente, a situacio- 
nes diversas. En otras palabras, el logion no es válido sólo para un contex- 
to concreto, no está anclado a un único enmarcamiento. Más bien es apli- 
cable a la existencia, en su conjunto, de Jesús y de sus seguidores, prime- 
ramente en vida de Jesús, y después en cualquier etapa que se contem- 
ple22. Aquí reside la razón por la que he clasificado el presente logion 
entre los de “encuadramiento opcional”, aunque los evangelistas lo hayan 
ubicado en circunstancias concretas aunque más o menos diversas . 

Se puede hacer una tercera observación en forma de pregunta: Puesto 
que el logion aparece en tantos contextos y, por otro lado, tiene todas las 


26 Mt 16: 24-27; Me 8: 34-38 y Lc 9: 23-26. 

He seguido la versión de AA.VV., Sagrada Biblia: Santos Evangelios, traducida y anotada 
por Profs. de la Fac. de Teología de la Univ. de Navarra, Eunsa, Pamplona, 3* edic. 1990. 

En concreto, Lc 14: 25-27 se inserta en la etapa final del gran viaje de Galilea hacia Jerusa- 
lén, después de la parábola de los invitados a las bodas. A su vez, Mt 10: 38-39 al final del Discur- 
so de Misión. Lc 17: 33 se sitúa en una perspectiva escatológica, dentro de una respuesta de Jesús a 
preguntas de los fariseos sobre la llegada del Reino de Dios. Finalmente, loh 12: 24.25 está dentro 
del anuncio de Jesús acerca de su glorificación, tras la escena de la entrada triunfal en Jerusalén 
sobre el borriquillo. 

Entra dentro del amplio tema del seguimiento de Cristo (akolouthéó ), tan estudiado por los 
biblistas. No es cuestión de remitir a la inmensa bibliografía sobre el tema. Una referencia breve 
puede ser Charles AUGRAIN, voz Seguir, en X. LÉON-DUFOUR, Vocabulario de Teología Bíblica, 
Ed. Herder, Barcelona 1965, pp. 747-748. 
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trazas del estilo de Jesús (estando, pues, la presunción crítica del lado de 
la autenticidad sustancial), ¿qué podemos pensar razonablemente acerca 
de si el logion fue pronunciado por Jesús, parcial o totalmente, una sola 
vez O varias? -No tenemos datos suficientes para responder con precisión 
y de modo definitivo. No hay inconveniente en que Jesús repitiera varias 
veces y en diversas circunstancias las mismas o parecidas cosas: es lo que 
hace todo predicador a lo largo de la Historia, y toda persona que tiene 
que hablar sobre cualquier temática. Además, en nuestro caso, la materia 
se presta a ello. Sin embargo, es también posible que la tradición previa, o 
los mismos evangelistas (en nuestro caso Mateo y Lucas) hicieran 
dichas aplicaciones a circunstancias diversas, como se ve por los mismos 
textos; o bien que, no disponiendo de datos más concretos, situaran el 
logion de la manera vista, en diversas ocasiones. En mi entender, al menos 
por ahora, no disponemos de criterios para salir de conjeturas razonables. 
Como he dicho antes, el logion tiene, de por sí, cualidades para aplicación 
múltiple. De ello cabe inferir que fueron también conscientes los evange- 
listas -y/o sus fuentes-, que veían cumplidas en la vida de Jesús (y tam- 
bién de sus “seguidores”) la profunda y palpitante verdad del logion. Por 
lo demás, el contraste “perder” para “ganar” o “salvar” era de plasticidad 
apropiada para ser bien conservado en la memoria. Que la labor de trans- 
misión y la historia redaccional configuraran o no determinados detalles 
complementarios es cuestión de relevancia secundaria y difícil de 
precisar30, Lo que parece razonable concluir, desde el punto de vista críti- 
co, es que lo sustancial del logion deberá ser considerado como auténtico 
de Jesús y que, probablemente, la tradición y/o los evangelistas hicieron 
de él un uso elástico y abundante, quizás de acuerdo con el modo también : 
flexible con que lo empleara Jesús. 


“Logia” de obligado enmarcamiento 


Fenómeno literario contrario del que ocurría en los casos que he llama- 
do de “enmarcamiento opcional” es el que observamos en otros, que lla- 
maremos “de obligado enmarcamiento”. En estos casos, las sentencias de 
Jesús, los logia lesu, aparecen de tal manera enmarcados y conexos con 
algún episodio o pasaje narrativo, que no podrían ser separados de éste 
último sin que tanto el logion como el marco narrativo quedaran deterio- 
rados en su contenido y significación. 


30 En cualquier caso cae ahora fuera de mi propósito. 
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Esta clase de logia fue detectada desde los comienzos de la escuela 
exegética denominada de Formgeschichte (“escuela de la historia de las 
formas”) y designado con diversa terminología, como es sabido: “paradig- 
mas” (M. Dibelius): “apotegmas” (R. Bultmann); pronouncement stories 
(V. Taylor); “sentencias enmarcadas” (P. Grelot)3!. 


La curación del paralítico de Cafarnaum 


Es cuestión de simple opción que seleccione el pasaje, bien cono- 
cido, de la curación del paralítico de Cafarnaum. Viene en los tres 
Sinópticos32, En él está incluida la sentencia de Jesús: “Para que 
sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
los pecados?3, 

La verdad es que, desde hacía muchos años, la descripción pintoresca 
de la bajada del paralítico en su camilla, tras abrir un boquete considera- 
ble en el techo de la casa, se me hacía difícil de imaginar, pensando 
cómo podría haber sido posible sin que cayeran escombros y cascotes 
sobre los que estaban debajo. Mis dificultades se desvanecieron cuando 
visité las excavaciones de la zona, especialmente las de la antigua Cora- 
zín Oo Corozaín, a pocos kilómetros de Cafarnaum, en un paraje abando- 
nado, donde hoy día sólo resta el interesante yacimiento arqueológico. 
Gracias a los arqueólogos comprendí cómo habían sido aquellas anti- 
guas casas, su sistema de construcción de paredes y techos: para ser bre- 
ves, era practicable hacer lo que realizaron aquellos cuatro intrépidos, 
quitando los materiales de aislamiento y levantando después las vigas de 
madera o de lajas de piedra. Por otro lado, la descripción coherente de 
Marcos%* encaja perfectamente con aquellos detalles mínimos que se 
encuentran, a veces, en los relatos, y que en el análisis lingúístico del 
discurso narrativo R. Barthes llamó “effects du réel”35 y G. Genette ha 


31 Cfr Heinrich ZIMMERMANN, Los Métodos histórico-críticos en el Nuevo Testamento, BAC, 
n. 295, Madrid 1969, pp. 161163.- Pierre GRELOT, Las Palabras de Jesucristo, Ed. Herder, Barce- 
lona 1988, pp. 142-143.- J. M. CASCIARO, Exégesis bíblica, Hermenéutica y Teología, EUNSA, 
nampjena 1983, pp. 51-79. 

2 En concreto Mt 9: 1-8; Mc 2: 1-12 y Le S: 17-26. 

33 Estudios sobre este pasaje pueden verse en los buenos y muy abundantes comentarios a los 
tres primeros Evangelios. Hace años me ocupé de esta perícopa sinóptica como ejemplo para mos- 
trar el procedimiento hermenéutico de la “catálisis” de textos narrativos; esto me permite ahora ser 
breve: cfr J. M. CASCIARO, Exégesis bíblica, Hermenéutica y Teología, cit., pp. 136-150. 

No tanto la de Lucas, que habla de “tejas”, desconocidas entonces en la zona. 

35 CER. BARTHES, L” Éffect du Réel, en “Communications” 11 (1968) 84-89. 
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designado por “connotadores de mímesis”36, Yo preferiría llamarles 
“indicadores de realidad”37, Mateo no los trae: el texto no pierde por 
eso valor teológico, que es lo que le interesaba a Mateo, pero sí ha per- 
dido expresividad y deja un tanto sin sentido, por ejemplo, la frase “al 
ver Jesús la fe de ellos”, en medio del vers. 2% de Mateo, casi inexpli- 
cable sin el texto de Marcos38. Como en otros muchos casos, Mateo 
prescinde de esos detalles descriptivos y pintorescos, para concentrar 
su interés en lo que considera de primordial importancia. En nuestro 
episodio, lo que le interesó a Mateo fueron los aspectos doctrinales del 
poder [divino] de Jesús para perdonar los pecados. El tenor del texto 
del Primer Evangelio parece connotar que tal poder es ejercido en la 
iglesia de Mateo por “hombres” que lo han recibido de Dios?3. 

Otro detalle pintoresco, “indicador o connotador de realidad”, es el de 
Mc 2: 4 “al no poder llevarlo hasta él a causa del gentío”. En efecto, las 
excavaciones de Cafarnaum, llevadas a cabo por el P. Corvo, muestran 
cómo precisamente delante de los restos que la tradición señala como la 
“Casa de Pedro”*0 había un ensanchamiento de la calle, a modo de plazo- 
leta. Es, pues, coherente que delante de “la casa” se pudiera congregar a 
la sazón una pequeña multitud, muy apiñada . 

Algunos exegetas piensan que el pasaje es resultado de la unión 
de un relato de controversia acerca del perdón de los pecados con 
otro de: milagro, que habría sido empleado como marco del 
primero*!, Puede discutirse, pero la conjetura me parece apoyarse en 
razones menos convincentes que su contraria, porque el relato de 


36 Cfr G. GENETTE, Figuras 111, Ed. Lumen, Madrid 1989, p. 223. Cfr la aplicación de este 
concepto al texto narrativo del Evangelio de Marcos en el libro de Vicente BALAGUER, Testimonio 
y Tradición en San Marcos, Eunsa, Pamplona 1990, pp. 42-61. 

Son detalles secundarios, irrelevantes en la narración. Por eso los ha suprimido Mateo, 
dados sus intereses preferentemente teológicos. Están en el texto, si éste es fundamentalmente his- 
tórico, porque así sucedieron, porque así se lo contaron al narrador, o los encontró en su fuente y 
los consigna sin una especial intención, por pura narratividad o fidelidad sencilla a los hechos o a 
las fuentes, o, finalmente, porque eran entrañables para él aunque secundarios para el lector. 

Esta circunstancia abogaría por la prioridad del texto de Marcos, o de su fuente, sobre el de 
Mateo, que habría suprimido los detalles. Aunque también puede sostenerse la hipótesis contraria: 
Marcos completó el escueto texto de Mateo. 

? Cfr Mt9: 8. 

No es ésta la ocasión para detenerse en temas arqueológicos. Pero las mencionadas excava- 
ciones del P. Corvo han aportado grafitos, restos de lámparas votivas, etc., con signos cristianos, en 
un estrato de alrededor del año 100 de nuestra era; ello parece indicar que en ese lugar y tiempo se 
celebraba ya alguna clase de culto cristiano. 

l cfrrp. GRELOT, Las Palabras de Jesucristo, cit., pp 145-146 
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controversia? y el de milagro*% se hallan bien trabados, de manera 
que el pretendido relato de controversia sobre el perdón de los peca- 
dos no se puede extraer fácilmente del conjunto sin que éste pierda 
su integridad argumental. 

En conclusión, la sentencia “para que sepáis que el Hijo del hombre 
tiene potestad en la tierra para perdonar pecados” difícilmente se podría 
enmarcar literariamente en otro sitio distinto del que nos han conservado 
los Evangelistas. De ahí que la consideremos dentro del grupo que he lla- 
mado “logia de obligado enmarcamiento”. 


LOS DISCURSOS DE JESÚS EN LOS SINÓPTICOS 
Nota preliminar 


La brevedad con que debe ser tratado este estudio deja fuera de lugar la 
tarea de hacer un análisis minucioso de textos evangélicos. Por otra parte, 
mi trabajo de ahora se basa en otros estudios que me han venido ocupando 
desde hace años%. 


Algunas aportaciones de la Lingúística actual 


Los teóricos de la Lingúística llegan a la conclusión de que en cualquier 
relato hay sólo dos modos de expresar o representar lo que dicen los perso- 
najes, con matices intermedios entre esos dos extremos. Uno de los primeros 
en apuntar esta consideración ha sido Robert Kellog: proponía ver en la 
representación y en la ilustración los dos modos opuestos y extremos, a 
saber el “mimético” y el “simbólico” de un continuum unicum %. Por su 
parte, Gérard Genette distingue tres clases de discursos: 1) El discurso 
narrativizado o contado. 2) El transpuesto. Y 3) El mimético% o restituido%. 


42 La controversia comprendería Mt 9: 2b-6a; Mc 2: 5b-10; Le 5: 20b-24a. 

43 El relato de milagro estaría contenido en Mt 9: 1-2a y 6b-8a; Mc 2: 1-Sa y 11-12; Le 5: 17- 
20a el 24b-26. 

4 Me refiero principalmente a mi libro Las Palabras de Jesús. Transmisión y Hermenéutica, 
ya citado. 

45 Cfr R. KELLOG, The Nature of Narrative, New York 1966, pp. 82-105.- Cfr también T. 
Toporov, El Discurso de ficción, en O. DucroT y T. Toporov, Diccionario Enciclopédico de las 
Ciencias del Lenguaje, Siglo XXI Editores, Madrid 1983, p. 303. 

Sobre qué entiendan los lingilistas por mimésis cfr A. Diaz-TEJERa, Precisión al concepto 
de mimésis en Aristóteles, en Serta philologica F. Lázaro Carreter, Madrid 1983, pp. 179-186. 

47 Cfr G. GENETTE, Figuras 111, edición española Edic. Lumen, Madrid 1989, pp. 226-230.- 

Oniginal francés: Figures HI, Édit. du Seuil, Paris 1972, pp. 189-193. 
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El discurso narrativizado 


Constituye el modo más distante de representar un discurso: éste es tra- 
tado como un relato de “acontecimientos verbales”, El narrador asume 
absolutamente el “acontecimiento”, utilizando sus propias palabras, en un 
discurso del todo indirecto. En este tipo de discurso el papel del narrador 
es máximo; por el contrario, el grado de imitación o mimésis, de teatrali- 
dad, es mínimo*. Es el modo de discurso empleado por Platón y, en gene- 
ral, preferido por los escritores “intelectuales” en sus “ensayos”, frente al 
discurso ficticio de novelistas o dramaturgos. 

Algunos casos concretos aclararán la descripción. Por ejemplo, Mc 5: 
23 pone en boca de Jairo, en estilo mimético: “Mi hija está en las últi- 
mas”, mientras Lc 8: 42 relata el mismo “acontecimiento verbal” en dis- 
curso narrativizado: “Porque tenía una hija única de unos doce años, que 
se estaba muriendo”, 


El discurso transpuesto 


Constituye una forma intermedia o mixta entre los otros dos tipos de 
discurso. Según G. Genette “Esta forma, aunque un poco más mimética 
que el discurso contado y, en principio, capaz de exhaustividad, no da 
nunca al lector ninguna garantía y sobre todo ningún sentimiento de 
fidelidad literal a las palabras “realmente” pronunciadas: la presencia del 
narrador se nota aún demasiado en la propia sintaxis de la frase como 
para que el discurso se imponga con la autonomía documental de una 
cita”50, 

Un ejemplo podría ser Lc 9: 46-4851, discurso “transpuesto”, frente al 
de Mc 9: 33-37a52, discurso “mimético”. En efecto, Marcos reproduce en 
discurso directo las dos veces que relata las palabras de Jesús, esto es, la 


48 Cfr Ibid., edic. española, pp. 228-229. 
Algunos otros ejemplos pueden verse en V. BALAGUER, Testimonio y Tradición en San 
Marcos, cit., pp. 77-79. 

06. GENETTE, Figuras HI, cit., p. 229. 

“Les vino el pensamiento de quién de ellos sería el mayor. Pero Jesús, conociendo los pen- 
samientos de su corazón, tomó a un niño y lo puso a su lado y les dijo...”. 

2 y llegaron a Cafarnaum. Estando ya en casa, les preguntó: -¿De qué discutíais por el cami- 
no? -Pero ellos callaban, porque en el camino habían discutido entre ellos sobre quién sería el 
mayor. Entonces se sentó y, llamando a los doce, les dijo: -Si alguno quiere ser el primero, hágase 
el último de todos y servidor de todos. -Y, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó 
y les dijo...”. 
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pregunta del vers. 33” y la enseñanza del vers. 35”. Lucas, en cambio, sólo 
narra en estilo directo esta última sentencia de Jesúsó3, 

En esta clase de discurso intermedio o transpuesto, el narrador, además 
de pasar con frecuencia las oraciones que constituyen citas literales a ora- 
ciones subordinadas, suele condensarlas o ampliarlas, reducir varios suje- 
tos a uno sólo y, en fin, integrarlas en un discurso propio, lo que da amplio 
margen a la interpretación3*, 

El discurso intermedio o transpuesto es muy frecuente en el N.T., sobre 
todo en Lucas -Evangelio y Hechos-, más que en Mateo y Marcos. En el 
texto griego puede confundir el uso de la partícula hófi, porque, como es 
sabido, sirve para introducir tanto el discurso directo como el indirecto. El 
hóti completivo (que) y el causal (porque) se emplean en estilo 
indirecto; mientras que el hófi recitativo (equivalente a los dos puntos en 
castellano) introduce el estilo directo5,. 


El discurso directo 


Ya he dicho que es el más “mimético”, el modo por excelencia de la 
“imitación”56, Aquí la mimésis es absoluta: el narrador cede por comple- 
to la palabra a los personajes: es el discurso normal del teatro y de las 
grandes epopeyas57. En él los diálogos son representación lingúística, 
esto es, una especie de copia de lo que ha dicho el personaje, “recopia” 
la llaman algunos3%8; de ahí que las frases puedan ser llamadas “signos 
icónicos”99, 

Entre los Evangelios, Marcos lo emplea con mucha mayor frecuencia 


33 Mt 18: 1-9 trae un texto que no podría llamarse exactamente paralelo, pero que es muy afín: 
“En aquella ocasión se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: -¿Quién juzgas que es el 
mayor en el Reino de los Cielos? -Entonces, llamando a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: - 
En verdad os digo: si no os convertís y os hacéis como los niños no entraréis en el Reino de los 
Cielos ..”. Como puede verse, Mateo coincide con Mc en que la escena se produce después de 
entrar en Cafarnaum (cfr Mt 17,24). Pero se diferencia en que no es Jesús quien hace la pregunta, 
sino los Doce. 

Cfr G. GENETTE, Figuras HI, p. 229.- V. BALAGUER, Testimonio y Tradición, cit., p. 76. 
Cfr M. GUERRA GoMEZ, El Idioma del Nuevo Testamento, Ed. Fac. Teológica, Burgos 
1981, pp. 211. 262-263. 

2% Hay que hacer la salvedad de que la “imitación” o mimésis en Aristóteles es una “represen- 
tación concentrada”, lo que no es del todo equivalente a la “imitación” en catellano. Para más deta- 
Illes Y desarrollos cfr A. Diaz-TEJERA, Precisión de mimésis en Aristóteles, cit. 

7 Y a aludí a que es el que rechaza Platón, como en general la literatura “intelectual”. 

Se Cfr V. BALAGUER, Testimonio y Tradición, crt., pp. 76-77. 

AN VALENZUELA, Estructura de la comunicación narrativa, Secretariado de Publica- 
ciones, Universidad de Murcia, 1980, p 11.- V. BALAGUER, Testunonto y Tradición, cit, p 76 
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que los demás%, Después de Marcos le sigue el IV Evangelio, siendo 
Lucas el menos mimético y, por tanto, el más narrativizadoó!, A este res- 
pecto son conocidos los problemas sobre el estilo de los discursos de 
Jesús en San Juan: ¿Cuándo habla [literalmente] Jesús? ¿Cuándo el Evan- 
gelista? ¿Cuándo hablaría la tradición o tradiciones que está[n] en la base 
del texto evangélico? Son cuestiones que han preocupado desde hace 
tiempo a los comentaristas del Cuarto Evangelio62, 


[Re ]producción de discursos en el relato de palabras 


En un segundo tratado sobre narratología, titulado Nouveau discours du 
récit63, G. Genette profundiza en su posición anterior expuesta en Figures 
TIT once años antes. Revisa su tratamiento acerca de la transmisión de pala- 
bras en un relato y llega a la siguiente conclusión: “La sección consagrada 
al Récit de paroles (“relato de palabras” en la edic. española”)%* podría ser 
ventajosamente rebautizada así: *Acerca de los modos de [re]producción 
del discurso y del pensamiento de los personajes en el relato literario escri- 
to”.- [ReJproducción querría indicar el carácter ficticio o no del modelo 
verbal según los géneros: la Historia, la biografía, la autobiografía se supo- 
ne que reproducen los discursos efectivamente pronunciados; la epopeya, 
la novela, el cuento, la novela corta se supone que fingen reproducir y, por 
tanto, en realidad producir los discursos completamente inventados. 
Supuestos : tales son las convenciones genéricas, que no corresponden 
necesariamente a la realidad: Tito Livio puede forjar una arenga”65, 

A ningún exegeta o lector atento, pienso, dejarán de interesarle estas 
observaciones a la hora de abordar la cuestión crítica de la conservación y 
transmisión de los discursos de Jesús en los Evangelios. Tanto más, cuan- 
to, añade Genette, la “producción” de discursos dentro de un género ficti- 
cio es una “reproducción” ficticia que, sin embargo, sigue los mismos pro- 
cedimientos literarios que la transmisión auténticaó, 


60 Cfr V. BALAGUER, op. cit., pp.37-75. 

l Aunque el autor estudie los discursos en Hechos de los Apóstoles, es interesante ver A. 
Campos CABAÑAS, El modo narrativo en Hechos de los Apóstoles, dissert. ad lauream en la Fac de 
Teología de la Univ. de Navarra,, pro manuscripto, Pamplona 1991, pp. 109-203. 

Cfr, por ej., R. SCHNACKENBURG, El Evangelio según San Juan, edic. española Herder, Bar- 
celona 1980, vol. I pp. 85-93. 
63 Edit. du Seuil, Paris 1983. 
64 Cfr Figures III, pp 189-103 y Figuras III, pp 226-241 
5 G. GENETTE, Nouveau discours du récit, Edit du Seuil, Paris 1983, p 34 
66 Cfr Ibid. 
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Aún observa Genette otra circunstancia que dificulta la literalidad 
estricta en la transmisión de palabras: la ambigiiedad entre discurso y pen- 
samiento, entre personaje y narradoró”. A ella se une otra dificultad intrín- 
seca en la transmisión literal : la [re]producción o conservación y transmi- 
sión de un discurso o de unas palabras desde su estadio oral al escrito 
puede sufrir una “traducción”, aún en la misma lengua(8, y ya no digamos 
al pasar de un idioma a otro. 

Éstos y otros fenómenos del lenguaje afectan especialmente al discurso 
directo, pero tampoco quedan libres del todo los otros dos modos del dis- 
curso. 


¿Cómo distinguir el discurso fingido del discurso real ? 


Hemos de concluir que la actual Narratología, al menos en una de sus 
orientaciones más modernas y acreditadas, desde su horizonte de investi- 
gación formal del lenguaje no es capaz de establecer las diferencias de 
fondo entre el discurso ficticio y el real. Sólo apunta a que para ese discer- 
nimiento es necesario recurrir a otro procedimiento, que es el de los géne- 
ros literarios. Advierte que, en este camino, las dificultades son serias, ya 
que los procedimientos literarios de [re]producción del discurso ficticio y 
del auténticamente real son los mismos. Además, el problema de la ver- 
dad o historicidad no corresponde directamenta a esta ciencia. Sin embar- 
go, la Lingúística ofrece unas pistas para la distinción entre el relato ficti- 
cio y el histórico. Para nuestro trabajo, todo esfuerzo en esta dirección es 
de primera importancia, ya que la Exégesis bíblica, como toda disciplina 
teológica, está afectada ineludiblemente por la cuestión de la verdad 
misma de la Sagrada Escritura. 


El problema de la verdad en los relatos literarios 


En el tema de la verdad confluyen elementos cuyo estudio corresponde 


67 Ibid., p. 35 

Cír Ibid., p.34.- Debo aclarar, por honradez científica, que mi recensión de estas dos págl- 
nas del Nouveau discours tienen un cierto porcentaje de mi propia interpretación y sistematización: 
en mi entender, G. Genette, como muchos lingilistas actuales, se caracteriza por una notable agude- 
za de ingenio y, al mismo tiempo, por sus exposiciones un tanto confusas y desordenadas. He 
intentado aprovechar sus virtudes al mismo tiempo que suplir los defectos, tarea en la que puedo 
haber no sólo complementado en algún punto la exposición de Genette, sino modificado quizás 
algo su pensamiento, desde mi perspectiva e intereses de exegeta de la Biblia. 
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a la Filosofía y otros a los métodos críticos de la Historia. Pero, dada la 
índole divinamente inspirada de la Biblia, en ningún momento pueden ori- 
llarse los criterios teológicosé2, Como punto de partida, la “verdad” de un 
género literario depende del enfoque previo, de carácter gnoseológico, que 
se adopte. Pienso que, en esta perspectiva, la ciencia literaria no puede ser 
del todo aséptica, no puede pretender abstraer la intención de verdad de 
todo escrito. 


Realidad, concepto, palabra, sentido y verdad 


Aristóteles parece haber sido el primero en ver la necesidad de poner 
entre la cosa o realidad (chréma) y el nombre (ónoma), como nexo entre 
ambos, el concepto (lógos)?%. La precisión de Aristóteles permitió descu- 
brir, de un lado, el aspecto convencional de los signos del lenguaje y, de 
otro, el esfuerzo de abstracción, necesario para representar las realidades 
significadas por los nombres. Por su parte -y dando un salto de veinticua- 
tro siglos-, Ferdinand de Saussure afirmaba que el signo no une una cosa 
y un nombre, sino un concepto y una “imagen acústica”. Explicaba que el 
significado de la palabra caballo no es ni un caballo concreto, ni el con- 
junto de los caballos, sino el concepto caballo”. 

Añadamos las observaciones de Tzvetan Todorov, según las cuales, 
como ocurre con la mayoría de los términos clave, en las ciencias del len- 
guaje, el término realismo conlleva una amplia polisemia??. En primer 
lugar distingue entre realismo y verdad, en el sentido que le dan los lógi- 
cos. Para éstos, la verdad es una relación entre lo que una frase enuncia y el 
referente?? sobre el que la frase hace una afirmación. Ahora bien, en el dis- 


69 Cfr J. M. CASCIARO, Exégesis bíblica, Hermenéutica y Teología, cit., pp. 48-49. 145-147. 
159-160. 230-232.- F. INCIARTE, El problema de la verdad y la teología antropológica, en “Scripta 
Theologica” vr, 2 (1974) 755-769. 

Cfr ARISTOTELES, Peri Hermeneías, U, 16-19; XXVI, 28.- Para una síntesis del análisis 
ontológico del lenguaje cfr J. CRUZ CRUZ, voz Lenguaje 1, en Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 
1984, vol. 14, pp 120-123. 

71 espia DE SAUSSURE, Curso de Lingiística General, edic. españ. Madrid 1983, 1* parte., cap. 1, 8 1. 

2 Cfr T. ToDoROv, El Discurso de ficción, en O. DUCROT y T. Toporov, Diccion. Enciclop. 
de las Ciencias del Lenguaje, cit., pp. 301-305. 

Los Iingúistas actuales emplean este término en una acepción técnica (con fuerte carga con- 
vencional). Por “referente” entienden el mundo, no necesariamente el mundo real o una parte de él, 
sino también el mundo imaginario o una parte suya. O. Ducrot explica así la cuestión: “Puesto que 
el objeto de la comunicación linguística suele ser la realidad extralinguística, los hablantes deberán 
tener la posibilidad de designar los objetos que la constituyen: ésta es la función referencial del 
lenguaje (el o los objetos designados por una expresión constituyen el referente ) En realidad, sin 
embargo, no es necesanalmente la realidad, el mundo Las lenguas naturales, en efecto, tienen el 
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curso ficticio -la novela, por ejemplo, el teatro-, donde el referente es irreal, 
plantearse el problema de la verdad parece carecer de fundamento. Y, sin 
embargo, hemos aludido antes a que, en su (re)presentación literaria, el 
relato que “reproduce” un discurso real tiene, O puede tener, las mismas 
característica literarias que el relato que “produce” un discurso ficticio. 
También unos párrafos del filósofo Fernando Inciarte, comentando otros 
de G. Frege, pueden precisar las relaciones entre los relatos de discurso real 
y de discurso ficticio, que implican las de verdad y sentido: “Esta diferencia 
entre verdad y sentido fue puesta otra vez de relieve por el fundador de la 
lógica moderna o de la logística -si se quiere- Gottlob Frege (...). Uno de sus 
ejemplos sobre el problema previo del discurso directo e indirecto (...) es el 
siguiente: la frase la Escila tiene seis fauces” no es ni verdadera ni falsa, dice 
Frege, y no lo es porque la Escila en realidad no existe sino sólo en la epope- 
ya de Homero.- Un positivismo a ultranza deduciría de este hecho, es decir, 
del hecho de que el sujeto de la frase no existe y de que la frase misma no 
puede ser, por eso mismo, verdadera, que la frase “la Escila tiene seis fau- 
ces”, al no ser verdadera ni falsa, al no ser ni verificable ni falsificable empí- 
ricamente, carece en absoluto de sentido (...). Si yo, en vez de decir “la Escila 
tiene seis fauces” (discurso directo), digo: “En la Odisea se dice que la Escila 
tiene seis fauces”, esta frase es de discurso indirecto, perfectamente verifica- 
ble o falsificable -no hay más que mirar en la Odisea-. Ahora bien, la verifi- 
cación o falsificación de esa frase total “En la Odisea se dice que...” etc., 
depende del hecho de que en la Odisea se encuentre la frase parcial subordi- 
nada la Escila tiene tantas y tantas fauces”, la cual, sin pretender decir nada 
ni verdadero ni falso, sin embargo, tiene evidentemente un claro sentido. Y 
es precisamente la conformidad o adecuación no con la verdad de esa frase 
parcial o subordinada, pero sí con su sentido, lo que hace que la frase total 
“En la Odisea se dice que la Escila tiene seis fauces” sea verdadera o falsa”, 
En otro estudio, G. Frege viene a decir que leer una obra literaria en la 
acepción de discurso ficticio, con la finalidad de investigar la verdad 
“Tealísticamente”, equivale a leerla como un texto no literario: “Cuando 
oímos, por ejemplo, un poema épico, lo que nos fascina, fuera de la eufo- 
nía verbal, es únicamente el sentido de las frases, así como las imágenes 
y los sentimientos evocados por ellas. Si planteáramos el problema de la 


(73) poder de construir el universo a que se refieren, por lo tanto, pueden atribuirse un universo 
de discurso imagimario. La Isla del tesoro es un objeto de referencia tan posible como la Estación 
de Lyon” (O. DucroT, cap. Referencia, en O Ducror y T Toborov, Diccion. Encicl. de las 
Cienc. del Lenguaje, cit, p. 287). 

F. INCIARTE, El problema de la verdad y la teología antropológica, cit., pp 755-762. 
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verdad, dejaríamos de lado el placer estético y entraríamos en el ámbito 
de la observación científica. Por eso, en la medida en que consideramos 
un poema como una obra de arte, nos es indiferente, por ejemplo, que 
el nombre de “Ulises” tenga un referente””5, Frege, si hubiera leído a 
O. Ducrot, seguramente habría dicho: “tenga un referente real o ficticio”. 


Los géneros literarios en Lingúística actual 


Al llegar a este punto nos topamos otra vez con los problemas herme- 
néuticos. La investigación de este tema en Exégesis Bíblica y en Lingúiís- 
tica ha ido por caminos diversos e independientes, aunque el objeto de 
estudio era el mismo en líneas generales. Nosotros nos vamos a ocupar de 
las aportaciones de la Lingiística moderna. 

Carlos Bousoño opina que, aunque existen diversos géneros literarios, 
no hay entre ellos diferencias esenciales, sino sólo “cuantitativas”, según 
las proporciones de tres clases de elementos artísticos que se encuentran 
en los escritos, a saber: ingredientes narrativos y líricos, protagonización 
de las composiciones y sistemas de intensidades estéticas?6. Bousoño se 
mueve en el ámbito del sentido de los textos, dentro del cual, según plan- 
teaba Frege, es indiferente que el nombre (ónoma) tenga un referente (real 
O ficticio). Bousoño observa el escrito desde una visión literaria y estética, 
no desde el problema de la verdad. En esa línea es como puede decirse 
que la diferencia de género es sólo “cuantitativa”. 

También en el ámbito del “sentido” se sitúa Gérard Genette cuando 
recuerda que Aristóteles y Platón se fijaban especialmente en el modo o 
intensidad de “mimésis”. Según esta circunstancia, veía tres géneros lite- 
rarios primordiales; la tragedia (que incluía también, como género menor, 
la comedia); la epopeya y la poesía lírica. En la tragedia el poeta desapa- 
rece, solamente hablan los personajes; en la epopeya el poeta habla en 
nombre propio, en calidad de narrador, pero dejando un espacio a los per- 
sonajes para que hablen en estilo directo; finalmente, en la poesía lírica es 
el poeta mismo, y sólo él, quien habla”. Ahora bien, la nitidez de estos 
tres géneros se fue complicando a lo largo de la literatura, mezclándose y 
dando lugar a subgéneros mixtos. 


156, FREGE, Écrits logiques et philosophiques, Paris 1971, citado por T. TODOROV en Diccion. 
Encicl. de las Cienc. del Lenguaje, cit., p. 301. 

16 CC. BoOuUsoño, Teoría de la expresión poética H, Madrid 3* ed. 1970, pp. 187-196. 

7CG. GENETTE, Genres, “types”, modes, en “Poétique” 8 (1977) 389-421 
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Tzvetan Todorov hace una nueva precisión, aprendida en los formalis- 
tas rusos: es la aplicación de la noción dominante. Así, para clasificar una 
obra como “tragedia” se hace necesario que los elementos descritos no 
sólo existan en esa obra, sino que sean dominantes?8, Aquí entra un nuevo 
factor: el ideal de la época que se encuentra en el autor, el cual toma 
siempre, de un modo u otro, un modelo o patrón de escritura, al que sigue 
fiel o infielmente, y en el lector, que lee con un horizonte de expectativa, 
en el que entran como ingredientes un cierto sistema de reglas, más o 
menos generales y subjetivas. Ese horizonte de expectativa configura la 
recepción apreciativa del lector. De ahí podemos deducir que los géneros 
literarios forman en cada época de la literatura un sistema de expresión 
literaria que no puede ser definido con rigidez, como algo permanente o 
único en un género dado. Según esto, no puede hablarse estrictamente de 
un género único de tragedia, sino que ésta estaría caracterizada en cada 
momento de la historia literaria por la relación con los otros géneros exis- 
tentes y con los tipos, entendidos como valores predominantes”. 

En España, desde la perspectiva de la Semiótica literaria, Miguel 
Angel Garrido ha estudiado los géneros literariosé0, Parece deducirse que 
este autor defiende la naturaleza “veritativa” de los géneros literarios, esto 
es, que siempre hay una “verdad” en los géneros, que está en función del 
sistema de convenciones por el que el autor ha optado, y que de alguna 
manera presenta al lector para que éste acepte, si quiere, al menos durante 
la lectura del escrito8!. Por ejemplo, si en una obra se hace intervenir al 
fantasma de una persona que recrimina a otra alguna falta grave, no quiere 
necesariamente decir que el autor defienda la existencia de fantasmas, 
sino que éstos le sirven como símbolos para expresar, por ejemplo, la con- 
ciencia de un determinado personaje. El lector sólo tiene que percibir el 
simbolismo de esos fantasmas por una especie de contrato tácito con el 


78 Cfr T. Tonorov, capítulo sobre los “Géneros literarios” en Diccion. Encicl. de las Cienc. 
del Lenguaje, cit., pp. 178-185.- Aporta también una bibliografía seleccionada, desde el punto de 
vista de la Lingúística.- Cfr también T. Tonorov, art. El origen de los géneros, en M. A. GARRIDO 
GALLARDO (Dir), Teoría de los géneros literarios, Arco Libros, Madrid 1988, pp. 31-48. 

Todorov no da definición de “tipo”, al menos aquí. Únicamente pone el ejemplo de que en 
la época del clasicismo en Francia, la tragedia se caracteriza por la seriedad de la acción y la digni- 
dad de los personajes. Estos tipos, categorías o valores dan, en una época determinada, modalida- 
des a un género que lo hacen diferente del de otras épocas. 

0 Cfr M. A. GARRIDO GALLARDO, Estudios de Semiótica Literaria, C.S.1.C., Madrid 1982, pp. 
93-129.- M. A. GARRIDO GALLARDO (Dir ), Teoría de los Géneros Literarios, c1t., Estudio prelimi- 
nar: Una vasta paráfrasis de Aristóteles, pp. 10-27 

Esta postura recuerda algo a la de T Todorov, antes expuesta . 
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género literario: entonces en esa obra literaria puede ser captada “su ver- 
dad”, o incluso “la verdad”, con tal de que se capte y se admita el simbo- 
lismos??, 

Desde una convergencia de ópticas filosóficas y linguísticas, Paul 
Ricoeur$3 establece algunas distinciones entre dos géneros literarios 
amplios, a saber, el histórico y el ficticio. Para el relato histórico, lo esen- 
cial es hacer justicia al pasado. En cambio, para el ficticio es esencial la 
coherencia semiótica interna, es decir, que cada signo mire a los otros de 
modo que el texto sea coherente en sus partes. En el relato histórico, como 
el fin no es la articulación de los elementos y signos, lo normal es que 
queden cabos sueltos: episodios de las historias que no se terminan, senci- 
llamente porque su desarrollo quedó truncado en la realidad, o porque no 
se conservan datosé!, 


Los géneros literarios en Exégesis Bíblica 


No entraré en este tema porque el campo de observación que me pro- 
puse no contempla este ámbito de estudio y porque sería del todo imposi- 
ble tratar con la debida atención este amplísimo objeto. El lector puede 
acudir al excelente libro de S. Muñoz Iglesias, en el que hace uno de los 
intentos más conseguidos de estructuración sistemática del tema y una 
selecta historia de la investigación y de las orientaciones del Magisterio de 
la Iglesiaó5, 

Lo único que ahora interesa mostrar es que, a diferencia del tratamiento 
de los géneros litararios realizado por la Lingiística moderna, la Exégesis 
Bíblica ha contemplado la cuestión desde sus conexiones inmediatas con 
el problema de la verdad, ya sea la veracidad en materias históricas, o bien 
en cuestiones de ciencias naturales, etc. 


82 Para hacer una sola referencia, piénsese en los simbolismo de los números o de los colores 
en el cas de San Juan 
83 Cfr Paul RICOEUR, Temps et récit, Edtt du Seuil, Paris, 3 vols 1982-1985 La fundamenta- 
ción epelemológica de lo que yo he resumido se encuentra sobre todo a lo largo del vol 3 
Ninguna articulación con el resto del relato tiene, por ejemplo, el episodio del joven que 
huye soltando la sábana, en el huerto de Getsemaní (Mc 14, 51-52), a no ser por dos circunstan- 
clas bes porque al escritor le interesó el episodio, y otra, porque realmente sucedió 
S Cfr Salvador Munoz lor ESIAS, Los géneros hterarios y la interpretación de la Biblia, Edit 
Casa de la Bibhia, Madrid 1968 También en este libro se da una bibliogafía muy completa hasta la 
fecha de su edición 
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Conclusiones 


La breve encuesta que hemos hecho de algunas posiciones de la Lin- 
gúística moderna, pienso que nos autoriza a extraer ciertas conclusiones 
provisionales acerca de los modos posibles de transmisión y [re ]presenta- 
ción de discursos de Jesús, tal como nos los han conservado los Sinópticos 
y, de modo aún más complicado, el Evangelio de San Juan: 

Según las observaciones de la Narratología moderna, la reconstrucción 
crítica de los discursos de Jesús, a partir de los textos evangélicos, debe 
enfocarse de manera un tanto nueva y distinta de como se ha venido 
haciendo en la época de predominio de la visión cultural historicista. A la 
vista de las tres únicas posibilidades de redactar un relato de palabras o 
discursos (singularmente desde la sistematización de G. Genette y V. 
Balaguer), la cuestión o discusión acerca de las ipsissima verba lesu, la 
conservación de las exactas palabras de Jesús, debe ser planteada en tér- 
minos mucho más elásticos que los que hasta ahora se han propuesto, ya 
sea para defender la “historicidad” de esos discursos, como para atacarla. 
Por ello, yo preferiría hablar de ipsissima vox lesu (“exacta voz de 
Jesús”), como hace Joachim Jeremias, porque este sintagma es más ade- 
cuado, sobre todo para referirse a la transmisión de discursos, que la fór- 
mula ipsissima verba lesu : ésta podría mantenerse para las logía breves, 
esto es, para sentencias cortas, las cuales son más fácilmente transmisibles 
en su fidelidad literal estricta que los discursos largos. 

De la comparación de los tres Evangelios Sinópticos$é6 queda patente 
que Marcos y Juan tienden al relato mimético O discurso directo en la 
transmisión de la vox fesu, mientras Lucas se inclina hacia la tendencia 
opuesta, esto es, al discurso narrativizado o contado. La posición media 
entre ambos la ocupa Mateo. Ahora bien, Marcos no reporta discursos lar- 
gos, por lo que sólo podemos suponer que, de haberlo hecho, habría 
seguido de cerca la pauta del Cuarto Evangelio. 

Cabe hacerse la pregunta: ¿Quién es más fiel transmisor de los discur- 
sos: el que tiende al relato mimético de palabras o el que, por el contrario, 
muestra su inclinación por el relato narrativizado? 

La respuesta debe ser muy matizada: los procedimientos de redactar 
un relato de palabras no implican, de suyo, una mayor o menor fideli- 
dad al original, sino simplemente, varios modos de representar el origi- 


86 Obviamente aquí no podíamos desarrollar esa comparación, que ocuparía muchas páginas 
Sólo hemos puesto algunos pocos ejemplos 
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nal. La razón es obvia: un narrador puede “contar” con palabras propias 
lo que otro ha dicho, manteniendo una gran fidelidad al contenido, 
incluso presentando ese discurso original con ciertos “retoques”, que lo 
hacen más inteligible al lector u oyente, que si accediera a una repro- 
ducción absolutamente material. Por lo mismo, un relato que reproduje- 
ra de modo absolutamente literal el discurso originario, podría ser 
menos fiel, porque el escrito, al menos los escritos antiguos, no tenían 
medios para expresar todas las modalidades de la voz, de los gestos del 
parlante, etc., circunstancias que pueden modificar el sentido y alcance 
de un texto. 

Siendo las cosas así, la fidelidad en la transmisión de palabras breves o 
sentencias, pero sobre todo de discursos largos, no está tanto en la fideli- 
dad material de la reproducción de vocablos, como en la reproducción del 
sentido. 

Los escritores pueden poner en boca de los héroes de su narración 
palabras o discursos en estilo directo, que expresan muy bien los senti- 
mientos y actitudes del personaje, pero que, sin embargo, pudieron no 
haber sido pronunciados en la forma que se escriben. Conocemos que en 
la historiografía griega y latina se acostumbra frecuentemente, como pro- 
cedimiento literario, a poner en boca del héroe, al menos para circunstan- 
cias relevantes, discursos ficticios de variable extensión?”. El entorno cul- 
tural servía de elemento hermenéutico para valorar la relación de tal dis- 
curso, “producido” por el escritor, con el discurso original, si lo hubiera. 
Tales procedimientos literarios “no eran una falsificación de la realidad”, 
sino uno de los tres modos posibles para “reproducir” literariamente esa 
realidad. Además, el autor contaba con el “pacto tácito de lectura”, por 
parte del lector: bastaba la aceptación del “simbolismo” del discurso, 
pacto que se daba por la unidad de cultura. El “pacto de lectura” puede 
obnubilarse al pasar de una cultura a otra. 

Como literariamente no se distingue, en principio, el discurso real del 
ficticio, pues ambos emplean los mismos procedimientos, el análisis lin- 
gúístico es insuficiente en Exégesis bíblica para una crítica histórico- 
literaria sobre el tipo de discurso y el grado de historicidad de cada 
“relato de palabras” que se contemple. No obstante, hemos observado 
que tales análisis están ofreciendo pistas para una razonable y crítica 


87 Cfr TUCIDIDES, Historia de la guerra del Peloponeso, lib. 1, € 22, Traducción de F. Rodrí- 
guez Adrados, 2* edic. Madrid 1967 
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distinción entre relatos ficticios y de reproducción de realidades: esas 
pistas son la diferencia de articulación y coherencia del conjunto, mucho 
más elaborada en el relato ficticio y, por el contrario, con lagunas e inco- 
herencias en el relato histórico. 

Teniendo en cuenta la índole sagrada de la Biblia, para la investigación 
de los discursos conservados en los Evangelios, así como en los Hechos 
de los Apóstoles, además de los recursos que ofrece hoy día la Lingúísti- 
ca, habrá que emplear otros métodos críticos, como pueden ser los moder- 
nos “criterios de historicidad” y otros medios de verificación, de los que, 
por razones de brevedad, no podemos tratar aquí?8, 


DE LA ENSEÑANZA ORAL DE JESÚS A LOS DISCURSOS 
DE LOS EVANGELIOS 


Una vez expuestos los principios críticos que nos aportan las Ciencias 
del lenguaje, sigamos adelante en nuestro estudio. Para acceder a cómo 
fuera el proceso desde la enseñanza oral de Jesús a los “discursos”, tal 
como los leemos en los Evangelios, no disponemos de otro medio que el 
de los análisis críticos de los textos. En cuanto a los Sinópticos, tenemos 
la ventaja de que buena parte de ellos se nos ha conservado en “doble tra- 
dición” (Mt y Lc) y, en una pequeña medida, en triple (Mt, Le y Mc). La 
comparación entre sí de los textos sinópticos, cuando se puede hacer, 
afianza la verosimilitud de las hipótesis, aunque no lleguemos muchas 
veces a certezas. 

Los Sinópticos hacen, al menos, dos clases de menciones de “discur- 
sos” de Jesús: a) Las meras referencias a que Jesús predicaba y pronuncia- 
ba discursos, sin mostrar su contenido, sino sólo la indicación somera del 
tema general. b) Los “reportajes”, más o menos extensos -en general bre- 
ves- de sesiones de predicación o “discursos”. Es esta segunda clase la 
que nos ofrece el material para nuestras consideraciones. 


Las referencias a discursos de Jesús 


Las meras referencias a “discursos” aparecen de modo frecuente en 


88 A este respecto han sido aplicados con excelentes resultados los criterios del estilo y talante 
peculiar de Jesús, realmente inconfundible en muchos casos; también los estudios sobre el trans- 
fondo lingúístico aramaico o hebraico que se rastrea y se encuentra en muchos pasajes evangélicos; 
y, finalmente, las investigaciones sobre los procedimientos de memorización entre los antiguos 
rabinos y sus discípulos. 
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los tres primeros Evangelios. Sólo nos interesan indirectamente, en 
cuanto nos dan la desnuda indicación de la existencia de sesiones largas, 
en las que Jesús predicó preferentemente sobre algunos temas. Por eso 
no las vamos a recorrer, sino sólo a recordar algunas, como ejemplos. 
Así, Mc 1:14-15 consigna que 


“Jesús llegó a Galilea predicando el Evangelio del Reino de Dios y 
diciendo: -El tiempo se ha cumplido y se acerca el Reino [o Reinado] de 
Dios: convertíos y creed en el Evangelio”*9. 


Y poco más adelante: 


“Entran en Cafarnaum; y, al llegar el sábado, fue a la sinagoga y 
enseñaba. Y quedaban admirados de su doctrina, pues les enseñaba como 
quien tiene potestad (exousía) y no como los escribas”, 


Aquí el Evangelista indica que Jesús predicaba y enseñaba, y que sus 
palabras llegaban al corazón de la gente, pero no dice en concreto qué 
cosa les predicaba. 

Por su parte, Lc 4: 31-32 también nos habla en términos parecidos: 


“Bajó a Cafarnaum, ciudad de Galilea, y les enseñaba en los sábados. 
Y se quedaban admirados de su doctrina, porque su palabra iba acompa- 
ñada de potestad (exousía)”. 


Da la impresión de que Lucas, en este pasaje, ha trabajado sobre el 
mismo dato de tradición que hemos visto en Mc 1: 21-22; ha generaliza- 
do, en forma de “sumario”, lo que Marcos ha localizado puntualmente en 
un sábado. Ninguno de ambos Evangelistas nos dice en concreto qué 
cosas les enseñaba Jesús en esas predicaciones del [de los] sábado[s], que 
es de suponer tuvieran aire homilético?!. Lc 4: 16-28 menciona parte de la 
temática de la homilía en la sinagoga de Nazaret, pero no especifica más 
desarrollos, ni da indicación directa del tiempo que duró. 

En fin, otros ejemplos de referencias a “discursos” tenemos en Mc 6: 


89 Cfr texto paralelo en Mt 4: 12-17. 
20 Mic 1: 21-22, 
Cfr J. JEREMIAS, Théologie du Nouveau Testament, l: La Prédication de Jésus, Ed. du Cerf, 
Paris 1973, pp. 7-55. 
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32-36 (comienzo del relato de la “primera” multiplicación de los panes y 
los peces). 


Relatos evangélicos de discursos de Jesús 


A diferencia de los casos anteriores, veamos ahora aquellos pasajes que 
colocan en labios de Jesús un “discurso”. Ya recordé anteriormente que 
niguno de tales “discursos”, ni siquiera el Discurso de la Montaña de 
Mateo, es largo, si medimos el “tiempo del relato” comparado con el 
“tiempo real”: éste es siempre más largo que el primero, tiene una mayor 
“duración”93. Esto es así de tal modo que todos los discursos evangélicos 
podríamos llamarlos “resúmenes” (los más largos) y “sumarios” (los más 
breves) de los “discursos originales de Jesús”. 


Sumarios de discursos o discursos-sumario 


Un ejemplo de “sumario”% puede ser Lc 5: 33-38: se trata de la cuestión 
del ayuno. El Evangelista resume en seis versículos, cuya lectura pausada 
no llega a un minuto, una disputa de Jesús con fariseos y escribas%. El 
encuentro tuvo que durar mucho más. Estamos, pues, ante un caso en que la 
“velocidad del relato de palabras”, o “discurso reportado”, es seguramente 
mucho mayor que la “velocidad real”. El fenómeno de la gran velocidad en 
el relato es una característica del lenguaje inteligente, ya proceda del escritor 
o de la tradición que reproduce, puesto que la habilidad del buen narrador 
(oral o por escrito), uno de los secretos del buen decir, es contar algo con el 
menor número de palabras y en el tiempo más breve posible, salvo que se 
pretenda poner de relieve retóricamente algunos efectos%, 


Discursos resumidos 


En unos casos lo que realiza el “reportaje” son resúmenes, muchas 


92 Textos paral. en Mt 14: 13-15 y Le 9: 10-12. 

3 Sobre los conceptos de “tiempo real, “tiempo del relato”, “duración” o “rapidez”, cfr V. 
BALAGUER, Testimonio y Tradición en S. Marcos, cit. pp. 163-164. 171-172. 195-207.- G. GENET- 
TE, pegas 111, cit. pp. 144-166. 

94 Los llamo así por analogía con los “sumarios” de pasajes narrativos, tan frecuentes en los 
SInapucos. sobre todo en Lucas y Actos. 

3 G. GENETTE, op. cit. pp. 145 llama también “velocidad” del relato la duración del mismo en 
relación con la duración del suceso real. Según esto, Lc 5: 33-38 es un relato de discurso de gran 
“velocidad”. 

96 Cfr J M. Casciaro, Exégesis Bíblica, Hermenéutica y Teología, cit., pp. 138-140. 
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veces parciales y desiguales, del discurso “real”. Podemos tomar como 
ejemplo Lc 4: 14-27, donde se resume el comienzo de la homilía de Jesús 
en Nazaret; de la segunda parte de la homilía, que debió de ser mucho 
más larga, sólo consigna un breve resumen”. La supresión de una parte 
del discurso original la podemos llamar “elipsis”98. En este pasaje no se 
da, aunque se acerca algo en el “sumario” de la segunda parte. Las alter- 
nativas entre “resumen del discurso” (que cuenta con relativa extensión su 
contenido), “sumario” (que muy poco cuenta de él) y “elipsis” (que nada 
dice), es un fenómeno estudiado ya por Genette, tanto en el relato de suce- 
sos como en el de palabras (que equivale a “discurso” en muchos casos): 
llama anisocronía a este fenómeno”. El “tiempo del relato” del texto 
lucano, leído pausadamente, es de poco más de un minuto. Es de suponer 
que la duración “real” no fuera tan precaria de tiempo; no es pensable que 
en un minuto largo pudiera exponer Jesús toda su homilía y que se produ- 
jeran las dos reacciones consecutivas y opuestas de complacencia y de 
irritación de sus conciudadanos. 

Los análisis críticos, realizados con los métodos que nos ofrecen las 
ciencias del lenguaje, nos van mostrando que los “discursos” de los 
Sinópticos siguen, naturalmente, los modos de expresión, las figuras lite- 
rarias, los patrones comunes del discurso, sea un discurso de palabras real- 
mente pronunciadas, o bien de palabras ficticias. Dicho de otra manera, el 
discurso real reportado está sometido a los mismos procesos de enuncia- 
ción que el ficticio. De ahí que los intentos críticos para determinar qué es 
lo que puede haber de verdadero y auténtico en el reportaje resumido, se 
mueven en el margen de lo conjeturable. En los casos en que no haya nin- 
gún otro texto con el que cotejarlos, entran los llamados “criterios de his- 
toricidad”, que hay que distinguir bien de los criterios literarios. Obvia- 


97 Ey pasaje de Lucas dice así: “... se levantó para leer. Entonces le entregaron el libro del pro- 
feta Isaías y, abriendo el libro, encontró el lugar donde estaba escrito [cita explícita de Is 61,1-2, 
según Septuaginta] . Y comenzó a decirles: -Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír”. 
A partir de aquí Lucas cuenta la reacción, admirada al principio, airada después, de sus paisanos, 
pero omite qué es lo que Jesús siguió diciendo, salvo un brevísimo resumen: “sin duda me aplica- 
réis aquel proverbio: “Médico: cúrate a tí mismo”. Cuanto hemos oído que has hecho en Cafar- 
naum, hazlo también aquí en tu patria. -Y añadió: -En verdad os digo que muchas viudas había en 
Israel en tiempo de Elías, cuando durante tres años y seis meses se cerró el cielo y hubo gran ham- 
bre por toda la tierra; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de 
Sidón. Muchos leprosos había también en Israel en tiempo del profeta Eliseo, y ninguno de ellos 
fue curado, sino Naamán el Sirio”. 

8 Sobre la “elipsis” cfr G. GENETTE, Figuras 1H, cit., p 161-163 

99 Cfr Ibid., p. 144-150. 
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mente, no podemos aquí adentrarnos en este interesante y amplio tema, 
objeto de estudio de la Exégesis bíblica y de la Teología Fundamental!%, 
Son también muy relevantes los criterios esbozados por Joachim Jeremias, 
extraídos como conclusiones de sus investigaciones sobre la transmisión 
de la ipsissima vox lesu: Brevemente, J. Jeremias afirma que hay que dar 
gran margen de “credibilidad a la tradición de las palabras de Jesús”101, 

Teniendo en cuenta los criterios literarios e histórico-críticos, podemos 
suponer razonablemente que el Evangelista dispuso de fuente o fuentes 
suficientemente contrastadas y firmes, de modo que nosotros podemos 
prestarle una atendibilidad histórica en alto grado . Refiriéndonos al episo- 
dio de la homilía en la sinagoga de Nazaret, podemos suponer que el suce- 
so fue lo suficientemente grave y llamativo para impresionar y quedar fijo 
en el corazón y en la memoria de quienes lo presenciaron y eran afectos a 
Jesús. Allí en Nazaret vivían parientes suyos!0, Fue el primer episodio 
violento que registran los Evangelios y, por esta causa, debió de suscitar 
una honda inquietud en los allegados de Jesús . Algunos serían más tarde 
discípulos!03 y, por tanto, debieron de recordar con doble motivo el alar- 
mante incidente, unido al argumento sustancial de la homilía, no difícil de 
recordar, por otro lado. Sobre los testimonios de los testigos!% pudo for- 
marse pronto la tradición acerca del acontecimiento, sobre la cual realiza- 
ría Lucas su labor redaccional, con la ayuda de la traducción de la Septua- 
ginta para la citación del texto de Isaías. 


100 Él libro que, sin duda, ha marcado un hito en la síntesis de estas investigaciones recientes 
es el de René LATOURELLE, L Accés á Jésus par les Évangiles. Histoire et Herméneutique, Desclée 
et Cie-Bellarmin, Tournai-Montréal, 1978.- Cfr también José CaBa, De los Evangelios al Jesús 
Histórico, BAC n. 316, Madrid 1971, pp. 372-404.- J. M. CAScIARO, El acceso a Jesús a través de 
los Evangelios, en Cristo, Hijo de Dios y Redentor del Hombre,” YI Simposio Internacional de 
Teología”, Eunsa, Pamplona 1982, pp. 79-110. 

101 Cfr J. JeREMAS, Théologie du N.T., L, cit., pp. 7-55. 

Según Mt 13: 53-58, que puede ser considerado como relato paralelo (aunque Mateo sólo 
alude a algunos detalles del episodio), además de Santa María, había en Nazaret otros parientes: 
Santiago, José, Simón y Judas “hermanos” y otras “hermanas”. Mt 27: 56 refiere de ellos que San- 
tiago y José eran hijos de una cierta María, distinta de la Virgen. Simón y Judas no parece que fue- 
ran hermanos de Santiago y José, sino quizás hijos de un hermano de San José.- También Mc 6: 1- 
5, el otro pasaje de alguna manera paralelo a Le 4: 14-30, cita a los cuatro “hermanos” o parientes 
y a unas innominadas “hermanas”. 

03 Cfr Act 1: 14. 

Según Lc 4: 14-30 no aparece todavía el grupo de discípulos de Jesús, aunque en el vers. 
23 se alude a hechos notables realizados en Cafarnaum. En cambio, en los pasajes quizás paralelos 
de Mt 13: 53-58 y Mc 6: 1-5, Jesús ya había llamado a algunos discípulos y escogido a los Doce. 
Cfr también Mt 10: 1-4 y Mc 3: 13-19. También, según Mateo y Marcos, el acontecimiento de la 
smagoga de Nazaret está situado después de transcurrida una parte del munisterio galilaico. Por 
tanto, es posible que, además de los parientes, fueran testigos de la aventura algunos de los Doce, 
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Las características, pues, del pasaje del Tercer Evangelio apuntan a un 
relato históricamente fiable del acontecimiento y del contenido sustancial 
de la homilía. Los elementos del relato, tanto narrativo como de pala- 
bras!05, han sido resumidos por el Evangelista (y/o por su fuente). Como 
la “duración del relato” completo dura aproximadamente minuto y medio, 
quiere decir que no hemos de buscar en él una reproducción material del 
episodio, ni de la ipsissima vox lesu, sino del contenido sustancial y, pro- 
bablemente, de algunas frases auténticas de Jesús, en traducción griega. 


Discursos largos 


Como campo de estudio me voy a reducir al análisis del “Discurso de 
la Montaña”, según el texto de Mateo!%, Lo compararemos con el texto 
de Lucas, llamado frecuentemente “Discurso del Llano”, que, si bien 
mucho más breve, presenta notables paralelismos!0?, 


(104) aunque la cuestión requeriría un estudio más circunstanciado. En caso de que estuviera 
ya formado el grupo de discípulos, la tradición sobre el episodio contaría con muchos elementos 
testificantes. Estas incertidumbres narrativas son normales en todo género narrativo, sea histórico 
o de pura creación literaria. (novela, cuento, etc.). G. GENETTE, en Figuras 11, cit., p. 95ss. estudia 
los fenómenos de la “prolepsis” (contar o evocar por adelantado un acontecimiento posterior) y de 
la “analepsis” (evocación posterior de un acontecimiento anterior). No se trata, pues, de “impreci- 
siones” o “errores” del Evangelista, sino de procedimientos y fenómenos literarios, completamente 
normales en la literatura universal, salvo el género de “diario”, que ciertamente no es el de los 
Evangelios. 

Los lingiiistas actuales suelen hablar de “relato de acontecimientos” y “relato de palabras”: 
Cfr G, GENETTE, Figuras [HT, cit. pp. 222-228. 

6 Para el análisis de otros “discursos largos” cfr. C. M. TUCKETT, “Response to the Two-Gos- 
pels Hypothesis: [. The Position paper; 1. The Eschatological Discourse.- Note on the Eschatolo- 
gical Discourse”, en D. L. DUNGAN, (Dir.), The Interrelations of the Gospels (Actas del “Sympo- 
sium of Jerusalem 1984”), Leuven University Press / Uitverij, 1990, pp. 23-80.- A. J. MCNICOL, 
“The Composition of the Eschatological Discourse”, en D. L. DUNGAN, D. L.(Dir.), The Interrela- 
tions of the Gospels, cit., pp. 157-200.- M.-É. BOISMARD, “Réponse aux deux autres hypothé- 
ses(...); 2. La “Two-Gospel Hypothesis”: Le discours eschatologique”, en D. L. DUNGAN (Dir), 
cit.., Le 265-288. 

107 Puede verse en cualquier Sinopsis de los Evangelios los dos textos, respectivamente de Mt 
caps. 5-7 y de Lc 6: 17-49. 
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Introducción 


A excepción de los “discursos de adiós”, constituidos por oraciones y 
exhortaciones de Jesús en la Ultima Cena, recopilados en el Evangelio de 
San Juan a lo largo de los capítulos 13 a 17, formando una cierta unidad, 
el “Discurso de la Montaña” de Mateo es el más largo de los discursos de 
Jesús que reportan los Evangelios: ocupa íntegros los capítulos 5, 6 y 7. 
Es también el primero de las cinco grandes agrupaciones de palabras o 
“logia” de Jesús en este Evangelio, formando las unidades que llamamos 
“discursos”. Por su denso contenido y por la presentación que hace el 
Evangelista, viene a ser un compendio de la “ética cristiana”, de la 
“Nueva Ley” traída por Jesucristo, que lleva a su plenitud de sentido y a 
su culminación la Ley dada por Dios a Moisés en el monte Sinaí-Horeb. 

El Discurso de la Montaña de Mateo no contempla un solo tema. Su 
contenido puede sintetizarse en los cinco puntos siguientes: 1) Las Biena- 
venturanzas!, más dos logía sobre la luz del mundo y la sal de la tierra?. 2) 
Jesús y la Ley Mosaica, incluyendo una especie de introducción? y las lla- 
madas seis antítesis*. 3) Rectitud de intención en las tres prácticas funda- 
mentales de la piedad israelita: limosna, oración y ayuno*; en esta parte 
está la enseñanza del Padrenuestro". 4) Vivir bajo la confianza de la provi- 
dencia paterna de Dios”. 5) Recopilación de varias enseñanzas de Jesús, 
en una unidad un tanto forzada$: no juzgar al prójimo”, respeto de las 
cosas santasl0, eficacia de la oración!!, regla de oro de la caridad!?, la 


LUMmt 5: 3-12. 
2 Vers. 13-16. 
3 Vers. 17-20. 
4 Vers 21-48. 
S Mt 6: 1-18. 
6 Vers 9-13. 
7 Vers 19-34. 
8 Mt 7: 1-27. 
9 Vers 1-5. 
10 Vers 6. 
lVers 7-11 
12 Vers 12 
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puerta angosta!3, los falsos profetas!*, cumplir la Voluntad de Dios!5 y 
edificar sobre roca!f, con una conclusión de todo el Discurso?”. 


El discurso de la montaña de Mateo y el del llano de Lucas 


Antes de seguir adelante confrontemos las coincidencias y diferencias 
entre el “Discurso de la Montaña” según Mateo y el “Discurso en el 
Llano” según Lucas!$, 

En cuanto a las diferencias, saltan a la vista las dos ubicaciones o 
encuadramientos distintos entre ambos: 

En Mt 5:1-2 Jesús subió al monte!?, fue rodeado de sus discípulos, 
se sentó2, y, teniendo a la vista la muchedumbre del pueblo, les ense- 
ñaba?!, Todas estas expresiones dan al introito del discurso unos claros 
efectos de solemnidad, que no pueden por menos de evocar la subida 
de Moisés al monte Sinaí-Horeb, a recibir la Tórah o Ley. En Lc 6:17- 
20 se dice que Jesús se detuvo en un lugar llano??, y tenía ante sí a 
muchos discípulos y una multitud de gente de diversa procedencia. El 
discurso está presentado, pues, con mucha menor solemnidad que en 
Mateo: simplemente, Jesús “alzando sus ojos hacia sus discípulos 
decía”. El lugar tradicional de las Bienaventuranzas es una suave coli- 
na, ni monte ni llano propiamente dichos. Cada Evangelista, y/o sus 
fuentes, han presentado la escena subrayando algo: Mateo el paralelis- 
mo Moisés-Mesías; en Lucas no se aprecia con facilidad cuál fuera su 
intención. 


13 Vers 13-14. 
4 Vers 15-20, 
S Vers 21-23. 

LÓ Vers 24-27. 
7 Vers 28-29, 
8 Le 6: 17-49, 

Eis to óros : Aunque el sintagma griego lleva artículo, puede no indicar un monte concreto 
en la intención del escritor, como en las expresiones castellanas equivalentes: “fue al monte” , “ha 
ido al campo”, etc. 

Indudablemente indicando autoridad de rey o de maestro, o ambas a la vez. 

Es de notar el empleo del imperfecto, no sólo para expresar el valor temporal de duración, 
como señalan corrientemente los gramáticos del griego del NT, sino también porque señala no una 
acción puntual, sino una serie de acciones diversas agrupadas en un bloque por alguna razón. 
Sobre los valores del tiempo desde las investigaciones de la Lingiiística moderna cfr O. DUCROT y 
T. Toporov, cap. “Tiempo del Discurso” en Diccionario Enciclopédico de las Ciencias del Len- 
guaje, Siglo Xx1 Editores, Madrid 1983, pp. 357-363. 

2 Epi tópou pedimnoú.. La traducción de la Vulgata “m loco campestri”, es quizás conciliado- 

ra, en razón de la topografía del terreno en que la tradición localiza el lugar 


| 
| 
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Otra diferencia patente es el número y estructura de las Bienaventuran- 
zas en cada Evangelio?. 

Ambos Evangelios abren, pues, el Discurso con un párrafo introducto- 
rio (distinto), seguido de las Bienaventuranzas (que presentan también 
notables diferencias entre sí), y lo cierran con la misma parábola, referente 
a sendas casas construidas sobre roca o arena?*. Pero entre el comienzo y el 
final, paralelos, ni la extensión ni el orden son los mismos. El Discurso en 
Mateo ocupa 111 versículos, mientras en Lucas sólo 33. Los temas tratados 
son mucho más abundantes en Mateo. El orden es completamente distinto. 

No obstante las diferencias tan notables, el paralelismo del comienzo y 
del final del Discurso es un indicio importante de que ambos Evangelistas, 
y/o sus fuentes, se refieren a un mismo discurso “originario” de Jesús. 
Esta consideración encuentra también apoyo en que una parte de la temá- 
tica de Mateo se contiene en Lucas, aunque con otro orden, y que toda la 
temática de Lucas está en Mateo. He aquí en esquema la sinopsis de los 
temas de Lucas y su correspondencia en Mateo: 


Lucas Mateo 
A A 4: 25-5: 2 
O 5: 3-11 
CELL a 5: 12. 39-46 
O io ns: 5: 48 
A E RA 7:12 
A 7: 7-11 
A A A (15: 14; 10: 24-25) 
A A 7: 17-20 
A ES 7:21 
A O 7: 24-27 
A A O 7: 28-29 


23 Las ocho Bienaventuranzas de Mt, 5: 3-10 no se corresponden en su literalidad con las cua- 
tro, seguidas de sus contraposiciones O 'malaventuranzas”, de Lc 6,20b-26, iniciadas estas últimas 
por la interjección ¡Ay! Para algunos autores, la tercera Bienaventuranza de Mateo (Mt 5,5) sería 
una inserción redaccional tomada del Ps 37,11; si eso fuera cierto, las Bienvanturanzas mateanas se 
podrían reducir a siete, número “más bíblico”. La suposición, sin embargo, no encuentra apoyo en 
los manuscritos griegos ni en las versiones antiguas. 

Cfr Mt 7,24-27 y Lc 6,47-49. Después, respectivamente viene en ambos Evangelios una 
frase cas1 idéntica. “Cuando terminó [Jesús] todos estos discursos/palabras...” (Mt 7,28 y Lc 7,1). 
Lucas espectfica ahí que Jesús entró a continuación en Cafarnaum 
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Salta a la vista que todo el temario de Lucas está contenido en los 
caps. 5” y 7” de Mateo2%, que aporta algunos otros temas, además de los 
del íntegro cap. 6” 26. Sin embargo, mucha temática de Mateo en el Dis- 
curso de la Montaña se encuentra distribuida en otros lugares de Lucas, 
que pueden considerarse paralelos aunque con un orden muy diferente?”, 
Si mi cuenta es exacta, de los 111 vers. que contiene el Discurso de la 
Montaña de Mateo, 77 tienen sus paralelos en el Evangelio de Lucas; de 
ellos 33 en el Discurso del Llano y 34 por diversos lugares, fuera de este 
Discurso?, Dicho de otro modo, aproximadamente dos tercios del con- 
tenido del Discurso de Mateo se encuentran en Lucas; aproximadamente 
un tercio en el Discurso del Llano y otro tercio por lugares bien diversos 
del libro. 

¿Qué ha ocurrido, pues, con el “material” común a ambos Evangelistas 
(dos tercios) para que se encuentre tan “desordenadamente” dispuesto al 
confrontarlos? ¿En qué tramos del proceso, desde las tradiciones orales 


254 excepción de Lc 39: 42, que viene en Mateo fuera del “Discurso de la Montaña”. 
Los temas añadidos por Mateo son: 

Mt 5,13-16 : Sal de la tierra y luz del mundo. 

“ 5,17-20 : Actitud de Jesús ante la Tórah. 

“* 5,21-47 : La “antítesis”. 

“* 6,1-34 : Enseñanzas acerca de la limosna, ayuno y oración. 

“7,3-6 : La mota en el ojo ajeno y la viga en el propio, y el respeto a las “cosas santas”. 

Mt7,22-23 : Profetizar en nombre de Jesús. 
La correspondencia entre ambos Evangelios es la siguiente: 


Mateo Lucas 


aa ica 8,16; 11,33 
...16,17; 21,33 
12,58-59 
...16,18 
12,30 
11,2-4 
...12,33-34 


Así, pues, los textos que en Mateo van en un orden sucesivo, en Lucas los encontramos saltan- 
do adelante y atrás (indicando sólo los capítulos, como acabamos de ver, el orden de Lucas es : 8. 
11.21.12. 16.12.11. 12.11.16. 12, 13. 
8 Véase la nota anterior. Añádase que los siguientes pasajes de Mateo no se encuentran en 
Lucas: 5,13-14 17-24. 26 30. 32-37; 6, 1-7 16-17 21 34,7,3-6 12 15-16 
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hasta los Evangelios, se han producido tales desplazamientos? Muchísimo 
se ha conjeturado sobre el asunto, sin que tengamos datos que diriman la 
cuestión. 

La crítica del siglo X1X2, continuada por la mayoría de los seguidores 
de la Formgeschichte (la “escuela de la historia de las formas”) y sobre 
todo de la Redaktionsgeschichte (la “escuela de la historia de la redac- 
ción”), atribuyeron a Mateo? la responsabilidad de haber “organizado” en 
un solo discurso un material diverso: De un lado, la colección de logia 
Jesu que se encontraba en la Quelle, presunto documento escrito sin 
enmarcamiento histórico; y de otro, la recopilación de logía de la fuente 
propia de Mateo. Esta opinión sigue siendo hasta ahora la más común. 
Ello no quiere decir, sin embargo, que se trate de una tesis adquirida de 
modo definitivo. Voces recientes, como la de Bo Reicke, presentan obje- 
clones no pequeñas: ¿Es razonable pensar que un autor, como Mateo o 
Lucas, se haya permitido trastocar de tal modo el orden de un documento 
escrito de la naturaleza que se atribuye a la fuente Q73!1. ¿No sería más 
razonable pensar que la mayor parte de ese material, no estaba recopilado 
por escrito formando un documento, o bien se contenía en varias tradicio- 
nes, orales o escritas, pero sin constituir una unidad ya en firme?2, 

La agrupación de logia lesu formando discursos33, que tiene ejemplo 
egregio en este Discurso de la Montaña, es una característica del Primer 
Evangelio en cuanto a la manera de ordenar los materiales. Pero ello no 
quiere decir que sea forzosamente original y exclusiva de Mateo. Es claro 
que también en Lucas encontramos un Discurso del Llano, más breve y 
menos construido que el del Monte, pero en cierto modo paralelo. Algo 


29 AR la alemana, seguidora masivamente de la “teoría de las dos fuentes” escritas 

(Mc 9 

Ol hablar así de “Mateo” no entro en el tema de quién sea históricamente el autor del Evan- 

gelio que lleva su nombre: cualquiera que fuese en la realidad, quiero designar con él al responsa- 
ble 24 Evangelio conocido por este nombre en su redacción canónica griega. 

l Cfr Bo REICKE, The Roots of the Synoptic Gospels, Fortress Press, Philadelphia 1986, pp. 7. 
186-187. Véase también lo que dice E. ELIS en su trabajo La composition de Luc et les sources de 
sa christologie, en la obra colectiva J. DUPONT (dir.), Jésus aux origines de la Christolog1e, Univer- 
sity Press and Uitgeverij Peeters, Leuven, nouv. édit., 1989, pp. 195-196: “Puisqu'il n'est pas évi- 
dent que Q ait constitué un document unique, il n'a pas lieu de supposer son unité; dans la ligne de 
la critique des formes, on doit compter avec la possibilité de plusieurs livrets ou collections de tra- 
ditions”. 

2 Cfr Ibid., pp. 24-67. B. Reicke pone en duda seriamente la existencia de la “fuente Q” como 
documento escrito ya constituido. 

Para no entrecortar nuestro razonamiento no entramos ahora en la cuestión de sí esos dis- 
cursos tienen una mayor o menor base literaria en discursos origmarios de Jesús. 
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parecido hay que decir acerca del Discurso de Misión34; o del Discurso de 
las Parábolas35; o del Discurso Eclesiástico36; o, finalmente, del Discurso 
Escatológico?”, los cinco conservados en la tradición sinóptica. En ellos 
hay un fondo temático común, que en Mateo se encuentra notablemente 
desarrollado y ampliado. Esta circunstancia indica que en la tradición pre- 
cedente a los Sinópticos ya había una tendencia a ciertas agrupaciones de 
logia Tesu, que los Evangelistas (y tal vez antes sus fuentes) desarrollaron 
más o menos3$, 

Es difícil precisar hasta qué punto la tradición presinóptica dispuso de 
una base literaria (oral, o tal vez parcialmente escrita) de agrupaciones de 
dichos de Jesús, en una forma rudimentaria de discursos. La constatación 
de los cinco discursos mencionados (y otras agrupaciones menores) induce 
a pensar que ya había una labor de agrupación de dichos previa a la tarea 
redaccional de los Evangelistas. En esta línea van indudablemente los últi- 
mos documentos del Magisterio eclesiástico. Así se manifiestan la Instruc- 
ción “Sancta Mater Ecclesia”3% y la Const. dogm. “Dei Verbum”, n. 1940, 


Labor redaccional respectiva de Mateo y Lucas 


Hemos considerado el comienzo y el final de los Discursos de la Mon- 
taña y del Llano. De momento sólo podemos deducir que, bien una fuente 
común, o mejor, una tradición ha recogido el recuerdo de una sesión de 
predicación importante de Jesús, cerca del Mar de Galilea. Igualmente, el 


34 Cfr Mt 10: 5-42; Me 6: 7-12; Le 9: 1-6 y 10: 1-12. 
35 Cfr Mt 13: 1-53; Mc 4: 1-33; Lo 8: 4-18. 

6 Cfr Mt 18: 1- 34; Mc 9: 33-50; Lc 9: 23-27. 46-50. 
37 Cfr Mt 24: 1-25: 46; Mo 13: 1-37; Le 21: 5-36. 

Ya hemos dicho que es Mateo el que más desarrolla y amplía estas supuestas agrupaciones 
precedentes; el que menos es Marcos; Lucas ocupa una posición intermedia. 

En efecto, así se manifiesta en uno de sus párrafos: “[Los autores sagrados] escogieron 
algunas cosas; otras las sintetizaron; desarrollaron algunos elementos mirando la situación de cada 
una de las iglesias, buscando por todos los medios que los lectores conocieran el fundamento de 
cuanto se les enseñaba (cfr Lc 1: 4) (...). Pero, dependiendo el sentido de un enunciado del contex- 
to, cuando los evangelistas, al referir los dichos y hechos del Salvador, presentan contextos diver- 
sos, hay que pensar que lo hicieron para utilidad de sus lectores (...). Verdaderamente no va contra 
la verdad de la narración el hecho de que los evangelistas refieran los dichos y hechos del Señor en 
orden diverso (cfr S. J. Crisóstomo, ln Matt Homil. 1, 8: P.G. 57, 16-17) y expresen sus dichos no a 
la letra, sino con cierta diversidad, conservando su sentido (cfr S. Agustín, De consensu Evangeli- 
sarum, 2. 21,51ss: P.L. 34, 1102). PoNTIF. COMISION BIBLICA, Instr. “Sancta Mater Ecclesia” ,N. 
2; texto castellano en “Ecclesia” 30 mayo 1964. 

“Los autores sagrados compusieron los cuatro Evangelios escogiendo algunas cosas de las 
muchas ya transmitidas de palabra o por escrito, sintetizando otras, o explicándolas atendiendo a la 
situación de las iglesias, conservando, en fin, la forma de predicación”. 
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contenido temático, pese a sus diferencias, ofrece las suficientes coinci- 
dencias para pensar que la tradición previa a los dos Evangelios conserva- 
ba ya una recopilación de enseñanzas de Jesús, a partir de una agrupación 
original del Maestro, a la que se añadió una labor de sutura, intermedia 
entre Jesús y los Evangelistas. 

Prosiguiendo nuestro razonamiento, podemos decir que el diverso tra- 
tamiento de los temas*!, las “añadiduras” de Mateo, el diverso orden en el 
Discurso del Llano y los diversos contextos fuera de este discurso en que 
Lucas situa bastantes dichos*?, parecen indicar que no es suficiente que 
esa diversificación se haya producido en las tradiciones o fuentes previas 
a los Evangelios. Se hace necesario postular la labor redaccional de cada 
vangelista. Tal labor se entreabre a través de las peculiaridades estilísti- 
cas, de las “focalizaciones”%, de los centros de interés y de las preocupa- 
ciones teológicas, todas ellas con matices diferentes según uno u otro 
Evangelista. No es fácil ver otra explicación de las dos diferentes intro- 
ducciones del Discurso, una en el monte y otra en el llano. 


LAS “BIENAVENTURANZAS” EN EL EVANGELIO DE MATEO 


Empecemos ya a leer el “Discurso de la Montaña” según Mateo, 
comenzando por el principio, las Bienaventuranzas 4: 


1<“Al ver Jesús a las multitudes, subió al monte; se sentó y se le acerca- 
ron Sus discípulos; 2, abriendo su boca les enseñaba diciendo: 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos. 

4Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán saciados. 

7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán miseri- 
cordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 


41 Las Bienaventuranzas son una muestra egregia. 
2 Recuérdese que es casi un tercio el material que Lucas recoge en común con Mateo, pero 
situándolo fuera del Discurso del Llano. 
Sobre el concepto linguístico y literario de “focalización” cfr V. BALAGUER, Testimonio y 
Tradición en S. Marcos, Eunsa, Pamplona 1990, pp. 89-132. 
4 Mes: 1-12. 
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Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

lOBienaventurados los que padecen persecución por causa de la justi- 
cia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

ll Bienaventurados seréis cuando os in rien, os persigan y os calum- 
nien de cualquier modo por mi causa. *“Alegraos y regocijaos, porque 
vuestra recompensa será grande en el Cielo: de la misma manera persi- 
guieron a los profetas que os precedieron”. 


El paralelismo Moisés-Mesías 


A Mateo le interesó enfatizar que este discurso tenía un paralelismo 
con la promulgación de la Ley en el monte Sinaí-Horeb. Constituía algo 
así como “las palabras del Mesías” o “la Nueva Ley”, anunciada por el 
profeta Jeremías para los tiempos de la restauración mesiánica*, De ahí 
que Mateo presente el Discurso con la solemnidad antes subrayada. El 
lector no puede dejar de evocar en su recuerdo la promulgación de la Ley 
mosaica. Los exegetas están de acuerdo en que Mateo dirige su Evangelio 
a Cristianos procedentes del judaísmo, bien de Siria, o de Judea, o de 
ambas regiones%, Esta circunstancia es, pues, coherente con la presenta- 
ción que hace el primer Evangelista”. 


45 Cfr ler 31,33.- Cfr etiam A. DIEz Macho, ¿Cesará la “Torá” en la Edad Mesiánica?, en 
“Estudios Bíblicos” 12 (1953) 115-158 y 13 (1954) 5-51.- W. D. Davies, The Torah in the Messia- 
nic Age and/or the Age to come, Society of Bibl. Liter. (Journal of Bibl. Liter., Monagraph Series, 
vin), Philadelphia, Pensylvania 1952. En las pp. 92-93, Davies llega a decir: “Podemos afirmar, con 
cierta seguridad, que el Evangelio de Mateo considera las palabras de Jesús como una nueva 
Torah, y tiende a encontrar en ellas el fundamento para una nueva halakhah. Las palabras de Jesús 
“cumplían” la Ley y los Profetas, eran la Torah del Mesías. De modo semejante, Pablo también 
encuentra en las palabras de Jesús la base de una nueva halakhah: de hecho usa la frase “la Ley del 
Mesías” (houtós anaplérósate tón nómon toú Christoú [“así cumplid la ley de Cristo”] (Gal 6,2). 
Igualmente el Cuarto Evangelio no sólo habla de las entolai toú Christoú [los mandamientos de 
Cristo] (14,15), sino también de la kainé entolé, el mandamiento nuevo (13: 34). En apoyo de tal 
interpretación de las palabras de Jesús el Mesías, ambos Pablo y Juan, lo mismo que Mateo, pudie- 
ron probablemente apelar a la tradición de la expectación mesiánica del judaísmo: los argumentos 
para ello, dados arriba, pueden no ser completamente convincentes, pero al menos hacen que tal 
interpretación no sea sustancialmente incompatible con el juadísmo”. 

6 O de ambas a la vez, pues de hecho sabemos que había frecuente comunicación entre ellas. 

7 Es frecuente en la literatura rabínica más antigua imaginarse al Mesías como un nuevo Moi- 
sés. ¿Cómo será el Mesías? Los rabinos respondían: Como Moisés, el primer Libertador, así será el 
segundo, el Mesías. Esta mentalidad aflora en los Midrashím, en los Targumín y en otros escritos 
antiguos. Ásí, por ej., el Targum de Jonatan, al pasaje de Cant. Cant. 4: 5 (“Tus dos pechos son 
dos mellizos de gacela, que triscan entre azucenas””), trae la siguiente explicación: “Tus dos liberta- 
dores, que te liberarán, el Mesías de David y el Mesías hijo de Efraím, son semejantes a Moisés y a 
Aarón, los hijos de Yojibed -comparables a dos gacelas jóvenes- que apacentaban al pueblo de la 
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Desde hace décadas, la exégesis erudita ha señalado el paralelismo 
Moisés-Cristo a lo largo del Primer Evangelio. Por ejemplo, H. J. Schóps 
apuntaba que el Discurso de la Montaña correspondería a la promulgación 
del Decálogo en el Sinaí; que los diez milagros agrupados artificiosamen- 
te por Mateo recuerdan las Diez plagas de Egipto; la matanza de los Ino- 
centes%8 trae a la memoria la orden del Faraón contra los niños hebreos?; 
en la huída a Egipto%%, la cita de Oseas volvería a poner en relación a Jesús 
con el pueblo de Israel, incluso con la circunstancia de que la orden de 
vuelta se le da a José5! con iguales palabras que a Moisés32, Otros autores, 
como P. Dabeck, veían nuevos paralelos: los cinco grandes discursos de 
Mateo serían eco de los cinco libros de Moisés (Pentateuco), sobre todo el 
discurso de la Montaña, en el que se percibe el contraste con la Antigua 
Ley; las siete Bendiciones y Maldiciones de Moisés33 se corresponderían 
con las siete/ocho Bienaventuranzas y Ayes de Jesúsó%; el mensaje más 
profundo de Moisés, constituido por la revelación del nombre de Yhwh 
como el Dios de Abraham, Isaac y Jacob35, se correspondería con el man- 
dato del final de Mateo de bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo%. P. Feine y J. Behm añadían otros paralelos: los cuarenta 
días de ayuno de ambos mediadores; el Sinaí y el monte de la Transfigura- 
ción de Jesús y el de las apariciones?”. 

En contraste, para los primeros destinatarios de Lucas, cristianos de las 
comunidades greco-romanas, resultaba secundaria la evocación de Moi- 
sés. Quizás por ahí podamos explicarnos las diferencias del Tercer Evan- 


(47) Casa de Israel durante cuarenta años en el desierto con el maná, las codornices y el agua 
de los pozos de Myriam”. Y en la explicación de Lamentaciones 2: 22, insiste: “Tú llamarás a la 
libertad a tu pueblo, la Casa de Israel, por el Mesías, como lo hiciste por medio de Moisés y Aarón 
en el día de la Pascua”. 

48 Cfr Mt2: 16. 

49 Cfr Ex 1: 22. 

SÓ Cfr Mt 2: 14-15. 

31 Cfr Mt 2: 20. 

52 (Cfr Ex 4: 19) Cfr H. J. Schors, Theologie und Geschichte des Judenchristentums, Túbin- 
gen 1949, pp. 87-97. 

53 Cfr Dt 28. 

S4 Cfr Mt caps. 5 y 33 

35 Cfr Ex 3: 13-15. 

56 (Mt 28,19) Cfr Paul DaBEcK, Siehe, es erschienen Moses und Elias, en “Biblica” 23 (1942) 
175-189, 

57 Cfr P. FEINe und J. BeHm, Einleitung in das Neuen Testament, Heidelberg 1950, p. 52.- Cfr 
etiam otros autores que abundan en los paralelismos, como: Jean DANIELOU, Sacramentum Futuri, 
Paris 1950, pp. 137-140.- A. DESCAMPS, Morse dans les Évangiles, en “Cahiers Sionniens” 2-4 
(1954) 171-189. 


232 


7. EL DISCURSO DE LA MONTAÑA 


gelio con respecto al Primero en este aspecto: carece de importancia la 
localización del discurso en “el monte”; no hay solemnidad en el introito; 
el tono del discurso es más bien sapiencial que de mandamientos; etc. 

Desde la perspectiva del paralelismo Moisés-Mesías, que en Mateo 
adquiere la forma de paralelismo de superación (Cristo es muy superior a 
Moisés), aparece, quizás, la clave redaccional de Mateo: de ahí que inclu- 
ya las perícopas sobre Jesús y la Migrá” (la Ley escrita del A.T.98, que no 
viene en Lucas, y la larga perícopa de las “antítesis”52 que, salvo algunas 
pocas frases sueltas, tampoco viene en el tercer Evangelio. Las “antítesis”, 
con su fórmula constante “oísteis que fue dicho [sigue un precepto de la 
Tórah] ... pues yo os digo” [sigue la profundización de Jesús sobre el 
mismo mandamiento], sitúan a Jesús en el plano mismo de Dios, por enci- 
ma de Moisés: Jesús lleva la Tóráh a su plenitud, es el conocedor y maes- 
tro definitivo de la Ley, el que da su interpretación auténticaó0, 


Cuestiones exegético-literarias 


Con respecto a la aportación de cada Evangelista en la perícopa de las 
Bienaventuranzas, hay aspectos secundarios que son fáciles de escrutar. 
Por ejemplo, los “pobres según el espíritu” (hoi ptóchol tó pneúmati) 
parece una traducción deráshica [parafrástica] de Mateo, respecto de un 
original materialmente expresado simplemente por “los pobres” (hoí ptó- 
choí), según reporta Lucas: A esta estimación inclinan hoy día los estu- 
dios de Alejandro Díez Macho sobre el derash neotestamentario6!. Pero lo 
que es más difícil de explicar es la diferente redacción global de las ocho 
Bienaventuranzas de Mateo y las cuatro de Lucas con sus contraposicio- 
nes: ¿Se trata de una labor puramente redaccional, o han intervenido en 
esa diversificación las diferentes tradiciones que respectivamente están en 
la base de ambos Evangelios; o, finalmente, hasta dónde alcanza literaria- 
mente la predicación original de Jesús? No se puede dar, por ahora, una 


58 Cfr Mt 5: 17-20. 
59 Cfr Mt 5: 21-48. 

Ú A esta cuestión he dedicado dos trabajos complementarios. En ellos estudio el alcance de la 
fórmula constante de las antítesis y lo que pueden significar para la Cristología de Mateo. El pri- 
mero de ellos es Las antítesis de Mt 5,21-48, ¿halakhót de la Tórah o algo más? , en “Revista 
Catalana de Teologia” XTV (1989) 123-132 (“In Medio Ecclesiae”, Miscellánia en Homenatge a 
Isidre Goma 1 Civit). El segundo está en las Actas del “TIT Simposio Bíblico Español” (1 Luso- 
Espanhol), Valencia-Lisboa 1991, pp.409-423. 

Cfr el art. programático de A. Diez Macho, Derash y Exégesis del Nuevo Testamento, en 
“Sefarad” 35 (1975) 37-89. 


JOSÉ MARÍA CASCIARO 


respuesta segura. Son posibles las tres hipótesis; lo más razonable es pen- 
sar que la labor redaccional de cada Evangelista está apoyada en su propia 
tradición y en la predicación original de Jesús. En otras palabras, cada 
hipótesis debe de tener su parte de aciertoó?, 


El nuevo “ethos” de las Bienaventuranzas 


Aunque tenga ciertos precedentes literarios y doctrinales en el Antiguo 
Testamento$, como conjunto, la ética Jesús representa tal novedad, radica- 
lismo, fuerza expresiva y coherencia con lo que sabemos que fue la entera 
vida de Jesús y la clave de su enseñanza, que, en el contexto histórico en 
que aparece, no es posible que hubiera sido capaz de pensarla ninguna otra 
personalidad que la suya, ni grupo cristiano alguno. En cuanto al aspecto 
literario, las recensiones de Mateo y Lucas tuvieron que transmitir expre- 
siones de Jesús que procedían, unas de aquel discurso programático junto a 
la colina, cerca de Cafarnaumó%, y otras de varios momentos diversos: pro- 
bablemente nunca llegaremos a saberlo con certeza aquí en la tierra. Lo 
cierto es que, con las variantes literarias que presentan ambas recensiones, 
podemos retener, como bien fundado críticamente, que ofrecen traduccio- 
nes griegas fieles incluso a la letra de lo que debieron de ser muchas de las 
palabras originales de Jesús, de las ipsissima verba Christi. 

En este punto se podría extender nuestro estudio a pormenores del 
vocabulario, sintagmas y frases de las Bienaventuranzas. Pero no es ésa la 
opción que he hechoé5. Pasemos ahora a comentar el contenido teológico 
de las Bienaventuranzas. 


62 Estudio crítico prolijo y erudito sobre los principales problemas literarios y redaccionales 
está contenido en la voluminosa obra de Jacques DUPONT, Les Béatitudes, 3 vols. Brujas-Lovaina 
1958 y Paris 1969 y 1973.- Otro estudio que ha marcado etapa en la investigación fue el de W. D. 
Davies, The Setting of the Sermon on the Mount, Cambridge 1964. Pero la bibliografía es hoy 
inmensa: además de las obras monográficas sobre las Bienaventuranzas y el Discurso de la Monta- 
ña, todos los grandes Comentarios de los Evangelios de San Mateo y de San Lucas dedican exten- 
sas exposiciones del tema. 

Ahora no debemos interrumpir nuestro discurso con un análisis exegético de la Bienaventu- 
ranzas. No es ése nuestro propósito. El lector puede encontrarse satisfecho si recurre a la erudita y 
exhaustiva obra de J. DuPoNT, Les Béatitudes..., 3 vols.. ya cit., o a Francisco M. LoPEz-MELUS, 
Las Bienaventuranzas. Ley fundamental de la vida cristiana, Ed. Sígueme, Salamanca 1988. 

Conforme a la antigua tradición topográfica. 

5 Pienso que está clara mi intención de acceder a unos principios críticos y hermenéuticos 
para una investigación de los “discursos” de Jesús, a partir de la presentación que hacen de ellos 
los Sinópticos. En esa finalidad no entra la revisión de una investigación pormenorizada de la ipsis- 
sima vox [lesu. Semejante tarea implicaría una extensión completamente superior a la que me he 
trazado. Además, en parte está ya hecha, sobre todo en los trabajos de Joachim JEREMIAS, Die 
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Contenido teológico y ético de las Bienaventuranzas 


Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino 
de los Cielos. 


En el Antiguo Testamento, el pobre está ya perfilado no sólo como una 
situación económico-social, sino como un valor religioso muy elaborados6: 
es pobre quien se presenta ante Dios con actitud humilde, sin méritos per- 
sonales, considerando su realidad de hombre pecador, necesitado del per- 
dón divino, de la misericordia de Dios para ser salvado. De ahí que, ade- 
más de vivir con una sobriedad y austeridad de vida reales, efectivas, 
acepte y quiera tales condiciones de pobreza no como algo impuesto por 
necesidad, sino voluntariamente, con afecto. Esta pobreza voluntaria 
está expresada en el texto de San Mateo por la pobreza en el espíritu, 
explicación que, ya vimos, no viene en el texto correspondiente de la 
primera Bienaventuranza según Lucas, que dice simplemente pobres, 
pero que en el discurso judaico y cristiano ha adquirido ya esa dimen- 
sión espiritual. La “explicación” de Mateo en el espíritu subraya la exi- 
gencia de tal pobreza: no es pobre en el espíritu quien sólo lo es obliga- 
do por su situación económico-social, sino quien, además, es pobre que- 
riendo esa pobreza de modo voluntario. El premio que Dios promete a 
los pobres en el espíritu es el Reino o Reinado de los Cielos, de Dios, 
que tiene una proyección escatológica: ese Reino, comienza ya en este 
mundo de una manera imperfecta y tendrá su plenitud y perfección en la 
otra vida. 

“Esta actitud religiosa de la pobreza está muy emparentada con la lla- 
mada infancia espiritual. El cristiano se considera ante Dios como un hijo 
pequeño que no tiene nada en propiedad; todo es de Dios, su Padre y a Él 
se lo debe. De todos modos, la pobreza en el espíritu, es decir, la pobreza 
cristiana, exige el desprendimiento de los bienes materiales y una austeri- 
dad en el uso de ellos”e7, 


(65) Bergpredigt, Calwer Verlag, S* ed. Stuttgart 1965 y Das Vater-Unser im Lichte der neu- 
ren Forschung, Calwer Verlag, 3* ed. Stuttgart 1965. Ambos estudios fueron publicados también 
en español con el título conjunto de Palabras de Jesús: El Sermón de la Montaña. El Padre Nues- 
tro, Ed. Fax, Madrid 1968.- Complementario a éstos es otro estudio del mismo J. JEREMIAS sobre 
las parábolas: he manejado la edic. francesa Les paraboles de Jésus, Ed. X. Mappus, Le Puy 1962 

6 Cfr por ej., Soph 2: 3ss. 
TAA. VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, EUNSa, Pamplona 3* edic. 1990, nota a Mt 5 
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4: Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados”. 


La voz pasiva en el sintagma “serán consolados * es un uso frecuente 
en la Biblia para no pronunciar trivialmente el nombre de Yahwéh. Dios, 
pues, consolará a “los que están afligidos por alguna causa y, de modo 
particular, a quienes están verdaderamente arrepentidos de sus pecados, O 
apenados por las ofensas que otros hacen a Dios, y que llevan sus sufri- 
mientos con amor y deseos de reparación (...). El Espíritu de Dios conso- 
lará con paz y alegría, aún en este mundo, a los que lloran los pecados; 
después participarán de la plenitud de la felicidad y de la gloria del cielo: 
ésos son bienaventurados”é8, En esta línea de pensamiento está la conside- 
ración del Beato Josemaría Escrivá: “¿Lloras? -No te dé vergúenza. Llora: 
que sí, que los hombres también lloran, como tú, en la soledad y ante 
Dios.- Por la noche, dice el Rey David, regaré con mis lágrimas mi lecho. 
-Con esas lágrimas, ardientes y viriles, puedes purificar tu pasado y sobre- 
naturalizar tu vida actual”, 


9 “Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra” 


Mansos son “los que sufren con paciencia las persecuciones 
injustas; los que en las adversidades mantienen el ánimo sereno, humilde 
y firme, y no se dejan llevar de la ira o del abatimiento. Es la virtud de la 
mansedumbre muy necesaria para la vida cristiana””?0, La tierra va adqui- 
riendo en la Historia bíblica un contenido cada vez más transcendente: 
comienza con la tierra de Canaán, que Dios prometió dar a los Patriarcas 
Abrahán, Isaac y Jacob, y se va sublimando hasta la esperanza de la patria 
celestial, la Bienaventuranza eterna, que Jesús promete a sus seguidores 
sinceros. 


6 “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán saciados” 


La justicia de la que habla la Biblia tiene un valor más religioso y 
amplio que la justicia tomada en su empleo actual, predominantemente 
jurídico. “En el lenguaje hebreo, justo quiere decir piadoso, servidor irre- 


08 Ibid., nota a MtS: 4. 
69 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Camino, Ed. Rialp, Madrid 57* edic. 1992, n. 216. 
TO AA. VV., Sagrada Biblia Santos Evangelios, cit., nota a Mt S: 5. 
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prochable de Dios, cumplidor de la voluntad divina?!; otras veces significa 
bueno y caritativo con el prójimo”??. En una palabra, el justo es el que ama 
a Dios y demuestra ese amor, cumpliendo sus mandamientos y orientando 
toda su vida en servicio de sus hermanos, los demás hombres”73. En el 
lenguaje cristiano actual, que procede del Nuevo Testamento, la justicia 
bíblica viene a coincidir con la santidad”*. Evidentemente que no puede 
ser santo quien no comienza por cumplir responsablemente sus deberes 
jurídicos, ciudadanos, sociales, familiares y profesionales. La santidad 
cristiana incluye, pues, la justicia en sentido moral y jurídico, pero vá más 
allá, hasta el interior del corazón y del amor a Dios y a las demás criatu- 
ras, incluidas todas las criaturas de la creación. Dios saciará, premiará con 
la Bienaventuranza eterna a los que “tienen hambre y sed” de tal justicia, a 
los que con sinceridad y con todas sus fuerzas la buscan y la ponen en 
práctica, 


7 “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia” 


Esta sexta Bienaventuranza viene a complementar la anterior. No hay 
verdadera justicia sin misericordia, sin capacidad de perdón. La parábola 
del rey que perdona al siervo que le debe diez mil talentos, transmitida por 
Mateo 18: 21-35, es una espléndida explicación, muy expresiva, de esa 
virtud de misericordia”, “ La misericordia no consiste sólo en dar limosna 
a los pobres, sino en comprender los defectos que pueden tener los demás, 
disculparlos, ayudar a superarlos y querer a los otros aun con sus defectos. 
También forma parte de la misericordia alegrarse y sufrir con las alegrías 
y dolores ajenos””?, 


8 “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios” 


Limpios de corazón, o de corazón limpio, que de los dos modos se 


le En 1; 18: 23-32; Ez 18: 5ss; Prov 12: 10; Mt 1: 19. 
2 Cfr Tob 7: 6; 9: 6. 
Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Ed. Rialp, Madrid 29* edic. 

1992, n. 40. 

V4 Cfr 1 10h 2: 29; 3: 7-10; Ape 22: 11. 

73 Cfr SAN JERONIMO, Comentarios al Evangelio según San Mateo, 5: 6. 
Cfr lo que comentaremos más adelante, en el capítulo dedicado a “Las parábolas de Jesús” 

7AA. VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit, nota a Mt 5: 7. 
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puede traducir, es una expresión profundamente conexa con la enseñanza 
constante de Jesús. Lo vamos a ver muy pronto cuando tratemos de la 
larga perícopa de las “Antítesis”. En efecto, en otro pasaje dice Jesús: 


19<Pyes del corazón proceden los malos pensamientos, homicidios, 
adulterios, actos impuros, robos, falsos testimonios y blasfemias. 20Estas 
cosas son las que hacen al hombre impuro; pero el comer sin lavarse las 
manos no hace impuro al hombre””8. 


“En el modo de expresarse los hombres, que han recogido las Sagradas 
Escrituras para que podamos entender así las cosas divinas, el corazón es 
considerado como el resumen y la fuente, la expresión y el fondo último de 
los pensamientos, de las palabras, de las acciones”. En el hombre históri- 
co, como somos cada uno de nosotros, tras el pecado original y los pecados 
personales la concupiscencia nos inclina muchas veces al mal moral: no 
nos puede extrañar que debamos hacer un esfuerzo continuo por purificar 
nuestras intenciones íntimas; no basta hacer buenas acciones externas; es 
necesario purificar la intención con que las llevamos a la práctica. 

El premio de los limpios de corazón es, nada menos, que la visión de 
Dios, que no puede alcanzarse propiamente sino en la vida eterna?!. 


Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios” 


En castellano pacífico significa etimológicamente “el que hace, obra, 
promueve la paz”. Es en esta significación como debe tomarse la palabra, 
con arreglo al texto original griego. La verdadera paz, la que hace el 
“pacífico”, mira en primer lugar a Dios: estar en paz con Dios, reconciliar- 
se con Él. De esta paz derivan los otros dos aspectos: paz consigo mismo, 
paz con los demás (y aún podríamos añadir con toda la creación). Toda 
paz que no se base en el fundamento de la paz con Dios, es inestable, 
falaz, por carecer de verdadero fundamento. 


78 Mt 15: 18-19. Pasaje paralelo en Mc 7: 21-23. 
19 Beato J. EscrIvA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, cit., n. 164. 
80 San Juan dirá en su Evangelio (Toh 1: 18): 

“A Dios nadie lo ha visto jamás; 

el Dios Unigénito, 

el que estaba en el seno del Padre, 

él mismo lo dio a conocer”. 
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El sintagma “serán llamados hijos de Dios “ es un hebraísmo que equi- 
vale simplemente a “serán hijos de Dios”8!. La filiación divina comienza 
ya en este mundo: primero, cuando cada criatura humana viene a la exis- 
tencia; un segundo grado, cuando en el Bautismo Dios mismo viene a 
habitar por la gracia y el amor que se le infunde; un tercer paso, plenitud 
del anterior, se alcanzará en la bienaventuranza eterna. 


10 Bienaventurados los que padecen persecución por causa 
de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos” 


Ya hemos indicado el valor de la justicia al comentar la cuarta Biena- 
venturanza. Así, pues, en esta octava, se proclama bienaventurado al que 
padece persecución por ser justo y fiel a Dios y a los demás. El mundo 
podrá desconocer esa virtud de un hombre o de una mujer, incluso perse- 
guirlos porque actúan con justicia, con rectitud moral, porque son santos, 
pero Dios, que ve el interior de los corazones, les premiará con el Reino 
de los Cielos. En efecto, ¿qué santos, empezando por Jesús, no han expe- 
rimentado alguna vez la incomprensión, la calumnia, la persecución en 
esta vida? Y no sólo de parte de los enemigos de Dios, sino también, 
muchas veces, aún de parte de quienes se declaran sus servidores. Es que 
el demonio ataca con preferencia a esos “justos” y promueve la guerra 
contra ellos. Dios permite, a veces, esa contradicción para que el justo se 
enrecie en el ejercicio de las virtudes y salga más fuerte, con la gracia 
divina que nunca falta. Al final, viene el premio de los vencedores, el ¡ 
Reino de los Cielos, la Bienaventuranza eterna. 

Los versículos 11 y 12, que vienen a continuación, constituyen el 
mejor comentario a esta última Bienaventuranza, hecho por el mismo 
Jesús: 


1 «Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y os calum- 
nien de cualquier modo por mi causa. 1 ZAlegraos y regocijaos, porque 
vuestra recompensa será grande en el Cielo: de la misma manera persi- 
guieron a los profetas que os precedieron”. 


81 Cfr 1 loh 3 1-2 “Mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre que nos llame- 
mos hijos de Dios, ¡y lo somos! Por eso el mundo no nos conoce, porque no lo conoció a El 2 Que- 
ridísimos, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser Sabemos 
que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es” 
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LAS “BIENAVENTURANZAS” EN EL EVANGELIO DE LUCAS 


Llama la atención que en el Evangelio de Mateo encontramos ocho 
Bienaventuranzas, mientras que en el de Lucas leemos sólo cuatro*2, 
seguidas, sin embargo, de otras tantas contraposiciones o antítesis, los 
cuatro Ayes83. También se nota espontaneamente que, mientras en Mateo 
las Bienaventuranzas van expresadas en tercera persona del plural, en 
Lucas lo son en segunda, como dirigidas directamente a quienes escuchan 
a Jesús. En concreto, las Bienaventuranzas 1*, 2*, y 4* de Mateo, tienen su 
estricto paralelo en las Bienaventuranzas 1*, 2* y 3* de Lucas. La 4* de 
Lucas no corresponde estrictamente a ninguna de Mateo, sino que es el 
paralelo de la conclusión de Mateo; es decir, Mt 5: 11-12 es paralelo de 
Lc 6: 22-23: curiosamente, Mateo pone también en segunda persona del 
plural estos versículos. Leamos las cuatro Bianventuranzas de Lucas, 
seguidas de los cuatro Ayes: 


20<y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: 
Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. 
IBienaventurados los que ahora padecéis hambre, porque seréis 
saciados. 
Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 
22Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os 
expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como maldito, por 
causa del Hijo del Hombre. 
23Alegraos en aquel día y regocijaos, porque vuestra recompensa es 
grande en el Cielo; pues de este modo se comportaban sus padres con los 
profetas. 
Pero ¡ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido vuestro 
consuelo! 
25 ¡Ay de vosotros los que ahora estáis hartos, porque tendréis hambre! 
¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque gemiréis y lloraréis! 
26 ¡Ay cuando los hombres hablen bien de vosotros, pues de este modo 
se comportaban sus padres con los falsos profetas! ”. 


Ya antes nos preguntamos: las diferencias entre Mateo y Lucas ¿son 
debidas a la labor redaccional de cada Evangelista? ¿Deben atribuirse más 


82106 20-23 
83106 24-24 
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bien a sus respectivas fuentes de información? ¿Estaban ya diferenciadas 
en la predicación de Jesús? Contestábamos que no podemos dar una res- 
puesta concreta, sencillamente porque no tenemos datos documentales 
anteriores a los Evangelios. Es muy razonable pensar que, en los tres años 
largos de su ministerio público, Jesús repitiera ideas con variaciones expo- 
sitivas; no cabe duda tampoco de que los Evangelistas son verdaderos 
autores que pueden hacer, a su vez, variaciones, diferencias redaccionales 
en sus textos sin “inventarse” los datos sustanciales; finalmente, las tradi- 
ciones sobre las enseñanzas de Jesús, al no haberlas recogido de manera 
magnetofónica, tenían forzosamente también que implicar diversos modos 
de narrar. De modo sintético se puede aceptar la consideración de San 
Ambrosio de Milán que decía que las ocho Bienaventuranzas de Mateo 
están comprendidas en las cuatro de Lucasó, Por otra parte, los cuatro 
Ayes lucanos son muy coherentes con los modelos literarios y retóricos 
hebraicos de paralelismo antitético, que aparece de manera habitual en el 
Antiguo Testamento. Consiste este paralelismo en hacer una afirmación y, 
a continuación, negar su contraria, que es, precisamente, la estructura que 
muestra Lucas. 


La ética de las Bienaventuranzas 


Nosotros, después de veinte siglos de cristianismo, quizás leamos las 
Bienaventuranzas sin ninguna extrañeza. Pero si nos remontamos a la 
época de Jesús, habremos de reconocer en ellas un cambio copernicano en 
las usuales valoraciones éticas, un talante y un contenido verdaderamente 
revolucionarios. Es posible que para muchos oyentes y lectores de los pri- 
meros tiempos, cuando todavía el ethos cristiano no había impregnado la 
conciencia de las sociedades y de las culturas, las Bienaventuranzas apare- 
cieran como contravalores de la ética usual y, sobre todo, de las conductas 
individuales y colectivas. ¿Qué pensar de una enseñanza que pone la 
pobreza como ideal frente al deseo de riquezas? ¿O el perdón y la manse- 
dumbre en vez de la exigente reivindicación de unos presuntos derechos, 
casi siempre en contencioso con los que otros estiman los suyos? Es claro 
que en las Bienaventuranzas se pone como base y clave éticas la humil- 
dad, la misericordia, el perdón, la masedumbre... virtudes poco valoradas 


84 SAN AMBROSIO, Expositto Evangelu secundum Lucam (Exposición del Evangelio según 
Lucas) 
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en la antigiiedad, y también en la modernidad, valores que algunos han 
pensado que eran la escapatoria de los débiles85. No es así. Se necesita 
mucha más fuerza de voluntad para perdonar que para alimentar deseos 
rencorosos o de venganza. Mucha más para responder con bien al mal, 
que contestar con la misma moneda. Mucha más inteligencia para com- 
prender a los demás, para descubrir lo bueno que hay en otros, que para 
empecinarse en el propio juicio. Mucho más discernimiento para estimu- 
lar la bondad que hay en la criatura humana que para exasperar su arro- 
gancia. Por lo demás, la historia de la humanidad muestra los frutos amar- 
gos de exaltar las capacidades de violencia, de intolerancia, de soberbia y 
de insolidaridad de los humanos. 

Me es grato evocar un libro escrito por un intelectual de nuestros días, 
Judío de raza y religión, sobre el Discurso de la Montaña'6, En él, después 
de unos análisis interesantes, sobre todo por venir de un no cristiano, se 
concluye con fuerza que la enseñanza de Jesús en el Discurso de la Mon- 
taña en general, y en las Bienaventuranzas en particular, no es una utopía, 
sino todo lo contrario. Es un excelente programa de acción en el interior 
de la persona y en las relaciones a todos los niveles de los colectivos 
humanos, que haríamos bien en adoptar. Es en esa enseñanza de Jesús, 
sigue diciendo P. Lapide, donde deberíamos fundamentar el Derecho; si 
los hombres pusiéramos un poco de atención y esfuerzo para aplicar el 
Discurso de la Montaña, se podrían evitar y superar los males de raíz que 
padece el mundo, desde la violencia individual a la guerra, desde la indi- 
gencia de individuos a la de pueblos enteros... Un sólo reproche apunta 
P. Lapide: que el mundo occidental, en sus varias confesiones religiosas e 
instancias de pensamiento y acción, ha intentado siempre “domesticar”, 
volver blando y dulzón todo lo que hay en el Discurso de la Montaña de 
radical y exigente y de repulsa de componendas. 


Función de los discípulos de Jesús en el mundo (Mt 5: 13-16) 


Mateo inserta a continuación de las Bienaventuranzas dos enseñanzas 
o logia lesu. En la primeras? compara a sus discípulos con la sal; en la 
segunda$8, con la luz. Ambas tienen sus paralelos en Lucas y en Marcos, 


85 Así las calificaron, entre otros, Nietzsche, Engels y Marx 
Me refiero a Pinchas LapiDE, The Sermon on the Mount Utopia or Program for Acnon? 
Ed Orbis Books, Maryknoll-New Yoik, 1986 
87 Mt5 13 
88 MES 14-16 
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pero en contextos diversos, lo que hace pensar que los Evangelistas dispu- 
sieron de una fuente, o bien de varias, orales o escritas, que contenían sen- 
tencias de Jesús sin enmarcamiento en tiempo y lugar. De ahí que cada 
uno las dispusiera con arreglo a su propio plan literario8%, Las dos senten- 
cias dicen así en el texto de Mateo: 


13 «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa ¿con 
qué se salará? No vale sino para tirarla fuera y que la pisotee la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad 
situada en lo alto de un monte; *ni se enciende una luz para ponerla 
debajo de un celemín, sino sobre un candelero a fin de que alumbre a 
todos los de la casa. “ÓAlumbre así vuestra luz ante los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los Cielos”. 


Jesús no dirigió estas palabras solamente para quienes le escuchaban 
de viva voz, sino para cuantos hombres y mujeres le iban a seguir en el 
transcurso del tiempo. Todo discípulo de Jesús, por el hecho de serlo, 
tiene el deber de ser propagador de la fe. No es “sal” y “luz” sólo para sí 
mismo, sino para los demás. El Concilio Vaticano II ha puesto de relieve 
ese deber de apostolado de todos los miembros de la Iglesia, deber que 
afecta por igual a todos, desde los que tienen un ministerio jerárquico 
hasta los simples fieles: “El apostolado de los laicos es participación en la 
misma misión salvífica de la Iglesia, apostolado al que todos están desti- 
nados por el Señor mismo, en virtud del Bautismo y de la Confirmación 
(...). Los laicos están especialmente llamados a hacer presente y operante 
a la Iglesia en aquellos lugares y circunstancias en que sólo puede llegar a 
ser sal de la tierra a través de ellos”, 


Jesús ante la Ley mosaica (Mt 5: 17-20) 


Siguiendo la lectura del Discurso de la Montaña de Mateo nos encon- 


89 El caso es muy significativo: La comparación con la sal de Mt 5: 13 se encuentra en Lc 14: 
34-35 y en Mc 9: 50. A su vez, la comparación con la luz de Mt 5: 14-15 la encontramos también, - 
y por dos veces, en Lc 8: 16 y Le 11: 33 (con redacciones distintas entre sí) y en Mc 4: 21. ¿A qué 
se debe el duplicado de Lucas? ¿Es simplemente debido a la redacción del Evangelista, que se olvi- 
dó de que ya la había recogido? ¿A que Jesús la expuso más de una vez, lo que daría pie a la diver- 
sa redacción en ambas citas de Lucas? No lo sabemos 

CONC. VATICANO IL, Const dogmática “Lumen gentuum”, n 33. 
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tramos un breve pasaje, Mt 5: 17-20, de notable importancia para todo el 
Discurso y aún para todo el Evangelio. Dice lo siguiente: 


17<No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he 
venido a abolirlos sino a darles su plenitud. 

18En verdad os digo que mientras no pasen el Cielo y la tierra no pasa- 
rá de la Ley ni la más pequeña letra o trazo hasta que todo se cumpla. 

Así, el que quebrante uno solo de estos mandamientos, incluso de 
los más pequeños, y enseñe a los hombres a hacer lo mismo, será el más 
pequeño en el Reino de los Cielos. 

Por el contrario, el que los cumpla y enseñe, ése será grande en el 
Reino de los Cielos. 

2005 digo, pues, que si vuestra justicia no es mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos”. 


El pasaje que acabamos de leer constituye un texto programático de la 
actitud de Jesús ante la Ley del Antiguo Testamento. Desde siglos, los 
comentaristas se han preguntado: ¿Qué quiere decir Jesús cuando afirma 
que no ha venido a abolir o destruir la Ley o los Profetas, sino que ha 
venido a darles su plenitud? 

Santo Tomás de Aquino había dado una explicación clara y circunstan- 
ciada. Distinguía en la antigua Ley preceptos morales, judiciales y litúrgi- 
cos. Los primeros conservan en el Nuevo Testamento todo su valor, por- 
que son expresión concreta de la Ley natural; nuestro Señor les da, con 
todo, su significación y sus exigencias más profundas. Los preceptos judi- 
ciales y litúrgicos, en cambio, fueron dados por Dios para una etapa con- 
creta de la Historia de la salvación, a saber, hasta la venida de Cristo; su 
observancia material no obliga ya a los cristianos?!. 

Sin embargo, más de dos siglos después, Martín Lutero -quizás 
siguiendo a su manera en este punto como en otros a Nicolás de Lyra, y 
extremando las cosas- se expresaba de un modo muy bronco: “La Ley es 
por sí misma tan rica y perfecta que nadie debe añadirle nada más (...) 
nadie, incluso Cristo mismo, puede mejorar la Ley”". Por su parte, Juan 


21 Cfr Santo TOMAS DE AQUINO, Suma Teológica, 1-"L, q. 108 a.3 ad 3. 

92 Cfr Martin Luruer, Tischreden (Charlas de sobremesa), edic. de W. A. XI, 259.- Nicolás 
de Lyra, en Postilla super Novum Testementum, ad Mt 5: 20, había dicho que Jesús “no trajo una 
nueva Ley moral, sino más bien dió al Decálogo su sentido original”, Jo que es mucho más ponde- 
rado y cierto. 
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Calvino se resistía a considerar a Jesús como un segundo Moisés y clama- 
ba que su actividad “de ninguna manera consistió en la promulgación de 
una Ley mejor”, 

Los modernos exegetas son, por lo general, más ponderados. La mayor 
parte, tanto católicos como protestantes, ven en este pasaje la idea de que 
Jesús se refiere a que él enseña el verdadero y pleno sentido de la Ley y de 
los Profetas, es decir, del Antiguo Testamento, por encima de las interpre- 
taciones que hacían los rabinos de su época. 

De todos modos, el sentido del pasaje se ilumina por el siguiente que 
vamos a leer, llamado de las antítesis, y al cual sirve, en el plan literario 
de Mateo, como de introducción. 


LA GRAN PERÍCOPA DE LAS “ANTÍTESIS” (Mt 5: 21-48) 


Se trata de un extenso e importante pasaje, llamado así, “de las 
Antítesis”%, Casi todo se encuentra sólo en el Primer Evangelio. Lucas 
transmite Únicamente el contenido de la sexta “antítesis” de Mateo, pero de 
forma mucho más breve y sin presentación “antitética”9, Ni Marcos ni Juan 
reportan nada. Esas diferencias entre Mateo y los demás Evangelios incli- 
nan a pensar que buena parte de la estructura formal de Mateo debe de ser 
atribuida a la labor redaccional de este evangelista. En Mt 5: 21-48 salta a la 
vista la fórmula bipartita “Oísteis que fue dicho a los antiguos ...Pero % yo 
os digo” (ékoúsate hóti erréthé tois archaíois ... ego de légó hymín), que se 
repite por seis veces, algunas de manera abreviada%. Sea cual fuere la labor 
redaccional de Mateo, hoy día no se puede dudar de la autenticidad del con- 
tenido sustancial de la perícopa. Autores tan escépticos como R. Bultmann 
consideraban ya la frase “[pero] yo os digo” como auténtica de Jesús, 


93 Tohannes CALVINUS, Institutiones Christianae Religionis, 1, 8,7. 

Sobre este pasaje cfr J. M. CASCIARO, Las antítesis de Mt 5, 21-48, ¿halakhót de la Tóráh o 

algo más?, cit., en “Revista Catalana de Teologia” x1v (1989) 123-132. 
95 Cfr Le 6: 35-36. 

“Pero yo os digo”: La frase griega “Ego de légó hymím es mucho más suave que la versión 
española: la partícula griega dé tiene un valor adversativo mucho más tenue que la partícula pero 
española; cas podría traducirse simplemente por y : “y yo os digo”. Sobre el valor gramatical y 
teológico aquí del sintagma “Pero yo os digo” cfr J. M. CASCIARO, Las Antítesis de Mt 5, 21-48... 
cit., pp. 128-131.- Ibem, Una búsqueda del alcance de las antítesis de Mt 5, 21-48, cit., en “II 
pnposio Bíblico Español”, Valencia-Lisboa, 1991, p. 414. 

7 Cfr Mt 5: 21. 27, 31. 33. 38. 43. 
98 Cfr Rudolf BULTMANN, Geschichte der synoptischen Tradition, Góttingen 1958, p. 88.- El 
interesante comentario del valdense Giovanni MIEGGE, 1 Sermone sul monte, Revisione, note e 
bibliografia a cura dí B. Corsani, Ed. Claudiana, Torino 1970, p 101, justifica la ausencia de la 
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La mayoría de los investigadores cristianos actuales consideran inaudi- 
ta antes de Jesús la fórmula bipartita transmitida por Mateo por seis 
veces%. No es razonable suponer que esta fórmula surgiera de la fe mesiá- 
nica de la Iglesia primitiva, sino que debió de nacer de las propias declara- 
ciones de Jesús!%, que hablaba con especial potestad o exousía *0!, 

En la atmósfera de expectación mesiánica de los tiempos de Jesús hay 
como común denominador atribuir al Mesías la función de intérprete defi- 
nitivo de la Ley o Tóráh!?, Tal vez esta tipología Moisés/Mesías pudo 
servir de base a Mateo. Sin embargo, este paralelismo queda pequeño. 
Jesús desborda con mucho la función de mero intérprete definitivo de la 
Tóráh. Se sitúa por encima de ésta en el nivel de Dios mismo, pues sabe 
todos sus secretos, el alcance de su contenido, su finalidad última. Pero 
antes de continuar con algunas consideraciones es conveniente que lea- 
mos el largo pasaje de las “antítesis”: 


21 [Antítesis 1%] Oísteis que fue dicho a los antiguos: 
-No matarás, y el que mate será reo de juicio. 
2 Pero yo os digo: 

-Todo el que se llene de ira contra su hermano será reo de juicio; y el 
que llame necio a su hermano será reo ante el Sanedrín; el que le llame 
dels ado será reo del fuego del infierno. 

25Por tanto, si al llevar tu ofrenda al altar recuerdas que tu hermano 
tiene algo contra ti, 24 deja allí tu ofrenda ante el altar, ve primero a 
reconciliarte con tu hermano, y vuelve después para presentar tu ofrenda. 


(98) perícopa en Lucas si se tiene en cuenta que, para sus destinatarios inmediatos, el contexto 
polémico de la perícopa de Mateo carecía de interés. 

Por citar unos ejemplos, entre los católicos, Frangois DREYFUS, en Jésus, savait-il qu'il était 
Dieu?, Paris 1984, p. 47, se expresaba así: “Lo que es único y propio de Jesús es la fórmula emple- 
ada por él: “Fue dicho...pero yo os digo”, fórmula que no tiene ningún paralelo en el Antiguo Testa- 
mento y en el judaísmo (...). Hay en ella algo nunca oído (....). Él se hace así igual al Legislador, 
Dios”.- Entre los protestantes, he aquí cómo se expresa L. T. JOHNSON en The Writings of the New 
Testament. An Interpretation, Philadelphia 1986, pp.189: “Ya hemos visto la asombrosa autoridad 
reclamada por Jesús cuando dice “Oísteis que fue dicho...pero yo os digo”. Tal lenguaje afirma una 
virtual igualdad con la Torá”.- De igual opinión son Pierre BENOIT, La divinité de Jésus, en 
“Lumiere et Vie” 19 (1953) 51; Jacques GUILLE, Entre Jésus et l'Église, Paris 1985, pp. 16-17; J. 
R. GEISELMANN, Handbuch Theologicher Grundbegriffe, Múnchen 1962, vol. L, p. 747; etc. 

Cfr por ej., G. MIEGGE, 1I Sermone... cit., p. 102.- V. SUBILLA, Gesu, Maestro, en “Protes- 
tantesimo” 15 (1960) 1-13. 
01 Cfr, por ej., Me 1: 22. 27; 2: 10; 6: 7; 11: 28-33; etc. 
102 Dentro del pluralismo judaico anterior al año 70 d. C., los matices varían. Así, en Quimrán 
se esperaban dos Mesías: el de Israel o David y el de Aarón. Cfr CD [ Documento de Damasco] 9, 
9-11 
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23Ponte de acuerdo antes con tu adversario mientras vas de camino con 
él; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al alguacil y te 
metan en la cárcel. 267Te aseguro que no saldrás de allí hasta que restitu- 
yas la última moneda. 

7 [Antítesis 2*] Oísteis que fue dicho: 

-No cometerás adulterio. 

Pero yo os digo que 

todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en 
su corazón. 

9 Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncalo y tíralo; porque más te 
vale que se pierda uno de tus miembros, que no sea arrojado al infierno 
todo tu cuerpo. SOY si tu mano derecha te escandaliza, córtala y arrójala 
de ti; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que 
sea arrojado al infierno todo tu cuerpo. 

31 [Antít. 3] Fue dicho también: 

-Cualquiera que repudie a su mujer, déle libelo de repudio. 

Pero yo os digo que 

todo el que repudie a su mujer -fuera del caso de fornicación!%- la 
expone a cometer adulterio. 

33 [Antít. 4*] También oísteis que fue dicho a los antiguos: 

-No jurarás en vano, sino que cumplirás tus juramentos al Señor. 

-Pero yo os digo: 

-No juréis en absoluto; ni por el Cielo, porque es el trono de Dios; 
35 nj por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, por- 
que es la ciudad del Gran Rey. 36 Tampoco jures por tu cabeza, porque 
no puedes volver blanco o negro ni un solo cabello. 

Sea, pues, vuestro modo de hablar: -Sí, sí, o: No, no. Lo que excede 
de esto procede del Maligno. 

38 [Antít. 5%] Oísteis que fue dicho: 

E por ojo y diente por diente. 

39 _Pero yo os digo: 

-No repliquéis al malvado. Por el contrario, si alguien te golpea en la 
mejilla derecha, preséntale también la otra. 40 Al que quiera entrar en 
pleito contigo para quitarte la túnica, déjale también la capa. ** A quien 
te fuerce a andar una milla, ve con él dos. PA quien te pida, dale; y no 
rehúyas al que quiera de ti algo prestado. 


103 Es decir, de matrimonio inválido. 
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45 [Antít. 6*] Oísteis que fue dicho: 
-Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. 
4 Pero yo os digo: 

-Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persigan, 45 para 
que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre bue- 
nos y malos, y hace llover sobre justos y pecadores. 

Porque si amáis a los que os aman ¿qué mérito tenéis? ¿Acaso no 
hacen eso también los publicanos? . *Y si saludáis solamente a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿Acaso no hacen eso también los paga- 
nos? 

48 [Recapitulación] Sed, pues, vosotros perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto”. 


Las “antítesis” 1%, 2* y 4* contemplan mandamientos del Decálogo. Las 
otras tres se refieren a preceptos de la Tóráh de carácter moral, que aunque 
no pertenezcan literalmente a los Diez Mandamientos, forman cuerpo con 
ellos, como su humus en que están plantados y, según la imagen de los rabi- 
nos, como la muralla que los protege. Jesús se muestra investido de una 
autoridad jamás vista en el Antiguo Testamento. Esa autoridad le hace no 
sólo el intérperte auténtico de la Ley, sino Señor de ella, como si fuera su 
autor. Él cambia la visión de la ética que los hombres tenían hasta su tiempo. 
Lleva a un radicalismo singular los valores del respeto por la persona huma- 
na. No sólo es un grave pecado el matar, sino que debemos abstenernos de 
insultar. No sólo es pecado el adulterio, la acción torpe con mujer de otro, 
sino que hay que abstenerse de mirar con malos deseos a cualquier mujer, 
porque habríamos lesionado su dignidad de hija de Dios. Vuelve a situar la 
indisolubilidad del matrimonio en el origen de la creación por Dios10%, 

Jesús deja infinitamente atrás el avance histórico, ético y social que 
había representado la ley del talión -en sustitución de la ley de la vengan- 
za de los antiguos pueblos nómadas del próximo Oriente antiguo-, por la 
nueva ley del perdón y del amor, incluso por los enemigos. Las “antíte- 
sis”, como el Discurso de la Montaña en su conjunto, constituyen la 
mayor revolución moral, en sentido positivo, de verdadero progreso, que 
se ha dado nunca en la historia de la ética!0, 


104 La doctrina de la indisolubilidad del matrimonio y su fundamento en el acto creacional se 
desarrolla más ampliamente en Mt 19: 3-9 y Mc 10: 4-12. Es consignada brevemente por Lc 16: 18. 
Cfr J. M. CAScIaRo, Universalidad de la ética cristiana, en “Scripta Theologica” 14,1 

(1982) 305-327. 
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Valor de la fórmula “Oísteis que fue dicho... pero yo os digo” 


En las “antítesis” es constante el uso del verbo “decir”, en griego 
légein. En la primera parte de la frase el verbo va en aoristo pasivo, “fue 
dicho”, erréthé; en la segunda en presente, “digo”, légó. Es sabido que 
este verbo griego, légein, es polirrizo, emplea varias raíces, según sea el 
tiempo verbal en que se usa!0, Por otra parte, también es conocido -ya 
lo dijimos- que en el lenguaje judaico se empleaba frecuentemente la 
voz pasiva cuando el sujeto agente era Dios, para evitar el uso irrespe- 
tuoso del nombre de Yhwh. Así, pues, “fue dicho” es equivalente a “fue 
dicho por Dios”, “Dios dijo”. Además, en hebreo, como en otras lenguas 
semíticas, el verbo “decir”10 puede significar “mandar”, “ordenar”, 
cuando su sujeto es Dios o un personaje investido de mucho poder!08, 
Cuando en las antítesis encontramos “fue dicho”, se está expresando la 
frase: “fue mandado por Dios”, “Dios ordenó”. En las antítesis lo que 
“fue dicho” es siempre un mandamiento de la Ley de Dios, algunas 
incluso del Decálogo!0% A la primera parte de la fórmula (“fue dicho/ 
mandado [por Dios]”) corresponde la segunda parte (“pero yo os 
digo/mando”). 

¿Qué valor puede tener dicha fórmula?- Jesús habla con tal fuerza y 
autoridad que su discurso está en el mismo plano que el de Yhwh. En las 
palabras de Jesús hay algo que rebasa la manera de hablar de los rabinos 
anteriores O posteriores a él, de los Profetas, e incluso del mismo Moisés. 
Nadie se había atrevido a hablar con tanta seguridad y potestad!!%. Jesús 
no dice explícitamente quién es él y qué es. Una presentación directa 
resultaría incomprensible: Jesús va poco a poco, preparando las mentes 
para la captación del misterio de su ser teándrico: “verdadero hombre y 


106 gn concreto, emplea la raíz éró/réó para el aoristo pasivo, perfecto pasivo y futuro; la raíz 
épó para el oaristo activo; y la raíz lég para el presente y el imperfecto. 
En hebreo suena amar (no se confunda con el sonido en español). 
108 En árabe, el verbo amar ha pasado a significar siempre “mandar”. Por ej., emir es “el que 
manda”, el jefe, príncipe. 
Sólo se exceptúa la segunda parte de la sexta antítesis (vers. 43c). 
Hace unas pocas décadas, un estudioso judío afamado escribía que hay en las palabras de 
Jesús en el Evangelio en general, y en el Discurso de la Montaña en particular, algo que se sitúa 
fuera de la tradición judaica, y especificaba que, aunque el contendio es hebreo, la manera, los 
motivos y el talante con que expuso su enseñanza no son hebreos. Me refiero a J. KLAUSNER, Jésus 
de Nazaret. Son temps, sa vie, sa doctrine [trad. franc. del original hebreo], Paris 1933, pp. 562- 
563. Lo que notaba Klausner era, precisamente, la autoridad inaudita con que habla Jesús y que 
aquél, dentro de su posición religiosa, no podía o no quería admitir. 
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verdadero Dios”, según la fórmula dogmática acuñada posteriormente por 
los Concilios cristológicos. 

Jesús, pues, manifiesta, contra quienes le acusan de tener una actitud 
demasiado libre frente a la Ley, que él no sólo no va a destruirla, sino que 
la va a llevar a su plenitud o perfección. Es frase audaz, que nadie se había 
atrevido antes a pronunciar, pues la Ley es la Ley de Dios, dada por Yhwh 
en el Sinaí por medio de Moisés. Según el pensamiento tradicional de los 
maestros hebreos, la Ley, la Tóráh, es eterna. Y no les falta razón, pues 
Dios no puede cambiar su palabra. Sólo que ha ido expresándola progresi- 
vamente, a medida que la humanidad ha estado en condiciones de captar- 
la, usando de la synkatábasis, condescensión o condescendencia con la 
capacidad de captación y acogida de los humanos. Jesús no anula los pre- 
ceptos morales de la Tóráh, sino que los interioriza, los lleva a la perfec- 
ción de su contenido, que ya estaba implícito en ellos, aunque los hombres 
no los hubieran entendido en profundidad. Jesús se muestra conocedor de 
las virtualidades y exigencias de la Ley, y las explica y explicita. La Ley, 
por ser divina, es eterna en todo lo que le es sustancial, es decir, en sus 
exigencias morales. Pero Jesús ha venido a darle su plenitud, revelando 
las profundidades y las razones de sus preceptos. Y ese cometido lo enun- 
cia con toda autoridad y seguridad, como quien habla por sí mismo, con el 
conocimiento que no podría tener a no ser en calidad de verdadero autor 
de esa Ley. Ahora bien, esta manera de presentarse resulta una osadía, una 
locura, casi una blasfemia para quienes no abren el alma a la palabra de 
Jesús, dando paso a la entrada de la fe, reconociendo su divinidad. 


LA PIEDAD DE LOS HIJOS DEL REINO (Mt: cap. 6?) 
Introducción: agrupación de enseñanzas 


El capítulo sexto de San Mateo está integrado por una colección de 
enseñanzas de Jesús acerca de cuatro elementos principales de la vida 
de piedad, tanto en el judaísmo como en el cristianismo: la limosna!!!, 
la oración!!2, el ayuno!!3 y la vida de confianza en la providencia 
paternal de Dios!!%, No sabemos hasta qué punto pudieron estar así 


MU me 6: 2-4. 

12 qt 6: 5-15. 
13 Mt 6: 16-18 
4 Mt 6: 19-34. 
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unidas en la predicación de Jesús, formando un cierto discurso. Pero la 
ilación de los sucesivos pasajes inclina a pensar que, en la disposición 
y estructura actuales de este trozo del Discurso de la Montaña, el 
Evangelista ha hecho una laboriosa agrupación de enseñanzas de 
Jesús, seguramente expuestas en varias ocasiones. Mueve también a 
esa estimación el hecho de que algunos de los pasajes se encuentran 
también en Lucas, pero en diversos contextos. Tampoco sabemos si 
Mateo dispuso de alguna colección anterior de enseñanzas de Jesús, 
con una agrupación incipiente, que pudiera ser un anticipo de este 
capítulo sexto. 

En cualquier caso, la agrupación de dichos está muy bien pensada 
temáticamente, en torno a esos cuatro elementos que hemos apuntado. 
Y, además, muestra la unidad del pensamiento genuino de Jesús, que se 
aplica en cada pasaje, y que consiste en esta idea fundamental: Las bue- 
nas obras deben ser hechas con rectitud de intención y cara a Dios, sin 
ostentación ante los demás. De otra manera serían estériles, sin valor 
religioso, no serían agradables a Dios!!5. Esta idea está presentada ya de 
manera clara y breve en el primer versículo del capítulo 6”: 


“Guardaos bien de hacer vuestra justicia delante de los hombres con 
el fin de que os vean; de otro modo no tendréis recompensa de vuestro 
Padre que está en los Cielos”. 


Que la piedad judaica en tiempos de Jesús necesitara de rectifica- 
ción y encauzamiento está fuera de toda duda, según pone de manifies- 
to lo que conocemos por la historia religiosa de aquel tiempo. Pero la 
enseñanza de Jesús no iba dirigida sólo a tal corrección, sino a ense- 
ñar, para los seguidores de Jesús de todos los tiempos, dónde está la 
verdadera piedad cristiana. Leamos ahora, poco a poco, las sucesivas 
perícopas. 


115 Esta espiritualidad es fundamental en el cristianismo. De ese modo ha sido captada siem- 
pre. Como un ejemplo de esta comprensión en la vida de los cristianos, puede ser significativo el 
siguiente párrafo de una humilde costurera de Carrión de los Condes, que no perteneció a ningún 
instituto religioso, sino que vivió en su casa y ciudad, sirviendo a los demás con su trabajo de cos- 
tura, hasta su muerte en 1930: “Tú, Dios nuestro, no tienes complacencia en nuestras obras y sacri- 
ficios, cuando en ellos echas de menos la pureza de intención. Tú quieres que siempre, y en todo, 
obremos como hijos de tan Santo Padre, y las obras y sacrificios hechos sin la pureza de intención, 
¿cómo los vas a recibir, y cómo en ellas Te vas a gloriar, si por T1 no lo hacemos?” (Francisca 
Javiera del VALLE, Decenario al Espíritu Santo, Ed. Rialp (Col. Patmos), Madrid 1954, p 50. 
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Sobre la limosna (Mt 6: 2-4) 


2 «Por tanto, cuando des limosna no lo vayas pregonando, como hacen 
los hipócritas en las sinagogas y en las calles, con el fin de ser alabados 
por los hombres. En verdad os digo que ya recibieron su recompensa. 

Tú, por el contrario, cuando des limosna, que tu mano izquierda no 
sepa lo que hace tu derecha, rara que tu limosna quede en oculto; de 
este modo, tu Padre, que ve en lo oculto, te recompensará”. 


La limosna, hecha con sacrificio, humildad y por amor es una práctica 
excelente entre las obras de misericordia!!6. Ya en el Antiguo Testamento se 
dice: “Haz limosna con tus bienes; y al hacerlo, que tu ojo no tenga rencilla. 
No vuelvas la cara ante ningún pobre y Dios no apartará de ti su cara”117, 


Sobre la oración (Mt 6: 5-15) 


La oración a Dios es la práctica de piedad fundamental de la religión. Es 
expresión de fe, de confianza, acto claro de reconocimiento de la depen- 
dencia filial de la criatura humana respecto de Dios. Es muestra de humil- 
dad... En tiempos de Jesús, la oración se practicaba en varios momentos del 
día y en diversos lugares. Estaban divulgados principalmente tres momen- 
tos diarios de oración!!S, Lugares apropiados eran el Templo de Jerusa- 
lén!!* y la sinagoga!2, pero también cualquier sitio. Orar allí donde a uno 
le encontrara cualquiera de las horas acostumbradas para la oración era una 
excelente costumbre piadosa. Sin embargo, en el ambiente del tiempo de 
Jesús ya había una corruptela en esta práctica: la ostentación de la piedad, 
para ser bien considerado en una sociedad fuertemente teocrática. De todos 
modos, no es la ostentación de piedad un peligro que se diera sólo enton- 
ces; puede repetirse en cualquier época, religión y lugar, allí donde concu- 
rran circunstancias parecidas. Jesús nos previene, pues, también a los cris- 
tianos, frente a la hipocresía en las prácticas de piedad. 


116 Cfr Mt 25: 31-46. 
7 Tob 4: 7b. 
Ya aparece esta costumbre en Dan 6: 11. 

119 Para la fe israelita, bien fundada en el Antiguo Testamento, el Templo gozaba, de manera 
especial, de la Presencia de Dios (la Shekinah) por ser la representación terrestre del trono celestial. 
Cfr J, M. CASCIARO, voz Templo 11, en Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 1986, vol. 22, pp. 179-180. 

0 La Arqueología ha mostrado que en tiempos de Jesús había sinagogas en Palestina por 
todas partes, algo así como ocurre hoy día con las parroquias cristianas en los países donde la Igle- 
sia está establecida. 
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EL “PADRENUESTRO” 
Las dos recensiones respectivas de Mateo y de Lucas 


En medio de la perícopa sobre la oración, Mateo inserta el Padrenues- 
tro u Oración dominical, la Oración del Señor. Por su importancia lo tra- 
taremos aparte. Pero leamos el pasaje entero: 


9 “Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que son amigos de orar 
puestos de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para exhi- 
birse delante de los hombres; en verdad os digo que ya recibieron su 
recompensa. 

Tú, por el contrario, cuando te pongas a orar, entra en tu aposento y, 
cerrada la puerta, ora a tu Padre, que está en lo oculto; y tu Padre, que 
ve en lo oculto, te recompensará. 

Y al orar no empleéis muchas palabras como los gentiles, que se figu- 
ran que por su locuacidad van a ser escuchados. SNo seáis, pues, como 
ellos; porque bien sabe vuestro Padre de qué tenéis necesidad antes de 
que se lo pidáis. 7 Vosotros, pues, orad así: 


al Padre nuestro, que estás en los Cielos, 
bisantificado sea tu Nombre; [1* petición] 

e]! venga tu Reino; [2* pet.] 

d]hágase tu voluntad [3* pet.] 

elasí en la tierra como en el Cielo. 

£! da pan nuestro de cada día dánosle hoy. [4* pet.] 
g]**Y perdónanos nuestras deudas, [5* pet.] 

hlasí como nosotros perdonamos a nuestros deudores. 
1]/ SY no nos dejes caer en la tentación, [6* pet.] 
j]mas líbranos del mal. [7* pet.] 


Pues si perdonáis a los hombres sus ofensas, también os perdonará 
vuestro Padre Celestial. lÓPero si no perdonáis a los hombres, tampoco 
vuestro Padre os perdonará vuestros pecados ”. 


Hemos enumerado por orden alfabético los diez esticos del Padrenues- 
tro según Mateo para poderlos confrontar ahora cómodamente con la 
recensión de Lucas 11: 2b-4, que dice así: 
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a] Padre, 
b] santificado sea tu Nombre, 
clvenga tu Reino; 
SNuestro pan cotidiano dánosle cada día. 
el 4y perdónanos nuestros pecados, 
h]puesto que también nosotros perdonamos a todo el que nos debe; 
ily no nos dejes caer en la tentación. 


Salta a la vista que en a] Lucas no trae “nuestro que estás en los Cielos”. 
b] y c] son exactamente iguales. Lucas no reporta d], e] y j]. En la traduc- 
ción castellana f) aparece igual en ambos, salvo la variante hoy (sémeron) 
en Mateo, y cada día (kath * héméran) en Lucas, fórmula habitual en el 
lenguaje lucano. Hay además una ligera variante morfológica en ambos 
textos, que no es posible diferenciar en castellano!21. Por lo que se refiere a 
e], Mateo dice “deudas” (opheilémata), mientras Lucas pone pecados 
(hamartías). Los vocablos son distintos, pero su significación es sinónima 
en el lenguaje judaico y en el cristiano primitivo, ya que, según la mental:- 
dad bíblica, cualquier pecado es como una deuda a Dios, que hay que repa- 
rar mediante la purificación y el perdón. Incluso, Lucas, en h] escribe “a 
todo el que nos debe “, en vez de “a todo el que ha pecado contra noso- 
tros”. Por lo que se refiere a h], la significación de la frase es la misma, 
pero hay clara variación morfológica y sintáctica entre ambas versiones, 
como puede apreciarse incluso en la traducción castellana. La última coin- 
cidencia exacta entre ambos se da en 1], mientras sólo Mateo reporta j]. 

Por varias razones gramaticales y retóricas, que sería demasiado prolijo 
exponer ahora!?2, de la comparación de ambos textos de la Oración Domi- 
nical resulta que la recensión de Lucas es explicable como reelaboración 
de la de Mateo, pero no al revés. La de Mateo conserva bastante el ritmo 
poético hebraico, el paralelismo de los miembros, de los esticos, etc., 
mientras que la recensión de Lucas parece más bien una nueva redacción 
conceptualizada de la de Mateo!2. Dejando ahora a un lado estas cuestio- 


121 Me refiero a que el imperativo dá, en Mateo va en imperativo aoristo, mientras en Lucas 
va en imperativo presente. 

Un estudio sugerente a este respecto se encuentra en el libro en preparación del Prof. de la 
University of Dallas (Texas), William R. FARMER, The Pastoral Relevance of the Synoptic Pro- 
blem, en su Part 1, chapter V. El Prof. Farmer ha tenido la gentileza de dejarme copia de bastantes 
folios de su libro todavía no publicado, 

Elio no quiere decir exactamente que Lucas haya leído a Mateo (aunque podría ser); basta 
con que haya conocido una recensión igual o muy semejante a ésta. 
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nes por demasiado técnicas, es un hecho documentado que la recensión de 
Mateo coincide estrechamente con la que encontramos en la liturgia cris- 
tiana desde los primeros tiempos y es la que ha seguido empleándose!?4, 
La versión oficial catellana de la Iglesia sigue la misma recensión de 
Mateo, con ligerísimas licencias de traducción, en orden a hacer lo más 
clara y correcta posible su expresión castellana!2, 


Exposición del Padrenuestro 


El Catecismo de la Iglesia Católica dedica nada menos que los núme- 
ros 2759 a 2856126 a hacer una excelente exposición del Padrenuestro. 
Merece la pena que todos leamos detenidamente tal exposición. Aquí 
debemos ser mucho más breves. 

“La oración dominical es, en verdad, el resumen de todo el Evange- 
lio”127, “La oración dominical es la más perfecta de las oraciones (...). En 
ella, no sólo pedimos todo lo que podemos desear con rectitud, sino ade- 
más según el orden que conviene desearlo. De modo que esta oración no 
sólo nos enseña a pedir, sino que también forma toda nuestra afectivi- 
dad”128. “La Oración dominical es la oración por excelencia de la Iglesia. 
Forma parte integrante de las principales Horas del Oficio Divino y de la 
celebración de los sacramentos de la iniciación cristiana: Bautismo, Con- 
firmación y Eucaristía. Inserta en la Eucaristía, manifiesta el carácter 
“escatológico” de sus peticiones, en la esperanza del Señor “hasta que 
venga” (1 Cor 11: 26)”12, 


La invocación “¡Padre [nuestro]”: Somos hijos de Dios 


Los Evangelios nos relatan pocas cosas de la frecuente oración de 
Jesús. Pocas pero de inestimable valor130, Común a las oraciones de Jesús, 


124 Así, el antiguo escrito cristiano llamado Didaché (Doctrina de los Doce Apóstoles), VUL, 
2 (cuya datación se calcula alrededor del año 100), contiene una recensión del Padrenuestro casi 
igual que la de Mateo (el texto de la Didaché ha sido editado varias veces; puede verse cómoda- 
mente en Daniel Ruiz Bueno, Padres Apostólicos, B.A.C., Madrid 1950, p. 85. 
25 Es fácil para cualquier lector hacer una comparación, si lo desea, con la versión de Mateo, 
más literal, que hemos escrito. 
26 Toda la “Segunda Sección” de la “Parte Cuarta”, páginas 599-622 de la 2* edic. Madrid 1992. 
7 TERTULIANO, De oratrone [Sobre la Oración] , 1. 
Santo TOMAS DE AQUINO, Suma Teológica, -T, q. 83, a. 9. 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2776. 
130 Cfr IM. CAsciaRo, Las Palabras de Jesús: Transmisión y Hermenéutica, EUNSA, Pamplo- 
na 1983, pp. 159-175. 
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de que nos hablan los Evangelios, es el modo de dirigirse a Dios: Era con 
la palabra familiar Abbá del dialecto arameo popular del tiempo de Jesús 
como los niños llamaban a su padre. También podía ser empleada por los 
hijos mayores, dentro del lenguaje coloquial e íntimo de la familia. Habría 
que traducirla quizás por Papá. Tal modo de invocar a Dios era completa- 
mente nuevo en la piedad israelital3!. La consideración de Dios como 
Padre del pueblo de Israel no era nueva, aunque no frecuente!32, A partir 
de David se habla a veces de Dios como Padre del Rey133, Pero, que nos 
conste, nunca antes de Jesús, ningún hebreo en su oración se dirigía a 
Dios llamándole ¡Padre! El nuevo modo como se dirige Jesús a Dios con 
el vocativo Abbá es ya enormemente sugestivo de la intimidad de su alma: 
¿Sería porque Jesús se sentía, de manera entrañable, irrepetible, doble- 
mente Hijo, en cuanto Verbo eterno del Padre y en cuanto que no tenía 
padre biológico en la tierra? 

Asombroso también es que Jesús nos hace partícipes de ese sentimien- 
to y de la realidad sobrenatural de su Filiación divina. Por eso, el pensa- 
miento cristiano se ha expresado con el sintagma filú in Filio, es decir, 
“somos hijos [de Dios] en el Hijo”134, 

No están de acuerdo los estudiosos acerca de cómo explicar la varia- 
ción Padre / Padre nuestro, entre Lucas y Mateo. ¿Será aquí más confor- 
me con el original la transcripción de Lucas, sólo ¡Padre!? ¿Habría añadi- 
do Mateo nuestro, por influjo del uso litúrgico comunitario? ¿Sería Lucas 
el que habría abreviado la invocación, adaptándola a las veces en que 
Jesús se dirigía en su oración al Padre? Hay respuestas y razonamientos 
para todos los gustos. En cualquier caso, la fórmula más extensa, Padre- 
nuestro, es la que ha prevalecido en la oración de la Iglesia, no sin la guía 
del Espíritu de Dios. Por eso, el Catecismo de la Iglesia Católica puede 
explicar: “Si recitamos en verdad el “Padre Nuestro”, salimos del indivi- 


131 Cfr Joachim JEREMIAS, Abba. El mensaje central del Nuevo Testamento, Ed. Sígueme, 
Salamanca 2* edic. 1983. 

132 Cfr Os 11: 3-9; ler 3: 19; 31: 20. 

133 Cfr 2 Sam 7: 14; Ps 2: 7; 89: 27 

134 «Dios quiere comunicar libremente la gloria de su vida bienaventurada. Tal es el “designio 
benevolente” (Eph 1: 9) que concibió antes de la creación del mundo en su Hijo amado, “predesti- 
nándonos a la adopción filial en él” (Eph 1: 4-5), es decir, “a reproducir la ¡imagen de su Hijo” 
(Rom 8: 29) gracias al “Espíritu de adopción filial” (Rom 8: 15). Este designio es una “gracia dada 
antes de todos los siglos” (2 Tim 1: 9-10), nacido inmediatamente del amor trinitario. Se despliega 
en la obra de la creación, en toda la historia de la salvación después de la caída, en las misiones del 
Hijo y del Espíritu, cuya prolongación es la misión de la Iglesia (cfr CONC. VATICANO IL, Decreto 
“Ad gentes “nn 2-9)” (Catecismo de la Igl. Catól , n. 257) 
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dualismo, porque de él nos libera el Amor que recibimos. El adjetivo 
“nuestro” al comienzo de la Oración del Señor, así como el “nosotros” de 
las cuatro últimas peticiones no es exclusivo de nadie”135, “Por eso, a 
pesar de las divisiones entre los cristianos, la oración al Padre nuestro” 
continúa siendo un bien común y un llamamiento apremiante para todos 
los bautizados. En comunión con Cristo por la fe y el Bautismo, los cris- 
tianos deben participar en la oración de Jesús por la unidad de sus discí- 
pulos (cfr Conc. VATICANO Il, Decreto “Unitatis redintegratio”, nn. 8. 
22) 136, “Los bautizados no pueden rezar el Padre “nuestro” sin llevar 
con ellos ante Él a todos aquellos por los que el Padre ha entregado a su 
Hijo amado. El amor de Dios no tiene fronteras, nuestra oración tampo- 
co debe tenerla!37. Orar a nuestro” Padre nos abre a dimensiones de su 
Amor manifestado en Cristo: orar con todos los hombres y por todos los 
que no le conocen aún para que “estén reunidos en la unidad” (loh 11: 
52)”138, 

“Pero Jesús no nos deja una fórmula para repetirla de modo mecáni- 
co!32, Como en toda oración vocal, el Espíritu Santo, a través de la Pala- 
bra de Dios, enseña a los hijos de Dios a hablar con su Padre. Jesús no 
sólo nos enseña las palabras de la oración filial, sino que nos da también 
el Espíritu por el que éstas se hacen en nosotros “espíritu y vida'140, Más 
todavía, la prueba y la posibilidad de nuestra oración filial es que el Padre 
“ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: 
“¡Abbá, Padre!” "141, 


“Que estás en los Cielos” 


Es una expresión de estilo aramaico y hebraico, lenguas en las que hay 
un uso muy restringido de los adjetivos. Equivale a Celestial!*. De ahí 
también que diga “Cielos” y no “Cielo”, pues en el Antiguo Testamento, 
casi siempre “los Cielos”, y no “el Cielo”, son considerados la morada 


135 Catecismo de la gl Cat., n. 2792. 
136 Catecismo de la gl. Cat., n. 2791. 
137 Cfr Conc. VatIC. ll, Declaración “Nostra aetate, n.5. 
138 Catec. de la Igl. Cat., n. 2793. 
139 Cfr Mt 6: 7; 1 Reg 18: 26-29. 
LAO Toh 6: 63. 

l Catec. de la Igl. Cat., n. 2766. 

Hay muchísimos casos de ese uso en la Biblia: “cuerpo de muerte”, por “cuerpo mortal”, 
“cedro que está en el Líbano” por “cedro libanés, etc. 
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propia de Dios!%, sin que esto obste a su presencia también en toda la cre- 
ación. La forma de esta expresión de corte tan semítico es, críticamente 
hablando, una muestra de ser auténtica de Jesús o, al menos, de su origen 
judaico muy primitivo. “Esta expresión bíblica no significa un lugar [el 
espacio] sino una manera de ser; no el alejamiento de Dios sino su majes- 
tad. Dios Padre no está “fuera”, sino “más allá de todo” lo que, acerca de la 
santidad divina, puede el hombre concebir. Como es tres veces Santo, está 
totalmente cerca del corazón humilde y contrito”!“, “Es preciso conven- 
cerse de que Dios está junto a nosotros de continuo.- Vivimos como si el 
Señor estuviera allá lejos, donde brillan las estrellas, y no consideramos 
que también está siempre a nuestro lado.- Y está como un Padre amoroso 
-a cada uno de nosotros nos quiere más que todas las madres del mundo 
pueden querer a sus hijos-, ayudándonos, inspirándonos, bendiciendo ... y 
perdonando”14, 


Las siete peticiones del Padrenuestro 


“Después de habernos puesto en presencia de Dios nuestro Padre para 
adorarle, amarle y bendecirle, el Espíritu filial hace surgir de nuestros 
corazones siete peticiones, siete bendiciones. Las tres primeras, más teolo- 
gales, nos atraen hacia la Gloria del Padre; las cuatro últimas, como cami- 
nos hacia Él, ofrecen nuestra miseria a su Gracia”1%, 

“El primer grupo de peticiones nos lleva hacia Él, para Él: ¡tu Nombre, 
tu Reino, tu Voluntad! Lo propio del amor es pensar primeramente en 
Aquel que amamos. En cada una de estas tres peticiones, nosotros no 
“nos” nombramos, sino que lo que nos mueve es “el deseo ardiente”, “el 
ansia” del Hijo amado, por la Gloria de su padre (cfr Le 22: 14; 12: 50). 
“Santificado sea... venga... hágase...”: estas tres súplicas ya han sido escu- 
chadas en el Sacrificio de Cristo Salvador, pero ahora están orientadas, en 
la esperanza, hacia su cumplimiento final mientras Dios no sea todavía 
todo en todos (cfr 1 Cor 15: 28)"147, 

“El segundo grupo de peticiones (...) son la ofrenda de nuestra esperan- 
za y atrae la mirada del Padre de las misericordias. Brota de nosotros y 


143 Cfr WR. FARMER, The Pastoral Relevancre of the Synoptic Problem, cit., aún inédito. 
144 Catec. de la Igl. Cat., n. 2794. 
5 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Camino, Ed. Rialp, Madrid 57* edic. 1992, 
n. 267. 
146 Catec. de la Igl. Cat, n. 2803. 
147 Catec de la lgl Cat.n 2804 
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nos afecta ya ahora, en este mundo: “danos... perdónanos... no nos dejes... 
líbranos”. La cuarta y la quinta petición se refieren a nuestra vida como 
tal, sea para alimentarla, sea para sanarla del pecado; las dos últimas se 
refieren a nuestro combate por la victoria de la Vida, el combate mismo de 
la oración”14, 


“Santificado sea tu Nombre” 


En el lenguaje bíblico, el “nombre” designa la misma realidad que se 
menciona. Lo que no tiene “nombre” no existe. Mencionar el “nombre” 
de Dios es confesar que Dios existe!*% En cuanto al verbo “santificar”, 
quiere decir aquí “reconocer como santo”, “tratar como santo”. En el 
Antiguo Testamento “lo santo”, lo “sagrado” (en hebreo gadósh), es lo 
propio y peculiar de Dios. Los demás seres son santos sólo por participa- 
ción de la santidad de Dios!5%, “Pero esta petición es enseñada por Jesús 
como algo a desear profundamente y como un proyecto en que Dios y el 
hombre se comprometen. Desde la primera petición a nuestro Padre esta- 
mos sumergidos en el misterio íntimo de su Divinidad y en el drama de la 
salvación de nuestra humanidad. Pedirle que su Nombre sea santificado 
nos implica en “el benévolo designio que él se propuso de antemano” para 
que nosotros seamos “santos e inmaculados en su presencia, en el amor” 
(cfr Eph 1: 9-14)”!51, 


“Venga a nosotros tu Reino” 


El sintagma a nosotros es una explicación o aclaración catequética 
legítima, que aparece muy pronto en los documentos cristianos. La pala- 
bra Reino, o Reinado, o Realeza, que de las tres maneras puede traducirse 
la original griega Basileía (que a su vez corresponde a la hebrea Malkút), 
tiene una larga historia en el Antiguo Testamento y constituye aspecto 
esencial en la predicación de Jesús!52. La fórmula completa que aparece 


148 Catec. de la Tel, Cat., n. 2805. 
9 Cfr IM. CASCIARO y J.M. MONFORTE, Dios, el mundo y el hombre en el mensaje de la 
Biblia, EUNSA, Pamplona 1992, pp. 63-64. 
150 Cfr JM. CASCIARO y J.M. MONFORTE, 1bid., pp. 177-180. 
ISY Catec. de la Tgl. Cat., n.2807. 
Cfr Antonio GARCIA-MORENO, Pueblo, Iglesia y Remo de Dios, EUNSA, Pamplona 1982 - 
Rudolf SCHNACKENBURG, Reino y Reinado de Dios. Estudio Bíblico-teológico, Ed Fax, Madrid 
1970. 
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en el Antiguo y en el Nuevo Testamento es Reino de Dios!53, Con la veni- 
da del Reino de Dios llega a su fin el dominio de Satanás, del pecado y de 
la muerte sobre los hombres, y se inaugura el reinado de “justicia, paz y 
gozo en el Espíritu Santo”15, que aporta Jesucristo. Los milagros con que 
va acompañada la vida y predicación de Jesús son signo de que “ha empe- 
zado” el Reino de Dios!55, aunque no llegará a su plenitud hasta su segun- 
da Venida o Parusía, al final de los tiempos. 

“En la Oración de Jesús” [el Padrenuestro], se trata principalmente de 
la venida final del Reino de Dios por medio del retorno de Cristo!56, Pero 
este deso no distrae a la Iglesia de su misión en este mundo, más bien la 
compromete. Porque desde Pentecostés, la venida del Reino es obra del 
Espíritu del Señor “a fin de santificar todas las cosas llevando a plenitud 
su obra en el mundo” (Misal Romano, Plegaria Eucaristica IVy*57, La 
petición y espera de la intervención final divina para la instauración del 
Reinado de Dios, “la vocación del hombre a la vida eterna no suprime, 
sino que refuerza su deber de poner en práctica las energías y los medios 
recibidos del Creador para servir en este mundo a la justicia y a la paz (cfr 
CONC. VATICANO Il, Const. “Gaudium et spes”, nn. 22. 32. 39)”158, 


“Hágase tu voluntad (así) en la tierra como en el cielo” 


En el texto original de Mateo viene el adverbio así (en griego hós), 
pero no es necesario conservarlo en castellano: es, pues, correcta la última 
fórmula oficial de la Iglesia en lengua castellana. La idea de la petición es 
clara: los hombres y mujeres, por la libertad que nos ha dado Dios desde 
el momento de la creación, podemos resistir a la Voluntad divina, forjando 
entonces nuestra desgracia. Pero, como está escrito en el epistolario del 
Nuevo Testamento, “Dios, nuestro Salvador, quiere que todos los hom- 
bres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”59 y”usa de 
paciencia, no queriendo que algunos perezcan”160, La petición va, pues, 


153 ps equivalente a Reino de los Cielos : en este sintagma Cielos es un sustitutivo de Dios, 
según la piedad judaica, para no pronunciar trivialmente el nombre divino. 
4Rom 14: 17. 
35 Cfr, por ej., Mt 12: 28. 
15 hr Ta 2:13. 
57 Catec. de la Tel. Cat., n. 2818. 
8 Catec. de la lgl. Cat., n 2820 
2 1 Tim 2: 3b-4. 
1602 Per 3: 9. 
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dirigida a interceder ante Dios para que envíe abundantes gracias en bene- 
ficio de la salvación de todos los hombres y mujeres, porque ésa es la 
Voluntad de Dios!6!, 

“Jesús, “aún siendo Hijo, con lo que padeció, experimentó la obe- 
diencia'!162, ¡Con cuánta más razón la deberemos experimentar nosotros, 
criaturas y pecadores, que hemos llegado a ser hijos de adopción en Él! 
Pedimos a nuestro Padre que una nuestra voluntad a la de su Hijo para 
cumplir su voluntad, su designio de salvación para la vida del 
mundo”163, 


“Danos hoy nuestro pan de cada día” 


Esta versión es seguramente de mejor estilo castellano que la tradi- 
cional El pan nuestro de cada día dánosle hoy, más pegada a la sintaxis 
del original griego. El sentido es igual y correcto en ambas. El pan 
indica lo sustancial de la comida en el entorno geográfico e histórico 
del tiempo de Jesús. Comer pan es una expresión usual en el Antiguo y 
Nuevo Testamento para designar el alimento común de la población de 
los países ribereños del Mediterráneo. El sintagma de cada día es 
buena versión de la palabra griega epioúsios : indica el mantenimiento 
necesario y sobrio de la vida, el de hoy y el del inmediato mañana. En 
el contexto geográfico de la predicación de Jesús, por la bondad del 
clima, que no requiere especiales gastos para la habitación y vestido, el 
alimento constituía la principal preocupación de los habitantes de esas 
regiones. Los bienes de la educación no estaban planteados como hoy 
día, ni en la sociedad judía eran un problema acuciante: la estructura 
religioso-social del judaísmo, con sinagogas esparcidas por ciudades y 
pueblos, aún muy pequeños, proveía de una educación elemental: 
aprender a leer y escribir, formación religiosa y cívica, superior a la 
mayoría de los pueblos de su época. Por lo demás, esta cuarta petición 
indica que los bienes materiales básicos son declarados lícitos y nece- 
sarios para una tenor de vida adecuado a la dignidad humana. La antro- 
pología que subyace en la petición apunta claramente a que tales bienes 
materiales básicos, que proporciona la tierra y el trabajo del hombre, 
son fontalmente un don de Dios. Como los padres se preocupan del 


161 Cfr Eph 1: 9-11. 
62 Heb 5: 8. 
63 Catec de la Igl. Cat, n 2825. 
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sustento de sus hijos, así Dios provee paternalmente a las necesidades 
de sus criaturas!ó4, 

“Pero la existencia de hombres que padecen hambre por falta de pan 
revela otra hondura de esta petición. El drama del hambre en el mundo, 
llama a los cristianos que oran en verdad a una responsabilidad efectiva 
hacia sus hermanos, tanto en sus conductas personales como en su solida- 
dridad con la familia humana”165, 

La interpretación cristiana de esta petición, desde los primeros tiempos, 
ha visto también en este “pan de cada día” el alimento necesario para la 
vida en su más amplio sentido, en el que se incluyen los bienes espiritua- 
les, entre ellos, como principal, el Cuerpo eucarístico de Jesucristo. Los 
Santos Padres insisten en esa idea: “La Eucaristía es nuestro pan cotidia- 
no”, predicaba San Agustín!66, resumiendo la tradición anterior a él. 


“Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden” 


Ya hemos visto antes la equivalencia entre deudas y pecados u ofen- 
sas en el vocabulario religioso judaico y del Nuevo Testamento. La ver- 
sión oficial en la actualidad es, pues, correcta y estilísticamente más 
sencilla que la antigua, siendo ambas igulamente fieles a las originales 
evangélicas. 

“Ahora, en esta nueva petición, nos volvemos a Él como el hijo pródi- 
go!67, y nos reconocemos pecadores ante Él como el publicano!68, Nuestra 
petición empieza con una “confesión” en la que afirmamos, al mismo 
tiempo, nuestra miseria y su Misericordia. Nuestra esperanza es firme por- 
que, en su Hijo, “tenemos la redención, la remisión de nuestros peca- 
dos””162, 

“La segunda parte de esta petición es una llamada seria a perdonar a 
nuestros semejantes: ¿cómo nos atrevemos a pedir perdón a Dios, si no 
estamos dispuestos a perdonar a los demás? El cristiano debe ser cons- 
ciente de las exigencias de esta oración, que ha de rezar con todas sus con- 


164 Sobre este aspecto se extiende Jesús muy pocos versículos después en la perícopa sobre la 
confianza en la Providencia paternal de Dios: Mt 6: 19-21. 25-34. 
S Catec. de la Tel. Cat., n. 2831. 
166 Cfr Sermo 57,7,7. 
167 Cfr Le 15: 11-32. 
168 Cfr Le 18: 13. 
169 (Col 1: 14; Eph 1: 7). Catec. de la lgl. Cat., n. 2839. 
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secuencias: no querer perdonar a otro es condenarse uno a sí mismo”"0, 
“Se trata de una participación, vital y nacida *del fondo del corazón”, en la 
santidad, en la misericordia, y en el amor de nuestro Dios. Sólo el Espíritu 
que es “nuestra Vida”171 puede hacer nuestros los mismos sentimientos 
que hubo en Cristo Jesús!72 (...). La parábola del siervo sin entrañas, que 
culmina la enseñanza del Señor sobre la comunión eclesial!73, acaba con 
esta frase: “Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial si no perdo- 
náis cada uno de corazón a vuestro hermano””%4, 


“No nos dejes caer en la tentación” 


Ya dijimos, al tratar de las Tentaciones de Jesús, que el concepto de 
tentación!”5 en la Biblia es ambivalente: de un lado significa prueba, y de 
otro seducción!?5, Dios prueba al justo para que se robustezca en la fideli- 
dad. El demonio tienta para seducir y perder!”?, “Traducir en una sola 
palabra el texto griego es difícil: significa “no permitas entrar en'178, mo 
nos dejes sucumbir a la tentación” (...). Le pedimos que no nos deje tomar 
el camino que conduce al pecado, pues estamos empeñados en el combate 
“entre la carne y el Espíritu”. Esta petición implora el Espíritu de discerni- 
miento y de fuerza (...). También debemos distinguir entre “ser tentado” y 
“consentir” en la tentación”172, 


“Y líbranos del mal/Maligno” 


Esta frase va introducida en el texto evangélico original por la partícula 
adversativa allá, en castellano pero, más, sino. No tiene importancia algu- 
na, sin embargo, que en la nueva versión oficial se haya sustituido por la 
copulativa y. La frase podría traducirse igualmente por: “Sino líbranos del 
Maligno”, pues la palabra original griega ponérós significa tanto “malo, 


170 AA. VV,, Sagrada Biblia, Santos Evangelios, c1t., nota a Mt 6: 12. 
171 Gal 5: 25. 
172 Cfr Phil 2: 1. 5. 
173 Cfr Mt 18: 23-35. 
4 Catec de la Igl. Cat., nn. 2842-2843. 
S En griego peirasmós, en hebro massáh. 
176 Cfr Isidro GOMA 1 Civrr, El Evangelio según San Mateo, vol. I, Marova, Madrid 1966, pp. 
128-133. 
177 Cfr 31M. CASCIARO, Jesucristo y la sociedad política, Ed. Palabra, Madrid, 3* edic. 1973, 
pp. 62-63. 
178 Cfr Mt 26: 41. 
179 Catec. de la Igl. Cat, nn. 2846-2847. 
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maligno, es decir el Demonio”, cuando va en masculino, como “mal, 
vicio” cuando va en neutro. Pero en el texto, al ir construida en genitivo, 
común a ambos géneros, no puede distinguirse. La petición es semejante a 
la oración de Jesús al Padre en los “discursos” de la Ultima Cena: "No te 
pido que los saques del mundo, sino que los guardes del mal (del Malig- 
no)”180, donde vuelve a encontrarse la misma ambigúedad mal/Maligno. 
El Catecismo de la Iglesia Católica se inclina por la segunda significación 
al comentar: “En esta petición, el mal no es una abstracción, sino que 
designa una persona, Satanás, el Maligno, el ángel que se opone a Dios. El 
“diablo” [dia-bolos] es aquel que *se atraviesa” en el designio de Dios y su 
obra de salvación cumplida en Cristo”181, 

Ambas significaciones están íntimamente relacionadas, porque el ori- 
gen y causa del mal en la creación viene precisamente de la rebelión de 
Satanás: “Al pedir ser liberados del Maligno, oramos igualmente para ser 
liberados de los males presentes, pasados y futuros de los que él es autor o 
instigador. En esta última petición, la Iglesia presenta al Padre todas las 
desdichas del mundo. Con la liberación de todos los males que abruman a 
la humanidad, implora el don precioso de la paz y la gracia de la espera 
perseverante en el retorno de Cristo”182, 

Digamos en conclusión que “el “Padrenuestro” es una de las páginas 
más comentadas de toda la Sagrada Escritura. Los grandes escritores de la 
Iglesia nos han dejado explicaciones llenas de piedad y sabiduría. Ya los 
primeros cristianos, “fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo 
su divina enseñanza”, centraron su oración es esta sublime y sencilla fór- 
mula de Jesús. Y también los últimos cristianos elevarán su corazón para 
decir por última vez el Padrenuestro cuando estén a punto de ser llevados 
al Cielo. Desde que el hombre es niño hasta que deja este mundo, el 
Padrenuestro es la oración que le llena de consuelo y de esperanza (...). 
Tan importante es esta oración dominical, que desde los tiempos apostóli- 
cos se utilizó como base de la catequesis cristiana, junto al Credo o Sím- 
bolo de la Fe, el Decálogo y los Sacramentos. La vida de oración se ense- 
ñaba a los catecúmenos comentando el Padrenuestro. Y, de allí, esta cos- 
tumbre ha pasado a nuestros catecismos”183, 


180 10h 17: 15. 
181 Catec. de la [gl. Cat., n. 2851. 
182 Catec. de la Igl. Cat. , n. 2854. 
83 AA. VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Mt 6: 9-13. 
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Enseñanza sobre el ayuno (Mt 6: 16-18) 


En el Discurso de la Montaña según Mateo, después de la enseñanza 
sobre la oración, Jesús explica el espíritu con el que se ha de practicar esta 
costumbre religiosa del ayuno, constante en la piedad israelita y en la cris- 
tiana. Se condensa en una perícopa breve!%4, que no tiene paralelo en los 
otros Evangelios: 


16“Cuando ayunéis no os finjáis tristes como los hipócritas, que desfi- 
guran su rostro para que los hombres noten que ayunan. En verdad os 
digo e ya recibieron Su recompensa. 

1 Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lávate la cara, 
1 Sara que no adviertan los hombres que ayunas, sino tu Padre, que está 
en lo oculto; y tu Padre, que ve en lo oculto, te recompensará”. 


Como en otras ocasiones que hemos visto yal85, Jesús asienta la prácti- 
ca de las virtudes sobre la base de la humildad, y pone como fundamento 
del buen obrar moral la recta intención al hacer todas las obras. Una con- 
ducta realizada así alcanzará de Dios el premio eterno, fin último sobrena- 
tural al que Dios ha destinado a los hombres y mujeres. Viene muy a pro- 
pósito de esta enseñanza, un pensamiento del Beato J. Escrivá: “El mundo 
admira solamente el sacrificio con espectáculo, porque ignora el valor del 
sacrificio escondido y silencioso”186, 


Confianza en la Providencia paterna de Dios (Mt 6: 19-34) 


La última parte del capítulo sexto de Mateo!% parece estar integrada 
por una agrupación de varias enseñanzas, reunidas en torno a la idea de 
que no caminemos excesivamente preocupados por los bienes materiales, 
sino que confiemos en la Providencia de Dios, pues es Padre amoroso que 
no abandona a sus hijos. Las sucesivas sentencias presentan la misma 
enseñanza: Jesús quiere que sus discípulos no vivan en el ansia angustiosa 
del incierto porvenir. No han de interpretarse como una repulsa de los pro- 
yectos humanos para el futuro, en cualquier orden, profesional, económi- 


184 Mi 6 16-18 
185 Singularmente en Mt 5 21-48 y 6 1-6 
Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Camino, cit, n 185 
87 Mt6 19-34 
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co, etc. Lo que quiere inculcar es que esos proyectos y planes se hagan 
con serenidad, intentando resolver las dificultades reales del presente y 
apartando las imprevisibles del futuro, viviendo de una filial confianza en 
la Providencia amorosa de Dios, nuestro Padre. Es una página bellísima, 
no sólo por la enseñanza religiosa, sino también por su contenido humano 
y sus expresionbes poéticas. No nos detendremos apenas en comentarlas: 
nos parece que se explican por sí solas: 


19<No amontonéis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre 
los corroen y donde los ladrones socavan y los roban. 

Amontonad en cambio tesoros en el Cielo, donde ni polilla ni 
herrumbre corroen, y donde los ladrones no socavan ni roban. ** Porque 
donde está tu tesoro allí estará tu corazón. 

221 g lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo 
estará iluminado. 23Pero si tu ojo es malicioso, todo tu cuerpo estará en 
tinieblas. Y si la luz que hay en ti es tinieblas, cuán grande será la oscuri- 
dad. 

24Nadie puede servir a dos señores, porque o tendrá aversión al uno y 
amor al otro, o prestará su adhesión al primero y menospreciará al 
segundo: no podéis servir a Dios y a las riquezas. 

SPor eso os digo: 

No os preocupéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por vuestro cuer- 
po, con qué os vestiréis. ES no vale más la vida que el alimento y el 
cuerpo que el vestido? 20Í, ijaos en las aves del Cielo, que no siembran, ni 
siegan, ni almacenan en graneros, y vuestro Padre Celestial las alimenta. 
¿Es ed no valéis vosotros mucho más que ellas ? 

2 ¿Quién de vosotros, por mucho que cavile, puede añadir un solo 
codo a su edad? 

8Y acerca del vestir, ¿por qué preocuparos? Contemplad los lirios del 
campo, cómo crecen; no se fatigan ni hilan, *2y yo os digo que ni Salo- 
món en toda su gloria pudo vestirse como uno de ellos. 0Si a la hierba 
del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios la viste así, 
¡cuánto más a vosotros, hombres de poca fe! 

No andéis, pues, preocupados diciendo: 4 ne vamos a comer, qué 
vamos a beber, con qué nos vamos a vestir? "*Por todas esas cosas se 
afanan los paganos. Bien sabe vuestro Padre Celestial que de todo eso 
estáis necesitados. 

S Buscad, pues, primero el Remo de Dios y Su justicia, y todo lo 
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demás se os dará por añadidura. 34poy tanto, no os preocupéis por el 
mañana, porque el mañana traerá Su propia preocupación. A cada día le 
basta su contrariedad”. 


Acerca del versículo 24 querríamos traer esta cita: “El fin último del 
hombre es Dios. Por este fin el hombre debe entregar todo su ser. Pero de 
hecho hay quienes no ponen a Dios como su fin último, sino las riquezas. 
En este caso las riquezas se convierten en su dios. El hombre no puede 
dividirse entre dos fines absolutos y contrarios”188, 

En el versículo 27, donde se vierte edad, también puede traducirse 
estatura!$. Del mismo modo, codo, péchus, es aplicable indistintamente 
como medida espacial o temporal. El versículo 34 acaba con la palabra 
griega kakía, cuyo significado originario es malicia; es una significación 
muy genérica, que adquiere su matiz en cada contexto; la hemos traducido 
por “contrariedad”, pero pueden darse otras versiones, como “afán”, 
“pena”, etc. 


El capítulo VII del Discurso de la Montaña 


Los dos primeros capítulos del Discurso de la Montaña nos han llevado 
mucho tiempo. Queda aún el capítulo séptimo, en el que Mateo recopiló, 
sin duda, varias enseñanzas de Jesús acerca de temas muy importantes del 
ethos cristiano. Hay, en efecto, al menos ocho temas de enseñanza ética, 
cuya concatenación no siempre es clara. Además, al menos seis de esos 
temas se encuentran también en Lucas, pero en distinto orden. Los temas 
del cap. 7% de Mateo son: 1) No juzgar al prójimo!*%, 2) Respeto que se 
debe a las cosas santas!?!, 3) Eficacia de la oración!?, 4) “Regla de oro” de 
la caridad:%, 5) “La puerta angosta”1%, 6) Los falsos profetas!%, 7) Cum- 
plimiento de la Voluntad de Dios!%, 8) Edificar sobre roca!”, Termina el 


188 AA. VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Mt 6: 24. 
En efecto, la palabra griega hélikía es ambigúa, y puede tener varias significaciones. Cfr 

Le 12: 25. 

0 Vers. 1-5= Lo 6: 37-42. 

9 Vers. 6. 

22 Vers. 7-11 =Le 11: 9-13. 

93 vers. 12= Le 6: 31. 

94 Vers. 13-14 =Le 13: 23-24. 

IS vers. 15-20 = Le 6: 43-45. 

96 Vers. 21-23 = Lo 6: 46 y 13: 26-27. 

21 Vers. 24-27 = Le 6: 47-49. 
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capítulo con los vers. 28-29, que constituyen el cierre de todo el Discurso 
de la Montaña. Para no alargar nuestro plan, leamos el capítulo séptimo, tal 
como lo presenta el Evangelio de Mateo, sin añadir comentario alguno: 


[Cap. 7] 

[No juzgar al prójimo] 
l“No juzguéis y no seréis juzgados. 2Porque con el juicio con que juz- 
guéis se os juzgará, y con la medida con que midáis se os medirá. 

¿Por qué te fijas en la mota del ojo de tu hermano, y no adviertes la 
viga que hay en el tuyo? %0 ¿cómo vas a decir a tu hermano: Deja que 
saque la mota de tu ojo, cuando tú tienes una viga en el tuyo? 3 Hipócrita, 
saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver cómo sacar la mota 
del ojo de tu hermano”. 

ha [Respeto de las cosas santas] 

6“ No déis las cosas santas a los perros, ni echéis vuestras perlas a los 
cerdos, no sea que las pisoteen con sus patas y revolviéndose os despeda- 
cen.” 

a [Eficacia de la oración] 

7" Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. SPor- 
que todo el que pide, recibe; y todo el que busca, encuentra; y al que 
llama se le abrirá. 

20 ¿quién hay entre vosotros, al que si su hijo pide un pan le da una 
piedra? 0.0 si le pide un pez le da una culebra? 1 Pues si vosotros, sien- 
do malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vuestro 
Padre que está en los Cielos dará cosas buenas a quienes le pidan? 

e [La “regla de oro”] 

12" Todo lo que queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo 
también vosotros con ellos: Esta es la Ley y los Profetas”. 


me [La puerta angosta] 

15" Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho 

el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que entran por 

ella. ? 4 Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la 
Vida, y qué pocos son los que la encuentran! ”. 


[Los falsos profetas] 
15" Guardaos bien de los falsos profetas, que vienen a vosotros disfra- 
zados de oveja, pero por dentro son lobos voraces. 
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IÓ Por sus frutos los conoceréis: ¿Acaso se cosechan uvas de los espi- 
nos o higos de las zarzas? 1 Así todo árbol bueno da frutos buenos, y 
todo árbol malo da frutos malos. 18Un árbol bueno no puede dar frutos 
malos, ni un árbol malo dar frutos buenos. lodo árbol que no da fruto 
bueno es cortado y arrojado al fuego. 20Por tanto, por sus frutos los 
conoceréis”. 


, [Cumplir la Voluntad de Dios] 
21 No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! entrará en el Reino de los 

Cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los Cielos. 

Muchos me dirán en aquel día: -¡Señor, Señor!, ¿pues no hemos 
profetizado en tu nombre, y arrojado los demonios en tu nombre, y hecho 
prodigios en tu nombre ? 

“Entonces yo les diré públicamente: Jamás os he conocido: apartaos 
de mí, los que habéis obrado la iniquidad”. 


ce [Edificar sobre roca] 

24" Poy tanto, todo el que oye estas palabras mías y las pone en prácti- 

ca, es como un hombre prudente que edificó su casa sobre roca: a] cayó 

la lluvia, llegaron las riadas, soplaron los vientos e irrumpieron contra 
aquella casa, pero no se cayó porque estaba cimentada sobre roca. 

Pero todo el que oye estas palabras mías y no las pone en práctica 
es como un hombre necio que edificó su casa sobre arena: 2 cayó la llu- 
via, llegaron las riadas, soplaron los vientos e irrampieron contra aquella 
casa, y cayó y fue tremenda su ruina”. 


" [Cierre del Discurso de la Montaña] 

28 "Y sucedió que, cuando terminó Jesús estos discursos, las multitu- 

des quedaron admiradas de su doctrina, 29 pues les enseñaba como quien 
tiene potestad y no como los escribas”. 


Conclusión acerca del Discurso de la Montaña 


La ética del Discurso de la Montaña fue revolucionaria y sigue siéndo- 
lo todavía. Pero entendámoslo bien: No se impone por la fuerza física, n1 
por la coacción psicológica, ni por el poder político. Se proclama por la 
llegada del Reinado de Dios que incide en la Historia de los hombres y de 
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las mujeres sobre todo desde el interior de su ser. La presencia de Jesús 
entre nosotros crea una situación nueva. Las exigencias éticas, tan radica- 
les, se apoyan en las posibilidades nuevas que Jesús aporta. No son una 
utopía, una ilusión. La Historia posterior muestra los ejemplos de innume- 
rables hombres y mujeres que han llevado a la práctica la nueva moral 
evangélica, animados y sostenidos por la Gracia divina y la libertad que 
Jesús ha aportado y sigue ofreciendo. El ejercicio del amor vivido y ense- 
ñado por Jesús se ha difundido a lo largo de veinte siglos. Partiendo del 
cambio total en el interior, en el corazón y en la mente de los hombres y 
de las mujeres, de la generosidad de la entrega a Dios y a los demás, la 
ética del Discurso de la Montaña lleva en sí la fuerza pacífica de cambiar 
la sociedad entera, sin programas y planificaciones concretos de estructu- 
ras externas sociales o políticas, que de suyo no son igualmente válidos 
para todas las situaciones históricas de una sociedad humana que, por 
estar constituida por hombres y mujeres inteligentes y libres, no pueden 
ser fijadas de antemano para siempre. Estas soluciones cambiantes están 
dejadas a la persona humana. Pero cualesquiera que puedan llegar a ser, 
han de fundarse y reflejar los principios y valores de la ética evangélica 
que, de modo sintético y sencillo, se contienen en los pasajes que hemos 
presentado y comentado -con todas las limitaciones de cualquier hombre- 
del Discurso de la Montaña. 
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8. LAS PARÁBOLAS DE JESÚS 


En el uso común cristiano llamamos parábolas a historias breves, con- 
tadas frecuentemente por Jesús como medio para ilustrar sus enseñanzas. 
Poseen gran fuerza expresiva, casi plástica, que atrae poderosamente la 
atención y hace que se conserven con facilidad en la memoria. 

El vocablo castellano es una transliteración exacta del latino parabola, 
que, a su vez, procede del griego parabolé, cuya significación genérica es 
“comparación”. Según L. Cerfaux, en la Retórica griega se entendía por 
parabolé “la yuxtaposición, a un pensamiento menos inmediatamente 
accesible, de una analogía bastante concreta para clarificar la idea abstrac- 
ta”!. En el uso de la Biblia, el término incluye un campo semántico o de 
significación más amplio que en la literatura griega. La causa es que en la 
Septuaginta?, se tradujo normalmente por parabolé el vocablo hebreo 
mashal, que no le corresponde exactamente. En efecto, el mashal hebraico 
es un pequeño género literario que incluye tanto la comparación, como la 
alegoría, el enigma o acertijo, el proverbio, la sentencia sapiencial, el 
refrán, etc. Como puede verse, el mashal hebraico es mucho más amplio 
que la parabolé griega. 


Las parábolas en el Antiguo Testamento 


Los autores sagrados del A.T. emplean el mashal/parábolé con muchí- 
sima menos profusión y dominio que Jesús. Pero emplean este género en 
la variedad de acepciones que hemos dicho. La razón del uso del mashal 
estriba en que, para casi todos los pueblos antiguos, el lenguaje es más 
pintoresco que abstracto. Mientras en nuestra cultura moderna occidental 
pensamos sobre todo con ideas, aquellos hombres antiguos pensaban con 
imágenes?, 


l Cfr Lucien CERFAUX, Mensaje de las Parábolas, Ediciones Fax, Madrid 1969, p 11 
Es decir, la versión de los “Setenta” intérpretes, primera traducción del Antiguo Testamento 
hebreo a la lengua griega, realizada por los hebreos de Alejandría de Egipto durante los siglos TI y 
Da de € 
Cfr L CERFAUX. Mensaje de las Parábolas, cit ,p 12 
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Así, con el valor de alegoría, encontramos parábolas en Ezequiel; con 
el de imágenes comparativas en Amós; con el de visiones proféticas ins- 
piradas por Dios en Números; con el de sentencias de sabiduría en 
muchísimos pasajes, especialmente de los libros Sapienciales?; con el de 
proverbio popular en el primer libro de Samuel?; con el de dicho prover- 
bial satírico en el primer libro de los Reyes”; etc. Jesús no inventó, pues, 
el género literario de parábola, pero nadie, antes ni después de él, lo ha 
manejado, ni de lejos, con tal dominio y perfección. 


LAS PARÁBOLAS DE JESÚS ACERCA DEL REINO 


Al llegar al capítulo décimo tercero de San Mateo nos encontramos que 


4 Por ej., Ez 17: 1-21: “La palabra de Yhwh me fue dirigida de esta manera: -Hijo de hombre, 
propón un enigma (hidáh), presenta una parábola (mashal) a la casa de Israel. Dirás: -Así dice el 
Señor Yhwh: 

-El águila grande, de enormes alas, 

de amplísima envergadura, 

de plumas espesas y abigarradas, 

vino del Líbano 

y cortó la cima del cedro; 

estirpó la copa de sus ramas 

y la llevó a un país de mercaderes, 

en una ciudad de comerciantes la colocó...”. 

El poema sigue hasta el versículo 10. Desde el siguiente hasta el 21 se da la explicación: Se 
refiere al rey de Babilonia que tomó Jerusalén, deportó cautivo y mutilado al rey de Judá y puso a 
otro en su lugar. 

5 Por ej.. Am 8: 1-2: 

“Esto es lo que me hizo ver el Señor: 

un cesto de frutas maduras, 

Y me dijo: -¿Qué ves, Amós? 

-Yo respondí: -Un cesto de frutas maduras. 

-Y el Señor me dijo: 

-Mi pueblo Israel está maduro: ha llegado a su fin”. 

Capítulos 23 y 24. Se trata de los oráculos de Balaam. Entre otros textos de este pasaje está 
el célebre de Num 24: 17, en el que la tradición judía y cristiana ha visto preanunciado al Mesías: 

“Lo veo, aunque no para ahora, 

lo contemplo, pero no de cerca; 

de Jacob se alza una estrella, 

de Israel surge un cetro [/un rey]. 

Aplasta las sienes de Moab, 

el cráneo de todos los hijos de Set”. 

Como, por ej., el de Ecclesiástico 12: 9: 

“Cuando hay prosperidad los enemigos se entristecen; 

nero en la adversidad hasta el amigo se aleja. 
Como 1 Sam 24: 14: 

“De los malos sale malicia, 

pero mi mano no te tocará”. 


Cfr 1 Reg 9: 7: 


JOSÉ MARÍA CASCIARO 


el Evangelista reúne en él siete parábolas seguidas, constituyendo el tercero 
de los discursos de Jesús. Las siete son “comparaciones”, más o menos con- 
tinuadas, por medio de las cuales Jesús va ilustrando y descubriendo paula- 
tinamente los misterios del Reino o Reinado de Dios o de los Cielos, que Él 
viene a iniciar!ó. Notas características de este Reinado son la pequeñez y 
humildad de sus orígenes, al mismo tiempo que su crecimiento progresivo; 
su fuerza regeneradora para el hombre, mediante la cual Dios Hama a todos 
a la salvación, que alcanzarán si corresponden a la llamada con apertura de 
alma y perseveran en ella; el juicio divino, que discernirá la rectitud de 
intención de los hombres en el seguimiento de Jesucristo; la conexión, algo 
misteriosa, entre los aspectos terrestre y celestial del Reinado, en tensión 
hacia la plenitud final, esto es, hacia el tiempo escatológico!!. 


La parábola del sembrador 
Proposición de la parábola 


Es la más larga de la parábolas del Reino. Viene en los tres Sinópticos: 
Mt 13: 1-9, con su explicación en Mt 13: 18-23; Mc 4: 1-9, con su expli- 
cación en Mc 4: 13-20; Lc 8: 4-8, con su explicación en Lc 8: 11-15. 
Cualquiera de los tres textos puede servir. Sin especiales razones, optemos 
por el texto de Mateo: 


1 Aquel día!? salió Jesús de casa!3 y se sentó a la orilla del mar. 2 Se 
reunió junto a él tal multitud que hubo de subir a sentarse en una barca, 
mientras toda la multitud permanecía en la orilla!%, 3 Y se puso a hablar- 
les de muchas cosas en parábolas, diciendo: 


10 Por esto ha sido llamado el “discurso de las parábolas del Reino”, o “del Lago”, porque 
todas son presentadas como pronunciadas a la orilla del Lago de Genesaret. Por su parte, el Evan- 
gelio de Marcos recopila cuatro (cfr Mc 4: 1-34), mientras Lucas no hace agrupación; sólo reporta 
la primera, esto es, la del sembrador (cfr Lc 8: 4-18). En buena parte, las parábolas de Mc y Le 
coinciden con las de Mt, pero no siempre, hay sustituciones: en lugar de la parábola de la cizaña 
(Met ke 24-30), Mc pone la de la simiente que crece (Mc 4: 26-29). 

l Cir AA. VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, EUNsa, Pamplona, 3* edic. 1990, notas a 
Mt 13: 3-8 y 3. 

Es una nota redaccional de Mateo, que no especifica el tiempo exacto. 

3 Por los contextos que rodean este “discurso de las parábolas”, “la casa” debió de ser la que 
sirvió por algún tiempo de centro de la actividad de Jesús: probablemente la “casa de Pedro” en 
AO. a orillas del Lago de Genesaret. 

4 Estos dos primeros versículos coinciden muy estrechamente con los de Mc 4: 1-2. En 
ambos Evangelios sirven para introducir el “discurso de las parábolas”. O los dos Evangelistas 
siguieron aquí una misma fuente de tradición, o uno de ellos conoció al otro. Cuál fue el primero es 
cuestión discutida 
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-He aquí que salió el sembrador a sembrar. 4 Y al echar la semilla, 
parte cayó junto al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. S Parte 
cayó en terreno rocoso, donde no había mucha tierra y brotó pronto por no 
ser hondo el suelo; O pero al salir el sol se agostó y se secó, porque no 
tenía raíz. 7 Otra parte cayó entre espinos; crecieron los espinos y la sofo- 
caron. $ Otra, en cambio, cayó en buena tierra y dio fruto, una parte el 
ciento, otra el sesenta y otra el treinta. ? El que tenga oídos, que oiga”. 


Según el testimonio de los Evangelistas, Jesús no explicó inmediata- 
mente la parábola, quizá porque entre sus oyentes, aquéllos que tuvieran 
interés por captar lo que Jesús decía, volverían a él para enterarse a fondo; 
para los que sólo tenían una curiosidad pasajera, resultaba una pérdida de 
tiempo darles más explicaciones: como la semilla sembrada en suelo roco- 
so, no echaría raíces. 


Pregunta de los discípulos y explicación de Jesús 


En efecto, la gente no acierta a captar el sentido de la parábola, incluso 
los discípulos de Jesús. Pero éstos están abiertos a la palabra de Jesús, que 
se la explicará. Los tres Sinópticos coinciden a continuación en presentar 
las preguntas de los que siguen de cerca al Maestro. Continuemos con el 
texto de Mateo: 


10 «Los discípulos se acercaron a decirle: -¿Por qué les hablas en 
parábolas? 

11 Él les respondió: 

-A vosotros se os ha concedido conocer los misterios del Reino de los 
Cielos, pero a ellos no se les ha concedido!3. 

Porque al que tiene se le dará y abundará, pero al que no tiene 

incluso lo que tiene se le quitará. 13 Por eso les hablo en parábolas, por- 
que viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden”. 


15 Aquí Mc 4: 11 reporta una variación: en lugar de “a ellos”, dice “a los que están fuera”. 
Para los judíos de la época “los que están fuera” eran los gentiles. No cabe duda de que Jesús apli- 
ca este sintagma a los judíos que no quieren entender las señales que Jesús realiza (cfr Ec 12: 41). 
Nos enfrentamos con uno de los “misterios del Reino”. No parece tratarse de que los “discípulos” 
tengan fontalmente un mérito personal para que se les haya “concedido”, literalmente “dado”, 
conocer los misterios del Reino. La cuestión apunta a que en cuanto misterio, éste es Imcomprensi- 
ble con las solas fuerzas de la razón humana; necesitamos una revelación sobrenatural para cono- 
cerlo. Por otro lado, nadie puede exigir a Dios la revelación del misteno, que permanece así en el 
ámbito de la gracia divina 
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El pasaje es muy profundo teológicamente. La pregunta que puede 
plantearse es: ¿Por qué la palabra de Jesús, o lo que es lo mismo, la Reve- 
lación divina, produce efectos tan dispares entre los hombres? Nos move- 
mos en el misterio de la gracia de Dios y de la correspondencia del hom- 
bre a la gracia. Según enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, “La gra- 
cia es el favor, el auxilio gratuito que Dios nos da para responder a su lla- 
mada: llegar a ser hijos de Dios (cf Jn 1,12-18), hijos adoptivos (cf Rm 
8,14-17), partícipes de la naturaleza divina (cf 2 P 1,3-4), de la vida eterna 
(cf Jn 17,3)”"6. En este misterio hay que salvaguardar dos aspectos: la 
libertad de Dios al dar la gracia y la libertad del hombre al corresponder. 
“Esta vocación a la vida eterna es sobrenatural. Depende enteramente de 
la iniciativa gratuita de Dios, porque sólo Él puede revelarse y darse a sí 
mismo. Sobrepasa las capacidades de la inteligencia y las fuerzas de la 
voluntad humana”!”, “La libre iniciativa de Dios exige la respuesta libre 
del hombre, porque Dios creó al hombre a su imagen concediéndole, con 
la libertad, el poder de conocerle y amarle”18, La actitud ante la realidad 
sobrenatural no es, pues, consecuencia obligada de las cualidades huma- 
nas de inteligencia. “La preparación del hombre para acoger la gracia es 
ya una obra de la gracia. Ésta es necesaria para suscitar y sostener nuestra 
colaboración a la justificación mediante la fe y a la santificación mediante 
la caridad. Dios completa en nosotros lo que Él mismo comenzó”. 

Volviendo a la parábola, los discípulos no debieron todavía de entender 
la respuesta de Jesús. Esto les ocurría con frecuencia, como nos sucede a 
nosotros aún después de años de vida cristiana. Tiene que ser así: es como 
pasar de la oscuridad a la luz potente; conviene hacerlo de modo gradual, 
so pena de cegarse y no ver nada. Y el Maestro va paso a paso, con calma. 
Ahora avanza un poco más. Recordándoles una cita de uno de los mayo- 
res Profetas, prosigue: 


14 Y se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: 
-Con el oído oiréis, pero no entenderéis; 
con la vista miraréis, pero no veréis. 

Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, 


16 Catecismo de la lglesia Católica, mandado hacer por el Papa Juan Pablo IL y aprobado por 
él en 25.V1.1992, 2* edic. españ. Madrid 1992, n.1996. 

7 Catecismo de la lgl. Cat., n. 1998, 

8 Catecismo de la Tgl. Cat., n. 2002. 

19 Ibid., m. 2000. 
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han hecho duros sus oídos y han cerrado sus 0]0S; 
no sea que vean con los ojos, y oigan con los oídos, 
y entiendan con el corazón 

y se conviertan y Yo los sane” (1s 6: 9-10). 


No basta, pues, con la materialidad de oír las palabras de Dios o las de 
Jesús. Esto ocurría a muchos oyentes del Señor durante su ministerio públi- 
co. También cada uno de nosotros tiene sus durezas de oído y de vista y de 
corazón. No nos basta con “saber” la doctrina de la fe; hay que vivirla, con 
todas sus exigencias. dogmáticas y morales. La primera de estas es la actitud 
de fe sincera en la palabra de Jesús, aunque a los principios no se entienda 
del todo; pues la fe está en toda el alma de la persona humana, pero comien- 
za por el entendimiento; la fe es ya un conocimiento cierto, aunque no por la 
evidencia de la razón -ni tampoco en contra de ella-, sino por la aceptación 
humilde de la autoridad de la palabra de Dios y de Jesucristo. De ahí que, a 
continuación, Jesús alabe la actitud de fe humilde de sus discípulos: 


16 “Bienaventurados, en cambio, vuestros ojos porque ven, y vuestros 
oídos porque oyen. 17 Pues en verdad os digo que muchos profetas y jus- 
tos ansiaron ver lo que vosotros estáis viendo y no lo vieron, y oír lo que 
vosotros estáis oyendo y no lo oyeron”. 


La suerte de los discípulos no tiene su punto de partida en especiales 
méritos personales, sino en el designio de Dios, que estima oportuno 
haber llegado el momento de dar cumplimiento a las antiguas profecías. 
En segundo lugar, depende de la correspondencia de los discípulos a la 
gracia, pero sólo en segundo lugar. En cualquier caso, Dios concede a 
cada alma su oportunidad de encuentro con Cristo, aunque sea en el últi- 
mo instante de la vida, como al “buen ladrón”2%. Cada uno de nosotros 
debe tener la sensibilidad para captar esa oportunidad y no dejarla escapar, 
como hizo el “mal ladrón”. 


Interpretación de la parábola 


Finalmente, Jesús explica la significación a sus discípulos, primero a 
los que le siguieron físicamente, y mediante ellos a los que les siguen a lo 
largo de los siglos. 


20 Cfr Le 23 39-43 
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18 “Escuchad, pues, la parábola del sembrador. 

I9Todo el que oye la palabra del Reino y no entiende, viene el maligno 
y arrebata lo sembrado en su corazón: esto es lo sembrado junto al cami- 
no. 20Lo sembrado sobre terreno rocoso es el que oye la palabra, y al 
punto la recibe con alegría; **pero no tiene en sí raíz, sino que es incons- 
tante y, al venir una tribulación o persecución por causa de la palabra, en 
seguida tropieza y cae. 22Lo sembrado entre espinos es el que oye la 
palabra, pero las preocupaciones de este mundo y la seducción de las 
riquezas sofocan la palabra y queda estéril. 23Por el contrario, lo sem- 
brado en buena tierra es el que oye la palabra y la entiende, y fructifica y 
produce el ciento, o el sesenta, o el treinta”. 


La parábola resulta ahora clara tras la explicación de Jesús: Su palabra 
tiene en sí el poder de fructificar; pero para que alcance ese fruto necesita, 
por designio de Dios -que quiere la colaboración libre de los hombres-, la 
buena acogida de éstos, que es variada según los casos. El carácter moral 
y parenético es patente. En cada paso de la parábola se alude a la realidad 
religiosa de la correspondencia de los que oyen la palabra. Aquí hay una 
enseñanza de aplicación universal en el tiempo y en el espacio: En cual- 
quier situación, incluido nuestro mundo actual, el resultado de la predica- 
ción del Evangelio -no obstante la fuerza germinal que posee en sí- depen- 
de también de la apertura de cada persona. Ahí está el misterio de la liber- 
tad del hombre: Dios quiere una adhesión libre, porque sólo en el ámbito 
de la libertad puede darse el verdadero amor, capacidad que Dios ha dado 
a la criatura humana al crearla a imagen y semejanza suya. 


Parábola de la cizaña 


Está conservada sólo por San Mateo (Mt 13: 24-30), a continuación de 
la del sembrador. Es también relativamente larga. Su importancia es 
patente. He aquí el texto: 


Exposición de la parábola 


24" Les propuso otra parábola: 
-El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena 
semilla en su campo. 25 Pero, mientras dormían los hombres, vino su ene- 
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migo, sembró cizaña en medio del trigo, y se fue. 26 Cuando brotó la hier- 
ba y echó espiga, entonces apareció también la cizaña. 7Los siervos del 
amo acudieron a decirle: -Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu 
campo? ¿Cómo es que tiene cizaña? 28-El les dijo: -Algún enemigo lo 
hizo. -Le respondieron los siervos: -¿Quieres que vayamos y la arranque- 
mos? 29 “Pero él les respondió: -No, no sea que, al arrancar la cizaña, 
arranquéis junto con ella el trigo. 3 ODejad que crezcan ambas hasta la 
siega. Y al tiempo de la siega diré a los segadores: arrancad primero la 
cizaña y atadla en gavillas para quemarla; el trigo, en cambio, almace- 
nadlo en mi granero”. 


Aunque ahora nos parezca extraño, la acción de sembrar cizaña entre el 
trigo ocurría a veces en la antigiiedad, como un caso de venganza, hasta el 
punto de que, por ejemplo, el derecho romano lo preveía y castigaba?!. 
Después de la explicación de la parábola del sembrador, esta nueva pará- 
bola diríamos que no necesitaba de interpretación. Sin embargo, Jesús la 
da, en los siguientes términos: 


Explicación de la parábola de la cizaña 


36" Entonces, después de despedir a las multitudes, entró en la casa. Y 
se acercaron sus discípulos y le dijeron: 

-Explícanos la parábola de la cizaña del campo. 

-El les respondió: 

/-El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; 38g] campo 
es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los 
hijos del Maligno. 39] enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el 
fin del mundo; los segadores son los ángeles. 

40Del mismo modo que se reúne la cizaña y se quema en el fuego, así 
será al fin del mundo. 4H E] Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, que 
apartarán de su Reino a todos los que causan escándalo y obran la mal- 
dad, 22, los arrojarán en el horno del fuego. Allí será el llanto y rechinar 
de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su 
Padre. 

Quien tenga oídos, que oiga”. 


21 Cfr Digesto, IX, 2. 
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Como escribe el Beato Josemaría Escrivá, “Está claro: el campo es fér- 
til y la simiente es buena; el Señor del campo ha lanzado a voleo la semi- 
lla en el momento propicio y con arte consumada; además, ha organizado 
una vigilancia para proteger la siembra reciente. Si después aparece la 
cizaña, es porque no ha habido correspondencia, porque los hombres -los 
cristianos especialmente- se han dormido, y han permitido que el enemigo 
se acercara”22, 

La dimensión eclesiológica de esta parábola es también patente. Como 
explica el Catecismo de la Iglesia : “Todos los miembros de la Iglesia, 
incluso sus ministros, deben reconocerse pecadores (cf Jn 1,8-10). En 
todos, la cizaña del pecado todavía se encuentra mezclada con la buena 
semilla del Evangelio hasta el fin de los tiempos (cf Mt 13,24-30). La 
Iglesia, pues, congrega a pecadores alcanzados ya por la salvación de 
Cristo, pero aún en vías de santificación”23, 

“El final de la parábola de la cizaña explica en figura la misteriosa per- 
misión provisional del mal por parte de Dios y su extirpación definitiva. 
Por eso no debe escandalizarnos la existencia del mal en este mundo”, A 
semejanza del dueño del campo, que tuvo paciencia hasta el tiempo de la 
siega, Dios también tiene paciencia con nosotros los hombres, dándonos 
el tiempo de conversión mientras dura nuestra vida en la tierra. Después 
vendrá nuestra muerte y el juicio divino, la siega. 


Parábola del grano de mostaza 


Está conservada en los tres Evangelios Sinópticos de modo sustancial- 
mente idéntico2. Cualquiera de las tres recensiones puede servirnos. Sin 
razones especiales, leamos el texto de Mt 13: 31-32: 


3" Otra parábola les propuso: 
-El Reino de los Cielos es semejante al grano de mostaza que tomó un 
hombre y lo sembró en su campo; 3es ciertamente la más pequeña de 


22 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Ed. Rialp, Madrid 29* edic. 
1992, n.123. 
3 Catecismo de la Igl. Cat., n. 827. 
24 AA.VV. Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Mt 29-30. 

S Cfr Mt 13: 31-32; Mc 4: 30-32; Le 13: 18-19. Es de notar que este último la reporta más 
tarde, es decir, en el cap. 13. Algunos investigadores opinan que la recensión de Marcos está 
menos elaborada redaccionalmente y, por ello, quizás reproduzca con mayor fidelidad material la 
original de Jesús. Es cuestión secundaria ahora y discutible. Cfr Pierre GRELOT, Las Palabras de 
Jesucristo, Ed. Herder, Barcelona 1988, pp. 42-59. 
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todas las semillas, pero cuando ha crecido es la mayor de las hortalizas, y 
llega a ser como un árbol, hasta el punto de que los pájaros del cielo acu- 
den a anidar en sus ramas”. 


La sencillez de la parábola podría celarnos su transfondo. Contiene la 
idea de crecimiento, dotada de infinitas posibilidades de aplicación. La 
observación de lo que pasa en los seres vivos, paradigmáticamente en la 
semilla de mostaza, sirve para ilustrar un aspecto del Reinado de los Cie- 
los. Éste incide en la Historia humana, aunque la transciende: su plenitud 
no se alcanzará hasta el mundo futuro. En su estadio terrestre, el Reino 
tiene un comienzo pequeño, como fue el pueblo de Israel y su sucesor, la 
Iglesia, comenzada por Jesús con un reducido número de discípulos. La 
Historia posterior, con el desarrollo universal de la Iglesia, dará, digamos, 
la razón a Jesús. Pero sus oyentes no tenían, naturalmente, esa perspecti- 
va. Por eso, la parábola puede ser mejor entendida por nosotros que por 
los primeros que la escucharon de labios de Jesucristo. 

Pero la idea de crecimiento? tiene variadas connotaciones culturales, 
especialmente relevantes en el patrimonio conceptual hebreo y cristiano. 
En la base de todas ellas está la concepción del mundo, del cosmos, como 
creación de Dios, y la idea de tiempo como una dimensión lineal y pro- 
gresiva, no circular, como se tenía entre los griegos?”. De ahí que la Histo- 
ria humana sea vista en la Biblia como un crecimiento, desde los orígenes 
minúsculos de la primera pareja humana, pasando por las genealogías del 
libro del Génesis y la expansión de los pueblos primitivos?8, la elección y 
descendencia de Abraham, hasta la primera expansión de la Iglesia y su 
tensión hacia el éschaton o final de los tiempos?, 

Tal sentido del Tiempo y de la Historia confiere a la visión del mundo, 
a la Weltanschauung que ofrece la Biblia, y a la concepción del hombre, a 
la antropología bíblica, una estructura abierta al futuro y en progresivo 
caminar y desarrollo hacia un final, que transciende las dimensiones del 
mundo y tiempo presentes. En otras palabras, la Biblia es opuesta al inmo- 


26 Esta idea aparece en otras parábolas de Jesús, de las que nos nos vamos ahora a ocupar por 
razones exclusivamente de espacio. Tal es el caso de la parábola de la levadura, reportada por Mt 
13: 33 y Le 13: 20-21, que veremos en seguida. 

27 Cfr J. M. CASCIARO, El Tiempo y la Historia en San Pablo, en “Atlántida” 11,12 (1964) 576- 
593. 

28 Cfr Gen 4: 1-5.31 y 9: 18-11,31. 

29 Cfr Gen 12: 1-3; 15: 5, 17: 3-6 

30 Cir Act 2: 37-41; 6: 1; etc. 
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vilismo, está siempre en tensión hacia un futuro lleno de esperanza, funda- 
da en la bondad infinita de Dios y su amor por los hombres?!. 


Parábola de la levadura 


A continuación, Mateo reporta esta parábola32, conservada también por 
Lucas en otro contexto diverso33. A la idea anterior de crecimiento, la 
parábola de la levadura añade la que podríamos llamar de cambio desde 
dentro. Leámosla en el texto del Primer Evangelio: 


“Les dijo otra parábola: 
-El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que toma una mujer 
y la mezcla con tres medidas de harina, hasta que todo fermenta”. 


La levadura es una parte de pan, con el mismo componente y origen que 
él. Lo único que la diferencia es encontrarse en un momento más avanzado 
del proceso de fermentación por la acción de ciertos microorganismos. 
Mezclada con una parte mayor de pan hace fermentar toda la masa, es 
capaz de operar una transformación. Desde un cierto aspecto, el Reino de 
Dios o de Los Cielos, realidad comparada con la levadura, puede incluir a 
la Iglesia de Cristo, en su misión de propagar el Evangelio a toda la huma- 
nidad3%; también puede incluir a cada cristiano, como parte integrante del 
Reino35. En cualquier caso, la parábola nos lleva a la conclusión de que 
Jesús enseña y exige de sus seguidores no sólo que crezcan y se propaguen, 
sino que, siendo cambiados ellos, hagan cambiar a los hombres, sus igua- 
les, con los que están mezclados. Los cristianos hemos creído siempre en 
esta enseñanza del Maestro; creemos que podemos cambiar la sociedad, 
que debemos hacerlo, no en razón de nuestras propias fuerzas o virtudes, 
sino por el Espíritu de Cristo del que somos beneficiarios y propagadores. 


31 Cfr J. M. CAScIARo, Evangelio y Economía, en AA.VV., Doctrina social de la Iglesia y 
realidad socio-económica, Actas del “XII Simposio Internacional de Teología”, Univ. de Navarra 
12 A5Pp 550-554. 

32 Cfr Mt 13: 33. 

33 Cfr Le 13: 20-21. 

No podemos extendernos aquí a precisar las múltiples implicaciones del concepto de 
“Reino de Dios”. La bibliografía es inmensa. Cfr Antonio GARCIa-MORENO, Pueblo, Iglesia y 
Reino de Dios, EuNsa, Pamplona 1982, especialmente pp. 19-48 y 116-129. 

“Viviendo en medio del mundo, sin desnaturalizarse, el cristiano conquista con su ejemplo 
y con su palabra las almas para el Señor” (AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, c1., nota a 
Mt 13: 33). 
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No separándonos de nuestros iguales los hombres, sino luchando junto con 
ellos por mejorar nuestras propias personas y nuestras estructuras sociales. 

En otras palabras, el Reino de Dios, del cual el cristianismo muestra un 
aspecto de su dimensión visible, lleva en sí, en sus energías constitutivas, 
como la levadura en medio de la masa, no sólo la idea de crecimiento, 
sino las posibilidades de cambio, de mejora, de metánoia, a la que Jesús 
mismo exhortaba, y sigue exhortando, y dando la fuerza para alcanzarla 
ante la inminencia del Reino, siempre en tensión hacia el final desconoci- 
do de nuestro mundo presente. 

Aún el capítulo 13” del Evangelio de Mateo conserva tres parábolas 
más sobre la semejanza del Reino de los Cielos: las del tesoro escondido, 
de la perla y de la red36. El Evangelio de Marcos no las trae, pero en su 
lugar conserva las de la lámpara, de la medida y de la semilla que crece?”, 
Pero traerlas a colación alargaría mucho nuestro discurso. 


LAS PARÁBOLAS DE LA MISERICORDIA 


La enseñanza y los gestos de Jesús están transidos de la misericordia 
divina: nadie está excluido del perdón de Dios, que llama a todos al arre- 
pentimiento y a la conversión. Marcos resume así los comienzos de la pre- 
dicación del Señor: 


14 “Después de haber sido apresado Juan, llegó Jesús a Galilea predi- 
cando el Evangelio de Dios, 15 y diciendo: 

-El tiempo se ha cumplido y está cerca el Reino de Dios; convertíos y 
creed en el Evangelio” (Mc 1: 14-1578, 


También son muy numerosos los pasajes en los que aparece esta acti- 
tud de perdón en la conducta de Jesús. Citarlos todos sería muy prolijo. 
Sírvanos de ejemplo el siguiente episodio, que viene en los tres Sinópti- 
cos, aunque transcribamos sólo el texto de Marcosó: 


15% y se fue otra vez a la orilla del mar. Y toda la muchedumbre iba 
hacia él, y les enseñaba. 


36 Cfr Mt 13: 44-50. 
37 Cfr Mc 4: 21-29. 
38 Cfr también Mt 4: 12-17. 
Los pasajes son: Mt 9: 9-13; Me 2: 13-17; Le 5: 27-32 
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1441 pasar; vio a Leví el de Alfeo sentado en el telonio, y le dijo: 
-Sígueme. 
-Él se levantó y le siguió. 

Y ocurrió que, estando a la mesa en casa de éste, se sentaron con 
Jesús y sus discípulos muchos publicanos y pecadores, pues eran muchos 
y le seguían. 

l6Los escribas de los fariseos, viendo que comía con pecadores y publica- 
nos, decían a sus discípulos: -¿Por qué come con los publicanos y pecadores? 
7 =Al oír Jesús esto, les dijo: 
-No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos; no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores”. 


Es una situación que se repite: Muchos escribas y fariseos no compren- 
den tal conducta de Jesús, les escandaliza y murmuran de él y lo persiguen 
cada vez con más violencia. De modo semejante a como Mateo reune 
siete “parábolas del Reino” en el capítulo 13% de su Evangelio, San Lucas 
agrupa tres “parábolas de la misericordia” en el capítulo 15” del suyo: las 
de la oveja perdida, de la dracma perdida y la del hijo pródigo. 


Parábola de la oveja perdida 
He aquí cómo la presenta Lucas en 15: 1-7: 


1"Se le acercaban todos los publicanos y pecadores para oírle. 2Pero 
los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: -Este recibe a los peca- 
dores y come con ellos. 

"Entonces les propuso esta parábola: 

“¿Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una, no deja las 
noventa y nueve en el campo y va en busca de la que se perdió hasta 
encontrarla? %Y, cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso, 
Óy, al llegar a casa, convoca a los amigos y vecinos y les dice: -Alegraos 
conmigo, porque he encontrado la oveja que se me perdió. 

"Os digo que, del mismo modo, habrá en el Cielo mayor alegría por 
un pecador que hace penitencia que por noventa y nueve justos que no la 
necesitando”. 


40 Dios estima la perseverancia en las buenas obras de quienes van por buen camino. Lo que 
en el versículo se subraya es la alegría de Dios y de los bienaventurados por la conversión de un 
pecador. j 
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“La tradición cristiana, fundada también en otros pasajes evangélicos 
(Cfr loh 10: 11), aplica esta parábola a Cristo, Buen Pastor, que echa de 
menos y busca con afán la oveja perdida: el Verbo, descaminada la huma- 
nidad por el pecado, sale a su encuentro en la Encarnación”4!: No sólo 
durante su ministerio público, sino a lo largo de todos los siglos, por 
medio de su gracia y de la mediación de la Iglesia. El gran Papa San Gre- 
gorio Magno (540-604) apostillaba así estos versículos: “Puso la oveja 
sobre sus hombros porque, al asumir la naturaleza humana, Él mismo 
cargó con nuestros pecados”, Más tarde tendremos ocasión de volver 
sobre este tema. 


Parábola de la dracma perdida 
Pasemos directamente a la lectura del texto de Lc 15: 8-10: 


80 ¿qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no encien- 
de una luz y barre la casa y busca cuidadosamente hasta encontrar- 
la? 2Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y vecinas diciéndo- 
les: -Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que se me 
perdió. 

10 “Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador 
que se arrepiente”. 


La moraleja viene explícita en el vers. 10, semejante a la conclusión 
de la parábola de la oveja perdida. Un gran exegeta, fallecido hace 
pocos años, la comentaba de esta manera: “El celo de la mujer es exa- 
gerado, imprevisto; es que “representa” otra cosa. Se trata en realidad 
de la preocupación que Dios tiene por un solo pecador. Un solo pecador 
que se arrepiente: diríase que toda la Providencia está en vilo en ese 
punto del espacio y del tiempo, en que un pecador está debatiéndose 
para escapar a esa capacidad de arrepentimiento que Dios ha puesto en 
su corazón”, 


41 AA VV , Sagrada Biblia, Santos Evangelios, ct , nota a Le 15 5-6 
2 1 Evangelía homiliae (Homilías sobre los Evangelios ), 2,14 
3La diacma, moneda de plata, era equivalente a un dena110, el jornal, bien mísero en aquellos 
AOS. de un obrero agrícola (cfr Mt 20 2) 
4 Lucien CERFAUX, Mensaje de la Parábolas ct p 16 
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Parábola del hijo pródigo 


Es una de las parábolas más extensast5 y bellas de los Evangelios y la 
que cierra el capítulo 15? del Tercer Evangelio, capítulo dedicado a ilus- 
trar la misericordia divina con los pecadores arrepentidos. Una vez más, 
Jesús muestra que Dios es Padre bueno y comprensivo*. Sólo la conserva 
Lucas. He aquí el pasaje: 


11 “Dijo también: 

-Un hombre tenía dos hijos. 1281 más joven de ellos dijo a su padre: 
-Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde. -Y les repartió los 
bienes. *2No muchos días después, el hijo más joven, reuniéndolo todo, se 
fue a un país lejano y malgastó allí su fortuna viviendo lujuriosamente. 

Después de gastar todo, hubo una gran hambre en aquella región y él 
empezó a pasar necesidad. ISEye y se puso a servir a un hombre de aquella 
región, el cual lo mandó a sus tierras a guardar cerdos; 16te entraban ganas 
de saciarse con las algarrobas que comían los cerdos; y nadie se las daba. 

1 TRecapacitando, se dijo: -¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan 
abundante mientras yo aquí me muero de hambre! 18Me levantaré e iré a 
mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el Cielo y contra ti; 19 ya no 
soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros. 

0 -Y levantándose se puso en camino hacia la casa de su padre. 

Cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y se compadeció; y corriendo 
a su encuentro, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. 

I Comenzó a decirle el hijo: -Padre, he pecado contra el Cielo y con- 
tra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. 

“Pero el padre dijo a sus criados: -¡Pronto! Sacad el mejor traje y 
vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; ““traed el 
ternero cebado y matadlo, y vamos a celebrarlo con un banquete; “por. 
que este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha 
sido encontrado. 

-Y se pusieron a celebrarlo. 

23EÉ] hijo mayor estaba en el campo, al volver y acercarse a casa oyó 
la música y los cantos 26, llamando a uno de los criados, le preguntó qué 
pasaba. 


4115 11-32 
46 Puede verse también a este propósito Mt6 8, Rom8 15,2 Corl1 3 
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27 Este le dijo: -Ha llegado tu hermano, y tu padre ha matado el terne- 
ro cebado por haberle recobrado sano. 
8 -Se indignó y no quería entrar, 
pero su padre salió a convencerlo, 
29] replicó a su padre: -Mira cuántos años hace que te sirvo sin 
desobedecer ninguna orden tuya, y nunca me has dado ni un cabrito para 


divertirme con mis amigos. Pero en cuanto ha venido este hijo tuyo 
que devoró tu fortuna con meretrices, has hecho matar para él el ternero 
cebado. 


31-Pero él respondió: -Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es 
tuyo; 32 había, pues, que celebrarlo y alegrarse, porque ese hermano 
tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encon- 
trado”. 


La diferencia de estilo respecto de las dos anteriores, de la oveja y de la 
dracma perdidas, aboga porque fueran pronunciadas en ocasiones distintas 
y porque tal vez el Evangelista haya coloreado algo la narración, sin faltar 
a la fidelidad”. 

“Aquel hijo, que recibe del padre la parte de patrimonio que le corres- 
ponde y abandona la casa para malgastarla en un país lejano, “viviendo 
lujuriosamente”, es en cierto sentido el hombre de todos los tiempos, 
comenzando por aquel que primeramente perdió la herencia de la gracia y 
de la justicia original. La analogía en este punto es muy amplia. La pará- 
bola toca indirectamente toda clase de rupturas de la alianza de amor, toda 
pérdida de la gracia, todo pecado”*8, “La vida humana es, en cierto modo, 
un constante volver hacia la casa de nuestro Padre. Volver mediante la 
contrición, esa conversión del corazón que supone el deseo de cambiar, la 
decisión firme de mejorar nuestra vida, y que -por tanto- se manifiesta en 
obras de sacrificio y de entrega. Volver hacia la casa del Padre, por medio 
de ese sacramento del perdón en el que, al confesar nuestros pecados, nos 
revestimos de Cristo y nos hacemos así hermanos suyos, miembros de la 
familia de Dios”, 

“La figura del progenitor nos revela a Dios como Padre (...). El padre 
del hijo pródigo es fiel a su paternidad, fiel al amor que desde siempre 


4 CfrL CERFAUX, Mensaje de las parábolas, cit, pp 117-118 
48 Juan PaBLo Il, Encíclica “Dives in nusericordia”, 30 X1 1980,n 5 
2 Beato Josemaría Escriva, Es Cristo que pasa, cit, n 64 


JOSÉ MARÍA CASCIARO 


sentía por su hijo. Tal fidelidad se expresa en la parábola no sólo por la 
inmediata prontitud en acogerlo cuando vuelve a casa (...), se expresa aún 
más plenamente por aquella alegría, por aquella celebración tan generosa 
para el disipador después de su vuelta”50, “Ante un Dios que corre hacia 
nosotros, no podemos callarnos, y le diremos con San Pablo, Abba Pater! 
(Rom 8: 15), Padre, ¡Padre mío!”51, 

Todavía la parábola nos muestra otro personaje: el hijo mayor. Éste se 
siente ofendido por la misericordia del padre hacia el otro hijo. En el con- 
texto histórico del ministerio público de Jesús representa la posición de 
algunos judíos que “se tenían por justos”52 y pensaban que Dios estaba 
obligado a reconocer “su justicia”, despreciada y ofendida por la conducta 
igualmente misericordiosa de Jesús hacia los pecadores. A este propósito 
hay que comparar el final de la parábola del hijo pródigo con la conclu- 
sión de otras tres parábolas: la del fariseo y del publicano*, la de los dos 
hermanosó%% y la de los viñadores homicidasó5: “Los príncipes de los sacer- 
dotes y los fariseos, al oír sus parábolas, entendieron que se refería a 
ellos”36, 

La parábola del hijo pródigo no trae la “moraleja”, como las dos ante- 
riores de la oveja y la dracma perdidas: pero el contexto literario, al venir 
a continuación de aquellas, la hacía innecesaria?”, 


PARÁBOLAS SOBRE LA VERDADERA JUSTICIA 


En nuestro mundo actual, por “justicia” nos referimos en primer lugar 
al orden jurídico y social. Hacer justicia es dar a cada uno, individuo o 
colectividad, lo que le es debido, bien en el ordenamiento jurídico, o en la 
estimación no regulada por las leyes, de lo que debe ser atribuido según lo 
que hoy día vamos entendiendo por derechos humanos o de la persona 
humana. 

En la Biblia, la palabra justicia, en hebreo sedagáh, en griego díké, o 
dikaiosyné (esta última palabra especialmente empleada por San Pablo 


50 JUAN PABLO Il, Dives in musericordia, ct n 6 
Beato J Escriva, Es Cristo que pasa, cit, n 64 

52118 9 
53 Cfr Lc 18 9-14 
34 M1 21 28-32 
35 M1 21 33-46 
36 M121 45-CfA L CERFAUX, Mensaje de las parábolas, cit pp 117-118 

7 Más adelante volveremos sobre este punto al tratar del “contexto intertextual” 
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con el matiz de “justificación”), tiene una significación más amplia. En 
primer lugar designa aquella virtud o cualidad por la que Dios es justo con 
el hombre y, en general, con todos los seres creados. En segundo lugar el 
hombre es justo cuando observa todos los mandamientos de Dios, cuando 
la conducta humana se conforma con el designio divino. La justicia del 
hombre es, pues, un reflejo y una correspondencia, en dimensiones huma- 
nas, de la justicia divina%, 

La justicia, en Dios y en el hombre, está relacionada con la misericor- 
dia, implicándose mutuamente. Por eso Jesús, junto con las parábolas de 
la misericordia, predicó las parábolas de la justicia. Sería muy largo tratar 
aquí de todas éstas. Nos concentraremos sólo en algunas. Advirtamos que 
no pocas parábolas pueden ser enfocadas desde esa doble perspectiva: 
desde la misericordia y desde la justicia. Así, por ejemplo, la parábola del 
hijo pródigo, que hemos estudiado desde la misericordia, podría hacerse 
desde la justicia. Algo parecido ocurre con algunas de las que nos ocupa- 
remos desde el punto de vista de la justicia, como será el caso de la pará- 
bola del buen samaritano y de otras más. 


Parábola de los obreros enviados a la viña 
Es reportada sólo por Mateo 20: 1-16. He aquí el texto: 


1" El Reino de los Cielos es semejante a un amo que salió al amanecer 
a contratar obreros para su viña. “Después de haber convenido con los 
obreros en un denario al día, los envió a su viña. SSalió también hacia la 
hora de tercia y vio a otros que estaban en la plaza parados, 4, les dijo: - 
ld también vosotros a mi viña y os daré lo que sea justo. 5 -Ellos marcha- 
ron. De nuevo salió hacia la hora de sexta y de nona e hizo lo mismo. 
Hacia la hora undécima volvió a salir y todavía encontró a otros para- 
dos, y les dijo: -¿Cómo es que estáis aquí todo el día ociosos? T-Le con- 
testaron: Porque nadie nos ha contratado. -Les dijo: -[d también vosotros 
a mi viña. 

8 -A la caída de la tarde dijo el amo de la viña a su administrador: 
-Llama a los obreros y dales el jornal, empezando por los últimos hasta 
llegar a los primeros. 


38 Una síntesis del concepto e implicaciones bíblicas de la justicia puede verse en Albert Des- 
CAMPS, voz Justicia, en Xavier LEON-DUFOUR (dir), Vocabulario de Teología Bíblica, Herder, Bar- 
celona 1965, pp 400-406 
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? Vinieron los de la hora undécima y percibieron un denario cada 
uno. 19A1 venir los primeros pensaban que cobrarían más, pero también 
ellos recibieron un denario cada uno. Cuando lo tomaron murmuraban 
contra el amo, 1 diciendo: -A estos últimos, que han trabajado sólo una 
hora, los has equiparado a nosotros, que hemos soporíado el peso del día 
y del calor. 

“El respondió a uno de ellos: -Amigo, no te hago ninguna injusticia; 
¿acaso no conveniste conmigo en un denario? **Toma lo tuyo y vete; 
quiero dar a este último lo mismo que a ti. 15 ¿No puedo hacer yo con lo 
mío lo que quiero? ¿O es que vas a ver con malos ojos que yo sea bueno? 


16 -Así los últimos serán primeros y los primeros últimos”. 


Escena corriente de la vida agrícola en tiempos de Jesús y, que de algu- 
na manera, extendida a otros ámbitos del trabajo en ciudades, he visto con 
mis propios ojos todavía hoy en Jerusalén. Hay muchos hombres que 
viven allí al día, aún teniendo a cargo una familia. Por lo demás, la bon- 
dad del clima y las aspiraciones de esas gentes no pretenden mucho más 
que vivir pobremente, casi diríamos sobrevivir. La historieta se nos pre- 
senta a primera vista algo extraña: Primero, parece como si al dueño del 
majuelo no le interesara mucho el rendimiento de los jornales que paga; 
todos igual, hayan trabajado doce horas o una sólo. Segundo, también 
parece una actitud injusta retribuir por igual a todos. 

Pero miradas las cosas más despacio, ¿cómo podrían mantenerse los 
obreros contratados en las últimas horas, ellos y sus familias, con el exi- 
guo porcentaje que resultaría de dividir un denario aproximadamente en 
doce partes y asignar una de éstas por hora? Pero Jesús no mira sólo el 
rendimiento. Su “justicia” va más allá del baremo de la utilidad para el 
dueño. Se preocupa, diríamos hoy, de la dignidad de la persona humana. 
Enseña que Dios premia generosamente el esfuerzo humano pequeño y 
breve, no principalmente en atención al valor de la obra en sí, por su 
material entidad, sino por la intención que la configura, por las “oportuni- 
dades” diversas de cada mujer u hombre, en las que una suerte azarosa 
juega tantas veces el papel principal, por la limitación humana, también 
desigual en cada persona. Y así, también al buen ladrón se le retribuye, al 
final de su vida, por un momento de intenso arrepentimiento y confianza 
en Jesús, como si se hubiera esforzado durante toda su existencia. ¿Nos 
parece “justo” el proceder de Jesús al retribuxr al ladrón arrepentido? Los 
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juristas cristianos Megarán, quizás por otro camino, a establecer aquel 
principio del smmum lus, summa inturta (sumo derecho, suma injuria). 
Y tienen razón. Habremos de reconocer cuán sabia y amorosamente 
resuelve Dios el problema de la retribución de los humanos. Y tendremos 
que concluir, una vez más, que justicia y misericordia no pueden separat- 
se, si se pretende no falsearlas. 


Parábola de los invitados a la bodas 


La conservan Mateo y Lucas, pero en dos versiones con claras dríe- 
rencias. ¿Se deben sólo a la labor redaccional de cada Evangelista y/o de 
las fuentes que utilizaron? ¿Pudo contarla Jesús más de una vez, hacien- 
do él mismo diferencias en una u otra ocasión? Los investigadores d1scu- 
ten las posibilidades, inclinándose, por lo general, a la primera suposi- 
ción. Incluso, algunos piensan que Mateo ha reunido en un mismo relato 
dos piezas diferentes: la primera sería una parábola alegórica de la invita- 
ción al banquete, esto es, de la llamada a la salvación: la segunda, sería 
otra parábola alegórica sobre el juicio, simbolizado por lo que ocurre con 
el hombre sin traje de boda. No carece de interés estudiar todas estas 
posibilidades, pero nos llevaría un espacio que nos parece excesivo para 
nuestros fines. Por esta causa me veo como obligado a hacer una opción 
entre las tres posibles: 1) Estudiar cada versión en sí misma; 2) escoger 
sólo una, la de Mateo o bien la de Lucas, confrontándola minuciosamente 
con la otra; 3) hacer un estudio simultáneo de las dos. En gracia a la bre- 
vedad voy a optar por una vía media, consistente en contemplar la 
sión de Mateo, confrontándola brevemente con la de Lucasó. Leamos, 
pues, a Mt 22: 1-14: 


1 VEL- 


l*Tesús les habló de nuevo en parábolas diciendo: 

2 -El Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró las bodas 
de su hijo, 3 y envió a sus criados a llamar a los invitados a las bodas; 
pero éstos no querían acudir. 

Nuevamente envió a otros criados ordenándoles: -Decid a los inviía- 
dos: mirad que tengo preparado ya mi banquete, se ha hecho la matanza 
de mis terneros y reses cebadas, y todo está a punto; venid a las bodas. 

“Pero ellos, sin hacer caso, se marcharon uno a sus campos, otro a 


9 . 
39 Los textos son respectivamente M1 22 1-14 y Le 14 16-24 
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Sus NEgocios; Ólos demás echaron mano a los siervos, los maltrataron y 
dieron muerte. 
7El rey se encolerizó y, enviando a sus tropas, acabó con aquellos 
homicidas y prendió fuego a su ciudad. Sue ego dijo a sus criados: -Las 
bodas están preparadas pero los invitados no eran dignos. 7 Id, pues, a los 
cruces de los caminos y llamad a las bodas a cuantos encontréis. 
“Los criados, saliendo a los caminos, reunieron a todos los que 
encontraron, malos y buenos; y se llenó de comensales la sala de bodas. 
MHentró el rey para ver a los comensales, y se fijó en un hombre que no 
vestía traje de boda; 1 2y le dijo: -Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin lle- 
var traje de boda? Pero el se calló. 
IS Entonces dijo el rey a sus servidores: -Atadlo de pies y manos y 
echadlo a las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
14 Porque muchos son los llamados, pero pocos los escogidos”. 


Cualquiera que sea la versión que se tome, de Mateo o Lucas, parece 
que el enmarcamiento no varía sensiblemente: es la última parte de la pre- 
dicación de Jesús, quizás sus últimos días en Jerusalén, previos al desenla- 
ce final. “Jesús saca la lección de sus fracasos, con la certeza de que la 
obra de Dios se hace y concluirá a pesar de las contradicciones huma- 
nas”00, 

Hay una enseñanza de fondo, común a ambas versiones de Mateo y de 
Lucas: La resuelta Voluntad divina de invitar a todos los hombres a la sal- 
vación, al “banquete de bodas de su Hijo”, a la bienaventuranza, y el mis- 
terioso rechazo voluntario a tal invitación. En unión con el Padre celestial, 
Jesucristo, por su amor inenarrable por los hombres, busca también la 
conversión de cada uno de nosotros hasta el extremo de morir en la cruz. 
No obstante, Dios, que ha creado al hombre a imagen y semajanza suya, 
libre, con verdadera dignidad de hijo de Dios, respeta esa libertad, es 
decir, la posibilidad de rechazar la invitación a las bodas del hijo del rey, 
a posibilidad de repulsa de la gracia divina. Ahora bien, tal repulsa con- 
lleva su responsabilidad, tan verdadera que merece el premio de entrar al 
banquete, a la felicidad de Dios, o el castigo irrecusable. Muchas son las 
excusas que ponemos los hombres, en las que no está ausente un despre- 
cio de los bienes divinos frente a los intereses inmediatos que nos forja- 
mos, con respuestas altaneras, o con apariencia de motivos razonables. 


60 Cfr L CERFAUX, Mensaje de las parábolas, cit, p 168 
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El traje de boda simboliza la rectitud de intención con la que se ha de 
buscar la entrada en el Reino de los Cielos. Si alguien pretende entrar con 
intenciones menos rectas, aun perteneciendo jurídicamente a la Iglesia, no 
será admitido en el Reino el día del juicio. Dios, en su Sabiduría y Justi- 
cia, juzga el interior de cada uno, no la apariencia externa. Dice San Gre- 
gorio Magno que “la boda es la boda de Cristo con la Iglesia, y el traje es 
la virtud de la caridad: entra, por tanto, a las bodas pero sin el vestido 
quien tiene fe en la Iglesia, pero no posee la caridad”e!, 

En su primer enmarcamiento histórico, en su primer Sitz im Lebent?, 
la parábola se situa en la atmósfera de rechazo por parte de las autorida- 
des israelitas y de una parte del pueblo, arrastrado por sus jefes, que pre- 
ludia la obcecación próxima que les llevará a pedir la muerte de Jesús. 
Pero la parábola muestra también su proyección en la historia futura de 
la Iglesia y la idea del juicio final o escatológico: Muchos de los prime- 
ramente invitados, muchos del propio pueblo de Dios del Antiguo Testa- 
mento, serán excluidos y sustituidos por advenedizos y despreciados 
gentiles. Aquí, la conclusión coincide con la parábola que veremos de 
los viñadores homicidas. Pero tampoco los nuevos invitados deberán 
enorgullecerse de su suerte: Es necesario que adquieran el “traje de 
boda” para ser definitivamente “escogidos” entre los ciudadanos del 
Reino de Dios. 


Parábola de los viñadores homicidas 


Viene en los tres Sinópticos, con diferencias que no son sustancialesó3, 
Quizás la versión más completa sea la de Mateo: 


33 "Escuchad otra parábola. 

-Cierto hombre, que era propietario, plantó una viña, la rodeó de una 
cerca y cavó en ella un lagar, edificó una torre, la arrendó a unos labra- 
dores y se marchó de allí. 

Cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió a sus criados a los 
labradores para percibir sus frutos. 

33Pero los labradores, agarrando a los criados, a uno lo golpearon, a 
otro lo mataron y a otro lo lapidaron. 


61 7, Evangelia homiliae (Homilías sobre los Evangelios ), 38 
“Sitio en la vida”, expresión común hoy día entre los exegetas 
63 Mt 21 46, Mc 12 1-12, Lc 20 9-19 
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36De nuevo envió a otros criados en mayor número que los primeros, 
pero hicieron con ellos lo mismo. 
Por último les envió a su hijo, diciéndose: -A mi hijo lo respetarán. 
“Pero los labradores, al ver al hijo, dijeron entre sí: -Éste es el 
heredero. Vamos, matémoslo y nos quedaremos con su heredad. 39 “Y 
agarrándolo, lo echaron fuera de la viña y lo mataron. 
Cuando venga el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labrado- 
res? H-Le contestaron: -A esos malvados les dará una mala muerte, y 
arrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo. 
RH Jesús les dijo: -¿Acaso no habéis leído en las Escrituras: 
-"La piedra que rechazaron los constructores, 
ésta ha llegado a ser la piedra angular. 
Es el Señor quien ha hecho esto 
y es admirable a nuestros ojos”? 
“Por esto os digo que os será quitado el Reino de Dios y será dado 
a un pueblo que rinda sus frutos. 4 y quien caiga sobre esta piedra que- 
dará destrozado, y sobre quien ella caiga, lo aplastará. 
9 =Al oír los príncipes de los sacerdotes y los fariseos sus parábolas, 
comprendieron que se refería a ellos 4Pero, aunque querían prenderlo, 
tuvieron miedo a la multitud, porque lo tenían como profeta”. 


La parábola comienza con una evocación implícita de Is 5: 1-7, pasaje 
bien conocido entre los judíos instruidos, donde se comparaba a Israel con 
una viña que, pese a todos los cuidados de Dios, en vez de dar frutos ha 
dado agrazones; de ahí que Yhwh va a destruirlaó4, En el contexto vital en 


sim 

1”Voy a cantar a mi amigo la canción de su amor por su viña. 
Una viña tenía mi amigo en un fértil otero. 

2 La cavó y despedregó y la plantó de exquisita cepa. 

Edificó en medio de ella una torre y excavó también un lagar. 
Y esperó a que diese uvas, pero dio agrazones (...). 

4 ¿Qué más se puede hacer por mi viña 

que no lo haya hecho yo? 

Esperaba que diese uvas ¿Por qué ha dado agrazones? 

5 Voy a haceros saber lo que voy a hacer con mi viña: 
Destruir su seto para que sea quemada; 

Derribar su cerca para que sea pisoteada (. .). 

7 Pues bien, viña de Yhwh Sebaot es la casa de Israel, 

y los hombres de Judá son su plantío selecto. 

Yo esperaba de ellos justicia , pero hay imquidad. 

honradez, pero hay alaridos” 
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que Jesús pronuncia la parábola es fácil ver su alegoría: los viñadores, 
encargados por Dios del cuidado de su pueblo, simbolizan a las clases diri- 
gentes de Israel, al que han extraviado. Dios había enviado con profusión, 
en diversos tiempos, a sus siervos los profetas, que no habían recogido el 
fruto, sino que habían sido maltratados e incluso muertos. Finalmente, 
Dios ha enviado a su Hijo Unico, Jesús. A éste, al menos, deberán respetar. 
Así se indica la diferencia entre Jesús, el Hijo, y los profetas, no más que 
siervos. Pero también al Hijo se disponen a matar ignominiosamente, fuera 
de la viña, esto es, de Jerusalén. Y Jesús, en su discurso, acude de nuevo a 
pasajes del Antiguo Testamento, en concreto al Salmo 118: 22: 


“La piedra (eben) que rechazaron los constructores (banim), 
ésa ha llegado a ser la piedra (eben) angular”. 


Es muy de notar que San Pedro, en el discurso de comparecencia ante 
el Sanedrín, según nos los conserva el libro de los Hechos, 4: 10-11, 
declara también cumplido en Jesús este versículo del Salmo65, introducido 
con estas palabras: 


10 “Quede claro a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel que ha 
sido por el nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificas- 
teis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por él se presenta éste 
sano anté vosotros. 1 Él es la piedra que, rechazada por vosotros los 
constructores, ha llegado a ser la piedra angular”. 


Podemos afirmar que la imagen de la “construcción” fue empleada por 
el mismo Jesúsó7, La tenemos ya en Mt 16: 18, en las palabras dirigidas a 
Pedro tras la confesión por éste de la mesianidad de Jesús: “Y yo te digo 
que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. Y es que el 
campo semántico de la raíz contruir, banáh en hebreo, se extiende tanto a 
la construción material de una casa como a la constitución de una familia. 
De ahí el juego de palabras entre hijo, ben, piedra, eben, construir, banáh, 
y los constructores, ha-baním (albañiles, en castellano, derivado de la 
palabra semejante en árabe, al-bant ). 


65 La referencia se repite en 1 Pet 2 6-8. 
Se reflere a la curación del cojo de nacimiento, en la puerta del Templo llamada Hermosa, 
curación operada por Pedro por la invocación del nombre de Jesús 
Así L CERFAUX, Mensaje de las Parábolas, cit, p 162, que cita en la misma opinión al 
conocido exegeta anglicano Y Taylor 


JosÉ MARÍA CASCIARO 


“Los cristianos de todas los tiempos deberán considerar esta parábola 
como una exhortación a construir con fidelidad sobre Cristo, para no rein- 
cidir en el pecado de aquella generación judaica. Al mismo tiempo debe 
llenarnos de esperanza y de seguridad: aunque el edificio, que es la Igle- 
sia, parezca cuartearse en algún momento, su solidez está asegurada, por- 
que tiene a Cristo como piedra angular”68, 


Parábola del fariseo y del publicano 


Sólo nos es transmitida por Lucas 18: 9-14. Dice así, con una introduc- 
ción aclaratoria del Evangelista: 


9 “Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos, 
teniéndose por justos y despreciaban a los demás: 

“Dos hombres subieron al Templo para orar: uno era fariseo, y el 
otro publicano. 

Ej fariseo, quedándose de pie, oraba para sus adentros: -¡Oh Dios! 
Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injus- 
tos, adúlteros, ni como ese publicano. 1 Ayuno dos veces por semana, 
pago el diezmo de todo lo que poseo. 

“Pero el publicano, quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levan- 
tar sus ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: -¡Oh Dios! 
Ten compasión de mí que soy un pecador. 

"Os digo que éste bajó justificado a su casa, y aquél no. 

Porque todo el que se ensalza será humillado, y todo el que se humilla 
será ensalzado”. 


El marco histórico o Sitz im Leben primero, es decir, la circunstancia 
histórica concreta en que habrá que situar la parábola es claramente la pre- 
dicación de Jesús. “El asíndetonó? semítico (vv. 11.12.14) no se encuentra 
con tanta frecuencia en ninguna otra parábola de Lucas; además, la lengua 
y el contenido dan a conocer que se trata de una vieja tradición de Palesti- 
na”70, “Sus trasgos pintorescos y realistas, tomados al vivo de las costum- 


68 AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Mt 21: 33-46. 
Figura retórica que consiste en omitir la conjunciones. 
Joachim JEREMIAS, Las parábolas de Jesús, edic. españ. Ed. Verbo Divino, Estella (Navarra) 
1971, p. 172. Cfr también M. BLACK, An Aramaic Approach to the Gospels and Acts, Oxford, 2* 
edic. 1954, pp.41.43 
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bres palestinenses, el sentido inimitable de la verdadera oración, en los 
antípodas del legalismo, nos garantizan su autenticidad (...), Reconocemos 
sin vacilar a los Fariseos, que multiplican las prácticas de devoción, las 
oraciones, los ayunos, las limosnas, la lectura de la Ley (...). No son estas 
devociones las que hacen a un hombre mejor. Dios no halla en ellas el 
Amor, y los hombres no encuentran en ellas la bondad.- Desde la altura de 
su justicia, los Fariseos desprecian a “los demás”. Estos otros son los 
publicanos, judíos de baja estofa””!, 

El fariseo y el publicano hacen dos modos de oración diametralmente 
opuestos. El primero, satisfecho de sí mismo, no tiene de qué arrepentirse; 
al contrario, pasa factura a Dios de que cumple sus obligaciones religiosas 
más allá de lo prescrito. En efecto, ayuna dos veces por semana, cuando la 
jurisprudencia de los rabinos establecía ayunar una vez; paga el diezmo de 
todo, cuando sólo era obligatorio pagarlo de ciertos productos, no de 
otros. Se jacta ante Dios de todo lo bueno que hace y no ve en sí pecado 
alguno. Como se cree justo, santo, no tiene necesidad del perdón divino ni 
de la gracia. Y la conclusión de la parábola es clara: este hombre perma- 
nece en el pecado, sobre todo el pecado de orgullo, y no baja del Templo 
“justificado”. Su oración es completamente falsa. 

En el otro polo está el publicano. Éste reconoce humildemente su 
indignidad y se arrepiente sinceramente. Se considera realmente un peca- 
dor y sólo confía en la misericordia divina. Su oración es auténtica y nos 
enseña las verdaderas disposiciones que hemos de tener ante Dios. La 
oración, para que sea verdadera y valiosa, debe surgir de un corazón 
humilde, arrepentido de sus faltas, que las hay en todo hombre. Á este 
propósito, la Primera Epístola de San Pedro, 5: 5, expresa bien la doctrina, 
haciéndose eco del libro de los Proverbios 3: 34: 


“Dios resiste a los soberbios, 
y da su gracia a los humildes”. 


Por lo demás, sería un error pensar que la parábola se detiene en la crí- 
tica de la piedad tal como la entendían algunos fariseos. Ésta pudo ser, en 
efecto, el primer encuadramiento histórico, la ocasión que dio pie a Jesús 
para pronunciar la parábola. Pero la enseñanza de ésta corre a través del 


TL CERFAUX, Mensaje de las Parábolas, cit, pp 141-142 
La cita de los Proverbios es recogida también por la Epístola de Santiago, 4 6 
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tiempo y del espacio: en cada uno de nosotros hay latente “un fariseo” no 
menos que “un publicano”. 


Parábola del buen samaritano 


Sólo Lucas 10: 29-37 contiene esta parábola. El camino que baja de 
Jerusalén a Jericó salva una diferencia de altura de unos mil metros a lo 
largo de unos 27 kilómetros. Atraviesa un terreno desértico y solitario 
entre montes bajos. Hasta hace pocas décadas el camino era todavía peli- 
groso por los asaltos de los ladrones?3, Ahora no, pues el ejército israelí 
tiene varios puestos de control para impermeabilizar la zona, cercana a la 
frontera con Jordania. La trama de la parábola radica en dos elementos: 
uno, la jurisprudencia, halakháh, de los saduceos, que preveía tajante- 
mente que un sacerdote o un levita contraían impureza legal al contacto 
con un cadáver??; la otra, el concepto de prójimo, en hebreo re'a, en grie- 
go plésios, que tenían los judíos; para éstos, prójimo era sólo el israelita; 
los demás hombres eran gentiles, goyyím, algo equivalente a paganos; los 
samaritanos eran considerados no sólo goyyím, sino aún más, cismáticos 
y apóstatas, y eran odiados por los judíos durante los últimos siglos que 
preceden a Jesucristo?5. Pero leamos el texto: 


25" Entonces un doctor de la Ley se levantó y dijo para tentarle: 
-Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna? 

“Él le contestó: 
AS está escrito en la Ley? ¿Cómo lees? 

"Y éste le respondió: -Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y 
con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y a tu próji- 
mo como a ti mismo. 

$ -Y le dijo: Has respondido bien: haz esto y vivirás. 
9 -Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: -¿Y quién es mi prójt- 
mo? 
30 -Entonces Jesús, tomando la palabra, dijo: 
-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos 


13 Cfr] JEREMIAS, Las Parábolas de Jesús, cut, p 146 
74 Cfr J MANN, Jesus and the Sadducean Priets, Luke 10, 25-37, en “Jewish Quarterly 
Reviw”, NS 6 (1915-16) 415-422 
El origen de este odio partía del siglo V a de €, cuando los judíos les impiden participar en 
el reconstrucción del Templo de Jerusalén Véase antes, cap 2”, nota 22 
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salteadores que, después de haberle despojado, le cubrieron de heridas y 
se marcharon, dejándolo medio muerto. 

31 Bajaba casualmente por el mismo camino un sacerdote; y, viéndole, 
pasó de largo. “Asimismo, un levita, llegando cerca de aquel lugar, lo 
vio P Edd de largo. 

Pero un samaritano que iba de camino llegó hasta él y, al verlo, se 
movió a compasión, 3 y, acercándose, vendó sus heridas echando en ellas 
aceite y vino; lo hizo subir sobre su propia cabalgadura, lo condujo a la 
posada y él mismo lo cuidó. 3ÍA1 día siguiente, sacando dos denarios, se 
los dio al posadero y le dijo: -Cuida de él, y lo que gastes de más te lo 
daré a mi vuelta. 

“¿Cuál de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó 
en manos de los salteadores ? 
/-El le dijo: -El que tuvo misericordia con él. 
-Pues anda, le dijo entonces Jesús, y haz tú lo mismo”. 


La crítica de Jesús a la falsa piedad de los saduceos, entre los que se 
contaban las principales familias sacerdotales de su tiempo, es tajante: 
Han olvidado lo principal de la Ley, el amor a Dios y a los demás?6, por 
preocuparse de preceptos humanos, como son los casos por los que se 
contraía la impureza legal””. La enseñanza de Jesús deja claro quién es 
nuestro prójimo: todo ser humano, sin distinción alguna de raza, reli- 
gión, nacionalidad, etc. y cómo por encima de todo otro precepto está el 
del amor a Dios y a los demás. Esta disposición de ánimo debe ser efi- 
caz, ha de traducirse en acciones concretas de ayuda, servicio y genero- 
sidad. La circunstancia de que sea precisamente un samaritano el que 
cumple con el espíritu de la Ley enfatiza el caso y le da enorme fuerza 
pedagógica. 

Otras muchas parábolas enseñó Jesús y consignan los Evangelios?8, 
Pero se comprende que no podemos tratar de todas ellas. Baste con las 
que nos han ocupado. Una vez vistas éstas, quiero dedicar unas pocas 


76 Cfr Lev 19: 18b: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo Yhwh”. 

Es cierto que algunos de éstos estaban ya previstos en la Ley: cfr Num 19: 11-22 y Lev 21: 
1-4. 11-12, Pero la jurisprudencia judaica había desarrollado unas interpretaciones legales que des- 
viaban por completo el espíritu de sus principios teológicos y morales 

El número de las parábolas de Jesús varía según los criterios que se apliquen desde el 
estricto de considerar parábola sólo las que están claramente desarrolladas, hasta incluir en ellas 
breves comparaciones y extensas alegorías. Así, los más escrupulosos invesugadores cuentan sólo 
unas 27, muentras los de criterio más amplio enumeran hasta cien 
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páginas a exponer el estado de los estudios hoy día, de manera resumi- 
da, junto con la aportación de mis propias investigaciones. 


LOS ESTUDIOS CIENTÍFICOS SOBRE LAS PARÁBOLAS 
ENLA ACTUALIDAD 


Aportaciones de la Lingúística moderna 
y de la Hermenéutica filosófica 


Estoy persuadido de que las aplicaciones de algunas corrientes de la 
Lingúística moderna??, junto con el estudio de los meshalím hebraicos y 
rabínicos$0, pueden abrir nuevos horizontes a la interpretación de las 
parábolas evangélicas. Desde luego hemos de partir de las aportaciones 
clásicas de Jiilicher$! y de Jeremías*2, pero hay que superar las concep- 
ciones demasiado historicistas y la escasa sensibilidad de ambos por los 
valores estéticos, incorporados ya, en parte, por C. H. Dodd$3. A dife- 
rencia de los trabajos realizados en el ámbito de los métodos histórico- 
críticos84, las nuevas corrientes de análisis lingúístico no están interesa- 
das por reconstruir el texto presuntamente original, sino que la perspec- 
tiva de investigación es el texto actual, en la forma en que ha sido reci- 
bido. 

En esta línea, durante las últimas décadas, Paul Ricoeur ha estudiado el 


79 Sólo como ejemplo -porque la Bibliografía sobre el tema es inmensa-, en 1947, la revista 
norteamericana “Semeia” dedicaba su primer número a A Structuralist Approach to the Parables, 
Por su parte, el GROUPE D'ENTREVERNES publicó Signes et Paraboles. Sémiotique et Texte Évange- 
lique, Paris 1977 (ed. españ. Signos y parábolas. Semiótica y texto evangélico, Edic. Cristiandad, 
Madrid 1979).- Cfr etiam Y. DE ALMEIDA, L'operativité sémantique des récits-paraboles.: Sémioti- 
que narrative et textuelle. Herméneutique du discours religieux, Louvain/Paris 1978. 

Cfr C. THomaA and M. WYSCHOGROD (Eds.), Parable and Story in Judaism and Christianity, 
Paulist Press, New York/Mahwah 1989.- Cfr también Miguel PÉREZ FERNANDEZ, Parábolas Rabí- 
nicas. El Mashal midrásico o el mashal como recurso hermenéutico para abrir la Escritura, 
C.E.T.E.P., Murcia 1989. 

8l cfr Adolph JULICHER, Die Gleichnisreden Jesu, Ed. 1, Mohr, Tiibingen, 2 vols. 1888-1889, 

82 Cfr Joachim JEREMIAS, Las Parábolas de Jesús, cit. 

3 Cfr C.H. Dopbp, Las Parábolas del Reino, Ed. Cristiandad, Madrid 1974..- Cfr también J. 
M. CAscIARO, Las Parábolas de los Evangelios Sinópticos, en AA.VV., La palabra de Dios y la 
Hermenéutica. A los 25 años de la Const. “Dei Verbum” del Conc. Vaticano 1, Facultad de Teolo- 
gía San Vicente Ferrer, Valencia 1991, pp. 263-287. 

4 Yo no me voy a ocupar ahora de los trabajos realizados en las últimas décadas por los 
investigadores que han seguido estos métodos ya clásicos. Una breve encuesta de sus aportaciones 
puede verse en J. M. Casciaro, Las Parábolas de los Evangelios Sinópticos, Cit., pp. 265-269 y 
270-271 
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valor de los símbolos y otros aspectos hermenéuticos$5, Para Ricoeur, en 
sentido contrario de Jiilicher, la parábola está dentro del género de la 
metáfora. Según Ricoeur, la metáfora trata de “re-definir” y “re-describir” 
la realidad. El referente36 primero de las parábolas de Jesús es el Reino de 
Dios$?; el referente último es la experiencia de toda persona humana. 
Llega a decir que la parábola es “una ficción capaz de re-describir la 
vida”88 y que “el relato parabólico es, en sí mismo, un itinerario de senti- 
do, un dinamismo de significación”8%, Accede a la conclusión de que, de 
algún modo, las parábolas describen todo el relato evangélico, en cuanto 
que éste no es un simple relato de lo que hizo y enseñó Jesús, sino una 
comunicación de un acto de confesión de que Jesús es el Cristo: lo mismo 
ocurre con las parábolas. Por eso, para captar el sentido de éstas hay que 
reconocer que Jesús es el Mesías, 


Las parábolas del Reino 


En todas las parábolas hay algún aspecto del Reino de Dios, realidad 
supramundana, que es significada por medio de algún significante perte- 
neciente a este mundo. Esta proposición es equivalente a la de P. Ricoeur, 
mencionada antes y expresada en lenguaje de los lingiiistas actuales, que 
afirmaba que el referente primero de las parábolas es el Reino de Dios?!. 
Pero la comunicación que se transmite por medio de las parábolas evangé- 
licas no está vehiculada en lenguaje especulativo y abstracto -que sería 


85 Entre otras obras de Paul RICOEUR, ctr Biblical Hermeneutics, en “Semera” 4 (1975) 71- 
90.- The Conflict of Interpretaton, Northwestern Univ. Press, Evaustra 1974.- The Bible and the 
Imagination, en la obra colectiva editada por H. D BErz, The Bible as a Document of the Univer- 
sity, Scholars Press, Chico 1981.- Fiitud y Culpabilidad, ed. españ. Taurus, Madrid 1982 - Y, 
desde luego, La Metáfora Viva, ed. españ Cristiandad, Madrid 1980. 

Sobre el valor técnico del término “referente” entre los linguistas actuales cfr cap. 6, nota 73. 

7 La idea de la referencia de primer y segundo grado -así las llama Ricoeur- la desarrolla de 
modo decidido en su libro La Metáfora Viva, cit. 

Sobre la concepción de que las parábolas de Jesús intentan descubrir los “misterios” del Remo 
de Dios cfr Frangcois BROSSIER, Les paraboles de Galilée ou la subversión du quotidien, en “Le 
mouche de la Bible” (Sept.-Oct. 1991) 27. 

Esta cita la he tomado de David STERN, Jesus'Parables from the Perspectwe of Rabbinic 
Literature: The Example of the Wicked Husbandmen, en la obra colectiva C. THOMA AND M. Wys- 
CHOGROD (Eds.), Parable and Story in Judaism and Christianity, cit, p. 50. 

9 p, RICOEUR, The Bible and Imagination, en H. D. BETZ (Ed ) The Bible as a Document of 
the University, cit., p. 53. 

90 Cfr The Bible and the Imagination, cit pp 54-58 

Habría, pues, una equivalencia entre el referente y lo significado Para no suscitar confu- 
sión, me adaptaré al lenguaje de los estudiosos actuales de la Linguística 
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menos adaptado a la generalidad de los hombres y mujeres-, sino en len- 
guaje intuitivo, poético, marcadamente metafórico, que entreabre el 
acceso al referente supramundano, sin la pretensión de desvelar racio- 
nalmente el misterio del mundo supraterrestre, o si se quiere decir, del 
“ólam ha-báh, el mundo futuro, incognoscible en profundidad durante el 
“olám ha-zéh, el mundo actual. 


La función de la hipérbole o exageración como comunicación 
de la verdad 


Recordemos cómo son presentadas juntamente la misericordia y la justi- 
cia divinas en la parábola del siervo despiadado”. A él le ha perdonado el 
rey diez mil talentos (= unos cien millones de denarios); sin embargo, aquél 
no quiere perdonar los cien denarios que le adeuda un consiervo. Según 
aporta J. Jeremias”, tomando el dato de Flavio Josefo%, el tributo de toda 
Galilea y Perea en el año 4 antes de Cristo ascendía sólo a doscientos talen- 
tos. Ante ese dato, es fácil imaginarse la hipérbole que representa la canti- 
dad adeudada al rey por el siervo despiadado. Pero, precisamente en esa 
exageración está la verdad de la parábola, su revelación acerca de la infinita 
misericordia de Dios con los hombres, pecadores. Si se suprimiera la hipér- 
bole se desvirtuaría la verdad de la enseñanza de la parábola y no sólo su 
fuerza expresiva y pedagógica, de la que también goza y es importante. 
Igualmente, la dureza de corazón del siervo despiadado, inmediatamente 
después de haber sido perdonado de su inmensa deuda, resulta hiperbólico. 
Pero en esa exageración está la verdad de la ingratitud del hombre con res- 
pecto a Dios misericordioso y la dureza nuestra respecto de nuestros seme- 
jantes, a los que nos cuesta perdonar aún los defectos pequeños. Aquí 
conecta la enseñanza de la parábola con la del Padrenuestro: “Perdona nues- 
tras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden”. 

Algo semejante cabe decir de la parábola de los jornaleros enviados a 
trabajar a la viña”. La circunstancia de que los contratados una hora antes 
de la puesta del sol reciban el mismo salario que los que han trabajado 
más horas, incluso todo el día, resulta a primera vista desconcertante, exa- 


22 Mt 18: 21-35. El texto de esta parábola lo transcribiremos más adelante, en el cap. 10%, al 
tratar de Jesús y los pecadores (cfr p. 370). El lector es invitado a leerlo allí, si lo desea. 
93 Cfr J. JEREMIAS, Las Parábolas de Jesús, cit., p. 38. 
Antiquitates ludaicae, 17, 318. 
95 M1 20: 1-6. 
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gerada, y hasta injusta. Pienso que no se trata sólo de atraer la atención. 
Sino que lo más importante es la orientación hacia la dignidad de la perso- 
na humana, más allá de unas primeras y superficiales estimaciones: 
¿Cómo podrían mantenerse los enviados a la viña una hora antes de la 
puesta del sol, ellos y sus familias, si se les pagara sólo la parte proporcio- 
nal a una hora de trabajo? De este modo, Jesús enseña la justicia divina, a 
veces no fácilmente entendida por los hombres: Dios premia generosa- 
mente un esfuerzo humano pequeño, no en atención al valor de la obra en 
sí, por su material entidad, sino por la intención que la configura y por la 
limitación humana, que no podría hacer más por su propia cuenta. 

En casi todas las parábolas encontramos elementos hiperbólicos. Espe- 
cificarlos nos ocuparía mucho espacio y tampoco sería necesario. Nos 
basta con algunos ejemplos más. Uno de ellos podría ser la parábola de 
los invitados a las bodas%, donde éstos rechazan brusca y groseramente la 
invitación del rey”. Miradas las cosas fríamente, la invitación real consti- 
tuía una extraordinaria honra para los vasallos, por lo que la repulsa de 
éstos resulta inusual, pintoresca, hiperbólica. Del mismo modo es una exa- 
geración flagrante que el rey se vea obligado a llenar su sala de bodas con 
las gentes más plebeyas, incluido el invitado sin traje de ceremonia, que 
es, además, expulsado sin contemplaciones. 

¿No hay claras exageraciones en la parábola del hijo pródigo?%, Es sor- 
prendente que, dado el presumible comportamiento anterior del hijo, otorgue 
el padre, sin más, la parte de la herencia y le deje marchar. Igualmente, 
¿cómo es que cuidando cerdos no pueda tomar siquiera de las bellotas que 
éstos comen? ¿No parece exagerado que el padre esté esperando, fuera de la 
casa, la venida del hijo desde tanto tiempo, sin saber siquiera si ha de volver? 

Por lo que se refiere a la parábola de las vírgenes necias y prudentes, 


96 M1 22: 1-14; Le 14 16-24. 
Según Mateo; “del Señor”, según Lucas. 
28 Le 15: 11-32, Ñ 
Mt 25: 1-13. Éste es el texto de la parábola: 1” Entonces el Remo de los Cielos será seme- 
jante a diez vírgenes, que tomando sus lámparas salieron a recibir al esposo. ¿Cinco de ellas eran 
necias y cinco prudentes; “pero las necias, al tomar sus lámparas, no llevaron consigo aceite; 
las prudentes, en cambio, junto con las lámparas llevaron aceite en sus alcuzas. ?Como tardase 
en venir el esposo les entró sueño a todas y se durmieron. “A medianoche se oyó vocear: ¡-Ya está 
aquí el esposo! ¡Salid a su encuentro! 7-Entonces se levantaron todas aquellas vírgenes y adere- 
zaron sus lámparas. “Y las necias dyeron a las prudentes: -Dadnos de vuestro acelte porque nues- 
tras lámparas se apagan “Pero las prudentes les respondieron: -Mejor es que vayáis a quienes 
lo venden y compréis, no sea que no alcance para vosotras y nosotras *Y Mientras fueron a com- 
prarlo vino el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas y se cerró la puer- 
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gran parte de los elementos resultan fantásticos: ¿cómo van a ir a 
medianoche a comprar aceite? Se necesita ser extremadamente tontas 
para no proveerse de aceite, ni darse cuenta de que les. falta hasta que 
son avisadas de que viene el esposo. Resulta un consejo absurdo, por 
no decir malintencionado, el de las “prudentes”, que sugieren a las 
“necias” que vayan a comprarlo a medianoche. También la parábola de 
las minas!% ha exagerado el interés del dinero: ¡una mina produce 
diez! 

Sin duda, esos efectos hacen a las parábolas de Jesús muy expresivas 
y didácticas y las sitúan dentro de los cánones literarios de los mes- 
halím hebraicos y rabínicos, mucho más abarcantes que las parábolai 
griegas. Pienso que tienen razón los modernos lingiiistas cuando hablan 
de que en todo texto literario estamos en el ámbito del como-si. Según 
esto hay que aceptar la hipérbole como figura que expresa bien algo 
que, aunque no ocurra en cada caso, aunque no sea necesariamente real, 
sin embargo es verdadero, dada la semejanza desproporcionada entre el 
mundo natural y el sobrenatural. Por ejemplo, en la comentada parábola 
del siervo despiadado, no es real que alguien en concreto debiera diez 
mil talentos; pero es verdadera la misericordia divina, infinita, que es 
descrita en el lenguaje poético por el precio de esos miles de 
talentos!0!, 


Las parábolas como revelación del actuar divino 


De lo evocado es fácil concluir que no se debe trivializar la enseñanza 
de Jesús a través de la parábolas. En éstas se desvela, seguramente siem- 
pre, junto con alguna dimensión del “Reino de los Cielos”, algún aspecto 
del modo divino de actuar. En otras palabras, no tengo inconveniente en 
aceptar la afirmación de P. Ricoeur de que el referente principal de las 
parábolas es el Reino de los Cielos. Ahora bien, este referente es suma- 
mente abarcante y misterioso. Podríamos llamarle directamente Dios, 


(99) tg, 11 Luego llegaron las otras vírgenes diciendo: -¡Señor, señor, ábrenos! 12-Pero él les 
respondió: -En verdad os digo que no 05 conozco. 1 "Vigilad, pues, porque no sabéis el día ni la 
hora”. 

1001 ¿ 19: 11-27. 

101 Cfr P. RicozuR, La Metáfora Viva, cit., capítulo titulado “Hacia el concepto de “verdad 
metafórica”. 

Sobre el valor de la hipérbole como expresión de la verdad cfr F. BrossIER, Les paraboles de 


Galilée... loc cit antes en nota 87. 


303 


304 8.LASPARÁBOLAS DE JESÚS 


pues el “Reino de los Cielos” no es una realidad, digamos, estática, sino 
dinámica, en la cual se proyecta el modo divino de actuar 1, 

En ese ámbito, se entreabre el profundo misterio de la actuación de la 
justicia divina en retribución de los hombres, según su diversa correspon- 
dencia a la gracia de Dios. Ese actuar divino es maravillosamente ilustra- 
do en algunas parábolas, como la del sembrador!03; también en las de los 
talentos!0%, las minas!05, las doncellas necias y prudentes!06, la red barre- 
dera!07, la cizaña!08, los viñadores homicidas!0, etc. 


Las parábolas como signo deíctico de la conducta de Jesús 


Puede observarse que las parábolas, al mismo tiempo que desvelan 
el misterio del actuar divino, son también un medio para indicar la 
conducta de Jesús, constituyen una explicación de su modo de actuar: 
La semilla que esparce el sembrador de la parábola es la palabra de 
Dios y, al mismo tiempo, la palabra de Jesús. El referente del sembra- 
dor es Dios y también Jesús. Del mismo modo, el esposo esperado por 
las vírgenes necias y las prudentes es Dios y es Jesús!!0, El hijo amado 
de la parábola de los viñadores homicidas ¿a quién puede significar si 
no es a Jesús?!!!. La parábola del siervo despiadado, además de desve- 
lar la misericordia y la justicia divinas, como hemos comentado, ¿no 
está, al mismo tiempo, mostrando, “justificando” la conducta de Jesús, 
que come con publicanos y pecadores!!?, que perdona a la mujer adúl- 
tera!!3, al buen ladrón!!*, que recuperará a los Once, después de haber- 


102 Sobre el tema del actuar, de la acción “refigurada en forma de trama” -el mythos aristoté- 
lico- ha reflexionado de modo interesante P. RICOEUR en El Discurso de la Acción, edic. españ. 
Edit, Cátedra, Madrid 1981. 

103 yt 13: 1-9. 18-23; Mc 4: 19. 13-20; Le 8: 4-8. 11-15. 

104 1 25: 14-30. 

105 1 ¿ 19: 12-27. 

106 11 25: 1-13, 

107 yt 13: 47-50 

108 yt 13: 24-30 

109 yt 21: 33-46; Mc 12: 1-12; Le 20: 9-19. 

10 No hay por qué insistir en el tema del “Esposo” a lo largo de la Biblia. Sobre él dió una 

bella conferencia Luis Alonso SCHoKEL el 20 septiembre 1989, en Coimbra, en el ámbito del “III 
Simposio Bíblico Español (I Luso-Espanhol)”, pero que no la he visto publicada. 
Nunca ha habido dudas acerca de esta identificación en la tradición exegética cristiana. En 
la actualidad, alguna que otra pluma ha pretendido ver en ese “hijo amado” de la parábola a Juan 
Bautista (1). Así David STERN, Jesus” Parables from the Perspective of Rabbinic Literature, Cit. pp. 
66-69 y nota 23. Sus argumentaciones no resultan convincentes. 

12 Cfr Mt 9: 11-13; Mc 2: 16-17; Le 5: 30-32. 

113 Cfr loh 8: 3-11. 

114 Cfr Le 23: 39-43, 
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lo abandonado en el momento crítico!!5, a Pedro!!6, amedrentado en el 
atrio del palacio del sumo pontífice!!”...? 

Por otro lado, las enseñanzas de Jesús, que son el correlativo de su vida 
y de su conducta, van igualmente en la misma línea. La parábola del buen 
samaritano!! muestra que para Jesús, en contraste con la generalidad del 
judaísmo de su tiempo!!”, el prójimo (re'a, plésios) es toda persona huma- 
na, no importa qué raza y religión. Las parábolas de la oveja perdida, de la 
mujer que pierde una dracma, del buen pastor, significan los cuidados de 
Dios para recuperar al pecador!2, y “el gozo en el Cielo”, expresa la ale- 
gría de Dios por el pecador que se arrepiente. Pero, al mismo tiempo, sig- 
nifican los sentimientos de Jesús, iguales a los divinos, si podemos hablar 
así, que “no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate 
por los muchos”2!, 

Cabe preguntarse: Todas estas parábolas que vamos mencionando más 
bien al azar ¿podrían mantener su valor si se les quitase el aire un tanto 
misterioso y alegórico? ¿No perderían fuerza si estuvieran desconectadas 
de la vida de Jesús y de su conducta entre los hombres? 


LAS PARABOLAI DE JESÚS Y LOS MESHALIM HEBRAICOS 


Después de los estudios realizados en lo que va de siglo, no cabe duda 
de que debemos considerar las parábolas evangélicas no tanto en el ámbi- 
to de las parábolai griegas y latinas, sino más bien dentro del amplio 
género de los meshalim hebraicos y rabínicos!?22, Pero esto no quiere decir 
que hemos de reducir las parábolas evangélicas, simple y llanamente, a los 


115 Entre otros textos, cfr Mt 26: 31-35; Mc 14: 26-31.- loh 21: 1-13. 
6 Entre otros textos, cfr Lc 22: 31-34.- loh 21: 15-19, 

117 Cfr Mt 26: 69-75; Mc 14: 72; Le 22: 56-62; loh: 18: 25-27. 
8 Le 10: 30-37. 

119 Cfr J. M. Casciaro, Una búsqueda del alcance de las antítesis de Mt 5,21-48, en J. 
CARREIRA, V. COLLADO Y V. VILAR (Edits.), “II Simposio Bíblico Español”, Valencia-Lisboa 
1991, pp. 421-422.- Cfr etiam Pinchas LAPIDE, The Sermon on the Mount, Utopia or Program for 
Action ?, Orbis Book/Maryknoll, New York 1986, pp.78-83. 

Expresivamente indicados por los esfuerzos de la mujer que barre toda la casa y por la 
marcha del pastor por los montes en busca de la oveja. 

121 11 20: 28; Mc 10: 45. 

Estudio complexivo, con reciente bibliografía a este respecto, puede verse en B. H. 
YOUNG, The Parable as a literary genre in the Gospels, Phil. Dissert. in the Hebrew University, 
Jerusalem 1986.- Cfr también C. THoma, Literary and Theological Aspects of the Rabbinic Para- 
bles, en C. THOMA and M. WYSCHOGROD (Eds.), Parable and Story..., cit, pp. 27-31, donde hace un 
análisis de la estructura literaria de los meshalim rabínicos.- David FLUSSER, Die rabbinischen 
Gleichnisse und der Gleichniserzahler Jesu, Ed. Lang, Bern 1981. 
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meshalim!?3. Es comúnmente admitido hoy que los meshalím rabínicos 
fueron puestos por escrito a partir de unos dos siglos y medio después que 
los Evangelios canónicos. Sin embargo, esto no prejuzga la antigiiedad de 
su origen oral, que pudo ser bastante anterior, pues, de alguna manera, 
deben de conectar con su modelo de los meshalím del AT24. Por otro 
lado, los estudios comparativos realizados hasta ahora (aunque dicho sea 
de paso, dejan en sordina sus contenidos teológicos) se han orientado más 
bien hacia la comprensión de las características que configuran los mes- 
halím y las parábolas evangélicas como formas de expresión inmersas en 
una cultura!25, 


El nimshal explícito en el mashal 


Aceptando estas conclusiones, lo que ahora me interesa poner de 
relieve es que unas veces encontramos el mashal judaico tomado de 
una enseñanza oral, que se dio sin especiales circunstancias o encuadra- 
miento social. En tales casos el auditorio nuevo podía entender su 
alcance sin necesidad de otras ayudas. Ahora bien, ocurre no pocas 
veces que un mashal, producido originariamente en esas condiciones, 
es transmitido después en un contexto en el cual entra a formar parte de 
un relato donde se le quiere dar un sentido concreto, adaptado a una cir- 
cunstancia determinada y, a veces, con una aplicación moral!?, En ese 
paso, el de la aplicación a las nuevas circunstancias actuales, aparece 
un elemento explicativo adicional, que en hebreo suele denominarse 
nimshal*??, y que equivale, unas veces, a lo que podríamos considerar 
interpretación o conclusión interpretativa, y Otras viene a coincidir con 
lo que en español llamamos moraleja. De suyo, el nimshal no es una 
parte constitutiva esencial del mashal, sino una aplicación de éste. Y 
podríamos hablar de nimshal explícito, cuando se hace la aplicación 
expresis verbis;, y de nimshal implícito, cuando la aplicación se deduce 
con mayor o menor facilidad, aunque no esté expresada!28, El nimshal 


123 Cfr M. Pérez FERNANDEZ, Parábolas Rabínicas El mashal midrásico. ., Cit. pp 3-4. 
124 Cfr M. Pérez FERNANDEZ, /Did., p. 3. 
125 Cfr p. FLUSSER, Aesop 's Miser and the Parable of Talents, en C. THOMA and M. WYscHo- 
GROD (Eds.), Parable and Story..., cxt. pp. 11-13. 
Pienso con M. Pérez Fernández contra D Flusser que la aplicación moral es una de las 
varias intenciones que puede tener el mashal 
7 Cfr C. THOMA, Literary and Theological Aspects of the Rabbinic Parables, ct antes, pp. 28-31 
128 Podríamos compararlo con el chiste, que no necesita explicación, incluso, la explicación 
destruye su gracia 
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explícito, o simplemente nimshal, puede tener fórmulas de entrada 
diversas, que no revisten importancia en su variación. He aquí un ejem- 
plo de mashal con su nimshal, digamos explícito: 


[Mashal ] “Es como (lemah ha-dabar domeh le...) un rey que tenía un 
hijo, al que amaba más que a cualquier otra cosa. ¿Qué hacía el rey? 
-Había plantado un huerto para su hijo. Cuando el hijo obedecía a su 
padre, el rey iba por el mundo entero y cada vez que veía una hermosa 
planta la plantaba en el huerto. Y cuando el hijo hacía enojarse al padre, 
éste arrancaba todas las plantas. 

[Nimshal | Del mismo modo (Kakh1?>), cuando Israel cumple la 
voluntad del Santo Unico, Bendito sea, él va por todo el mundo y cuan- 
do encuentra a un gentil justo, lo toma y lo incorpora a Israel, como 
Jetró o Rahab. Y cuando Israel lo hace enojarse, aparta de Israel al 
justo”130, 


En este caso, según parece, se hizo necesario añadir el nimshal porque 
se había perdido (o resultaba dificultoso percibir) en el contexto del mas- 
hal la ecuación rey = Dios, e hijo = Israel!3!1, No queda claro, en cambio, 
qué significa el huerto, que no se explica en el nimshal!32, 


Por este y otros ejemplos!33, puede verse que la presencia del nimshal 
es más o menos necesaria, en dependencia de las condiciones de los oyen- 
tes o lectores y de los propósitos del moshel o narrador de mashales. Tales 
perspectivas pueden ayudar a situarse, por ejemplo, en la explicación de 
Jesús a sus discípulos acerca del sentido de la parábola del sembrador: el 
moshel puede completar el mashal con un nimshal, o puede no hacerlo, 


129 Aquí el nimshal es introducido por la partícula kakh, una de las varias que pueden em- 
plearse: cfr C. THOMA, Literary and Theological Aspects of the Rabbinic Parables, cit., p. 28. 
Talmud Palestinense, Berahkót, 5c (cit. por D. STERN, Jesus” Parables from the Perspecti- 
ve of Rabbinic Literature..z cit. p. 60). 
El texto aducido recopila una todah (acción de gracias o de alabanza) de R. Shimeon b. 
Lakish. 

2 Sin embargo, los lectores judíos ilustrados podían concluir que el huerto debía de ser la 
comunidad de Israel, teniendo en cuenta el simbolismo de otras figuras paralelas. Por ejemplo, en 
Sifré al Deuteronomio, 312, hay un mashal para interpretar Dt 32,9: habla de un rey que poseía un 
campo y lo arrendó a unos labradores, pero éstos se pusieron a saquearlo, etc. En ese mashal, 
expresamente el rey simboliza a Dios y el campo a Israel, pueblo de la propiedad de Dios 

3 Pueden verse algunos otros en C. THOMAa, Literary and Theological Aspects of the Rabbi- 
nic Parables, cit., pp. 32-36.- Otros meshalím pueden verse en B. H. YOUNG, The Parable as a 
Literary Genre in Rabbinic Literature and in the Gospels, cit. antes. 
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según estime!34, Otras veces el nimshal no es expresado (o claramente 
expresado), porque, aunque se trate de un relato con referencia a un episo- 
dio que pertenece ya al pasado, la “moraleja” se adivina fácilmente!35, 


El contexto “intertextual” 


Se trata de una aguda observación hecha por Vicente Balaguer, ims- 
pirándose en Susan Rubin Suleiman!3, Dice Balaguer que en “las 
parábolas evangélicas podemos distinguir tres niveles distintos: el 
nivel narrativo (la historia contada en la parábola), el nivel interpreta- 
tivo (cfr Mc 4: 14ss: “el que siembra, siembra la palabra, los que están 
junto al camino...”) y el nivel pragmático (cfr Lc 12: 40...). Sin embar- 
go, este modelo no se cumple casi nunca en el Evangelio, donde el 
único nivel que aparece siempre es el narrativo: El interpretativo viene 
dado por el contexto intertextual afirmativo del corpus bíblico; así 
como el pragmático!3”. Ilustra la anterior consideración con la referen- 
cia a la parábola del hijo pródigo!3, Esta parábola está expresada úni- 
camente en el nivel narrativo: no es interpretada ni aplicada por Jesús 
en ningún momento. Su interpretación (diría yo, su nimshal), es mos- 
trada implícitamente, pero con claridad, por el contexto intertextual, 
que viene a serl39: 


134 En la parábola del sembrador, el mashal estaría contenido respectivamente en Mt 13: 1-9; 
Mc 4: 1-9; Lc 8: 4-8. Y el nimshal en Mt 13: 18-23; Mc 4: 13-20; Le 8: 11-15. 

Por ejemplo, en el Midrásh al Levítico conocido por Wayigra” Rabbah, en el pasaje II, 5, 
para explicar Is 49: 1 “Y me dijo: Tú eres mi siervo, Israel, en quien me glorificaré”, se recoge la 
siguiente tradición: Rabbí Jehudá b. Simón dijo: [Mashal] Esto puede ser comparado al caso de un 
artesano que esté fabricando una corona para un rey. Alguien pasa y le dice: -¿qué estás haciendo? 
-y le responde: -estoy haciendo una corona para el rey. -Y le dice: -cuantas piedras preciosas pue- 
das poner, ponlas, y cuantas esmeraldas puedas poner, ponlas. ¿Por qué? Porque va a ser colocada 
sobre la cabeza del rey. 

[Nimshal (2)] : De este modo, el Unico Santo, Bendito sea, dice a Moisés: -Todo cuanto pue- 
das alabar a Israel, alábalo; y cuanto puedas magnificarlo y glorificarlo, magnifícalo y glorifícalo 
¿Por qué? Porque Yo voy a ser glorificado por medio de él, como está escrito: “Y me dijo: Tú eres 
mi siervo, Israel, en quien me glorificaré” (Texto tomado de Francisco VARO, Los “Cánticos del 
Siervo” en la exégesis hispano-hebrea, Monte de Piedad y Caja de Ahorros, Córdoba 1993, p. 228, 
nota El Aquí es discutible hasta qué punto la segunda parte es un verdadero nimshal. 

13 S. R. SULEIMAN, Le récit exemplawe (parabole, fable, roman á these), en “Poétique” 8 
Ce 468-489. 

137 y. BaLaGuer, El Yo-testigo en el Segundo Evangelio Perspectiva estructural, Dissert ad 
lauream en la Fac. de Teología de la Univ de Navarra, Pamplona (pro manuscripto) 1986, p. 67 

138 Cfr Le 15. 11-32 

139 Cfr V. BALAGUER, El Yo-testigo cit, p 68 
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“Le 15: 1-2: Acusación de los fariseos y de los escribas de que Jesús 
recibe a los pecadores y come con ellos. 

-Le 15: 3-7: Parábola de la oveja perdida con su interpretación (nims- 
hal): “Habrá en el cielo mayor alegría por un pecador que hace peniten- 
can 
-Lc 15: 8-10: Parábola de la dracma perdida con su interpretación (nims- 


hal): “Hay alegría entre los ángeles por un pecador que se arrepiente”. 


Aunque falten los otros dos niveles, interpretativo y pragmático, la 
interpretación (nimshal ) de la parábola del hijo pródigo resulta fácilmente 
accesible: la alegría de Dios (= el padre de la parábola) por el arrepenti- 
miento del hijo (= todo pecador). 


El hiddush o actualización 


Una dimensión que se debe considerar en los meshalím judaicos es la 
operación por la que el moshel intenta que el texto de la Migrá”, esto es, la 
Sagrada Escritura, que fue escrito en unas determinadas circunstancias y 
necesidades del pasado, proyecte una nueva luz ahora sobre los oyentes 
en las nuevas circunstancias en que se encuentran. Esta operación no es 
otra que la de actualización de la Biblia, que se da normalmente en toda 
predicación, judaica o cristiana!%, y que ya encontramos en el Antiguo 
Testamento!*!. Los rabinos le dieron el nombre de hiddúsh!2 (literalmente 
“renovación”). No se trata propiamente de una parte del mashal, sino más 
bien de la intencionalidad con que el moshel y/o la tradición que está en 
su base, han aplicado al texto de la Migrá” que, por razones litúrgicas, 
debía ser leído y comentado!%, Obviamente, el hiddúsh, como la actuali- 


140 Ejemplo paradigmático, dentro del NT, es la homilía de Jesús en la Sinagoga de Nazaret, 
Lc 4: 16-22. En la literatura judaica intertestamentaria tenemos toda la amplia gama de los pes- 
harím de Qumrán. Es conocida la relación entre éstos y las “citas de cumplimiento” que se encuen- 
tran en el NT, sobre todo en el Evangelio de Mateo y en algunas Cartas del epistolario paulino. 
Sobre este punto la literatura científica actual es vastísima y no es necesario referirse a ella. A su 
vez, en la literatura mishnaica hay muestras relevantes, como la siguiente: al texto de Ex 13: 8, la 
Mishnah adjunta el siguiente comentario: “De generación en generación todo hombre tiene el 
deber de considerarse que él mismo ha salido de Egipto” (Tract. Pes., X,5). - Sobre la operación de 
la actualización de la Sagrada Escritura en general cfr J. M. CASCIARO, La Escritura del Espíritu, 
en AA.VV., Vivir en el Espíritu, (V' Semana de Teología Espiritual), Centro de Estudios de Teo- 
logía Espiritual, Madrid-Toledo 1981, pp. 96-104. 
41 Cfr por ej. Esd 9: 6-7; Dan 9: 5-6 
142 Cfr Talmád Bablí, Tract. Hag. 3a 
3 Cfr C. THoma, Literary and Theological Aspects of the Rabbwnic Parables, c1t. , pp. 28-34 
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zación entre los predicadores cristianos, puede recibir un empleo abusivo, 
aunque quizás entre los moshelím judaicos, los narradores o predicadores, 
tenía un uso más restringido!*, La identificación del hiddúsh en el mashal 
es imprescindible para la comprensión de éste!95, 


Conclusiones 


1) Una advertencia previa: Lo más importante en el estudio comparado 
de las parábolai evangélicas con los meshalim judaicos no es la investiga- 
ción de cuáles pudieron influir en cuáles!*6, ni siquiera establecer si ya 
fueron ciertamente empleadas, y con qué características, por los rabinos 
anteriores a la destrucción del segundo Templo por los romanos!*, La 
documentación está a favor de la precedencia de las parábolas de Jesús. 
Lo que más nos interesa es que, aunque disten cronológicamente unos dos 
siglos y medio, ambos meshalim y parábolai responden a un mismo fondo 
cultural, que hace válida su comparación!*, Esa validez sigue en pie, aun- 
que tanto los rabinos como Jesús se propusieran finalidades distintas!4. 

2) Algunos elementos de las parábolas de Jesús, con ciertos simbolis- 
mos, fueron empleados en bastantes libros del AT. Hacer un elenco de 
tales elementos constituiría ya de por sí un estudio aparte. Sólo, como 
ejemplo, recordaría ahora que Is 5: 1ss, con la alegoría de la viña, aporta 
elementos literarios que encontramos en la parábola de los viñadores 
homicidas!50, Por su parte, Ez cap. 34 había ofrecido elementos literarios 
a la figura de Jesús como Buen Pastor!51 y varios simbolismos más!3?, 

3) Un elemento nuevo de las parábolas evangélicas, que no encontra- 
mos en los meshalim hebraicos ni rabínicos, o por lo menos no lo encon- 
tramos en la misma proporción, es la hipérbole o exageración, mediante la 


144 Esta afirmación es provisional: se basa sólo en una impresión general que necesitaría ser 
documentada.- Para otros aspectos del hiddúsh cfr el art. cit. de C. THOMA. 

3 Cfr Clemens. Tuoma é: Simon LAURER (Eds.), Die Gleichnisse der Rabbinen, Erste Teil: 
Pesigta de Rav. Hahana. Einleitung, Ubersetzung, Paralelen, Kommentar, Texte. Peter Lang 
(Series Judaica et Christiana, 10), Bern 1986. 

Ya aludí antes a que documentalmente las parábolai de los Evangelios son cerca de dos 
siglos y medio anteriores a los meshalím judaicos. Cfr D. STERN, Jesus” s Parables from the Pers- 
pective of Rabbinic Literature..., cit. antes, pp. 43-44. 

Cuestión todavía muy difícil de saber por falta de documentación. 

148 Cf D. STERN, Jesus” Parables from the Perspective of Rabbinic Literature..., cit., pp. 43-44. 
149 Cfr D. FLusser, Die rabbinischen Gleichnisse und der Gleichniserzcihler Jesu, cit. antes. 
150 Dueño de la vid = Dios. Viña = pueblo de Israel. 
151 Cfr Toh cap. 10. 

2 Dios = pastor auténtico de las ovejas. Ovejas o rebaño = pueblo elegido. 
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cual Jesús expresa la verdad de las realidades ultraterrenas, como son la 
misericordia infinita de Dios con los hombres, o la justicia divina. Es más, 
esa hipérbole resulta el mejor modo de expresar no sólo la “conducta” de 
Dios, sino también la “conducta” de Jesús, frente al “puritanismo” legalis- 
ta de los ambientes judaicos con los que se encontraba Jesús . 

4) En línea de continuidad con los modelos de la literatura canónica del 
AT, los meshalím rabínicos conservan o modifican ligeramente los simbo- 
lismos153, 

5) Las parábolas de Jesús, conectan, pues, con los meshalím hebraicos 
y judaicos en cuanto a su forma literarial54, Esto no quiere decir que las 
parábolas evangélicas no puedan relacionarse con pequeños géneros (Gat- 
tungen) de otras literaturas, como la griega y la romana!55. De todos 
modos, las parábolas de Jesús parecen estar más cercanas al amplio Gat- 
tung del mashal hebraico y judaico. Aquí radica la oportunidad de con- 
frontarlas con parábolas o meshalím de las literaturas semíticas. 

6) El tema del porqué habló Jesús en parábolas!56, especialmente a los 
que están fueral5, puede recibir luz del estudio del mashal judaico con 
sus circunstanciales nimshal y hiddúsh, superando así el impasse exegéti- 
co en la explicación de Mc 4: 11-12 y Mt 13: 11-17. 


153 Como rey = Dios; huerto o campo = pueblo de la propiedad de Dios; hijo del rey = Israel. 


Mashal con su nimshal explícito o implícito 
S A este respecto es ilustrativo el art. de D. FLUSSER, Aesop” s Miser and the Parable of the 
Talents, en C. THOMA and M. WyscHOGROD, (Edits.), Parable and Story..., cit. antes. 
156 Cfr Mt 13: 1155. 
157 Cfr Mc 4: 11. 
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9. LOS MILAGROS DE JESÚS 


INTRODUCCIÓN 


Los cuatro Evangelios mencionan 41 milagros distintos, o series de 
milagros, obrados por Jesús. Mateo refiere 24, Marcos 22, Lucas 21 y 
Juan 9: algunos de ellos los relatan a la vez dos o tres Sinópticos; otros 
son peculiares de cada Evangelio y no vienen en los demás, como es el 
caso específico de San Juan, ninguno de cuyos milagros es referido por 
los otros Evangelios, a excepción de dos. 

Los vocablos para designar los milagros son cuatro: “portentos”, (en 
griego, térata), “signos” (semeía);, “poderes” (dynámeis) y “maravillas” 
(thaumásia). Tales términos indican matices diversos, pero todos tienen en 
común una nota esencial: su carácter de “signo” que manifiesta la acción 
especial divina, que debe conducir a Dios. Jesús rechaza hacer milagros 
espectaculares que vayan en beneficio propio!, o que fuercen de manera 
avasalladora las conciencias. También rehusa obrarlos en ambientes o cir- 
cunstancias en que haya una cerrazón a la fe en él o a la misión que le ha 
sido encomendada. En cambio, los hace en orden a manifestar la llegada 
del Reino o Reinado que él inaugura?, a testimoniar que ha sido enviado 
por Dios Padre3, a ilustrar la esencia exacta de su cualidad de Mesías 
anunciado en el Antiguo Testamento? (libre de un mesianismo político y 
nacionalista, triunfalista, que pretendían muchos de sus contemporáneos), 
de su condición de Hijo de Diosf, de Salvador de la humanidad y de 
“Siervo sufriente” (que carga con los pecados de los hombres y padece 
por ellos hasta la muerte)”. Los milagros de Jesús son de muy variada 
índole: muchas curaciones repentinas, expulsiones de demonios, tres resu- 
rrecciones de muertos y varios prodigios en la naturaleza, como la conver- 


l Cfr Mt 4: 3-6. 

2 Cfr Mt 11: 4-6; 12: 22-30. 
3 Cfr loh 5: 36; 10: 25. 

4 Cfr Le 4: 17-21; 7: 18-23. 
S Cfr Mt 12: 38-39. 

6 Cfr loh 10: 31-38; 11: 3-4. 
7 Cfr Mt8: 16-17. 
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sión del agua en vino, la tempestad calmada, la multiplicación de los 
panes y los peces, las pescas milagrosas, etc. Los relatos de milagros ocu- 
pan bastantes páginas en los Evangelios y, sobre todo, pertenecen y están 
indisolublemente unidos a la actividad y a las enseñanzas de Jesús, de 
modo que no podrían marginarse sin destruir su perfil biográfico. Los 
contemporáneos de Jesús no los pusieron en duda$, ni siquiera sus enemi- 
gos declarados, que intentaron atribuirlos al demonio?. 

En la época moderna, sin embargo, los milagros de Jesús constituyen 
una piedra de escándalo para los agnósticos y racionalistas, porque para 
ellos el milagro es considerado simplemente imposible. En los siglos 
XVIII y XIX afirmaron que los relatos evangélicos de milagros eran legen- 
darios. Pero esa posición es un apriorismo anticientífico, que no encuentra 
argumentos que lo sostengan. En las primeras décadas del siglo XX, algu- 
nos sectores racionalistas atribuyeron la creación de los relatos de milagros 
a las primitivas comunidades cristianas. Pero esta posición tampoco se sos- 
tiene. Los estudiosos actuales son mucho más cautos: aunque no tengan la 
fe cristiana, si son coherentes con las investigaciones histórico-críticas, 
saben que no pueden negar científicamente que Jesús realizó milagros. Su 
problema es cómo compaginar unas posiciones de principio con unas 
investigaciones que, razonablemente, les llevan a concluir lo contrario. Y 
la actitud más generalizada entre esas personas carentes de la fe cristiana es 
la suspensión del juicio. Una actitud semejante a la más genérica sobre la 
existencia de Dios y, quizás sobre todo, acerca del modo de la intervención 
de Dios en la historia humana. Naturalmente, no podemos aquí adentrarnos 
en una discusión de amplio y multiforme contenido. Nos llevaría fuera de 
nuestro propósito y ocuparía muchas páginas. Quizás, como una pista 
breve, pueden ser transcritas las siguientes palabras del Diccionario de la 
Biblia, dirigido por los holandeses, católicos de tendencia liberal, HAAG y 
van den BORN, en la edición española, dirigida por S. de AUSEJO: 

“Cuando un hecho está garantizado por testigos inmediatos y fidedig- 
nos, no hay derecho [sic] a ponerlo en duda por la sola razón de ser extra- 
ordinario; en efecto, un milagro puede establecerse exactamente como un 
acontecimiento normal y ser reconocido como milagro aún por gentes 
sencillas e incultas. Y este es el caso de los relatos taumatúrgicos del 
evangelio, los cuales se fundan en el testimonio de hombres fidedignos 


8 Cfr Act 2: 22; 10 37-38 
9 Cfr Me 3: 22 
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que convivieron con Jesús. Es posible, naturalmente, que los discípulos y 
contemporáneos de Jesús consideraran como milagros y atribuyeran a la 
inmediata intervención de Dios ciertos hechos extraordinarios, por ejem- 
plo, determinadas curaciones, que quizá se debieran a la acción de fuerzas 
naturales desconocidas para ellos; pero esta posibilidad no puede tenerse 
en cuenta para la totalidad de los milagros de Jesús, y mucho menos para 
la resurrección de muertos y para los milagros obrados sobre la materia 
inanimada. Tampoco hay derecho a atribuir embuste alguno a Jesús ni a 
aquellos sobre quienes se obraron los milagros, pues ello repugnaría a la 
intachable conducta de Jesús y a su honradez, que reconocieron sus pro- 
pios enemigos (Mt 22: 16)”10, 


Significación teológica de los milagros de Jesús 


“Al liberar a algunos hombres de los males terrenos del hambre!!, de la 
injusticia!2, de la enfermedad y de la muerte!3, Jesús realizó unos signos 
mesiánicos; no obstante no vino para abolir todos los males de aquí 
abajo!*, sino a liberar a los hombres de la esclavitud del más grave, la del 
pecado!5, que es el obstáculo en su vocación de hijos de Dios y causa de 
todas sus servidumbres humanas”16, Los milagros de Jesús son testimonio 
del comienzo de los tiempos finales de la salvación, en los que Satanás!” 
empieza a ser derrotado, aunque no lo será definitivamente hasta la segun- 
da venida de Cristo o Parusía. ““Pero si por el Espíritu de Dios expulso yo 
los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios”!8. Los exor- 
cismos [expulsión de demonios] de Jesús liberan a los hombres del domi- 
nio de los demonios!. Anticipan la gran victoria de Jesús sobre *el prínci- 
pe de este mundo”2. Por la cruz de Cristo será definitivamente establecido 


10 Voz Milagros de Jesús, en H. HAaG-A. van den BORN- S. de AUSEJO (Dirs.), Diccionario de 
la Biblia , Ed. Herder, Barcelona 1967, cols. 1251-1254. En esta voz se completan algunos aspec- 
tos de las discusiones críticas sobre la historicidad de los milagros de Jesús, de manera breve y sus- 
tanciosa. 

1 Cfr Ioh 6: 5-15. 

12 Cfr Le 19: 8. 

3 Cfr Mt 11: 5. 

14 Cfr Le 12: 13.14; loh 18: 36. 

15 Cfr 1oh 8: 34-36. 

Catecismo de la Iglesia Católica, 2* edic. española, Madrid 1992, n. 549. 

17 Cfr Mt 12: 26. 

18 Mt 12: 28. 

19 Cfr Le 8: 26-39. 

20 Toh 5: 36; 12: 31 
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el Reino de Dios””?1, en su etapa terrestre, aunque su plenitud no se llevará 
a efecto hasta la Parusía del Señor. 

Los milagros de Jesús vienen a confirmar la verdad de sus palabras??. 
Son “señales” indicadoras del camino hacia el Reinado de Dios, de donde, 
además de consignar el hecho en sí, tienen carácter simbólico de ese acer- 
camiento del Reino: así, los considera sobre todo el Evangelio de Juan, 
que ve con profundidad tal simbolismo, por ejemplo, en la multiplicación 
de los panes y los peces23, en la curación del ciego de nacimiento, o en 
la resurrección de Lázaro?5, 

Los milagros de Jesús son ayudas exteriores para la fe en él, fe que es 
un acto interno de toda la persona humana en respuesta abierta a la gracia 
de Dios. “Los milagros de Cristo y de los santos, las profecías, la propaga- 
ción y la santidad de la Iglesia, su fecundidad y estabilidad “son signos 
ciertos de la revelación, adaptados a la inteligencia de todos”26, “motivos 
de credibilidad que muestran que el asentimiento de la fe no es en modo 
alguno un movimiento ciego del espíritu””27. Sin embargo, a pesar de ser 
tan patentes, los milagros de Jesús pudieron ser rechazados por algunos 
empecinados en su incredulidad, ya durante el ministerio público?8, o fue- 
ron atribuidos a fuerzas demoníacas?%, y siguen siendo rechazados por 
otros a lo largo de la historia humana, en el misterio del respeto de Dios 
Creador a la libertad de la criatura humana. Es que, quizá, para mentes y 
corazones endurecidos, la palabra de Jesús y los signos que la confirman, 
los milagros, son cosas indescifrables e ininteligibles, como lo es un escri- 
to para quien no sabe leer?, 

Obviamente, no es posible que describamos aquí los cuarenta y un 


21 Catecismo de la Igl. Cat., cit., n. 550. 
22 Cfr Mt 9: 2-7. 

23 Toh 6: 1-15, 

24 Toh 9: 1-9. 

25 Toh 11: 1-46. 

DENZINGER-SCHONMETZER, Enchiridion symbolorum, definitionum et declarationum de 
rebus fidei et morum, edic. 36*, Ed. Herder, Barcelona 1976, n. 3009 (edición castellana titulada El 
Hagseno de la Iglesia, hecha de la 31* original, Herder, Barcelona 1963, n. 1790). 

7 Catec. de la Igl. Cat., n. 156, que cita a su vez al CONCILIO VATICANO l, Constitución dog- 
mática “Dei Filius”, cap. UL, (E. DENZINGER, El Magisterio de la Iglesia, n. 1790). 
28 Cfr Toh 11: 47-48 
29 Cfr Mc 3: 22. 

Una información breve pero enjundiosa, que completa la que muy sintéticamente doy 
ahora, acerca de la significación de los rmlagros de Jesús, puede verse en Paul TERNANT, voz Mila- 
gro, en X. LÉON-DUFOUR (D1.), Vocabulario de Teología Bíblica, Ed. Herder, Barcelona 1965, 
pp. 467-473 
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milagros obrados por Jesús que refieren los Evangelios. Nos conformare- 
mos con hacer una breve selección. 


El signo-milagro de las Bodas de Caná 
Sólo se encuentra en el Evangelio de Juan, 2: 1-11. Éste es el relato: 


1 Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y estaba 
allí la madre de Jesús. También fueron invitados a la boda Jesús y sus 
discípulos. ÍY, como faltase el vino, la madre de Jesús le dijo: -No tienen 
vino. + Jesús le respondió: -Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí? Todavía no ha 
llegado mi hora. "Dijo su madre a los sirvientes: -Haced lo que él os 
diga. 

6- Había allí seis tinajas de piedra preparadas para las purificaciones 
de los judíos, cada una con capacidad de dos o tres metretas. 7 Jesús les 
dijo: -Llenad de agua las tinajas. -Y las llenaron hasta arriba. BEntonces 
les dijo: -Sacad ahora y llevad al maestresala. -Así lo hicieron. 

ICuando el maestresala probó el agua convertida en vino, sin saber de 
dónde provenía, aunque los sirvientes que sacaron el agua lo sabían, 
llamó al esposo 1 y le dijo: -Todos sirven primero el mejor vino, y cuando 
ya han bebido bien, el peor; tú, al contrario, has guardado el vino bueno 
hasta ahora. 

II Así, en Caná de Galilea hizo Jesús el primero de sus signos con el 
que manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él”. 


El Evangelista sitúa en tiempo y espacio el episodio. “Al tercer día”, es 
decir, al tercer día después de la vocación de Natanael, según el contexto 
inmediatamente anterior3!, “Caná de Galilea” especifica el hagiógrafo, 
para distinguirla de Caná de Asher?2. Hoy día se discute la localización de 
Caná de Galilea entre dos lugares. Uno es Khirbet Qaná, a 14 kilómetros 
al norte de Nazaret, en el monte exento de Battof. El otro es Kefr Kanná, a 
10 kilómetros también al norte de Nazaret, en el camino a Tiberíades, que 
es el lugar habitual de peregrinación. En cualquier caso, están muy cerca- 
nos entre sí. La costumbre de la época es que las fiestas de boda se cele- 
braran durante unos siete días, si se trataba de primeras nupcias33, y dos o 


31Cfr loh 1: 47-51. 
32 Cfr los 19: 28. 
La costumbre arranca de muy antiguo: cfr lud 14: 17; Tob 11: 21. 
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tres días si la novia era viuda. No estamos seguros de que se cumplieran 
estas costumbres con rigidez, pero, al menos, nos dan una idea aproxima- 
da de las circunstancias%, El detalle de que se acabara el vino aboga por- 
que se trataba de primeras nupcias y que había más invitados de los pre- 
vistos. 

Los vers. 1 y 2 parecen dar a entender que la Madre de Jesús estaba ya 
presente en las bodas antes de que llegara Jesús con sus discípulos. Juan 
ha mencionado con anterioridad, en loh 1: 35-54, cinco discípulos: 
Andrés y otro innominado, que tiene todas las trazas de ser el mismo Juan, 
autor del Evangelio; Simón [Pedro] el hermano de Andrés; Felipe y Nata- 
nael. Otros datos necesarios para el episodio son: La Madre de Jesús se da 
cuenta de la situación y lo comunica a Jesús; las tinajas con agua para las 
purificaciones; el jefe de comedor; la excelencia y abundancia del nuevo 
vino. Todos estos datos y circunstancias son normales y corrientes en el 
caso de que se trata. 


Historia y teología en el relato de San Juan 


Con tales elementos está todo preparado, digamos, para relatar el epi- 
sodio. Y, efectivamente, Juan presenta la historia de un acontecimiento 
menor en el cual, sin embargo, se realiza el primero de los signos (sémeia) 
de Jesús. Pero el Evangelio de Juan descubre en los hechos una densa y 
profunda significación simbólica y teológica35, Veámoslo. 

Los capítulos 2 á 4 comienzan y terminan con sendos milagros o 
“señales” de Jesús, ambos en Caná de Galilea36: es muy razonable ver en 
ellos una unidad intentada. Tomando como base los acontecimientos rea- 
les e históricos, Juan presenta a Jesús que se va revelando, mediante pala- 
bras y “signos”, como el que pone fin a la antigua economía de la salva- 
ción y comienza la nueva en su persona. La idea parece repetirse en esos 
tres capítulos: el agua de las purificaciones de la antigua etapa de la salva- 
ción es reemplazada por el vino nuevo de la que ahora inaugura Jesús; el 
Templo de Jerusalén, signo de la presencia especial de Dios (Shekináh) es 
sustituido por el cuerpo de Jesús”; la adscripción al pueblo de Dios por el 


34 Cfr Henri van den BUSSCHE, El Evangelio según San Juan, Ed. Studium, Madrid 1972, pp. 
170-171. 
5 Cfr Bruno MAGGION1, Vangelo di Giovanni, en G. BARBAGLIO, R. FaBris, B. MAGGIONI, / 
Van ce Traduzione e Commento, Citadella Editrice, Assis 1989, pp 1381-1384. 
6 Cfr Ioh 2: 1-11 y 4 46-54 
37 Cfrloh 2 13-22 
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nacimiento natural de la estirpe de Abrahán cede ante un nuevo nacimien- 
to sobrenatural por la fe “del agua y del Espíritu”98; el agua del pozo de 
Jacob por “el agua que salta hasta la vida eterna”3%; el culto a Dios en 
Jerusalén o en el monte Garizín será sustituido por uno nuevo “en espíritu 
y en verdad”%0 en cualquier parte. Todo es “nuevo” en estos tres capítulos. 

En esta perspectiva podemos ir captando la intención del Evangelista, 
cuya clave la da en el versículo 11: “Así, en Caná de Galilea hizo Jesús el 
primero de sus signos, con el que manifestó su gloria, y sus discípulos cre- 
yeron en él”. “El primero de los signos [milagros]”, es decir, de algún 
modo el arquetipo de los que seguirán y que conducirán a creer en Jesús y 
a tener vida en él: Así lo explicará el mismo Juan muy cerca del final de 
su Evangelio, al terminar el capítulo 20: 30" Muchos otros signos [mila- 
eros] hizo también Jesús en presencia de sus discípulos, que no han sido 
escritos en este libro. 31 Estos, sin embargo, han sido escritos para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis 
vida en su nombre "4, 


La fe y los signos 


El versículo 11, final de nuestro episodio, es muy importante a este res- 
pecto. El Evangelista ha escrito “manifestó su gloria”. Ahí está el sentido 
del hecho real, del milagro, que Juan llama “signo”, y el sentido simbólico 
del acontecimiento: con él Jesús manifiesta que es el Mesías, el Cristo. No 
habríamos entendido bien el acontecimiento, el milagro, si no viéramos en 
él “el signo”: a través del hecho-milagroso-signo, hemos de pasar al mis- 
terio del ser de Jesús. Juan lo subraya precisamente con una expresión 
muy típica suya: “manifestó su gloria” 

A continuación viene la reacción de los discípulos: “creyeron en él”. 
El texto pone el verbo “creyeron” en aoristo ingresivo, es decir, “comen- 
zaron a creer”. Pero el texto dice más: “comenzaron a creer en él”, es 
decir, no creyeron a una cosa, a una doctrina, sino mucho más, creyeron 
en una persona, en Jesús. Y creer en una persona es poner la confianza, la 
seguridad en esa persona, en lo que es, y de ahí, en cuanto hace y dice. El 
“signo” tiene la virtualidad de suscitar la apertura del corazón y de la 


38 Cfr loh 3: 3-8. 
39 Cfr loh 4: 3-15. 
40 Cfr loh 4: 19-26. 
41 Cfr oh 5: 13 
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mente. El que cree adquiere la capacidad de “leer el signo”, de captar el 
misterio del ser de quien lo realiza. 

Los discípulos no captaron de una sola vez todo el misterio del ser de 
Jesús. De ahí el aoristo ingresivo: “comenzaron a creer”. La fe no es está- 
tica y puntual, es dinámica y progresiva, y llega hasta la entrega a la per- 
sona en quien se cree. Cuando esta Persona es divina, y se cree en ella, la 
fe llega a ser entrega total. 


Intervención de Santa María 


En este contexto adquiere su relevancia la intervención de la Madre de 
Jesús, mediante el diálogo con el Hijo. Muchos exegetas se han pregunta- 
do: ¿Hubo petición de milagro por parte Santa María? -Tal pregunta quizá 
sea poco adecuada. La razón es que la fe de la Madre en el Hijo, es una fe 
que fue agrandándose y profundizándose a lo largo de la vida, desde la 
Anunciación del ángel; por ello no necesita de peticiones: la Madre indica 
al Hijo la situación: simplemente “no tienen vino” . El Hijo verá lo que 
conviene hacer y eso es lo que desea la Madre. Pero entre personas que se 
quieren profundamente y se conocen, no hacen falta palabras: se leen los 
pensamientos. Y Jesús lee el pensamiento interno de la Madre: ella se ha 
compadecido, enternecida por aquellos esposos que se encuentran en difi- 
cultad. Y. el Hijo complace los sentimientos internos de la Madre, no 
expresados explícitamente, aunque todavía “no ha llegado su hora”, aun 
cuando no estaba en su plan realizar aquel milagro, de modo semejante a 
como Jesús libró del demonio a la hija de la mujer cananea, aunque no 
había “sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel". Y es 
que Jesús no es inflexible ni inaccesible a los buenos sentimientos. Ni 
Jesús -ni Dios- es alguien, que una vez trazado un plan, lo cumple inexora- 
blemente “caiga quien caiga”. A la omnipotencia divina y a su justicia no 
le es necesaria tal actitud. Dios ciertamente ve de antemano, en su eterni- 
dad, los futuros; nada le viene de sorpresa; pero así como quienes se aman 
bien saben adaptarse para complacer los desos de la persona amada, así 
también Jesús sabe complacer los deseos de los hombres y de las mujeres, 
a quienes ama, pues por nosotros se ha entregado hasta la muerte. Pienso 
que en esta línea ha de insertarse la razón de la eficacia de las oraciones de 
las mujeres y de los hombres verdaderamente amigos de Dios. 


42 Cfr Mt 15: 21-28 
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En este sentido hemos de contemplar la intervención de la Madre de 
Jesús en la economía de la Salvación. En ésta, la intervención de Santa 
María en la bodas de Caná es un episodio paradigmático, un modelo de su 
función mediadora cerca de Jesús. De ahí que el episodio haya sido tan 
frecuentemente propuesto para ilustrar la piedad cristiana, legítima, de 
acudir a la Madre de Jesús, por vía de suprema intercesión, para obtener 
de Jesús gracias y ayudas. “Esta maternidad de María perdura sin cesar en 
la economía de la gracia, desde el consentimiento que dio fielmente en la 
Anunciación, y que mantuvo sin vacilar al pie de la cruz, hasta la realiza- 
ción plena y definitiva de todos los escogidos. En efecto, con su asunción 
a los cielos, no abandonó su misión salvadora, sino que continúa procu- 
rándonos con su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna... 
Por eso la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de 
Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora”4. 


Segundo signo de Caná: Curación del hijo del funcionario real 


También Juan es el único que trae este episodio milagroso, como cierre 
del capítulo cuarto, en 4: 46-54. He aquí el texto: 


46" Entonces vino de nuevo a Caná de Galilea, donde había converti- 
do el agua en vino. Había allí un funcionario real, cuyo hijo estaba enfer- 
mo en Cafarnaún, 470] cual, al oír que Jesús venía de Judea hacia Gali- 
lea, se acercó a él y le rogaba que bajase y curara a su hijo, pues estaba 
muriéndose. 

Slesús le dijo: -Si no veis signos y prodigios, no creéis. 49-16 respon- 
dió el funcionario real: -Señor, baja antes de que se muera mi hijo. 9%" 
Jesús le contestó: -Vete, tu hijo vive. -Aquel hombre creyó en la palabra 
que Jesús le dijo y se marchó. 

Mientras bajaba, sus criados le salieron al encuentro diciendo que 
su hijo vivía. Les preguntó la hora en que empezó a mejorar. Le respon- 
dieron: -Ayer, a la hora séptima, le dejó la fiebre. 33- Entonces el padre 
cayó en la cuenta de que aquélla era la hora en que Jesús le había dicho: 
-Tu hijo vive. -Y creyó él y toda su casa. 

HEste segundo signo (milagro) lo hizo Jesús cuando vino de Judea a 
Galilea”. 


43 CONC. VATICANO Il, Const. dogmática “Lumen gentium”, n. 62. 
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Los elementos esenciales del episodio son claros: enfermo de muerte, 
curación instantánea a distancia por sólo indicación de Jesús (“Tu hijo 
vive”), fe del peticionario, comprobación exacta del milagro, significado 
simbólico-teológico del signo-milagro**. En algunos aspectos recuerda al 
milagro de la curación del criado del centurión de Cafarnaum* y al de la 
hija de la mujer cananea*ó. Como en este último caso, hay unas palabras 
duras de Jesús (“Si no veis signos y prodigios, no creéis”); sin embargo, 
Jesús accede a la petición. Parece que esas palabras duras estuvieran 
dichas para purificar la fe del peticionario. Éste, en un primer momento, 
“creyó”, aoristo ingresivo = “comenzó a creer”, con una fe que, como 
hemos apuntado antes en el milagro de las bodas de Caná, no es todavía 
perfecta, pero ya es verdadera fe, y como algo vivo tiene un comienzo y 
está en disposición de crecer. El texto da un segundo paso en el vers. 53b, 
tras la noticia del tiempo exacto en que su hijo había sido curado: “creyó 
(también en aoristo) él y toda su casa”. Merced al “signo”, que “es leído”, 
entendido en la fe por el funcionario, la fe de éste aumenta y se purifica. 

Como en los demás “signos-milagros” del IV Evangelio, el Evangelista 
relata la historia del episodio y, sobre ella, insinúa su significado simbóli- 
co-teológico, el itinerario de la fe: desde una fe imperfecta, se llega, 
mediante “el signo” (entendido a la luz de esa fe incipiente), a la fe más 
perfecta%, 

Como hemos apuntado, Juan parece ver un cierto paralelismo entre 
este milagro y el de las bodas de Caná: en ambos el Evangelista termina 
con una observación semejante: En las bodas: “Así, en Caná de Galilea 
hizo Jesús el primero de sus signos (milagros), con el que manifestó su 
gloria, y sus discípulos creyeron en él”. En la curación del hijo del fun- 


44 Estos elementos son considerados comunes en los relatos de curaciones del IV Evangelio. 
Cfr Rudolf SCHNACKENBURG, El Evangelio según San Juan. Versión y Comentario, Ed. Herder, 
Barcelona, vol. L, 1980, pp. 531-532. 

45 Cfr Mt 8: 5-13; Le 7: 1-10. 

46 Cfr Mt 15: 21-28, Mc 7: 24-30. 

La brevedad del relato no nos permite precisar a quién van dirigidas las palabras duras de 

Jesús. Si, en un primer momento, parecerían dirigidas al funcionario real, pudiera ser que lo fueran 
más bien a mucha de la gente de Galilea que acudía a Jesús poco más que con la curiosidad de 
pedir milagros y ver prodigios, según se apunta en Mt 11: 21-23. En este pasaje de Mateo se repro- 
cha a las ciudades de Galilea Corazín, Betsaida y Cafarmnaum su incredulidad, porque los milagros 
que había hecho en ellas habrían movido a penitencia y conversión a las ciudades paganas de Tiro 
y Sidón. Cfr AA. VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, EUNSsa, Pamplona, 3* edic. 1990, nota a 
Toh 4: 48. 

48 Cfr B. MAGGIONI, op. cit., pp. 1416-1417. 

49 Top 2: 11. 
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cionario: “Y creyó él y toda su casa. Este segundo signo (milagro) lo hizo 
Jesús cuando vino de Judea a Galilea”. De este modo, en la sección de 
los capítulos 2 á 4 del Evangelio, se ha desarrollado el tema de la fe en 
Jesús mediante los relatos de los dos episodios-signo, el de las bodas y el 
de la curación del hijo del funcionario real. El tema no queda cerrado, 
pero da paso a la tesis de Jesús como Vida, que dominará el capítulo quin- 
to%, tomando como base otro estupendo milagro-signo: el de la curación 
del paralítico de la piscina de Betzata. Muy a gusto nos ocuparíamos de 
comentar este episodio, pero por razones obvias de brevedad opto por no 
hacerlo. 


LOS MILAGROS DEL MESÍAS 


Entre los milagros de Jesús hay unos por los que manifiesta que el 
Reino Mesiánico%! anunciado por los profetas está presente en su Persona. 
Pero estos milagros no deben aislarse de la palabra de Jesús, que no decla- 
ra directa y explícitamente ante las masas toda la hondura de su ser. Los 
milagros son, junto con otras acciones y palabras de Jesús, medios por los 
que va revelando su misterio, a medida que los oyentes van siendo capaci- 
tados para entenderlo, meta que no se alcanza plenamente sino con el 
mayor de todos los milagros, el de la Resurrección de Jesús y las aparicio- 
nes a sus discípulos. 

El Evangelio de Mateo, siguiendo una costumbre suya, hace una agru- 
pación de diez milagros en los capítulos octavo y noveno, formando una 
unidad literaria: una 'sección narrativa”, tras “un discurso” (en nuestro 
caso el de la Montaña). Parece como si el Evangelista, después de haber 


50 Cfr R. E. Brown, The Gospel according to John, Doubleday, New York, vol 11966 (vol. II 
Edo Edic, italiana, Giovanni, Citadella Editrice, Assisi 1978, p. 197 
l Desde la destrucción de Jerusalén en 586 a. de C. y de la monarquía de los descendientes de 
David, los profetas anuncian un Reino de Dios más transcendente que el detentado hasta entonces 
por los reyes hebreos. Es sobre todo un Reinado de Dios, por encima de las perspectivas e intereses 
humanos. Se subraya la realeza de Yahwéh. Vendrá un tiempo en que Yhwbh se ocupará más direc- 
tamente de su pueblo, apartando las injusticias y los pecados anteriores, que han llevado a Israel a 
la ruina. El rey que se vislumbra, será sobre todo justo y obediente a Dios. Cumplirá perfectamente 
su misión de Ungido, esto es, Mesías de Yhwh ; él traerá la paz y la justicia. Las profecías hablan 
del Mesías-hijo, es decir, descendiente de David. Con él se inaugurará el Reino Mesiánico. Aunque 
partiendo de la base del descendiente de David, ese reino irá adquiriendo cada vez dimensiones 
más transcendentes, sobre todo en la segunda parte del libro de Isaías (el libro profético más 
importante de todo el Antiguo Testamento), en el libro de Ezequiel y en el de Daniel, con la figura 
del Hijo del hombre, que vendrá desde las nubes e inaugurará el pueblo de los santos del Altísimo. 
Cfr Rudolf SNACKENBURG, Reino y Reinado de Dios. Estudio teológico-bíblico, Ed. Fax, Madrid, 
2* edic. 1970. 
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agrupado en el discurso de la Montaña3, una colección de enseñanzas que 
podría titularse “la Nueva Ley de Jesús el Mesías”, a continuación agrupa- 
ra esos diez milagros% para mostrar “los Milagros de Jesús el Mesías”. La 
mayoría de los estudiosos actuales ve en ese número diez una intención 
del Evangelista, cuya obra literaria tiene como modelos y patrones los 
libros del Antiguo Testamento. En nuestro caso, el Evangelista habría pre- 
tendido establecer un paralelismo con las diez plagas de Egipto, operadas 
por medio de Moisés. Con ello daría respuesta al ambiente judaico, cuyos 
rabinos, para hablar del futuro Mesías, establecían el parangón, que había 
llegado a ser tópico: “Como el primer Libertador [Moisés], así será el 
segundo Libertador [el Mesías]. 
Los milagros de los capítulos 8-9 son: 


1) Curación de un leproso (Mt 8: 1-4) 
2) Curación del criado del centurión romano (8: 5-13) 
3) Curación de la suegra de Pedro (8: 14-15) 
4) Varias curaciones formando una unidad (8: 16-17) 
5) La tempestad calmada (8: 23-27) 
6) Los dos endemoniados de Gerasa (8: 28-34 
7) Curación del paralítico de Cafarnaum (9: 1-8) 
8) Resurección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa 
(9: 18-26) 
9) Curación de dos ciegos (9: 27-31) 
10) Expulsión del demonio mudo (9: 32-34). 


También en Marcos 4: 35 -5: 43 hay una pequeña agrupación de tres 
milagros, que tienen paralelos entre los diez que hemos recensionado en 
Mateo. Son la tempestad calmada%4, la curación del endemoniado de 
Gerasa55, y la resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroisa. 

Se comprende que no podamos ocuparnos sino tan sólo de alguno de 
estos milagros. Forzados a elegir, optemos, sin especiales razones, por el 
n. 8 de la agrupación de Mateo (más adelante nos ocuparemos del n. 5): 


52 Caps. 5-7 de Mateo. 
53 Algunos de ellos son múltiples, como las varias curaciones de enfermos en Cafarnaum, Mt 
8: 16-17, o el sumario de Mt 9: 35: “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
e o y curando toda enfermedad y toda dolencia”. 
4 Mc 4: 35-41. 
Marcos menciona un solo endemoniado curado, cfr Mc 5: 1-20. 
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El doble milagro de la resurrección de la hija de Jairo y la curación 
de la hemorroisa 


El episodio es contado de manera muy parecida por los tres Evangelios 
Sinópticos: Mt 9: 18-26; Mc 5: 21-43; Lc 8: 40-56. Leamos el texto según 
Marcos, por la sola razón de ser más rico en detalles: 


21" Y habiendo cruzado de nuevo Jesús en la barca hasta la otra ori- 
lla, se reunió una gran muchedumbre a su alrededor mientras él estaba 
junto al mar. 22Viene uno de los jefes de la sinagoga, de nombre Jairo y, 
al verlo, se postra a sus pies, 23 y le suplica con insistencia diciendo: -Mi 
hija está en las últimas. Ven, impón tus manos sobre ella para que se salve 
y viva. 24-Se fue con él, y le seguía la muchedumbre, que le apretujaba. 

Y una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, “y 
que había sufrido mucho por parte de muchos médicos, y gastado todos 
sus bienes sin aprovecharle de nada, sino que iba de mal en peor, 41 cuan- 
do oyó aa de Jesús, vino por detrás entre la muchedumbre y tocó su 
vestido; porgle decía: -Si pudiera tocar, aunque sólo sea su manto, 
quedaré sana. 9-En el mismo instante se secó la fuente de sangre, y sin- 
tió en su cuerpo que estaba curada de la enfermedad. 

Y al momento Jesús, conociendo en sí mismo la virtud salida de él, 
vuelto hacia la muchedumbre, decía: -¿Quién ha tocado mis vestidos ? 

Y le decían sus discípulos: -Ves que la muchedumbre te oprime y dices - 
¿quién me ha tocado? 32-Y miraba a su alrededor para ver a la que 
había hecho esto. 

SLa mujer, asustada y temblorosa, sabiendo lo que le había ocurrido, 
se acercó, se postró ante él y le confesó toda la verdad. 

El entonces le dijo: -Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda 
curada de tu dolencia. 

Todavía estaba él hablando, cuando llegan desde la casa del jefe de 
la sinagoga, diciendo: -Tu hija ha muerto; ¿para qué molestar ya al 
Maestro? 

“Jesús, al oír lo que hablaban, dice al jefe de la sinagoga: -No 
temas, tan sólo ten fe. 

“No permitió que nadie le siguiera, excepto Pedro, Santiago y Juan, 
el hermano de Santiago. 3 BLlegan a la casa del jefe de la sinagoga, y ve 
el alboroto, y a los que lloraban y a las plañideras. 

9Y al entrar, les dice. -¿Por qué alborotáis y estáis llorando? La niña 
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no ha muerto, sino que duerme. FO-Y se reían de él. Pero él, haciendo 
salir a todos, toma consigo al padre y a la madre de la niña y a los que le 
acompañaban, y entra donde estaba la niña. 4 y tomando la mano de la 
niña, le dice: -¡Talita qum!, que significa: ¡Niña, a ti te digo, levántate! 
2-Y al instante la niña se levantó y se puso a andar, pues tenía doce 
años. Y quedaron llenos de asombro. 4Les insistió mucho en que nadie 
lo supiera, y dijo que dieran de comer a la niña” . 


Salta a la vista la peculiaridad de este relato: el episodio de la resurrec- 
ción de la niña es interrumpido, tras el primer encuentro de su padre con 
Jesús, por el otro episodio de la curación de la mujer con flujo de sangre, 
para seguir a continuación con el viaje hacia la casa de Jairo y resurrec- 
ción de la hijita. Los tres Sinópticos tienen tal disposición. No es razona- 
ble pensar en una artificiosidad literaria, sino que el relato ha seguido, con 
toda sencillez, el orden de los acontecimientos. Ambos episodios tienen 
algunos elementos afines: la niña tenía doce años y la mujer padecía su 
enfermedad también doce años; y, sobre todo, en ambos se aprecia una 
tensión de fe y de esperanza que, con matices distintos, podríamos decir 
que son “extremos”. El de la hemorroísa, porque de nada le habían servi- 
do todos los intentos de la medicina de su tiempo; el de Jairo, primero por 
la suma gravedad de su hija, hasta el punto de que, al poco tiempo le traen 
la noticia de que ya ha muerto y, por tanto, “¿para qué molestar ya al 
Maestro?”, le dicen los venidos de la casa de Jairo. 

La sinceridad del relato queda apoyada, desde el punto de vista de la 
Narratología, rama de las Ciencias Iinguísticas, porque, al contrario del 
“discurso ficticio” o “producido”, que cuida de que los elementos del dis- 
curso sean coherentes entre sí y de no distraer la atención del hilo princi- 
pal de la narración €, el relato de los Sinópticos, y de modo especial el de 
Marcos, presenta el desaliño de un relato no ficticio, histórico. En efecto, 
cabe hablar de una repetición, literariamente mal construída por tanto, de 
las observaciones de que la mujer, al tocar el manto de Jesús, “en el 


56 Según concluye, resumidamente, Paul RICOEUR en Temps et récit, Ed. du Seull, Paris, 3 
vols. 1982-1983 (especialmente en el vol. 3%, para el relato “ficticio” es esencial la coherencia 
semiótica interna, es decir, que cada signo linguístico mire a los otros y se relacione con ellos, de 
modo que el texto sea coherente en sus diversas partes. En cambio, en el relato histórico, o sea, el 
discurso que no inventa, “no produce” el acontecimiento que relata, sino que lo “reproduce” con 
intención de transmitir lo que verdaderamente ocurrió, como su finalidad no es la articulación de 
sus elementos y signos, sino hacer justicia al episodio histórico, lo normal es que queden cabos 
sueltos, repeticiones o vueltas a tratar del tema desde otros aspectos. 
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mismo instante se secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que esta- 
ba curada”*37. Sin embargo, más tarde, Jesús le dice: “Hija, tu fe te ha sal- 
vado; vete en paz y queda curada de tu dolencia”38: la segunda parte del 
versículo parece innecesaria. 

Un detalle irrelevante del episodio es relatado al final: “Y dijo [Jesús] 
que dieran de comer a la niña”*. Es de pensar que, después de la dieta de 
la enfermedad, se habría quedado muy delgada y su organismo debía 
robustecerse, cosa que podrían olvidar los padres en medio de la alegría. 
Jesús habría tenido este detalle entrañable; pero, en cualquier caso, es 1rre- 
levante para el conjunto del episodio. 

Otra “incongruencia” señalable es que los discípulos respondan a Jesús 
de modo que parece casi irreverente: “Ves que la muchedumbre te oprime 
y dices -¿quién me ha tocado?”60, Este lenguaje es inapropiado para la 
fecha de redacción del Evangelio, en que Jesús es visto con toda la pro- 
fundidad que dieron los acontecimientos de Pascua. Refleja “el tiempo” o 
mentalidad de los discípulos durante el suceso mismo, y no el “tiempo 
literario” de después. Es una característica de la espontaneidad de Marcos, 
que hace pensar en la fidelidad de la tradición que recoge y de él mismo. 
Algunos autores ven en esas características de Marcos la voz de Pedro, 
testigo y “narrador” del acontecimientoó!. De hecho, tales palabras de los 
discípulos son omitidas por Mateo y muy suavizadas por Lucas en los 
lugares paralelos. 

Dejando estas consideraciones de carácter literario, que refrendan la 
historicidad del doble episodio milagroso, cabe preguntarse: Los evange- 
listas y la tradición de la primitiva comunidad que está en su base ¿preten- 
dieron insinuar alguna enseñanza para la vida de los primeros destinata- 
rios o de los cristianos posteriores? Como ha escrito un estudioso actual: 
“Todos estos elementos pueden hacer intuir el mensaje que Marcos intenta 
comunicar: no es la confianza en un gesto mágico lo que puede salvar, 
sino el encuentro personal con Jesús mediante la fe. La mujer que había 
tratado de alcanzar la curación a escondidas obtiene la salvación mediante 


57 Vers. 29. 
8 Vers, 34, 

Es lo que R. Barthes llamó “efectos de realidad”. Cfr R. BARTHES, L'Éffet du Réel, en 
“Communications” 11 (1968) 84-89. La única razón para que aparezcan en el relato histórico es 
que de hecho sucedieron, aunque carezcan de importancia. 

O Vers.31. 

Cfr Vicente BALAGUER, Testimonio y Tradición en San Marcos, EUNSA, Pamplona 1990, 

pp. 13-20. 142-152.239-242, 
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su fe explícita. Es la palabra eficaz de Jesús “tu fe te ha salvado” la que 
trasforma el gesto de la mujer en fe salvífica6?, -En este momento el lector 
está preparado para recorrer con Jairo la última etapa de la fe cristiana. 
Jairo había expresado ya de modo ejemplar su fe en el poder salvífico de 
Jesús. Pero ahora le traen la noticia de que ha muerto su hija: “¿Para qué 
molestar ya al Maestro?”. En este momento crítico para la fe, como en el 
milagro de la mujer, interviene Jesús. Jairo es invitado a superar el miedo 
' de la muerte por medio de la fe: “No temas, tan sólo ten fe*$3. Pero ¿qué fe 
se exige ante la muerte? Con alusiones discretas, pero bastante precisas 
para un lector cristiano, Marcos hace intuir la dimensión pascual del mila- 
gro. Ante todo Jesús elige, como testigos del milagro, los tres discípulos 
que lo acompañarán en el monte de la Transfiguración y en la noche de la 
agonía en Getsemaní: Pedro, Santiago y Juan%!. En otras palabras, están 
presentes en el milagro, que anticipa la victoria sobre la muerte, los mis- 
mos que seguirán a Jesús en su revelación sobre el monte y en su lucha 
contra la muerte en el huerto de los olivos (...). Jesús da una nueva dimen- 
sión a la tragedia de la muerte y quiere echar un velo sobre lo que está a 
punto de realizar: “La niña no ha muerto, sino que vive*$5, Los presentes 
“se reían de él”. Luego, el milagro en el secreto de la cámara: la niña se 
alza ante una palabra de Jesús, que Marcos tiene el cuidado de reportar en 
arameo y de traducir para sus lectores. Para los lectores cristianos los tér- 
minos usados por Marcos “Levántate... resucita”66 (vers. 42) son evocado- 
res de la plena victoria .de Jesús sobre la muerte en su propia resurrec- 
ciónó?. Esta conexión es hecha explícita con lo que Marcos hace notar 
inmediatamente: “Y quedaron llenos de grande estupor”. Este término 
griego [ékstasis ] es igual al que expresa la emoción de las mujeres en el 
sepulcro después del anuncio de su resurrección (Mc 16: 8)”68, 
Finalmente, la recomendación de Jesús de que no divulguen el milagro, 
a primera vista parece un contrasentido, puesto que ha sido notorio y 
público. Pero hay una razón muy congruente para ello: La resurrección de 
la niña no es la resurrección gloriosa, como será la de Jesús. La niña es 


62 Cfr Mc 10: 52 
63 Mc 5: 31. 
64 Cfr Mc 5: 37; 9: 2; 14: 33. 
6S Vers. 39. 
En griego égeire. 
67 Mc 14: 28; 16: 6. Cfr 8 31; 9: 9-10, 10. 34. 
Rinaldo FABRIS, 11 Vangelo di Marco, en G_BARBAGLIO, R FABRIS, B MAGGIONI, Y Vange- 
ti, cit, pp. 699-700 


JosÉ MARÍA CASCIARO 


resucitada para la presente vida, que no es aún la victoria definitiva sobre 
la muerte. Sería un error tomar un signo provisional, aunque sea milagro- 
so, por la realidad definitiva. Como en el caso de la Transfiguración, los 
testigos del milagro deben callar hasta la Resurrección de Jesús, que será 
la victoria definitiva sobre la muerte. No se debía cantar victoria antes de 
que Jesús la obtuviera mediante su Muerte y Resurrección. Bien entendida 
esta circunstancia, la recomendación de que no divulguen el milagro 
resulta bien coherente con la perspectiva de Jesús y con lo que el Evange- 
lista había llegado a entender cuando redactó su relato. 


Jesús expulsa a los demonios 


Entre los milagros relatados por los Evangelios hay muchos de expul- 
sión de demoniosé?. Estos exorcismos realizados por Jesús muestran que 
el Demonio va siendo desalojado de su poder sobre los hombres y muje- 
res, lo cual es una prueba de que han llegado los tiempos mesiánicos?. 
Las victorias de Jesús contra Satanás comienzan ya en el ayuno y tenta- 
ciones de Jesús en el desierto”!, tendrán su momento culminante en la 
cruz? y alcanzarán su meta definitiva en el juicio universal”3, 

Nos vemos obligados a escoger uno entre muchos. Será la curación del 
endemoniado ciego y mudo. 


La lucha contra Satanás 


Es reportado este episodio por los tres Evangelios Sinópticos de forma 
parecida”*. Los relatos más cercanos entre sí son los de Mateo y Lucas. El 
de Marcos es un poco más breve. Sin motivos especiales leamos el relato 
de Mateo 12: 22-30: 


22" Entonces le trajeron un endemoniado ciego y mudo. Y lo curó, de 
manera que el mudo hablaba y veía. 23Y toda la multitud se asombraba y 
decía: -¿No será éste el Hijo de David? 24-Pero los fariseos, al oírlo, 


69 Cfr por ejemplo: Mt 8: 16; 8: 28-34 (y Mc 5: 1-20: Lc 8: 26-40); 12: 22-30 (y Mc 3: 22-27; 
Le 11; 14- 26); 17: 14-21 (y Mc 9: 14-29; Lc 9: 37-42); Mc 16: 9b; etc. 

70 Cfr Mt 8: 29; 12: 28; Le 10: 18. 

71 Cfr Mt 4 1-11 (Me 1: 12-13; Le 4: 1-13). 

72 Cfr Le 4: 13. 

13 Cfr Apc 20: 10. 

74 Mt 12: 22-30; Mc 3: 22-27; Le 11: 14-23. 
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dijeron: -Este no expulsa los demonios sino por Beelzebul, príncipe de los 
demonios. 

a] "Jesús, que conocía sus pensamientos, les dijo: -Todo reino dividido 
contra sí mismo queda desolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí 
misma no podrá subsistir. 265 Satanás expulsa a Satanás, está dividido 
contra sí mismo. ¿Cómo puede entonces subsistir su reino? 27Y si yo 
expulso los demonios por Beelzebul, vuestros hijos ¿por quién los expul- 
san? Por eso, ellos serán vuestros jueces. “Por tanto, si yo expulso los 
demonios gor el Espíritu de Dios, es que el Reino de Dios ha llegado a 
vosotros. 2? ¿Cómo puede alguien entrar en casa del fuerte y saquear sus 
enseres, si antes no ata al fuerte? Sólo entonces podrá saquear su casa. 

0É] que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo 
desparrama”. 


El pasaje no está encuadrado en tiempo y lugar. El adverbio “entonces” 
es una referencia vaga que no precisa el tiempo. Al principio del capítulo 
12 Mateo tampoco lo situa, dice simplemente “In illo tempore”, “en aquel 
tiempo”, referencia también vaga. Los otros dos Sinópticos tampoco pre- 
cisan más. Nos quedamos sin saber dónde y cuando, en concreto, sucedió 
el episodio. Esto ocurre algunas veces, porque es mucho más fácil conser- 
var en la memoria un suceso suelto, o unas palabras, que su situación con- 
creta en la vida de un personaje. Por otro lado, el sentido de la precisión 
cronológica y topográfica estaba menos enraizado entre los antiguos que 
en nuestra cultura actual. 

Más allá del hecho escueto de la curación milagrosa de un hombre 
ciego y mudo ¿cabe alguna significación simbólico-teológica? -La res- 
puesta es afirmativa. En primer lugar, en otra ocasión, según reporta el 
Evangelio de San Juan en el episodio de la curación del ciego de naci- 
miento?5, Jesús dice al ciego curado?S: 


350 ¿Crees tú en el Hijo del Hombre? 36- E] respondió: -¿Y quién es, 
Señor, para que crea en él? 37-Le dijo Jesús: -Lo has visto; el que habla 
contigo, ése es. 38-Y él exclamó: -Creo, Señor. -Y se postró ante él. 39 
Dijo Jesús: -Yo he venido a este mundo para un juicio, para que los que 
no ven vean, y los que ven se vuelvan ciegos”. 


15 Cfr loh 9: 1-41 
76 loh 9: 35b-39. 
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Es claro en este texto de Juan que más allá de la ceguera de los ojos 
está la ceguera del corazón, del alma, la ceguera de la incredulidad, de los 
que se obstinan en no creer en Jesús. Pero ambas cegueras no son conco- 
mitantes. Hay ciegos de los ojos que ven con el alma y, al revés, quienes 
ven con los ojos pero son ciegos para las realidades sobrenaturales. La 
causa remota, no inmediata, de toda enfermedad, como del mal en gene- 
ral, del pecado y de la muerte, es Satanás. Con la curación de ciegos, 
Jesús da también la visión de la fe7?. Es otra de las características de que 
han comenzado los tiempos mesiánicos”3 anunciados por los Profetas??. Y 
estos tiempos han comenzado en Jesús. Leamos un pasaje de Lc 4: 16-21: 


1 6" Llegó a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, 
entró en la sinagoga el sábado, y se levantó para leer. 17 Entonces le 
entregaron el libro del profeta Isaías y, abriendo el libro, encontró el 
lugar donde estaba escrito: 

18- Espíritu del Señor está sobre mí, 

por lo cual me ha ungido 

para evangelizar a los pobres; 

me ha enviado para anunciar la redención a los cautivos 

y devolver la vista a los ciegos, 

para poner en libertad a los oprimidos, 

9 y para promulgar el año de gracia del Señor. 
“Y enrollando el libro se lo devolvió al ministro, y se sentó. Todos en 
la sinagoga tenían los ojos fijos en él. 21Y comenzó a decirles: -Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que acabáis de oír” . 


Sin embargo, poco después, sigue contando Lucas, muchos de los que 
veían a Jesús con los ojos corporales no lo entendieron, no lo veían con 
los ojos del alma, con la apertura de la fe. 

De modo semejante ocurre con los mudos y los sordos. Ya en el Anti- 
guo Testamento. la “mudez” de los Profetas, es decir, cuando Dios no 


77 Cfr sobre todo la de Bartimeo: Mc 10: 46-52 (Mt 20: 29-34; Le 18: 35-43). 

Cfr Le 7: 19-23: “Y Juan llamó a dos de ellos [de los discípulos del mismo Juan] y los envió 
al Señor a preguntarle: -Eres tú el que ha de venir o esperamos a otro? En aquella misma hora 
curó a muchos de sus enfermedades, de dolencias y de malos espíritus, y dio la vista a muchos cie- 
gos. -Y les respondió diciendo: -Id y contad a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y los pobres son 
evangelizados; y bienaventurado quien no se escandalice de mí”. 

Cfr ls 35: 5: “Entonces se despegarán los ojos de los ciegos y los oídos de los sordos se 
abrirán”. Cfr también 1s 61: 1. 
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enviaba profetas a Israel, es un signo de que Dios no estaba con su pue- 
blo80, Por el contrario, el don de la palabra es signo de los futuros tiem- 
pos mesiánicos, en que la presencia de Dios en medio de su pueblo 
alcanzará todos los ámbitos de la existencia humana8!. Desde la vida 
terrestre de Jesús, el don de la palabra será derramado con tal abundan- 
cia que los Apóstoles, mudos hasta la manisfestación del Espíritu en 
Pentecostés, a partir de aquí hablan sorprendentemente en todas las len- 
guas de quienes les quieren escuchar$2, En esta perspectiva y con este 
sentido es como hay que contemplar las curaciones de mudos obradas 
por Jesús83, 

El milagro va seguido de la controversia de un grupo de fariseos con 
Jesús, precedida de una especie de introducción, en la que hay una reac- 
ción contradictoria: mientras la gente que había visto el milagro quedó 
impresionada, hasta el punto de preguntarse si Jesús sería el Mesías, “hijo 
de David”, los fariseos se cierran y no encuentran otra escapatoria que 
atribuir el poder de Jesús a fuerzas demoníacas. Ante eso, Jesús no podía 
permanecer en silencio. No dice explícitamente que es el Mesías, pero de 
sus palabras debe deducirse que no queda otra alternativa: la gente senci- 
lla, sin prejuicios, está en el buen camino de interpretación de lo que ha 
ocurridoé%. Donde Jesús pone el acento está expresado en el vers. 28: 
“Por tanto, si yo expulso a los demonios por el Espíritu de Dios, es que el 
Reino de Dios ha llegado a vosotros”. Igualmente, la derrota de Satanás 
no se explicaría si otro más fuerte, el mismo Jesús, no hubiera comenzado 
a dominarlo (vers.29). La enseñanza es clara: La victoria de Jesús ha 
comenzado a desalojar a Satanás, las fuerzas del mal que tenían aherroja- 
da a la humanidad. Ha comenzado la era de la esperanza. Han comenzado 
los tiempos de salvación. 

El vers. 30 no necesariamente tuvo que decirlo Jesús en esta ocasión, 
aunque tampoco puede demostrarse lo contrario. En cualquier caso, como 
son dos los Evangelistas, Mateo y Lucas, que lo reportan unido al episo- 
dio, cabe pensar razonablemente que estaba ya unido en la tradición que 


80 Cfr 1 Sam 3:1; 15 28: 7-13; Lam 2: 9-10; Ez 3: 22-27, Am 8: 11-12. 

81 Cfr Joel 3: 1-3 

82 CfrActo: 1-2 

83 Cfr Lo 1: 64-67; 11: 14-28; Mt 9: 32-34; 12: 22-24; Mc 7: 31-37; 9: 16-28. 

No es la única vez que ocurre tal situación controvertida. En Mt 9: 32-34 hay un caso para- 
lelo. Puede discutirse si se ha producido una repetición en el relato o si fueron dos acontecimientos 
distintos. Mt 9: 32-34 parecería situar el acontecimiento poco después del doble milagro de la cura- 
ción de la hemorroísa y resurrección de la hija de Jairo; pero no es seguro este enmarcamiento. 
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ellos siguen$5, Sea de ello lo que fuere, el versículo afirma con fuerza total 
que no es posible una posición neutra ante Jesús: “El que no está conmigo 
está contra mí, y el que no recoge conmigo desparrama”. Es como una 
situación de guerra interna, en que tampoco cabe la neutralidad. 


Curación del ciego de nacimiento 


Con lo que hemos advertido antes estamos preparados para entender el 
alcance de las curaciones de ciegos y de mudos obradas por Jesús. Vamos 
a detenernos en el milagro de la curación del ciego de nacimiento, relatada 
sólo por el Evangelio de San Juan a lo largo de todo el capítulo noveno: 


id al pasar vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento. 2Y le pregun- 
taron sus discípulos: -Rabbí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que 
naciera ciego? El "Respondió Jesús: -Ni pecó éste ni sus padres, sino que 
eso ha ocurrido para que las obras de Dios se manifiesten en él. "Es 
necesario que nosotros hagamos las obras del que me ha enviado mien- 
tras es de día, pues llega la noche, cuando nadie puede trabajar. SMien- 
tras estoy en el mundo soy luz del mundo. 

“Dicho esto, escupió en el suelo, hizo lodo con la saliva, aplicó el 
lodo en sus ojos y le dijo: -Anda, lávate en la piscina de Siloé -que signi- 
fica Enviado-. -Fue, pues, se lavó y volvió con vista. 

BLos vecinos y los que le habían visto antes cuando era mendigo decí- 
an: -¿No es éste el que estaba sentado y pedía limosna? 9- Unos decían: - 
Es él. -Otros en cambio: -De ningún modo, sino que se le parece. -El 
decía: -Soy yo. 10 Entonces le preguntaban: -¿Cómo se te abrieron los 
ojos? a respondió: -Ese hombre que se llama Jesús hizo lodo, me untó 
los Ys y me dijo: -Ve a Siloé y lávate. -Entonces fui, me lavé y comencé a 
ver 1Le dijeron: - ¿Dónde está ése? -El respondió: -No lo sé. 

15-Elevaron ante los fariseos al que había sido ciego. l4Era sábado el 
día en que Jesús hizo el lodo y le abrió los ojos. ISY le preguntaban de 
nuevo los fariseos cómo había comenzado a ver. El les respondió: -Me 
puso lodo en los ojos, me lavé y veo. 16-Entonces algunos de los fariseos 
decían: -Ese hombre no es de Dios, ya que no guarda el sábado. -Pero 
otros decían: - ¿Cómo puede un hombre pecador hacer tales prodigios? -Y 
había división entre ellos. 


85 A no ser que un Evangelista se haya inspirado en el otro, ya que no hay acuerdo entre los 
autores quien de ambos fue anterior. 
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1 7Dijeron, pues, otra vez al ciego: -¿Tú que dices de él, puesto que te 
ha abierto los ojos? -Respondió: -Que es un profeta. 

18-No creyeron los judíos que aquel hombre habiendo sido ciego 
hubiera llegado a ver, hasta que llamaron a los padres del que había reci- 
bido la vista, 19 y les preguntaron: -¿Es éste vuestro hijo que decís ha 
nacido ciego? ¿Entonces cómo es que ahora ve? 20 Respondieron sus 
padres: -Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. 21 Pero 
cómo es que ahora ve, no lo sabemos; o quién le abrió los ojos, nosotros 
no lo sabemos. Preguntadle a él, que edad tiene, él dará razón de sí 
mismo. 227Sus padres dijeron esto porque temían a los judíos, pues ya 
habían acordado que si alguien confesaba que él era el Cristo fuese 
expulsado de la sinagoga. 23Por eso sus padres dijeron: -Edad tiene, pre- 
guntadle a él. 


24-Elamaron, pues, por segunda vez al hombre que había sido ciego y 
le dijeron: -Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un 
pecador. 25-El les contestó: -Si es un pecador yo no lo sé. Sólo sé una 
cosa: que yo era ciego y ahora _veo. 26- Entonces le dijeron: -¿Qué te 
hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 27-Les respondió: -Ya os lo dije y no lo 
escuchasteis, ¿por qué lo queréis oír de nuevo? ¿Es que también vosotros 
queréis haceros discípulos suyos? 28-Ellos le insultaron y le dijeron: - ¡Tú 
serás discípulo suyo!; nosotros somos discípulos de Moisés. 29Sabemos 
que Dios habló a Moisés, pero ése no sabemos de dónde es. 30- Aquel 
hombre les respondió: -Eso es precisamente lo admirable, que vosotros no 
sepáis de dónde es y que me haya abierto los ojos. 31 Sabemos que Dios 
no escucha a los pecadores, sino que si uno honra a Dios y hace su volun- 
tad, a éste le escucha. 32 Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto 
los ojos a un ciego de nacimiento. 33Si ése no fuera de Dios no hubiera 
podido hacer nada. 3+Ellos le respondieron: -¡Has nacido empecatado! 
¿Nos vas a enseñar tú a nosotros? -Y lo echaron fuera. 

35 Oyó Jesús que lo habían echado fuera, y encontrándose con él le 
dijo: -¿Crees tú en el Hijo del Hombre? 36-E] respondió: -¿Y quién es, 
Señor, para que crea en él? 37-Lé dijo Jesús: -Lo has visto. El que habla 
contigo, ése es. 38-Y él exclamó: -¡Creo, Señor! -Y se postró ante él. 39- 
Dijo Jesús: -Yo he venido a este mundo para un juicio, para que los que 
no ven vean, y los que ven se vuelvan ciegos. 


40 Oyeron esto algunos fariseos que estaban con él y le dijeron: - 
¿Acaso nosotros también somos ciegos? LLes dijo Jesús: -Si fuerais cie- 
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gos no tendríais pecado, pero ahora decís: -¡Vemos! Por eso vuestro 
pecado permanece” . 

No hace falta subrayar que el pasaje es impresionante. Como ocurre a 
lo largo del IV? Evangelio, no nos es fácil discernir hasta qué punto está 
hablando Jesús o lo está haciendo el Evangelista. Aquí hay que aplicar 
cuanto hemos expuesto, en el capítulo sexto de nuestro libro, acerca de la 
transmisión de la enseñanza, en general, de Jesús y de sus “discursos”, en 
particular: todo cuanto hemos disertado sobre el “discurso directo” o 
“mimético”, el “discurso indirecto” o “narrativizado”, y los grados inter- 
medios del “discurso transpuesto”. San Juan mezcla todos estos estilos de 
discurso en su Evangelio. 

Pero, recordemos, todos los estilos de discurso son aptos para transmi- 
tir con fidelidad, para “reproducir”, lo que un personaje dijo, con tal de 
que el narrador no se aparte de la fidelidad de sentido. Se trata sólo de los 
diversos recursos lícitos e imprescindibles -también opcionales- que tiene 
el lenguaje humano. Por otro lado, el pensamiento cristiano ha mantenido 
siempre que los Evangelistas -y los demás autores canónicos de la Biblia- 
son autores “inspirados por Dios”, esto es, el Espíritu de Dios nos habla 
por medio de ellos, Dios asume a esos hombres para comunicarnos la ver- 
dad, lo que los hombres y mujeres debemos saber para nuestra 
salvación$6, Por ello, ya se trate de ipsissima vox lesu, de las mismas y 
exactas palabras de Jesús, ya se trate de las palabras propias del Evange- 
lista y de sus reflexiones, es Dios mismo, en definitiva, quien nos habla, y 
el contenido de ellas, en ambos casos, es palabra autorizada de Dios, que 
hemos de leer con sumo respeto y veneración??. 


Encuadramiento del relato de la curación del ciego 
El capítulo noveno de Juan está muy bien encuadrado dentro del llama- 


do “Libro de los signos y de los discursos de revelación”, que abarca 
desde loh 2: 1 á loh 12: 5088, El tema fundamental de esta amplia sección 


86 Cfr CONC. VATICANO Il, Constit. dogmática “Dei Verbum”, nn. 11-13.- Catecismo de la 
Iglesia Católica, nn. 102-103. 105-107. 
Cfr J. M. CASCIARO, Un aspecto de la igualdad radical de los cónyuges en el matrimonio: 
Mc 10,12, en Salvación en la Palabra, “Homenaje al prof. A. Díez Macho”, Ed. Cristiandad, 
Madrid 1986, p. 631.- IDEM, Reflexiones sobre la Exégesis Católica en el 80% aniversario de la 
“Providentissimus Deus”, en “Scripta Theologica” 5,1 (1973) 366. 
8 Cfr Giuseppe SEGALLA, Evangelo e Vangeli, EDB, Bologna, 1993, pp. 194-311. 
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del IV” Evangelio es que Jesús se manifiesta al mundo como Vida y como 
Luz, pero es rechazado*, Podríamos decir que la frase que centra esta sec- 
ción es Yo soy la luz del mundo%, y el milagro de la curación del ciego de 
nacimiento significa el triunfo de la luz (=Jesús) sobre las timieblas (=los 
poderes diabólicos y su influencia en el mundo que rechaza a Jesús)”. 
Hay clara correspondencia entre el milagro del ciego y el del paralítico de 
la piscina de loh 5: 1-47, que por brevedad no hemos contemplado. En el 
milagro del paralítico, Jesús aparece como Vida, en el del ciego como 
Luz. En este último hay una enseñanza básica: quien presume de ver, esto 
es, de discernir por propio juicio, basado en sus solas fuerzas, no alcanza 
la Luz verdadera9; quien es consciente de su propia ceguera, esto es, de la 
limitación de su entendimiento por sus solas fuerzas, ése se abre a la Luz, 
que es Jesús%, 


Significación y enseñanza del episodio 


La estructura del largo relato de la curación muestra la historia concreta 
de un ciego que alcanza la luz merced al milagro obrado por Jesús, y el 
paradigma de jos hombres y mujeres que “presumen de ver” (en el sentido 
que acabamos de indicar) y, por esto mismo, quedan inmersos en las tinie- 
blas, Los elementos del relato referentes al hecho de la curación son más 
bien sobrios. En cambio, el Evangelista se ha extendido mucho más en los 
diversos elementos que configuran la disputa ideológica de un grupo de 
fariseos con la actitud y las palabras de Jesús o, dicho de otro modo, con 
Jesús mismo. En este segundo aspecto debe de haber una proyección de lo 
que ocurría también años después del ministerio público de Jesús: los pri- 
meros cristianos encuentran grave oposición en los medios oficiales del 
judaísmo. Éste está proscribiendo duramente a los primeros cristianos: la 
situación se ha prolongado, incluso agravado, después de la vida terrena 
de Jesús. 

Con estas anotaciones, el relato de la curación del ciego de nacimiento 
adquiere dimensiones teológicas y simbólicas impresionantes y profundas. 
Con ellas se proyecta también su actualidad en la hustoria humana hasta 


89 Cf C.H. Dopb, The interpretation of fourth Gospel, Cambridge, 1968 
20 Toh 9: 5; cfr loh 8: 12 
l Cfr B. MAGGIoNI, op. cut, p 1510 
22 Cfr loh 1: 9 
3 La idea viene expresada al final del relato, en loh 9 41 
CFR E Brown, The Gospel according to lohn, cut 1966 


JosÉ MARÍA CASCIARO 


nuestros días: contencioso siempre vigente entre la Luz (=Jesucristo) y la 
Tinieblas (=poderes satánicos), que tratan de sofocar la Luz, 


Las curaciones milagrosas obradas por Jesús 


Aunque ya nos hemos ocupado de las curaciones del hijo del funciona- 
rio real, de la mujer que padecía un flujo de sangre, del endemoniado 
ciego y mudo y del ciego de nacimiento, quiero hacer unas consideracio- 
nes más generales sobre los milagros de Jesús referentes a la curación de 
enfermedades. 

El punto de partida es que en la concepción que subyace en el Antiguo 
Testamento acerca del hombre, concepción radicalmente unitaria del ser 
humano, la enfermedad física es consecuencia del pecado, de la enferme- 
dad moral”. Así, en muchos textos del Antiguo Testamento, el pueblo 
pecador es comparado a un enfermo”. Y, más directamente, la enferme- 
dad está considerada como castigo de los pecados, muchas veces 
ocultos%. Tal mentalidad la vemos reflejada en las palabras de los discípu- 
los de Jesús que le preguntan con ocasión del ciego de nacimiento: 
“Rabbí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego?”9, En 
líneas generales esta mentalidad está en lo cierto: la enfermedad, como 
todos los demás males físicos y morales, se produce entre las criaturas 
humanas después del pecado original y como secuela de él. A esos males 
contribuimos todos los hombres y mujeres con nuestros pecados persona- 
les. Otra cosa es que haya siempre una causalidad directa entre pecado y 
mal físico. Hay casos en que ciertamente se produce, como en nuestra 
época es notoria la expansión del SIDA a causa de los pecados sexuales. 
Pero otras veces esa relación no se da, o no se presenta clara (no sería 
necesario recordar que el SIDA se transmite también sin culpa del que lo 
padece). Dentro del cristianismo, es el mismo Jesús quien ha aclarado que 
no tiene por qué darse esa relación de causalidad directa entre pecado y 
enfermedad. La respuesta que da a los discípulos es dato elocuente: “Res- 
pondió Jesús: -Ni pecó éste ni sus padres, sino que eso ha ocurrido para 


95 Cfr loh 1: 4-5. 

96 Cfr Dom Thierry MAERTENS (Dir.), Fichero Bíblico, Ed. Marova, Madrid 1963, ficha n. D. 84. 

97 Cfr Os 5: 12-13, Mich 1: 9; ler 5: 3; 6: 14; 8: 11. 21-22; 30 12-17; Is 1. 5-6; Am 4: 6-13; 
Dan 9: 11-14. 

98 Cfr Gen 19: 11; Lev 21 18; Dt 28: 27-28; 2 Reg 5: 8; Ps 103 [102] . 3; 32 [31] : 3-10; Sap 
19 16; Zach 12: 14 lob 33 19, Eccli 31: 15 

99 Toh 9 2b 
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que las obras de Dios se manifiesten en él”100, Recordada esa concepción 
judaica sobre los males físicos, no nos debe extrañar que, en el Antiguo 
Testamento, la enfermedad sea presentada como castigo de los pecados 
individuales o colectivos. 

Por la misma razón, la era mesiánica, los tiempos futuros de la salva- 
ción que realizará Dios por medio del Mesías, son presentados, a la vez, 
como la era del perdón de los pecados y de la curación de las enfermeda- 
des. En el anuncio del ángel a San José ya se le comunica al Patriarca del 
Nuevo Testamento que al niño que ha concebido María su esposa: “Le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus peca- 
dos”!0!, Entre otras cosas, estas palabras angélicas llevan implicitamente 
el significado de que el Niño que ha sido concebido en el seno de Santa 
María, por obra del Espíritu Santo, es el Mesías anunciado desde antiguo 
en la Profecías. 

Estas nociones previas nos ayudarán a entender el alcance de la cura- 
ciones de Jesús. En pocas palabras, los milagros de curación obrados por 
Jesús muestran, en el ámbito de las concepciones bíblicas, que Jesús es el 
Mesías. Jesús no dice explícitamente que lo es, pero las obras que él reali- 
za lo demuestran, lo cual, además, es un modo mucho más inteligente y 
delicado que proclamarlo directamente, tiene todavía mayor fuerza para 
quien lo quiera entender. 

Aquí tenemos ya una razón poderosa para evaluar por qué Jesús une 
algunas veces la curación de la enfermedad con el perdón de los pecados 
del enfermo. Vamos a detenernos en uno de estos casos. 


Curación del paralítico de Cafarnaum 


El pasaje viene en los tres Sinópticos de manera muy parecida!%. Del 
estudio comparado de los tres relatos me ocupé hace unos años. No me 
voy a detener ahora en é1!03, Elijamos el relato de Marcos 2: 1-12: 


1%Y, al cabo de unos días, entró de nuevo en Cafarnaum. Se supo que 
estaba en casa, 2, se juntaron tantos que ni siquiera ante la puerta había 
ya sitio; y les predicaba la palabra. 


100 Toh 9: 3. 
101 mi 1: 21b. 
102 qt 9: 1-8; Mc 2 1-12; Le 5: 17-26 
Cfr J M. CascIaRo, Exégesis bíblica, Hermenéutica y Teología, EUNSa, Pamplona 1983, 
pp. 145-150, 
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Entonces vienen trayéndole un paralítico, que era transportado por 
cuatro. *Y al no poder llevarlo hasta él por causa del gentío, levantaron 
la techumbre por el sitio donde se encontraba y, después de hacer un 
hueco, descuelgan la camilla en que yacía el paralítico. 


SAl ver Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: -Hijo, tus pecados te son 
perdonados. 


6 Estaban allí sentados algunos escribas, y pensaban en sus corazo- 
nes: ¿Por qué habla éste así? ¡Blasfema! ¿Quién puede perdonar los 
pecados sino sólo Dios? 


S-Y en seguida, conociendo Jesús en su espíritu que pensaban en su 
interior de este modo, les dice: -¿Por qué pensáis estas cosas en vuestros 
corazones? ? ¿Qué es más fácil decir al paralítico: tus pecados te son per- 
donados; o decir, levántate, toma tu camilla y anda? 1 OPues, para que 
sepáis que el Hijo del Hombre tiene en la tierra el poder de perdonar los 
pecados -se dirige al paralítico-: LÍA ti te digo: ¡Levántate, toma tu cami- 
lla y vete a tu casa! 


12-Y se levantó y, tomando al instante la camilla, salió en presencia de 
todos, de manera que todos quedaron admirados y dieron gloria a Dios 
diciendo: -Nunca vimos cosa igual”. 


En éste, como en otros relatos de milagros, hay dos elementos que con- 
siderar: a) descripción de las circunstancias y del hecho milagroso, aquí la 
curación del paralítico, seguido de la reacción de los presentes (vers. 1-4 y 
11-12; b) discusión o controversia sobre el poder de Jesús de perdonar los 
pecados (vers. 5-10). En el relato de Marcos hay una viveza y colorido de 
algunos detalles que no vienen en los otros dos Sinópticos, sobre todo en 
Mateo, el más sobrio de los tres. Los detalles de Marcos al comienzo del 
relato hacen pensar que el milagro se pudo producir en la casa de Pedro en 
Cafarnaum, en la que, en los últimos tiempos, se han hecho importantes 
excavaciones arqueológicas. La pequeña aventura de abrir hueco en la 
techumbre para bajar la camilla con el paralítico resulta del todo verosímil 
hoy día, una vez que las excavaciones arqueológicas en la zona han mos- 
trado el sistema de construcción en la época de Jesús. 

“Al ver Jesús la fe de ellos” . Del relato se desprende que la fe de los 
cuatro que descienden la camilla y del mismo paralítico, que se arriesga a 
la pequeña aventura, es sencillamente la confianza en los poderes especia- 
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les de Jesús. Ya han oído de otras curaciones. Al menos ven en Jesús un 
hombre de Dios. En el relato de la curación del ciego de nacimiento, que 
hemos contemplado, el ciego responde cuando le preguntan su opinión 
sobre Jesús: “Que es un profeta”1%. Y poco más adelante añade: “Si ése 
[Jesús] no fuera de Dios no hubiera podido hacer nada ”105, Una fe seme- 
jante hay que suponer en el paralítico de Cafarnaum y sus ayudantes. No 
es, por supuesto, una fe completa en todo el misterio de Jesús: no podía 
serlo. Pero es una apertura sencilla del alma, que es suficiente. 

Lo primero que dice Jesús es: “Hijo, tus pecados te son perdonados”. 
Obviamente la realidad del perdón de los pecados no es visible a los ojos 
corporales. “Había allí algunos escribas...” . Es el contraste de actitud: En 
éstos, ninguna confianza en Jesús; todo lo contrario, se escandalizan de 
sus palabras. Lo que han entendido bien es que Jesús se ha irrogado la 
autoridad y el poder de Dios. En efecto, la fórmula pasiva “te son perdo- 
nados”, sin mención del complemento agente del verbo, era giro usual 
entre los judíos para indicar que el sujeto agente es Dios, cuya mención se 
evita por un escrupuloso cuidado de no pronunciar trivialmente su Nom- 
bre. Jesús no enmienda sus propias palabras, pues no tenía nada que 
enmendar, expresaban una realidad no visible pero cierta. Había evitado la 
fórmula explícita, que podría haber sido: “Hijo, yo te perdono tus peca- 
dos”, que hubiera sido equivalente. Pero era demasiado directa. Tampoco 
debía contradecirse, pues hubiera sido negar la verdad: Dios le había per- 
donado los pecados. Ante la acusación de mentiroso y blasfemo, Jesús 
opta por mostrar que es verídico y no ha blastemado: “Para que sepáis 
que el Hijo del Hombre tiene en la tierra el poder de perdonar los peca- 
dos, -se dirige al paralítico-: A ti te digo: levántate, toma tu camilla y vete 
a tu casa”. 

Estas palabras están dichas con toda autoridad, son una orden. Y es 
obedecida al instante. Y la obediencia a Jesús convierte en realidad una 
esperanza llena de fe frente a los ojos de aquellos escribas incrédulos y 
maliciosos. 

Con este milagro -y otros parecidos- Jesús se muestra como el que está 
investido del poder salvífico definitivo: Perdón del pecado y curación del 
mal que es su secuela. Aún podría forzarse la interpretación en ese orden: 
Primero, sanación de la causa; después, curación del efecto. Jesús, como 


104 10h 9 17b 
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iraciones buenas pero terrenales. A Pedro 
escadores de hombres”1%, 

: En todos esos milagros, la apertura 
re el horizonte y la realidad Gel «uem- 
desde a antiguo. Es precisamente en Jesús 
alvífica de Dios. Y, entonces, se produ- 
jombres y mujeres: Hay quienes aco- 
4s, como el paralítico y las gentes 
Jesús, y quienes se resisten, como 
actitudes siguen dándose igualmente 


Son varios los milagros en este sentido. Aparte del milagro de la bodas 
de Caná, ya v o o ? Evangelios relatan la IDEN calmada!?, Jesús 


b 


a 
y los pe ceg11o , pese a milagrosa 


or los tres Sinópticos con textos muy parecidos, aunque 


os 


le detalle y de énfasis!!?, Desde el punto de vista narrativo 
podríamos dectr a ue el relato de Marcos es, como de costumbre, el más 
espontáneo y lozano. El de Mateo es de mayor aicance teológico, pues da 
al episodio una tran ascendencia tipológica, que ha inspirado principalmente 
la int LA ión cristológica y eclesiológica de los Santos Padres. Por esta 
causa optamos por nacer la lectura según el texto de Mateo, aunque -con 


la mayor br revedad posible- fagamos algunas comparaciones con el de 
Marcos. El relato de Lucas podríamos calificarlo de el más “neutro” 
correcto. 


106 Cf Mira 19 
107 Cfr Mt 8 23-27, Mc 4 36-41, Lo 8 23-35 
108 Cfr 14t 14 22-33 
109 Cf, Mit 17 24-27 
O Ch 14014 13-21 Mc6 31-44, ¿Lc 9 10b-17 Comparese con Mt 15 32-39, Mc 8 1-16 
Lcó5 1-11 Compárese con loh 21 1-14 
112 Cfr Mt 8 23-27, Mic 4 35-41, Lo 8 22-25 
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235" Subiendo después a una barca, le siguieron sus discípulos. 24Y he 
aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas 
cubrían la barca. Pero él dormía. 

29Y se acercaron y le despertaron diciendo: -¡Señor, sálvanos que pere- 
cemos! 26- Jesús les respondió: - ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? 

-Entonces, levantándose, increpó a los vientos y al mar, y se produjo 
una erOn bonanza. 

27Los hombres se admiraron y dijeron: ¿Quién es éste que hasta los 
vientos y el mar le obedecen ?”. 


Sobre el hecho del peligro de naufragio experimentado por los discípu- 
los en el lago de Genesaret y la presencia de Jesús que dormía -sin duda 
agotado por los trabajos de la predicación y de los viajes-, pero se despier- 
ta y los salva, no es difícil descubrir el simbolismo que ha visto Mateo en 
el episodio: Los discípulos, que simbolizan a los cristianos después de la 
vida terrestre de Jesús, y que van en la barca, que, a su vez simboliza a la 
Iglesia, sufren en su condición de cristianos las embestidas de los poderes 
hostiles demoníacos, simbolizados por las fuerzas del viento y del mar 
enfurecidos. Jesús, aunque presente en la barca-Iglesia, parece no atender- 
los, duerme profundamente a pesar del temporal. Hasta que la oración 
vehemente de los discípulos “¡Señor, sálvanos que perecemos!”, propicia 
la intervención salvífica de Jesús. 

Tal visión teológico-simbólica de Mateo no es una mera imaginación 
de los intérpretes, está apoyada en muchos matices del relato. En primer 
lugar, Mateo no recoge el detalle de Mc 4: 38a: “Él estaba en la popa, 
durmiendo sobre un cabezal”. Tal detalle irrelevante, aunque para noso- 
tros tiene el interés de ser indicador de realidad! !3, rompía la majestuosi- 
dad del relato de Mateo. Otro detalle más importante: Mc 4: 38b apunta: 
“Y le despiertan y le dicen: -¡Maestro!, ¿no te importa que perezcamos?”. 
Es un grito también angustiado, pero poco respetuoso tal vez a los oídos de 
Mateo, que ha dado una fórmula deprecatoria en coherencia con la fe pos- 
terior en Jesús como Señor, por encima de la consideración primitiva de 
“Rabbí, Maestro”. Se trata de la figura literaria de la anacronía por pro- 
lepsis O anticipación, por la cual un autor hace la evocación de aconte- 


113 Sin embargo, el detalle descriptivo de Marcos es un elemento interesante como “efecto de 
realidad” del episodio. Sobre esta figura literaria ya hemos hablado antes, en nota a pie de página, 
al tratar del milagro de la resurrección de la hija de Jairo. 
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cimientos O palabras anteriores, cargándolos de la significación que poste- 
riormente han adquirido!!%, No se trata de un engaño histórico, sino de 
una figura literaria frecuente en los escritores, que responde a situaciones 
psicológicas obvias. En nuestro caso, Mateo trae la invocación de los 
Doce Apóstoles a Jesús, durante su ministerio público, como “Señor” en 
bastantes ocasiones en que Marcos y Lucas le llaman “Maestro”. Induda- 
blemente se trata de una prolepsis producida por la fe postpascual del 
Evangelista, que se ha hecho connatural en él: Jesús, para Mateo, es sobre 
todo el Señor, transcendiendo la consideración primitiva de Maestro!15, 

Aún hay más elementos que inclinan a la interpretación simbólica. 
Mateo es el único de los tres Evangelistas que dice que los discípulos 
siguieron a Jesús. El verbo “seguir” (en griego akoloutheó) adquiere en el 
Nuevo Testamento un valor técnico: En un principio, durante el ministerio 
público, designa seguir a Jesús, físicamente hablando. Después de la 
Ascensión, los cristianos que han creído en él “le siguen”, no obviamente 
de manera física, sino por medio de la fe y de la obediencia. No es difícil 
que tal evolución técnica de significado estuviera gravitando en Mateo en 
el momento de redactar el Evangelio!!S, 

Finalmente, en el Antiguo Testamento el mar tempestuoso y los vientos 
huracanados son símbolos de las fuerzas misteriosas hostiles al hombre, 
satánicas. Por ejemplo, las aguas profundas del océano son imagen de 
peligro mortal en el Salmo 69: 3, porque el abismo marino es considerado 
como cercano al sheol, lugar de los muertos en el Antiguo Testamento, 
por ejemplo, en Jonás 2: 6-7. El rugido de los pueblos gentiles confabula- 
dos contra Dios es comparado por Isaías 5: 30 y 17: 12 con el estruendo 
de los mares. Dios ha domado la soberbia del mar!!”. Podríamos seguir 
evocando textos del Antiguo Testamento donde el mar y los vientos son 
considerados como peligros, fuerzas hostiles. 

En esta atmósfera de valoración de los elementos cósmicos, no es difí- 
cil descubrir el simbolismo de la acción de Jesús “increpando a los vientos 
y al mar”: El Evangelista ha visto, seguramente, en este poder de Jesús 


114 Ha sido muy agudamente estudiada por Gérard GENETTE, Figuras 111, Ed. Lumen, Madrid 
1989, pp 124-130 y 95-120. 

L15 El tema ya fue advertido por W. D. Davies en The Torah in the Messianic Age and/or the 
Age to come, Society of Biblical Literature (Monograph. Series, 7), Philadelphia, Pensylvania 
1952, pp: 91-94. 

L16 Son pequeñas anacronías inevitables en la generalidad de historiadores no profesionales, 
como era Mateo. 

7 Cfr Ps 65: 8; 89: 10; 93: 3-4. 
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El milagro de la resurrección de Lázaro 


Está contenido en un relato largo, vivo, muy circunstanciado, que dela- 
ta la importancia que el Evangelista le ha dado en el conjunto del iministe- 
rio de Jesús. Sólo es reportado por Juan, en el que ocupa 44 versículos!!8, 
más otros 13 relativos a las consecuencias del milagro!!. Con este 
“signo” Juan muestra el poder de Jesús sobre la muerte, que los Sinópticos 
ofrecen con la resurrección e la hija de Jairo!20, y la del hijo de la viuda 
de Naim!?!, Se diferencia de otros relatos de Juan en los que primero rela- 
ta el hecho y después un discurso que lo comenta. Aquí encontramos un 
entrecruzamiento de hechos y pa DES De todos modos, se puede ver un 
cierto esquema: 1) a del hecho y diálogo de Jesús con sus 
discípulos. 2) Llegada de Jesús a Betania y diálogo con las hermanas. 
3) Relato del mulagro. 4) A la visia de la fama del milagro, el Sanedrín 
decide la muerte de Jesús. Betania, dista sólo unos tres kilómetros de Jeru- 
salén, interpoméndose entre ambas el Monte de los Olivos. Por ello, la 
fama del milagro se divulgará de inmediato en Jerusalén. El Sanedrín 
decide actuar con rapidez Pero leamos ante todo el largo relato: 


118 10h 11 1-44 
119 10h 11 45-57 

Mt9 25, Mc 5 22-43, Le B 41-56 
121167 11-17 
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1 “Había un enfermo llamado Lázaro, de Betania, la aldea de María y 
de su hermana Marta. 2María era la que ungió al Señor con perfume y le 
secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro había enfermado. 

Entonces las hermanas le enviaron este recado: -Señor, mira, aquel a 
quien amas está enfermo. 


+A] oírlo, dijo Jesús: -Esta enfermedad no es de muerte, sino para 
gloria de Dios, a fin de que por ella sea glorificado el Hijo de Dios. 


9 Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando Oyó que 
estaba enfermo, se quedó aún dos días en el mismo lugar. “Después, 
pasados éstos, dijo a sus discípulos: -Vayamos otra vez a Judea. $-Le 
dijeron los discípulos: -Rabbí, hace poco te buscaban los judíos para 
lapidarte, y ¿vas a volver allí? 4 “Respondió Jesús: -¿Acaso no son doce 
las horas del día? Si alguien camina de día no tropieza porque ve la luz 
de este mundo; | Obero si alguien camina de noche tropieza porque no 
tiene luz. 


1 Dicho esto, añadió: -Lázaro, nuestro amigo, está dormido, pero voy 
a despertarlo. 12-1, dijeron entonces sus discípulos: -Señor, si está dormi- 
do se salvará. 15"Jesús había hablado de su muerte, pero ellos pensaron 
que hablaba del sueño natural. Entonces Jesús les dijo claramente: - 
Lázaro ha muerto, ? S, me alegro por vosotros de no haber estado allí, 
para que creáis. Pero vayamos adonde está él. 1 Tomás, llamado Dídimo, 
dijo a sus compañeros: -Vayamos también nosotros y muramos con él. 


1 T=Jesús, al llegar, encontró que estaba sepultado ya desde hacía cua- 
tro días. lSBetania distaba de Jerusalén como quince estadios. Muchos 
judíos habían ido a visitar a Marta y María para consolarlas por su her- 
mano. 


20En cuanto Marta oyó que Jesús venía, salió a recibirle; María, en 
cambio, se quedó sentada en casa. 21 Dijo Marta a Jesús: -Señor, si 
hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano; 22bero incluso 
ahora sé que cuanto pidieres a Dios, Dios te lo concederá. 25 Tesús le 
dijo: -Tu hermano resucitará. 24- Marta le respondió: -Ya sé que resucita- 
rá en la resurrección, en el último día. 


23-L6 dijo Jesús: -Yo soy la Resurrección y la Vida. Quien cree en mí, 
aunque hubiera muerto, vivirá, 26, todo el que vive y cree en mí no mori- 
rá para siempre. ¿Crees esto? 4” Le contestó: -Sí, Señor, yo he creído que 
tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido a este mundo. 
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28-Y dicho esto fue y llamó a su hermana María diciéndole en voz 
baja: -El Maestro está aquí y te llama. 29 Cuando ésta lo oyó, se levantó 
en seguida y fue hacia él. SOTodavía no había llegado Jesús a la aldea, 
sino que estaba aún en el lugar en que Marta le había salido al encuen- 
tro. Los judíos que estaban con ella en la casa y la consolaban, al ver 
que María se levantaba de repente y se marchaba, la siguieron pensando 
que iba al sepulcro a llorar allí. 

32 Entonces María, cuando llegó adonde estaba Jesús, al verle se pos- 
tró a sus pies y le dijo: -Señor, si hubieras estado aquí, no hubiera muerto 
mi hermano. 9% Jesús, cuando la vio llorando y que los judíos que la 
acompañaban también lloraban, se estremeció en su interior, se conmovió 
34, dijo: -¿Dónde lo habéis puesto? -Le contestaron: -Señor, ven y lo 
verás. Jesús se echó a llorar 

36Decían entonces los judíos: -Mirad cómo le amaba. 37-Pero algu- 
nos de ellos dijeron: -Éste, que abrió los ojos del ciego, ¿no podía haber 
impedido que muriese ? 

“Jesús, conmoviéndose de nuevo, fue al sepulcro. Era una cueva 
tapada con una piedra. 3 esús dijo: -Quitad la piedra. -Marta, la her- 
mana del difunto, le dijo: -Señor, ya hiede, pues lleva cuatro días. 40-16 
dijo Jesús: -¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios? 

“Quitaron entonces la piedra. Jesús, levantando los ojos a lo alto, 
dijo: -Padre, te doy gracias porque me has escuchado. 4 Yo sabía que 
siempre me escuchas, pero lo he dicho por la multitud que está alrededor, 
para que crean que Tú me enviaste. H-y después de decir esto, gritó con 
fuerte voz: -¡Lázaro, sal afuera! HP e] que estaba muerto salió atado de 
pies y manos con vendas, y el rostro envuelto con un sudario. Jesús les 
dijo: -Desatadle y dejadle andar. 


(El Sanedrín decreta la muerte de Jesús) 


45- Muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que 
había hecho Jesús, creyeron en él. W Pero algunos de ellos fueron a los 
fariseos y les contaron lo que Jesús había hecho. 4 Entonces los pontífi- 
ces y los fariseos convocaron el Sanedrín y decían: ¿Qué hemos de 
hacer, puesto que este hombre realiza muchos milagros? *981 le dejamos 
así, todos creerán en él; y vendrán los romanos y destruirán nuestro lugar 
y nuestra nación. 
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Uno de ellos, Caifás, que era Sumo Sacerdote aquel año, les dijo: 
“Vosotros no sabéis nada, "Oni os dáis cuenta de que os conviene que un 
solo hombre muera por el pueblo y no que perezca toda la nación. 9l- 
Pero esto no lo decía por sí mismo, sino que, siendo Sumo Pontífice aquel 
año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación; “%y no sólo por la 
nación, sino para reunir a los hijos de Dios que estaban dispersos. y] Así, 
desde aquel día decidieron darle muerte. 

ADesde entonces Jesús ya no andaba en público entre los judíos, sino 
que se marchó de allí a una región cercana al desierto, a la ciudad llama- 
da Efraim, donde se quedó con sus discípulos. 

Estaba próxima la Pascua de los judíos, y muchos de aquella región 
subieron a Jerusalén antes de la Pascua para purificarse. Los que esta- 
ban en el Templo buscaban a Jesús, y se decían unos a otros: -¿Qué os 
parece, acaso vendrá a la fiesta? 37-Los príncipes de los sacerdotes y los 
fariseos habían dado órdenes de que si alguien sabía dónde estaba, lo 
denunciase, con el fin de prenderlo” . 


De las tres resurrecciones de muertos obradas por Jesús que narran los 
Evangelios, ésta es la más impresionante por las circunstancias que la 
acompañan. Lázaro yace sepultado cuatro días, por lo que ya huele. Él 
mismo sale del sepulcro a la voz imperativa de Jesús, con gran embarazo 
por las vendas que lo atan. El suceso es contemplado por gran número de 
personas y de gran notoriedad, por la cercanía de Jerusalén. El hecho, 
como tal, es reconocido por las autoridades judías que, sin embargo, se 
cierran ante la significación del hecho, al contrario de la mayoría de los 
presentes: “Si le dejamos así, todos creerán en éJ””122, 


Significación teológica del milagro 


Aparte el hecho real e histórico, este milagro muestra el impresionante 
poder de Jesús sobre la muerte. El centro teológico del “signo” de la resu- 
rrección de Lázaro está en el versículo 25: “Yo soy la Resurección y la 
Vida”. Con Jesús, el Hijo de Dios venido al mundo, han llegado la vida, el 
rescate de la muerte consecuencia del pecado y el germen de la resurrec- 
ción final; la vida de Dios no está ya fuera de este mundo porque el Hijo 
de Dios ha venido entre nosotros. También el milagro de la vuelta a la 


122 Vers 48 
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vida de Lázaro viene a ser un signo de nuestra resurrección futura. Con 
este signo Jesús, próximo a afrontar su Pasión y muerte, ofrece a sus discí- 
pulos desorientados, y a las hermanas del difunto, y en ellos y en ellas a 
todos los hombres y mujeres de todas las épocas, un anticipo de su Resu- 
rrección y de la resurrección de todos. Es el significado profundo e imes- 
perado de la Cruz: Ésta no es una derrota, sino, paradójicamente, victoria, 
la Victoria. Desde luego, la vida tiene que atravesar el trance de la muerte, 
como en Jesucristo, cuya victoria pasará a través de la muerte, venciéndo- 
la: por eso Jesús habla de “resurrección”. 

Hay, sin embargo, una diferencia: “Cristo resucitado de entre los muer- 
tos, ya no muere más”123; mientras que Lázaro sólo vuelve a la vida terre- 
na para tener que morir otra vez. Por ello, la resurrección de Lázaro es 
sólo un signo, no la realidad: La Resurrección gloriosa de Jesús será la 
causa de nuestra resurrección definitiva y el modelo o paradigma de ella. 

Junto a la esperanza de la resurrección, el milagro-signo cumplido en 
Lázaro muestra, por contraste, una enseñanza bien amarga. A Jesús, que 
se revela como la Resurrección y la Vida, las autoridades judías de la 
época deciden darle muerte. ¡Terrible paradoja! Como los otros “signos de 
Dios”, el de Lázaro nos plantea un reto a los hombres, el reto por excelen- 
cia: Abrir el alma para creer, o cerrarnos ante los “signos” de Dios. A 
veces rechazamos el signo que en el fondo de nuestra alma hemos pedido 
temerosamente para creer, o que incluso nos hemos atrevido a pedir 
resueltamente. En el Evangelio de Juan, 2: 18 los judíos habían pedido 
“un signo” a Jesús. Muchos signos les había dado ya a lo largo de su 
ministerio público. Ahora, al final, les da uno estupendo, y ¿qué ocurre? - 
Que puestos frente al signo lo rechazan, justo porque, en contra de sus 
previsiones y de su falta de fe, el signo se cumple. 


Conclusión del “libro de los signos y discursos de revelación” del 
Evangelio de San Juan 


Hay algunos estudiosos actuales que consideran la gran sección del 
Evangelio de Juan que va desde 2: 1 hasta 12: 50 como “el libro de los 
signos y de los discursos de revelación” de Jesús!2*. En el mismo sentido, 
consideran que esta sección tiene dos finales principales: 1) Conclusión 


123 Rom 6 9 
124 Cfr G SEGALLA, Evangelo e Vangeli, ct, pp 287-294 - B_ MAGGIONI, Giovani, Cit, 
p 1315 
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del Evangelista (vers. 37-43), que explica el porqué del rechazo de la fe en 
Jesús, después de los signos tan elocuentes que ha realizado (y que vienen 
a ser cumplimiento de la profecía de Isaías 53: 1 y 6: 10). 2) Ultimo lla- 
mamiento de Jesús a creer en su palabra (que revela al Padre), y en él 
mismo, que es la luz (vers. 44-50)125, 

De alguna manera, ambas “Conclusiones” son válidas como significa- 
ción de todos los milagros obrados por Jesús y narrados en los cuatro Evan- 
gelios. Merece la pena leer el texto del Evangelio de San Juan 12: 37-50: 


(Conclusión del ria 

37 Aungue había hecho Jesús tantos milagros delante de ellos, no cret- 
an en él, ¿“de modo que se cumplían las palabres que dijo el proj ea ta Isaías: 

-Señor, ¿quién ha creído nuestro mensaje ?; 

y el brazo del os ¿a quién ha sido revelado? 

39 “Por eso no podían creer, porque también dijo Isaías: 

40- Ha cegado sus ojos y ha endurecido su corazón, 

de modo que no vean con los ojos, 

ni entiendan con el corazón, 

ni se convierian, a los sane”. 


AZ 
*¿=Esto dijo Isaías cuando vio su gloria y habló acerca de él. 4 Sin 
incluso muchos de los judíos principales creyeron en él. Pero 
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los fariseos no le confesaban, ade no ser expulsados de la 


maron más la gloria de los hombres que la gíoria de 

Dios. 
(Conclusión de Jesús) 
e A , 
Jesús clamó y e E El que cree en má, no cree en mí, sino en Aquél 


mí no permanezca en e iebla ue si alguien escucha mis palabras y no 
las guarda, yc no le juzgo coda] ya que no he venido a juzgar al 
mundo, sino a salvar al mundo. 180uien me desprecia y no recibe mis 
o tiene quien le juzgue: la palabra que he hablado, ésa le juzgará 
en el último día. 


oro > ) E da ei rs 
Porque yo 16 de hablado por mí mismo, sino que el Padre que me 
envió, El me ha ordenado lo que he de decir y hablar. OY sé que su man- 
: 4 4 


2 a 
125 Cfr S SLGaLLA, Hd, pp 310-311 


) 
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dato es vida eterna; por tanto, lo que yo hablo, según me lo ha dicho el 
Padre, así lo hablo”. 


La “conclusión del Evangelista” representa una valoración del conteni- 
do de “Libro de los signos” e, incluso, de todo el relato del Cuarto Evan- 
gelio sobre el ministerio público de Jesús. El Evangelista nos pone ante el 
misterio de la fe y de la incredulidad. A la fe espera la promesa de la vida, 
de la resurrección final en la Gloria de Dios. Respecto del misterio de la 
incredulidad no puede dejarse de pensar en lo que Juan ha escrito en el 
Prólogo del Evangelio: 


“Vino a los suyos [el Verbo eterno] 
y los suyos no lo recibieron” ( loh 1:11). 


Creer significa abrirse a ver la gloria que indican los “signos” de Jesús. 
Unos ven. Otros no. La diferente postura ante el signo no está en éste, sino 
en la diversa actitud de quien ve el signo. El hecho histórico es el mismo, 
la diferencia está en la apertura del alma para entenderlo. El Evangelista 
nos presenta dos referencias al Antiguo Testamento!?%, Es posible que 
también tuviera en la mente otro pasaje, aunque no lo explicita: Dt 29: 
2-3, donde se dice que, no obstante los muchos y grandes portentos obra- 
dos en Egipto, el pueblo todavía no termina de creer. Según estas conside- 
raciones, San Juan no se limita a testificar el rechazo de las autoridades 
judías, sino que entiende que tal repulsa forma parte del misterio de la his- 
toria de la salvación. El rechazo no es nuevo en esa historia, ni será el últi- 
mo, sino que se ha producido otras veces y se volverá a repetir. El pasaje 
citado de Ís 53: 1ss parece decir que los hombres se han cerrado a la gran- 
diosidad de la revelación de Dios a través de la humillación del “Siervo de 
Yahwéh”, que libera y salva por medio del sacrificio!2?7, Los hombres nos 
cerramos muchas veces ante esta perspectiva: ¿Cómo puede ser posible 
que Dios nos salve precisamente mediante la humillación de la Encarna- 
ción y la muerte en la cruz de su Hijo Jesús? ¿Por qué el camino de la sal- 
vación divina no es un camino triunfante desde el primer momento? 
¿Cómo puede proponérsenos un Mesías sufriente, en vez de un Mesías 
siempre triunfador? ¿Por qué Dios nos pide a cada uno de los hombres y 
mujeres ese camino de la cruz de Cristo? 


126 Los cumplimientos de las profecías de ls 53 1 y6 9-10 
127 Cfr B_MAGGION1, op cit, pp 1555-1556 
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El Evangelista ve que el problema de la incredulidad no es sólo el pro- 
blema de aquellos testigos presenciales de. la vida terrestre de Jesús. El 
problema se reproduce entre los contemporáneos del Evangelista y, más 
allá, entre las generaciones venideras. Nosotros podemos constatar que 
también ocurre en la nuestra. San Juan termina su sección con una Consi- 
deración siempre presente: “Amaron más la gloria de los hombres que la 
gloria de Dios "128, 


128 Vers 43 


351 


JOSE MARIA CASCIARO 353 


10. JESÚS Y LOS PECADORES 


La actitud constante de Jesús hacia los pecadores 


9 “Cuando partía Jesús de allí, vio a un hombre sentado en el telonio, 
llamado Mateo, y le dijo: -Sígueme. -El se levantó y le siguió. 

lOEstando él a la mesa en la casa [de Mateo?], vinieron muchos 
publicanos y ¿pecadores y se pusieron también a la mesa con Jesús y Sus 
discípulos. Mos fariseos, al ver esto, decían a sus discípulos: -¿Por qué 


nad maestro come con publicanos y pecadores ? 


"Pero él, al oírlo, dijo: -No tienen necesidad de médico los sanos 


sino los enfermos. 1314 y aprended qué sentido tiene: “Misericordia quie- 


ro y no sacrificio”!; pues no he venido a llamar a los justos sino a los 
pecadores ** (Mt 9: 9-13)?. 


Desde el comienzo de su ministerio público, los Evangelios nos mues- 
tran a Jesús en medio de los pecadores. Había nacido para reconducirlos 
al buen camino, para salvarlos, según nos atestigua ya el anuncio del 
ángel a San José: 


“¡José, hijo de David! No temas recibir a María, tu esposa, pues lo 
que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. 21 Dará a luz un 


hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados” (Mt 1: 20b-21). 


Y para salvarnos a nosotros, pecadores, el Verbo de Dios, su Palabra 
Eterna, había dejado las altas moradas de los Cielos y se había encarnado 
y venía a buscar a todas y a cada una de las ovejas extraviadas: “Por noso- 
tros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo”, resumirá esta 
verdad el Símbolo Niceno-Constantinopolitano, que profesa la Iglesia. 
Esta conducta la ejemplificó Jesús, entre otras, en la parábola de la oveja 
perdida: 


los6 6 
2 Cfi textos paralelos en Mc 2 13-17 y Le 5 27-32 
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1" Se le acercaban todos los publicanos y pecadores para oírle. 
Pero los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: -Éste recibe a 
los pecadores y come con ellos. 
“Entonces les propuso esta parábola: 
des Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una, no deja las 
noventa y nueve en el campo y va en busca de la que se perdió hasta 
encontrarla? "Y. cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozo50; 
Óy, al llegar a casa, convoca a los amigos y vecinos y les dice: Alegraos 
conmigo, porque he encontrado la oveja que había perdido. 
Os digo que, del mismo modo, habrá en el Cielo mayor alegría por 
un pecador que hace penitencia que por noventa y nueve justos que no la 
necesitan” (Le 15: 1-7). 


Jesús viene a salvar a todos 


Jesús se ha identificado con Dios, que ya había expresado siglos antes, 
por boca del profeta Ezequiel, su voluntad de ir en busca del pecador, de 
la oveja descarriada: 


“Buscaré la oveja perdida, tornaré a la descarriada, 
curaré a la herida, sanaré a la enferma” (Ez 34: 16). 


Jesús, viene a dar cumplimiento a la voluntad de Dios de salvar a los 
hombres, a todos, no sólo a los justos, sino también a los pecadores, según 
había anunciado en otra ocasión por boca de los Profetas del Antiguo Tes- 
tamento: 


“Diles: -¡Por mi vida! -Oráculo del Señor Yhwh-: 

Yo no me complazco en la muerte del malvado, sino en que el malvado 
se convierta y viva. 

¡Convertíos, convertíos de vuestra mala conducta! ¿Por qué habéis de 
morir, casa de Israel?” (Ez 33: 11). 


La aparición de Jesús entre los hombres y mujeres es una llamada apre- 
miante a la conversión: 


14" Después de haber sido apresado Juan, llegó Jesús a Galilea predi- 
cando el Evangelio de Dios, * Sy, diciendo: 
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-El tiempo se ha cumplido y está cerca el Reino de Dios: 
Convertíos y creed en el Evangelio” (Mc 1: 14-153). 


Jesús al encuentro del pecador 


La búsqueda del pecador, el vehemente deseo de su conversión, la 
oferta del perdón... son las actitudes constantes en el corazón y en los sen- 
timientos de Jesús. Muchos de sus contemporáneos manifestarán incom- 
prensión y repulsa de tal actitud misericordiosa. Lo contemplamos, por 
ejemplo, en el episodio de la mujer pecadora: 


36" Uno de los fariseos le rogaba al comiera con él; y entrando en 
casa del fariseo se sentó a la mesa. "Y he aquí que había en la ciudad 
una mujer pecadora que, al enterarse que estaba sentado en la mesa en 
casa del fariseo, llevó un vaso de alabastro con perfume, 385 puso detrás 
a sus pies llorando y comenzó a bañarlos con sus lágrimas, los enjugaba 
con sus cabellos, los besaba y los ungía con el perfume. 

Viendo esto el fariseo que lo había invitado, decía para sí: 

-Si éste fuera profeta, sabría con certeza quién y qué clase de mujer es 
la que le toca: que es una pecadora. 

“Jesús tomó la palabra y dijo: -Simón, tengo que decirte una cosa. 

-Y él contestó: -Maestro, di. 

41-Un prestamista tenía dos deudores: el uno le debía quinientos 
denarios, y el otro cincuenta. No teniendo éstos con qué pagar, se los 
perdonó a los dos. ¿Cuál de ellos le amará más? 

"Simón contestó: -Estimo que aquel a quien perdonó más. 

-Entonces Jesús le dijo: -Has juzgado con rectitud. 

+ Y vuelto hacia la mujer, dijo a Simón: 

-¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies; 
ella en cambio ha bañado mis pies con sus lágrimas y los ha enjugado 
con sus cabellos. No me diste el beso; pero ella, desde que entré no ha 
dejado de besar mis pies. F6No has ungido mi cabeza con óleo; ella en 
cambio ha ungido mis pies con perfume. WPor eso te digo: le son perdo- 
nados sus muchos pecados, porque ha amado mucho. Aquel a quien 
menos se perdona menos ama. 

48 Entonces le dijo a ella: -Tus pecados quedan perdonados. 


3 Cfr texto paralelo en Mt 4: 17, 
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49-Y los convidados comenzaron a decir entre sí: -¿Quién es éste que 
hasta perdona los pecados ? 
S0- E] dijo a la mujer: -Tu fe te ha salvado; vete en paz” (Le 7: 36-50). 


Jesús no escatima esfuerzo para ofrecer la salvación a todas y a cada 
una de las almas. Así, una vez, aunque fatigado por el camino y la sed, no 
desperdicia la ocasión de que vuelva al buen camino otra mujer pecadora, 
la samaritana, no obstante la enemistad proverbial entre samaritanos y 
judíos: 


3" Abandonó Judea y se marchó de nuevo a Galilea. PHenía que pasar 
por Samaría. Llegó, pues, a una ciudad de Samaría, llamada Sicar, junto 
al campo que dio Jacob a su hijo José. Estaba allí el pozo de Jacob. 
Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era alrededor 
de la hora sexta. 


7Vino una mujer de Samaría a sacar agua. 
Jesús le dijo: -Dame de beber. 
8-Sus discípulos se habían marchado a la ciudad a comprar alimentos. 
IEntonces le dijo la mujer samaritana: -¿Cómo tú, siendo judío, me 
pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana? -Pues no se tratan 
los judíos con los samarttanos-. 
Olesús le respondió: -Si conocieras el don de Dios y quién es el que te 
dice dame de beber, tú le habrías pedido y él te habría dado agua viva. 
L-La mujer le dijo: -Señor, no tienes ni con qué sacar agua y el pozo 
es hondo, ¿de dónde sacas, pues, el agua viva? *4¿Acaso eres tú mayor 
que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebió él, sus 
hijos y sus ganados? 

"Respondió Jesús: -Todo el que bebe de esta agua tendrá sed de 
nuevo, 1 pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed nunca 
más, sino que el agua que yo le daré se hará en él fuente de agua que 
salta hasta la vida eterna. 

15-1 y mujer le dijo: -Señor, dame de esa agua, para que no tenga sed 
ni tenga que venir hasta aquí a sacarla. 

"Le contestó: -Anda, llama a tu marido y vuelve aquí. 

17Le respondió la mujer: -No tengo marido. 
-Le contestó Jesús: -Bien has dicho no tengo marido, 1 Soues cinco has 
tenido y el que tienes ahora no es tu marido; en esto has dicho la verdad. 
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19-16 dijo la mujer: -Señor, veo que tú eres un profeta. 20Nuestros 
padres adoraron a Dios en este monte, y vosotros [los judíos] decís que el 
lugar donde se debe adorar está en Jerusalén. 

“Le respondió Jesús: - 

Créeme mujer: llega la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén 
adoraréis al Padre. 22Vosotros adoráis lo que no conocéis, nosotros ado- 
ramos lo que conocemos, porque la salvación procede de los judíos. 
25 Pero llega la hora, y es ésta, en la que los verdaderos adoradores ado- 
rarán al Padre en espíritu y en verdad. Porque así son los adoradores que 
el Padre busca. 24Dios es espíritu, y los que le adoran deben adorar en 
espíritu y en verdad. 

“La mujer le dijo: -Sé que el Mesías, el llamado Cristo, va a venir. 
Cuando él venga nos anunciará todas las cosas. 
“Le respondió Jesús: -Yo soy, el que habla contigo. 

7-A continuación llegaron sus discípulos, y se admiraron de que 
hablara con una mujer. Pero ninguno le preguntó: ¿Qué buscas?, o ¿qué 
hablas con ella? 

SLa mujer dejó su cántaro, fue a la ciudad y dijo a la gente: 29 Venid. 
Ved a un hombre que me ha dicho cuanto hice. ¿No será éste el Cristo? 

"Salieron de la ciudad y venían a él. 
l Entre tanto los discípulos le rogaban diciendo. -Rabbí come. 


Pero él les dijo: -Yo tengo para comer un alimento que vosotros no 
conocéis. 


35-Decían los discípulos entre sí: -¿Acaso le ha traído alguien de 
comer? 


4 ess les dijo: 


-Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a 
cabo su obra (...). 


39- Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la pala- 
bra de la mujer que atestiguaba: -Me ha dicho todo cuanto hice. P0-Así 
que, cuando vinieron a él los samaritanos, le rogaban que se quedara con 
ellos. Y se quedó allí dos días. 4 Entonces creyeron en él muchos más 
por su predicación. 

42Y decían a la mujer: -Ya no creemos por tu palabra; nosotros mis- 


mos hemos oído y sabemos que éste es en verdad el Salvador del mundo” 
(Toh 4: 3-34, 39-42). 
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Cualquiera que lea con atención este episodio podrá descubrir fácil- 
mente la adaptación de Jesús a la situación de la samaritana para ir acer- 
cándola a la verdad de Sí mismo y de la salvación que le está ofreciendo. 
Y también podrá descubrir la actitud de apertura de esa mujer a la gracia 
divina que le está llegando y a la fe en Jesús. No hay acepción de personas 
para Jesús, ni siquiera hacia aquellos samaritanos, enemigos de su pueblo: 
Todo pecador es para Jesús un alma que puede rehabilitarse, que puede 
salir de su miseria espiritual. 

En otra ocasión, Jesús saldrá al encuentro de otro pecador, Zaqueo, un 
hombre que ejercía el oficio de publicano, uno de los más abyectos para los 
judíos, pues su tarea consistía en cobrar los impuestos de los judíos para engro- 
sar la hacienda del Imperio romano; los publicanos eran considerados por ello 
colaboracionistas de los ocupantes del suelo patrio y pecadores públicos: 


I “Entró en Jericó y atravesaba la ciudad. 

2 Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos y rico. 
3Imntentaba ver a Jesús para conocerle, pero no podía a causa de la 
muchedumbre, porque era pequeño de estatura. 4%, adelantándose 
corriendo, subió a un sicómoro para verle, porque iba a pasar por allí. 

Cuando Jesús llegó al lugar, levantando la vista, le dijo: -¡Zaqueo! 
Baja pronto, porque conviene que hoy me hospede en tu casa. 

“Bajó rápido y lo recibió con gozo. 

7Al ver esto, todos murmuraban diciendo que había entrado a hospe- 
darse en casa de un pecador. 

SPero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: -Señor, doy la mitad de mis bienes 
a los pobres y si he defraudado en algo a alguien le devuelvo cuatro veces 
más. 

> Tesús le dijo: -Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues también 
éste es hijo de Abrahán,; 4 Ovorque el Bijo del Hombre ha venido a buscar 


y salvar lo que estaba perdido” (Lc 19: 1-10). 


En efecto, Zaqueo se abre también a la gracia de Dios, se mueve a la 
conversión y no de manera teórica, sino con propósitos concretos de recti- 
ficar su conducta. 


Contraste con el ambiente judaico 


La parábola del hijo pródigo muestra de la manera más expresiva y 
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clara la actitud entrañablemente misericordiosa de Dios y de Jesús hacia el 
pecador que se abre al arrepentimiento. Es todo un tratado sobre la volun- 
tad de perdón de Dios y de Jesús hacia el pecador arrepentido. Según el 
relato de Lucas, esta parábola va precedida, pocos versículos antes, de una 
breve introducción? a las parábolas de la oveja extraviada5 y de la moneda 
perdidaf y que sirve también para la del hijo pródigo. Esa breve introduc- 
ción dice así: 


1 «Se le acercaban todos los publicanos y pecadores para oírle. 2Pero 
los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: -Éste recibe a los peca- 
dores y come con ellos. 

3 Entonces les propuso esta parábola” (Lc 15: 1-3). 


La parábola del hijo pródigo, una de las más largas de los Evangelios, 
es narrada por Lucas. Su texto ya lo hemos transcrito antes (pp. 285-286), 
al tratar de Las Parábolas de Jesús. El lector puede volver a leerlo, si lo 
desea. 

Así comentaba brevemente esta parábola el Beato Josemaría Escrivá: 
“Dios nos espera, como el padre de la parábola, extendidos los brazos, 
aunque no lo merezcamos. No importa nuestra deuda. Como en el caso 
del hijo pródigo, hace falta sólo que abramos el corazón, que tengamos 
añoranza del hogar de nuestro Padre, que nos maravillemos y nos alegre- 
mos ante el don que Dios nos hace de podernos llamar y de ser, a pesar de 
tanta falta de correspondencia por nuestra parte, verdaderamente hijos 
suyos”, 

Y, por su parte, el Papa Juan Pablo II nos ha dado la siguiente explica- 
ción: “La misericordia -tal como Cristo nos la ha presentado en la parábo- 
la del hijo pródigo- tiene la forma interior del amor, que en el Nuevo Tes- 
tamento se llama ágape. Tal amor es capaz de inclinarse hacia todo hijo 
pródigo, toda miseria humana y singularmente hacia toda miseria moral o 
pecado. Cuando esto ocurre, el que es objeto de misericordia no se siente 
humillado, sino como hallado de nuevo y “revalorizado”. El padre le 
manifiesta, particularmente, su alegría por haber sido “hallado de nuevo” y 


4 Cfr Le 15: 1-3. 
S Cfr Lc 15: 4-7. 
6 Cfr Le 15: 8-10. 
Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Ed. Rialp., Madrid, 29* edic. 
1992, n. 64, 
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por “haber resucitado”. Esta alegría indica un bien inviolado: un hijo, por 
más que sea pródigo, no deja de ser hijo real de su padre; indica, además, 
un bien hallado de nuevo, que en el caso del hijo pródigo fue la vuelta a la 
verdad de sí mismo”, 


La misericordia de Jesús 


Podríamos traer a colación otros textos evangélicos. Pero basten los 
leídos para ir penetrando en las entrañas de misericordia de Jesús hacia los 
hombres y mujeres, hacia todos nosotros, pecadores. Quizá el texto más 
entrañable, casi estremecedor, el caso que podríamos llamar límite, sea el 
del perdón del “Buen ladrón”, donde se manifiestan los sentimientos del 
corazón de Jesús moribundo en la cruz: 


39" Uno de los ladrones crucificados le injuriaba diciendo: -¿No eres 
tú el Cristo? ¡Sálvate a ti mismo y a nosotros! 

“Pero el otro le reprendía: -¿Ni siquiera tú que estás en el mismo 
suplicio temes a Dios? 4HNosotros, en verdad, estamos merecidamente, 
pues recibimos lo debido por lo que hemos hecho; pero éste no hizo mal 
alguno. 

2-Y decía: - ¡Jesús! Acuérdate de mí, cuando llegues a tu Reino. 
S-Y le respondió: -En verdad te digo: Hoy estarás conmigo en el 
Paraíso” (Lc 22: 39-43). 


“Mientras caminamos en esta vida, todos pecamos, pero también todos 
podemos arrepentirnos. Dios nos espera siempre con los brazos abiertos al 
perdón. Por eso nadie debe desesperar, sino fomentar una firme esperanza 
en el auxilio divino””. “He repetido muchas veces aquel verso del himno 
eucarístico: peto quod petivit latro poenitens, y siempre me conmuevo: 
¡pedir como el ladrón arrepentido! -Reconoció que él sí merecía aquel 
castigo atroz... Y con una palabra robó el corazón a Cristo y se abrió las 
puertas del Cielo”0, 


8 JUAN PABLO Il, Encíclica “Dives in musericordia”, de 30.X1.1980, n. 6. 

9 AA.VV, Sagrada Biblia. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 3” edic., 1990, nota a Le 22: 
39-43, 

10 Beato Josemaría Escriva DE BALAGUER, Via Crucis , Ed Rialp, 20* edic Madrid 1992, “ 
XIP estación” 
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La conversión del pecador 


En todos los pasajes evangélicos que hemos contemplado, junto a la 
voluntad de Jesús de que sea salvado el pecador, está la actitud del horm- 
bre, varón o mujer, que responde a esa invitación. En todos esos textos se 
debate el misterio de la libertad: la libertad de Dios y la libertad de la cria- 
tura humana. “En efecto, Cristo invitó a la fe y a la conversión, Él no 
forzó jamás a nadie”!!, “Dio testimonio de la verdad, pero no quiso impo- 
nerla por la fuerza a los que le contradecían”!?. San Agustín, en una de sus 
muchas frases felices y densas de contenido, resumió muy claramente la 
cuestión: “El que te hizo sin contar contigo, no te salva sin contar 
contigo”13. 

Otros textos evangélicos muestran cómo el ofrecimiento de la salva- 
ción que hace Jesús encuentra una respuesta negativa. En unos casos es la 
soberbia humana, el sentido de suficiencia, que impide ver la necesidad de 
salvación y purificación que se ofrece. En esos casos, el hombre se siente 
satisfecho de sí mismo y sin necesidad de la gracia. Jesús encontró 
muchas actitudes de éstas entre los fariseos de su tiempo. Es paradigmáti- 
ca a este respecto la parábola del fariseo y del publicano, reportada sólo 
por San Lucas. Adviértase la breve introducción que pone el propio evan- 
gelista a la parábola: 


«“ 
7 Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos 
teniéndose por justos y despreciaban a los demás”. 


Sigue ahora en Le 18: 9-14 el texto de la parábola, que hemos transcri- 
to antes, en el cap. 8", al tratar de Las Parábolas de Jesús (cfr p. 295). 

El cumplimiento externo de la Ley de nada sirve si no va acompañado 
de la buena intención interior. El fariseo de la parábola incluso se excede: 
La costumbre de la época, basada en las halakhót o sentencias de los rabi- 
nos, dictaba ayunar una vez por semana; el fariseo se excede ayunando 
dos veces. En la Ley se especificaban cuáles eran los productos y frutos 
por los que se debían dar el diezmo al Templo!*; el fariseo extendía ese 
diezmo a todo cuanto poseía. Las acciones externas eran buenas, muy 


1 Catecismo de la Iglesia Católica, 2* edic., Madrid 1992, n. 160. 
Conc. Ecum. VATICANO Il, Decreto “Dignitatis humanae”, n.11. 
“Qui te fecit sine te, non te justificat sine te”, San AGUSTIN DE HIPONA, Sermón n* 169, 13 
(MIGNE, Patrología, series latina, vol. 38, pag 923). 
14 Cfr Lev 27: 30-33; Num 18: 20-32; Dt 12: 6.11.17; 14: 22-29; 26: 12-15 
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buenas, pero se habían viciado por la finalidad y la intención interior: En 
el caso del fariseo la intención eran obtener una seguridad frente a las ex1- 
gencias de la justicia de Dios y jactarse en sí mismo y ante los demás de 
buena reputación. El orgullo y la vanidad arruinaban la bondad de las bue- 
nas Obras externas. 

Por el contrario, el fariseo reconocía su condición de pecador: No tenía 
nada de que jactarse ante Dios, sino que se presentaba como un indigente 
ante Él, sin ningún derecho, confiando sólo en la misericordia divina: 
“Dios mío, ten compasión de mí, que soy un pecador”. Y es éste el que es 
perdonado, justificado, y no aquél. 

La enseñanza de Jesús no es completamente nueva. Ya había sido reve- 
lada en el Antiguo Testamento, por ejemplo: 


“Un corazón contrito y humillado, oh Dios, 
Tú no lo desprecias” (Ps 51 [50]: 19)15. 


Pero Jesús insistirá una y otra vez para contrarrestar el legalismo exte- 
rior de buena parte de los rabinos de su época, reconduciendo el centro del 
valor del acto moral a la intención y finalidad interiores. A este respecto 
hay que recordar, sobre todo, los textos de Mt 6: 1-6, acerca de cómo 
practicar la justiacia, dar limosna y hacer oración. Los hemos transcrito al 
tratar del Discurso de la Montaña (cfr arriba pp. 250-251). 


Disposiciones para la conversión 


La conversión, si bien implica una voluntad de transformación moral, 
una rectificación de la vida pecaminosa, es sobre todo una actitud de con- 
fianza humilde en Dios. Podríamos decir que Jesús muestra una especial y 
entrañable benevolencia por los hombres y mujeres que se sienten indi- 
gentes ante Dios, carentes de “derechos” ante su Creador y Padre. Hay 
como tres modelos paradigmáticos de esta actitud: los niños, los enfermos 
y los pecadores que reconocen su pecado. En esos tres modelos se con- 
centran, de algún modo, todos los indigentes ante Dios, esto es, los que se 
consideran “pobres en cuanto al espíritu”, según la terminología de las 
“Bienaventuranzas”. En cambio, Jesús muestra su repulsa hacia los jac- 
tanciosos, los que se consideran autosuficientes, rechazando el auxilio y la 


IS Tos Apóstoles de Jesús inculcarán esta misma actitud a los cristianos. Así 1 Pet 5: 5: “Dios 
resiste a lo soberbios y da su gracia a los humildes”. Cfr también lac 4: 6. 


y 
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dependencia de Dios. El pasaje siguiente ilustra, entre otros muchos, este 
fundamento de la actitud correcta de la criatura ante su Creador: 


1“ En aquella ocasión se acercaron los discípulos a Jesús y le pregun- 
taron: -¿Quién juzgas que es el mayor en el Reino de los Cielos? 
"Entonces, llamando a un niño, lo puso en medio de ellos 3 y dijo: -En 
verdad os digo: sino os convertís y os hacéis como los niños no entraréis 
en el Reino de los Cielos. 4Pues todo el que se humille como este niño, 
ése es el mayor en el Reino de los Cielos” (Mt 18: 1-4). 


La resistencia humana a la conversión y salvación, a las que llama 
Jesús, tropieza otras veces con el egoísmo y el apego a las riquezas, como 
en el caso del joven rico: 


17" Cuando salía para ponerse en camino, vino uno corriendo y, arro- 
dillado ante él, le preguntó: -Maestro bueno, ¿qué he de hacer para con- 
seguir la vida eterna? 

S Jesús le dijo: -¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino 
uno, Dios. 19%a conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, no dirás falso testimonio, no defraudarás a nadie, 
honra a tu padre y a tu madre. 

20: respondió: -Maestro, todo eso lo he guardado desde mi adoles- 
cencia. 

21-y Jesús, fijando en él su mirada, se prendó de él y le dijo: 

-Una cosa te falta: Anda, vende cuanto tienes y dáselo a los pobres, y 
tendrás un tesoro en el Cielo; luego ven y sígueme. 

22- Poyo él, afligido por estas palabras, se marchó triste, pues tenía 
muchos bienes” (Me 10: 17-22)16, 


Muchos de sus contemporáneos se resistieron a la oferta de salvación 
de Jesús, no querían hacer esa conversión humilde de corazón, o no esta- 
ban dispuestos a dejar sus comodidades y bienestar. Se cumple en ellos lo 
que apuntaba el autor de Camino , tras su intensa experiencia de trato pas- 
toral con las almas: “Me dices, de ese amigo tuyo, que frecuenta sacra- 
mentos, que es de vida limpia y buen estudiante. -Pero que no “encaja”: si 
le hablas de sacrificio y de apostolado, se entristece y se te va.- No te pre- 


16 Textos paralelos en Mt 19: 16-30; Lc 18: 18-30 
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ocupe. -No es un fracaso de tu celo: es, a la letra. la escena que narra el 
Evangelista: “si quieres ser perfecto, anda y vende cuanto tienes y dáselo a 
los pobres” (sacrificio)... “y ven después y sígueme” (apostolado). -El ado- 
lescente “abiit tristis” -se retiró también entristecido: no quiso correspon- 
der a la gracia”””. 

En otros casos, más fuertes, los que se resistían a Jesús le exigían que 
se aviniera a sus condiciones petulantes. Jesús llega por eso a exclamar: 


29". Esta generación es una generación perversa; busca una señal y 
no se le dará otra sino la señal de Jonás. 

3 OPorque, así como Jonás fue señal para los habitantes de Nínive, del 
mismo modo lo será también el Hijo del Hombre para esta generación. 
3I La reina del Mediodía se levantará en el juicio contra los hombres de 
esta generación y los condenará: porque ella vino de los extremos de la 
tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, pero mirad que aquí hay 
algo más que Salomón. 32Los hombres de Nínive se levantarán en el jul- 
cio contra esta generación y la condenarán: porque ellos hicieron peni- 
tencia ante la predicación de Jonás, pero mirad que aquí hay más que 
Jonás” (Lc 11: 29b-32)!8, 


Del mismo modo, los habitantes de las ciudades ribereñas del lago de 
Genesaret serán tratados con mayor rigor en el día del juicio que los paga- 
nos de Tiro y de Sidón: 


15% ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón 
se hubieran realizado los milagros que han sido hechos en vosotras, hace 
tiempo que habrían hecho penitencia sentados en saco y ceniza. 14Por 
eso, Tiro y Sidón serán tratadas con menos rigor que vosotras en el juicio, 

Y tú, Cafarnaún, ¿acaso serás exaltada hasta el cielo? Hasta el 
infierno serás abatida” (Le 10:13-15)19, 


La conversión como oportunidad 


En Jesús se realiza el cumplimiento de las promesas divinas de salva- 
ción. Pero El es también la última oportunidad dada a los hombres y 


17 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Camino , Madrid, 57* edic. 1992, n. 807. 
8 Texto paralelo en Mt 12: 38-42. 
? Texto paral. en Mt 11: 21-23 
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mujeres para que acojan esa salvación. Una cosa es la debilidad de la cria- 
tura humana, debilidad hacia la que Jesús muestra la comprensión y mise- 
ricordia que hemos visto anteriormente en tantos pasajes. Y otra es el 
endurecimiento de corazón y la actitud impenitente. En este segundo caso, 
al cerrarse a la salvación en Jesús, los hombres escogemos nuestra perdi- 
ción: 


Í” Estaban presentes en aquel momento unos que le contaban lo ocu- 

rrido con los galileos, cuya sangre mezcló Pilato con la de sus sacrificios. 
Y en respuesta les dijo: 

-¿Pensáis que estos galileos fueron más pecadores que todos los gali- 
leos, porque han padecido tales cosas? 3 ¡No!, os lo aseguro; pero si no 
hacéis penitencia, todos pereceréis igualmente. 

0 aquellos dieciocho sobre los que cayó la torre de Siloé y los mató, 
¿pensáis que fueron más culpables que todos los hombres que vivían en 
Jerusalén? -¡No!, os lo aseguro; pero si no hacéis penitencia, todos pere- 
ceréis igualmente” (Le 13: 1-5). 


Y les explicaba a aquellos mismos, por medio de la parábola de la 
higuera estéril, que la paciencia divina tiene también un límite, cuando la 
criatura humana se cierra a las oportunidades numerosas que Dios le ha 
ofrecido: 


6" Les decía esta parábola: 

-Un hombre tenía una higuera plantada en su viña, y vino a buscar en 
ella fruto y no lo encontró. * Entonces dijo al viñador: Mira que hace tres 
años que vengo a buscar fruto en esta higuera sin encontrarlo. Córtala, 
¿para qué va a ocupar terreno en balde? 

Pero él le respondió: Señor, déjala también este año hasta que cave a 
su alrededor y eche estiércol, ?por si produce fruto; si no, ya la cortarás ” 


(Le 13: 6-9). 
Diversos grados de conversión 


La respuesta de la criatura humana a la gracia de la conversión exige 
que ésta sea sincera, interior, total. Los textos que hemos evocado apuntan 
claramente en esa dirección. No obstante, la correspondencia a la gracia 
de la conversión admite grados de intensidad. No todos los humanos res- 
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ponden exactamente con la misma generosidad. Es un dato de experiencia 
histórica evidente. Jesús, obviamente, tiene conciencia de esa diversidad 
de respuesta, entre los límites de lo absolutamente negativo o positivo. La 
parábola del sembrador, conservada por los tres Sinópticos, ilustra muy 
bien esta doctrina del misterio de la correspondencia libre del hombre a 
las gracias divinas. El texto es amplio en los tres Evangelios, pero es 
insustituible. Recordemos el relato de Mateo, que ya lo transcribimos 
antes (pp. 273-277), cuando nos ocupamos de Las Parábolas de Jesús, 
concretamente, de “Las Parábolas del Reino”20. 

Mateo y Marcos traen entre la exposición de la parábola y su interpre- 
tación un inciso planteado por los discípulos acerca de la finalidad de las 
parábolas?!, que no viene en Lucas. Nosotros lo hemos omitido por no 
referirse directamente al tema que nos ocupa ahora. La explicación de la 
parábola por el mismo Jesús es muy clara. De todos modos, la parábola 
del sembrador “explica admirablemente la economía sobrenatural de la 
gracia divina: Dios concede la gracia y el hombre corresponde a ella libre- 
mente. De este modo ocurre que hay quienes al corresponder con genero- 
sidad reciben nueva gracia2?, llegando así a abundar cada día más en gra- 
cia y en santidad. Por el contrario, quienes rechazan los dones divinos se 
cierran en sí mismos y, viviendo en el egoísmo y el afecto al pecado, lle- 
gan a perder la gracia de Dios totalmente (...). Entienden las palabras divi- 
nas sólo los que tienen buenas disposiciones. No basta con la materialidad 
de oírlas (...). Pero no pensemos que el no querer oír ni ver ni entender fue 
una cosa exclusiva de aquellos hombres contemporáneos de Jesús; cada 
uno de nosotros también tiene sus durezas de oído, de corazón y de enten- 
dimiento ante la palabra de Dios, ante su gracia”23, 

“La escena es actual -explica el Beato Josemaría Escrivá-. El sembra- 
dor divino arroja también ahora su semilla. La obra de la salvación sigue 
cumpliéndose (...). S1 miramos a nuestro alrededor, a este mundo que 
amamos porque es hechura divina, advertiremos que se verifica la parábo- 
la: la palabra de Jesucristo es fecunda, suscita en muchas almas afanes de 
entrega y de fidelidad. La vida y el comportamiento de los que sirven a 
Dios han cambiado la historia, e incluso muchos de los que no conocen al 


20 Textos paralelos en Mc 4: 1-9.13-20; Le 8: 4-15. 
21 Cfr Mt 13: 10-15 y Mc 4: 10-12. 
2 Esta idea está desarrollada en el versículo de Mt 13: 12, que hemos suprimido y que dice 
así: “Porque al que tiene se le dará y abundará, pero al que no nene se le quitará ” 
3 AA.VV., Sagrada Biblia, Santos Evangelios, cit, notas a Mt 13: 12 y 13: 14-15.3 
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Señor se mueven -sin saberlo quizá- por ideales nacidos del cristianismo.- 
Vemos también que parte de la simiente cae en tierra estéril, o entre espi- 
nas y abrojos: que hay corazones que se cierran a la luz de la fe. Los idea- 
les de paz, de reconciliación, de fraternidad, son aceptados y proclamados, 
pero -no pocas veces- son desmentidos con los hechos. Algunos hombres 
se empeñan inútilmente en aherrojar la voz de Dios, impidiendo su difu- 
sión con la fuerza bruta o con un arma menos ruidosa, pero quizá más 
cruel, porque insensibiliza al espíritu: la indiferencia”. 


Venganza, talión, perdón 


En el Antiguo Testamento, el pecador es considerado un deudor frente 
a Dios. Y el pecado es una deuda pendiente con Dios. Es precisamente en 
el amplio tema del pecado donde el Dios celoso?5 se revela como el Dios 
del perdón (selikhah, en hebreo). El corazón de Dios no es como el del 
hombre. Lejos de querer la muerte del pecador, Dios quiere que se con- 
vierta y viva?é, 

Pero los textos del Antiguo Testamento que hablan del perdón de un 
hombre a otro son escasos. Casi todos se re refieren al perdón que Dios 
otorga a los humanos, más en concreto a Israel. 

Por el contrario, son numerosos los pasajes del A.T. que tratan del 
tema de la venganza (neqamah). En la época patriarcal (siglos XTX- 
XVID, los miembros del clan se protegían y defendían mutuamente. 
Cuando ocurría un homicidio, la ejecución de la “venganza” recaía en el 
pariente más representativo, el go'el, o “vengador de la sangre”. Un 
caso grave fue, por ejemplo, el del rapto de Dina, hija de Jacob y de Lía, 
que fue ““vengada” por sus hermanos de padre y madre, Simeón y Leví, 
matando a todos los varones de la ciudad del raptor?”. Jacob les repro- 
chó la crueldad de su acción, pero más bien por las complicaciones que 
podrían traer. Llegado más tarde a la sedentarización, Israel conservó la 
costumbre del go”el28, pero la Toráh previó de evitar los excesos de la 
“venganza”, limitándola con la “ley del talión”: según ésta, sólo podría 
castigarse. Ñ 


24 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, cit. n. 150. 
25 Cfr Ex 20,5. 

26 Cfr Ex 18,23; Ez 33,11; etc 

27 Cfr Gen cap 34 

28 Cfr 2 Sam 3,22-27 
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“Vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie 
por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, cardenal por 
cardenal”2, , 


Representaba un avance social y jurídico enorme respecto de la ante- 
rior costumbre de la venganza de los pueblos del antiguo Oriente. Tam- 
bién había hecho un “avance” parecido el famoso Código de Hammu- 
rabbi30, rey de Babilonia, más o menos del siglo XVIII a. de C., que se 
dirigía, sin embargo, a un reino con una antiquísima tradición cultural y 
política, a una sociedad mucho más desarrollada que la de los antiguos 
israelitas. Pero la Toráh irá más allá: Destruye el impulso de venganza, la 
pasión humana de devolver mal por mal: 


“No odies en tu corazón a tu hermano, sino corrige a tu prójimo, para 
que no te cargues con pecado por su causa. 

No te vengarás ni guardarás rencor contra los hijos de tu pueblo. 

Amarás a tu prójimo como a tí mismo? Yo Yhwh” (Lev 19, 17-18). 


Sin embargo, el deber de perdonar contempla el horizonte del prójimo, 
restringido a los israelitas, según se deduce de los contextos en que vienen 
tales pasajes. Entonces, los no judíos, ¿qué consideración tienen”? -Depen- 
de de la actitud que hayan tomado ante los israelitas. Cuando les han ata- 
cado o injuriado, no parece que se prohiba la venganza: así, por ejemplo, 
lud 15, 3.7, donde no se critica a Sansón por vengarse de los filisteos. 


La enseñanza de Jesús sobre el perdón 


La actitud constante de Jesús a lo largo de su vida y de su enseñanza 
suena a novedad, no obstante los avances del Antiguo Testamento. 
Habría que recordar aquí algunos pasajes del “Discurso de la Montaña”, 
especialmente Mt 5: 38-48, que ya transcribimos en su momento (cfr 
pp. 246-247). 

La primera parte del versículo de Mt 5,43, “amarás a tu prójimo” es 
una cita literal de Lev 19,18. La segunda, “odiarás a tu enemigo”, no 
viene literalmente en ningún pasaje del A.T., sino en algunos de la litera- 


29 Cfr Ex 21,23b-25; Lev 24.17-20, Dt 19,21. 
30 Cfr arts. 196. 197. 200. 
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tura de Qumrán*!. No es probable que Jesús quisiera salir al paso de estos 
escritos solamente. Más bien habría que pensar que el concepto de próji- 
mo (rea, plésios) estaba restringido a sólo los judíos, al menos en tiempos 
de Jesús, como también lo estuvo en tiempos anteriores, según hemos alu- 
dido al referirnos a algunos textos del A.T. Que esto sea así queda claro de 
la lectura de la parábola del “buen samaritano”, reportada por el Evange- 
lio de Lucas. El texto lo transcribimos anteriormente (cfr pp. 297-298) 
cuando nos ocupamos de Las Parábolas de Jesús. 

En suma, para muchos judíos del tiempo de Jesús, los prójimos eran 
sólo los hebreos. La parábola de Jesús tiene la fuerza expresiva de haber 
llamado prójimo a un samaritano, el pueblo más odiado por los judíos. Si 
a un samaritano se le debía considerar prójimo, a mayor abundamiento, 
debía considerarse tal a todo hombre, sin distinción de raza o religión. En 
este contexto se entiende el alcance de las palabras de Jesús: “Amad a 
vuestros enemigos”. 

Tal amor, llevado a un punto jamás planteado antes de Jesús, implica 
absolutamente la idea base de perdón. Un perdón profundo, que llega 
hasta las raíces de la antropología, esto es, a la fraternidad más honda 
entre todos los hombres, hermanos entre sí por descender de un mismo 
tronco, haber sido creados a imagen y semejanza de Dios3?, haberlos redi- 
mido por Jesucristo? y constituido en hijos de Dios34. 

Jesús, pues, extiende el concepto de prójimo, es más, el de hermano, a 
todos los hombres, sin distinción de pueblo, raza o creencia. Y amplía y 
profundiza las bases éticas del A. T., entre ellas la del amor al prójimo y 
del perdón a todos. 

Una tal concepción de la fraternidad y del perdón aparece en la oración 
del Padrenuestro . La petición “perdona nuestras ofensas como también 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden” estará en el centro de la vida 
religiosa de los seguidores de Jesús. Repetida con frecuencia, constituirá 
una llamada constante a ese perdón. Ante Dios, todo hombre es pecador. 
Cualquier seguidor de Jesús, todo cristiano, al rezar conscientemente el 


31 En efecto, en 105 [Regla de la Comunidad ] , 1,9-10, se prescribe a los adeptos del movi- 
miento judaico qumrání: “...para amar a todos los hijos de la luz (...) y para odiar a todos los hijos 
de las tinieblas”. Poco más adelante (9,21-22) “Respecto a quienes deberá amar u odiar: “Odio 
eterno a los hombres de la fosa”. Cfr etiam 7/05 1,3-4; 2,5-9; 8,6-8; 9,23; 10 Hab [Pésher de Haba- 
cuc] , 5,3-5; etc 

32 Cfr Gen 1, 26; Ps 8, 5-6; Sir 17.3-4; Sap 2,23. 

33 Cfr Rom 5. 18-19, etc 

34 Cf Rom 8. 14-17, etc 
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Padrenuestro, ¿cómo podría pedir perdón a Dios si no está dispuesto a 
perdonar de todo corazón a cualquiera que le haya ofendido? La ley del 
perdón viene a ser como un ascua en el centro del corazón humano, incli- 
nado por su concupiscencia, después del pecado de origen, a tomarse la 
justicia por su cuenta y a albergar sentimientos de desquite y de venganza. 

Por lo demás, la enseñanza de Jesús abunda en el tema del perdón. En 
la parábola del deudor inmisericorde explica Jesús, por contraste, la acti- 
tud de infinita misericordia de Dios hacia el pecador que acude a Él en 
demanda de perdón, al mismo tiempo que expone la necesidad de que el 
pecador sea también misericordioso con sus semejantes que le hayan 
ofendido: 


21" Entonces, acercándose Pedro, le preguntó: -Señor, ¿cuántas veces 
he de perdonar a mi hermano cuando peque contra mí? ¿Hasta siete ? 

22 Jesús le respondió: 

-No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta veces stete. 

Por eso el Reino de los Cielos viene a ser semejante a un rey que 
quiso arreglar cuentas con sus siervos. “Puesto a hacer cuentas, le pre- 
sentaron uno que le debía diez mil talentos. 25Como no podía pagar, el 
señor mandó que fuese vendido él con su mujer y sus hijos y todo lo que 
tenía, y así pagase. “Entonces el servidor, echándose a sus pies, le supli- 
caba: -Ten paciencia conmigo y te pagaré todo. 

/-El señor, compadecido de aquel siervo, lo mandó soltar y le perdo- 
nó la deuda. 

2841 salir aquel siervo, encontró a uno de sus compañeros que le 
debía cien denarios y, agarrándolo, lo ahogaba y le decía: -¡Págame lo 
que me debes.! 29-Sy compañero, echándose a sus pies, le suplicaba: -Ten 
paciencia conmigo y te pagaré. 30-Pero no quiso, sino que fue y lo hizo 
meter en la cárcel, hasta que pagase la deuda. 

TAL ver sus compañeros lo ocurrido, se disgustaron mucho y fueron a 
contar a su señor lo que había pasado. 

32 Entonces su señor lo mandó llamar y le dijo: - ¡Siervo malvado! Yo 
te he perdonado toda la deuda porque me lo has suplicado. 33 ¿No debías 
tú también tener compasión de tu compañero, como yo la he tenido de ti? 
34 Y su señor, irritado, lo entregó a los verdugos, hasta que pagase toda 
la deuda. 

35Del mismo modo hará con vosotros mi Padre Celestial, si cada uno 
no perdona de corazón a su hermano” (Mt 18: 21-35). 
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Con esta parábola, Jesús vuelve a proclamar la necesidad del perdón 
para la existencia entre los hombres. Es la misma doctrina que había 
inculcado a sus discípulos al enseñarles la oración del Padrenuestro. 


El perdón, ¿utopía o ética para este mundo? 


Pero, realmente la ética del perdón, proclamada por Jesús, ¿es aplica- 
ble en esta vida, o es más bien una utopía irrealizable en este mundo? 

Hace relativamente poco leí un libro breve, pero enjundioso, escrito 
por un judío de raza y religión, de origen alemán, que vive desde bastantes 
años en Israel, donde viene desempeñando cargos de responsabilidad en 
los ámbitos culturales, educativos y de administración pública35, El libro 
al que me refiero lleva por título, en su edición inglesa, que es la que leí: 
The Sermon on the Mount. Utopia or Program for Action ?36, Después de 
hacer un estudio sobre el capítulo 5” del Evangelio de San Mateo, en el 
que se contiene la primera parte del “Discurso de la Montaña”, el autor 
judío concluye que la ética de Jesús constituye el mejor “Programa de 
acción” sobre el que basar tanto las relaciones personales, como las más 
amplias, colectivas e internacionales, en los más variados ámbitos del 
derecho, la justicia, la política, etc. Este autor no confiesa a Jesús como el 
Mesías, ni menos como el Hijo de Dios. Sino que, solamente desde la 
Óptica de su fe judía, concluye que Jesús ha sido el más profundo conoce- 
dor de la Revelación divina, el intérprete más agudo de la Ley, el “rabino” 
que ha logrado calar más a fondo en la intención de Dios. Y, entre otras 
consideraciones, achaca a los intérpretes europeos y a las autoridades cris- 
tianas del pasado, haber echado agua en el radicalismo de la ética de Jesús 
para no comprometer demasiado sus conductas personales y colectivas. 

Desde muchos aspectos, nuestro autor tiene razón. Pero no desde 
todos. En efecto, la historia de los pueblos cristianos, en medio de sus cla- 
roscuros evidentes, está traspasada de muchas empresas de amor, de espí- 
ritu de perdón, de puesta en práctica de la obras de misericordia. No es 
éste el momento de hacer el registro -y menos la apología- de las innume- 
rables vidas de mujeres y hombres cristianos que, a lo largo de veinte 
siglos, han sembrado Europa y el mundo de hospitales, asilos para pobres, 
niños abandonados, ancianos, en fin, para toda clases de “marginados” por 


35 Este hombre se llama Pinchas Lapide 
Ed Orbis Book-Maryknoll, New York 1986 La edición original es en alemán Die Berg- 
predigt Utopie oder Program? Ed Matthias-Grunewal, Mainz 1982 
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la vida o por la sociedad. Y lo han hecho generosamente, sin importarles 
la vida anterior que hayan llevado las personas atendidas, y sin esperar 
siquiera un reconocimiento de su servicio desinteresado. 

El influjo del espíritu evangélico del perdón se ha manifestado en 
muchas direcciones de la vida privada y pública de los países con rai- 
gambre cristiana. Aunque no sea más que un detalle irrelevante, 
recuerdo de la época de mi niñez que el Ministerio de Justicia en Espa- 
ña se llamaba “Ministerio de Gracia y Justicia”. El título es bien signi- 
ficativo: Antes que la estricta justicia, quiero pensar yo, el Estado 
español consideraba la gracia, es decir, el perdón por parte de la 
sociedad para aquellos que se reconocían haber cometido algún hecho 
delictivo. Todavía, en nuestro país, las cárceles son llamadas “estable- 
cimientos penitenciarios”. Es también un signo de lo que se pretende: 
No un castigo en la línea de la ley del talión, sino -aparte de sustraer al 
delincuente por un tiempo para evitar el peligro que puedan sufrir los 
demás ciudadanos-, la esperanza de que “haga penitencia” de sus deli- 
tos, que se arrepienta de ellos, para poder volverlo a integrar en la 
sociedad (que esta “penitencia” o arrepentimiento sea posible en nues- 
tros penales de hoy, dadas sus condiciones de vida y su superpobla- 
ción, es otra cuestión). 

Pienso que, en el fondo, es el mismo espíritu cristiano de perdón el que 
fundamenta, consciente o inconscientemente, los movimientos actuales de 
diversas organizaciones, como “Pro Amnistía Internacional”, “Manos 
Unidas”, u otras parecidas. El mundo no puede vivir inmerso en la ley de 
la venganza -como las antiguas tribus árabes de los tiempos anteriores al 
Islam-, o en las coordenadas de una “estricta justicia” de la ley del talión. 
Necesita vivir del espíritu y aplicación de los principios éticos del “Dis- 
curso de la Montaña”, de la enseñanza y de la conducta de Jesús, dando 
un margen de perdón -sin desatender, por supuesto, la seguridad y la paz 
del resto de los ciudadanos- a quien reconoce sus faltas y está dispuesto a 
rectificar . 

En tiempos pasados, igualmente, la noble divisa de la Revolución 
francesa “libertad, igualdad y fraternidad”, con todo su claroscuro 
del “terror” y de la guillotina, tampoco se explica sin el influjo que 
la ética radical de Jesucristo había impreso en la sociedad europea en 
los siglos que habían precedido, aunque muchos propugnadores 
de aquella divisa se consideraran incluso alineados en contra de la 
Iglesia. 
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La ética radical de Jesús, ¿utopía o programa de acción? 


Pensemos en algunos problemas de nuestro mundo actual. Casi todo un 
continente, Latinoamérica, y lo mismo gran parte de Africa y de Asia, se 
debaten en el fondo del subdesarrollo, en condiciones de pobreza, injusti- 
cia, insolidaridad, etc. Mientras tanto, la deuda pública de muchos países 
en situación de subdesarrollo crece hasta situaciones desesperantes. No 
vamos a tener aquí la ignorante osadía de decir cuáles son las soluciones 
concretas para salir de esa situación. Los factores son complejos: falta de 
estabilidad social y política, ignorancia y dificultad de acceso a los bienes 
de la educación y de la cultura, inmadurez política y social, injusta distri- 
bución de los bienes materiales y de estructuras sociales, etc. Pero, ¿cabe 
esperar una vía de solución al margen del espíritu de la ética cristiana del 
perdón? 

Harían bien muchos gobernantes y responsables de la economía y de 
las condiciones sociales internacionales en leer con atención el Evangelio. 
En meditar, por ejemplo, la parábola del rey que perdonó los diez mil 
talentos al siervo que no tenía cómo pagar. En darse cuenta de las implica- 
ciones y exigencias de la oración del Padrenuestro. Porque las causas de 
esa pobreza no están sólo en las sociedades en las que se está producien- 
do. Todos estamos de alguna manera implicados, todos somos responsa- 
bles, pecadores. Aquí también sería bueno meditar y aplicar las enseñan- 
zas del episodio de la “mujer adúltera” perdonada por Jesús, que conserva 
el Evangelio de San Juan, y que hemos transcrito antes37: Los contencio- 
sos, al parecer interminables, surgidos por cuestiones políticas, sociales, 
étnicas. etc., ¿podrán ser resueltos si se quiere aplicar una “estricta justi- 
cia” a la reivindicación de unos derechos, que se presentan frecuentemen- 
te con visiones contrapuestas? ¿Hay alguna vía de solución al margen del 
espíritu de la ética del perdón? 


Conclusión 


Me parece claro, y no quisiera insistir, que en la medida en que el cris- 
tianismo ha ido penetrando en la vida de las mujeres y de los hombres, ya 
sea en el ámbito restringido de las familias y de las ciudades, o en el más 
amplio de las estructuras de los pueblos, en esa medida nuestra sociedad 


37 Toh 8, 3-11 
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ha ido alzándose a unas condiciones de dignidad de la persona y de los 
derechos de las colectividades cada vez más altas. Las zonas oscuras de 
nuestra historia pasada, y presente, que las hay, y muy negras, se han pro- 
ducido precisamente por la superficialidad en el entendimiento y práctica 
de la ética cristiana, o incluso por su rechazo abierto. 

A grandes rasgos, como no podía ser de otra manera, hemos aludido 
sólo a algunos aspectos de esa ética de Jesús, deteniéndonos a considerar 
la actitud de Jesús con los pecadores y su proclamación de la necesidad 
del perdón. Y hemos intentado subrayar la relevancia de estos aspectos en 
el panorama genérico de la historia humana. Pero, como decían los lati- 
nos, Historia, magistra vitae, “la Historia es maestra de la vida”. Nos inte- 
resa el pasado en cuanto aleccionador para el presente y, sobre todo, para 
el futuro, colectivo o individual. Hace tres años leía por la calles de Jeru- 
salén una consigna israelí: “Nuestro futuro está en el pasado”. No sé el 
alcance exacto que querrían dar a esa consigna. Probablemente nosotros 
no estamos en las mismas condiciones que los ciudadanos israelíes. Pero 
en algo podemos coindicir. La construcción de un mundo futuro no debe 
proyectarse al margen de las cualidades y de los valores espirituales, cul- 
turales y éticos que han configurado, con sus claroscuros, repito, la histo- 
ria humana, y que se han ido desbordando por todo el planeta. Como ha 
venido a expresar un célebre pensador francés38: Los pueblos que prescin- 
den de su historia son como la persona que pierde su memoria. Pierden 
también su identidad. Y en esa memoria, —-me permito añadir yo—, esen- 
cial para la identidad de los pueblos con raigambre cristiana, la enseñanza 
y la conducta de Jesucristo ha sido un factor configurante sustancial: Con- 
sules videant!, “que vean los gobernantes”, pero no sólo ellos, sino cada 
persona humana, varón o mujer, pues cada uno de nosotros somos un 
verso integrado en el gran poema de toda la humanidad. 


38 Ctr Henri Irenée MARROU, Linunaire, en “les Quatre Fleuves” 7 (1977) 5. 
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Introducción 


Entendemos comúnmente por “discípulo” a quien se pone voluntaria- 
mente bajo la guía o dirección de un maestro para que le inicie en algún 
campo del saber, teórico o práctico. El discípulo está dispuesto a participar 
de la experiencia e ideas del maestro. En la antigiiedad, tanto clásica como 
semítica, el discípulo solía acompañar al maestro gran parte de cada jorna- 
da, compartiendo su vida y prestándole algunos servicios, parecidos a los 
que un hijo procura a su padre!. 


“Discípulo” en el Antiguo Testamento 


La mención de la palabra y el concepto de “discípulo” en el Antiguo 
Testamento es muy escasa. Los términos que se emplean son limúd? y 
talmíd?, ambos de la misma raíz Ímd, que encierra la idea general de 
“aprender”, pero no como puede hacerse hoy día de manera más o menos 
autodidacta, sino de “aprender ejercitándose”, lo que indica el compartir la 
experiencia de un experto o maestro. 

Más frecuente es el uso de la palabra “hijos” para designar a los discí- 
pulos de los profetas o de los sabios. Así, el joven Eliseo entra al servicio 
y aprendizaje del profeta Elías*, de quien aprende y al que sucede más 
tarde en el ministerio profético. Los “sabios de Israel” también llaman 
“hijos” a sus discípulosó. 

En las profecías escatológicas se anuncia que en los últimos tiempos 
Dios mismo será quien instruya a sus fieles, que no tendrán necesidad de 
maestros”, pues serán “discípulos de Yhwh”*. 


l Cfr A. POBLADOR DIÉGUEZ, voz Disciplina escolar, en Gran Enciclopedia Rialp, 8 (1987) 11-12. 
2 Por ej, ls 8: 16. 

3 Por ej. 1 Chr 25: 8. 

4 Cfr l Reg 19: 19-21. 

5 Cfr “el ciclo de Eliseo” en 2 Reg 2-13. 

6 Cfr Prov 1: 8.10; 2: 1,3: 1. 

7 Cfr ler 31: 31-34. 

8 “Limúdey-Yhwh”, cfr Is 54: 13. 
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En el judaismo contemporáneo de Jesús 


A la vuelta del Exilio de Babilonia (586-539 a. de C.), el estudio de la 
Tóráh, la Ley de Dios, llegó a constituir la base de la enseñanza integral 
de los judíos fervientes, apareciendo así la institución de los “maestros o 
doctores de la Ley”. Unos cien años antes de Cristo, a tales maestros se 
les llama con el título de Rab (plural rabbim)?, en español rabino, que, 
aunque designa originariamente un título honorífico de tratamiento, algo 
así como “Magnífico” (título de nuestros Rectores de Universidad), llegó 
a equivaler al de maestro o doctor de la Ley. 

“En el siglo 1 de nuestra era los niños judíos acudían normalmente a la 
escuela, pues ésta era una responsabilidad grave que cargaba sobre sus 
padres (...). Estas escuelas estaban ligadas a la sinagoga del lugar, y allí 
aprendían los niños a leer los libros de la Biblia y adquirían los conoci- 
mientos básicos para la práctica del judaísmo.- La educación escolar pri- 
maria se estructuraba en dos ciclos: en la bet sefer (“casa del libro”) se 
aprendía el alfabeto y la lectura, y después, en la bet talmud (“casa de la 
instrucción”), se estudiaba la Torah oral. En la Misnah se recoge lo esta- 
blecido por Yehudah ben Temah acerca de la edad adecuada para cada 
etapa del ciclo escolar: “El niño de cinco años [debe comenzar el estudio 
de] la Biblia; con diez, la Misnah; con trece [ha de comenzar a observar] 
los preceptos; con quince [ha de comenzar a estudiar] el Talmud”.- Llega- 
do ese momento, los jóvenes que querían continuar sus estudios buscaban 
un rabino prestigioso que quisiera aceptarlos en su bet midrash, incorpo- 
rándolos al grupo de sus discípulos. En esta fase de la enseñanza superior 
se estudiaba preferentemente la Torah oral (...). Esta formación de los dis- 
cípulos por el maestro no se circunscribía al local de la escuela, sino que 
con frecuencia tenía lugar al aire libre: en medio del campo, o junto a los 
caminos, bajo una higuera o un olivo. E incluso cuando entraban en un 
pueblo la plaza del mercado podía ser escenario de las lecciones, sin que 
importara el bullicio de los comerciantes y la gente alrededor del maestro 
y sus discípulos (...). La enseñanza no era sólo al aire libre, sino que con 
bastante frecuencia era itinerante: los maestros iban de pueblo en pueblo 
para enseñar la Ley. En ocasiones concurrían varios y se sentaban para 
discutir sus puntos de vista ante sus discípulos y ante quienes quisieran 
asistir (...). Uno de los elementos decisivos en la formación era lo que el 


9 Cfr la obra Pirqey Abbórh, (Sentencias de los Padres, ). 
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discípulo aprendía de ver el comportamiento del maestro en las más varia- 
das circunstancias. Por eso lo seguía a todas partes. Sin embargo, aunque 
la convivencia era muy estrecha, la dignidad de la que se rodeaba el maes- 
tro hacía que no fuera habitual un trato en un plano de igualdad (...). Los 
alumnos, además de estudiar, tenían obligación de prestar algunos servi- 
cios personales al maestro: llevarle las sandalias, despejar el camino -aun- 
que normalmente ha de caminar detrás de él- o guiar el asno sobre el que 
cabalga el sabio (...). 

“Por lo que respecta al sistema de enseñanza, ésta era oral. El sabio 
dirigía la lección, y los discípulos le iban haciendo preguntas (...). El pro- 
cedimiento normal era la discusión. Cada uno exponía sus opiniones o 
las opiniones de otros famosos maestros, y las ponderaban guiados por la 
sabiduría del maestro que, finalmente, decía cuál era la solución que con- 
sideraba más aceptable (...). Nos parece oportuno hacer referencia a una 
institución que, aunque de suyo independiente del proceso educativo 
seguido por los grandes maestros, tenía un notable impacto en el pueblo 
antes del año 70. Nos referimos a los grupos fariseos o Jaburot, en los 
que se reunían los que querían vivir con toda su radicalidad la Ley -con- 
forme a la ortodoxia farisea-, especialmente en lo relativo a la pureza 
ritual. La adscripción a uno de estos grupos traía consigo una serie de 
compromisos serios. Con frecuencia los miembros tenían sus propieda- 
des en común, o al menos disponían de un fondo común para la comida. 
En algunos casos era permanente, y en otros era sólo ocasional, durante 
los viajes. Para incorporarse al grupo era necesario que cortaran sus lazos 
familiares: debían dejar a mujeres, hijos o padres. Todo esto suponía un 
cambio notable en la vida de los nuevos miembros, que habían de reorga- 
nizar sus relaciones personales, y adaptarse a las nuevas formas de com- 
portamiento”!0. 


Los discípulos de Jesús 


A excepción de algunas escasas referencias a discípulos de Moisés!!, o 


10 Cfr Francisco Varo, La formación impartida por Jesús de Nazaret. Rasgos específicos de 
su pedagogía a la luz de la literatura rabínica, en AA.VV., La formación de los sacerdotes en las 
circunstancias actuales, “XI Simposio Internacional de Teología”, EUNSa, Pamplona 1990, pp. 
437-492. En los párrafos trascritos de este documentado artículo el lector puede encontrar, en notas 
a pie de página, las referencias a fuentes y bibliografía en las que se apoyan las afirmaciones que se 
mencionan. 

Ll Cfr Ioh 9: 28. 
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de Juan Bautista!?, o de los fariseos!3, el Nuevo Testamento aplica el título 
de discípulo, en griego mathetés (plural mathetaí)'* casi en exclusiva a los 
que reconocen a Jesús como su maestro. 

En los Evangelios los discípulos, mathetaí, por excelencia son los 
Doce, hoi dódeka!5. El mismo nombre contempla a 72 discípulos en algu- 
nos casos, como cuando envía a esos 72 en misión por las aldeas y pue- 
blos!6, En otros pasajes los discípulos parece que fueron aún más numero- 
sos, aunque no se prensa el número!”. En otros muchos textos, discípulo 
es cualquiera que “sigue” a Jesús y tiene fe en Él. Ya en los Evangelios, el 
nombre de discípulo viene a equivaler a “cristiano”, según la denomina- 
ción posterior dada a los fieles cristianos de Antioquía de Siria: esta cir- 
cunstancia la consigna el mismo Lucas en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles 11: 26b: 


“Fue en Antioquía donde los discípulos recibieron por primera vez el 
nombre de cristianos”. 


Pero tales discípulos numerosos no seguían de manera permanente a 
Jesús!8; incluso algunos fueron discípulos a su modo, como José de 
Arimatea!? o Nicodemo? Fueron especialmente los Doce quienes siguieron 
a Jesús con constancia desde su llamamiento. Después de su vida terrestre, 
también reciben el nombre de discípulos no sólo los que le habían seguido 
personalmente en vida, sino todos cuantos creen en Él como Mesías y Señor, 
como aparece, por ejemplo, a partir del capítulo 6 del libro de los Hechos?!. 


La elección de los discípulos “para estar con Jesús” 


No deja de ser original la manera como Jesús reúne al grupo de los 


12 Cfr Me 2: 18; loh 1: 35; Act 19: 1-3. 
13 7 fr Mt 22: 16. 
4La palabra “discípulo”, mathétés, aparece cerca de doscientas veces en los Evangelios: 46 
veces en Marcos, 37 en Lucas y más de 50 en Mateo y en Juan. Cfr Alfred SCHMOLLER, Handkon- 
kordanz zum griechischen Neuen Testament, P. Wirtt. Bibelanstalt, Stuttgart, 11% edic. sin fecha. 
Las referencias a este propósito son muy abundantes. Cfr por ej., Mt 10: 1; 11: 1; 12: 1; 19: 
28; e 27; 26: 14; 26: 20; Mc 3: 14; 4: 10; 6: 7; Lc 8: 1; loh 6: 67. 70; etc. 
1Ó Cfr Le 10: 1. 
17 Cfr Le 6: 17; 19: 37; loh 6: 60. 
8 Cfr loh 6: 66. 
9 Cfr Mt 27: 57-60; loh 19: 38-42. 
20 Cfr 1oh 3: 1-21; 7: 50-52; 19: 39-42. 
21 Cfr Act 6: 1-3; 9: 10-26; etc. 
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Doce y la finalidad para la que los llama. Aunque hay textos próximos en 
los tres Sinópticos, Marcos ofrece un pasaje sumamente interesante: 


“Y sube al monte y llama a los que él quiso y fueron junto a él. Y cons- 
tituyó (epoíesen) a Doce para que estuvieran junto a él y para enviarlos 
(apostélle) a predicar”??, 


Mateo y Lucas traen también pasajes que he llamado próximos al de 
Marcos que acabo de transcribir, pero que no son exactamente iguales. 
Así, Mt 10: 1 dice: 


“Y habiendo llamado a sus Doce discípulos, les dio poder para arrojar 
a los espíritus inmundos y para curar toda enfermedad y toda dolencia”. 


Por su parte, Lc 6: 12-13 se expresa en términos semejantes. 

La elección de los Doce por Jesús fue, pues, original. En su tiempo, los 
jóvenes judíos piadosos que deseaban profundizar en el conocimiento y 
práctica de la Ley de Moisés, procuraban con todo empeño ser admitidos 
entre el grupo de algún maestro o rabino. Eran los discípulos, ya lo hemos 
visto antes, los que elegían al maestro. En cambio, Jesús es el que llama a 
algunos, a los que él quiere, para que sean sus discípulos, y además, de 
modo autoritativo: 


18" Mientras caminaba junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, 
Simón el llamado Pedro y Andrés su hermano, que echaban la red al mar, 
pues eran pescadores. 

Y les dijo: 

7 "Seguidme y os haré pescadores de hombres. 
“Ellos, al instante, dejando las redes, le siguieron. 

21 Pasando adelante vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo 
y Juan su hermano, que estaban en la barca con su padre Zebedeo remen- 
dando sus redes; 

y los llamó. 

Ellos, al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” 
(Mt 4: 18-22)2, 


22 Mc3 13-14 
23 Texto paralelo en Mc 1 16-20 
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Lucas 5: 1-11 da otra versión del mismo episodio: 


"Sucedió que, estando Jesús junto al lago de Genesaret, la multitud 
se agolpaba a su alrededor para oír la palabra de Dios. 

2Y vio dos barcas que estaban a la orilla del lago; los pescadores 
habían bajado de ellas y estaban lavando las redes. ?Entonces, subiendo 
en una de las barcas, que era de Simón, le rogó que la apartase un poco 
de tierra. Y sentado enseñaba desde la barca a la multitud. 

ACuando terminó de hablar, dijo a Simón: 

-Guía mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca. 

S-Simón le contestó: -Maestro, hemos estado fatigándonos durante 
toda la noche y nada hemos pescado; pero, no obstante, sobre tu palabra 
echaré las redes. OY habiéndolo hecho recogieron gran cantidad de 
peces, tantos que las redes se rompían. 7-Entonces hicieron señas a los 
compañeros que estaban en la otra barca, para que vinieran y les ayuda- 
sen. Vinieron, y llenaron las dos barcas, de modo que casi se hundían. 

SCuando lo vio Simón Pedro, se arrojó a los pies de Jesús, diciendo: 
-Apártate de mí, Señor, que soy un hombre pecador. 9-Pues el asombro se 
había apoderado de él y de cuantos estaban con él, por la gran cantidad 
de peces que habían capturado. 10Lo mismo sucedía a Santiago y a Juan, 
hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 

Entonces Jesús dijo a Simón: 

-No temas; desde ahora serán hombres los que has de pescar. 

11-y ellos, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le 
siguieron”. 


A otro, Mateo-Leví, que sería del grupo de los Doce, Jesús le llama 
con autoridad: 


2" Cuando partía Jesús de allí, vio a un hombre sentado en el telonio, 
llamado Mateo, 

y le dijo: -Sígueme. 

-El se levantó y le siguió. 

1OEstando él a la mesa en la casa [de Mateo?], vinieron muchos publi- 
canos y pecadores, y se pusieron también a la mesa con Jesús y sus discí- 
pulos. 1 Los fariseos, al ver esto, decían a sus discípulos: - ¿Por qué vues- 
tro maestro come con publicanos y pecadores? 

2 Pero él, al oírlo, dijo: 
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-No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. 1314 y 
aprended qué sentido tiene: “Misericordia quiero y no sacrificio24, pues 
no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores ”25, 


Exigencias del ser discípulo de Jesús 


Ya dijimos que, en las costumbres de la época, los talmidím o discípu- 
los de los rabinos prestaban a éstos algunos servicios de deferencia, seme- 
jantes a los que un joven debía prestar a su padre e incluso más todavía, 
Pero Jesús exige infinitamente más: 


3 7" Quien ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de 
más quien ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. 
SQuien no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. 
Quien encuentre su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por 
mí, la encontrará”. 


El texto citado es de Mt 10: 37-396, Que tales palabras no quedaron en 
planteamientos utópicos es claro por la historia posterior de la primitiva 
cristiandad. Por otro lado, otro texto, el de Lc 18: 28-30, refleja cómo, ya 
desde el principio, los Doce se tomaron en serio tales exigencias del 
seguimiento de Jesús: 


28" Entonces dijo Pedro: -Pues nosotros hemos dejado nuestras cosas 
y te hemos seguido. 
"Y Jesús les respondió: 
-Os aseguro que no hay nadie que haya dejado casa, o mujer, o herma- 
nos, o padres, o hijos por causa del Reino de Dios, Ogue no reciba 


> 


mucho más en este mundo y, en el venidero, la vida eterna”. 


Las pretensiones y exigencias que reclaman las palabras de Jesús son 
una completa novedad. Ningún profeta se había atrevido a hablar de ese 
modo. En efecto, sólo Dios, únicamente Yhwh, puede exigir ser amado 
sobre todas las cosas y sobre los padres, esposa e hijos. Cuánto menos un 


24 Citade Os 6 6 
22 El texto tianserito es el de Mt 9 9-13 Textos paralelos, con ligeras variantes, en Mc 2 13- 
17 y Les 27-32 
Texto paralelo, con diferencias redaccionales, se encuentra también en Le 14 26-27 
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maestro de la Ley. ¿Quién se creía ser Jesús? Otros textos insisten en la 
inaudita exigencia de Jesús para que alguien pudiera ser discípulo suyo, 
como el de Lc 14: 26. 


Continuidad y discontinuidad de Jesús con respecto a la praxis 
de los rabinos de su época 


Por lo que ya hemos considerado podemos ver que Jesús siguió en 
algunos aspectos una pauta parecida a los rabinos de su tiempo, mientras 
en otros aparece muy distinto. 

Tal continuidad y discontinuidad se produce desde los años de su for- 
mación humana. Todo lleva a suponer que, como la generalidad de los 
niños judíos, cursaría los estudios elementales en la escuela asociada a la 
sinagoga de Nazaret en sus dos ciclos de la bét séfer y la bét talmúd, 
donde sucesivamente aprendería a leer el Antiguo Testamento en hebreo, 
retener buena parte de su contenido e iniciarse en la Tóráh oral, es decir, 
en las tradiciones del pueblo elegido que complementaban las enseñanzas 
de los libros sagrados. Pero no hay indicio alguno de que acudiera a la 
enseñanza superior en la escuela de ningún rabino. Más bien los datos de 
los Evangelios apuntan a lo contrario. En efecto, según recoge San Juan, 
las gentes se maravillan de su sabiduría: 


“Los judíos quedaron admirados y comentaban: ¿Cómo sabe éste de 
letras sin haber estudiado ?”27, 


Sin embargo, los textos evangélicos insisten en esa sabiduría de Jesús 
acerca de la religión: 


15 Y enseñaba en sus sinagogas, y era honrado por todos. 
16 gOgaSs, y Pp 
Llegó a Nazaret, donde se había criado, y según su costumbre entró 
8 y Seg 
en la sinagoga el sábado, y se levantó para leer”28, 
3 Sucedió que cuando terminó Jesús estas parábolas partió de allí. 
54 q Pp Pp 
Y llegado a su ciudad, les enseñaba en su sinagoga, 
ES 808 
de manera que se admiraban y decían: -¿De dónde le viene a éste esa 
sabiduría y esos poderes? 93 ¿No es éste el hijo del artesano? ¿No se 
llama su madre María y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? 


27 loh 7: 15. 
28104: 15-16 
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SÓY sus hermanas ¿ho viven todas entre nosotros? ¿De dónde, pues, le 
viene todo esto? 97-Y se escandalizaban de él”22, 


Pero no sólo en su ciudad de Nazaret, también en Cafarnaum se mos- 
traba con la misma desenvoltura: 


21 “Entran en Cafarnaum, y, al llegar el sábado, fue a la sinagoga y 
enseñaba. 
2y quedaban admirados de su doctrina, pues les enseñaba como 
quien tiene potestad y no como los escribas ”30, 


Jesús era bien consciente del origen divino de su saber acerca de las 
realidades sobrenaturales: 


49 “Porque yo no he hablado por mí mismo, sino que el Padre que me 
envió, El me ha ordenado lo que he de decir y hablar. S0y sé que su man- 
dato es vida eterna; por tanto, lo que yo hablo, según me lo ha dicho el 
Padre, así lo hablo”31, 


Continuidad y discontinuidad, hemos dicho: “Jesús aparecía a los ojos 
de la gente como un rabino de los que estaban acostumbrados a ver llegar 
a sus pueblos de vez en cuando, rodeados de sus discípulos. De hecho se 
dirigen a él llamándolo Rabbí todo tipo de personas: sus discípulos32, los 
discípulos de Juan33, la gente%, e incluso Nicodemo, que era un judío 
influyente, y fariseo35, Como era habitual en los grandes rabinos, sus dis- 
cípulos lo acompañaban y le prestaban algunos servicios: lo llevaban en 
barca%, fueron en busca del borrico que le serviría para entrar en Jerusa- 
lén?7, y se encargaron de preparar todo lo necesario para la cena 
pascual38”39, 


29 Mt 13: 53-57; cfr Mc 6: 2. 

30 Mc 1: 21-22; cfr Le 4: 31-32. 

31 Toh 12: 49-50. 

32 Cfr Mt 26: 25; Mc 9: 5; 11: 21; loh 4: 3,9: 2; 11: 1. 

33 Cfr loh 1: 49. 

34 Cfr loh 6: 25. 

35 Cfr loh 3: 2. 

36 Cfr Mt 8: 18.23; Mc 4: 35-36; Le 8: 22. 

37 Cfr Mt 21. 1-3, Mc 11: 1-7; Le 19: 29-35. 

38 Cfr Mt 26: 17-19; Mc 14: 12-16; Lc 22: 7-13 
9 E. Varo, art cit, pp 493-494 
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La discontinuidad, además de lo ya apuntado, se manifiesta en muchos 
otros aspectos, que son notas esenciales constitutivas del ser y de la 
misión de Jesús, y que transcienden por completo lo que eran los rabinos 
y sus tareas: Jesús, a diferencia de éstos, era el Salvador de todos los horm- 
bres, el Redentor de Israel y de toda la humanidad, no sólo por la predica- 
ción de una doctrina religiosa, sino también y sobre todo por el sentido 
totalmente sacrificial de su entera vida, culminada en la muerte en cruz, 
sentido que se concreta en el carácter sacerdotal de su existencia. Los dis- 
cípulos a los que llama no sólo han de aprender una doctrina y una con- 
ducta de vida, como los discípulos de los rabinos, sino que han de partici- 
par de su vida, identificarse con ÉL, participar de su misión. Tales caracte- 
rísticas sobrepasan también la condición de discípulos de un rabino. Vea- 
mos más detenidamente estos aspectos y circunstancias de Jesús y de sus 
discípulos. 


Jesús, el Salvador 


Aunque esta dimensión del ser y de la misión de Jesús está atestiguada 
a lo largo de todo el Nuevo Testamento, podemos decir que aparece espe- 
cialmente enfatizada en la obra literaria de San Lucas, Evangelio y 
Hechos de los Apóstoles*0. A Jesús es atribuida la salvación*!; no es sólo 
el profeta que la anuncia sino que la realiza o pone en acto: es el nuevo 
Adán, cabeza de una nueva humanidad, según se desprende del sentido de 
la genealogía de Jesús según Lucas, que se remonta hasta Adán?. 

La misión de Salvador, en griego Sótéx, de Jesús aparece en el Evange- 
lio de Lucas desde el Nacimiento. El pasaje del anuncio a los Pastores es 
muy explícito en este sentido. Recordemos el relato contenido en Lc 2: 8- 
14, cuya transcripción hicimos en el cap. 1”, al tratar del Nacimiento e 
Infancia de Jesús (cfr en concreto pp. 43-44). Especialmente Lc 2: 10-12, 
dice: 


10É] ángel les dijo: -No temáis, pues vengo a anunciaros una gran ale- 
gría, que lo será para todo el pueblo: 1 Hoy os ha nacido, en la ciudad de 
David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; 1 2y esto os servirá de señal: 


encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre”. 


40 Cfr por ej., Act 5: 31; 13: 23 
4l Cfr Le 1: 69.71.77; 2: 30; 19: 9 
2 Cfr la genealogía de Jesús en Le 3: 23-38 
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Con Jesús llega la salvación a los hombres. Puede ser significativo de 
esta dimensión, entre otros, el pasaje referente al publicano Zaqueo, que 
emos comentado en el capítulo anterior sobre Jesús y los pecadores (cfr 

oncretamente p. 358). 

“Lo s tres títulos, Salvador, Cristo o Mesías y Señor vienen a completar 

única condición y misión de Jesús, el Hijo de Dios. Para los primeros 
lectores del Evangelio de Lucas, en su inmensa mayoría cristianos proce- 
dentes de la gentilidad greco-romana, el título de Sótér, Salvador, resulta- 
ade especial relevancia. 

el mundo helénico y romano contemporáneo de la expansión del 
existianismo existía un deseo, a veces vehemente, aunque siempre impre- 
ciso, de salvación. Los hombres atribuían a dioses, héroes y gobernantes 
los títulos de salvadores. Pero la religión oficial griega y romana resultaba 
demasiado fría para muchos espíritus. De ahí la buena acogida, en muchos 
sectores de la sociedad, de las llamadas religiones mistéricas*, que pre- 

'endían ofrecer a los iniciados en sus ritos la salvación en el más allá de la 
fuerte, cuando se consumaba la unión con la divinidad. Por ejemplo, el 
gobernante divinizado Asclepio o Esculapio recibía culto como curador 
de enfermedades y establecedor de paz y orden. Algunos emperadores 

manos, a partir de Augusto, recibieron también el título de Salvador, 
Sótér, del pueblo, especialmente por sus victorias militares y por la paz 
política y social que procuraron. 

según el Nuevo Testamento, Jesús no se atribuyó expresamente el títu- 

o de Salvador. Pero sí le es dado por los anuncios celestiales. Además del 
texto transcrito de Lucas acerca del anuncio angélico a los pastores de 
5elén, encontramos el título de Salvador en el anuncio del ángel a San 
José en el Evangelio de San Mateo 1: 19-21. 

Jesús, en hebreo Yehosu'a, significa precisamente Salvador, palabra 
que en la traducción griega de los Setenta, realizada por los judíos de Ale- 
jandría de Egipto en los siglos HI y ll a. de C., es traducida por Sótér. En 
cl Antiguo Testamento el título de salvador está reservado a Dios, aunque 
algunas pocas veces, por excepción, es atribuido también a Moisés y a 
otros caudillos de Israel, en el sentido de que Dios obra la salvación por 
medio de ellos. En el libro de Isaías 19: 20 el Mesías es proclamado como 
el futuro salvador. 


1 


ES 


la 


43 Cfr Manuel GUERRA GOMEZ, voz Misterios y Religiones Mistéricas, en Gran Enciclopedia 
Pralp, bAadrid, 16 (1987) 45-47 
A4 Cfr lud 3 915 
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Desde los primeros años, los escritores sagrados del Nuevo Testamento 
aplican a Jesús el título o la misión de salvador. Así, por ejemplo, San 
Pedro, en el discurso ante el Sanedrín en Jerusalén, según el texto de 
Lucas en Act. 5: 30-31, da a Jesús ese título: 


30“El Dios de nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que vosotros 
matasteis colgándolo de un madero. 3LA éste lo exaltó Dios a su derecha, 
como Príncipe y Salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón 
de los pecados”. 


De la misma manera se explica San Pablo en su discurso en la sinago- 
ga de Antioquía de Pisidia, según Act 13: 23: 


“De su descendencia Dios, según la promesa, hizo surgir para 
Israel un Salvador, Jesús”. 


y en la carta a los Filipenses 3: 20: 


“Pero nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde también 
esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo”. 


Algunos otros pasajes del epistolario paulino atribuyen a Jesús el título 
de Salvador, quizás como contraste con el culto al Emperador romano, 
aclamado oficialmente como salvador del pueblo. Los textos son muchos. 
Por ejemplo: 


11 “Pues se ha manifestado la gracia de Dios, portadora de salvación 
para todos los hombres, IZ educándonos para que renunciemos a la 
impiedad y a las concupiscencias mundanas, y vivamos con prudencia, 
justicia y piedad en este mundo, 1 aguardando la esperanza bienaventu- 
rada y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro 
Jesucristo, 1 Pone se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad, y para purificarnos y hacer de nosotros su pueblo, propie- 
dad suya, celoso por hacer el bien” (Tit 2: 11-14). 

“Podéis estar seguros y aceptar plenamente esta verdad: que Cristo 
Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y de ellos el primero soy 
yo” (1 Tim 1: 15). 

Pues también nosotros éramos en otro tiempo insensatos, desobe- 
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dientes, extraviados, esclavos de las concupiscencias y diversos placeres, 
viviendo inmersos en la malicia y en la envidia, aborrecibles y odiándo- 
nos unos a otros. 

4Pero cuando apareció la benignidad de Dios, nuestro Salvador, y su 
amor a los hombres, 9nos salvó, no en virtud de las obras justas que 
hubiéramos hecho nosotros, sino según su misericordia, mediante el baño 
de la regeneración y de la renovación en el Espíritu Santo, que derramó 
copiosamente sobre nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador, 
7para que, justificados por su gracia, fuéramos herederos de la vida eter- 
na que esperamos” (Vit 3: 3-7). 

Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de 

la Iglesia, que es su cuerpo, del cual él es el salvador”. (Eph 5: 23). 


De todos estos pasajes queda clara la fe de Pablo y de sus colaborado- 
resí en la misión salvífica universal de Jesucristo. Él es el Salvador de 
toda la humanidad. Del mismo modo queda patente que tal salvación no 
es meramente humana, sino que viene de Dios por medio de Jesucristo%, 


Los discípulos partícipes de la obra salvífica de Jesús 


Si la misión de Jesús transciende la de un rabino, los discípulos de 
Jesús, especialmente los Doce Apóstoles, también han sido llamados a 
participar de tal misión de salvación de todos los hombres, sin distinción 
de raza, sexo y condición. Ya Jesús les había indicado, de modo metafóri- 
co, tal misión salvífica, desde el momento de la llamada que les había diri- 
gido. Recuérdese a este respecto el texto de Mt 4: 18-22, que hemos 
reproducido, páginas más arriba, al tratar de “La elección de los discípulos 
para estar con Jesús”+7. Añadamos los siguientes: 


15% y subiendo al monte llamó a los que él quiso, y fueron junto a él. 
14y eligió a doce, para que estuvieran con él y para enviarlos a predi- 
sapo con poder de expulsar demonios” (Mc 3: 13-15). 
Habiendo llamado a sus doce discípulos, les dio poder para arrojar a 


45 Según la parte que algunos de éstos tuvieron en la redacción de varias de las Cartas pauli- 
nas. Es cuestión que ahora no nos corresponde tratar. 


A este respecto pueden añadirse los siguientes textos: Rom 1: 16; 1 Tim 1: 1; 2: 3; 4: 10; Tit 
1 4;2 Pet 1: 11;2: 20; 3: 18; etc. 
7 Textos paralelos en Mc 1: 16-18, Le 5: 1-11. No ofrece duda la significación de la metáfora 


“pescadores de hombres” en sentido salvífico 
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los espíritus inmundos y para curar toda enfermedad y toda dolencia” 


(Mt 10: 1). 


vación, son la participación en los poderes salvíficos de Jesús. 

La reflexión teológica sobre la participación de los Apóstoles en la 
obra de Salvación divina de Jesús la encontramos sobre todo en el corpus 
paulino: 


22" Me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me he 
hecho todo para todos, para salvar de cualquier manera a a algunos. 237 
todo lo hago por el Evangelio, para tener yo también parte en él” (1 Cor 
9: 22-23). 

“Como también yo agrado a todos en todo, no buscando mi conve- 
niencia sino la de los demás, para gue se salven” (1 Cor 10: 33). 


No hay acepción de personas: tanto judíos como gentiles son objeto de 
la misión salvífica de los Apostoles: 


11 “Digo, pues: ¿acaso tropezaron [los hebreos] hasta caer definitiva- 
mente? ¡De ninguna manera!, sino que por su caída vino la salvación a 
los gentiles, para provocar su celo. **Pues si su caída es rigueza del 
mundo, y su disminución riqueza de los gentiles, ¡cuánto más lo será su 
plenitud!” (Rom 11: 11-12). 

Isaías, por su parte, clama en favor de Israel: -'Aunque el número 
de los hijos de Israel sea como las arenas del mar, un resto se salvará”; 

"porque el Señor dará cumplimiento pronta y perfectamente a su pala- 
bra sobre la tierra” (Rom 9: 27-28). 

“Pero a vosotros los gentiles os digo: siendo yo, en efecto, apóstol 
de las gentes, hago honor a mi ministerio, **por si de alguna forma pro- 
voco celo a los de mi raza y salvo a algunos de ellos” (Rom 11: 13-14). 


Pa 1 


Jesús, Redentor de Israel y de la entera humanidad. Jesús, el Mesías 


A lo largo de toda la Biblia, la noción de redención (en hebreo 0 uan 
y pedít, en griego lytrósis y apolytrósis) está inseparableme 
relacionada con las de salvación (en hebreo yeshú'a , en griego o sétbria) y 
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de liberación (el vocabulario hebreo y griego relacionado con esta noción 
se confunde con el de las dos nociones anteriorest8). Para el Antiguo Tes- 
tamento puede decirse, en términos generales, que la redención es la 
acción realizada por Dios para salvar a Israel, de modo ejemplar, liberán- 
dolo de la esclavitud de Egipto y constituyéndolo así en el “pueblo de su 
propiedad”. Para el Nuevo Testamento la redención ha sido obrada por 
Jesucristo, que es el Salvador, en cuanto que nos redime o rescata del 
pecado y de toda iniquidad. 


La redención mesiánica 


Según la revelación veterotestamentaria -seguida por el Nuevo Testa- 
mento-, Dios, desde el principio, inmediatamente después del pecado ori- 
gimal, brindó a la humanidad la salvación y redención de la situación de 
desgracia integral en que había caído. Tal salvación se constituye en una 
divina Promesa%%. Muy genérica en los comienzos, se irá desarrollando y 
concretando a lo largo de la historia bíblica: en la vocación de Abrahán y 
de los Patriarcas; en la misión encomendada a Moisés; a través de los Pro- 
fetas; finalmente, Dios cumplirá su Promesa en Jesucristo. 

Dios elige a las tribus de Israel y las constituye en su pueblo; les ofrece 
una Alianza?! Mediante ella se compromete a la salvación de su pueblo y, 
a través de él, de toda la humanidad. De la Alianza toman su sentido las 
instituciones del pueblo elegido. En estas instituciones se integra la 
Monarquía israelítica, surgida en el acontecer histórico, cuando el pueblo 
pide a Samuel un rey, como tienen las demás naciones”52, Con la media- 
ción del rey humano, Dios, que es el verdadero Rey de Israel, dirige a su 
pueblo. Constituida la monarquía, la figura del rey, que representa a todo 
el pueblo, hereda la Alianza y viene a ser una nueva etapa en el desarrollo 
histórico de las esperanzas de salvación de Israel. En el contexto de la 
monarquía, Dios concreta las antiguas promesas a David y sus descen- 


48 Cír en Xavier Léon-DuFour (Dir.), Vocabulario de Teología Bíblica, Herder, Barcelona 
1965, las voces Liberación, pp. 421-425 (por Léon RoY), Redención, pp. 671-675 ( sin firma), Sal- 
vación, pp. 733-738 (por Colomban LesquiviT y Pierre GRELOT). Cfr también José María CASCIA- 
RO y José María MONFORTE, Dios, el mundo y el hombre en el mensaje de la Biblia, EUNSA, Pam- 
plona 1992, pp. 318-327. 

9 Cfr Ex 12: 27; 14: 13; 19: 19: 5; Dt 26: 18; Is 63: 9; etc. 

S0 Cfr Gen 3: 15. 

51 Cfr especialmente Ex caps 19. y 24: 3-8. 

52 Cfr 1 Sam 8: 5.20 
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dientes33, iniciándose así la línea del Mesianismo real : un descendiente de 
David, el “Hijo de David”, será el Mesías (=Ungido de Yhwh), el Liberta- 
dor, el Redentor?*, Buen número de pasajes evangélicos reflejan la expec- 
tación popular del “Mesías Hijo de David”35, 

No es éste el lugar de tratar de la conciencia de Jesús de ser el Mesías 
davidico y de sus precisaciones en relación con la conciencia también de 
ser el Hijo de Dios y el Señor, así como de la fe y del testimonio de los 
Evangelistas y demás autores sagrados del Nuevo Testamento. Un trata- 
miento adecuado del tema nos ocuparía mucho espacio%, Bástenos ahora 
con las afirmación conclusiva y sintética: “que Jesús es “el Cristo”, el 
Mesías, es lo que mueve y anima toda la narración [del Evangelio de 
Mateo]”57. Lo mismo se ha de decir del Evangelio de Marcos, sobre el 
que conviene matizar que, junto con esa convicción no menos firme, 
Marcos subraya la naturaleza misteriosa y transcendente de la mesiani- 
dad de Jesús: teniendo en cuenta esta perspectiva, podríamos decir que 
“el misterio de Jesús es la clave hermenéutica de Marcos”5. San Lucas, 
en su Evangelio y en el libro de los Hechos, también afirma que Jesús es 
el Mesías, si bien, atendiendo a los destinatarios inmediatos de sus dos 
libros, enfatice el carácter de Salvador de toda la humanidad y Señor de 
la Historia humana5. Finalmente, el Evangelio de Juan es explícito y 
concreto: 


30Muchos otros milagros (signos) hizo también Jesús en presencia de 
sus discípulos, que no han sido escritos en este libro. 
Estos, sin embargo, han sido escritos para que creáis que Jesús es el 


53 Cfr 2 Sam 7: 4-16. 

La profecía de 2 Sam 7: 4-16 se conecta con los antiguos oráculos sobre la estrella que sur- 
girá de la tribu de Judá: cfr Gen 49: 8-12; Num 23: 7-10.18-24; 24: 3-9.15-19. 

5 Cfr, entre otros, Mt 9: 27; 12: 23: 15: 22; 21: 9.15; Mc 10: 47-48; Lc 18: 36. Fuera de los 
Evangelios, en el Nuevo Testamento: Rom 1: 3; 2 Tim 2: 8; etc. Sobre la expectación mesiánica en 
tiempos de Jesús cfr José M. CASCIARO. Jesucristo y la sociedad política, Ed. Palabra, Madrid 3? 
edic. 1973, pp. 35-53. 

La bibliografía a este respecto es hoy día inmensa. Visiones sintéticas, muy resumidas pero 
bien argumentadas, se encuentran, por ejemplo, en Pierre-Émile BONNARD y Pierre GRELOT, voz, 
Mesías, en X. LÉON-DUFOUR, Vocabulario de Teología Bíblica, cit. pp. 462-466.- J. OBERSTEINER, 
voz Mesianismo, en J. B. BAUER, Diccionario de Teología Bíblica, Herder, Barcelona 1967, cols. 
640-649.- Alejandro Diez Macho, El Mesías anunciado y esperado. Perfil humano de Jesús, Ed. 
Fe Católica, Madrid 1976.- JM. CASCIARO, Jesucristo y la sociedad política, cit.- Teodoro LARRI- 
BA, voz Mesías, en Gran Enciclopedia Rialp, 15 (1987) 600-602. 

57 Giuseppe SEGALLA, Evangelo e Vangeli, Edizioni Dehoniane, Bologna, 1993, p. 101. 

38 Cfr G. SEGALLA, op. cit. pp. 163-165. 

59 Cfr Ibid., pp. 251-255. 
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Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” 
(oh 20: 30-31). 


Resumidamente, según el testimonio de los cuatro Evangelios, en 
Jesús, el Mesías anunciado y esperado, se cumplen las antiguas profecías 
de salvación divina. Tanto su misión como su ser transcienden infinita- 
mente la figura de los rabinos o maestros de Israel. De ahí también, que 
los discípulos de Jesús se sitúen, desde este respecto, en perpectivas muy 
distintas de las que tenían los discípulos de los rabinos. 


Los discípulos de Jesús, partícipes de la obra mesiánica del Maestro 


Los discípulos forman en torno Jesús un grupo o comunidad. A dife- 
rencia de los rabinos judíos, de los que no se menciona que adscribieran a 
mujeres entre sus discípulos, Jesús cuenta con un cierto número de ellas 
desde su ministerio en Galilea: 


Í” Sucedió, después, que él recorría ciudades y aldeas predicando y 
anunciando la buena nueva del Reino de Dios; le acompañaban los doce 
2, algunas mujeres que habían sido libradas de espíritus malignos y de 
enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete 
demonios; 3 y Juana, mujer de Cusa, administrador de Herodes; y Susa- 
na, y otras muchas que le asistían con sus bienes” (Le 8: 1-3). 

Había también [en el lugar de la crucifixión] unas mujeres mirando 
desde lejos, entre las que estaban María Ma ia y María la madre de 
Santiago el menor y de José, y Salomé, * que le seguían y le servían 
cuando estaba en Galilea, y otras muchas que habían subido con él a 
Jerusalén ón” (Mc 15: 40-41). 

“Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habí- 
an seguido a Jesús desde Galilea para servirle. Entre ellas estaban 
María Magdalena, María la madre de Santiago y José, y la madre de los 
hijos de Zebedeo” (Mt 27: 55-56). 


Los Doce, desde el prendimiento en el huerto de Getsemaní, han aban- 
donado a Jesús. Por el contrario, esas mujeres, que han creído en Él le 
son fieles en los malos trances de la Pasión, más entregadas y más fieles 
que ellos. Algunos de sus nombres han quedado consignados en los Evan- 
gelios para feliz memoria de ellas. “Más recia la mujer que el hombre, y 
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ESCRIVA DE BALAGUER 


Josemaría 


OBeato 


-Ella, volviéndose, exclamó en hebreo: -¡Rabbunil, que quiere decir 
¿ 4 


Tess le dijo 

-Suéltame, que aún no he subido a mi Padre; pero vete a mis hermanos 
y diles: Subo ami Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios. 

18- Eye Mor a Magdalena y anunció a los discípulos: -¡He 1 
señor!, y me ha dicho estas cosas” (1oh 20: 14-18). 

2 “Bien es ended que algunas mujeres de las que esián e con nosotros 
nos han sobresaltado, porque fueron al sepulcro de madrugad 25 33, al no 
encontrar su cuerpo, volvieron diciendo que habían tenido una visión de 


ángeles, los cuales les dijeron que está vivo. 
4Después jueron algunos de los nuestros al s Y sepule icro y lo hallaron tal 
como dijeron las mujeres, pero a él no lo vieron” (Le 23: 27-29). 


El Evangelio de Juan consigna que entre los amigos y discípulos de 
Jesús había mujeres. Lo hace indirectamente, pero con claridad: Cfr loh 
11: 1-3,5. 

Por su parte, Lucas, al resumir los primeros acontecimientos de la pri- 
mitiva comunidad cristiana de Jerusalén, inmediatamente después de la 
Ascensión de Jesús, deja un dato breve pero muy elocuente: 


12" Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los 
Olivos, que está cerca de Jerusalén, a la distancia de un camino per- 
mitido en sábado. + Y cuando ile egaron subieron al Cenáculo donde 
vivían Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé 
y Mateo, Santiago el de Alfeo y Simón el Zelotes, y Judas el de £an- 
ago. 

lA Todos ellos perseveraban unánimes en la orac ción, junto con 
algunas mujeres y con María la Madre de Jesús y sus hermanos” 
(Act 1: 12-14). 


Pero es indudable que Jesús se rodeó de un grupo de discípulos varo- 
nes, los Doce, que constituirán los fundamentos de la comunidad mesiáni- 
ca, en cierto paralelismo -continuidad y discontinuidad- con los doce hijos 
de Jacob, los Doce patriarcas del pueblo de la antigua Alianza. Sobre esto 
volveremos más adelante. 


El discípulo de Jesús, cualquiera q 


E 


por su fe en Dios y su creer en Jesús. Creer en Jesús ; 
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lenteé2, Es mediante esta fe como es ofrecido a los discípulos el conoci- 
miento del misterio del Reino de los Cielosé3 y el misterio del ser de 
Jesús. Para ser discípulo no basta escuchar sus enseñanzas, se necesita una 
entrega completa a Jesús: 


34% Y llamando a la muchedumbre junto con sus discípulos, les dijo: 
-Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
y sígame. 
Pues el era sal ida, la perderá; l ¡erd 
que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su 
vida por mí y por el Evangelio, la salvará” (Mc 8: 34-350 


Los discípulos forman la nueva familia de Jesús, más allá de los víncu- 
los de la sangre, con tal de que estén dispuestos a cumplir firmemente la 
voluntad de Dios: 


3 Vienen su madre y sus hermanos y, quedándose fuera, enviaron a 
llamarlo. 2Y estaba sentada a su alrededor una muchedumbre, y le 
dicen: -Mira, tu madre, tus hermanos y tus hermanas te buscan fuera. 

35 "Y en respuesta, les dice: 

gun es mi madre y quiénes mis hermanos? 

“Y mirando a los que estaban sentados a su alrededor, dice: 

-Ved aquí a mi madre y a mis hermanos. Porque quien haga la 
voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mc 3: 
31-35)65, 


En esta nueva familia de Jesús se distingue el grupo de “los Doce”, que 
ejerce un papel mediador entre Jesús y el pueblo, como muestran los epi- 
sodios de la llamada de los cuatro primeros de ellost6, la constitución del 
grupo de los Docef”, su envío en misión con los poderes salvíficos de 
Jesúsó8, etc. He aquí los textos, tomados del Evangelio de Mateo, aunque 
tienen todos sus paralelos en Marcos y Lucas: Cfr el texto, ya transcrito, 
de Mt 4: 18-22, O bien los siguientes, también de Mateo: 


62 Cfr Mc 9. 41-42 
63 CfrMe4 11 
64 Cfr el texto antes citado de Mt 10 37-39 
5 Lugares paralelos en Mt 12 46-50 y Lc 8 19-21 
66 Cfr Mc 1 16-20,Le5 1-11 
67 Cfr Mc 3 13-19,Lc6 12-16 
08 Cfr Mc 3 6-1330,Lc 9 1-6, 10 1 
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1" Habiendo llamado a sus doce discípulos, les dio poder para arrojar 
a los espíritus inmundos y para curar toda enfermedad y toda dolencia. 

2Los nombres de los doce Apóstoles son éstos: primero Simón, llama- 
do Pedro, y Andrés su hermano; Santiago el de Zebedeo y Juan su herma- 
no; S Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de 
Alfeo y Tadeo; 4Simón Cananeo y Judas Iscariote, el que le entregó” 
(Mt 10: 1-4), 

9A estos doce envió Jesús dándoles estas instrucciones: 

-No vayáis a tierra de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; 
Ósino id primero a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 7d y predicad 
diciendo que el Reino de los Cielos está al llegar. BCurad a los enfermos, 
resucitad a los muertos, sanad a los leprosos, arrojad a los demonios; 
gratuitamente lo recibisteis, dadlo gratuitamente. 

INo llevéis oro, ni plata, ni dinero en vuestras fajas, 10,5 alforja para 
el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón, porque el que trabaja 
merece su sustento. 

lEn cualquier ciudad o aldea en que entréis, informaos sobre quién 
hay en ella digno; y quedaos allí hasta que salgáis. 

Al entrar en una casa dadle vuestro saludo. 13Si la casa fuera 
digna, venga vuestra paz sobre ella; pero si no fuera digna, vuestra paz 
revierta a vosotros. 

145 alguien no os acoge ni escucha vuestras palabras, al salir de 
aquella casa o ciudad, sacudid el polvo de vuestros pies. ÍSEn verdad os 
digo que en el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma 
y Gomorra que para esa ciudad” (Mt 10: 5-15). 


Los Doce constituyen, pues, algo que podríamos llamar “colegio apos- 
tólico”. En efecto, son asociados a Jesús, viven con Él y extienden por el 
mundo la misión de Jesús, participando de su misma potestad. Más tarde, 
en la primitiva cristiandad, después de la Resurrección de Jesús, los Doce 
y la comunidad constituida en torno a ellos mantendrá vivo el recuerdo de 
Jesús, el Mesías e Hijo de Dios, su obra salvífica, su muerte en cruz y su 
Resurrección. Vivirá en la espera de la “Venida del Señor”, mientras expe- 
rimenta su presencia y la acción del Espíritu Santo. El misterio de Jesús 
iluminará el misterio de la Historia humana, que discurre en tensión entre 
un ya salvífico, que ha llegado con la primera venida de Jesús, pero que 
todavía no ha alcanzado su plenitud, meta que no se logrará hasta su 
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segunda Venida o Parusía, cuando todos los enemigos serán vencidos el 


ciablo y el mal, la misma muerte 


o que se haría muy largo 
rencias en profundidad que 
s de le esús y la de los discípulos de 
i W de la Huston: a de Jesús y de su 
o evar ngélica, preparación del Evangelio, que 
a Iglesia, es la Historia del pueblo de Israel En 
eel destno o transcendente de la vida del 
cipulos s de e Jesús vienen 2 de existencia Histórica 


yla Comunidad cristiana que en vida suya se reunió, 
las antiguas promesas de salvación, hechas a los 
y) 


4 


DIO MEDICO 


Amado de Dios”, en el sentido más fuerte 
laise y concebirse eN voz del Cielo así lo proclama en el epi- 
sús, ya visto según el relato de Vit 3 13-1770 Lo 


SÉ 


te en el episodio de la Transfiguació 


ss) 


to 


solos a un monte alto, 

insfiguró ante ellos, de modo que su rostro se puso resplande- 
Í sol y: sus vestidos blancos como la luz 

] eron Moisés y Elías hablando con él 


tías después, tomó Jesús consigo a Pedro, a £ansago y a Juan 
los llevó a ellos 


E bra, dijo a Sesús -Señor qué bien estamos 
ocu, si quieres haré aquí tres nendas una para £, otra para Moisés y 


E T j H 


estaba hablando, cuando una nube resplandeciente los 
cubrió y una voz desde la nube dijo - 

Este es mi Eo, el Amado, en quien me he complacido escuchadle” 
Qe 17 1-57 


5 Cf 1 Cor 15 2528 
TO Cf Mel 91] 7] 
lc Me9 27 Le9 2 


¿227 
y Cuba 


GO 


Lar: 
ñ 


y 


i 


0 bas 
sd 


SS Q 
aid El 


X 
o 


Na) 


pi 


¿O 


Fi 


¿ee 


E 


4 


z 


AU 


Cc 


A 


a 


7 


ES 


ta 
Ta 


f 
ii 


4 


E 
1 


su 


en 


a RIGAUX 


1 
l, 


Bed 


la unouable 


cge 
=) 


Uno e) 


vc 


nage de l 


SEGALLA 


Es] 
GD 


code Mariluci 


van tl 


L 
¿ 


emolg 


Tr 


hibio 


Ad 


1 


Ez 


sía als 


Jesus e 


la divinidad de 


S 


elio 


100 
> 


15 var 


le 


398 


11 JESUS Y LOS DISCIPULOS 


3-Los judíos cogieron de nuevo piedras para lapidarle. 
2 Jesús les replicó: - 
Os he mostrado muchas obras buenas de parte del Padre, ¿por cuál de 
estas obras queréis lapidarme ? 
“Le respondieron los judíos: -No queremos lapidarte por obra buena 
alguna sino por blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios” 
(Toh 10: 27-33). 


Por esta causa, la enseñanza de Jesús procede de la “voluntad de su 
Padre que está en los Cielos”?*, Quien pone en práctica esa enseñanza 
pasa a ser miembro de la “familia de Dios”, de la cual Jesús es el centro: 


48" Pero él respondió al que le hablaba: - 
¿ guién es mi madre y quiénes son mis hermanos? 
“Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: 
-He aquí a mi madre y a mis hermanos. ““Pues todo el que haga la 
voluntad de mi Padre que está en los Cielos, ése es mi hermano y mi her- 
mana y mi madre” (Mt 12: 48-50). 


Por lo mismo, los discípulos son también hijos de Dios?3, que pueden 
dirigirse al Padre celestial con los mismos sentimientos de Jesús, según el 
modo que Jesús mismo nos ha enseñado: 


“Padre nuestro que estás en los Cielos...” (Mt 6: 9)76, 


Que Dios fuera considerado como Padre del pueblo, en su conjunto, 
había llegado a ser un patrimonio común del pueblo israelita, ya antes de 
Jesús. Pero que cada israelita se dirigiera Dios como Padre es absoluta- 
mente una novedad de Jesús. Sólo podemos acercarnos un poco a los sen- 
timientos de filiación de Jesús hacia el Padre celestial. El vocativo fam1- 
liar de la lengua coloquial aramaica Abba, con que Jesús se dirigía habi- 
tualmente al Padre, expresa bien, dentro de los límites del lenguaje huma- 
no, el entrañable sentido de Filiación de Jesús. Este mismo sentido, en las 
proporciones de la distancia entre Jesús, el Hijo Unico, y los demás varo- 


TÁ Cfr Mi 7 21 
1S Cfr MtS 9 : 
76 CfrEce 11 2 Rom 8 15-17, Gal 3 26-27, etc 
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nes y mujeres, discípulos de Jesús, es uno de los aspectos importantes de 
la gran novedad que Jesús ha revelado a la criatura humana”?. 

Desde estas perspectivas tan nuevas y hondas, podemos penetrar en las 
relaciones de Jesús y sus discípulos. Los apóstoles, a la luz de los aconte- 
cimientos Pascuales -Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús- y con la 
asistencia especial de Espíritu Santo, profundizarán en el alcance de esa 
filiación divina que Jesús ha aportado. Así, la segunda Carta de San Pedro 
enseña a este respecto: 


3"Su divino poder [de Jesús] nos ha concedido cuanto se refiere a la 
vida y a la piedad, mediante el conocimiento del que nos ha llamado por 
su propia gloria y potestad: 4Con ello nos ha hecho merced de los precio- 
sos y más grandes bienes prometidos, para que -por éstos- lleguéis a ser 
partícipes de la naturaleza divina, tras haber escapado de la corrupción 
que reina en el mundo a causa de la concupiscencia” (2 Pet 1: 3-4). 


Por su parte, San Juan escribe de modo muy explícito: 


Mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos lla- 
memos hijos de Dios, ¡y lo somos! Por eso el mundo no nos conoce, por- 
que no lo conoció a El. 

2 Queridísimos, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado 
lo que hemos de ser. Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos seme- 
Jantes a él, porque le veremos tal cual es” (1 loh 3: 1-2). 


Se discute entre los estudiosos el alcance del término “discípulos” en los 
textos de los Evangelios y del Nuevo Testamento. En general, la cuestión es 
clara: Unas veces el término designa el grupo más restringido de “los 
Doce””8, Otras veces, el término indica un grupo más amplio, como el de los 
setenta y dos discípulos enviados en misión. Finalmente, en otros muchísimos 
lugares, tanto de los Evangelios, como del resto del Nuevo Testamento, “dis- 
cípulos” se refiere a todos los fieles cristianos, de todos los tiempos??. 


71 «Padre -me decía aquel muchachote (¿qué habrá sido de él”), buen estudiante de la Central-, 
pensaba en lo que usted me dyo que soy hijo de Dios!, y me sorprendí por la calle, “engallado” 
el cuerpo y soberbio por dentro ¡hijo de Dios!” - Le aconsejé, con segura conciencia, fomentar la 
“soberbia” (Beato Josemaría EscrIva, Camino, cit, n 274) 

Los casos son demasiados para que aquí demos una lista completa 
? También a este respecto los textos son tan numerosos que no es el caso de elencar Unos 
ejemplos son los pasajes que hemos transento de 2 Pet y de 1 Toh 
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Sentido sacerdotal de la vida de Jesús y de los “Doce” 


Los estudiosos modernos están de acuerdo en considerar que los cuatro 
Evangelios presentan la vida de Jesús en tensión hacia su Pasión y Muerte 
(con inclusión de la institución de la Eucaristía)$0. Uno de ellos, no tan 
moderno, llegó a afirmar que los Evangelios son “un relato de la Pasión 
con una amplia introducción”%!, Aunque tal interpretación es exagerada, 
no le falta un punto de razón. Resulta imposible, tras la lectura de los 
Evangelios, apartar la idea de que Jesús, aunque nunca se llama explícita- 
mente a sí mismo “sacerdote”, toda su vida no vaya encaminada hacia un 
acto supremo, que es eminentemente sacerdotal; del mismo modo, todas 
sus acciones están como impregnadas de ese carácter. En gracia a la bre- 
vedad, no me voy a extender ahora en este tema, del que me he ocupado 
en otra ocasión reciente$2, Digamos, conclusivamente, que los Evangelios 
aportan los datos necesarios y suficientes para ver el carácter sacerdotal de 
Jesús. Por su parte, la Carta a los Hebreos desarrolla teológicamente, en el 
nivel de revelación del Nuevo Testamento, la realidad de Jesucristo 
“Sumo y Eterno Sacerdote”. 

En cambio, nos vamos a detener más en el carácter sacerdotal de aque- 
llos discípulos allegados de una manera especial a Jesús, esto es, de “los 
Doce” Apóstoles. Un texto, el de Lc 6: 12-15, marca con nitidez la distin- 
ción entre los “discípulos”, en general, y el grupo de los Doce. Este texto 
de Lucas viene como a expresar la institucionalización de los Doce, a los 
que da el nombre de Apóstoles, y a los que Jesús elige después de pasar 
toda la noche en oración: 


12" Sucedió en aquellos días que salió al monte a orar, y pasó toda la 
noche en oración a Dios. 
SCuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió a doce entre 
ellos, a los que denominó Apóstoles: 
a Simón, a quien puso el sobrenombre de Pedro, y a su hermano 
Andrés, a Santiago y Juan, a Felipe y Bartolomé, ISa Mateo y Tomás, a 


80 Cfr José M. CASCIARO, Fundamentación bíblica de la identidad sacerdotal: aportación de 
los Evangelios Sinópticos, en AA.VV., La formación de los sacerdotes en las circunstancias 
actuales, EUNSA, Pamplona 1990, pp. 292-293, 

l Martin KAHLER, Der sogenannte hustorische Jesus und der geschichtliche, biblische Chris- 
tus, 1892, 4* edic. Ed. E. Wolf, Múunchen 1969, pp. 59-60 
Cfr J. M. CasciARo, Fundamentación bíblica de la identidad sacerdotal , Cu, 
pp. 293-300. 
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Santiago de Alfeo y a Simón, llamado Zelotes, l64 Judas de Santiago y 
Judas Iscariote, que fue el traidor” (Lc 6: 12-15). 


De manera semejante a como Jesús no se proclamó explícitamente a sí 
mismo como sacerdote, tampoco llamó sacerdotes a sus Doce discípulos. 
Sin embargo, los Evangelios ofrecen textos en los que aparece que Jesús 
les encomendó, con mandato expreso, que continuaran la misión que Él 
mismo había recibido y realizado. 

Al principio de nuestro capítulo nos hemos ocupado de “La elección de 
los discípulos para “estar con Jesús”, examinando sobre todo el texto de Mc 
10: 40. -¿Cuál era la intención de Jesús al llamar a sí a los Doce? ¿Qué 
implicaba esa llamada tan singular? -La respuesta que se deduce de los 
pasajes evangélicos es muy rica y variada. A lo largo de su ministerio públi- 
co les encomienda algunas misiones: la primera es la de anunciar que el 
Reino de Dios se acerca, anuncio que constituye la continuación del pri- 
mer kérigma o predicación de Jesús$1. Para ello les da el poder para hacer 
curaciones$5, resucitar muertosé, expulsar demonios$”. Pero la misión que 
ellos han de realizar es todavía más transcendente: perdonarán los pecados 
de los hombres, lo que implica una potestad, exousía, enteramente divina: 


19" Al atardecer de aquel día, el siguiente al sábado, estando cerradas 
las puertas del lugar donde se habían reunido los discípulos por miedo a 
los judíos, vino Jesús, se presentó en medio de ellos 

y les dijo: 

-La paz sea con vosotros. 

“Y dicho esto les mostró las manos y el costado. Al ver al Señor se 
e los discípulos. 
lLes dijo de nuevo: 

-La paz sea con vosotros. Como el Padre me envió así os envío yo. 

22-Dicho esto sopló sobre ellos y les dijo: 

-Recibid el Espíritu Santo; 22 A quienes les perdonéis los pecados, les 
son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos” (loh 20: 
19-22). 


83 Cfr, entre otros textos, Mt 10: 7. 

84 Cfr Mt 4: 17; Mc 1: 15; de alguna manera paralelo con Le 4: 21. 
85 Cfr 10: 10: 8; Le 10 9; Mc 16: 18. 

86 Cfr Mt 10: 8; etc. 

87 Cfr Mt 10. 8, Mc 16. 17 
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El texto de Juan viene a especificar y cumplir una parte del poder más 
amplio, prometido antes a los Doce según el texto de Mt 18: 18: 


18% 95 aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el 
Cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el Cielo”. 


Poder amplio, transmitido de modo eminente a Pedro en Mt 16: 17-20: 


17" Tesús le respondió: 

-Bienaventurado eres, Simón hijo de Juan, porque no te ha revelado 
eso ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los Cielos. 

18y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. *"Te daré las 
llaves del Reino de los Cielos; y todo lo que atares sobre la tierra quedará 
atado en los Cielos, y todo lo que desatares sobre la tierra, quedará desa- 
tado en los Cielos”. 


Junto con el poder de perdonar los pecados, Jesús les hace partícipes de 
su poder mesiánico de convocar a los pueblos, atrayéndolos hacia Jesús: 


16" Los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. ? 7Y, al verlo, le adoraron; pero otros dudaron. 
8Y acercándose Jesús les habló: 
-Se me ha dado todo poder en el Cielo y en la tierra. 1 Ig, DUes, y 
haced discípulos a todos los pueblos 88 (Mt 28: 16-19). 


Del mismo modo les encomienda la continuación de su ministerio 
público: 


“Y les dijo: -Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatu- 
ra” (Mc 16: 1589, 


Y, finalmente, algo específicamente sacerdotal, la renovación del sacri- 
ficio de la Muerte de Jesucristo: 


88 La traducción de este último sintagma es dudosa puede también ser traducida por “de entre 
todos los pueblos”. 
89 Cfr Mt 28: 20. 
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“Y tomando pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: 
— Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros. Haced esto en 
memoria mía” (Lc 22: 19%), 


Podríamos alargarnos trayendo a colación otros textos, pero los consig- 
nados son suficientes para nuestro propósito de ahora: la predicación del 
Evangelio y convocación de los hombres y mujeres hacia Jesucristo, el 
perdón de los pecados, la renovación misteriosa del sacrificio de Jesús en 
la Cruz mediante la acción eucarística... ¿acaso no nos están hablando de 
claras acciones sacerdotales concedidas a los Doce. Ellos serán los conti- 
nuadores de las acciones sacerdotales de Jesús. En el momento de redac- 
ción de los Evangelios y del Nuevo Testamento en general, los Doce ya 
son esos continuadores, no en promesa sino de hecho. 

A tales gestos, que podríamos llamar estricta o directamente sacerdota- 
les, y que transcienden los poderes de este mundo, porque son portadores 
de la Salvación divina, acompañan otros carismas, no estrictamente sacer- 
dotales, pero sí, al menos, constituyen una participación de los poderes 
que Jesús tiene: me refiero a la curación de enfermos, expulsión de demo- 
nios, resurrección de muertos. Estas acciones, la mayoría milagrosas, 
constituyen la confirmación externa y visible de los cambios interiores 
producidos por las acciones netamente sacerdotales, semejantes en su fun- 
ción a muchos de los milagros realizados por el mismo Jesús. 

Una última consideración. Jesús realizó su obra redentora y sacerdotal 
mediante los actos de toda su vida, pero de modo eminente mediante su 
sacrificio que culmina en la Pasión y Muerte en Cruz. Hemos recordado 
antes que toda la vida de Jesús discurre en tensión hacia la Cruz. También 
la de sus discípulos discurrirá en esa tensión hacia el sacrificio. El llama- 
miento de Jesús para que le siguieran y estuvieran con él, significa tomar 
parte en el destino mismo de Jesús: 


19% Y acercándose a él cierto escriba, le dijo: -Maestro, te seguiré don- 
dequiera que vayas. 
Jesús le contestó: 
-Las zorras tienen sus guaridas y los pájaros del cielo sus nidos, pero 
el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza” (Mt 8: 19-20). 


90 Ch 1 Cor 11 2425 


403 


404 


11 JESUS Y LOS DISCIPULOS 


Estas palabras, consignadas por el Evangelio de Mateo, tienen sus tex- 
tos correlativos en otros pasajes evangélicos y del Nuevo Testamento. 
Fijémonos en uno solo de ellos, Act 9: 10-17: 


10" gabía en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor 
habló en una visión: -¡Ananías! 
-El respondió: -Aquí estoy, Señor. 
11-El Señor le dijo: -Levántate y ve a la calle llamada Recta, y busca 
en casa de Judas a uno de Tarso llamado Saulo, que está orando 
2y vio Saulo en una visión que un hombre llamado Ananías entraba 
y le imponía las manos, para que recobrase la vista-. 

“Ananías respondió: -¡Señor! He oído a muchos cuánto mal ha 
causado este hombre a tus santos en Jerusalén, 1 4, que tiene aquí pode- 
res de los Sumos Sacerdotes para prender a todos los que invocan tu 
nombre. 

15-E Señor le dijo: 
-Ve, porque éste es mi instrumento elegido para llevar mi nombre ante 
los gentiles, los reyes y los hijos de Israel. 1ÓYo le mostraré cuánto habrá 


de sufrir a causa de mi nombre. 
1/-Marchó Ananías, entró en la casa e, imponténdole las manos, dijo: 


-Saulo, hermano: Me ha enviado el Señor Jesús, el que se te apareció en 
el camino por donde venías, para que recobres la vista y seas lleno del 
Espíritu Santo”. 


La historia posterior, narrada en el mismo libro de los Hechos de 
los Apóstoles, consignará cómo, en efecto, Pablo sabrá cumplir esa 
misión movido y sostenido por la gracia de Dios y el impulso del 
Espíritu Santo y padeciendo muchas tribulaciones, persecuciones y 
sacrificios por la causa de Jesús y del Evangelio. Pero la historia se 
repetirá a lo largo de los siglos: Los discípulos de Jesús, en segui- 
miento del Maestro, tendrán que sufrir mucho para llevar adelante su 
misión apostólica. 


El Apóstol Pedro en los Evangelios 
En los cuatro Evangelios aparece en un puesto preeminente, entre 


el grupo de los Doce, uno de los primeros llamados: Simón el pes- 
cador : 
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33 “Al día siguiente”! estaba allí de nuevo Juan y dos de sus discípu- 
los; 36, fijándose en Jesús que pasaba, dijo: -He aquí el Cordero de 
Dios, 

37-Los dos discípulos, al oírle hablar así, siguieron a Jesús. 

8Se volvió Jesús y, viendo que le seguían, les preguntó: 

-¿Qué buscáis ? 

-Ellos le dijeron: -Rabbí (que significa Maestro), ¿dónde vives? 

3% Le5 respondió: -Venid y veréis. 

-Fueron y vieron dónde vivía, y permanecieron aquel día con él. Era 
alrededor de la hora décima. 

OAndrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían 
oído a Juan y siguieron a Jesús. 4 Encontró primero a su hermano Simón 
y le dijo: -Hemos encontrado al Mesías (que significa el Cristo). Py lo 
llevó a Jesús. 

Mirándolo Jesús le dijo: -Tú eres Simón, el hijo de Juan, tú te llamarás 
Cefas (que significa Piedra)” (oh 1: 35-42). 


Según el Evangelio de Mateo, parece que el cambio del nombre a 
Simón ocurrió tras la confesión de Pedro en Cesarea de Filipo, pues el 
texto dice así: 


17" Jesús le respondió: 
-Bienaventurado eres, Simón hijo de Juan, porque no te ha revelado 
eso ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los Cielos. 
Sy yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia,” (Mt 16: 17-18a). 


Sin embargo, el pasaje de Mateo podría indicar una reiteración, casi 
una explicación del texto de Juan, una explicitación del porqué del cambio 
de nombre de Simón a Pedro. El nuevo nombre del apóstol, según atesti- 
guan varios pasajes del Nuevo Testamento y la tradición cristiana primiti- 
va%, lo pronunció Jesús en el dialecto aramaeo, y sonaba Kefá, que signi- 


91 Se refiere el evangelista al testimomo que dio Juan Bautista acerca de Jesús ”He aquí el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo Éste es de quien yo die Después de mí viene un 
hombre que ha sido antepuesto a mí, porque existía antes que yo” (loh 1 29b-30) 

Por segunda vez, según el IV” Evangeho, da este testimonio Juan el Bautista, ahora delante de 
dos de sus discípulos, Andrés y, al parecer, el propio Juan apóstol, que oculta su nombre en el relato 
Las cuatro de la tarde, aproximadamente 
94 Cfrloh 1 42,1Cor1 1 12 15 5,Gal] 18 
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.”. 


fica originariamente “roca”, “piedra”. No era nombre de persona, aunque 
en las versiones posteriores al griego, latín, etc., fue adapado a Petros (en 
griego), Petrus (latín), Pedro (castellano) Keppa (euskera), etc. El nuevo 
nombre de “Roca-Piedra” es un anuncio de la función del discípulo 
Simón: éste participará de la solidez y estabilidad de la roca, imagen 
empleada para indicar la fidelidad de Yahwéh y del Mesías a su palabra. 

La preeminencia de Pedro entre los Doce es reiterada en los cuatro Evan- 
gelios. Algunas veces, aunque no fue el primero en ser llamado, encabeza 
las listas de los Doce%, o de los tres discípulos más allegados a Jesús, Pedro, 
Santiago y Juan”. En Cafarnaum, Jesús se aloja de ordinario en casa de 
Pedro%. En los momentos más relevantes, Pedro responde a Jesús en nom- 
bre de los Doce”, El mensaje de los ángeles a las mujeres junto al sepulcro 
de Jesús contiene una mención especial de Pedro: “Pero marchad. Decid a 
sus discípulos y a Pedro que él va delante de vosotros a Galilea”100, Pedro es 
el primero en entrar en el sepulcro de Jesús: Cfr loh 20: 1-8. 

Tras su Resurrección, antes de manifestarse a los Doce, Jesús se apare- 
ce a Pedro: 


33" Y al instante se levantaron y regresaron a Jerusalén, y encontraron 
reunidos a los Once'%! y a los que estaban con ellos, 34 que decían: 

-El Señor ha resucitado realmente y se ha aparecido a Simón” (Lc 24: 
33-34). 


El apóstol Pablo recordará a los fieles de Corinto, en una especie de 
catequesis breve acerca de la resurrección: 


los recuerdo, hermanos, el Evangelio que os prediqué, que recibis- 
teis, en el que os mantenéis firmes (...). 2 Pues os transmití en primer 
lugar, lo que yo mismo recibí: 

Que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; 4 que 
fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y] y que 
fue visto por Cefas, y después por los Doce” (1 Cor 15: 1-5). 


95 Cfr 2 Reg 22: 2; ler 23: 29; 1 Cor 10: 4; 
96 Cfr Mt 10: 2-4; Mc 3: 16-19; Le 6: 13-16; Mt 4: 18-21; Mc 1: 16-20; Le 5: 2-3; etc. 
97 Cfr Mt 17: 1-2; Me 9: 2-3; Lc 9: 28; Mt 26: 37; Mc 14: 33. 
98 Cfr Mt 8: 14; Me 1: 29-30; Lo 4: 38. 
29 Cfr Mt 16: 16; Me 8: 19; Le 9: 20, loh 6: 68. 
100 e 16: 7. 
l El evangelista ha descontado, lógicamente, a Judas Iscariote. 
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La misión preeminente de Pedro, llamada ordinariamente el Primado 
de Pedro, es puesta de relieve por algunos textos evangélicos, entre los 
que destacan los siguientes: 


1) Mt 16: 13-19. 

El pasaje constituye la promesa del primado a Pedro. “Contra las fuer- 
zas del mal, que son poderes de muerte, se asegura la victoria a la Iglesia 
construida sobre Pedro. Por eso a Pedro, que reconoció en Jesús al Hijo de 
Dios vivo, se le confía la misión suprema de reunir a los hombres en una 
comunidad en la que reciben la vida bienaventurada y eterna. Así como en 
un cuerpo no puede cesar una función vital, así también en la Iglesia, 
organismo vivo y vivificante, es preciso que Pedro, de una manera o de 
otra, esté personalmente presente para comunicar sin interrupción a los 
fieles la vida de Cristo”102, “El poder de “atar y desatar” significa la auto- 
ridad para absolver los pecados, pronunciar sentencias doctrinales y tomar 
decisiones disciplinares en la Iglesia. Jesús confió esta autoridad a la Igle- 
sia por el ministerio de los apóstoles (cf. Mt 18, 18) y particularmente por 
el de Pedro, el único a quien él confió explícitamente las llaves del 
Reino”103, 


2) Lo 223 ps 
Jesús muestra una atención especial por Pedro, en vista de su futura 
misión, al mismo tiempo que predice la próxima debilidad del apóstol: 


« 
31" Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros 
como el trigo. 32 Pero yo he rogado por ti, para que no desfallezca tu fe. 
Y tú, cuando te conviertas, confirma a tus hermanos” . 


Efectivamente, el anunció de Jesús se cumplió, pocas horas después, 
durante los primeros episodios de la Pasión: Cfr Mc 14: 66-72105, 


3) loh 21: 1-19 
No obstante la debilidad de Pedro, Jesús lo confirmará en su Primado 


102 Paul LAMARCHE, voz Pedro, en X. LÉON-DUFOUR (Dir.), Vocabulario de Teología Bíblica, 
cit. p. 599. 
3 Catecismo de la Iglesia Católica, 2% edic Madrid 1992, n 553 
104 Cfr M1 26: 31-35; Mc 14: 27-31 
0S Textos paralelos en Mt 26: 69-75, Le 22. 56-62, loh 18. 25-27 
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después de la Resurrección, no sin antes darle la oportunidad de hacer una 
reparación humilde. Esta vez es el Evangelio de Juan quien nos relata el 
episodio, que viene a ser la ratificación de la promesa que hizo al vehe- 
mente discípulo en Cesarea de Filipo. La escena se produce tras una 
nueva pesca milagrosa, que evoca la primera!%, en los comienzos de la 
vocación de Pedro y otros de los primeros. El texto de loh 21: 1-19 lo 
transcribiremos en el último capítulo, al tratar de las apariciones de Jesús 
resucitado. 

Hay algo que suele pasar inadvertido en las traducciones de los Evan- 
gelios. Se trata de la alternancia entre los verbos “amar” (en griego 
agapán) y “querer” (en griego file). Hay motivos para pensar que no 
están empleados exactamente como sinónimos, como pura variación esti- 
lística, sino que, más bien, el evangelista ha querido expresar con esa 
alternancia dos matices importantes, si no es que ya los habían alcanzado 
en el diálogo original de Jesús y Pedro. El primer verbo, “amar”, agapán, 
había adquirido ya en el lenguaje cristiano el sentido de un amor sobrena- 
tural, en relación con el agape , el amor cristiano como don divino, como 
participación del amor perfecto de Dios a los hombres, manifestado en 
Jesucristo. No es que este “amor-agape” sea un amor deshumanizado, 
pero es un amor que transciende los motivos meramente humanos de 
amistad, sangre, simpatía natural, etc. El segundo verbo, “querer”, fileín, 
es empleado en el lenguaje cristiano más bien en el sentido general de 
querer O amar, pero sin transcender los valores meramente humanos de la 
amistad, simpatía, sangre, etc. 

Por ahora no tenemos datos suficientes para saber con certeza si esa dis- 
tinción, empleada por el Evangelio de Juan en el presente pasaje, pertenece 
al diálogo original entre Jesús y Pedro. Lo que nos consta documentalmente 
es la distinción de los verbos usada por el evangelista. La interpretación que 
nos parece más acorde con el tenor general del Evangelio de Juan es la 
expuesta, la que favorece la distinción de matiz. Las pasadas negaciones de 
Pedro le impedirían a éste volver a la presunción de su amor a Jesús: ¿Cómo 
iba a decir que era un amor perfecto? Sin embargo, Pedro sentía un amor 
indudable y profundo por Jesús, aunque no hubiera tenido la fortaleza de 
confesarlo en el atrio del pontífice ante los criados y soldados. No había 
sido un amor perfecto hasta la muerte. Sin embargo, Pedro era sincero en 
expresar su amor, verdadero aunque imperfecto, su filía, a Jesús. 


106 Cfr Mi 4 18-22, Mc 1 16-20,Le5 1-11 


JOSE MARIA CASCIARO 


Por lo demás, el episodio muestra que Jesús, a punto de desaparecer en 
su trato visible con sus discípulos, transfiere a Pedro una parte muy 
importante de su propia misión: el gobierno salvífico, “pastoral”, de todos 
los demás discípulos que habrán de “seguir a Jesús”. El pasaje debe inter- 
pretarse a la luz de otras enseñanzas de Jesús, especialmente de la imagen 
del “Buen Pastor, que da la vida por sus ovejas”, también conservado por 
el Evangelio de Juan: 


1 xo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por sus ovejas. 
12E] asalariado, el que no es pastor, dueño de las ovejas, ve venir el lobo, 
abandona las ovejas y huye -y el lobo las arrebata y las dispersa-, 3 por- 
que es asalariado y no le importan las ovejas. 

4 Yo soy el buen pastor, conozco las mías y las mías me conocen. 
15 Como el Padre me conoce a mí, así yo conozco al Padre, y doy mi vida 
por las ovejas” (loh 10: 11-15). 


De ahora en adelante, Pedro recibe, en su humildad adquirida con la 
experiencia de su debilidad personal, la misión de ser la roca, el pastor 
que va a hacer las veces de Jesús, el vicario de Cristo: en esa tarea va a 
consistir su misión, por la que, con la fortaleza divina, dará su vida en 
martirio, en testimonio de su amor perfecto por Jesús. 


Los discípulos de Jesús, en general 


“Jesús está en el centro del tiempo y de la historia precisamente porque 
es el iniciador de una nueva generación, la de los discípulos. La vida cris- 
tiana está caracterizada por la estrecha relación entre Jesús y el discípulo, 
el hombre nuevo que revela la salvación escatológica mediante el Espíritu 
(...). El discípulo debe aceptar la misma condición del Maestro. Simón de 
Cirene ha llegado a ser por eso el modelo concreto del “levar la cruz' 
detrás de ÉI107, “Llevar la cruz cada día” no alude solamente a la cruz lle- 
vada por Jesús en el camino del calvario, sino también al camino que todo 
cristiano debe recorrer, el mismo camino de Jesús (...). Libre de todo y de 
todos por su Señor y los hermanos [el discípulo] experimenta esta libertad 
interior en la alegría, que se expresa en la oración de alabanza: completa- 
mente animado por el Espíritu. El Evangelio de Lucas se abre y se cierra 


107 CfrLe 23 26 
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con el triunfo de la gloria escatológica y continúa con la experiencia de las 
primeras comunidades cristianas, signo indudable de la salvación presente 
en Jesús mediante su Espíritu. Todo el Evangelio está animado por el 
“proclamar la buena nueva que conlleva la alegría” 08; el entusiasmo en la 
misión de los discípulos!0”; la alegría para Zaqueo!!0 y en las parábolas de 
la misericordia!!!, donde la alegría de la tierra refleja la del cielo (...). El 
hombre nuevo es un hombre en continua oración. Jesús mismo es el 
modelo (...). La oración es particularmente importante cuando el cristiano 
se encuentra frente a la prueba, que tiene carácter escatológico, siendo 
lucha contra Satán (...). El discípulo de Jesús no sigue en solitario al 
Maestro, sino que entra a ser parte de una comunidad nueva. Ésta es pre- 
parada ya durante la vida terrena de Jesús”112. 

La existencia de los discípulos de Jesús, de todos los cristianos de 
todas las épocas, es una vida en Cristo, a partir del Bautismo: 


8 “Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con 
él; porque sabemos que Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no 
muere más, la muerte ya no tiene dominio sobre él. 1OPues lo que murió, 
murió de una vez para siempre al pecado; pero lo que vive, vive para 
Dios. 

Así también daos cuenta de que vosotros mismos estáis muertos al 


pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús” (Rom 6: 8-11). 


En efecto, por el Bautismo no solamente se perdonan los pecados, sino 
que las tres Personas divinas vienen a habitar en el alma del bautizado. 
San Pablo iniciará el desarrollo teológico de esta doctrina: 


“¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros?” (1 Cor 3: 16). 
¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que 
está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? 
OHabéis sido comprados mediante un precio. Glorificad, por tanto, a 
Dios en vuestro cuerpo” (1 Cor 6: 19-20). 


108 CfrLc 8 13,10 17,15 710,24 4244 
109 CfrLe 10 720 
LO cfrLe 19 6 
MM cfr Le 15 9-10 17 20-24 32 
G SEGALLA, Evangelo e Vangelis, cit, pp 258-260 
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Por su parte, la segunda Carta de Pedro explicará: 


3"Su divino poder nos ha concedido cuanto se refiere a la vida y a la 
piedad, mediante el conocimiento del que nos ha llamado por su propia 
gloria y potestad: 4con ello nos ha hecho merced de los preciosos y más 
grandes bienes prometidos, para que -por éstos- lleguéis a ser partícipes 
de la naturaleza divina” (Q Pet 1: 3-4). 


Esta es la dignidad del discípulo de Jesús, de cada cristiano. Porque el 
Cristianismo, además de ser una doctrina religiosa sublime, es, por encima 
de todo, una participación de la vida de Dios a través de la unión con 
Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre. “Nos quedamos removidos, con 
una fuerte sacudida en el corazón, al escuchar atentamente aquel grito de 
San Pablo: ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación!1ó. Hoy, una 
vez más me lo propongo a mí, y os lo recuerdo también a vosotros y a la 
humanidad entera: ésta es la Voluntad de Dios, que seamos santos.- Para 
pacificar las almas con auténtica paz, para transformar la tierra, para bus- 
car en el mundo y a través de las cosas del mundo a Dios Señor Nuestro, 
resulta indispensable la santidad personal (...). A cada uno llama a la santi- 
dad, de cada uno pide amor: jóvenes y ancianos, solteros y casados, sanos 
y enfermos, cultos e ignorantes, trabajen donde trabajen, estén donde 
esten Us 

La misma doctrina, la llamada de todos los discípulos de Jesús a la san- 
tidad, ha sido recordada por el último Concilio Ecuménico: “En la Iglesia, 
todos, lo mismo quienes pertenecen a la Jerarquía que los apacentados por 
ella, están llamados a la santidad”!!5. Tal es la realidad profunda, el miste- 
rio, de Jesucristo y de sus discípulos, de todos los cristianos 


1131 Thes 4 3 
114 Beato Josemaría Escriva DE BALAGUER, Amigos de Dios, Ed Rialp, 19* edic, Madud 
1992, n 294 


3 Conc Ecum Vaticano IL Constitución dogmática “Lumen Gentum” ,n 39 
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12. JESÚS Y LA ORACIÓN. 
JESÚS Y EL PADRE CELESTIAL 


En la “oración de Jesús” se refleja, de alguna manera, la hondura ine- 
fable de su ser, la nobleza de sus sentimientos humanos, la transparencia 
de sus actos! . Los Evangelios nos han dejado sólo parte, retazos, de los 
hechos y de los dichos de Jesús en el tiempo de su ministerio público 
(Mateo y Lucas también narran su Infancia) No es mucho en cuanto a la 
cantidad. Pero lo que nos dicen es de inestimable valor. Menos aún nos 
cuentan acerca del contenido de la oración de Jesús: La mayor parte de 
lo que él habló con el Padre celestial, durante su vida en la tierra, ha 
quedado velado en el ámbito de la intimidad de su existencia. Es claro 
que ese poco que nos dicen los Evangelios acerca de la oración de Jesús 
es transcendental para conocer sus sentimientos. Cas1 me resulta indis- 
creto el intento de descorrer el velo que Jesús descubrió sólo en muy 
contadas ocasiones?. 

Lucas nos presenta a Jesús nueve veces hablando en la intimidad con el 
Padre3. En el Evangelio de Juan, en cambio, algunas veces no es fácil dis- 
tinguir con precisión cuándo nos presenta las palabras exactas de la ora- 
ción de Jesús, pues el evangelista parece mezclar las palabras propias de 
Jesús (la ipsissuma vox lesu), con las reflexiones del mismo evangelista*, 


LLa “precomprensión” o conocimiento previo que yo tenía acerca del contenido de este capí- 
tulo, -según la terminología técnica universal, la Vorverstandniss del tema- ha sido, por supuesto, 
la lectura meditada de los Evangelios durante muchos años, pero también, y de una manera decisi- 
va, el impacto, también antiguo, que me produjeron aquellas palabras del autor de Camino “Tu 
vida de apóstol vale lo que vale tu oración” (Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Camino, 
Edic Rialp, 57* edic , Madiid 1992, n 108) Tenía que ser, por tanto, muy importante conocer, en 
cuanto nos es posible, el contenido de lo que Jesús oraba, para tener, desde esta perspectiva, un 
camino de acceso más para la penetración en la personalidad de Jesús, en los sentimuentos de su 
ser 

2 Cf una breve y excelente síntesis en Pierre GRELOT, Las Palabras de Jesucristo, Ed Herder, 
Barcelona 1988, pp 299-340 (se ocupa, sobre todo, del análisis exegético de los textos) - Joachim 
JEREMIAS, Abba El mensaje central del Nuevo Testamento, Edic Sígueme, Salamanca 2* ed 
1983 passun - En muchas de las Vidas de Jesus también se aborda, a veces, nuestro tema, aunque 
no de modo sistemático También yo me ocupado del tema en J M CAscIARo, La oración de Jesús 
en los Evangelios Smopticos en “Scipta Theologica”, xxm1,1 (1991) 215-227 

3 Cf Lc3 21 12 9 18-2229 10 17-21 11 1 15 15-16,22 31-46,23 3446 

No obstante se podrian citar los siguientes textos Joh 11 42-42 12 27-28, 17 1-26 
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Mateo y Marcos son más claros a este respecto. Ya lo veremos en las 
páginas que siguen. 

“Es propio de Lucas la enseñanza de Jesús acerca de la oraciónó y es 
significativa la introducción redaccional a la parábola de la viuda que 
reclama justicia al juez inicuo: “Les dijo una parábola sobre la necesidad 
de orar siempre sin cansarse”?. La oración es particularmente importante 
cuando el cristiano se encuentra frente a la prueba, que tiene carácter esca- 
tológico, siendo lucha contra Satanás. Lo fue también para Jesús. La más 
característica, a este respecto, es la escena de Getsemaní, centrada toda 
sobre la oración$, donde retorna por cuatro veces el motivo de la “oración 
para no caer en tentación”. Jesús es el mártir que vence el poder de Sata- 
nás. La oración, por tanto, ayuda a la fidelidad y a la constancia en la 
prueba de la cruz para llegar a la gloria”, 


Jesús oró como un judío piadoso 


Los Evangelios nos muestran que Jesús rezó como un piadoso judío de 
su tiempo!%. Así, las palabras con que responde a un escriba: 


“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y 
con toda tu mente”?! 


son cita literal de Deuteronomio 6: 5, incluidas en el comienzo de la 
Shema”, la oración principal de la piedad israelita, que estaba formada por 
los pasajes de Dt 6,4-7; 11,13-21 y Num 15,37-41, y que en aquel tiempo 
solía rezarse dos veces al día, por la mañana y por la tarde!?, 

No es razonable suponer que Jesús diera al escriba una respuesta 
libresca, sino que hablaba como quien tenía algo muy dentro del corazón. 
Por ello, no es aventurado suponer que Jesús repitió muchísimas veces, a 
lo largo de su vida, la entera oración de la Shema”, que dice así: 


5 De todos modos podemos citar los siguientes pasajes que nos ofrecen la oración de Jesús a) 
Se retna a orar Mt 14 23, Mc 1 35 b) En Getsemaní Mt 16 36-46 en la ciuz Mt 17 46 c) 
Otos momentos, que citalremos al tratar específicamente de ellos 
6 CfrLe 11 11-13 
71018 1 
8 Cfr Le 22 39-45 
Giuseppe SEGALLA, Evangelo e Vangel1, Ediz1om Dehoniane, Bologna 1993, p 260 
Crr las consideraciones de J JEREMIAS en su libro cit antes Abba ,cap 5? 
l Cfr Mt 22,35-40, Mc 12,28-34, Le 10,25-26 
J JEREMIAS, op cit recoge la información de FLAvi0 JOSEFO, Antiguedades Judaicas YV, 
xi, 212 
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4 “Escucha, Israel: Yahweh, nuestro Dios, es el Unico Dios. 3 Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma y con toda tu 
mente!3. 6 Graba en tu corazón estas palabras que hoy te dicto. 7 Se las 
repetirás a tus hijos. les hablarás de ellas estando en casa o yendo de 
camino, acostado o levantado” (Dt 6: 4-7). 

3 “St obedecéis fielmente a los mandamientos que hoy os prescribo, 
amando a Yahwéh vuestro Dios y sirviéndole con todo vuestro corazón y 
con toda vuestra alma, 14 Yo daré a vuestro país la lluvia a su tiempo, llu- 
via de otoño y lluvia de primavera, y tú podrás cosechar tu trigo, tu mosto 
y tu aceite. 9 Yo daré a tu campo hierba para tu ganado, y comerás a 
satisfacción. 16 Cuidad bien que no se pervierta vuestro corazón y os des- 
carriéis a dar culto a otros dioses y a postraros ante ellos; 17 pues la ira 
del Señor se encendería contra vosotros y cerraría los cielos: no habría 
más lluvia, el suelo no daría su fruto y vosotros pereceríais muy pronto en 
esa tierra buena que el Señor os da. 18 Poned estas palabras en vuestro 
corazón y en vuestra alma, atadlas a vuestra mano como una señal y sir- 
van así de insignia ante vuestros ojos. 19 Enseñádselas a vuestros hijos, 
hablando de ellas estando en casa o yendo de camino, acostado o levan- 
tado, 20 Las escribirás en las jambas de [la puerta de] tu casa y en las 
puertas [de vuestras cudades], 21 para que vuestros días y los días de 
vuestros hijos en la tierra que el Señor juró a vuestros padres darles sean 
tan numerosos como los días del cielo sobre la tierra” (Dt 11: 13-21). 

7“Yahwéh dijo a Moisés: -38 Habla a los hijos de Israel y diles que 
se hagan flecos en los bordes de sus vestidos y que pongan un cordón de 
púrpura violeta. 39 Esos flecos os servirán para que, cuando los veáis, Os 
acordéis de todos los preceptos del Señor y los pongáis en práctica, y no 
os dejéis llevar por la inclinación de vuestro corazón y de vuestros ojos, 
que os seducen. 40 Así os acordaréis de todos mis mandamientos y los 
cumpliréis y estaréis consagrados a vuestro Dios. 4 Yo, Yahwéh, vuestro 
Dios, que os he sacado del país de Egipto para ser el Dios vuestro. ¡Yo, 
Yahwéh, vuestro Dios” (Num 15: 37-41). 


Sólo lejanamente podemos imagimar el espíritu y la devoción con que 
la Humanidad de Jesús recitaría y meditaría tales oraciones de la Shema” 
judaica. Lo cierto es que las dirigió, sin duda con una carga intencional 
nueva, innumerables veces a su Padre Celestial. 


13 0 bien ota traducción posible con todas tus fuerzas 
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En otra ocasión anterior, en las tentaciones del desierto, según los tex- 
tos de Mateo y de Lucas, Jesús también recurre a tres pasajes del libro del 
Deuteronomio para rechazar las tres tentaciones del diablo!*: 


“No sólo de pan vive el hombre, 

sino de toda palabra 

que procede de la boca de Dios” (Dt 8: 3) 
“No tentarás al Señor tu Dios” (Dt 6: 16) 
“Al Señor tu Dios adorarás, 

ya Él sólo darás culto” (Dt 6: 13). 


Resulta congruente que Jesús 


“de madrugada, todavía muy oscuro, se levantó, salió y se fue a un 
lugar solitario, y allí oraba”15, 


En otra circunstancia, después de la multiplicación de los panes y los 
peces, 


“despidió a la multitud, subió al monte a orar a solas y, después de 
P 
anochecer, permaneció allí él solo "16, 


Que Jesús rezase como un piadoso israelita muestra la verdad profunda 
de la Encarnación: Jesús, verdadero hombre, hombre concreto, está enral- 
zado en el marco histórico en que nació y vivió. También en este aspecto 
aparece en su conducta la nota de continuidad y discontinuidad con las 
costumbres y el ambiente judaicos de su tiempo. Tal circunstancia la 
podemos apreciar en la oración del Padrenuestro. En el enmarcamiento 
del Primer Evangelio, cuando Jesús enseña a sus discípulos a orar, les pre- 
viene contra la proverbial verbosidad de la oración de los gentiles: 


7%Y al orar no empleéis muchas palabras como los gentiles, que se 
figuran que por su locuacidad van a ser escuchados. “No seáis, pues, 
como ellos; porque bien sabe vuestro Padre de qué tenéis necesidad antes 
de que se lo pidáis. Vosotros, pues, orad así...” (Mt 6: 7-9a). 


14 Cfr Mt4,1-11, Le 4,1-12 
5 Mc 1,35 - Por su parte, Lc 4,42 dice “Cuando se hizo de día salio a un lugar solitario, y la 
multitud le buscaba * 
6 M1 14,23 
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En efecto, nos consta por Horacio”, Tiro Livio!S, SÉNECA?!, 
APULEYO?, etc., que en las religiones griega y romana se creía conseguir 
la atención de alguno de los dioses mediante la oración prolija: literalmen- 
te recomendaban los textos religiosos fatigare deos, fatigar a los dioses, 
sobre todo mediante la multiplicación de los títulos honoríficos. Tal cos- 
tumbre no carecía de lógica, dentro de las concepciones de esas religiones 
sobre la multitud de dioses, que podrían estar ocupados, se pensaba, en 
otros asuntos importantes. 

Pero no sólo la verbosidad se daba entre los paganos. Se había introdu- 
cido también en el judaísmo tardío?!. Sobre todo se ve con claridad en la 
oración de la Dieciocho Bendiciones (Shemoné eshré), oración judaica ya 
empleada en tiempos de Jesús, en la que se multiplican también los títulos 
de Dios y las peticiones. 

Desde el comienzo de su ministerio público aparece que Jesús oraba 
según las costumbres de los israelitas piadosos de su tiempo, haciendo 
algunas correcciones a las costumbres abusivas y añadiendo nuevas 
modalidades, que surgían de su inenarrable unión con el Padre Celestial. 
Ese modo de rezar se prolonga hasta el final de su vida. Así, tras el Bau- 
tismo de Juan, 


“Cuando se bautizaba todo el pueblo y Jesús, habiendo sido bautiza- 
do, estaba en oración, sucedió que se abrió el cielo” (Le 3: 21). 


De semejante manera, antes del episodio de la Transfiguración, 


“Tomó consigo a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a un monte para 
orar Mientras oraba, cambió el aspecto de su rostro” ( Lc 9: 28-29). 


Antes de la elección de los Doce, según el relato de Lucas, 


“Sucedió en aquellos días que salió al monte a orar y pasó toda la 
noche en oración a Dios” ( Lc 6: 12). 


Y el mismo evangelista insiste: 


17 Odas, 1, 2,26ss 

8 Décadas, 1,11 2 
19 Ad Luciluim 1V,2 5 

0 Metamorfosis, X, 26 

Cfr porej 2 Mach 1,23-29, Mc 12,40 
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“Y sucedió que, cuando estaba haciendo oración, se hallaban con él 
los discípulos, y les preguntó: ¿Quién dicen las gentes que soy yo?” 
(Lc 9: 18). 


El siguiente sumario del Tercer Evangelio presenta especial interés por 
mostrar esos muchos momentos en que Jesús oraba de una manera nueva: 


“Su fama se extendió cada vez más y grandes multitudes concurrían 
para oírle y para ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a 


lugares solitarios y se entregaba a la oración” (Lc 5: 15-16) 


De todos modo, en muchos casos, sobre todo cuando se retira al alba o 
al atardecer, es razonable pensar que Jesús recitara la Shema”, pues esos 
dos momentos eran los acostumbrados en su época para rezarla??, aunque, 
por la prolongación del tiempo -a veces toda la noche-, no cabe duda de 
que ampliaría el coloquio íntimo con el Padre23. Sin embargo, como 
hemos dicho antes, los Evangelios apenas nos hablan del contenido de la 
oración de Jesús. 


La piedad comunitaria judía de Jesús 


Los Sinópticos consignan que una parte de la predicación de Jesús tuvo 
lugar en las sinagogas, especialmente de Galilea?4. En algunos casos se 
dice expresamente que participó en el culto sinagogal, como cuando hizo 
una de las lecturas y pronunció la homilía en la sinagoga de Nazaret?2: 


1 6" Llegó a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, 
entró en la sinagoga el sábado, y se levantó para leer.” (Lc 4: 16-16) 


También en estas circunstancias debió de recitar las oraciones acostum- 
bradas. Estudios modernos han reconstruido, en la medida que los datos 
históricos lo permiten, lo que era usual en la liturgia sinagogal del tiempo 


22 Cfr, supra nota 12. 

Las largas oraciones de Jesús no van en contradición con su consejo de no emplear la ver- 
bosidad en ellas. Lo repudiado por Jesús no es que el diálogo interior con el Padre celestial se pro- 
longue, incluso horas, sino la creencia de que para reclamar la atención de Dios haya que emplear 
largas listas de títulos. 

24 Cfr. Mt 4,23; Mc 1,21; Le 4,15-16; 13,10-17; Cfr enam loh 6,59; 18,20 
25 Cfr. Le 4,15-27. 
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de Jesús. Y han mostrado la semejanza del Padrenuestro con algunas de 
las oraciones de esa liturgia. En concreto, las dos primeras peticiones de la 
oración dominical “Santificado sea tu Nombre, Venga tu Reino”, tienen 
una estrecha correspondencia con sendas frases del Qadish, oración judía 
que se recitaba en las sinagogas de Tierra Santa, generalmente en la len- 
gua vulgar aramea, después de la homilía, pronunciada también en esta 
lengua. 

Del mismo modo, la cita de la frase de Ex 3,6 “Yo soy el Dios de Abra- 
hán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”, que hace nuestro Señor en su 
respuesta a los saduceos sobre la cuestión de la resurrección de los muer- 
tos26, también se hacía en la primera bendición de la Tefillah, que se reci- 
taba cuando los judíos que estaban en Jerusalén subían al Templo a orar 
después de la comida, hacia las tres de la tarde. El uso de los Salmos en el 
culto sinagogal es ciertamente muy antiguo, aunque no tenemos docu- 
mentación de cómo se desarolló exactamente, ni de cómo era en concreto 
en tiempos de Jesucristo. Se sabe que algunos se cantaban coralmente en 
hebreo y, así, llegaban a aprenderse de memoria en esta lengua. Es razona- 
ble que los israelitas piadosos los recitaran también privadamente y que 
eso mismo hiciera Jesús. Frases y palabras de la lengua sagrada parece 
que eran usadas en la conversación corriente mezcladas con el habla 
popular aramea?” y en la oración personal de los judíos piadosos. Es muy 
razonable pensar que eso mismo ocurriera en la oración íntima de Jesús 
con el Padre celestial y al abrir su alma a sus discípulos?8, 


Los temas de la oración de Jesús 


Aparte de cuanto acabamos de decir, Lucas menciona, de modo muy 
genérico, que antes de las negaciones, Jesús había rogado?? para que no 
desfalleciera la fe de Pedro; pero el evangelista no detalla más. 

Un poquito más en concreto nos reportan los Sinópticos acerca de las 


26 Cir. Mt 22,32; Mc 12,26; Le 20,37. 

27 P. GrELOT, Las Palabras de Jesucristo, cit. p.301, piensa que frases como “tristis est anima 
mea...” (“mi alma está triste”) de Mc 14,34, Mt 26,38, son reminiscencia de Ps 42,6.12 y 43,5; 
pero al utilizarla en la conversación con sus discípulos, es probable que la expresara en arameo dia- 
lectal. 

También P. GRELOT, loc. cif., piensa que ese empleo en arameo debió suceder con el Ps 
118,26, en la queja sobre la ingratitud de Jerusalén (cfr.Mt 23,39; Lc 13,35) y el Ps 41,10 en el 
anuncio de la traición de Judas (cfr Mc 14,18). 

Sin especificar más: “Yo he rogado por tí”, “Ego de “edéthen peri soú, Le 22,32, donde 
Jesús habla en primera persona 
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oraciones de Jesús en la Pasión. Nos ocuparemos de ellas más adelante. 
Hay un pasaje, importante, en que el Primer y el Tercer Evangelio nos 
descubren con más detalle el contenido de la oración de Jesús. Se trata de 
la oración llamada de alabanza o de glorificación. Por su especial rele- 
vancia nos vamos a ocupar de ella ahora mismo. 


La “oración de alabanza” al Padre Celestial 


Viene conservada en el famosísimo logion de Mt 11,25-30 y Le 10, 
21-223, calificado por algunos como “aerolito joanneo caído en el texto 
de Mateo”%1, En las Biblias suele ser titulado de dos modos alternantes: 
“Oración de alabanza de Jesús al Padre”, o bien: “Oración de acción de 
gracias”. Tal fluctuación es lógica, pues depende del matiz con que se 
traduzca el sintagma que inicia estrictamente la oración de Jesús, que en 
griego suena Exomologoúmai soi, Páter, tanto en Mateo como en 
Lucas*2, Pero vengamos a la lectura del texto. Por brevedad, elijamos 
sólo el de Mateo, sin otra razón especial sobre el de Lucas que la de ser 
más completo: 


25" En aquel tiempo exclamó Jesús diciendo: 

-Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has ocultado 
estas cosas a los sabios y prudentes, y las has revelado a los pequeños. 
205; Padre, pues así fue de tu beneplácito. 

Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo 
sino el Padre, ni nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el 
Hijo quiera revelarlo” (Mt 11: 25-27). 


Este logion ha sido repetidamente estudiado por exegetas de gran 


30 Texto de Le: “21 En aquel tempo se llenó de gozo en el Espíritu Santo y dijo: -Yo te alabo, 
Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y prudentes y las 
revelaste a los pequeños. Sí, Padre, pues así fue tu beneplácito. 22 Todo me ha sido entregado por 
mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo y aquél a 
quien el Hijo quiera revelarlo “. 

Por su estilo, que recuerda al del evangelista Juan, y por ser más completo en Mateo que en 
Lucas. 

32 El verbo “exomologeo traduce muchas veces el hebreo hodah (equivalente al arameo “odi) . 
Hodah es empleado con frecuencia en los Salmos del AT y en las Hodayót de Quinrán -de ahí su 
nombre de hodayót - para alabar a Dios por los beneficios concedidos. Tiene, pues, estrecha rela- 
ción con “dar gracias”, aunque esta noción se expresa en griego principalmente por el verbo eucha- 
nistéo y el sustantivo eucharistía 
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talla33, Tiene claramente tres partes en Mateo y dos en Lucas. Son respec- 
tivamente: a) La oración propiamente dicha: Mt vers. 25-26; Lc vers. 21. 
b) Relación Padre-Hijo: Mt vers. 27; Lc vers. 22. c) Invitación a buscar 
descanso en Jesús: sólo Mt vers. 28-30 (esta tercera parte la leeremos des- 
pués)3*. Sobre la cuestión crítica de la transmisión del logion de Jesús no 
nos detendremos3S. 

Admitida comúnmente por los exégetas la autenticidad de la 
perícopa36, nos interesa ahora fijar la atención en su primera parte, aunque 
el alcance de ésta se completa y explica mejor teniendo en cuenta también 
la segunda y la tercera. A este respecto hemos de decir que, cualquiera 
que fuese el origen de cada parte, bien separadamente””, o bien juntas38, 
tal como los Evangelistas y/o sus fuentes las han unido, nos han hecho un 
buen favor, porque no hay duda de que han transmitido o compuesto una 
unidad temática de repercusiones hermenéuticas y teológicas evidentes y 
relevantes: El modo como se dirige Jesús al Padre Celestial nos revela, en 
coherencia con otros momentos de su oración, la intimidad misteriosa y 
profunda, inefable, que mantenía con Él, expresada con el vocativo entra- 
ñable de Abba, Padre (Papá), que muestra, a la vez, la confianza y el res- 
peto filiales. 


33 P. GreLoT ha hecho ha hecho una excelente síntesis en su libro citado Las Palabras de 
Jesucristo: le dedica 18 páginas (de la 305 a la 323). En pp. 305-306 ofrece una lista bibliográfica 
en tres apartados: 1) Comentarios a Mateo y Lucas. 2) Estudios monográficos de exégesis. 3) Estu- 
dios semánticos sobre el verbo exomologéo y los pasajes bíblicos donde viene. 

4 Aunque hay relación entre las tres partes, esa relación no exige la unidad primitiva de las 
tres, esto es, que fueran proferidas por Jesús en la misma ocasión; de hecho, la tercera parte está 
ausente en Lucas. Tampoco el enmarcamiento de la perícopa es exactamente el mismo en ambos 
Evangelios. En Mateo viene tras los reproches contra las ciudades del Lago (Corazín, Betsaida, 
Cafarnaum), mientras Lucas la sitúa tras el regreso de los setenta y dos discípulos. Pero no debe 
urgirse demasiado esta diferencia, pues en Lucas los reproches a las ciudades del Lago vienen 
inmediatamente antes del regreso de los setenta y dos. 

5 Cualquiera que sea la solución que se adopte, no representan de suyo inconveniente a la 
autenticidad del logion o logios que integran el pasaje. Acerca de esta última cuestión L. CERFAUX 
y J. JEREMIAS dieron argumentos convincentes de que las tres partes de la perícopa están perfecta- 
mente inmersas en el humus bíblico, en los modos de la oración judía y en el lenguaje aramaico. 
Cfr. Lucien CERFAUX, Les sources scripturaires de Mt X1,25-30, en Recueil L. Cerfaux, 1958, 
pp.139-159.- Ipem, L Evangile de Jean et le logion johannique des Synoptiques, en Recueil L. Cer- 
faux, 1958, pp.161-174.- Joachim JEREMIAS, Abba. Padre! La preghiera del Cristo e dei Cristiani 
(en este momento la edición que he tenido a mano ha sido la italiana), Roma 1971, pp. 142-165.- 
loem, Théologie du Nouveau Testament, vol. l, Paris 1973, pp.34.78-81.239-240.- Ya antiguamen- 
te, Rudolf BULTMANN, Histoire de la Trádition Synoptique, ed. franc. Paris 1973, p. 204 concluyó 
que “no existe motivo convincente para negársela [la autenticidad] “. 

Incluso tan escépticos como R. Bultmann. 
Lo que parece más probable. 
8 Menos probable, pero también posible. 
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La primera parte del logion descorre, pues, un poco el velo que oculta 
el conocimiento único que tenía Jesús de los misterios del Reino, miste- 
rios que están ocultos a los que se tienen por sabios en este mundo y que, 
por el contrario, se entreabren a los humildes, a los “pequeños”. Estas cir- 
cunstancias embargan el corazón y los sentimientos de Jesús, que se iden- 
tifica con ese modo de conducirse del Padre celestial, no sólo por una 
adhesión intelectual y de voluntad, sino también por connaturalidad, por- 
que ésa es la conducta que ha seguido también Jesús a lo largo de toda su 
vida, y que aparece multitud de veces en su enseñanza. 

La segunda parte del logion*?, que ya no tiene la forma de oración, sino 
que expresa relaciones de Jesús con el Padre, corrobora el contenido de la 
primera. Es secundario, e incluso tal vez sería inútil, discutir si está basada 
en una expresión más o menos proverbial. Las palabras que la integran, 
cualquiera que fuera el origen lingúístico, tienen una aire transcendente 
que se resiste a su trivialización. Por otro lado, el enmarcamiento que han 
recibido en la transmisión evangélica no puede dejar de ser tomado en 
cuenta, y tal enmarcamiento sitúa la segunda parte del logion en un plano 
teológico, trinitarlo. 

La tercera parte, exclusiva del texto de Mateo, completa la teología de 
toda la perícopa. Dice así: 


28 "Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. 

ITomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas: “por- 
que mi yugo es suave y mi carga es ligera” (Mt 11: 28-30). 


Esta tercera parte constituye la manifestación del Mesías manso y 
humilde de corazón (expresión bien semítica), en coherencia con toda la 
existencia terrestre de Jesús, con sus hechos y con su enseñanza. Desde 
luego que el aprendizaje de la mansedumbre y humildad de Jesús costó 
mucho a los discípulos de la primera hora, como nos sigue costando hasta 
el presente. La llamada, dirigida a todos, para seguir el camino del Mesías 
manso y humilde, tiene todo el aire de la exigencia original de Jesús y de 
la manifestación de su intimidad de vida. A toda la perícopa hay que reco- 
nocer perfecta coherencia, sea cual fuere la relación en origen de las tres 


39 «Todo me ha sido entregado por m Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, m nadie 
conoce al Padre so el Hijo y aquél a quien el Hyo quiera revelarlo “(Mt 11 28, Le 10 22) 


| 
; 
; 


JOSÉ MARIA CASCIARO 


partes, pues éstas forman una unidad temática de especial importancia teo- 
lógica y expresan admirablemente los sentimientos de Jesús en su oración 
íntima al Padre. 


Enmarcamiento de la “oración de alabanza” en la ética de Jesús 


La mayoría de los exegetas ha subrayado el carácter joánico de la perí- 
copa que estamos estudiando“. Yo querría subrayar su coherencia con los 
Evangelios Sinópticos, especialmente con Mateo y Lucas que, a diferen- 
cia de Marcos, son los que reportan con más amplitud las palabras del 
Señor. 

En efecto, multitud de textos de Mateo y Lucas muestran su relación 
con la temática de la “oración de alabanza”. Obligaría a citar buena parte 
de ambos Evangelios si pretendiéramos mencionar todos los textos que 
tienen con ella alguna relación. Así, pues, sin carácter de exhaustividad, 
podemos recordar en primer lugar las Bienvanturazas?!. 


El fundamento ético de las “Bienaventuranzas” 


Lo que llamaríamos el espíritu de las Bienaventuranzas e, incluso, en 
concreto, los temas de la mansedumbre y de la humildad, son coincidentes 
con el substrato del logion de la “oración de alabanza”: 


Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra (...). 

7Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán miseri- 
cordia. 

BBienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios (...). (Mt 5: 5.7-9). 


En ambas perícopas (las de “la oración de alabanza” y la de las “Biena- 
venturanzas”), la masedumbre y la humildad constituyen el fundamento 


40 Pueden citarse a este respecto textos como los de loh 3,33-36, donde, en el diálogo con 
Nicodemo, el texto del IV Evangelio pone en boca de Jesús las relaciones del Hijo con el Padre, en 
evidente cercanía con la segunda parte del logion de la “oración de alabanza” Muy cercanos tam- 
bién, incluso literariamente, se encuentran loh 10,15 ( “Como el Padre me conoce a mí, así yo 
conozco al Padre”) y 17,25-26 ( Padre justo, el mundo no te conoce,, pero yo te conocí ”) de Mt 
11,27 y Lc 10,22 Cfi ervamloh 1,18, 13,3, etc 

4 Cfr Mt 5,3-12 y Le 6,20-38 
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existencial y doctrinal de la ética de Jesús. Del mismo modo, algunas de 
las seis “Antítesis” de Mt 5: 21-48 están íntimamente ligadas con el espí- 
ritu de la “oración de alabanza”. 


La ética de las “Antítesis” 


La coherencia del fondo de la “oración de alabanza” con las “antítesis” 
de Mt 5: 21-48 es muy ilustrativa. Escuchemos la primera “antítesis”22 


21" Habéis oído que fue dicho a los antiguos: -No matarás, y el que 
mate será reo de juicio. 

22- Pero yo os digo: Todo el que se llene de ira contra su hermano será 
reo de juicio; y el que llame a su hermano “raca” será reo ante el Sane- 
drín; el que le llame “renegado”, será reo del fuego del infierno. 23Por 
tanto, si al llevar tu ofrenda al altar recuerdas que tu hermano tiene algo 
contra ti, Adeja allí tu ofrenda ante el altar, ve primero a reconciliarte con 
tu hermano, y vuelve después para presentar tu ofrenda” (Mt 5: 21-24). 


Acerca del contenido de esta “antítesis” hay decir que constituye una 
explanación del quinto Mandamiento del Decálogo, en cuanto que, al 
poner en relieve alzado el amor entre los hombres, asienta la base de la 
humildad y mansedumbre auténticas. 

A su vez, la quinta “antítesis”43, sobre la nueva ley cristiana del 
perdón, que supera el talión antiguo, rebasa la “prudencia” de este mundo, 
para elevarnos al nivel de la generosidad sin medida de Jesucristo: 


38" Habéis oído que fue dicho: -Ojo por ojo y diente por diente. 
9-Pero yo os digo: No repliquéis al malvado; por el contrario, si 
es te golpea en la mejilla derecha, preséntale también la otra. 
4041 que quiera entrar en pleito contigo para quitarte la túnica, déjale 
también la capa. Ha quien te fuerce a andar una milla, ve con él dos. 
RA quien te pida, dale; y no rehúyas al que quiera de ti algo prestado 
“(Mt 5: 38-42). 


Finalmente, la sexta “antítesis”4*, sobre el mandamiento nuevo del 


42 qt 5,21-26 
43 Mt 5,38-42 
44 Mt 5,43-48 
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amor a los enemigos, trasciende el estrecho concepto de “prójimo” del 
judaísmo, que sólo veía en él a los israelitas y excluía a los demás hom- 
bres (los goyyim)4%. Siguiendo esta línea, proclama la universalidad de la 
llamada de Dios a todos los hombres, con sólo la condición de acoger con 
sencillez la salvación gratuita ofrecida en Cristo: 


43" Habéis oído que fue dicho: -Amarás a tu prójimo y odiarás a tu 
enemigo. 

4 Pero yo 08 digo: Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os 
persigan, 4 para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los Cielos, 
que hace salir su sol sobre buenos y malos, y hace llover sobre justos y 
pecadores. *“Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? 
¿Acaso no hacen eso también los publicanos? *” Y si saludáis solamente a 
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿Acaso no hacen eso también 
los paganos? 48Sed, pues, vosotros perfectos como vuestro Padre Celes- 
tial es perfecto “ (Mt 5: 43-48). 


Conexión con las peticiones del “Padrenuestro” 


Para seguir recordando textos más conocidos, traeríamos ahora a cola- 
ción la última parte del Padrenuestro y los dos versículos siguientes, 
según el texto de Mateo%6: 


12 “y perdónanos nuestras deudas, 

así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. 

lAPues si perdonáis a los hombres sus ofensas, también os perdonará 
vuestro Padre Celestial. 3Pero si no perdonáis a los hombres, tampoco 
vuestro Padre os perdonará vuestros pecados “ (Mt 6: 12-15). 


Aquí se desarrolla el valor ético del perdón, base de las relaciones 
entre Dios y los hombres y de los hombres entre sí. Implícitamente se 
está afirmando que para que pueda darse perdón debe haber amor, y 


45 Es básica la enseñanza de Cristo a este respecto en la parábola del buen samaritano - Sobre 
la discusión del concepto de prójimo (re”a) en el AT, en el judaísmo y en el NT, cfr Pinchas LaPI- 
DE, The Sermon on the Mounth Utopia or Program for Action”, Orbis Book, Maryknoll, New 
York 1986, pp 78-83 

Cfr Mt 6,12-15 - Cfr etiam Lc 6,4, pero Lucas no trae la explicación de la petición del per- 
dón de los pecados, penúltima petición del Padrenuestro 
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ambos, amor y perdón, se asientan sólo en un corazón manso y humilde 
como el de Jesús. 


Otros textos 


Otros textos relacionados, y que podríamos calificar de menores, son, 
por ejemplo Le 21,14-15, donde Jesús promete que él mismo dará a sus 
discípulos en un futuro, cuando sean llevados ante los tribunales por causa 
de su nombre, las palabras y la sabiduría convenientes: 


12" Pero antes de todas estas cosas 05 echarán mano y os persegui- 
rán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, llevándoos ante 
reyes y gobernadores por causa de mi nombre: 13 Esto os sucederá 
para dar testimonio. 4 Determinad, pues, en vuestros corazones no 
tener preparado cómo habéis de responder; 15 porque yo os daré pala- 
bras y sabiduría que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros 
adversarios” (Le 21: 12-15). 


No han de preocuparse, pues, acumulando sabiduría y prudencia huma- 
nas, sino alcanzar la sencillez y confianza en Jesús. 

De los textos leídos llegamos a la conclusión de que, desde el punto de 
vista temático, la perícopa de la “oración de alabanza” está ampliamente 
enraizada en la tradición evangélica y no hay por qué extrañarse de su 
aparición en Mateo y Lucas. Es más, también hunde sus raíces en la tradi- 
ción textual del AT. Investigadores serios* han visto precedentes bíblicos 
en Dan 2,19-20.23% y en Sir (Eccli) 51,1%. El texto de Daniel, en efecto, 
tiene un evidente parecido; el del Sirácida también es muy cercano, aun- 
que no tanto. En ambos casos está el tema de la todah u oración de ala- 
banza hebraica y la eulogía o exomología griegas, oraciones de bendición 
y agradecimiento por los beneficios divinos. Otros autores% han subraya- 


47 Cfr. André FEUILLET, Jésus et la Sagesse d'apres les Evangiles Synoptiques, en “Revue 
Biblique” 62 (1952) 161-196. 

4 Dan 2,19-20.23: “Entonces el misterio fue revelado a Daniel en una visión nocturna. Y 
Daniel bendijo (o “alabó”: eulógese) al Señor del Cielo (1ón Kyrion tón Hypsiston) (...) A tí, Dios 
de mis padres, yo doy gracias y alabo (exomologoúmai kai aino), porque me has concedido sabidu- 
ría y fuerza, y ahora me has dado a conocer lo que te habíamos pedido” 

Sir 51,1: “Quiero darte gracias (Exomologésomaí 501), Señor Rey (Kyrie Basuleú), y alabar- 
te (ainéso), oh Dios mi Salvador” 
Cfr, por ejemplo, P. GRELOT, Las Palabras de Jesucristo, xt, pp 316-317 
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do, a su vez, la relación de nuestro logion con la “polémica de Isaías con- 
tra la falsa sabiduría humana”%!, polémica en la que entrará San Pablo*? y 
subrayará el Targum de Isaías?5. 

Como puede apreciarse, la perícopa de la “oración de alabanza”, con- 
servada por Mateo y Lucas, está en línea de continuidad y discontinuidad 
con el tema de la sabiduría de las almas sencillas y de la riqueza espiritual 
de los humildes, de los “pequeños”, los petayim (peta'im) del hebreo y 
nepioi del griego, cantados por muchos Salmos5% y los Proverbiosó5 y que 
resplandecen en el Magníficat de Santa María: 


46" María exclamó: 
Proclama mi alma las grandezas del Señor, 
7 y se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador: 
porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava; 


por eso desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generacio- 
nes ...”. (Le 1: 46-48) 


Es el tema, en fin, de Dios que oculta la verdadera sabiduría a los 
engreídos pero la otorga a los sencillos y humildes. 


La oración de Jesús en la resurrección de Lázaro 


En el capítulo dedicado a “los Milagros de Jesús” nos hemos ocupado 
extensamente del episodio de la resurrección de Lázaro%, Ahora sólo nos 
interesa subrayar que, inmediatamente antes de producirse el milagro, 
Jesús se dirige al Padre Celestial de una manera única en la realización de 
los milagros: Nunca al hacerlos aparece en los Evangelios que se dirija al 
Padre, a excepción de este caso, en el que, sin mediar palabras de petición 
por parte de Jesús, da gracias por haberle escuchado. Cfr loh 11: 38-44, 

Esta oración de acción de gracias de Jesús al Padre coincide con la 


531 Texto principal es ls 29,14: “Por eso he aquí que yo sigo haciendo maravillas en ese pueblo, 
haciendo maravillas y portentos: perderé la sabiduría de sus sabios, y anularé la inteligencia de sus 
sabihondos”. 

52 Cfr. 1 Cor 1,18-19 

Así dice, según la versión de P. GRELOT, op. cut.: “He aquí que golpearé de nuevo a este 
pueblo con golpes extraordinarios y la inteligencia de los inteligentes perecerá”. 

54 Cfr. por ey.. Ps 19,8, 116,6, 119,130 

55 Cfr porej, Prov 1,4,7,7, 9,4 

6 Narrado por extenso en Joh 11 ]-48 
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“oración de alabanza” de Mateo y Lucas, que hemos visto. Pero el motivo 
es bien distinto. En ambos casos, la Humanidad de Jesús expresa su Filia- 
ción singular respecto del Padre Celestial. De ahí que broten esos senti- 
mientos tan profundos y entrañables, expresados con la invocación 
“¡Padre!”, que en labios de Jesús tiene un intensidad y realidad absoluta- 
mente únicas: Es su Filiación divina y natural. Una vez más, el alma 
humana de Jesús se abisma en la realidad misteriosa de la identificación 
total del Hijo con el Padre. 

En otra ocasión, Jesús había dicho, paseando por el Pórtico de Salomón 
del Templo de Jerusalén: 


30%, y el Padre somos uno. 
l-Los judíos cogieron de nuevo piedras para lapidarle. 
2 Jesús les replicó: -Os he mostrado muchas obras buenas de parte 
del Padre, ¿por cuál de estas obras queréis lapidarme ? 
"Le respondieron los judíos: -No queremos lapidarte por obra buena 
alguna sino por blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios” 
(Ioh 10: 30-33). 


No somos capaces de explicar esas profundidades de las relaciones del 
Padre y del Hijo: Sólo podemos contemplarlas con la admiración más res- 
petuosa y humilde. Pero los Evangelios nos han conservado tales retazos, 
sobrios, de lo que era la oración de Jesús. 


La oración de Jesús en el huerto de Getsemaní 


Un poquito más nos refieren los Sinópticos acerca del contenido de la 
oración en voz alta de Jesús desde la agonía en Getsemaní hasta la Muer- 
te. En tres redacciones diversas, pero equivalentes, narran la oración en el 
huerto, con la decisión de Jesús, dramática y rendida a la vez, de asumir 
“el cáliz”57, 


32 Llegan a una finca llamada Getsemaní. 
Y dice a sus discípulos: 
-Sentaos aquí, mientras hago oración. 
33 "Y llevándose con él a Pedro, a Santiago y a Juan, comenzó a sentir 
8 
pavor y a angustiarse. 


57 Cfr Mt 26,36-44; Mc 14,32-42, Lc 2240-46 
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34 Y les dice: -Mi alma está triste hasta la muerte. Quedaos aquí y 
velad. 

35 “Y adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, a ser 
posible, se alejase de él aquella hora. 

Decía: -¡Abbá, Padre! Todo te es posible: Aparta de mí este cáliz; 
pero aque no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú. 
Vuelve y los encuentra dormidos, 

y dice a Pedro: -Simón, ¿duermes? ¿No has sido capaz de velar una 
hora? 38Velad y orad para no caer en tentación. El espíritu está pronto, 
pero la carne es débil. 

2 “Apartándose de nuevo, oró diciendo las mismas palabras. 40 Y al 
volver, los encontró dormidos, pues sus ojos estaban pesados; y no sabían 
qué responderle. 

Vuelve por tercera vez y les dice: -¿Aún estáis durmiendo y descan- 
sando? Basta. Llegó la hora. Mirad que el Hijo del Hombre va a ser 
entregado en manos de los pecadores. 2Leyantaos. ¡Vamos! Ya llega el 
que me va a entregar” (Mc 14: 42). 


Según Marcos, Jesús “decía” (élegen), en imperfecto para indicar la 
repetición (“Abba, Padre, todo te es posible. Aparta de mí este cáliz; pero 
no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú”8, Es indudable que Jesús 
se dirigió, una vez más, al Padre celestial con el entrañable nombre fami- 
liar de Abba' . Lucas menciona aquí el sudor de sangre, misterioso detalle 
que expresa el terrible sufrimiento con que hacía aquella oración: 


4 Se le apareció un ángel del Cielo que le confortaba. Y, entrando en 
agonía, oraba con más intensidad. Y le vino un sudor como de gotas 
de sangre, que caían hasta el suelo” (Le 22: 43-44). 


38 Mc 14 36: La traducción de Abba, esto es, ho Patér, “¡Padre!” es omitida en el códice de 
Beza, La cuestión carece de umportancia. El imperfecto élegen probablemente quiere indicar que 
Jesús repitió varias veces la invocación. Éstas y otras circunstancias contribuyen a explicar las 
diversas redacciones: Mt 26,39 escribe: “Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero 
que no sea como yo quiero, sino como quieras tú”. Y Le 22,41-42 también introduce la oración 
con otro imperfecto: “oraba”, proseúcheto : “Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz, pero no se 
haga mu voluntad, sino la tuya” En Mt 26,42 Jesús repite la misma oración cas1 con las mismas 
palabras, pero no exactamente “Padre mío, st no es posible que esto pase sin que yo lo beba, 
hágase tu voluntad “ Seguramente el Evangelista, o su fuente, no ha visto Ja necesidad de repetir 
toda la frase de la primera vez y, tal vez, la haya resumido Por su parte Me 14,39 dice expresa- 
mente “Apartándose de nuevo, oró diciendo las mismas palabras “, y no las vuelve a consignar. 
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Ec 22,43-44 es el célebre pasaje deuterocanónico, que omitieron bas- 
tantes códices y leccionarios por presentar dificultades ante la debilidad de 
la humanidad de Jesús, erróneamente interpretada, sobre todo en un 
momento de prestigio del estoiwcismo divulgado. Pero el texto es original 
del Evangelio de Lucas5. 

Hebreos 5,7-9 evoca, con profundidad teológica, esta oración de entre- 
ga rendida de Jesús a los planes divinos para la salvación de los hombres: 


7"El [Jesús], habiendo ofrecido con gran clamor y lágrimas, en los 
días de su vida en la tierra, oraciones y súplicas al que podía salvarle de 
la muerte, y habiendo sido escuchado por su piedad filial, 8 aún siendo 
Hijo aprendió por los padecimientos la obediencia; 9 y, llevado a la per- 
fección, llegó a ser causa de salvación eterna para todos los que le obe- 
decen” 


También sólo Lucas, y no todos los manuscritos griegos, reporta la 
petición de Jesús en la cruz en perdón de los que le martirizaban: 


“Y decía Jesús : 
-Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23: 34)01. 


Este sentimiento de absoluto y profundo perdón por parte de Jesús está en 
consonancia con lo que había predicado y mandado vivir a sus discípulos: 

Véase, por ej. la sexta “antítesis” de Mt 5,44-47, 

O el Padrenuestro, tanto en Mateo 6: 12.14-15, como en Lucas 11: 4; o 
también Juan 13: 34-35, en el célebre Mandatum novum de Jesús, el 
“mandamiento nuevo”: 


34” Un mandamiento nuevo os doy, que os améis unos a otros; como 
yo os he amado, amaos también unos a otros. 99 En esto conocerán todos 
que sois mis discípulos, si os tenéis amor entre vosotros ” 


59 La Irsta de testimonios más importantes que traen el pasaje o lo omiten puede verse en cual- 
quer buena edición crítica del Nuevo Testamento griego La editada por K Aland, M Black, C M 
Martin, BM Metzger y A Wikgren, Novinn Tetamentum Graece et Latine, Deutsche Bibelge- 
sellschaít, Stuttgart 1984, p 235, consigna una larga Hista de ellos, tanto de códices griegos como de 
versiones antiguas 

y Otra vez aquí el imperfecto de duración elegen 
l También en la edic crítica crtada en noto anterior puede verse la lista de testigos que traen u 
omiten el pasaje Los editores se inchman, de modo cauteloso, por la autenticidad de la perícopa 
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La oración de Jesús antes de morir 


Los Sinópticos citan dos oraciones diferentes de Jesús momentos antes 
de expirar. De un lado, Mateo y Marcos ponen en labios de nuestro Señor 
el Ps 22,2 en expresión aramea: 


“Hacia la hora de nona Jesús exclamó con fuerte voz: - "Elí, Elí, lemá 
sabachthani?”, -es decir, -¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has aban- 
donado?” (según Mt 27,46). 


El texto de Mc 15,34 trae una pequeña variación: “Eloí, Eloí...”, con- 
sistente en esa diversa vocalización de una sílaba*?. En cambio, Lc 23,46 
consigna otra oración completamente diversa: 


“Y Jesús, clamando con una gran voz, dijo: 
-¡Padre!, en tus manos encomiendo mi espíritu”. 
Y diciendo esto, expiró”. 


Puede apreciarse que Mateo y Marcos, al citar el Ps 22,2, pusieron el 
vocativo “¡Dios mío, Dios mío!” en labios de Jesús: Es lo lógico por ser 
una cita textual de ese pasaje del Antiguo Testamento. Sin embargo, 
Lucas pone la invocación habitual y entrañable de Jesús: ““¡Padre!”. Sería 
ocioso, incluso sin sentido, plantearse la cuestión de averiguar críticamen- 
te la autenticidad exacta de ambos logia: Los evangelistas según se situa- 
ran en la perspectiva de una cita textual del Salmo, o de una descripción 
del suceso, transmiten las palabras de Jesús con esas lícitas variaciones. 


Conclusiones 


Los Evangelios consignan que Jesús oraba con mucha frecuencia. 
Algunas veces durante toda la noche. Buena parte de esas oraciones eran 
al amanecer y al anochecer, lo que hace razonable suponer que con ellas 
cumplía las costumbres de su tiempo como un judío piadoso. 


62 Ey griego de Marcos Elóf sería mejor transliteración del arameo elaf[h] 1, donde la a larga 
aramea podía oscurecerse hasta sonar casi o, y de ahí la transliteración por la ómega gnega, la 
caída de la h aramea es normal y, po1 tanto, es lógico no transhite1arla De todos modos, el Elí de 
Mateo también es conecta transiiteración del arameo vulgar, en efecto, en el Targum palestinense 
de los Salmos el Ps 22,2 está esento Elí Elf, como en Mateo 
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Refieren algunos logía fesu relativos a su oración, consistentes en fra- 
ses generalmente breves y en vocablos, cuya autenticidad, unas veces ver- 
bal y otras sustancial, tiene una base críticamente sólida. 

Sin embargo, las indicaciones del contenido de las oraciones más lar- 
gas de Jesús -a las que aluden con frecuencia- son muy escasas; pero tie- 
nen excepcional importancia, pues constituyen testimonios absolutamente 
únicos de la conciencia de Jesús, que configura su actitud existencial ante 
el Padre Eterno y ante los hombres. 

Esas breves oraciones desvelan la singular e intimísima unión que 
vivía Jesús con el Padre, el sentido de su Filiación y la confianza con que 
se dirigía a Él. El vocativo familiar arameo Abba”, transliterado algunas 
veces por los Sinópticos -y por San Pablo-, expresa bien, dentro de los 
límites del lenguaje humano, tal entrañable sentido de su Filiación. 

En continuidad y discontinuidad superativa de otros textos del Antiguo 
Testamento, y en coherencia con otros del Nuevo, Jesús expresa acentua- 
damente en sus oraciones el valor del don divino de la verdadera sabidu- 
ría, concedido a los sencillos y humildes, y el rechazo del engreimiento de 
sí mismo. 

La oración de Jesús en su Pasión revela la entrega sin reservas, aunque 
a veces indeciblemente dolorosa, de su voluntad y de las otras facultades 
humanas, a los designios divinos de salvación de los hombres. Resulta 
destacada la nota del inefable amor de Jesús a su Padre y a los hombres, 
aún a pesar de las amargas repulsas sufridas por parte de nosotros. 

En todos los casos, los sentimientos de Jesús manifestados en su ora- 
ción están en honda y completa coherencia con su modo de actuar y resul- 
tan, a la vez, como el motor de su existencia. Para nosotros son como la 
clave y razón de lo que hizo y de lo que sintió en su corazón durante toda 
su vida entre los hombres. 
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13. LA CRISTOLOGÍA IMPLÍCITA 
EN LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS 


(Primera Parte) 


introducción. Lo explícito y lo implícito en los textos 


El lenguaje, tanto hablado como escrito, es un problema de síntesis. 
Hablar bien, exponer un tema, exige un esfuerzo de selección del conjunto 
de elementos que el parlante tiene en la mente, con el fin de presentar sólo 
aquellos que más directamente hacen referencia a lo que se quiere exponer 
en una determinada ocasión. Esos elementos constituyen lo explícito en 
un discurso oral o en un texto escrito. Lo que se ha omitido, pero que en el 
fondo está sustentando lo que se dice expresamente, es lo implícito en el 
discurso, o en el texto. Desde esta perspectiva, la interpretación de lo 
explícito no llegará hasta el fondo del contenido si no se conoce algo de lo 
que está implícito en el texto. No se trata de hacer decir al texto lo que el 
lector quiere, sino de sondear la mente del autor del texto para averiguar el 
mundo de conocimientos, pensamientos, afectos etc. que él tenía en el 
momento de escribir, y que, de alguna manera, estima que está en la 
mente del oyente o lector. 

De uno u otro modo, todo parlante o escritor se dirige a un interlocutor 
o lector, a partir de una base de conocimientos comunes. Tal base consti- 
tuye el fundamento de la comunicación, la posibilidad de la comunicabili- 
dad de lo que alguien presenta oralmente o por escrito. Sin un mínimo de 
terreno común, la comunicación se hace poco menos que imposible. Pero 
no podemos extendernos en estas consideraciones. Baste con lo escueta- 
mente dicho. 

Conectada con la cuestión de lo implícito está la de la lectura de un 
texto. Ésta es una perspectiva, muy importante también, de la Interpreta- 
ción o Hermenéutica. Pero en esta ocasión tampoco voy a tratar de ella, 
por razones de tiempo y de metodología. He de reconocer, sin embargo, 
que los límites entre la investigación de lo implícito y la consideración de 
la lectura, o relectura de un texto, no son nada precisos. La investigación 
de la lectura pone en relación al lector con el texto, dejando más bien en 
un segundo plano al autor, sin olvidarlo. El estudio de lo implícito pone en 
relación el texto con su autor, dejando más bien en un segundo plano al 
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lector, pero no marginándolo. En ambos casos hay un objeto de observa- 
ción común: el texto o discurso. 

En una Hermenéutica cristiana completa, los textos evangélicos 
pueden o, mejor, deben ser considerados desde esa doble perspectiva, 
a saber, la lectura cristiana de la Biblia y la investigación de lo implí- 
cito. Es obvio que el punto de partida, del que no podemos prescindir 
ni apartarnos, es la consideración de lo explícito. Pero ya he dicho 
antes que esta investigación, que tiene una primera fase obvia, no 
siempre es alcanzada en profundidad si no se acude a la investigación 
de lo implícito. El proceso de interpretación de un texto es, pues: Con- 
sideración de lo explícito, consideración de lo implícito y, finalmente, 
enriquecimiento de lo explícito mediante la investigación de lo im- 
plícito. 


Textos para la Cristología implícita: Cuestiones previas. 
Las “ipsissima verba Christi” 


Una cuestión ya antigua es la de la historicidad y la fidelidad en la 
transmisión en los Sinópticos -en general en los Evangelios- de las pala- 
bras de Jesús. Afecta a varios aspectos: 1) La historicidad o autenticidad 
de las palabras de Jesús conservadas en los Sinópticos. 2) La fidelidad en 
la transmisión de su materialidad literal. 3) El problema del paso del idio- 
ma original, o de los idiomas, que empleó Jesús a los textos griegos en 
que se nos conservan las logia lesu, esto es, las palabras de Jesús. 4) Las 
formación de agrupaciones de varias logia formando discursos. Por razo- 
nes de limitación -siempre está vigente el problema del lenguaje como 
selección y síntesis de la realidad- no voy a tratar ahora de estas cuatro 
cuestiones, aunque se presenten como previas. La razón es que de la tres 
últimas ya me he ocupado en el libro reciente Las Palabras de Jesús: 
Transmisión y Hermenéutica!. De la primera me ocupé hace unos pocos 
años?. Séame permitido ahora decir, como advertencia preliminar, que los 
textos que voy a analizar con vistas a la investigación de la Cristología 
implícita en los Sinópticos los considero fiables en su autenticidad y en su 
fidelidad genéricas, en su contenido sustancial y amplio, con arreglo a lo 


l Ediciones Universidad de Navana, Pamplona 1992 
CfrJ M CAsciARo, El acceso a Jesús a través de los Evangelios, en “UT Simposio Interna- 
cional de Teología”, Edic Univ de Navarra, Pamplona 1982, pp 79-110 - IDEM, Estudios sobre 
Cristología del Nuevo Testamento, Edic Unyv de Navarra Pamplona 1982, pp 79-110 
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que expongo en el libro mío Las Palabras de Jesús..., citado antes. Algu- 
nas especificaciones a este respecto serán también aludidas al hilo del 
estudio de los textos que seguirán. 


Estructura de nuestro estudio 


Vamos a ocuparnos de los textos sinópticos divididos en dos grandes 
apartados: 1) Palabras atribuidas a Jesús, es decir, logia en las que es él 
quien habla acerca de sí mismo. Aquí nos extenderemos con cierta ampli- 
íud. Dentro de este grupo contemplaremos por separado algunas subdivi- 
siones, que no es necesario especificar ahora. 2) Palabras de la predica- 
ción o kérigma sobre Jesús, esto es, palabras atribuidas a los Evangelistas 
“y/o a sus fuentes, que hablan sobre Jesús. 


1) JESÚS HABLA DE SÍ MISMO 


a) JESÚS SE ATRIBUYE PODERES Y CUALIDADES QUE EN 
EL ANTIGUO TESTAMENTO ERAN EXCLUSIVAS DE YAHWEH 


Mt 10: 37-39 (Mc 8: 34-38; Le 14: 26-27) 


3 7 “Quien ama a su padre o a su madre más que a mí no es digno de 
mí; y quien ama a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí. 
Quien no toma su cruz y me sigue no es digno de mí. 
39 Quien encuentre su vida la perderá; pero quien pierda su vida por 
mí la encontrará”. 


Este modo de hablar, las pretensiones y exigencias que presentan estas 
palabras, son completamente nuevas en toda la Biblia. Ningún profeta del 
Antiguo Testamento, ni siquiera Moisés, estimado por la tradición rabíni- 
ca como el mayor de los profetas, incluso superior a ellos -así se expresa, 
por ejemplo, Maimónides en su Guía de Perplejos3- se había atrevido a 
hablar de ese modo. Sólo Yhwh puede exigir ser amado sobre todas las 
cosas. Los judíos del tiempo de Jesús estaban acostumbrados a recitar la 
Shemá'a, oración que empezaba por las palabras del Dt 6: 4-7: “Escucha, 


3 Cfr Rabbí Moóshé BEN MAYMON, Móéh ha-Nebúchim, U, 35 - Cf también José María CAs- 
CIARO El diálogo teológico de Santo Tomás con musulmanes y judíos El tema de la Profecía y la 
Revelación, CSIC, Madrid 1969, pp 197-202 
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Israel, Yhwh tu Dios, es Único. Amarás a Yhwh, tu Dios, con todas tus 
fuerzas, con toda tu alma y con todas tus facultades”. No era difícil para 
un judío entender la inaudita pretensión de Jesús. ¿Quién se creía ser 
Jesús, que hablaba de esa manera? 

Hay otro texto, el de Me 8: 34-38, que no es exactamente paralelo, 
pero viene a ser equivalente: 


34" Y llamando a la muchedumbre junto con sus discípulos, les 
dijo: 

-Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome Su cruz 
y sígame. 35 Pues el que quiera salvar su vida?, la perderá; pero el que 
pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. 

Ó De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde su vida? 
7 O, ¿qué dará el hombre a cambio de su vida? 

38 Porque si alguien se avergiienza de mí y de mis palabras en esta 
generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre también se avergon- 
zará de él, cuando venga en la gloria de su Padre acompañado de sus 
santos ángeles”. 


El texto de Marcos es equivalente al de Mateo en cuanto al radicalismo 
de las exigencias en el seguimiento de Jesús (vers. 34-35), a las que añade 
la futura Venida del “Hijo del hombre en la gloria de su Padre, acompaña- 
do de sus santos ángeles” (vers.38). 

A este propósito, el texto de Le 14: 26-27 es ya estrictamente paralelo 
al texto de Mateo, sobre todo el vers. 26: 


26“Si alguno viene a mí y no odia a su padre y a su madre y a la espo- 
sa y a los hijos y a los hermanos y a las hermanas, hasta su propia vida, 
no puede ser mi discípulo”. 
Y el que no toma Su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo”. 


Es conocido el modus dicendi hebraico de “odiar”, que no ha de 
tomarse al traducirlo en el sentido propio, sino en el del contraste con 
“amar”*: el amor al padre, madre, esposa, hijos, etc. debe ceder ante el 
amor a Jesús. Es justamente lo que indican las palabras del pasaje de 
Mateo. 


4<Vida” También puede traducirse por “aJma” 
Muchas versiones castellanas traducen por ello “ama menos” 
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Mt 10: 40 (Cfr Le 10: 16) 


“Quien a vosotros recibe a mí me recibe, y quien me recibe a mí recibe 
al que me ha enviado”. 


Hay un paralelismo de progresión entre los dos miembros del versícu- 
lo: identificación de los discípulos con Jesús e identificación de Jesús con 
“el que le ha enviado”, es decir, con Dios. La primera identificación inte- 
resa al misterio de la unión de Jesús y los cristianos, de Cristo con la Igle- 
sia. El texto de Mateo trae a la memoria el pasaje de Act 9: 4-5: “Y cayen- 
do en tierra [Pablo] oyó una voz que le decía: -Saúl, Saúl, ¿por qué me 
persigues? -El cual dijo: -¿Quién eres, Señor? -Y él: -Yo soy Jesús, al que 
tú persigues”*. No debemos ahora adentrarnos en este amplio e importan- 
te tema del “Cuerpo de Cristo” que es la Iglesia. Sólo digamos que Jesús 
incorpora a sí, mediante su humanidad, a los cristianos y a la Iglesia. No 
deja de ser una unión misteriosa, que la Teología en general, y la Cristolo- 
gía y la Eclesiología en particular, estudian ampliamente. 

Desde nuestra perspectiva cristológica nos interesa ahora fijarnos en la 
segunda parte de Mt 10: 40: la identificación de Jesús con “el que le ha 
enviado”. En este pasaje por “recibir” hemos traducido el verbo griego 
déchomai. ¿Qué alcance tiene esa acción de “recibir” a Jesús y recibir a 
Dios? El versículo trae inmediatamente al recuerdo el pasaje de loh 1: 11- 
12: “Vino a los suyos, / pero los suyos no lo recibieron. / Pero a cuantos 
lo recibieron / les dio poder para llegar a ser hijos de Dios”. Es verdad 
que este texto de San Juan no emplea el mismo verbo que San Mateo, sino 
el verbo griego paralambánó. Sin embargo, este verbo es sinónimo del de 
Mateo. De ambos pasajes y del contexto de los dos Evangelios no es difí- 
cil ver el alcance del verbo. Se trata de “recibir”, “acoger” a Jesús con la 
profundidad misteriosa de su ser. “Recibir” está muy próximo a “creer”. 
Así, pues, “recibir” a Jesús, creer en él, es equivalente a recibir, creer en 
Dios. Tal recepción de Jesús, o creencia en él, es diferente a “recibir” o 
“creer” a un profeta o a los mismos discípulos de Jesús. Éstos deben ser 
recibidos o creídos en cuanto portavoces o testigos de la palabra de Dios. 
Jesús, en cambio, debe ser recibido o creído no sólo en cuanto portavoz de 
la palabra divina, sino por sí mismo, en su ser, en su hablar y hacer. 

El texto paralelo de Le 10: 16 dice así: 


Ó Textos paralelos en Act 22 7-8 y 26 14-15 
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“Quien a vosotros oye, a mí me oye; quien a vosotros desprecia, a 
mí me desprecia; y quien a mí me desprecia, desprecia al que me ha 
enviado” . 


En este contexto “oír”, akúó en el texto griego, viene a ser equivalente 
a “recibir” y sobre todo a “creer”. Nos lo muestra el pasaje de San Pablo: 
“Por tanto, la fe viene de la predicación, y la predicación a través de la 
palabra de Cristo”?. Cabe discutir si el sintagma “la palabra de Cristo” es 
genitivo posesivo (“la palabra de Cristo”), o genitivo objetivo (“la palabra 
que es Cristo”). En cualquier caso, “oír” o “despreciar” a Jesús, la “pala- 
bra de Cristo”, son disposiciones frente a la palabra de Dios, es más, fren- 


te a Dios mismo. 
Mt 5: 21-48. Las “antítesis” 


Se trata del extenso pasaje llamado de las “Antítesis”. Remitimos al 
lector a cuanto hemos dicho antes acerca de este fragmento, cuando trata- 
mos del Discurso de la Montaña, y más en concreto en el epígrafe que 
titulamos “La gran perícopa de las Antítesis” (pp. 244-249). Igualmente, 
el texto de Mt 5: 21-48 lo hemos transcrito ya antes en las pp. 245-247. 

De cuanto allí dijimos no es difícil llegar a la siguiente conclusión: 

Desde la contextualidad lingúística que nos reporta el Evangelio de 
Mateo, Jesús habla con tal fuerza y autoridad que su discurso está en el 
mismo plano que el de Yhwh. En las palabras de Jesús hay algo que reba- 
sa la manera de hablar de los profetas, del mismo Moisés y de los rabinos 
o maestros de Israel más afamados, anteriores o posteriores a Jesús. Nadie 
se había atrevido a hablar con tanta seguridad y potestadS. Jesús no dice 
explícitamente quién y qué es. Una presentación directa resultaría incom- 
prensible: No estaban todavía preparados los espíritus para captar el mis- 
terio de la Encarnación. Jesús va poco a poco, como “precalentando” las 
mentes para la captación posterior del misterio de su ser teándrico: “ver- 


TRom 10 17 

Hace unas pocas décadas, un estudioso judío afamado escribía que hay en las palabras de 
Jesús en el Evangelio en general, y en el Discurso de la Montaña en particular, algo que se sitúa 
fuera de la tradición judaica, y especificaba que, aunque el contenido es hebreo, la manera, los 
motivos y el talante con que expuso su enseñanza no son hebreos (cfi J KLAUSNER, Jésus de Naza- 
vet Son temps, sa vie, sa doctrine [trad franc del original hebreo], Paris 1933, pp 562-563) Lo 
que notaba Klausner era, precisamente, la autoridad maudita con que habla Jesús y que este autor, 
dentro de su posición relig1osa, no podía o no quería admitir 
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dadero hombre y verdadero Dios”, según la fórmula dogmática posterior 
de los Concilios cristológicos. De todos modos, habla, mediante el discur- 
so indirecto, con la autoridad del mismo Dios. Es una manera de revelar 
implícitamente, pero de modo inequívoco, ese misterio de su ser. 


Mt 5: 17-18. 20. Jesús ante la Ley de Moisés 


Una vez contemplado el extenso pasaje de la “antítesis”, estamos en 
mejores condiciones para entender el pasaje que le precede en el texto de 
Mateo. El Evangelista lo situó como introducción. Por motivos didácticos, 
nosotros lo colocamos detrás, como deducción o conclusión: 


17No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he 
venido a abolirlos, sino a darles su plenitud. 18 En verdad os digo que, 
mientras no pasen el Cielo y la tierra, no pasará de la Ley ni la más 
pequeña letra o trazo hasta que todo se cumpla ... 
Os digo, pues, que si vuestra justicia no es mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los Cielos”. 


Por “Ley y Profetas” se entiende todo el Antiguo Testamento: se trata 
de la figura retórica por la que se toma el todo por una de sus partes. Era, 
pues, una de las formas normales para designar el Antiguo Testamento. 
En las retrotraducciones que se han hecho del texto griego del Evangelio a 
la lengua aramea, aparece un juego de palabras entre “abolir” y “llevar a 
la plenitud”. De todos modos, el verbo griego correspondiente a “llevar a 
la plenitud” es pléróó. Algunas versiones traducen por “cumplir”; pero esa 
versión es ambigua: no se trata de que alguien cumpla una ley, sino de que 
la “llene”, la lleve a su perfección o plenitud”. 

Jesús, pues, manifiesta, en defensa contra quienes le acusan de tener 
una actitud demasiado libre frente a la Ley, que él no sólo no va contra 
ella, sino que es el que la va a llevar a su plenitud o perfección. Es frase 
realmente audaz, que nadie se había atrevido a pronunciar antes, pues la 
Ley es la Ley de Dios, dada por Yhwh en el Sinaí por medio de Moisés, 
su instrumento de comunicación al pueblo. Según el pensamiento tradicio- 
nal de los maestros hebreos, la Ley, la Tóráh, es eterna. Y no les falta 


? La idea de ple1ó6 como “llenar” es la originaria en griego se dice, por ejemplo, que se ha 
“llenado” un barco, cuando está completamente equipado de marinería, aparejos, mercancías, etc, 
y dispuesto para zarpar 
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razón, pues Dios no puede cambiar lo sustancial de su palabra. Sólo que 
ha ido expresándola progresivamente, a medida que la humanidad ha esta- 
do en condiciones de captarla, usando de la syntatábasis, condescendencia 
o condescensión, de la que ya hablaba San Juan Crisóstomo. Jesús. como 
hemos visto en el pasaje de las “antítesis”, no anula los preceptos de la 
Tóráh, sino que los interioriza, los lleva a la perfección de su contenido, 
que ya estaba implícito en ellos, aunque los hombres no hubieran entendi- 
do la profundidad de su alcance. Jesús se muestra conocedor de las virtua- 
lidades y exigencias de la Ley, y las explica y explicita. Con ello, no “des- 
truye”, no ha venido a “abolir” la Ley y las sucesivas revelaciones divinas 
hechas por medio de los Profetas. La Ley, por ser divina, es eterna en todo 
lo que le es sustancial, es decir, en sus exigencias morales. Pero ha venido 
a darle su plenitud, revelando las profundidades y las razones de sus pre- 
ceptos. Y ese cometido lo enuncia con toda autoridad y seguridad. No 
como quien trae un recado de persona ajena, sino como quien habla por sí 
mismo, con el conocimiento que no podría venir sino de quien fuera ver- 
dadero autor de esa Ley. Ahora bien, esta manera de presentarse resulta 
una osadía, una locura, casi una blasfemia, si no se abre el alma a la pala- 
bra de Jesús, dando paso a la entrada de la fe en Él. ¿Quién es Jesús de 
Nazaret, para atreverse a hablar de esa manera? 


Mt 12: 6.41-42. Jesús mayor que el Templo, Jonás y Salomón 


Mt 12: 6 presenta el logion de Jesús con ocasión de la reprensión que 
le hacen unos fariseos, porque consiente que sus discípulos arranquen y 
coman espigas en sábado. Según la casuística judía, arrancar y frotar espi- 
gas es considerado “un trabajo agrícola” y, por tanto, ilícito en sábado. 
Jesús argumenta con el episodio de David y con la licitud del “trabajo” de 
los sacerdotes en el Templo en día de sábado, para realizar los oficios 
litúrgicos. Y lo más importante es que concluye con una frase contunden- 
te, en la que afirma que él es mayor que el Templo. He aquí el texto, un 
poco más ampliado para mejor apreciarlo: 


l“En aquel tiempo pasaba Jesús en sábado por medio de unos sem- 
brados; sus discípulos tenían hambre y comenzaron a arrancar unas espi- 
gas y a comer. Los fariseos, al verlo, le dijeron: 
-Mira que tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. 
-Pero él les respondió: 
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7 ¿Y no habéis leído en la Ley que los sábados, los sacerdotes en el 
mo quebrantan el descanso y no pecan? 
Os digo que aquí está el que es mayor que el Templo”! (Mt 12: 
1-2. 5-6). 


El Templo de Jerusalén era, de un lado, la representación o figura 
terrestre del trono de Dios en los Cielos. Desde el primer Santuario portá- 
til del desierto, en la época del éxodo de Egipto, la nube se posaba sobre 
la Tienda del testimonio o de la reunión, indicando la especial presencia 
de Dios en medio del pueblo!!. Cuando, unos tres siglos más tarde, Salo- 
món celebró la fiesta de la dedicación del Templo en Jerusalén, también la 
nube de Yhwh descendió, posándose sobre el edicifio sacro!?. Pero esa 
presencia de Dios manifestada por la nube, que la tradición teológica de 
los rabinos judíos llamaba la Shekináh, la “inhabitación” o “Presencia 
divina”, sólo era un anticipo de la realidad de la presencia plena de Dios 
en la humanidad de Jesucristo. Con profundidad dirá el Evangelio de San 
Juan que, siendo coeterno con Dios Padre y Dios como él'3, 


“El Verbo se hizo carne, 

y habitó (eskénósen!?) entre nosotros, 
y hemos visto su gloria, 

gloria como de Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad”'!5, 


La verdadera habitación o presencia de Dios entre los hombres se reali- 
za en la “encarnación” del Verbo eterno. El verdadero Templo de Dios, 
donde Él habita de modo especialísimo y único, es en la Humanidad del 
Verbo!6, De este modo, el cuerpo, verdaderamente humano y visible de 
Jesús, es la realidad de la que el Templo de Jerusalén no era más que una 


1Ó Esta última frase podría traducirse también “aquí hay algo que es mayor que el Templo” 
El sentido es el mismo, pues esta traducción, más I1teral, supone que Jesús se señalaría a sí mismo 
con un gesto de la mano 
11 Cfr Ex 40 34-38 
2 Cfr2 Reg 8 10-11 
13 Cfrloh 1 1-2 
Hay una comeidencia aquí entre el hebreo y el griego para decir “habitar” en ambas len- 
guas es la misma raíz, skn, la que se emplea 
5 oh 1 1-2 
16 Cf Col 2 9 “Porque en él [Jesucristo] habita corporalmente toda la plenitud de la divim- 
dad” (Cfr también Col 1 19) 
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figura anticipada!”. Por ello, esa Humanidad de Jesús, de la que el cuerpo 
es la parte visible -igual que en todo hombre-, es mayor que el Templo, 
por cuanto la realidad es superior a la imagen que la representa. 


Mt 12: 41-42 es presentado por Mateo en el contexto de una pregunta 
polémica que le hacen escribas y fariseos! : 


39:Él les respondió: 

-Esta generación malvada y adúltera pretende una señal, pero no se le 
dará otra que la señal del profeta Jonás. 40 Pues así como estuvo Jonás 
tres días y tres noches en el vientre de la ballena!, así estará el Hijo del 
hombre tres días y tres noches en el seno de la tierra. 

l Los hombres de Nínive se levantarán contra esta generación en el 
Juicio y la condenarán; porque se convirtieron ante la predicación de 
Jonás, y ved que aquí hay algo más que Jonás. 

La reina del Mediodía se levantará contra esta generación en el 
Jucio y la condenará, porque vino de los confines de la tierra para oír 
la sabiduría de Salomón?!, y ved que aquí hay algo más que Salo- 
món”. 


La mención del Templo, de Jonás y de Salomón no fue hecha al azar, 
sino que tiene una honda significación. Del Templo ya hemos tratado. 
Sólo añadamos que, por las razones expuestas más arriba, representaba 
uno de los pilares del Antiguo Testamento y del pueblo de Israel: era el 
centro de la vida religiosa, del culto, del Sacerdocio, de la Ley, que confi- 
guraban la vida del pueblo elegido. En cuanto a Jonás, era uno de los Pro- 
fetas, en el cual estaban representados todos ellos, en sus vidas y en sus 
escritos. Finalmente, Salomón representaba, de un lado, la Sabiduría y, de 
otro, la Realeza, que había sido uno de los pilares de la Historia del pue- 
blo. Cuando Jesús se declara superior a esas tres realidades, ¿qué está pro- 
clamando? -Sólo el mismo Yhwh puede ser superior a ellas. De manera 


17 Cfr loh 2 18-22 “Entonces los judíos replicaron -¿Qué señal nos das para hacer esto? - 
Jesús respondió -Destruid este Templo y en tres días lo levantaié -Los judíos contestaron -En 
cuarenta y seis años ha sido construido este templo y ¿tú lo vas a levantar en tres días? -Pero él 
hablaba del templo de su cuerpo Cuando resucitó de entre los muertos, recordaron sus discípulos 
que él había dicho esto y creyeron en la Escritura y en las palabras que había pronunciado Jesús” 

Cfr Mt 12 38, que es el inicio de esta secuencia 
? Ctrlon2 1 
20 Cfr Ion 3 5-10 
21 Cf 1 Reg 10 1-13 


JOSE MARIA CASCIARO 


indirecta, pues, implícitamente, Jesús se está presentando como el mismo 
Dios?22. 


Mt 28: 18-20. Mandato universal de Jesús 


Se trata de un texto realmente importante desde varios aspectos. Lea- 
mos primeramente el pasaje: 


18<Y acercándose Jesús les habló: 
-Se me ha dado todo poder en el Cielo y en la tierra. 
9 1d, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo” . 


La crítica histórico-literaria ha discutido mucho acerca de la historici- 
dad de este pasaje. Las dudas planteadas surgen de la claridad de la fór- 
mula trinitaria del Bautismo que aquí se expresa. Muchos han pensado 
que esta fórmula se debe al desarrollo doctrinal de la primitiva cristiandad, 
pasado un cierto tiempo para dar lugar al desarrollo teológico que lleva 
consigo. Según esta posición, no podría ser original de Jesús. Sin embar- 
go, tal razonamiento sólo se apoya en conjeturas no bien fundadas. 

Sobre esta cuestión hemos de precisar23: La aparición en Mateo de la 
fórmula trinitaria del Bautismo puede haber recibido influjo del uso litúr- 
gico primitivo del Bautismo. Ahora bien, el uso litúrgico, en materia tan 
relevante como la fórmula trinitaria, difícilmente pudo “inventarla” la pri- 
mitiva comunidad. Es más razonable pensar que debió de haber tenido 
una apoyatura clara en la enseñanza y aún en las mismas palabras de 
Jesús. Así, pues, no debe de haber obstáculo serio para aceptar la historici- 
dad de la fórmula, al menos de manera sustancial. 

Pero no es la fórmula trinitaria lo que ahora nos interesa contemplar, 
sino la cristología que va implícita precisamente en el versículo siguiente 
y que forma una cierta unidad con aquélla. Este versículo tiene el estilo 


22 Cfi J M CAsciARo, Las “antítesis” de Mt 5 21-48 ¿halakhót de la Tóráh o algo más? en 
“Revista Catalana de Teología” 14 (1989) p 131 - L T JoHNsoN, The Writings of the New Testa- 
ment_An Inte pretaton, Philadelphia 1986, p 185 

Vaya dicho de paso que Mt 28 18-20 viene en todos los códices griegos y versiones antl- 
guas, y en las citas de los escritores eclesiásticos y Santos Padres que tratan del Bautismo cristiano 
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peculiar de Jesús: seguridad en las afirmaciones, continuidad con el Anti- 
guo Testamento y, a la vez, discontinuidad por la novedad de mente que 
conlleva. 

En la frase “enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado” hay 
que subrayar que “os he mandado”, eneteilámén en el texto original griego, 
es un aoristo del verbo entéllomai, a cuya raíz pertenece el sustantivo 
entolé, “mandamiento”, que es la palabra usual en el Nuevo Testamento 
para expresar los Mandamientos del Decálogo?! y otros mandamientos de 
la Tórah2. Implica, seguramente, que Jesús se sitúa a ese nivel del Decálo- 
go, como ya hemos visto en Mt 5: 21-48, pasaje de las llamadas “antítesis”. 
Pero hay más. El mandato de Jesús ni siquiera hace referencia al Decálogo: 
no es que venga a “abolirlo”, sino que queda englobado, inserto, incluso 
llevado a su plenitud?6 en lo que Jesús ha mandado a sus discípulos. 

Por otra parte, la frase “Yo estoy con vosotros todos los días” evoca a 
cualquier lector del Antiguo Testamento gran parte de las manifestaciones 
de Yhwh a los hombres: “El Señor está contigo”. La expresión acompaña 
a la manifestación de la misión que se da a esos hombres y mujeres, para 
que no teman, para que sean fuertes ante la magnitud de la empresa divina 
que se les asigna, porque “Dios está con ellos”, es decir, les dará todas las 
ayudas que necesiten. Así, pues, otra vez Jesús asume el papel de Yhwh, 
atribuyéndose poderes que, en el Antiguo Testamento, sólo tiene Dios. 

A mayor abundancia, la frase “estoy con vosotros” se completa con 
“todos los días hasta el fin del mundo”. Este “fin del mundo”, en el texto 
griego es la synteleía toú aiónos, esto es, el final del aión presente, el 
tiempo histórico en el que vivimos, que terminará definitivamente con la 
Parusía de Jesús o Segunda Venida?”. Hasta entonces los discípulos no van 
a ver corporalmente a Jesús, que está a punto de realizar su Ascensión. 
Pero Jesús estará con ellos, aunque no lo vean con los ojos de la cara, 
como tampoco se ve a Yhwh. 

El pasaje, pues, tiene, como decíamos, el estilo fuerte de Jesús. No es 
razonable pensar que pueda haber sido “creado” por la primitiva comuni- 
dad. Jesús habla con fórmulas que en el Antiguo Testamento tenían a Dios 
por sujeto. 


24 Cfr Mt19 17, Mc 10 19,Lc 18 20, Eph6 2 
25 Cfr Mt 22 36 38 40, Mc 12 28ss, 1 Cor 7 19, Eph2 15, Apc 12 17, 14 12 
26 CfrMt5 17 
Sobre el valor de los términos temporales en el Nuevo Testamento, cfr 3 M CASCIARO, 
Estudios sobre Cristología del NT, ct, pp 335-357 


JOSE MARIA CASCIARO 


Mt 18: 20. Presencia de Jesús 


“Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos”. 


En Mateo, este logion de Jesús viene a continuación de otro (el vers. 
19), con cierto parecido, pero que aquí no nos interesa directamente. 
Ambos no tienen un nexo claro con el que precede, ni tampoco con el que 
sigue. El sintagma “reunidos en mi nombre” implica que el motivo de la 
reunión de varios está relacionado con la profesión de fe en Jesús y con la 
oración comunitaria. Es obvio que el dicho tiene una validez para el tiem- 
po en que Jesús no será ya físicamente visible. Es importante confrontar 
que en la tradición de los rabinos judíos se conserva un aforismo que dice: 
“Donde están dos juntos ocupados en las palabras de la Tóráh, entre ellos 
está la Shekináh”28, Este vocablo, que, como hemos dicho, significa “Pre- 
sencia de Dios, habitación de Dios”, era usado por los rabinos como 
medio de no pronunciar trivialmente el nombre santísimo de Dios 
(Yhwh). Jesús traslada esa “Presencia” a sí, atribuyéndose una acción que 
en la tradición judía era exclusiva de Dios. La fuerza, pues, del dicho de 
Jesús es muy significativa respecto de su autoconsciencia divina. 


Mt 24: 35. Perennidad de las palabras de Jesús 
“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán”. 


Se trata de un logion breve, cuyo enmarcamiento es problemático: 
¿Cuándo y a propósito de qué lo pronunció Jesús? Mateo lo encuadra den- 
tro del “discurso escatológico” del cap. 24, y ahí pudo ser dicho, pero 
podría también tratarse de un logion de los que he llamado de “opcional 
enmarcamiento”2, 

Jesús se pronuncia sobre la validez permanente de sus palabras de 
manera que recuerda a Is 40: 8. Dice, en efecto este texto del Profeta: 


“La flor se marchita, se seca la hierba, 


28 El dicho 1abínico está recopilado en la Mishnáh, tratado Abóth, (Dichos de los Padres”), 
por tanto su antiguedad debe de ser grande, sin que podamos datar la 

29 CA J M Casciaro, Las Palabras de Jesús Transmisión y Hermenéutica, EUNSA, Pamplo- 
na 1992, pp 64-69 
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pero la palabra de nuestro Dios 
permanece para siempre”. 


A los oídos de un judío versado en las Escrituras, entre las que el libro 
de Isaías era de los más conocidos, ¿acaso no le venían fácilmente a la 
memoria tales palabras? Estamos ante el estilo de Jesús tan insinuante. 


Mt 21: 15-16. Jesús acepta aclamación mesiánica 


IS“Los príncipes de los sacerdotes y los escribas, al ver los milagros 
que hacía [Jesús], y a los niños que aclamaban en el Templo diciendo: 
-Hosanna al Hijo de David, -se irritaron 16 y le dijeron: 

-¿Oyes lo que dicen esos? 

-Sesús les respondió: 

-Sí. ¿No habéis leído nunca: -De la boca de los pequeños y de los 
niños de pecho te preparaste la alabanza?”. 


Las autoridades judías protestan ante Jesús de que los niños le aclamen 
como Mesías con palabras que recuerdan las del Salmo 118: 25. Jesús no 
reprueba el gesto. Al contrario, acepta el saludo y responde a esas autori- 
dades con la cita del Ps 8: 3 (transcrito en Mateo según el texto de la Ver- 
sión griega de la Septuaginta). Este Salmo es un himno de alabanza a 
Yhwh por su poder y grandeza. Que Jesús se aplique a sí mismo lo que el 
Salmo proclamaba de Dios, ¿no era manifestación de su equiparación 
implícita con Yhwh? 


Me 12: 35-37, Atribución del Ps 110: 1 


Textos paralelos en Mt 22: 41-45 y Le 20: 41-44. El pasaje de Marcos 
es el siguiente: 


33 “Y tomando Jesús la palabra, decía enseñando en el Templo: 
-¿Cómo dicen los escribas que el Mesías [el Cristo] es hijo de David? 
6 El mismo David, movido por el Espíritu Santo, ha dicho: 
-Dijo el Señor a mi Señor: 
“Siéntate a mi derecha, 
hasta que ponga a tus enemigos bajo tus pies” [Ps 110: 1]. 
El mismo David le llama Señor; entonces, ¿de dónde puede ser su 
hijo?”. 


JOSÉ MARÍA CASCIARO 


La pregunta tiene las caractérísticas de una cuestión típicamente judai- 
ca a propósito de la interpretación del Antiguo Testamento. La enseñanza 
de Jesús en este episodio es que si David pone juntos al Mesías y a Dios3%, 
el concepto del Mesías como mero descendiente de David no abarca toda 
la transcendencia de su verdadero ser. En otras palabras, Jesús enseña que 
el Mesías que esperaban superaba las ideas demasiado terrenas, políticas y 
nacionalistas, que se habían hecho del Mesías y del Reinado de Dios. 
Jesús, en este pasaje, no se proclama abiertamente el Mesías. Pero en 
Me 14: 62, en un momento solemne ante las autoridades judías, Jesús 
refiere a sí el mismo texto del Ps 11031, 

Así, pues, en este pasaje, Jesús entreabre dos cuestiones: Una, que el 
Mesías transciende el concepto extendido de mero Rey descendiente de 
David. La otra, inicia la manifestación de que él es el Mesías, en sentido 
iranscencente; esta segunda cuestión, de manera más velada que la primera. 


Me 2: 1-11. Jesús perdona los pecados 


Textos paralelos en Mt 9: 1-8 y Le 5: 17-26. Se le puede también rela- 
cionar con loh 20: 30-31. El pasaje de Marcos tuvimos ocasión de leerlo 
y comentarlo al tratar de la “Curación del paralítico de Cafarnaum” 
(cfr pp. 338-341). No transeribiremos, pues, de nuevo el texto, sino que lo 
consideramos brevemente desde la óptica que ahora nos ocupa. 

A nosotros, después de veinte siglos de Cristianismo, con toda la larga 
tradición de práctica del sacramento de la Penitencia, nos resulta familiar 
la posibilidad de que por mediación de un hombre que, actuando desde 
luego en la persona de Cristo (in persona Christi), se nos conceda el per- 
dón de los pecados. A los oyentes de Jesús tal afirmación resultaba algo 
inaudito y sorprendente. ¿Cómo podía un hombre atreverse a decir que, 
simplemente, porque él lo decía, le eran perdonados a otro sus pecados? 
¿Acaso no es el pecado una ofensa principalmente a Dios, aunque muchos 
pecados afecten indudablemente a otros, a la sociedad? ¿Quién se cree 
Jesús que es él para actuar de ese modo? -¡Blasfema!, piensan algunos 


30 En tiempo de Jesús el Ps 110 era considerado mesiánico, a lo que se atiene Jesús. Hay datos 
para afirmar que, más tarde, los rabinos se apartaron de esa interpretación, probablemente por el 
uso que de este Salmo habían hecho Jesús y los cristianos: cfr SAN JUSTINO MARTIR, Diálogo con 
Trifón, 32. 56 83. Véase también Josef ScHmiD, L'Evangelo secondo Marco, ed. italiana, Morce- 
llana, Brescia 1961, pp. 307-308 

31 Mc 14 62 dice, en efecto: “Jesús respondió. Yo soy, y veréis al Hyo del Hombre sentado a 
la diestra del Poder, y venir sobre las nubes del cielo” 
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escribas presentes.- Además, el perdón de los pecados es de suyo invisi- 
ble. Jesús comprendió que sus palabras no tenían otra justificación, ante 
aquellos circunstantes, que la de una prueba evidente. O él era un loco, 
cuyas palabras no podían tomarse de ninguna manera en consideración; o 
sus palabras eran verdaderas. Y en aquella circunstancia juzgó llegado el 
momento de dar la prueba requerida. Por ello, también con sola su pala- 
bra, instantáneamente, curó al paralítico a la vista de los presentes. Pero la 
prueba llevaba implícitamente una aplicación a sí mismo de los poderes 
de Dios. En efecto, el pecado, ofensa en primer lugar a Dios, no puede ser 
perdonado sino por el ofendido, que es Dios mismo. Luego, la conclusión 
es clara: Jesús no ha dicho explícitamente que es Dios; pero indirecta o 
implícitamente ha mostrado poseer los mismos poderes que Yhwh, sin 
petición o ruego alguno a Dios, sino, directamente, con sola su propia 
palabra, que obra inmediatamente lo que dice, como una palabra creadora 
de la realidad que enuncia. 

Jesús, no obstante, no juzgó oportuno otras muchas veces dar esa prue- 
ba, incluso se resistió cuando se la pedían3?, 


Mt 26: 27-28 (Mc 14: 23-24). Institución de la Eucaristía 


Se trata del pasaje de la institución de la Eucaristía en la Ultima Cena, 
y más concretamente de las palabras de Jesús sobre el cáliz o copa. Entre 
los textos de Mateo y Marcos sólo hay dos variaciones. La primera es que 
Mt, en el vers. 27, pone en imperativo las palabras “Bebed todos de ella” 
[de la copa], mientras Mc, vers. 23, las pone en pasado indefinido: “y 
bebieron de ella todos”. La segunda es que Mt, vers. 28, dice que su san- 
gre “es derramada para perdón de los pecados”, mientras Mc, vers. 24, no 
trae “para perdón de los pecados”. Salvas estas dos variaciones, podemos 


tomar el texto de Mateo para nuestro propósito: 


“Y, tomando la copa y habiendo dado gracias, se la dio [a los Discípu- 
los] diciendo: 

-Bebed todos de ella; porque ésta es mi Sangre de la Nueva Alianza, 
que es derramada por muchos 33 para remisión de los pecados”. 


32 Cfr, por ej, Mt 12 38-40 (Le 11 16 29-32), Le 23 35-37 

77 El sintagma “por muchos” es un hebraísmo aquí, “muchos” sigmfica la pluralidad frente a 
la singularidad, es decir, la totalidad frente a la individualidad Es, pues, correcta la tiaducción 
litúrgica española que dice entre las palabras de la Consagración eucarística “por vosotros y por 
todos los hombres” 


JOSÉ MARIA CASCIARO 


Para un judío observante, la solemnidad del gesto y de las palabras de 
Jesús resultaban notorias. En efecto, en el libro del Éxodo 24: 8, en el ept- 
sodio de la ratificación de la Alianza ofrecida por Dios al antiguo pueblo 
de Israel, se narra: 


“Entonces tomó Moisés la sangre [del animal que había inmolado en 
sacrificio], roció con ella al pueblo y dijo: 
-Esta es la sangre de la Alianza que Yhwh ha hecho con vosotros” . 


El gesto de Moisés, al derramar sobre el altar y sobre el pueblo la san- 
ere de una misma víctima, es símbolo de la unión que se verifica entre 
Yhwh y el pueblo. Moisés, pues, fue el intermediario de aquella Antigua 
Alianza, cuya iniciativa había tomado Dios. 

Esta Alianza antigua será quebrantada repetidas veces por el pueblo%, 
Siglos más tarde, en el libro del profeta Jeremías 31: 31-33 leemos las 
siguientes palabras: 


31 «He aquí que vienen días -oráculo de Yahwh- en que Yo pactaré con 
la casa de Israel una Nueva Alianza; 32 no como la Alianza que pacté 
con sus padres, cuando los tomé de la mano y los saqué de Egipto, alian- 
za que ellos rompieron, por lo que hice estragos en ellos -oráculo de 
Yahwh-. 

% Sino que ésta será la Alianza que Yo pacte con la casa de Israel, des- 
pués de aquellos días -oráculo de Yhwh-: Pondré mi Ley en su interior y la 
escribiré sobre sus corazones, y Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo”. 


La Alianza con Dios constituía el fundamento de la vida del pueblo de 
Israel, llamado por eso pueblo de la Antigua Alianza o del Antiguo Testa- 
mento35, La iniciativa que Yhwh mismo había tomado en tiempos anti- 
guos para sellar la [Antigua] Alianza con su pueblo elegido, es retomada 
por Jesucristo, en nombre propio, para ofrecer y sellar la Nueva y definiti- 
va Alianza “por muchos”, es decir, para todos los hombres. Así lo enten- 
dieron los Apóstoles, que fueron comprendiendo el alcance del gesto y de 


34 Cfr Ez 16 59, etc 
5 La palabra hebrea beríth es traducida indistintamente por Alianza o Testamento No es 
necesario msistu en su importancia con razón, a la Historia Sagrada y a la Revelación divina se les 
conoce, como hemos recordado, por Antigua y Nueva Alianza o Testamento Sobre el contenido 
teológico e histórico de la “Alianza” cfr Jose M* CAsciAaRO y JOSE M* MONFORTE, Dios, el mundo y 
el hombre en el mensaje de la Biblia, EUNSA, Pamplona 1992, pp 568-595 
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las palabras de Jesús en la Ultima Cena y así lo transmitieron a la Iglesia: 
los antiguos gestos de Dios, y los antiguos oráculos pronunciados por 
boca de los Profetas, tenían en Jesús su cumplimiento. Pero Jesús no era, 
como había sido Moisés, un mero intermediario: los gestos de Jesús y sus 
palabras tienen el sello de quien actúa y habla no ya como simple porta- 
voz de Dios, sino como quien actúa la Alianza, como Dios mismo. Así 
parece que deben también entenderse sus palabras: “mi Sangre de la 
Nueva Alianza””6; o, como transmiten San Lucas y San Pablo: “La Nueva 
Alianza en mi Sangre”, 

El profeta Zacarías había tenido también una visión profunda. Había 
visto al Mesías venir a Jerusalén como rey pacífico, montado en un borri- 
co y con dominio hasta los confines de la tierra. Y en virtud de la sangre 
de la Alianza de ese Mesías sería liberado el pueblo de Dios38. 

En conclusión, las palabras de Jesús durante la institución de la Euca- 
ristía en la Ultima Cena evocan momentos cumbre en la Historia de la 
Salvación. Conectan la Alianza del Sinaí con las promesas de la futura y 
Nueva Alianza. Pero ya no hay intermediarios, como fueron Moisés o los 
Profetas, entre Dios y su pueblo. Jesús actúa directamente sobre sus Discí- 
pulos. Aquí podrían aplicarse las palabras que Jesús repitió varias veces: 
“Quien tenga oídos para oír, que oiga”3. 


Mt 15: 24; (Mt 16: 31; Mc 14: 27; Le 15: 3-7; Mt 18: 12-14). 
Jesús, Pastor como Yhwh 


En varios pasajes sinópticos Jesús se presenta con la figura de un pas- 
tor, que tiene la misión de salvar a unas ovejas perdidas. La imagen no nos 


36 M1 26: 28. 

37 Cfr Le 22: 20; 1 Cor 11: 25. Cfr la explicación más desarrollada de la epístola a los Hebreos 
9: 11-22, 

38 Es un largo pasaje, cuyos versículos más elocuentes a nuestro propósito son Zach 9: 9.11: 

“¡Exulta sin medida, hija de Sión, 

grita de alegría, hija de Jerusalén! 

He aquí que viene a ti tu Rey: 

Justo y victorioso, 

humilde y montado en un asno, 

en un borrico, cría de asna (...). 

En cuanto a Ti [el Mesías], 

por la sangre de tu Alianza, 

Yo soltaré a tus cautivos de la fosa 


en la que no hay agua” 
39 Cfr Mt 11 15,139 43;Mc4.9 23,8 8,14 35 
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adentraría en el misterio del ser de Jesús si no estuviera unida a la idea de 
sacrificio y no evocara algunas presentaciones de Yhwh en el Antiguo 
Testamento también como pastor. A mayor abundamiento, la imagen de 
Jesús Pastor la encontramos muy claramente expuesta en el Evangelio de 
San Juan*. Los textos sinópticos son los siguientes: 


“El [Jesús] respondió: 
-No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel” 
(Mt 15: 24). 


Muy expresivo es el texto de Mateo 26: 31, que tiene su paralelo casi 
exacto en Marcos 14: 27: 


“Entonces les dice Jesús [a los Apóstoles]: 

-Todos vosotros os escandalizaréis esta noche por mi causa; porque 
está escrito: 

- Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño” (Mt 26: 31). 


Por su parte, el pasaje de Lucas viene en el contexto de una serie de 
parábolas de la misericordia. Los textos ya los leímos al tratar de Las 
Parábolas de Jesús, concretamente, de las “parábolas de la misericordia” 
(pp. 283-287). 

El texto de Mt 18: 12-14 es paralelo al de Lucas, con ligeras variacio- 
nes redaccionales. El pasaje de loh 10: 11-14 ilustra con claridad las con- 
notaciones de la imagen del Buen Pastor en la mente de Jesús: En efecto, 
Jesús se identifica con el Pastor, que “da su vida por sus ovejas” y que las 
conoce una a una. 

Esas circunstancias evocan fácilmente pasajes del Antiguo Testamento. 
En primer lugar, está la cita explícita de Zacarías 13: 7, traída a colación por 
el mismo Jesús. El pasaje de Zacarías está en contexto de liberación futura. 
Es oscuro. Parece que el pastor herido es el Mesías, constituido por Yhwh 
en el jefe del pueblo. Tal interpretación, que se desprende del pasaje mismo 
del Profeta, es corroborada por Jesús (según el pasaje de Mt 26:31 y de 


40 Cfr sobre todo loh 10: 11. 14-16: “Yo soy el buen Pastor El buen pastor da su vida por sus 
ovejas ( ) Yo soy el buen pastor, conozco las mías y las mías me conocen. Como el Padre me 
conoce a má, así yo conozco al Padre, y doy mi vida por mus ovejas Tengo otras ovejas que no son 
de este redil, a ésas también es necesario que las traiga, y owán mu voz y formarán un solo reba- 
ño, con un solo pastor” 
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Mc 14: 27), que asume el oráculo profético y anuncia que va a cumplirse 
inmediatamente, “en esta noche”, incluso en el ámbito del grupo apostólico. 
Hasta aquí, pues, Jesús se identifica con la imagen del Pastor en el nivel de 
Mesías y cabeza del pueblo. 

Pero hay un segundo paso desde el punto de vista de la conciencia de 
su ser divino que Jesús manifiesta. Se trata de la evocación de Ezequiel 
34: 11-2241, En este Profeta es Dios mismo quien es el Buen Pastor que 
conduce, vigila y salva a sus ovejas. Resulta enormemente sugestivo que 
Jesús se apropie la imagen del Buen Pastor, como Yhwh en el Antiguo 
Testamento. Como hemos visto, no es sólo en una ocasión cuando Jesús 
se identifica con Yhwh-Buen Pastor: en los Evangelios aparece como una 
percepción profunda y repetidamente sentida. 


b) JESÚS SE CONSIDERA HIJO DEL PADRE CELESTIAL, 
EN UN SENTIDO FUERTE Y ÚNICO 


Le 2: 49. “las cosas de mi Padre” 


“Y él [Jesús] les dijo: 

-¿Por qué me buscábais? ¿No sabíais que es necesario que yo esté en 
las cosas de mi Padre? 

-Pero ellos [María y José] no comprendieron lo que les dijo” 


Son las únicas palabras de Jesús niño que nos consignan los Evange- 
lios. El texto muestra la conciencia que tenía Jesús de su Filiación respec- 
to del Padre celestial a los doce años*2. Como otros casos, sin embargo, el 
sentido fuerte de esa Filiación no debe ser visto sólo a la luz de este texto. 

La fuente del pasaje debe razonablemente ser remontada a Santa 


41 Me parece necesario citar el texto de Ezequiel: “ Porque así dice el Señor Yhwh: Heme 
aquí. Yo mismo cuidaré de mi rebaño y velaré por él. Como un pastor vela por su rebaño cuando 
se encuentra en medio de sus ovejas dispersas, así velaré Yo por mis ovejas. Las rescataré de 
todos los lugares donde se habían dispersado en día de nubes y brumas. Las sacaré de entre los 
pueblos, las reuniré desde los países y las retornaré a su tierra. Las pastorearé por los montes de 
Israel, por los barrancos y por todos los poblados de esta tierra. Las apacentaré en buenos pastos 
y su majada estará en los montes de la excelsa Israel. Yo mismo apacentaré a mis ovejas y Yo las 
conduciré para que reposen, -oráculo del Señor Yhwh. Buscaré la oveja perdida, haré tornar a la 
Dd riada, curaré a la herida, confortaré a la enferma.. 

2 Cfr Le 2: 42. Según las halakhót judaicas (cfr infra p. 455, nota 65), vigentes en la época, la 
peregrinación a Jerusalén era obligatoria para los varones de doce años en adelante residentes en la 
tierra de Israel 
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María, más bien que a Jesús; sería transmitida en medios judaico-cristia- 
nos palestinenses muy primitivos. La incomprensión de María y José 
parece que deben referirse no a la Filiación divina de Jesús, sino a su 
modo de comportarse en aquella ocasión. 


Mc 14: 36; (Mt 26: 39b; Lc 22: 42). Oración en Getsemaní 


Los tres son paralelos, con ligeras variantes que no afectan al conteni- 
do. Sólo en el texto de Marcos a la palabra “Padre” precede su translitera- 
ción aramaica Abba. Se ha discutido entre los eruditos si el texto de Mar- 
cos representa la versión más literalmente exacta de las palabras de Jesús 
o, por el contrario, la existencia de la palabra Abba tendría su origen en 
alguna oración litúrgica muy primitiva de una iglesia bilingiie. No hay 
argumento evidente para la elección de una de las dos variantes, pero el 
texto de Marcos parece reflejar más literalmente la palabra original, sien- 
do la palabra “Padre” la traducción natural y lógica de Abba, tantas veces 
empleada por Jesús para dirigirse entrañablemente al Padre Celestial*. Ya 
dijimos que este modo de dirigirse a Dios fue una novedad original de 
Jesús, introducida en la piedad israelita*, Expresa bien, dentro de los lími- 
tes del lenguaje humano, el profundo sentimiento de su Filiación que vivía 
Jesús. En los tres Evangelios el contexto es la “Oración de la agonía de 
Jesús en el huerto de Getsemaní”. Pero leamos ante todo el texto de Mar- 
cos, como he dicho, prácticamente igual al de los otros dos Sinópticos: 


“Decía: -¡Abbá! ¡Padre! Todo te es posible; aparta de mí este cáliz; 
pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres Tú”. 


Este pasaje es uno de los pocos que nos informan sobre los contenidos 
de las oraciones de Jesúsi5, Pero esa escasa información nos es suficiente 
para hacernos una idea bien fundada de que Jesús trataba al Padre celestial 
con una entrañable y singular intimidad, del mismo modo que debía expe- 
rimentar un profundísimo e inenarrable sentido de su Filiación al Padre y 
de su entrega rendida. No es nada fácil penetrar en las profundidades del 
alma humana de Jesús, pero los pocos textos que los Evangelios nos ofre- 


43 Cfr J M. CascIaro, Las Palabras de Jesús: Transmisión y Hermenéutica, cit, pp. 159-175. 
Cfr Joachim JEREMIAS, Abbá El mensaje central del Nuevo Testamento, Sígueme, Salaman- 
ca 1983 
45 Cfr J M Casciaro, Las Palabras de Jesús cit, pp 164-172 
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cen a este respecto son de un valor especial. La conciencia de su Filiación 
divina, en el sentido más fuerte que pueda expresarse, es punto de referen- 
cia para ahondar en el misterioso ser de Jesús. Cuando hablamos de la 
conciencia que tenía Jesús acerca de su divinidad, hemos de partir del 
concepto y de la realidad de su Filiación: Jesús se sentía absoluta e irrepe- 
tiblemente el Hijo Unico del Padre Celestial. De ahí también el sentido de 
su unidad con el Padre: “El Padre y yo somos uno”, son palabras de Jesús 
que transmite el Evangelio de San Juan, cap. X, vers. 30. 


Mc 8: 38; Lc 9: 26; Mt 16: 27. Jesús vendrá en la Gloria del Padre 


Los tres son paralelos, si bien Marcos y Lucas son más próximos entre 
sí, mientras Mateo no reporta la primera parte del versículo. Los contextos 
no son muy claros, Más bien parece que pertenecen a una tradición que 
cuidó mejor de conservar el logion de Jesús que su enmarcamiento preci- 
so en tiempo y lugar*, Optemos por el texto de Marcos: 


“Porque quien se avergiience de mí y de mis palabras en esta genera- 
ción adúltera y pecadora, el Hijo del hombre también se avergonzará de él, 
cuando venga en la gloria de su Padre acompañado de los santos ángeles” 


Nos interesa fijar la atención en la segunda parte del versículo. La glo- 
ria* era en el Antiguo Testamento una prerrogativa o atributo de Dios en 
sus manifestaciones o teofanías. Indicaba la tremenda majestad divina. En 
nuestro pasaje, Jesús afirma que vendrá al final de los tiempos con “la gloria 
de su Padre”, con la misma gloria divina. Aún se refuerza la idea con el sin- 
tagma que le sigue: “acompañado de los santos ángeles”. En efecto, los 
ángeles son los seres celestiales que constituyen como la corte de Dios, en 
analogía de las cortes o cortejos de los antiguos monarcas absolutos del 
Oriente*8: era impensable un rey de aquellos tiempos que se presentara solo. 


46 Cfr J. M. CAsciaRo, Las Palabras de Jesús... cit., pp. 64-69. 
En hebreo Kabód, en griego dóxa. 
Es ilustrativa a este respecto la visión de la majestad de Dios que tuvo el profeta Isaías, tras 
de la cual es llamado a su ministerio: 

“El año de la muerte del rey Ozías vi al Señor sentado en un trono excelso y elevado, y sus 
haldas llenaban el Templo. Unos serafines estaban erguidos por encima de él. Cada uno tenía sets 
alas: con un par se cubrían la faz, con otro par se cubrían los pies y con otro par aleteuban Y se 
gritaban unos a otros: 

-Santo, Santo, Santo es Yhwh Sebaót 

Llena está toda la terra de su gloria” (Is 6 1-3) 
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Ahora bien, la gloria escatológica de Jesús no será una gloria distinta de la 
del Padre, sino esa misma gloria. San Juan dará una explicación en el Prólo- 
go de su Evangelio, cuando dice que ya algunos han visto esa gloria: ” 


Y hemos visto su gloria, [la del Verbo que se hizo carne] 
gloria como del Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad” (loh 1: 14b). 


El tema, pues, de la gloria de Dios-Padre, que también posee Jesús, 
resulta altamente significativo de la divinidad del Hijo Unigénito. 


c) JESÚS SE CONSIDERA EL SEÑOR Y JUEZ UNIVERSAL 


Casi insensiblemente, de los textos anteriores en los que hemos subra- 
yado la conciencia que tenía Jesús de su Filiación divina en sentido fuerte, 
pasamos a otros en los que, junto con esa Filiación, Jesús deja entrever su 
Señorío universal y su poder de juzgar a todos los hombres. 


Jesús, Señor del sábado. Mt 12: 8; Mc 2: 28; Lc 6: 5 


Los tres Sinópticos traen la misma perícopa*? que narra cómo un sába- 
do, los discípulos de Jesús pasaban por en medio de un sembrado y 
comenzaron a desgranar con las manos unas espigas y comerlas. Algunos 
fariseos reprochan esta acción ante Jesús, pues, ya lo dijimos, según las 
halahót%% rabínicas, esta simple operación era equiparada a una faena agrí- 
cola de recolección y era, por eso, incluida entre las prohibidas en sábado. 
Jesús defiende la conducta de sus discípulos con argumentos típicamente 
rabínicos recurriendo al A.T. En concreto les recuerda el episodio en el 
que David, en su huida, con unos pocos hombres, de la persecución de 
Saúl5!, come con ellos los “panes de la proposición”52, Jesús concluye su 


49 Los textos completos de dichas parícopas son: Mt 12: 1-8; Mc 2: 23-28 y Lc 6: 1-5. 

Las halakhót son las sentencias de carácter jurídico y moral que la tradición de los rabinos 
ha ido incorporando a la Ley, como explicitaciones y aplicaciones de la misma a casos concretos. 
De este modo, la interpretación jurídica y moral de la Tórah, la halakhah, ha desarrolado, a lo largo 
de los siglos, una minuciosa y extensa casuística, que abarca gran parte de la conducta de los judíos 
y que hace el cumplimiento de la Ley tan minucioso como difícil y asfixiante. 

l Cfr 1 Sam 21: 2-7. 

32 Eran los doce panes que se ponían sobre la mesa destinada para tal fin en los varios Santua- 
nos que precedieron al Templo de Jerusalén y después en éste. Se renovaban los sábados Los 
panes retirados sólo podían ser comidos por los sacerdotes, dado el carácter sagrado tanto de unos 
como de otros. Cfr Num 4 7, Lev 24. 5-9, 1 Chron 9 23, 23 29, etc 
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respuesta con la frase, prácticamente igual en los tres Sinópticos, aunque 
con diferencias de redacciónó3: 


“Porque el Hijo del Hombre es Señor incluso del sábado”. 


“El Hijo del hombre” no cabe duda de que se refiere a Jesús mismo, 
que prefiere usar este circunloquio a indicar el pronombre personal 
“yo”5, Estaba fundado en el modus dicendi arameo de la época, pero 
también connotaba una referencia y aplicación del misterioso personaje 
de Dan 7: 13-14%5, Es muy posible que los fariseos quedaran perplejos 
de la respuesta de Jesús, por lo que parece que quedó cortada la discu- 
sión. Jesús no había afirmado explícitamente nada de que pudieran acu- 
sarle, salvo la defensa de sus discípulos por haber arrancado y frotado 
las espigas. No parece que entendieran claramente a quién se refería con 
el sintagma “hijo del hombre”. Era lo prudente: descorrer un tanto el 
velo de su misterio, pero no decirlo claramente, porque no estaban pre- 
parados; no lo hubieran entendido y, como en otras ocasiones, lo trata- 
rían de loco o de blasfemo. Más tarde se entendería el sentido profundo 
y la verdad de sus palabras. 


Jesús será el Juez en el Juicio final: 
Mt 7: 21-23 


21 No todo el que me dice: ¡Señor, Señor!, entrará en el Reino de los 
q / 
Cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los Cielos. 


53 Éstas se aprecian bien en los originales griegos. Carecen de interés para nuestro propósito 
de ahora. 

4 Sobre la equivalencia del sintagma “el hijo del hombre” con el pronombre personal “yo” 
referido a Jesús cfr Alejandro Diez Macho, La Cristología del Hijo del Hombre y el uso de la ter- 
cera persona en vez de la primera, en “Scripta Theologica” 14,1 (1982) 189-201. 

3 Dan 7: 13 dice: 

“Yo [Daniel] seguía contemplendo las visiones de la noche: 
Y he aquí que en las nubes del cielo venía 

como un hijo de hombre. 

Se dirigió al Anciano de días 

y fue llevado a su presencia. 

A él se le dió el imperio, 

el honor y el reino, 

y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. 
Su imperio es un imperio eterno, 

que nunca pasará; 

y su remo no será destruido jamás” 
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22 Muchos me dirán en aquél día36: ¡Señor, Señor! ¿Es que no hemos 
profetizado en tu nombre y arrojado los demonios en tu nombre? 
3 Entonces yo les diré públicamente: Jamás os he conocido: apartaos 
de mí, los que habéis obrado la iniquidad”. 


El vers. 21 tiene su correspondencia en Lc 6: 46. Los vers. 22-23 tie- 
nen también una relación con Lc 13: 26-27, aunque este texto lucano ofre- 
ce una redacción muy distinta. Puede discutirse la literalidad material de 
la invocación “¡Señor, Señor!” del vers. 22, si pertenecen a las ipssisima 
verba Christi, o representan la versión de Mateo, que habría empleado la 
manera común de hablar de Jesús en la primitiva comunidad. En este 
caso, Jesús podría haber pronunciado algunas otras posibles, como 
“¡Maestro, Maestro!”. La presunción, a mi juicio, está por la primera fór- 
mula, que cuadra mucho mejor con el contenido de la perícopa y coincide 
con el paralelo de Lc 6: 46, por otro lado mucho más duro que el de 
Mateo. En efecto, el vers. de Lucas dice así: “¿Por qué me llamáis ¡Señor, 
Señor!, y no hacéis lo que os mando?”. En ambos Evangelios no queda 
claro a quiénes se refiere Jesús: parece que se dirige genéricamente a sus 
seguidores, cualquiera que sea la época del futuro en que pueda producit- 
se la invocación. 

Lo que nos interesa ahora resaltar es la autoridad de Juez universal con 
la que Jesús tornará en el día del Juicio. Jesús será el Juez de los hombres, 
prerrogativa exclusiva de Yhwh. Que Yhwh juzgará a los hombres en el 
juicio escatológico es un tema muy frecuente en el A.T. Son muchísimos 
los textos, sobre todo de los Profetas que describen o aluden ese Juicio de 
Dios5”. En los textos de los Sinópticos, con gran fuerza expresiva, ese Jui- 
cio será realizado por Jesús. 


Mt 25: 31-46 


Se trata del texto más largo de los Evangelios acerca del Juicio final. 
Todo él está puesto en boca de Jesús, en estilo directo*: 


56 Se trata del día de la segunda Venida de Cristo y del Juicio final. Así aparece en textos del 
Nuevo Testamento, como: Mt 24: 21-22 29-30; Lc 10: 12; Me 13: 32-36. 

Nos llevaría mucho espacio ilustrarlo con textos. Puede verse una buena síntesis en Jean 
CORBON y Pierre GRELOT, en la voz Juicio, en X. LÉON-DUFOUR, Vocabulario de Teología Bíblica, 
Herder, Barcelona, 1965, pp. 395-400. 

No nos interesa ahora detenernos en cuestiones críticas acerca de la composición en Mateo 
de este discurso 
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“31 Cuando venga el Hijo del Hombre3? en su gloria y acompañado de 
todos los ángeles, se sentará entonces en el trono de su gloria, 32 y serán 
reunidas ante él todas las gentes; y separará a los unos de los otros, como 
el pastor separa las ovejas de los cabritos, 33 y pondrá las ovejas «a su 
derecha, los cabritos en cambio a su izquierda. 

4 Entonces dirá el Rey% a los que estén a su derecha: Venid, benditos 
de mi Padre, tomad posesión del Reino preparado para vosotros desde la 
creación del mundo0!: 33 porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve 
sed y me disteis de beber; era peregrino y me hospedasteis; 36 estaba 
desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a 
verme. 97 Entonces le responderán los justos: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te dimos de comer (...) 40 El Rey en respuesta les dirá: En 
verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más 
pequeños, a mí me lo hicisteis. 

Entonces dirá a los que están a la izquierda: Apartaos de mí, maldi- 
tos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles (...) 4 Y éstos 
irán al suplicio eterno; los justos, en cambio, a la vida eterna” 


La afirmación de que Jesús, el Hijo del Hombre, será el Juez universal 
se reitera en otros textos sinópticosó2, Según Zach 14: 5, la epíst. de lud 
14-16, y también algunos libros apocalípticos de la literatura judaica inter- 
testamentaria%, en el día del Juicio final, Dios se presentará “con todos 
sus santos”, esto es, los ángeles. El “trono de gloria” (vers. 316%) es un 
símbolo del poder divino del “Hijo del Hombre”sS, El pasaje está cargado 
de símbolos que expresan los poderes divinos del Juicio inapelable de 
Jesús, el Hijo del Hombre. El oficio de Juez escatológico, que sólo Dios 
detenta en el A.T., se lo atribuye Jesús a sí mismo. Sus palabras son, pues, 
inauditas, fortísimas: una clara manifestación de la conciencia de Jesús de 
poseer tales poderes exclusivamente divinos. 


39 Cfr A. Diez Macho, La Cristología del Hijo del Hombre y el uso de la tercera persona... C1t. 
Por el contexto inmediato que sigue no cabe duda de que Jesús se refiere a sí mismo con 
este título de Rey. 
l La idea de la elección eterna de los bienaventurados por parte de Dios se expresa con ideas 
parecidas en Eph 1: 4; 1 Pet 1: 20. 
o Cr Mt 13: 41; 16: 17; Mc 8: 38. 
3 Ctr 1 Henoc 1: 4.9; Assumpt. Is. 4: 
64 Cr también Me 19. 25, 
Que el Mesías se sentará en el trono de gloria, aparte de los Smópticos, no se encuentra en el 
A.T, sino sólo en el apócrifo libro 1 Henoc 45 3,51 3,54: 4 etc Los rabinos rechazaron esta 1ma- 
gen (cfr Joseph ScHmio, El Evangetio según San Mateo, Herder, Barcelona 1974, nota a Mt 25 31 
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Mt 24: 30; Mc 13: 26; Le 21: 27 


Los tres textos son paralelos. Marcos y Lucas son casi idénticos en su 
literalidad. Mateo trae una frase que no viene en los otros: 


“Aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre, y en ese momento 
todas las tribus de la tierra prorrumpirán en llanto”. 


El contexto de los tres Sinópticos es el “Discurso escatológico” en el 
Monte de los Olivos”*6, bastante más extenso en Mateo que en los otros 
dos. 

Por lo que se refiere a nuestro pasaje en concreto, sigue la aplicación a 
Jesús de la gloria divina. Podemos elegir el texto de Mc 13: 26: 


“Entonces verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes con 
gran poder y gloria”. 


Las palabras de Jesús, con las que se aplica el título de “el Hijo del 
Hombre”, son una evocación de Daniel 7:1367, que se aplica a sí mismo. 
Junto con la gloria, ese Hijo de hombre recibe el poder, el imperio y el 


honor. 
Me 14: 61-62 


Este pasaje tiene sus paralelos en Mt 26: 62-64 y Le 22: 67-70. Los 
textos pertenecen al relato de la Pasión, concretamente al interrogatorio en 
casa del sumo sacerdote Caifás, según se desprende de Mt 26: 57. La 
recensión de Marcos dice así: 


“Pero él [Jesús] permanecía en silencio y nada respondió. 

De nuevo el sumo sacerdote le preguntaba y le decía: -¿Eres tú el 
Mesías, el hijo del Bendito ? 

-Jesús le respondió: 

-Yo soy. Y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Poder y 
venir sobre las nubes del Cielo”. 


66 Cfr Mt 24 1-25 46, Mc 13 1-37, Lc 21 5-36 
67 Cfr el texto de Daniel 7 13-14 citado antes en la nota 55 
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Mateo y Lucas dan una versión un poquito más detallada, aunque el 
contenido es el mismo. El sintagma de Marcos “el hijo del Bendito” es 
expresado en Mateo por “el hijo de Dios”; Lucas no lo trae. Cabría hacer 
la conjetura de que la fórmula de Lucas, que dice simplemente “el Me- 
sías”, por ser la más breve, podría ser la más fiel en su literalidad material 
a la pregunta del sumo sacerdote. Consiguientemente, las “añadiduras” de 
Mateo y Marcos -“el hijo de Dios” y “el hijo del Bendito”- podrían ser 
aclaraciones derásicas a la escueta fórmula de Lucas. Pero también podría 
ocurrir que el sintagma de Marcos fuera más acorde con el original, debi- 
do a su sabor muy hebraico: “el hijo del Bendito” es un modo de evitar la 
pronunciación de “Dios”, por respeto escrupuloso. De hecho, esa fórmula 
es corriente en la literatura rabínica. En conclusión, la fórmula de Marcos 
tiene más probabilidades de ajustarse a la literalidad material de la pre- 
gunta original del sumo sacerdote. 

En cuanto a la respuesta de Jesús, ésta tiene mayor variación en los tres 
Evangelios. Marcos ofrece la fórmula más breve y directa, diríamos con- 
tundente Yo soy. Se ha hecho notar que esta breve expresión resultaba 
estremecedora a los oídos de los judíos, pues sonaba a la palabra hebrea 
Ehyéh, es decir, a la respuesta que dió Dios a Moisés en el episodio de la 
zarza ardienteó, cuando Moisés pregunta a Dios quién deberá decir a los 
hebreos que le envía, y que traducida literalmente es precisamente Yo soy, 
primera persona del singular del presente del verbo seró?. Así, pues, la res- 
puesta escueta según Marcos, Yo soy (Ehyéh), es probablemente la que 
pudo resultar más estridente a los oídos del sumo sacerdote y su consi- 
guiente estimación de ser una blasfemia. El relato de Lucas representa una 
dulcificación de la respuesta de Jesús en cuanto a su forma literaria: 
“Vosotros decís que soy yo”, aunque en el fondo es lo mismo, puesto que 
figura también el “Yo soy”. La diferencia mayor está en Mateo, donde la 
suavización es patente: “Tú lo has dicho”. Esta fórmula, también hebraica 
es, por tanto, también posible. ¿Por qué haría Mateo -o la fuente que está 
en su base- tal cambio? -Cabe pensar razonablemente que para no herir, a 
su vez, los oídos de sus primeros lectores judeo-cristianos, todavía inmer- 
sos en el mundo religioso y lingúístico hebraico. 


68 Cfr Ex 3 13-15 
? El texto del Éxodo 3 13-15 suena así “Contestó Morsés a Dios -Si voy a los israelitas y 
les digo -El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros, cuando me pregunten -¿cuál es su 
nombre”, -¿qué les debo responder? -Dijo Dios a Moisés -Yo soy el que Yo soy [ en hebreo Ehyéh 
asher Ehyéh ] Y añadió -Así dirás a los israelitas -Yo soy [Ehyéh ] me ha enviado a vosotros” 
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Como puede apreciarse, en el texto que estamos estudiando, las hipóte- 
sis de reconstrucción crítica de la expresión original de Jesús tienen su 
importancia en cuanto a la manifestación por Jesús de su divinidad. Pero 
el pasaje nos interesa también por la larga frase que añade Jesús en su res- 
puesta: “Y veréis al Hijo del Hombre seniado a la diestra del Poder y 
venir sobre las nubes del Cielo”. En esta larga cláusula Jesús cita la profe- 
cía de Daniel 7: 13-14, que se aplica a sí mismo: él es el Hijo del Hombre 
de la visión de Daniel”. Este final de la respuesta de Jesús está situado en 
un nivel de argumentación de características muy judaicas: la de apoyar la 
afirmación en un texto del Antiguo Testamento. Con ello, Jesús se atribuía 
los poderes divinos dados al “Hijo del Hombre” de Daniel: el señorío e 
imperio eternos, la potestad de juzgar a todos los pueblos. 


Mt 13: 39-40 


Se trata de la explicación de la parábola de la cizaña?!. El “Hijo del 
Hombre” recibe la soberanía de parte de Dios y ocupa el trono divino para 
juzgar. Jesús recurre al modelo literario del juicio divino de los últimos 
tiempos, en el Antiguo Testamento, en concreto a los pasajes de Dn 3: 6; 
12: 3 y al de Sofonías 1: 3. El texto de Mateo dice así: 


39 «Ej enemigo que la sembró [la cizaña] es el diablo; la siega es el fin 
del mundo; los segadores son los ángeles. 

0 Del mismo modo que se reúne la cizaña y se quema en el fuego, así 
será el fin del mundo ??. 

l El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles que apartarán de su 
Reino a todos los que causan escándalo y obran la maldad, 42 y los arro- 
jarán en el horno del fuego”. Allí será el llanto y rechinar de dientes. 4 
Entonces los justos brillarán como el sol 7* en el Reino de su Padre . 

Quien tenga oídos, que oiga”. 


Aparte de la imagen de la siega que subyace en la explicación de la 
parábola y que tiene sus modelos literarios en muchos pasajes del Antiguo 


70 También aquí Mt y Mc son idénticos, Le es más breve Pero esta variación no es importante 
para nuestio caso 

1 Cfr Mt 13 24-30 

72 Cfr Soph 1 3,054 3 

13 Cfr Dan3 6 

YA Cfr Dan 12 3 
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Testamento”, subrayemos que los ángeles, los segadores en el día de la 
siega-Juicio final, son siervos y mensajeros del Hijo del Hombre, esto es, 
de Jesús. Ahora bien, a lo largo del Antiguo Testamento, los ángeles son 
de igual modo los siervos y mensajeros de Dios?S, 

Podrían ser citados otros abundantes pasajes del Nuevo Testamento en 
los que Jesús se atribuye prerrogativas, poderes, cualidades, etc, que en el 
Antiguo Testamento eran exclusivos de Yhwh. Pero con los expuestos en 
las páginas anteriores baste para ilustrar que Jesús dice de sí mismo, y en 
concreto, acerca de su condición”? divina, mucho más de lo que una lectu- 
ra superficial podría descubrir. No solía hablar Jesús de manera directa 
acerca de sí mismo, sino del modo indirecto que hemos visto. Pero tal 
revelación implícita del misterio de su propio ser, a través de su actuar es 
muy elocuente para quien se detenga en la consideración de sus palabras y 
de sus acciones. 


75 Cfr ls 17: 5; Mich 4: 12; lob 4: 12-13, etc. 
Las citas a este respecto serían muchísimas Como ejemplos, cfr Gen 3: 24; 28: 12; 1 Reg 6: 
23-29; 22: 19; Ps 103: 20; 148: 2; Neh 9: 6; lob 4: 18; 1s 6:3.7, Tob 12. 15, etc 
77 El pensamiento cristiano posterior, empleará los términos naturaleza y persona en el inten- 
to de expresar con la mayor precisión posible el ser divino de Jesús 
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14. CRISTOLOGÍA IMPLÍCITA EN LOS EVANGELIOS 
SINÓPTICOS 
(Segunda Parte) 


2. EL KÉRIGMA ACERCA DE JESÚS: LO QUE DICEN 
LOS EVANGELISTAS ACERCA DE JESÚS 


Aproximadamente las mismas cualidades y poderes divinos que Jesús 
se atribuye a sí mismo, las encontramos en pasajes de los Evangelios que 
son debidos a la labor de los Evangelistas en cuanto autores literarios. 
Tales textos no son reflejo sólo de la fe y de las convicciones de los Evan- 
selistas y de sus fuentes, sino también de la fe y convicciones de las pri- 
meras comunidades cristianas, como puede comprobarse por otros muchí- 
simos pasajes del Nuevo Testamento, fuera de los Evangelios. En unos y 
otros textos, los autores inspirados, a diferencia de Jesús, no suelen hablar 
preferentemente en estilo indirecto o implícito, sino que tienden también 
al modo directo. Y esto en dos sentidos: Uno, como afirmaciones o confe- 
siones de fe, en las que, de diversas maneras, afirman el Credo fundamen- 
tal cristiano. Otro, dando por sabido y aceptado este Credo cristológico. 


TEXTOS DEBIDOS A LOS EVANGELISTAS Y/O A SUS FUENTES 


Abordamos, pues, ahora los modos por los que los Evangelistas -en 
concreto los Sinópticos- y la Tradición apostólica - y/o las tradiciones de 
ella derivadas, todas las cuales están en la base de los Evangelios canóni- 
cos- expresan la fe y las convicciones del primitivo cristianismo apostóli- 
co acerca de Jesús. No nos vamos a ocupar de los modos por los que los 
Evangelistas expresan y presentan la humanidad de Jesús. En primer 
lugar, por una razón opcional: es, sencillamente, el propósito que hemos 
elegido. En segundo lugar, porque nos parece que hoy día, la afirmación 
de que Jesús es verdaderamente hombre no plantea graves inconvenientes 
a la investigación actual, aunque su explicación metafísica sí que presenta 
serios problemas a nuestra inteligencia: Los relatos evangélicos ofrecen de 
continuo una figura de Jesús claramente humana, sean cuales fueren las 
discusiones sobre la densidad histórica de tales o cuales episodios narra- 
dos, o de la verificación crítica de esos acontecimientos de su vida, o del 
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orden en que se produjeron. Es verdad que una Cristología completa de 
los Evangelios debe abordar el ser íntegro, teándrico, de Jesús de Nazaret. 
Pero, por opción libre y lícita, en este capítulo vamos a concentrar nuestra 
focalización sobre aquellos aspectos que se refieren más directamente a la 
divinidad de Jesús, tal como la expresan los textos de los Sinópticos. 

Ya dije al principio que la distinción de las fronteras entre lo explícito y 
lo implícito no es cuestión fácil. En no pocos casos será un tema discuti- 
ble. Pero nuestro intento se dirige a profundizar en el contenido del kérig- 
ma que pienso es lícito llamar implícito, al menos hasta que surja un tér- 
mino más apropiado. 


a) LOS EVANGELISTAS ATRIBUYEN A JESÚS LO QUE EN 
EL ANTIGUO TESTAMENTO SE DECÍA DE YAHWEH 


El comienzo de Marcos: Mc 1: 1-5.7-8 


Textos paralelos, aunque no exactamente iguales, aportan Mt 3: 1-6 y 
Le 3: 1-6. Los tres son de extensión parecida. Se podrían analizar conjunta- 
mente, comparando sus coincidencias y diferencias. En gracia a la brevedad, 
sin embargo, opto por analizar el de Marcos. Hagamos una primera lectura: 


«“I Comienzo del Evangelio de Jesucristo Hijo de Dios”. 
Como está escrito en el profeta Isaías: 
-He aquí que yo envío a mi mensajero? 
para que te preceda, 
y prepare tu camino. 
Voz del que clama en el desierto: 
-Preparad el camino del Señor, 
enderezad sus sendas. 
Apareció Juan Bautista en el desierto, predicando un bautismo de 


No me detengo en este versículo, considerado con valor de título de todo el Evangelio. Acep- 
to la estimación común hoy día en Exégesis bíblica de que el sintagma “evangelio de Jesucristo” 
tiene significación tanto de genitivo subjetivo como objetivo: “evangelio acerca de Jesucristo y 
evangelio que es Jesucristo”. También me adhiero a la consideración de que el sintagma “Hijo de 
Dios” es auténtico del texto: está mucho mejor apoyado en la crítica textual; además, si se supri- 
miera, carecería de sentido el resto del Evangelio de Marcos. Todos los grandes y buenos comenta- 
rios al Segundo Evangelio tratan de estas cuestiones. 

O “ángel”, pues tanto en hebreo como en griego el vocablo (mala”akh, ángelos) tiene ambas 
significaciones. 
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penitencia para perdón de los pecados. 9 Y acudía a él toda la región de 
Judea y todos los habitantes de Jerusalén, y eran bautizados por él en el 
río Jordán, confesando sus pecados (...) 

TY predicaba diciendo: -Después de mí viene el que es más poderoso 
que yo, ante quien yo no soy digno de inclinarme para desatar la correa 
de sus sandalias. Y Yo os bautizo en agua, pero él os bautizará en el Espí- 
ritu Santo” (Me 1: 1-5.7-8). 


La segunda parte del texto* sirve para enmarcar la primera, y tiene, por 
supuesto, su interés para entenderla. Pero no me voy a ocupar de ella: basta 
con su lectura. En cambio, nuestro análisis se fija en la primera parte?. 

Los vers. 2b y 3 son una cita de Mal 3:1a5 e Is 40: 3. En Malaquías se dice: 


“He aquí que yo [Yhwh] envío a mi mensajero 
a allanar el camino delante de mí”. 


A su vez, en Isaías se lee: 


“Una voz clama: 
-Abrid en el desierto un camino a Yhwh, 
trazad en la estepa una calzada recta a nuestro Dios”. 


Aunque tomada la cita de ambos profetas, Marcos ha hecho un cambio 
muy significativo: Tanto el camino como la calzada deben ser abiertos y 
preparados para Yhwh, según ambos textos proféticos. Marcos, en cambio, 
los interpreta de Jesucristo, Hijo de Dios. Se trata, pues, de una adaptación 
cristológica, esto es, se aplican a Jesús las prerrogativas que en el Antiguo 
Testamento se predicaban de Dios; el Evangelista hace una identificación de 
Jesús con Ywhh, sin duda desde una perspectiva hermenéutica deráshica?. 


3 Vers. 4-8. 

4 Me ha sido útil el estudio derásico que hace de Mc 1: 2-3 Agustín DEL AGUA, en su art. El 
“Derás” cristológico, en “Scripta Theologica” 14,1 (1982) 210-211. 

5 También de Ex 23: 20a. Pero aquí hay una variante respecto de Malaquías, consistente en 
que en Éxodo dice “delante de ti”, dirigiéndose al pueblo de Israel en el desierto. 

6 A. DEL AGua, en su art. cit. El Derás cristológico..., p. 211, nota 34, cita a M. BLACK, An 
Aramaic Approach to the Gospels and Acts, Oxford 1967, 3* edic., p. 98s., incluyendo un párrafo 
de Black que nos interesa ahora reproducir: “The “variant” ist really an alteration or adaptation of 
the Old Testament quotation to suit the Marcan interpretation of it: The Lord is Jesus, announced 
as Christ, The Son of God and it is His paths that John the Forerunner summons men tu make 
straight” Del mismo modo se expresa R. PescH, Das Markus Evangelium, 1 Teil (Herders Theo- 
log. Kommentar 1/1), Freiburg-Basel-Wien 1976, p. 77. 
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En este texto de Marcos vemos ya un modo importante de cómo el 
Evangelista, y/o la fuente que está en su base, expresa o proclama el mis- 
terio del ser de Jesús, en concreto su divinidad. No parece ajeno este 
modo a los procedimientos de la exégesis deráshica judaica, en cuya 
atmósfera cultural se movían tanto el Evangelista como la primitiva 
comunidad judío-cristiana. 


El servicio de los ángeles a Jesús: Mt 4: 11 
“Entonces le dejó el diablo, y los ángeles vinieron y le servían”. 


Este corto pasaje es paralelo de Me 1: 137. En su brevedad no carece 
de interés para nuestro estudio. En efecto, los ángeles, a lo largo del Anti- 
guo Testamento, forman como la corte celestial de Dios y le alaban conti- 
nuamente$. Ejercen una función de mediación entre Dios y los hombres; a 
éstos son enviados algunas veces por Dios en calidad de mensajeros”. En 
suma, los ángeles son criaturas espirituales, superiores por su naturaleza a 
los hombres. El hecho de que “sirvieran” a Jesús indica ya la superioridad, 
el señorío de Jesús sobre ellos. 

Pero hay más, el verbo empleado “servir”, en griego diakoneó, supone 
el hebreo “abad, que cuando tiene por objeto a Dios, equivale a “adorar”. 
Quizás, por sólo este texto no pueda urgirse esta significación, aunque 
tampoco debe ser excluida. En cualquier caso, al menos el señorío de 
Jesús sobre los ángeles queda bien claro. 


b) JESÚS ES EL MESÍAS PERO EN SENTIDO TRANSCENDENTE 
Las genealogías de Jesús: Mt 1: 1-17; Le 3: 23-38 


Se trata de las dos genealogías de Jesús, contenidas respectivamente en 
esos dos textos de Mateo y Lucas. Una observación preliminar nos lleva a 
considerar que en la Biblia las genealogías son algo más que una lista de 
nombres de los antepasados de un personaje, un simple registro de su 


7 «Y estuvo en el desierto cuarenta días, mientras era tentado por Satanás Estaba con los an- 
males, y los ángeles le servían” 
Cfr, porej,1s6 1-3, 1 Reg22 19 
Un breve y enjundioso artículo puede verse en J MICHL, voz Angel, en J B_ BAUER, Diccio- 
nario de Teología Bíblica, Herder, Barcelona, 1967, cols 76-88 
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ascendencia, como brevemente se suele indicar en los censos de nuestros 
países actuales. En el pueblo de Israel, desde sus remotos orígenes y, 
desde luego, según nos consta de manera explícita, a la vuelta del exilio 
de Babilonia, la situación de cada persona, como sujeto de derechos y 
obligaciones, radicaba en su vinculación a una tribu, un clan y una fami- 
lja. El caso más claro nos lo muestran los libros de Esdras 2: 29-62 y de 
Nehemías 7: 64, según los cuales, cuando la reorganización del pueblo en 
su tierra, tras la cautividad de Babilonia, a quienes no pudieron ofrecer 
suficientemente sus genealogías no les fueron reconocidos sus derechos 
plenos de miembros del pueblo de Israel, de modo especial para lo que se 
refería a los servicios religiosos en el Templo de Jerusalén y para ejercer 
el sacerdocio. 

Obviamente, las listas genealógicas que reseñan los periodos más anti- 
guos, de modo singular las que se refieren a los patriarcas antediluvianos, 
desde Adán a Noé, pero también a los posdiluvianos, desde Sem a Abra- 
hán, han sido estilizadas: para cada uno de ambos periodos, la Biblia men- 
ciona sólo diez eslabones. Evidentemente se trata de una simplificación. 
Las expresiones usuales “engendró”, “hijo de” señalan bien una descen- 
dencia inmediata, o bien, mediata, omitiendo eslabones intermedios. Tam- 
bién pueden indicar una descendencia directa, de padres a hijos, o bien 
indirecta o colectiva: los nombres que se mencionan pueden referirse a 
personas individuales o a clanes, estirpes o pueblos, e incluso a denomina- 
ciones geográficas, por lo demás, no siempre fácilmente distinguibles de 
las tribus o clanes. En esos casos, cualquier individuo puede tener como 
antepasado al padre de una tribu, cualquiera que haya sido el procedi- 
miento de vinculación!0. 

En los casos de Mateo y de Lucas, las genealogías de Jesús parecen 
haber tenido dos finalidades principales: una, la de haber sintetizado la 
historia de la Salvación, bien comenzando por la Promesa hecha a Abra- 
hán, padre de todos los creyentes, y terminando en su cumplimiento en 
Jesús (genealogía de Mateo), bien comenzando en Jesús y remontándose 
hasta Adán, padre de todo el género humano (genealogía de Lucas). La 
otra finalidad, común a ambos Evangelistas, fue la de mostrar de modo 
claro y concreto la inserción de Jesús en la real e histórica raza humana, 
en otras palabras, la de indicar la real y verdadera condición humana de 


10 Cfr H Haac, A van den BORN, S de AUSEJO, Diccionario de la Biblia, voz Genealogías, 
He1der, Barcelona 1967, cols 743-745 
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Jesús. Esta segunda finalidad, está en perfecta congruencia con el naci- 
miento virginal en el vientre (en gastrí) de Santa María, como se relata en 
ambos Evangelios. 

Todos los investigadores actuales están de acuerdo en que el Evangelio 
de Mateo se dirige en primer lugar a los cristianos procedentes del judaís- 
mo. Era, pues, absolutamente importante mostrar que Jesús de Nazaret era 
el Mesías prometido en las antiguas Escrituras. En toda una corriente de 
profecías, que arranca del oráculo de Natán a David!!, se insiste en que el 
Mesías será descendiente de David. Esta corriente mesiánica era la más 
común en la época de Jesús!?. 

¿Cuál podría ser la intención peculiar del Primer Evangelista al 
comenzar su escrito por la genealogía de Jesús? No pocos estudiosos 
actuales!3 ven en la disposición de tal genealogía, dividida en tres grupos 
de catorce eslabones de antepasados, un modo deráshico de mostrar la 
ascendencia davídica de Jesús. En efecto, el número 14, expresado por 
las letras del alfabeto hebreo, coincide con el nombre de David: DWD 
E=6+4+6= 14). Así, Mateo se habría servido de uno de los procedi- 
mientos de la hermenéutica judaica, el derash, llamado gematria, para 
subrayar la descendencia mesiánica de Jesús. 

Por otro lado, son evidentes las discrepancias entre las dos listas genea- 
lógicas en Mateo y Lucas, que sólo tienen en común los antepasados entre 
Abrahán y David y, un poco más tarde, en dos nombres, Salatiel y Zoro- 
babel, para separarse de nuevo y no volver a encontrarse hasta José, el 
esposo de María. 

Es un problema planteado desde los más antiguos comentaristas de 
ambos Evangelios. Ya Julio Africano, alrededor del año 23014, intentó 
explicar tales divergencias recurriendo a la hipótesis de la institución del 
levirato!5, Según esta interpretación, Jacob y Helí, citados por Mateo y 


112 Sam 7 - Cfr T LarRIBA, voz Mesías, en “Gran Enciclopedia Rialp *, Madud 1979, vol 
15, DB 596-597 

l Cfr J M CAscIARo, Estudios sobre Cristología del Nuevo Testamento, EUNSA, Pamplona 
1982, pp 126-133 

13 Cf Alejandro Diez MAcHO, Derás y Exégesis del Nuevo Testamento, en “Sefarad” 35 
(1975) 43 - R E BROWN, El nacmmuento del Mesías Comentario a los relatos de la Infancia, ed 
españ Madrid 1982, p 76 

Texto conservado en la Historia Ecclesiastica, 1, 7, de EUSEBIO 

15 Como es sabido, según esta costumbre antigua hebiea y de otros pueblos onentales, cuando 
un marido moría sim sucesión, debía casarse con la viuda el pariente más ceicano del difunto El 
primer ho nacido del nuevo matrimonio era legalmente ho del difunto De este modo se evitaba 
la extinción de una familia, estimada como una desgracia muy grande La 1enuncia a tal derecho y 
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Lucas respectivamente como padres de José, esposo de María, habrían 
sido hermanos, uno de ellos el legal y el otro el biológico. Y del mismo 
modo en los casos de discrepancia antes aludidos. Pero esta hipótesis hoy 
día no parece convencer a nadie. Otro intento clásico, pero igualmente 
nada convincente, fue el de Annio de Viterbo (muerto en 1505), que pro- 
puso la solución de que Mateo habría recopilado el árbol genealógico de 
José, mientra Lucas se habría atenido al de María!*. 

Josef Schmid trae la consideración de que, según una costumbre difun- 
dida en Oriente, cuando se unen dos familias, los respectivos antepasados 
son considerados comunes a ambas. Así resulta que no todos los antepasa- 
dos citados en un determinado árbol genealógico son antepasados de san- 
gre. Los Evangelistas habrían compuesto las genealogías de Jesús según 
estas costumbres, sin poder verificar la exactitud de los datos suministra- 
dos por las tradiciones familiares!”. 

Cercana a esta consideración es la información que aporta un actual exe- 
geta africano, Samuel O. Abogunrin, Prof. de la Universidad de Ibadan, 
Nigeria, respecto de las costumbres genealógicas de los yórubas. En este 
gran pueblo, en la ceremonia de la imposición del nombre, los abuelos 
ponen primero el nombre al niño, después los padres y a continuación los 
parientes más próximos, en varios grados de parentesco. Y el mismo exege- 
ta explica que cuando él nació, según esta costumbre, le fueron dados diez 
nombres que menciona expresamente!8. De ahí que si alguien pregunta por 
su nombre a sus familiares, la respuesta depende de la persona a quien se 
hace la pregunta. Y concluye: ¿Podría haber ocurrido algo parecido en el 
árbol genealógico de Lucas y que algunos de los nombres de su lista perte- 
necieran más bien a la familia de María? La lista de Lucas, por tanto, podría 
ser una mezcla de las tablas genealógicas familiares de José y de María?. 


(15) deber era considerada como una falta muy grave (cfr Gen 38 8ss, Dt 25 5-10) Por los 
Smópticos (cfi Mt 22 23-27, Mc 12 18-23 Lc 20 27-31) tenemos noticia de que, de alguna 
manera, se conservaba todavía en los tiempos de Jesús Sobre la ley del levirato en cfr Angelo 
PENNA, voz Levirato, Ley del, en Fiancesco SPADAFORA (du), Diccionario Bíblico, Ed Litúrgica 
Españ , Barcelona 1959, p 357 

Cfr Joset Scumio, El Evangelio según San Mateo, edic españ Herdei, Barcelona 1974, 
comentano a Mt 1 1-17 
7 Ch Ibid 
8 Kolade, Oyimloye, Aransiola, Ajibade, Olabanz1, Olatuny1, Jimoh, Ama, Ajurimnib1, Ayide, y 
el último de todos, el nombre bautismal Samuel 

19 Ct: Samuel Oyinloye ABOGUNRIN, The Synoptic Gospel Debate A 1e-exanination from an 
African pomt of mew, en David L DUNGAN (da ), The Interrelanons of the Gospels (Symposium 
at Jerusalem 1984), University Press/Ultgever1] Peeters, Leuven 1990, pp 402-403 
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Estas consideraciones de los exegetas actuales merecen ser tenidas en 
cuenta en los estudios sobre el debatido problema de las diferencias de las 
dos genealogías de Jesús. Pero a la espera de resultados en los estudios 
que se sigan, queda claro que la intención común de ambos Evangelistas 
es la de insertar a Jesús como hombre real y concreto en la Historia huma- 
na, junto con su ser al mismo tiempo divino, por su origen totalmente sin- 
gular. Ambos no hacen especulación metafísica, ni emplean un lenguaje 
técnicamente teológico; sino que, en un estilo narrativo, dan testimonio y 
explicación de su fe en lo que, en otro lenguaje más técnico, llamaríamos 
después el ser teándrico de Jesús. 


Inquietud de Herodes: Mt 2: 1-2 


1 “Nacido Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes, unos 
Magos llegaron de Oriente a Jerusalén 2 preguntando: 
- ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues vimos su estre- 
¿ 8d J q 
lla en el Oriente y hemos venido a adorarlo. 
S Al oír esto, el rey Herodes se turbó, y con él toda Jerusalén” 
y y 


La turbación general implica una interpretación del nacimiento del 
niño Jesús como aquel en el que se cumple la profecía de la Estrella de 
Jacob según el oráculo de Balaam, de Números 24: 1720, 

Los Targumín arameos son constantes en atribuir a este pasaje de 
Números un sentido mesiánico. Así los targumín de Onquelos, Pseudo 
Jonatán y Targum Fragmentario. El Targum palestinense Neophyti I es un 
ejemplo elocuente?! Este Targum ha hecho la sustitución deráshica de la 


20 Num 24: 17 dice así: 

“Lo veo, aunque no es para ahora, 

lo contemplo, pero no de cerca: 

De Jacob avanza una estrella, 

un cetro [o cometa] surge de Israel. 

Machaca las sienes de Moab, 

el cráneo de todos los hijos de Set”. 

La estrella era en el antiguo Oriente signo de la divinidad, pero pronto pasó a ser también de la 
realeza: cfr S. H. Lever, The Messiah: An Aramaic Interpretation The Messianic Exegesis of the 
cos Cincinnati 1974, pp. 21-24. 

l Cfr Agustín del AGUA, El Método midrásico y la Exégesis del Nuevo Testamento, Institu- 
ción San Jerónimo, Valencia 1985, p.107. He aquí el texto de Neophyti la Num 24: 7: 

“Yo lo veo, pero [no está aquí] ahora; 

lo contemplo, pero no está cercano. 

Un Rey surgirá de la casa de Jacob 

y un Redentor y un Jefe 

de la casa de Israel...” 
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palabra hebrea “estrella”, por la aramea “rey”, y de “cetro” por “Redentor 
y Jefe”, incluso los targumín de Onquelos y Pseudo Jonatán, han sustitui- 
do a su vez “estrella” por “Mesías”. Del mismo modo, la expresión apó 
anatolón, “del Oriente”, es también mesiánica2. 

Todas estas circunstancias hacen ver que, en la mente del Evangelista, 
desde su inicio, el episodio de la presencia de los Magos en Jerusalén nos 
sitúa en una lectura mesiánica, fuertemente enraizada en las tradiciones 
interpretativas judaicas, del oráculo de Num 24: 17, que Mateo ve cumpl:- 
das en los acontecimientos de la infancia de Jesús. La mesianidad de Jesús 
es, pues, presentada aquí “implícitamente”, pero con un apoyo patente en 
la tradición judaica y, por tanto, de manera muy apta para los primeros 
lectores judío-cristianos de su Evangelio. Después de haber narrado la 
concepción de María por obra del Espíritu Santo23, la transcendencia de la 
mesianidad del Niño queda fuera de toda duda. 


El lugar del nacimiento de Jesús: Mt 2: 4-6 


4 “Y reuniendo [Herodes] a todos los príncipes de los sacerdotes y a 
los escribas del pueblo, les interrogaba dónde había de nacer el Mesías. 
En Belén de Judá, le dijeron, pues así está escrito por medio del profeta: 

6 y tú, Belén, tierra de Judá, 

no eres de cierto la menor entre las principales de Judá; 

pues de tí ha de salir un jefe 

que apacentará a mi pueblo Israel”. 


El versículo 6 es una citación literal de Miqueas 5: 1, aunque con algu- 
nas modificaciones por parte del texto de Mateo”. La intención de Mateo 


22 Cfr A. del AGUA, Ibid., p. 108. 

23 Mt 1: 18.20. 

El texto de Mich 5: 1, según su traducción literal del hebreo, dice: 

“Y tú, Belén, Efrata, 

[aunque eres] pequeña entre entre los clanes de Judá, 

de ti ha de salir 

aquél que dominará en Israel”. 

Observemos que, en primer lugar, en el pasaje de Mateo, la palabra “Efrata” se ha traducido 
por “tierra de Judá”. A continuación, la frase “[aunque eres] pequeña entre los clanes de Judá” es 
vertida por Mateo por la frase negativa “no eres de cierto la menor entre las principales de Judá”. 
La primera modificación encuentra ya un precedente en la versión gnega de la LXX, que vierte 
“Efrata” por Orkos Ephratha, “casa/patria de Efrata”, con una tendencia evidente a aclarar el texto, 
propia de la hermenéutica judaica o derash, testimontada en los Targumín arameos En cuanto al 
cambio de la frase afirmativa en negativa, también es debida a la hermenéutica deráshica supone 
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es clara: mostrar que en Jesús se cumplen los oráculos de los Profetas, en 
este caso concreto el de Miqueas acerca del lugar del nacimiento del 
Mesías en Belén, la ciudad de David. Cualesquiera que fuesen las concep- 
ciones sobre el Mesías del judaísmo palestinense del tiempo de Jesús, es 
claro que para el autor del Primer Evangelio, Jesús-Mesías, a la luz de los 
sucesos de Patua y de la fe de la primitiva comunidad cristiana en cuyo 
seno escribe, tenía ya indudablemente un sentido transcendente, como 
aparece a lo largo del Primer Evangelio. Por ejemplo, en la confesión de 
Cesarea de Filipo, Mt 16: 16b pone en boca de Pedro “Tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios vivo”, con lo que se expresa esa transcendencia del Mesías, 
mientras en Mc 8: 29b Pedro dice escuetamente: “Tú eres el Cristo” y en 
Lc 9: 20b: “El Cristo de Dios”25. 


Matanza de los Inocentes: Mt 2: 16-18 


16 “Entonces Herodes, al ver que los Magos le habían engañado, se 
irritó en extremo y mandó matar a todos los niños que había en Belén y 
toda su comarca, de dos años para abajo, con arreglo al tiempo que cui- 
dadosamente había averiguado de los Magos. 17 Entonces se cumplió lo 
dicho cl medio del profeta Jeremías: 

18 Una voz se oyó en Ramá; 

llanto y lamento grande: 

Es Raquel que llora a sus hijos 

y no admite consuelo, 

porque no existen ya”. 


Raquel era la esposa predilecta del patriarca Jacob? y la madre de 
Benjamín y de José, el cual, a su vez fue el padre de Efraín y de Manasés. 
Según los cálculos cronológicos más razonables habrá que datar la muerte 


24) una primera lectura en interrogación (“Acaso eres la pequeña/ la menor entre...”). Añada- 
mos que la lectura de Miqueas “entre los clanes ('alfey) de Judá” era fácilmente trasladable a “las 
principales (allufey) de Judá”, con tal de leer las consonantes del mismo texto hebreo If con unas 
vocales o con otras, cosa perfectamente lícita, puesto que en tiempos de Mateo el texto hebreo no 
había sido todavía vocalizado. Sobre estos cambios de lectura, característicos del derásh judaico y 
cristiano primitivo, cfr. A. Diez MACHO, Derásh y Exégesis del Nuevo Testamento, cit., pp. 45-47. 

Acerca de la relación de Mt 2: 4-6 con las tradiciones deráshicas judaicas, que interpretaban 
mesiánicamente Mich 5: 1-3, según aparece en el Targumín de Miqueas y del Pseudo Jonatan a 
Gen 35: 21, cfr Miguel PÉREZ FERNANDEZ, Tradiciones Mesiánicas en el Targum Palestinense, 
Institución San Jerónimo, Valencia-Jerusalén 1981, pp.207-209. 

26 Cfr Gen 12: 6-30. 
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de Raquel hacia el siglo XVI a. de C. El pasaje de Jeremías citado por 
Mateo es ler 31: 15, que está inserto en el llamado “Libro de la Consola- 
ción”27, y más concretamente, en el largo oráculo sobre las promesas de 
consolación al reino de Israel o del Norte?S. Éste había sido invadido en 
722 a. de C. por las tropas de Asiria, que habían deportado a grandes 
masas de población a lejanos países del Imperio Asirio. En concreto, ler 
31: 15 se refiere a los cautivos de Benjamín, Efraín y Manasés, que espe- 
ran en los campos de concentración de Ramá, en situación lamentable, la 
marcha a sus lugares de destierro. Sobre la localización de esa Ramá hay 
dos tradiciones en el Antiguo Testamento. Una la sitúa a unos 17 kilóme- 
tros al norte de Jerusalén?”. Otra sitúa la tumba de Raquel en Ramá en el 
camino de Jerusalén a Belén, a unos 4 kilómetros de esta última30, Aún 
hoy se muestra la tumba de Raquel en el camino de Jerusalén a Belén, 
según la segunda tradición, dentro de un templete custodiado por soldados 
israelíes. ler 31: 15 parece referirse a la primera tradición. El genio poéti- 
co y religioso de Jeremías hace llorar a Raquel, nueve siglos después de 
su muerte, por sus descendientes cautivos. Tal desplazamiento cronológi- 
co está en consonancia con la mentalidad solidaria de Israel entre unas 
generaciones con otras, aunque hayan pasado siglos. Mateo parece ajus- 
tarse a la segunda tradición. En la línea de pensamiento y de sensiblidad 
solidaria, vuelve a hacer llorar a Raquel, ahora por los niños muertos por 
orden de Herodes, diecisiete siglos después de la muerte de la esposa de 
Jacob. Para Mateo, el definitivo cumplimiento del llanto de Raquel tiene 
lugar ahora, en el tiempo del cumplimiento de las promesas del Antiguo 
Testamento*!. Pues dentro de esta concepción del “cumplimiento”, tan 
característica del Primer Evangelio, “el Dia del Señor, o “los días del 
Mesías”, anunciados por los profetas”, han llegado ya con el nacimiento 
del Mesías Jesús32. 

En conclusión, el Evangelio de Mateo ha conectado, según la mentali- 
dad hermenéutica del derash judaico y judío-cristiano primitivo, los acon- 
tecimientos en torno a Jesús con los anuncios proféticos y la historia del 


21 Caps. 30-33 de Jeremías. 

28 ler 30: 1-31:22. 

29 Cfr 1 Sam 10: 2. 

30 Cfr Gen 35: 19; 48: 7. 

1 Tampoco desbe descartarse una interpretación en el ámbito del pésher, es decir, con una 

cierta conciencia de haber llegado el tempo del cumplimiento de los oráculos proféticos del A.T. 

32 Cfr J. M. CASCIARO, El Tiempo y la Historia en San Pablo, en “Alántida” 11,12 (1964) 
574-593. 
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antiguo pueblo y sus pruebas con los azares de la vida de Jesucristo. El 
Israel hijo de Dios es sustituído por Jesús, el Hijo de Dios en sentido fuer- 
te y, como aquél, perseguido por los poderes intramundanos. 


c) JESÚS ES EL HIJO ÚNICO DE DIOS 
El Anuncio del ángel a José: Mt 1: 18-23 


No nos incumbre ahora hacer una exégesis pormenorizada de los seis 
versículos que relatan el Anuncio a José por parte del “ángel del Señor”. 
Además, ya nos ocupamos de este singular episodio de la Historia de la 
Salvación, en el cap. 1” de nuestro libro, al tratar del Nacimiento e Infan- 
cia de Jesús, (en concreto cfr pp. 38-41). Nos interesa sólo subrayar algu- 
nos aspectos. Volvamos a leer el texto íntegro: 


18 «La generación de Jesucristo fue así: 

Estando desposada su madre María con José, antes de que convivie- 
sen, se encontró que había concebido en su seno (en gastrí) por obra del 
Espíritu Santo. 

José, su esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, 
pensó repudiarla en secreto. 
0 Estando él considerando estas cosas, he aquí que un ángel del 
Señor se le apareció en sueños y le dijo: 

-José, hijo de David: No temas recibir a María, tu a pues lo que 
en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. Í Dará a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados. 

-Todo esto ha ocurrido para que se cumpliera lo dicho por el Señor 
por medio del profeta: 

-He aquí que la virgen concebirá 

y dará a luz un hijo, 

a quien llamarán Emmanuel, 

que significa Dios-con-nosotros”. 


En primer lugar, el final del “libro de la genealogía de Jesu-Cristo”33 
dejaba una cuestión abierta: “Jacob engendró a José, el esposo de María, 


33 Mt 1 1-17 
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de la cual nació Jesús llamado Cristo”3%, Esa cuestión es la del modo 
según el cual nace Jesús del vientre de María. Por eso, inmediatamente, 
el Evangelista pasa a explicarlo: Jesús nace virginalmente de su Madre, 
sin concurso de José ni de ningún otro varón. Pero Mateo describe el 
suceso en estilo narrativo, el común a los Evangelios. No cabe dudar de 
que la concepción virginal de Jesús es un dato adquirido en la tradición 
cristiana que precede a Mateo, como se corrobora por el “Anuncio a 
María”, especialmente en Lucas 1: 34-35, Toda la perícopa va dirigida a 
mostrar la verdadera identidad de Jesús, descendiente de David, pero de 
modo extraordinario. 

Pero el final del “libro de la genealogía” dejaba también abierto otro 
problema: ¿Cómo es que Jesús puede ser descendiente de David, si José 
es sólo “el esposo de María”35, y no ha tenido parte en la generación de 
Jesús? La generalidad de los comentaristas ha respondido que por la 
paternidad legal, José, “hijo de David”36, transmitía a Jesús los derechos 
de la herencia davídica, y con ella, la base jurídica para que Jesús pudiera 
ser el Mesías descendiente de David. La respuesta se basa en el derecho 
judaico de las prerrogativas de la paternidad legal y por adopción. Algu- 
nos investigadores recientes, sin embargo, opinan más bien en sentido 
contrario, es decir, según palabras de uno de ellos: “No es la casa de 
David la que da al Señor un hijo en adopción, sino que es Dios mismo el 
que engendra al Mesías como Hijo suyo, desde el seno materno, y lo da 
como hijo adoptivo a la casa de David”27. En una posición cercana se 
sitúa otro investigador, cuando escribe: “Dios no parece haberse contenta- 
do con el entronque jurídico de la ley humana. Parece haber otorgado a 
José una paternidad superior a la legal por patrimonio o adopción: paterni- 
dad que pudiéramos llamar “constitutiva” o por decreto divino. Para enten- 
der tal paternidad basta recordar que de Dios deriva toda paternidad en el 
cielo y en la tierra (Eph, 3: 15), que Dios puede hacer de piedras hijos de 
Abraham “padre de las naciones gentiles” (Rom 4: 17) (...). Mateo 1,18-25 
pretende relatar, según parece, que Dios constituyó a José, precisamente 
cuando por una u otra razón intentaba declinar la paternidad legal, padre 
de Jesús por especial determinación del cielo: no sólo padre por derecho 


34 M1 16 
35 Mt 1 16 
36 Mt 1 20 


37 M_ Kramer, Die Menschwerdung Jesu Christi nach Mattaus (Mt 1) Sen Anliegen und sem 
huerarisches Verfahuen, en “Biblica” 45 (1964) 48 
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humano, padre legal, sino padre por constitución divina.- La paternidad de 
José es, pues, singular. Por esta razón es también singular la filiación daví- 
dica de Jesús”38, 

Según el relato de Mateo, pues, la concepción de Jesús es debida a la 
potencia creadora de Dios, del Espíritu Santo. De este modo, el niño 
engendrado en el seno (en gastrí ) de la virgen María es también verdade- 
ramente Hijo de Dios. Por eso en ese niño se cumple perfectamente la 
profecía de Isaías 7: 1439 y al niño deberá José ponerle el nombre de 
Jesús, Yehoshu'a , esto es, “Yhwh salva”, indicando la misión: “él salvará 
a su pueblo de sus pecados%, Pero este poder de salvar de los pecados, 
significada ya por el mismo nombre de Jesús, ¿no es una prerrogativa 
exclusivamente divina? 

Críticamente es una cuestión muy conjeturable establecer la relación 
literal entre las palabras conservadas por Mt 1: 21 y las que pronunciara 
el ángel. Aquí hay que tener en cuenta toda la cuestión de la transmisión 
de las palabras originales en el vehículo de la tradición precedente a los 
Evangelios escritos y del discurso directo e indirecto*!. No cabe duda de 
que la fuente primigenia de la tradición de esta perícopa es la misma 
Sagrada Familia, José y María. Los pasos adelante de esa tradición son 
conjeturales, dentro de lo razonable. Cualquiera que fuese la cadena de 
transmisión, el relato de Mateo está fírmemente asentado en la base teo- 
lógica de la concepción virginal de Jesús y de su Filiación divina única. 
De ahí, la fe primitiva alcanzará, bajo la acción del Espíritu Santo, la 
comprensión del misterio del ser teándrico de Jesús. 

Notemos, aunque sea de pasada, que el Evangelista no explica con deta- 
lle el estado psicológico concreto de José antes del anuncio del ángel. Se 
limita a decir que estaba perplejo*. El final de Mt 1: 18, “por obra del Espí- 
ritu Santo”, es evidentemente una prolepsis, mediante la cual, el escritor 
sagrado ha anticipado la solución del problema que ha planteado, para evitar 
cualquier equívoco en el lector. Ello es también una muestra de la convic- 
ción del Evangelista sobre el hecho de la concepción virginal de Jesús. 


38 A Diez Macho, Jesucristo “Unico” La singularidad de Jesucristo, Ed Fe Católica, 
Madrid 1976, p 10 


39 M1 22-23 
40 Mt 1 21 
41 


Cfr] M CasciaRro, Las Palabras de Jesús Tiansmusión y Hermenéutica, EUNSa, Pamplo- 
na 1992, pp 82-90 
22 Mt1 19 
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La Anunciación a María: Lc 1: 30-35 


30 «y e] ángel le dijo: 

-No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: 3 Con- 
cebirás en tu seno (en gastrí) y darás a luz un hijo, y le pondrás por nom- 
bre Jesús. 92 Será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios 
le dará el trono de David, su padre; 27 reinará eternamente sobre la casa 
de Jacob, y su Reinado no tendrá fin. 

4 María dijo al ángel: 
Ed qué modo se hará esto, pues no conozco varón? 
y] -Respondió el ángel y le dijo: 

-El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubri- 
rá con su sombra*S, Por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de 
Dios”. 


Aunque el Evangelio de Lucas sea posterior a las grandes epístolas 
paulinas, presenta fórmulas, como ocurre en el presente pasaje, más arcal- 
cas que las de esas epístolas. Así, sintagmas como “et trono de David, su 
padre”*, “reinará sobre la casa de Jacob”45 y “su reinado no tendrá fin”6 
representan fórmulas de expresión muy primitivas, completamente vetero- 
testamentarias y judaicas, inmersas en el mundo de ideas y de vocabulario 
conectado con la promesa divina a Israel-Jacob, con los oráculos acerca 
del Mesías descendiente de David y los anuncios proféticos del Reinado 
de Dios. 

Esas frases explicativas del ángel a María, vehiculadas en términos 
judaicos, muestran una profunda densidad, al mismo tiempo que podían 
ser bien entendidas por una persona instruida en la religión y la piedad 
israelita, como era Santa María, si bien el acontecimiento que le anuncia 
es completamente nuevo y singular. El “descenso del Espíritu Santo”, el 
Espíritu de Dios, recuerda a Gen 1: 2, donde se dice que el Rúach Elohim 
se posó sobre la masa informe primordial del mundo para darle vida. 
También, con su sombra, Dios protegía a los isarelitas*?. La presencia 
especial de Dios y, por tanto, su acción protectora, se expresa por la som- 


43 Ctr x Leon-DUFOUR, voz Sombra, en X LeON-DUFOUR (dir), Vocabulario de Teología 
Bíblica, Herder, Barcelona 1965, p 765 
Compárese con Is 9 6 
5 Compárese con Num 24 17 
6 Compáese con 2 Sam 7 16, Dan 7 14, Mich 4 7 
47 Cfr Ex 40 35, Num 9 18 22, Sap 19 7 
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bra o nube: tras la dedicación del Templo de Jerusalén por Salomón, la 
nube de Yhwh reposó sobre el Santo de los Santos, para indicar que acep- 
taba aquella parte más sagrada del Templo como lugar de su especial pre- 
sencia y habitación (Shekinah)y*, También en Cant 2: 3 se habla de cómo 
la Esposa puede “sentarse a su sombra deseada”, 

La presencia singular de Yhwh y su acción vivificante y protectora 
tiene su culmen en la sombra que cubre a Santa María. Por esa causa, “lo 
santo que ha de nacer (dió kai tó gennómenon hágion) será llamado Hyo 
de Dios”. Notemos que el participio neutro tó gennómenon, “lo que ha de 
nacer”, puede explicarse porque niño, pardíon, es neutro en la lengua grie- 
ga. Por otra parte, hoy día buena parte de los exegetas estiman que “santo” 
(hágion) aquí está tomado en sentido adverbial: el sintagma “lo que ha de 
nacer santo” equivaldría a “lo que ha de nacer de modo santo”, es decir, 
no por concurso de varón, como los demás niños, sino de modo sagrado, 
por una intervención singular de Dios. A este respecto el presente texto de 
Lucas se colaciona con el de loh 1: 13, optando por la lección en singular 
de este último, es decir, “el que no de las sangres, ni de la voluntad de la 
carne, ni de la voluntad de varón, sino de Dios ha nacido”. Esta lectura en 
singular se refiere, en el texto de San Juan, al nacimiento terrestre del 
Verbo que estaba en el seno del Padre$0, 

Obviamente, la tradición del Anuncio no ha podido tener otro origen 
que la misma Santa María. Las expresiones tan primitivas del mensaje del 
ángel abogan fuertemente por ese origen. Muestran, además, que en la tra- 
dición que está en la base del Evangelio de Lucas se conservaron en su 
forma arcaica y en un ambiente primitivo judío-cristiano. No serían apro- 
piadas al estilo y modos más desarrollados del Evangelista y de los años 
en que redactó su escrito. 

En conclusión, el pasaje de Lucas, con expresiones muy arcaicas vetero- 
testamentarias, expresa la concepción virginal de Jesús en el seno (en gastrí) 
de María y, al menos implícitamente, la divinidad del Niño que va a concebir. 


48 Cfr 1 Reg 8 12 Compárese también con la nube que cubre en el episodio de la Transfigu- 

1ación de Jesús, y desde la cual habla la voz celeste Mt 17 5, Mc 9 6,Lc9 34-35 

Cfr X LEON-DUFOUR, voz sombra, en X LEON-DUFOUR (dun ) Vocabulario de Teología 
Bíblica, ct, p 765 

La lección en plural del pasaje de loh 1, 13, esto es, “los que no han nacido de las sangres, 
m de la voluntad de la carne, ni de la voluntad de varón, smo de Dios”, que viene en la mayoría de 
los códice griegos y versiones, es también posible y ha sido preferida durante siglos Sin embargo, 
hoy va perdiendo partidarios en favor de la lección en singular Ctr AA VV Sagrada Biblia San- 
tos Evangelios EUNSA, Pamplona 3* edic 1990, p 1145 
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La vuelta de Egipto: Mt 2: 15 


“Allí [en Egipto] permaneció [José con el Niño y su Madre] hasta la 
muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que dijo el Señor por medio 
del Profeta: 

-De Egipto llamé a mi hijo5!”. 


El telón de fondo de toda la perícopa Mt 2: 13-23 parece ser la tipolo- 
gía del Éxodo, mediante la cual Jesús es presentado como el nuevo Moi- 
sés. Así, al menos, lo piensan la mayoría de los exegetas actuales, con 
buenas razones52. Dentro de toda la perícopa de los vers. 13-23, Mateo 
vuelve a ver, según el vers. 15, el cumplimiento en Jesús del oráculo de 
Oseas 11: 1. Tal sistema de cumplimiento de profecías tiene su precedente 
en los comentarios o Pesharim de Qumrán a los profetas y a los Salmos. 
Es el género de cumplimiento llamado pésher, que aplica textos del Anti- 
guo Testamento a la vida del “Maestro de Justicia” de Qumrán33, Sin 
embargo, el sentido del pésher judaico es inverso al pésher cristiano, en 
general y al de Mateo en particular. Esto es, los judíos se imaginaban al 
Mesías, a partir de los textos veterotestamentarios, según el mencionado 
adagio de la literatura rabínica, que viene a decir: el segundo libertador, el 
Mesías, será semejante al primero, Moisés. En cambio, en el pésher cris- 
tiano ya se sabe cómo es el Mesías, puesto que se ha contemplado la vida 
de Jesús; es a partir de la realidad conocida como se vuelve a leer el Anti- 
guo Testamento y, entonces se encuentra en él que ya estaba anunciado. 
Así, pues, Mateo, a la luz del acontecimiento de la estancia y vuelta del 
Niño Jesús en Egipto, ve en el texto de Oseas el anuncio de la realidad 
cumplida. 

Una primera consideración de Os 11: 1 lleva a interpretar el texto en su 
contexto histórico, es decir, la estancia de Israel en Egipto y su salida en el 
Éxodo. Pero por la ley de la equivalencia entre el pueblo y su representan- 
te por excelencia, la mentalidad veterotestamentaria pasa con toda facili- 


31 Es cata hteral de Os 11 1 Otra traducción posible es “Desde los días de Egipto he venido 
llamando a mi hijo” 

S2 Cfr A DescHames, Morse dans les Évangiles, en “Cahiers Sioniens” 2-4 (1954) 171-189 - 
A Diez MAcHo, Derash y Exégesis del NT, cit, pp 46-50 - Salvador MUuÑoz IGLESIAS, El género 
literario del Evangelio de la Infancia en San Mateo, en “Estudios Bíblicos” 17 (1958) 256, y nota 
189 

93 Cír K STENDAHL, The School of S Mathew and 1ts Use of the Old Testament,, Uppsala 
1954, pp 183-202 203-226 
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dad del individuo al pueblo por él representado (del personaje Jacob-Israel 
se pasa al pueblo de Israel) y viceversa. En esa línea, pasar de Israel-pue- 
blo-hijo de Dios a Jesucristo-Hijo de Dios se hace con toda naturalidad, y 
las profecías pueden ser interpretadas bien en ámbito individual, bien en 
ámbito colectivo%%, 

En conclusión, en la mentalidad de la exégesis deráshica judía y cris- 
tiana, mediante un pésher cristiano, Mateo a la luz de la fe en Jesús Hijo 
de Dios, en sentido fuerte, lee Os 11: 1, que en su contexto histórico o Sitz 
im Leben primero se refería al pueblo de Israel, como cumplido en Jesús. 
A ello le ayudaba también la tipología del Éxodo: el pueblo de Israel, que 
es llamado desde Egipto a la tierra prometida, es el tipo o figura de la rea- 
lidad posterior: el Hijo de Dios, Jesús, que es igualmente llamado desde 
Egipto a la tierra de promisión. Se trata de un caso más por el que los 
hagiógrafos neotestamentarios acuden al Antiguo Testamento para ilustrar 
las realidades del Nuevo. En nuestro texto de Mt 2: 15, la fe y la realidad 
de Jesús Hijo de Dios es ilustrada y presentada con la ayuda de la tipolo- 
gía de Os 11: 1. 


d) JESÚS ES EL SEÑOR (ho Kyrios) 
La tempestad calmada: Mt 8: 23-27; Mc 4: 36-41; Lc 8: 22-25 


Los tres Sinópticos son paralelos en sus relatos del episodio de la tem- 
pestad calmada en el lago de Genesaret. Tienen sus peculiaridades respec- 
tivas, dentro de una coincidencia básica muy afín. Por razones de breve- 
dad el lector queda invitado a volver a leer el texto de Mateo, que ya lo 
transcribimos y comentamos al tratar, en el cap. 9”, de Los Milagros de 
Jesús, (cfr pp. 341-344). 

Marcos hace una introducción para enmarcar la perícopa%, que no 
viene en Mateo. Lucas también hace su introducción, pero no precisa nada 
nuevo%, 

Las variaciones más importantes vienen en Mt 8: 25 comparado con 


54 De hecho, la interpretación judaica de los poemas del Siervo de Yhwh del Is caps. 42-53 ha 
oscilado entre la interpretación individual y la colectiva: un siervo sufriente o el pueblo de Israel en 
su conjunto. Cfr Francisco VARO, Los Cantos del Siervo en la exégesis hispano-hebrea, Córdoba 
1993.- J. M. CASCIARO, La Escritura del Espíritu, en la obra colectiva Vivir en el Espíritu, Centro 
de Estudios de Teología Espiritual, Madrid 1981, pp. 102-104. 

35 Cfr Mc 4: 36. 

36 Cfr Le 8: 22 
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Mc 4: 38b y Lc 8: 24. La exclamación espontánea y angustiosa, casi irres- 
petuosa, de Marcos “Maestro, ¿no te importa que perezcamos?”, o la 
intermedia de Lucas “¡Maestro, Maestro, que perecemos!” es redactada 
por Mateo como una oración suplicante y respetuosa “¡Señor, sálvanos, 
que perecemos!” Si atendemos a la tradición de los escritores cristianos 
antiguos que hablan de Marcos como “intérprete” de Pedro en Roma y 
que escribió su Evangelio a tenor de la predicación y conversaciones de 
San Pedro, posiblemente las palabras que el Evangelio de Marcos pone en 
boca de Jesús, precisamente por su espontaneidad, puedan reflejar, con 
una literalidad materialmente más exacta, el grito angustiado de los Discí- 
pulos en la barca apunto de hundirse57. Como han dicho algunos autores, 
en Marcos, la escena es una narración de milagro. En Mateo, además de 
ser así, se ha iniciado una perspectiva e interpretación tipológicas%8: el 
cristiano y la Iglesia, pueden experimentar a veces la sensación de que 
Jesús les abandona en circunstancias peligrosas de su existencia. Entonces 
es necesario acudir a Él con una oración llena de fe para pedirle su ayuda. 
Como en el episodio paradigmático de la tempestad calmada, Jesús acudi- 
rá en el momento oportuno para salvar al cristiano o a la Iglesia en ora- 
ción confiada%, 

En cualquier caso, la redacción de Mateo es clara en presentar a Jesús 
con los poderes de Dios sobre los elementos de la naturaleza. 


e) TESTIMONIO DEL PADRE CELESTIAL SOBRE LA FILIACIÓN 
DIVINA DE JESÚS 


La Transfiguración de Jesús: Mt 17: 1-9; Mc 9: 2-10; Lc 9: 28-36 


Los tres relatos de los Sinópticos son muy cercanos entre sí. La coinci- 
dencia es un poco mayor entre Mateo y Marcos. Lucas trae unas pocas 


37 La cuestión de la interrelación de las narraciones de los Sinópticos, aplicada a nuestro caso 
concreto, nos llevaría muy lejos y resultaría muy problemática, mientras no se llegue a un consen- 
sus entre los investigadores sobre el orden cronológico de redacción de los tres Sinópticos y sobre 
las certezas de conocimiento mutuo. 

Cfr José ALONSO Diaz, La calma de la tormenta según el Evangelio de Mateo, en “Cultura 
Bíblica” (1963) 149-157. 

La tradición exegética y la predicación cristiana verá otros elementos paradigmáticos: la tra- 
vesía de los discípulos sería figura de la vida del cristiano y de la Iglesia; el mar tiene una larga tra- 
dición bíblica de serer elemento hostil al hombre; la tormenta significaría los poderres adversos 
desatados; la bonanza, el tiempo de paz concedido por Dios después de sufrir valerosamente las tri- 
bulaciones 
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frases, que no aportan nada sustancial, sino más bien representan un inten- 
to de aclarar a sus lectores algunos detalles del episodio. Podría tomarse 
casi indistintamente el texto de Mateo o el de Marcos. Leeremos el de este 
último, anotando algunas de las diferencias, pocas y secundarias, sobre 
todo con respecto a Lucas: 


2 Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a 
Juan5! y los llevó, a ellos solos aparte a un monte alto%?, y se transfigu- 
ró ante ellos63. 3Sus vestidos se volvieron resplandecientes y muy blan- 
cos; tanto que ningún batanero en la tierra puede dejarlos así de blan- 
cos 64% Y se les aparecieron Elías y Moisés$5 y conversaban con Jesús 
66, 3 Pedro, tomando la palabra, dijo a Jesús: -Señor, qué bien estamos 
aquí; hagamos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías. Y Pues no sabía lo que decía, porque estaban llenos de temor. 
7 Entonces se formó una nube? que los cubrió con su sombra y se oyó 
una voz desde la nube que decía: -Este es mi Hijo, el Amado88, escu- 
chadles>. $ -Y luego, mirando a su alrededor, ya no vieron a nadie sino a 
Jesús solo con ellos. 

9 Mientras bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que 


60 No obstante esta precisión cronológica, no está claramente señalado a qué acontecimiento 
anterior se refiere. Por el mismo contenido del relato de la Transfiguración puede referirse a la con- 
fesión de Pedro en Cesarea de Filipo (cfr Mc 8: 27-30) o a la predicción que ha hecho Jesús de su 
Pasión (cfr Mc 8: 31-33) 

Son los tres discípulos más íntimos de Jesús: los mismos que que habían asistido a la resu- 
rrección de la hija de Jairo (cfr Mc 5:37) y que después estarían más cerca de Jesús en su agonía en 
el huerto de Getsemaní (cfr Mc 14:33). 

Lc 9: 28 aclara que “a hacer oración”. La tradición muy antigua, que se remonta al siglo IV 
(cfr SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Cathechesis XIL, 16), sitúa este lugar en el Monte Tabor, al sudeste 
de Nazaret, con unos 550 de altura sobre la llanura circundante. En él existen ruinas de basílica y 
edificaciones de los Cruzados y una basílica actual, hospedería y edificaciones varias para centro 
de peregrinaciones, levantadas por la Custrodia Franciscana de Tierra Santa. 

3 Le 9: 29 dice: “cambió el aspecto de su rostro”. 

64 Mt 17: 2 no habla del batanero, sino simplemente dice: “blancos como la luz”, Los vers. 2b 
y 3 (y sus paralelos de Mateo y Lucas) describen una epifanía o manifestación divina, más que una 
visión de los discípulos: la descripción habla de irradiación de luz de Jesús y de sus vestidos, 
característica de los seres celestes. 

65 Es decir, los representantes más eximios de los Profetas y de la Ley. 

6Le9:31 especifica: “hablaban de la salida (éxodo) de Jesús que había de cumplirse en Jeru- 
salén”. 

7 Mt 17: 5 dice que la nube era “resplandeciente” o “luminosa”. Esta aclaración es importan- 
te, como vamos a ver enseguida. 

Mt 17: 5b tiene como añadidura: “en quien me he complacido”. Lc 9: 35b en vez de “el 
Amado” dice “el Elegido”. 

Mt, vers. 6, dice también: “Los discípulos, al oírlo, cayeron de bruces”. 
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habían visto, hasta que el Hijo del Hombre resucitara de entre los muer- 
tos. 10 Ellos retuvieron estas palabras, discutiendo entre sí qué era lo de 
resucitar de entre los muertos 7% (Mc 9: 2-9). 


En este episodio puede encontrarse una cierta analogía con el episodio 
del ayuno y tentaciones y con el del Bautismo?!: Jesús se retira a la sole- 
dad, a un monte, y allí ora; se reafirma en su mesianismo transcendente, 
libre de poder terreno, de perspectivas nacionalistas, en la línea del mesia- 
nismo sufriente de los cantos del Siervo de Yhwh de la segunda parte del 
libro de Isaías??, que se cumplirá mediante la futura Pasión y Muerte. Los 
testigos son los mismos tres discípulos que en la agonía de Getsemaní, 
inmediatamente antes de comenzar la Pasión”3; finalmente, es la voz 
desde el Cielo que declara la Filiación única de Jesús. En la Transfigura- 
ción, el Padre celestial confirma la verdad de la actitud de Jesús de afir- 
marse en tal mesianismo sufriente, esto es, que los sufrimientos de la 
Pasión son los queridos por el plan de Dios, y acepta tal actitud mediante 
la voz desde la nube, con palabras semejantes a las del comienzo del pri- 
mer Canto del Siervo de Isaías y las pronunciadas desde el Cielo en el epi- 
sodio del Bautismo de Jesús?4, 

Son, precisamente, las palabras del Padre celestial desde la nube las 
que nos interesa ahora considerar. Todas las demás circunstancias de epi- 
sodio vienen a confluir en dichas palabras celestiales. La declaración de 
Jesús como “el Amado”, indica que es el Hijo Único de Dios?5. El manda- 
to de “escuchadle”, dado a los tres discípulos testigos de la epifanía es, a 
su vez, una declaración de la autoridad de Jesús: sus enseñanzas, sus man- 
datos, tienen la potestad del mismo Dios, mandato divino enfatizado por 
venir tras la declaración de ser el Hijo Único de Dios y por las manifesta- 
ciones precedentes de la gloria divina con que viene revestido Jesús. 
Finalmente, la circunstancia de que las palabras venidas desde la nube 
repitan las de la profecía de Isaías y las del Bautismo, denotan que no se 


70 Mateo no reporta el vers. 10 de Mc. Lucas, en cambio, sí lo consigna, aunque con una 
redacción algo diferente. 

cfr respectivamente Mt 4: 1-11; Mc 1: 12-13; Le 4: 1-13 y Mt 3: 13-17; Mc 1: 9-11; Lc 3: 
21-22, 

fr ls 4010 53:12, 

73 Cfr Mt26: 36-46; Mc 14: 32-42; Le 22: 40-46. 

4 Cfr Mt 3: 17; Mc 1: 11; Le 3: 22. 
Cfr Gen 22: 12.16; ler 6: 26, donde el sintagma “a tu hijo, a tu único” es traducido siempre 

por la versión griega de los LXX por “tu hijo, tu amado”. 
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trata de una dignidad nueva que ahora se confiere a Jesús, sino de una 
cualidad que ya estaba declarada antes?5, 


76 Cfr Josef ScHmiD, El Evangelio según San Marcos, Herder, Barcelona 1967, comentario 
aMc9 7 
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Introducción 

La palabra española “eucaristía” deriva de la latina eucharistia, que no 
es sino una transliteración de la griega eucharistía. Tanto en el griego pro- 
fano como en el religioso de toda la Biblia, “eucharistía” tiene el sentido 
general de “agradecimiento”, “acción de gracias”. En el lenguaje cristiano 
universal ha prevalecido el sentido técnico de esta palabra, empleada para 
designar la acción instituida por Jesús en la Última Cena, horas antes de 
su Pasión, como acto supremo del nuevo culto cristiano, en el que se 
“renueva” o “representa” la acción sacrificial de Jesucristo en la Cruz. 
Constituye el “sacramento tipo” de la Nueva Ley, en una unidad misterio- 
sa pero real con el Sacrificio de la Cruz. “Por este acto decisivo en que 
Jesús confió a unos alimentos el valor eterno de su muerte redentora, con- 
sumó y fijó por todos los siglos el homenaje de sí mismo y de todas las 
cosas a Dios, que es lo propio de la religión y que es lo esencial de su obra 
de salvación; y su persona ofrecida en la cruz y en la eucaristía es toda la 
humanidad con el universo por marco, que retornan al Padre”. 


Prefiguraciones eucarísticas en el Antiguo Testamento 


Esta acción tan transcendente de Jesús no aparece de improviso y desli- 
gada de la historia anterior en el Antiguo Testamento. Sino que a lo largo 
de éste van apareciendo figuras o tipos de lo que, al llegar la plenitud de 
los tiempos, sería la realidad completa. 

Así el maná, que alimentó a los hebreos en el Éxodo de Egipto durante la 
travesía del desierto?, es uno de los tipos o figuras más usados. Jesús lo puso 
en relación con el alimento eucarístico en el “Discurso del Pan de Vida”: 


48* 


Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el 


Pierre Benorr, voz Eucaristía, en X LeoON-DUFOUR (Du ), Vocabulario de Teología Bíblica, 
Herder, Barcelona 1965, p 269 
2 Cfi Ex 16 4-35, Num 11 6,21 5,Dt8 3-16, Neh 9 20, Ps 78 24, etc 
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desierto y murieron. 90 Este es el pan que baja del Cielo, para que si 
alguien come de él no muera. 3 Yo soy el pan vivo que he bajado del 
Cielo. Si alguno come de este pan vivirá eternamente; y el pan que yo 
daré es mi carne para la vida del mundo (...). 

39 Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Cafarnaún” (lok 6: 


48-51. 59). 


De manera parecida a como Jesús empleó algunas figuras o tipos del 
Antiguo Testamento para explicar las realidades que esos anticipos prefi- 
guraban, como en este caso el maná del Éxodo, algunos autores sagrados 
del Nuevo Testamento usan también la tipología del maná: 


El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias: 
-Al vencedor le daré del maná escondido” (Apc 2: 17a). 


Otro tipo o figura eucarística en el Antiguo Testamento es la oblación 
de pan y vino hecha por Melquisedec : 


18“ Entonces Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y vino, pues era 
sacerdote del Dios Altísimo, 1? y lo bendijo diciendo: 

-Bendito sea Abram por el Dios Altísimo, 

Creador de cielos y tierra. 

20 Y bendito sea el Dios Altísimo, 

que entregó en tus manos a tus enemigos “ (Gen, 14: 18-20). 


Haciéndose eco de una antiquísima y venerada tradición, el Conci- 
lio de Trento trae a colación la profecía de Malaquías 1: 11 como pre- 
figuración de la Eucaristía en el Antiguo Testamento. En Mal 1: 11 
leemos: 


“Pues desde el levante del sol hasta el poniente, 
grande es mi Nombre entre las naciones, 

y en todo lugar se ofrece a mi Nombre 

un sacrificio de incienso y una oblación pura, 
pues grande es mi Nombre entre las naciones, 
dice Yahwéh Sebaoth”. 


Pero entre todas estas figuras, el Cordero pascual, que se sacrificaba el 
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día de la gran fiesta de la Pascua, según el rito de la Ley, es el tipo por 
excelencia de la Eucaristía. La frase de Juan Bautista señalando a Jesús: 


29 “He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 
SOEste es de quien yo dije: Después de mí viene un hombre que ha sido 
antepuesto a mí, porque existía antes que yo” (lok 1: 29b-30) 


debió de ser decisiva para crear la imagen del Cordero pascual como tipo 
de Jesús. En efecto, en la tradición de San Juan Apóstol, el Cordero pas- 
cual es uno de los principales símbolos de su Cristología. Veamos, por 
ejemplo, en el Apocalipsis: 

Ó” Entonces vi en medio del trono y de los cuatro seres vivos, y en medio 
de los ancianos, un Cordero en pie, como sacrificado, con siete cuernos y 
siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados a toda la tierra. 

Se acercó y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado 
en el trono. $ Cuando él recibió el libro, los cuatro seres vivos y los veinti- 
cuatro ancianos se postraron ante el Cordero, con una cítara cada uno y 
copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los santos. 
Cantan un cántico nuevo, diciendo: 

-Digno eres de recibir el libro 

y de abrir sus sellos, 

porque fuiste inmolado, 

y con tu sangre compraste para Dios 

[hombres] de toda tribu, lengua, pueblo y nación. 

O Y los hiciste para nuestro Dios 

un reino de sacerdotes 

y reinarán sobre la tierra. 

11 En la visión oí un clamor de muchos ángeles que rodeaban el trono, 
los seres vivos y los ancianos. Su número era de miríadas de miríadas y 
millares de millares, 1 2 que aclamaban con gran voz: 

-Digno es el Cordero inmolado 

de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 

la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza” (Ape 5: 6-12). 


O bien: 


“Estos son los que no se mancillaron con mujeres, pues son virgenes. 
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Estos son los que siguen al Cordero dondequiera que vaya. Estos han 
sido rescaíados de entre los hombres como primicias para Dios y para el 
Cordero” (Apc 14: 4). 


En el símbolo Jesús-Cordero se funden varias imágenes y temas del 
Antiguo Testamento, como el rito del Cordero pascual3 y el Siervo 
sufriente de Yahwéht, que carga con los pecados y dolores de los hombres, 
siendo inocente, sin ofrecer resistencia como cordero llevado al matadero. 

Por su parte, la Cristología de San Pablo aporta también bases relevan- 
tes para la tipología Cristo-Cordero pascual, como la claúsula lapidaria: 


7" Expurgad la levadura vieja, para que seáis masa nueva, ya que sois 
ázimos. Porque Cristo, nuestro Cordero pascual, fue inmolado. “Por 
tanto celebremos la fiesta, no con levadura vieja ni con levadura de mali- 
cia y de perversidad, sino con ázimos de sinceridad y de verdad” 
(1 Cor 5: 7-8). 


A partir de estas fuentes bíblicas, la reflexión cristiana ha desarrollado, 
con profundidad teológica, la tipología Cristo-Cordero pascual-Eucaristía. 
Santo Tomás de Aquino es testimonio relevante de cómo ya en su época 
se había desarrollado la teología de los tipos o figuras eucarísticas. He 
aquí un texto suyo, como de costumbre muy denso: 

“En este sacramento [la Eucaristía] se pueden considerar tres cosas: Lo 
que es sólo sacramento, esto es, el pan y el vino; lo que es sacramento y 
efecto, esto es, el verdadero Cuerpo de Cristo; y lo que es tan sólo efecto, 
esto es, la gracia.- En cuanto al solo sacramento, su principal figura es la 
oblación de Melquisedec, que ofreció pan y vino. En cuanto a Cristo 
padecido [Christus passus], que es lo que se contiene en este sacramento, 
sus figuras fueron todos los sacrificios del Antiguo Testamento, principal- 
mente el sacrificio de la expiación [el Kippur ], que era solemnísimo.- En 
cuanto al efecto, su principal figura fue el maná, que “contenía en sí la 
suavidad de todo sabor”, como se dice en Sap [16: 20], a la manera como 
la gracia de este sacramento reconforta en todo al alma.- Pero el Cordero 
pascual prefiguraba este sacramento en las tres cosas. En la primera, por- 


3 Cfr loh 19 36 comparado con Ex 12 1ss 
4 CfrIs 42 1-7, 49 1-9,50 4-9, 52 13-53 12 
Otros textos importantes del Nuevo Testamento que pueden ser colacionados a este respecto 
son Act 8 32, loh 19 36, Apc6 1,12 11,19 9, etc 
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que se comía con pan ázimo, según Ezequiel [12: 8] “comerán carne con 
pan ázimo”. En la segunda, porque lo inmolaba la muchedumbre de los 
hijos de Israel en la decimocuarta luna; con lo cual se prefiguraba la 
pasión de Cristo, quien por su inocencia se llama Cordero. Y, por último, 
en la tercera, porque la sangre del cordero pascual protegió a los hijos de 
Israel del ángel devastador y los sacó de la servidumbre de Egipto. Por 
todo ello, el Cordero pascual es la principal figura de este sacramento, 
pues lo representa desde todos los aspectos”, 


Jesús prepara la institución del misterio eucarístico. 
La multiplicación de los panes y de los peces: loh 6: 1-15 


Antes de que en la Última Cena, previa a su Pasión, instituyera la 
Eucaristía, Jesús fue preparando, a lo largo de su ministerio público, la 
revelación del gran misterio salvífico de la Eucaristía. Los Evangelios nos 
conservan algunos de esos pasos previos, aunque seguramente no todos. 
Uno de ellos sucedió en el contexto del “discurso del Pan de Vida”, pro- 
nunciado en la sinagoga de Cafarnaum, después del episodio de la multi- 
plicación de los panes y los peces, que nos reporta por extenso San Juan 
en la primera parte del capítulo sexto de su Evangelio. Leamos la descrip- 
ción del milagro de la multiplicación de los panes y los peces, preludio del 
“Discurso del Pan de Vida”: 


1 “Después de esto partió Jesús al otro lado del mar de Galilea, el de 
Tiberíades. ? Le seguía una gran muchedumbre porque veían los milagros 
que hacía con los enfermos. ? Jesús subió al monte, y se sentó allí con sus 
discípulos. * Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los judíos. 

Jesús, al levantar la mirada y ver que venía hacia él una gran 
muchedumbre, dijo a Felipe: 

nOs compraremos pan para que coman éstos ? 

-Lo decía para probarle, pues él sabía lo que iba a hacer. 

TE elipe le respondió: -Doscientos denarios de pan no bastan para que 
cada uno coma un poco. % Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de 
Simón Pedro, le dijo: 9 "Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos peces; pero, ¿qué es esto para tantos? 

O ess dijo: -Haced sentar a la gente. 


6 S Tomas DE AQUINO, Suma Teológica, Parte 111, cuestión 73, art 6, cuerpo del art 
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-En aquel lugar había mucha hierba. Se sentaron, pues, los hombres 
en número de unos cinco mil, 
lTesús tomó los panes y, habiendo hecho la acción de gracias, los 
repartió a los que estaban sentados, e igualmente les dio de los peces 
cuanto quisieron. 
2 Cuando se saciaron, dijo a sus discípulos: -Recoged los trozos que 
han sobrado para que nada se pierda. 
S-Entonces los recogieron, y llenaron doce cestos con los trozos de 
los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido. 
1 Aquellos hombres, viendo el milagro que Jesús había hecho, decían: 
-Éste es verdaderamente el Profeta que viene al mundo. 
5 "Jesús, conociendo que iban a venir para llevárselo y hacerlo rey, se 
retiró de nuevo al monte él solo” (Toh 6: 1-15). 


En aquellos hombres, de miras muy estrechas, el milagro de la multi- 
plicación de los panes y los peces aviva, muy a pesar de Jesús, la llama 
del mesianismo nacionalista. La ocupación romana de la tierra de Israel 
hería profundamente los sentimientos y la conciencia de la mayoría de los 
judíos de la época. Aflora el sueño de un Mesías político y guerrero que 
acaudille el “Reino de Dios”, concebido como un imperio temporal fuerte, 
vencedor de los enemigos, próspero de los bienes naturales. Pero el plan 
de Dios y de Jesús era bien diferente: “salvar al pueblo de sus pecados”, 
redimir a todos los hombres por la vía del sufrimiento”. Estaban, pues, en 
juego, dos conceptos antitéticos del Mesianismo. De un lado, la misión 
sobrenatural que llevaba adelante Jesús; de otro, los sueños nacionalistas y 
terrenos de la mayoría de los judíos de la época. Los espíritus no estaban 
preparados. Jesús opta por retirarse, 


El Discurso del Pan de Vida: loh 6: 24-51 


Después de varias peripecias que narra el Evangelista?, de nuevo hay 
un encuentro en Cafarnaum, donde Jesús pronuncia el “Discurso del Pan 
de Vida”. Es uno de los más largos del Evangelio de Juan y, sobre todo, 
ocupa un puesto de particular relevancia: Representa uno de los momen- 


7 Cfrloh 3 14-17 
Cfi J M CAscIARo, Jesucristo y la sociedad política, Ed Palabra, Madrid 3* edic 1973 
Cfr loh6 16-24 travesía de los discípulos en barca por el Lago, tempestad, Jesús anda sobre 
las aguas, la multitud también se retira, nuevo encuentro de todos al día siguiente en Cafarnaum 
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tos culminantes en la revelación de Jesús acerca de su propio ser. Del 
mismo modo, también constituye un momento importante en cuanto a la 
decisión libre de la fe en Jesús, para los oyentes de entonces y para los 
lectores de todos los tiempos!%. No podríamos ahora transcribirlo comple- 
tol!, Leamos sólo los pasajes más significativos para nuestro propósito: 


24" Cuando vio la multitud que Jesús no estaba allí ni tampoco sus dis- 
cípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaum buscando a Jesús. 

Y al encontrarle al otro lado del mar, le preguntaron: -Maestro, ¿cuándo 
llegaste aquí? 
"Jesús les respondió: 

-En verdad, en verdad os digo que vosotros me buscáis no por haber 
visto los milagros, sino porque habéis comido los panes y os habéis sacia- 
do. 27 Obrad no por el alimento que perece sino por el que perdura hasta 
la vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre, pues a éste lo confirmó 
Dios Padre con su sello. 

$-Ellos le preguntaron: -¿Qué haremos para realizar las obras de 
Dios? 

29 Tesús les respondió: 

-Ésta es la obra de Dios, que creáis en quien El ha enviado. 

30-16 dijeron: -¿Pues qué milagro haces tú, para que lo veamos y te 
creamos? ¿Qué obras realizas 1ú? 3l Nuestros padres comieron el maná 
en el desierto, como está escrito: -Les dio a comer pan del Cielo. 

32-Les respondió Jesús: 

-En verdad, en verdad os digo que no os dio Moisés el pan del Cielo, 
sino que mi Padre os da el verdadero pan del Cielo. 33 Pues el pan de 
Dios es el que ha bajado del Cielo y da la vida al mundo. 

+Ellos le dijeron: -Señor, danos siempre de este pan. 
Jesús les respondió: 

-Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que 
cree en mí no tendrá nunca sed. 36 Pero os lo he dicho: me habéis visto y 
no creéis. 


10 E] lector puede ampliar algunas cosas de las que vamos a decir con el libro de J MOLLAF, 
Dodici meditaziom sul Vangelo dí Giovanni, Brescia, 1966 
1! Como vamos a ver, es un discurso complejo y repetitivo en algunos aspectos Un estudio 
muy cuidado de la disposición de su contenido lo ha realizado Giuseppe SEGALLA, La struttura ctr- 
9) 


colare chiasmatica dí Gv 6, 26-58 e al suo sigmificato teologico, en “Brbhia e Orsente” 13 (1971) 
191-198 
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(...) 41- Los judíos, entonces, murmuraban de él, porque había dicho: - 
Yo sed el pan que ha bajado del Cielo. 

4-Y decían: -¿No es éste Jesús, el hijo de José, de quien conocemos a 
su padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora: -He bajado del Cielo? 

“Respondió Jesús y les dijo: 

-No murmuréis entre vosotros. 

(...) 48 Yo soy el pan de vida. PW Vuestros padres comieron el maná en 
el desierto y murieron. 0 Este es el pan que baja del Cielo, para que si 
alguien come de él no muera. Yo soy el pan vivo que he bajado del 
Cielo. $1 alguno come de este pan vivirá eternamente; y el pan que yo 
daré es mi carne para la vida del mundo” (1oh 6: 24-36.41-43.48-51). 


Entre otros temas menores, pueden ser subrayados dos de capital 
importancia: 1) El origen celeste de Jesús. 2) La dimensión salvífica de su 
ser y de su misión. Ambos se encuentran concentrados en el versículo 51, 
pero han sido preparados en varios de los versículos precedentes!?. La 
manifestación del origen celeste de Jesús y de su eficacia para la salvación 
de los hombres conduce a la cuestión fundamental: ¿Quién es Jesús? ¿Qué 
es para nosotros? Y de ahí, la penetración en la historia precedente de la 
salvación: El verdadero “pan” que produce la salud eterna es Jesús, en su 
concreta humanidad, con su cuerpo y con su sangre. Todas las anteriores 
ofertas de salvación del Antiguo Testamento son sólo una preparación y 
un anticipo imperfecto de la verdadera realidad salvífica, que es Jesús!3. 


Reacción de los oyentes de Jesús: loh 6: 52-59 


32 Discutían, entonces, los judíos entre ellos diciendo: - ¿Cómo puede 
éste darnos a comer su carne? 

3 Tesús les dijo: 

-En verdad, en verdad os digo que si no coméis la carne del Hijo del 
Hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 4 Ej que 
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el 
último día. 9? Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre es la 
verdadera bebida. 96 El que come mi carne y bebe mi sangre permanece 
en mí y yo en él. 37 Como el Padre que me envió vive y yo vivo por el 


12 Obsérvese, sobre todo, los vers 27 32 35 y 48 
Más ampliamente Bruno MAGGIONI, “Vangelo dí Giovanni”, en G BARBAGLIO, R FABRIS, 
B_MAGcGIoNI, / Vangel Traduzione e Commento, Citadella Editrice, Ass1s1, 1989, pp 1452-1464 


JOSE MARIA CASCIARO 


Padre, así, aquel que me come vivirá por mí. 38 Éste es el pan que ha 
bajado del Cielo, no como el que comieron los padres y murieron: quien 
come este pan vivirá eternamente. 

“Estas cosas dijo en la smagoga, enseñando en Cafarnaún” (oh 6: 


52-59). 


Los interlocutores de Jesús no han entendido el carácter de “signo”, el 
significado del milagro de la multiplicación de los panes y los peces. Las 
palabras de Jesús resultan muy fuertes para ellos: Se resisten a aceptar 
tanto que él haya bajado del Cielo -argumentando que conocen quiénes 
son su padre y su madre-, como que pueda darles a comer su carne. Sobre 
todo en el versículo 52 se manifiesta que los judíos no entienden que la 
comunión con Jesús, a través de lo que constituye su manisfestación visl- 
ble, su cuerpo y su sangre, es el único camino de salvación. La incom- 
prensión ha comenzado con la trivialización de la significación del ali- 
mento que les ha dado la víspera: Parece que reprochan a Jesús que quiera 
hacerse mayor que Moisés, por medio del cual los alimentó Dios en el 
desierto con el maná durante tantos años. Esta alusión da pie a Jesús para 
mostrar que el maná sólo servía para alimento corporal, mientras que el 
propio cuerpo de Jesús es superior, pues da la vida eterna, es el verdadero 
“Pan de Vida”. 

El argumento de Jesús no es fácil de entender, sobre todo porque sus 
interlocutores no están abiertos a la inteligencia del misterio que les está 
anunciando. Muestran una actitud crítica, en el sentido peyorativo de la 
palabra: Se constituyen en jueces de lo que dice y de lo que hace Jesús, 
sin la disposición reflexiva y ponderada que razonablemente exigía el 
milagro que había hecho el día anterior. El evangelista no nos ha conser- 
vado sino un resumen de lo que debió de ser la discusión En tal resumen 
se aprecia, sin embargo, una cosa: Que Jesús no se desmiente, sino que 
continúa adelante en desvelar que Él es el que viene a traer los dones 
mesiánicos que tanto esperaban. Pero esos bienes son mucho más trans- 
cendentes de lo que ellos pensaban. Los oyentes de Jesús sabían, debían 
saber, que el maná era anticipo y símbolo de los bienes mesiánicos, muy 
superiores a los de la primera liberación de Egipto. Todo el capítulo 55 de 
Isaías, en efecto, había anunciado un banquete mesiánico, en el que parti- 
ciparían incluso los pobres. Sólo leeremos el comienzo: 


“¡Ay! Sedientos todos acudid a las aguas. 
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¡Venid! Hasta el que no tenga dinero. 
¡Comprad y comed! Andad y comprad sin dinero, 
y sin precio, vino y leche” (1s 55:1). 


Pero cierran sus mentes, aunque Jesús intente descorrerles el velo del 
misterio de aquel alimento primero, figura del banquete mesiánico de los 
tiempos que habían de venir. Era por esta vía como podían penetrar en el 
misterio del banquete eucarístico, verdadero banquete mesiánico, pero se 
empecinan en su cerrazón. 

No sin intención teológica subraya Juan que la multiplicación de los 
panes y los peces se realizó cuando “estaba próxima la Pascua”, en la que 
se comía el Cordero pascual, en recuerdo de la liberación de Egipto (vers. 
4), Con ello insinúa que el “Pan” que Jesús va a dar, su propio cuerpo, su 
carne, será la “nueva pascua”, el nuevo cordero pascual, la definitiva libe- 
ración, la que conduce a la patria celestial, a la vida eterna. Por el rito del 
cordero pascual primitivo, por la aspersión de su sangre sobre las jambas 
de las puertas de las casas de los israelitas a la salida de Egipto, el ángel 
exterminador no les hirió: 


21 «Llamó Moisés a todos los ancianos de Israel y les dijo: -Id en 
busca de reses menores para vuestras familias e inmolad el cordero pas- 
cual. 22 Tomaréis un manojo de hisopo, lo mojaréis en la sangre que está 
en la jofaina y untaréis el dintel y las dos jambas con la sangre de la 
jofaina (...). 25 Yahwéh pasará y herirá a los egipcios, pero al ver la san- 
gre en el dintel y en las dos jambas, Yahwéh pasará de largo por aquella 
puería y no permitirá que el [ángel] exterminador entre en vuestras casas 
para herir. 24 Guardad este mandato como decreto perpetuo para voso- 
tros y vuestros hijos” (Ex 12: 21-24). 


Jesús es el verdadero cordero pascual, que será inmolado y con cuyo 
sacrifico será liberado definitivamente el pueblo de Dios. Pero, también 
desde esta perspectiva, hay cerrazón de los interlocutores de Jesús. 
“Comer la Pascua”, celebrar el rito del cordero pascual, es para los judíos 
participar en la liberación de Egipto, operada por Dios en los tiempos pri- 
meros, y disponerse para participar en la Pascua definitiva de los futuros 
tiempos mesiánicos. Parece como si olvidaran el sentido fundamental de 
la fiesta judía más importante. 

En fin, Jesús ha dicho lo que tenía que anunciar, en aquella ocasión y 
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para siempre. Toca, entonces y ahora, a los hombres y mujeres abrir el 
corazón y la mente para entender y para creer en Jesús, en el misterio de la 
Vida, que es el Él mismo. Y ahí está el mérito de la fe. El milagro de la vís- 
pera debería haberles abierto horizontes, servirles de “preámbulo” para le 
fe, como de hecho sirvió para una buena parte de los discípulos de Jesús. 


Reacción de los discípulos: loh 6: 60-69 


60" Entonces, oyéndole muchos de sus discípulos, dijeron: -Dura es 
esta enseñanza, ¿quién puede escucharla ? 
lTesús, conociendo en su interior que sus discípulos murmuraban de 
esto, les dijo: -¿Esto os escandaliza? (...) 
6-Desde entonces muchos discípulos se echaron atrás y ya no anda- 
ban con él. 
67- Entonces Jesús dijo a los doce: 
Pi vosotros queréis marcharos ? 
“Le respondió Simón Pedro: -Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna. 69 Nosotros hemos creído y conocido que tú eres 
el Santo de Dios” (loh 6: 60-61.66-69). 


La incomprensión de las palabras de Jesús no se limitó a sus interlocu- 
tores. También muchos discípulos que, al parecer, habían permanecido 
callados, las encontraron duras para darles crédito y abandonaron a Jesús 
(versículos 60-66). Jesús se dirige a los Doce, que por boca de Pedro, 
manifiestan su fe y su fidelidad: ellos creen, están convencidos de que 
Jesús es “el Santo de Dios” (vers. 69), es decir, el único salvador, el que 
viene de Dios, el único capaz de ofrecer al hombre “palabras de vida eter- 
na”, el único que hace presente y operante la Salvación divina. 

“El primer anuncio de la Eucaristía dividió a los discípulos, igual que 
el anuncio de la pasión los escandalizó: “Es duro este lenguaje, ¿quién 
puede escucharlo” (Jn 6,60). La Eucaristía y la cruz son piedras de tropie- 
zo. Es el mismo misterio, y no cesa de ser ocasión de división. “¿También 
vosotros queréis marcharos” (Jn 6,67): esta pregunta del Señor, resuena a 
través de las edades, invitación de su amor a descubrir que sólo él tiene 
“palabras de vida eterna” (Jn 6,68), y que acoger en la fe el don de su 
Eucaristía es acogerlo a Él mismo”4. 


14 Catecismo de la Iglesia Católica, Asociación de Editores del Catecismo, Madrid, 2* edic 
1992, n 1336 
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Más que una inteligencia profunda de cuanto Jesús ha dicho, Pedro 
expone la absoluta confianza de los Doce en la persona de Jesús, en todo 
cuanto hace y dice. Es una disposición de apertura humilde ante el miste- 
rio que nos supera. El camino queda patente: primero, creer, acoger el 
misterio, para, después, entender. 


Conclusión 


Los Evangelios Sinópticos relatan la institución de la Eucaristía. El de 
San Juan no lo hace, pero en cambio nos ha conservado un largo anuncio 
de aquélla. Expresiones de Jesús como “comer su carne” y “beber su san- 
gre” son las mismas de la institución eucarística y no se encuentran en el 
Antiguo Testamento: No cabe duda, pues, de que se refieren concretamen- 
te a la Eucaristía!5, Por otro lado, el asunto era tan importante que no 
podía ocurrir de improviso. Por ello, el Discurso del Pan de Vida sigue la 
pauta normal de Jesús: Anunciar, preparar para los acontecimientos prin- 
cipales que irán viniendo después: Así sucede con la Pasión, Muerte y 
Resurrección, envío del Espíritu Consolador, ruina de Jerusalén, promesa 
de los poderes sobrenaturales a Pedro y a los Doce, etc. La resistencia de 
muchos judíos y de buena parte de los discípulos preludian los resultados 
finales de toda la vida terrestre de Jesús. La fe en sus palabras juega el 
factor capital en el proceso de la salvación divina que Él nos trae. 


LOS TEXTOS DE LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA 


El Nuevo Testamento contiene cuatro relatos de la institución de la 
Eucaristía: Mt 26: 26-28; Mc 14: 22-24; Lc 22: 19-20 y 1 Cor 11: 23-26. 
Además del anuncio que hemos visto en el “Discurso del Pan de Vida” del 
cap. 6” de Juan, hay otros pasajes del N.T. que aluden a la Eucaristía. Prin- 
cipalmente pueden citarse 1 Cor 10: 14-2216 y Heb 13: 10-151”. 


15 Cfr J. CANTINAT, voz Eucaristía, en A. Diez Macho-S. BARTINA (Dirs.), Enciclopedia de la 
Biblia, Ed, Garriga, Barcelona, vol.111 1963, cols. 256-257. 

16 14 Por todo esto, amadísimos míos: huid de la idolatría. 1505 hablo como a prudentes; 
juzgad vosotros mismos de lo que digo: *? El cáliz de bendición, que bendecimos, ¿no es la comu 
nión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del Cuerpo de Cristo? 17 
Puesto que el pan es uno, muchos somos un solo cuerpo, porque todos participamos de un solo 
pan. *S Mirad a Israel según la carne: los que comen las víctimas ¿no ds del altar? 

¿Qué digo entonces? ¿Que lo sacrificado a los ídolos es algo? 0 ¡Nada de eso! Sin embar- 
go, lo que sacrifican los gentiles, a los demonios lo sacrifican y no a Dios. Y no quiero que voso- 
tros tengáis parte con los demonios **No podé1s beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demo- 
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San Pablo en 1 Cor 11: 23 incluye en la parádosis el rito de la institu- 
ción eucarística que va a recordar a continuación: “Porque yo recibí del 
Señor lo que también os transmití”. El término parádosis era técnico, entre 
los rabinos de la época, para designar el acto y el efecto de recibir y trans- 
mitir la tradición oficial acerca de un precepto, sobre todo moral o doctri- 
nal!$. “Recibí del Señor” quiere decir, pues, en lenguaje cristiano primiti- 
vo, heredero en esto del judaico, que se trata de una tradición que se 
remonta directamente al mismo Señor, que tiene su origen en Él; después 
ha sido transmitida de modo oficial y autorizado por los Apóstoles y sus 
sucesores. Que la tradición que transmite Pablo sobre la institución euca- 
rística es realmente una tradición se corrobora por el vocabulario cierta- 
mente no paulino y por la sintaxis, llena de semitismos!?. 

El relato de Pablo acerca de la institución eucarística es seguramente el 
más antiguo de los cuatro, ya que la primera Carta a los Corintios la escri- 
bió en la primavera del año 57, antes que los evangelistas compusieran sus 
respectivos Evangelios Sinópticos, según la opinión mayoritaria de los 
investigadores. Puede decirse que Pablo transmitió esa tradición eucarísti- 
ca a los nuevos cristianos de Corinto durante su evangelización en los 
años 49-50, y que, a su vez, él la había recibido en Antioquía alrededor 
del año 40, tras su conversión. En esta fecha sólo habían pasado unos diez 
años desde que, de hecho, Jesús instituyó la Eucaristía durante la Ultima 
Cena. 

La narración de Pablo, como la de los tres Sinópticos, refleja la formu- 
lación del rito eucarístico según se transmitía, como norma litúrgica, en 


(16) nios; no podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios. 220 que- 
remos provocar la ira del Señor? ¿Acaso somos más fuertes que él?”. 

Nosotros tenemos un altar del que no tienen derecho a comer los que ofician el culto 
del Tabernáculo. Pues los cuerpos de los animales, cuya sangre introduce el sumo sacerdote 
en el santuario para expiar el pecado, son quemados fuera del campamento. *4Por eso, también 
Jesús, para santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de las puertas. *Salgamos por 
tanto hacia él, fuera del campamento, cargados con su oprobio; **porque no tenemos aquí ciu- 
dad permanente, sino que vamos en busca de la venidera. + Ofrezcamos continuamente a Dios 
por medio de él un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de los labios que confiesan su nom- 
bre”. 

18 Vuelve a emplearlo Pablo en 1 Cor 15: 1-4, para referirse a la enseñanza oficial acerca de la 
Resurrección: LOs recuerdo, hermanos, el Evangelio que os prediqué, que recibisteis, en el que os 
mantenéis firmes, * y por el cual sois salvados, si lo guardáis tal como os lo anuncié, a no ser que 
hayáis creído en vano. ? Pues Os transmití en primer lugar, lo que yo mismo recibí: Que Cristo 
murió por nuestros pecados, según las Escrituras; * que fue sepultado y que resucitó al tercer día, 
según las Escrituras .. ” 

Cfr el estudio, muy documentado, de Joachim JEREMIAS, Abendmahlsworte, Gottingen, 3* 
edic. 1960 
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las comunidades cristianas de la primera hora. Tal circunstancia revela, de 
un lado, las coincidencias de las cuatro narraciones en lo que es esencial 
en el rito, y, de otro, las variaciones en lo accidental. Los cuatro relatos 
son literariamente incompletos, es decir, no pretenden narrar todos los 
detalles de lo que hizo y dijo Jesús en aquella ocasión, sino sólo lo que 
constituía la esencia en orden a la celebración litúrgica. La razón es que 
ésta no es una crónica del suceso, sino la celebración ritual del mismo, 
esto es, la actualización y “representación” (en el sentido latino de la pala- 
bra, no en el usual castellano) o renovación de lo que esencialmente hizo 
Jesús en la institución eucarística: “La Eucaristía es el memorial de la Pas- 
cua de Cristo, es decir, de la obra de la salvación realizada por la vida, la 
muerte y la resurrección de Cristo, obra que se hace presente por la acción 
litúrgica”20, 

Los cuatro textos de la institución se pueden distribuir en dos grupos: 
De un lado, Mateo y Marcos; de otro, Lucas y 1 Corintios. En efecto, cada 
grupo presenta mayores semejanzas entre sí, aunque no coinciden exacta- 
mente, como hemos dicho. Mateo-Marcos representarían más directamen- 
te la tradición palestinense que San Pedro debió de llevar a Roma. Lucas y 
1 Corintios representarían la tradición de las iglesias en ámbito helenísti- 
co. En última instancia, ambos grupos dependen da la única tradición pri- 
mitiva apostólica que se inció en Jerusalén. Por eso, las diferencias entre 
los cuatro textos es realmente pequeña. 

La diferencia de más relieve entre ambos grupos radica en la frase 
Haced esto en conmemoración (o memoria) mía, que falta en Mateo-Mar- 
Cos, pero viene una vez en Lucas y dos en 1 Corintios. También Mateo- 
Marcos no traen la frase pronunciada sobre el pan que es entregado por 
vosotros, y que reportan Lucas y 1 Corintios (en ésta sin el participio que 
es dado, didómenon). También hay pequeñas diferencias de estructura: 
Mateo-Marcos ponen las palabras relativas al cáliz inmediatamente des- 
pués de las del pan; mientras Lucas y 1 Corintios sitúan entre ambas la 
Cena después de cenar”). 

Para no repetir los cuatro textos leamos sólo dos, uno de cada grupo. 
Decidirse por la elección no es fácil. No obstante, leamos Mateo y 1l 
Corintios, pues de alguna manera son los que presentan más perceptibles 
diferencias. He aquí el texto de 1 Corintios 11: 23-25: 


20 Catecismo de la Iglesia Católica, ct, n 1409 
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23 “Porque yo recibí del Señor lo que también os transmití: 
Que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, 
tomó pan, 
y dando gracias, lo partió y dijo: 
-Esto es mi cuerpo, que se da por vosotros; 
haced esto en conmemoración mía. 
25 =Y de la misma manera, después de cenar, 
tomó el cáliz, diciendo: 
-Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre; 
cuantas veces lo bebáis, hacedlo en conmemoración mía”. 


Leamos ahora el texto de Mt 26: 26-28: 


26" Mientras cenaban, 
Jesús tomó pan 
y, pronunciada la bendición, lo partió 
y, dándoselo a sus discípulos, dijo: 
-Tomad y comed: Esto es mi Cuerpo. 
27-Y, tomando el cáliz 
y, habiendo dado gracias, se lo dio diciendo: 
-Bebed todos de él; 
porque ésta es mi Sangre de la Nueva Alianza, 
que es derramada por muchos 
para remisión de los pecados”. 


No insistiremos más en la comparación entre los cuatro textos de la 
institución eucarística?l, 


21 Quien desee más detalles, y explicaciones posibles del origen de las diferencias, cfr J. M. 
CASCIARO, VOZ Eucaristía, en Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 1984, vol. 9, pp. 474-475. 
Para mayor comodidad del lector, he aquí los textos de Marcos y de Lucas: 
Mientras cenaban, 

tomó pan, 
y después de bendecir lo partió, 
se lo dio a ellos y dijo: 
-Tomad: Esto es mi cuerpo. 

3 Y tomando el cáliz, 
habiendo dado gracias, se lo dio, 
y bebieron de él todos. 

4-Y les dijo: 
-Esta es mi sangre de la Nueva Alianza, 
ase será derramada por muchos” (Mc 14: 22-24). 

2% Y tomando pan, 
dio gracias, 
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Carácter litúrgico e historicidad de los relatos 


En los cuatro textos de la institución de la Eucaristía resaltan las 
características de un lenguaje semitizante, aramaico o hebraico: se apre- 
cian en la estructura del conjunto, en el vocabulario y en los giros gra- 
maticales. Tales características persisten aún a través de la versión grie- 
ga, que es la que nos ha llegado. Se deduce, pues, con toda claridad su 
formulación arcaica, conservada en la tradición de las primitivas igle- 
sias. Otra nota, a la que nos hemos referido también antes, es la conci- 
sión redaccional, más propia de los textos litúrgicos que de los narrati- 
vos. Todo ello aboga por el origen cultual de los cuatro relatos: Éstos 
dependen más del uso ritual primitivo que de la preocupación historio- 
gráfica de los evangelistas. Con tal origen son coherentes las palabras de 
Pablo en 1 Cor 11: 23, comentadas también antes: “Porque yo recibí del 
Señor lo que también os transmití”, esto es, Pablo les recuerda no una 
enseñanza suya particular, sino una enseñanza oficial, transmitiva por la 
tradición autorizada de los Apóstoles y que tiene su origen directamente 
en Jesús. 

El carácter primitivo de los relatos se aprecia también desde el punto de 
vista teológico. Investigadores modernos subrayan que gravitan en los rela- 
tos lo que llaman “Cristología arcaica”, es decir, exposición teológica acer- 
ca de Jesús basada muy estrechamente en el cumplimiento de las profecías 
mediante expresiones y fómulas tomadas del lenguaje hebraico del Anti- 
guo Testamento??, Ejemplos de ello son la insistencia implícita en el tema 
del “Siervo sufriente de Yahwéh”, es decir, en que en Jesús se cumplen los 
vaticinios mesiánicos del “Ebed-Yhwh de Isaías?3, de los que dependen 
expresiones como: Que fue entregado (cfr 1 Cor 11: 23b); Que es derra- 


QD lo partió 
y se lo dio diciendo: 
-Esto es mi cuerpo, 
que es entregado por vosotros. 
Haced esto en memoria mía. 

“Y del mismo modo el cáliz, 
después de haber cenado, diciendo: 
-Este cáliz es la nueva alianza en mu sangre, 
Sus es derramada por vosotros" (Lc 22: 19-20). 

2 Cfr J. Berz, Die Eucharistie m der Zeit der griechischen Vater, Friburg 1961.- Agustín DEL 
AGUA, El “derás”cristológico, en “Seripta Theologica” 14,1 (1982) 208-217. 

23 Cfr ls 42: 1-7; 49: 1-9; 50: 4-9, 52:13-5312. 
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mada por muchos (cfr Mt 26: 28b y Mc 14: 24b), fórmula netamente 
hebraica tomada de los Profetas?4; Que se da por vosotros O que es derra- 
mada por vosotros?3 (cfr 1 Cor 11: 24b; Lc 22: 19b y 20b); Anunciáis la 
muerte (1 Cor 26b, que leemos a continuación del pasaje estricto de la ins- 
titución); nueva alianza en mi sangre (cfr Lc 24b y 1 Cor 11: 25b); etc26, 

El mismo arcaísmo se subraya por la mención de la cena, pues sería 
inexplicable como adición de los hagiógrafos, y sí lo es porque de hecho 
sucedió así en la histórica Última Cena de Jesús con los discípulos. 

Todas estas características de arcaísmo, junto con la gravitación de la 
formulación litúrgica, están refrendando el fuerte grado de historicidad de 
los relatos: Éstos conservan fielmente los acontecimientos esenciales de la 
acción institucional de Jesús, omitiendo, en cambio, detalles secundarios 
de pura facticidad, que tenían menor interés para la acción ritual. 


El marco pascual de los relatos de la institución 


No hay duda alguna de que Jesús instituyó la Eucaristía en el marco de 
una cena festiva de despedida. Así lo indican los preparativos extraordina- 
rios en una estancia alta en Jerusalén?”, el uso del vino?8, el estar reclina- 
dos junto a la mesa, costumbre introducida desde la época helenística 
(siglo la. de C)?, frases de despedida%%, la palabra “testamento””3!, etc. 

A primera vista no aparece claro si esta cena de fiesta fue exactamente 
la comida ritual de la Pascua judía. En favor de que así ocurrió están los 
textos de los Sinópticos32. Por ejemplo, la redacción de Marcos: 


12" El primer día de los Ázimos cuando sacrificaban el cordero pas- 
cual, le dicen sus discípulos: ¿Dónde quieres que vayamos y preparemos 
para que comas las Pascua? 

Entonces envía dos de sus discípulos, y les dice: 


24 Cfr por ej., 1s 53: 11.12; 

SE sintagma por vosotros de Lucas y 1 Corintios parece, sin embargo una adaptación del 
por muchos, que resultaría incomprensible a oídos no semíticos, como eran la mayoría de los pri- 
meros destinatarios de Lucas y Corintios. 

26 Cfr JM. Casciaro, voz Eucaristía, Cit., pp. 475-376. 
27 Cfr Mc 14: 13-15; Mt 26: 17-20; Le 22: 7-13. 

28 Cfr Mc 14: 23; Lc 22: 17. 

29 Cfr Mc 14: 23; loh 13: 23.25.28. 

30 Cfr Le 22: 16.18. 

31 Cfr Le 22: 18. 

32 Cfr Mt 26: 17-20; Mc 14: 12-18, Le 22: 7-16. 
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-Td a la ciudad y os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cánta- 
ro de agua. Seguidle; 14 y allí donde entre, decid al dueño de la casa que 
el Maestro pregunta: -¿Dónde está mi sala, en que coma la Pascua con 
mis discípulos? 

Y él os mostrará una habitación en el piso de arriba, grande, ya 
amueblada. Disponed allí para nosotros. 

16-Y marcharon los discípulos; llegaron a la ciudad, encontraron 
como les había dicho, y prepararon la Pascua. 

7 Al anochecer, llega con los doce. 18Y mientras estaban a la mesa, 
comiendo, Jesús dijo:...” (Mc 14: 12-184). 


De manera equivalente relatan Mateo y Lucas. Sin embargo, del Evan- 
gelio de Juan parece deducirse que esa Última Cena debió de celebrarse 
un día antes de la fecha oficial para la cena pascual judía, pues los prícipes 
de los sacerdotes, pocas horas después, tras los primeros interrogatorios, 
no quieren entrar en el palacio del Prefecto en Jerusalén precisamente para 
no contraer impureza legal y poder comer la Pascua: 


“Condujeron a Jesús desde Caifás al pretorio. Era muy de mañana. 
Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder comer la 
Pascua” (loh 18: 28). 


Y poco más adelante, estando Jesús en presencia del prefecto Pilato, 
apunta el Evangelista que ese día [siguiente al de la Ultima Cena] era la 
Parasceve O Preparación de la Pascua: 


El “Pilato, al oír estas palabras, sacó fuera a Jesús y se sentó en el tri- 
bunal, en el lugar llamado Litóstrotos, en hebreo Gabbatá. 
4 Era la Parasceve de la Pascua, hacia la hora sexta, y dijo a los 
judíos: -¡Mirad a vuestro Rey!” (oh 19: 13-14). 


Se ha investigado mucho para averiguar cuáles puedan ser las causas 
de tal diferencia, con varias propuestas de solución33, No se ha encontra- 
do, sin embargo, una explicación que satisfaga a todos. Quizás la más 
razonable sea la que se basa en las discrepancias existentes en aquel tiem- 
po acerca de la fijación del calendario de fiestas entre los diversos grupos 


33 Cfr por ej., A. STOGER, Brot des Lebens, Munchen 1955, pp 103-106 - Pierre BENOIT, Les 
récits de | institution et leur portée, en “Lumuere et Vie” 37 (1957) 49-76 
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judaicos, saduceos, fariseos, esenios. Según estas discrepancias, la cele- 
bración oficial de la Pascua entre los sacerdotes del Templo, que seguían 
el calendario saduceo, podía diferir en uno o dos días respecto de la fecha 
en que la celebraban los fariseos34, Aún más se diferenciaban las fechas 
entre el calendario oficial del Templo y el de QumránsS, 

En cualquier caso, hoy día se estima por los investigadores que la aparente 
discrepancia entre los Sinópticos y San Juan tiene razones serias y no puede 
atribuirse a simple error de ellos o de las fuentes que utilizaron, y que la Ulti- 
ma Cena se celebró ciertamente en el marco de la cena pascual judía36, En 
definitiva, Jesús pudo instituir la Eucaristía dentro de una cena pascual judía, 
la última que celebró con sus discípulos3”7. Que Jesús instituyera la Eucaristía 
en el marco de una cena pascual no es cuestión irrelevante, pues afecta al sig- 
nificado profundo de la institución. De los textos del Nuevo Testamento, en 
efecto, se desprende que la Eucaristía, en unidad con el sacrificio de la Cruz, 
se entronca con y sustituye a la Pascua hebrea. De otro modo no se entende- 
rían, por ejemplo, las palabras de San Pablo a los Corintios: 


7 Expurgad la levadura vieja, para que seáis masa nueva, ya que sois 


ázimos. Porque Cristo, nuestro Cordero pascual, fue inmolado. * Por tanto 
celebremos la fiesta, no con levadura vieja ni con levadura de malicia y de 


perversidad, sino con ázimos de sinceridad y de verdad” (1 Cor 5: 7-8). 


Por los datos que tenemos38, podemos decir que los breves relatos de la 
institución de la Eucaristía, no obstante su carácter fragmentario, se com- 
paginan muy bien con el ritual de la Pascua judía, en tiempos de Jesús. 
Esta, en efecto, tenía el siguiente proceso: 


34 Cfr Severiano DEL PARAMO, Evangelio de San Mateo, en La Sagrada Escritura. Texto y 
Comentario. vol I, Evangelios, BAC n. 207, Madrid 1964, pp. 275-276. 

Cfr Annie JAUBERT, La Date de la derniére Céne, en “Revue d' Histoire Religieuse” 146 
(19540 140-173.- S. Dockx, Chronologie du dernier jour de la vie de Jésus, en Chronologies néo- 
testamentaires et Vie de [' Église primitive, 1976. 

Cfr Heinz SCHURMANN, voz Eucharistie, en Lexikon fir Theologie und Kirche, vol. 11, 2* 
edic, 1159-1162.- Alois STOGER, voz Eucaristía, en J. B. BAUER (Dir.), Diccionario de Teología 
Bíblica, Ed. Herder, Barcelona 1967, cols. 364-365.- J. DELORME, La Céne et la Páque dans le 
Nouveau Testament, en “Lumiére et Vie” 37 (1957) 49-76. 

7 Cfr Mt 26: 29; Mc 14: 25. 

Como investigación básica véase el libro del liturgista anglicano Gregory Dix, The Chape 
of the Liturgy, London 1945.- Cfr también W.E.O. OESTERLEY, The Jewish Background of the 
Christian Liturgy, London 1925.- Como fuentes judaicas sobre la celabración de la Pascua en tiem- 
pos de Jesús cfr el tratado Berakhóth de la gran fuente religiosa judaica la Mishnáh, parte de la 
otra, casi enciclopédica, el Talmúd . 
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1) El padre de familia bendecía el vino3”, lo probaba y lo pasaba a los 
asistentes: era la primera copa. Podía ser una copa por comensal o bien 
una grande para todos, como solían hacer en Galilea. Sin duda esta copa 
es la aludida en Lc 22: 1710: no es la copa sobre la que Jesús pronunció las 
palabras eucarísticas. 

2) Seguidamente se solía tomar una especie de aperitivo, consistente en 
ensalada*! y salsa, llamada haroseth*?, en recuerdo de las hierbas amargas 
que tomaron precipitadamente los israelitas a la salida de Egipto. Aquí se 
decía otra oración*, Lo mismo que antes, podía haber una fuente común - 
la costumbre entre los galileos-, o platos individuales. Era habitual mojar 
el pan en la salsa. Quizás éste es el momento en que Jesús ofreció a Judas 
el trozo de pan mojado, que menciona loh 13: 23-29.30%, si bien otros 
autores piensan que el bocado ofrecido a Judas debió de ser después, tras 
el encendido de la lámparaS%. 

3) A continuación se lavaban las manos, recitaban otra plegaria fija 
y volvían a la mesa. Comenzaba la cena propiamente dicha, con rito 
solemne realizado por el que presidía: Después de unas palabras sobre 
el recuerdo y la significación de la liberación de Egipto, se recitaba el 
“Cántico de alabanza”, compuesto con los Salmos 111-114; se servía el 
cordero pascual, asado, y se entregaba el pan ázimo al que presidía. Lo 
bendecía*. Luego lo partía y lo distribuía, dando un trozo a cada 


39 Según el tratado Berakhóth tv,6 y la Tosefta, tv, 8, el presidente se ponía en pie y recitaba la 
oración: “Bendito seas, Señor y Dios nuestro, Rey eterno que creaste el fruto de la viña”. Los 
comensales respondían: -Amén. 

“Y tomando el cáliz, dio gracias y dijo: -Tomadlo y distribuidlo entre vosotros”. 

l Podía ser de escarola, rábanos y pepinos. 

Estaba compuesta, más o menos, de mostaza, caldo de pescado, jugo de higos, dátiles, 
almendras y canela. 

“Bendito seas, Señor Dios nuestro, que creaste los frutos de la tierra, que nos santificas con 
tus mandamientos y nos has mandado comer hierbas amargas”. 

Estaba recostado en el pecho de Jesús uno de los discípulos, el que Jesús amaba. 24 
Simón Pedro le hizo señas y le dijo: -Pregúntale de quién habla. -25 Él, que estaba recostado 
sobre el pecho de Jesús, le dice: -Señor, ¿quién es? -26 Jesús le responde: -Es aquel a quien dé el 
bocado que voy a mojar. -Mojando, pues, el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de Simón 
Iscariote. 27 Entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Y Jesús le dijo: -Lo quevas a hacer, 
hazlo pronto. -28 Pero ninguno de los que estaban a la mesa entendió con qué fin le dijo esto, 29 
(...) 30 Aquél, después de tomar el bocado, salió enseguida. Era de noche”. 

La razón es la frase “era de noche”, que subraya Juan, en contraste con la luz de la lámpara 
que ardía en el interior del cenáculo: cfr loh 13: 30. Si esto es cierto, Judas habría “comulgado” el 
pan eucarístico antes de abandonar la Cena. 

Con la oración: “Bendito seas, Señor, Dios nuestro, Rey del universo, que haces brotar el 
pan de la tierra. Bendito seas, Señor, Dios nuestro, Rey del universo, que nos santificas con tus 
mandamientos y nos mandas comer pan ázimo”. 
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comensal*. Debió de ser entonces cuando Jesús añadió*8: “Esto es mi 
Cuerpo, (que se entrega por vosotros. Haced esto en conmemoración 
mía)”, 

4) Proseguía la comida, con la bendición de los platos de carne de cor- 
dero asado%, la bebida de la segunda copa, la bendición de la lámpara y la 
quema del incienso. Tampoco esta copa es la eucarística de Jesús. 

5) Después se retiraban los platos y había un segundo lavado de manos. 
Se encargaba de hacerlo el comensal más joven. En la Última Cena, pro- 
bablemente era San Juan. Estando dispuesto a hacerlo, debió de ser cuan- 
do Jesús le tomó de las manos el jarro con la jofaina y la toalla. Se com- 
prende mejor así que fuera Juan, “el discípulo amado”, el evangelista que 
haya anotado este episodio del lavatorio. Pero Jesús lavó no sólo las 
manos, sino los pies. Según el ritual judío*! el lavatorio se termina con el 
más viejo u honorable. Esta circunstancia explica también la reacción de 
Pedro%2, 

6) Conclusión solemne de la cena. Ya no se tomaba más alimento, sino 
que el que presidía, en pie, bendecía la tercera copa, o “cáliz de bendi- 
ción”53, habiendo echado un poco de agua al vino5%, A continuación la 
daba a beber a los comensales. Fue entonces, sobre esta tercera copa, 
cuando Jesús pronunció las palabras de la institución eucarística: 


“Y de la misma manera, después de cenar, tomó el cáliz, diciendo: 
-Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre; cuantas veces lo bebáis, 
hacedlo en conmemoración mía” (1 Cor 11: 25). 

“Y del mismo modo el cáliz, después de haber cenado, diciendo: -Este 
cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros” 
(Le 22: 20). 


47 Lo hacía con la bendición: “Bendito seas, Señor Dios nuestro, Rey Eterno, que has hecho 
producir el pan de la tierra”: cfr Louis BOUYER, La Biblia y el Evangelio, Ed. Rialp, Madrid 1977, 
p. 377. 

48 Cfr L. BOUYER, Ibid. 

49 Cfr Mt 26: 26; Mc 14: 22; Le 22: 19; 1 Cor 11: 24. 

La oración era: “Bendito seas, Señor, Dios nuestro, Rey del universo, que nos santificas con 
tus mandamientos y nos mandas comer la pascua”. 

31 Cfr Berakhóth y, 6 y Tosefta VI, 5. 

52 Cfr Ioh 13: 2-11. 

La oración puede verse cómodamente en L. BOUYER, La Biblia y el Evangelio, cit., pp.381. 

Esta costumbre estaba tan determinada que Rabí Eliezer ben Hircanos, hacia el año 90 d. 
C., afirmaba que sin esta mezcla no se podía pronunciar la acción de gracias. Ha perdurado en la 
liturgia de la Misa cristiana. 
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7) Concluida la cena pascual, se cantaba la cuarta parte del gran Hal. lel 
(Salmos 115-118). Mateo y Marcos aluden expresamente al canto del 
Hal.lel: “Y cantado el himno, salieron hacia el Monte de los Olivos "35. Se 
servía una cuarta copa y se tenía la sobremesa, que podía llegar hasta la 
medianoche, pero no sobrepasarla. 

Cuando se colaciona, como hemos hecho, el ritual judío sobre la Pas- 
cua en la época de Jesús con los relatos de los evangelistas%, según afirma 
L. Bouyer, “uno se maravilla ante la perfecta coherencia entre los relatos 
que nos habían llegado en forma aparentemente desordenada y ante el 
hecho de que muchos detalles que nos eran oscuros en interpretación, que- 
daban explicados de golpe”*”, 


Sentido de las palabras de la Institución eucarística 


El sentido de la celebración de la Eucaristía depende de la interpreta- 
ción de las palabras de la institución, especialmente de las dos frases: 
“Esto es mi cuerpo ...” (los cuatro textos), y “Esta es mi sangre...” (Mateo 
y Marcos), o su equivalente “Este cáliz es la nueva Alianza en mi san- 
gre...” (Lucas y 1 Corintios). En ambas, ¿habló Jesús a la letra, o se 
expresó por imágenes y símbolos? 

En la primera frase, el vocablo esto no se refiere al acto de partir el pan, 
sino a la “cosa” que Jesús presenta a sus discípulos, es decir a lo que apare- 
ce a los ojos de los discípulos como pan ázimo. Del mismo modo, en la 
segunda frase de la institución, el vocablo ésta, no se refiere al acto de 
escanciar el vino, sino a la copa, continente que por metonimia significa el 
contenido de la misma. Las dos frases de la “consagración” se nos han 
transmitido en su versión griega y no se nos ha conservado el original ara- 
meo dialectal en que las pronunció Jesús. Pero cualquiera que sea la retro- 
traducción que se haga, es cierto que en la lengua original, en la que no exis- 
te el verbo “ser”, éste se suplía, digamos, por un giro del siguiente tenor, 
haciendo a su vez una traducción bárbara al castellano: “Esto, mi cuerpo” o 
bien “esto, ello mi cuerpo”. La versión al griego, tal como nos ha llegado, 
no hay duda de que reproduce exactamente el sentido de la frase original. 


35 M1 26: 30; Mc 14: 26. El texto griego no especifica si cantaron o recitaron el himno, aunque 
más bien significa lo primero, pues dice literalmente hymnésantes, que no se puede traducir al cas- 
tellano sin cometer un barbarismo: “habiendo himneado”. 

5 E, incluso, con las liturgias cristianas antiguas 

57 L. BouYeR, op. cut., p. 375. 
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No tiene, pues, razón alguna interpretar que el verbo “ser” en la frases de 
la institución tiene el sentido de “significar” o “representar”, que afirmaron 
Calvino y algunos antiguos reformadores del siglo XVI, y algunos modernos. 
El significado es simple y llanamente éstin, en griego, y es, en castellano. 

Tampoco tienen fundamento algunas interpretaciones que ven en esas 
palabras sólo el anuncio de la muerte de Jesús, tales como “debo morir 
como este pan es roto y este vino es derramado” u otras semejantes. Tal 
interpretación no es excluída, pero no contiene todo el sentido de las fra- 
ses ni su sentido primigenio. Explicaremos esta cuestión poco después. 
Por tanto, con las palabras sobre el pan, Jesús indicó realmente su cuerpo, 
y con las relativas al cáliz, su sangre. Es imposible que San Pablo haya 
sido el inventor de la interpretación realista de las palabras de la institu- 
ción. Él se limitó a recibir esa comprensión de la tradición autorizada en 
que fue instruido después de su conversión%8. Lo mismo hay que decir de 
los cuatro evangelistas, cuyas fórmulas van, de igual modo, en el sentido 
realista de las palabras?. 

El estado de las investigaciones da por resultado que la interpretación 
realista, esto = cuerpo de Jesús, y este cáliz = sangre de Jesús, no puede 
haberse originado por evolución de la fe de las primeras comunidades 
judío-cristianas, pues tropezaba de lleno con la mentalidad judaica, en la 
que beber la sangre era algo escandaloso, ya que en la Toráh estaba prohi- 
bido incluso beber la sangre de los animalesó0. Tampoco podía haber pro- 
cedido de las comunidades heleno-cristianas, pues es un hecho que la 
sociedad greco-romana reaccionó también escandalizada contra el culto 
eucarístico cristiano, pareciéndole un rito bárbaro y repugnante. La única 
explicación que puede sostenerse es que, ya desde el primer momento, 
desde la intención misma de Jesús, las palabras de la institución tuvieron 
ese sentido de identificación real. Este sentido, captado y confesado por 
los discípulos directos de Jesús, fue transmitido en la más antigua tradi- 
ción de la comunidad cristiana como verdad esencial de la fe, el myste- 
rium fidet, “el misterio de la fe”, aún en contra de la disposición humana 
general que se mueva fuera del ámbito de la feé!. 


38 Lo dice expresamente en 1 Cor 11: 23. 
Cfr J.M. CASCIARO, voz Eucaristía,. cit., p. 476. 
60 Cfr Lev 3: 7; 17: 10ss.; Act 15: 20; etc. 
Para un estudio completo de la Eucaristía en sus diversos aspectos histórico, teológico-siste- 
mático y moral, cfr Juan María Lecea, voz Eucaristía 1, en Gran Enciclopedia Rialp, vol. 9, 
Madnd 1984, pp. 499 ss 
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En qué consiste la Presencia de Jesucristo en la Eucaristía es enseñado 
por el Catecismo de la Iglesia Católica en estos términos: “El modo de 
presencia de Cristo bajo las especies eucarísticas es singular. Eleva la 
Eucaristía por encima de todos los sacramentos y hace de ella “como la 
perfección de la vida espiritual y el fin al que tienden todos los sacramen- 
tos”é2, En el santísimo sacramento de la Eucaristía están “contenidos ver- 
dadera, real y substancialmente” el Cuerpo y la Sangre junto con el alma y 
la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, y, por consiguiente, Cristo ente- 
ro”. “Esta presencia se denomina “real”, no a título exclusivo, como si las 
otras presencias no fuesen “reales”, sino por excelencia, porque es subs- 
tancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente 
presente*04”65. Y, poco más adelante, resume el mismo Catecismo en 
pocas palabras: “Por la consagración se realiza la transubstanciación del 
pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Bajo las especies con- 
sagradas del pan y del vino, Cristo mismo, vivo y glorioso, está presente 
de manera verdadera, real y substancial, con su Cuerpo, su Sangre, su 
alma y su divinidado6”67, 

Por otro lado, la presencia real de Jesucristo en las especies eucarísti- 
cas del pan y del vino es el cumplimiento de los anuncios, repetidamente 
formulados en el Antiguo Testamento acerca de la presencia de Dios en 
medio del pueblo. 

En efecto, cuando los israelitas salieron de Egipto, “Yhwh iba delente 
de ellos, de día en columna de nube para guiarlos por el camino, y de 
noche en columna de fuego, para alumbarlos”é8, Era una señal de la provi- 
dencia especial con que Dios cuidaba del pueblo que había elegido. Por 
eso cantará el Salmista: “Les tendió una nube como cubierta, / y un fuego 
para alumbrarlos de noche”, Al prescribir la erección del Santuario del 
desierto había dicho Yhwh: 


62 Santo TOMAS DE AQUINO, Suma Teológica, Parte ML, cuestión 73, art. 3. 

CONCILJO DE TRENTO, Sesión xn: Cánones sobre el Sacramento de la Eucaristía (DENZIN- 
GER-SCHONMETZER, Enchiridion Symbolorum, Defintionum et Declarationum de rebus fidei et 
morum, n. 1651). 

4 S.S. PABLO VI, Encíclica “Mysterium fider”, de 3.1X.1965, n. 39. 
S Catecismo de la lgl. Catól., n. 1374 

Ctr CONCILIO DE "PRENTO, Sesión Xi Decreto sobre la Santísima Eucaristía, cap. 3 (DEN- 
ZINGER-SCHONMETZER, Enchiridion Symbolorum .., cit, nn 1640 1651), 

Catecismo de la Igl Catól., n. 1413 

68 Ex 13: 21ss. 
69 ps 105 39 
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“Ellos me harán un santuario y Yo habitaré en medio de ellos ””. 


En su lento caminar por el desierto hacia la tierra prometida acampa- 
ban en tiendas. De ahí que para “habitar en medio de su pueblo” mandara 
Dios que le fabricaran un santuario portátil. “El día en que fue alzado el 
Tabernáculo, la nube lo cubrió, y desde la tarde hasta la mañana hubo 
sobre el Tabernáculo como un fuego. Así sucedía siempre...”?!. 

Muchos pasajes del Pentateuco hablan de que el Tabernáculo o san- 
tuario del desierto era el lugar de encuentro de Yhwh con Moisés, donde 
le comunicaba sus mandatos??. Yhwh le hablaba desde encima del Arca 
de la Alianza, sobre el Propiciatorio (Kapporet) o cubierta preciosa del 
Arca, que tenía en los extremos dos figuras de querubines”3, Otros pasa- 
jes explicitan esta presencia de Dios encima del Propiciatorio, entre los 
ángeles: “Yahwéh, Dios de Israel, que estás sentado sobre los querubi- 
nes”74, De ahí el nombre de Mishkhán, “morada, habitación, tienda”, 
dado al Tabernáculo, así como el de Beth-Yhwh, “Casa del Señor”. Por 
otra parte, por esta presencia de Dios y por contener el Arca de la Alian- 
za, el Tabernáculo era llamado también “Tienda del Testimonio”, Mishk- 
hán ha-"Edúth?5. 

Tras el establecimiento de Israel en la tierra prometida, el Santuario fue 
fijado sucesivamente en diversos lugares: Guilgal, Siquem?, Silo”. Des- 
pués de la conquista de Jerusalén y su transformación en capital del reino, 
David concibe la idea de trasladar allí el Arca y demás objetos de culto 
del antiguo santuario y albergarlos dentro de un gran templo de construc- 
ción sólida?8, Dios se opone en un principio al proyecto, pero en premio a 
su piedad le hace la gran promesa mesiánica: No será David quien cons- 
truya la casa (= Templo) a Dios, sino que será Dios quien edifique una 
casa (= dinastía) a David””, y será Salomón, el hijo sucesor de David, 
quien lleve a cabo la construcción del Templo de Jerusalén. 

Dios manifestó visiblemente su complacencia con el Templo construi- 


70 Ex 25: 8. 

71 Num 9: 15ss. 

72 Cfr Numl:1. 

73 Cfr Num 7: 89. 

742 Reg 19: 15. Cfr Ps 79: 2; 98: 1; ls 37: 16; Dan 3: 55. 
75 Cfr Ex 29: 42-46. 

76 Cfr los 8: 30-35; 24: 1.28. 

17 Cfr 1 Sam 1-4. 

78 Cfr 2 Sam 7: 1-4. 

19 Cfr 2 Sar 7: 5-17. 
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do por Salomón al posarse la gloria de Yhwh, en forma de nube, y llenar 
la estancia sagrada como en los años del desierto. 

Desde entoces, el Templo de Jerusalén será el centro religioso del pue- 
blo de Israel, que acudirá allí “para contemplar la faz de Dios”*1. No 
constituye un culto idolátrico, pues los israelitas saben que no se puede 
hablar de una auténtica morada de Dios más que en los Cielos$2 y la 
misma oración dedicatoria de Salomón expresa el alto concepto de la 
transcendencia de Diosé3, Pero Yhwh ha hecho del Templo el lugar de 
especial Presencia suya entre los hombres, cuyas oraciones serán escucha- 
das allí, también de modo especial, pues Dios declara: 


“Mi Nombres estará aquí”85, 


Por medio de los profetas, Dios trá revelando que ese edificio de piedra 
es más bien un signo que ayudará al hombre a adquirir la conciencia de la 
presencia de Dios, enseñando a los israelitas a poner en primer plano la 
religión del corazón86. La captación de este valor de la religión tendrá sus 
dificultades. El pueblo tenderá a quedarse en lo exterior del culto. Por eso, 
los profetas tendrán que ir corrigiendo esa concepción ritualista y externa 
de la religión?”. 

Todos los abundantes textos sobre el Santuario del desierto y el Templo 
de Jerusalén, expresan la Presencia especial de Dios en medio de su pue- 
blo88, que la teología posterior de los rabinos judíos designará con el nom- 
bre de Shekináh, sustantivo derivado de la raís sh-k-n, que significa “habi- 
tar, plantar la tienda de campaña”. Pero al mismo tiempo, esos mismos 
textos tienen un sentido profético, que se cumple en Jesucristo??, 


80 Cfr 1 Reg 8: 10-13. 
81 ps 42: 3. Cfr Salmos 24 y 25. 
82 Cfr Ps 2: 4; 103: 19, 115: 3. 
“¿Pero de verdad morará Dios sobre la tierra? Los Cielos y los Cielos de los cielos no son 
capaces de contenerte, ¡Cuánto menos la casa que yo [Salomón] he edificado” (1 Reg 8: 27). 
Es decir, “Yo mismo”. 
5 1 Reg 8: 29. 
86 Cfr Dt 6: 4ss; ler 31: 31. 
87 Cfr Is 1: 11-17; 66: 2; ler 6: 20; Ez 8: 7-18; Sap 9: 8; Tob 3. 16. 
Sobre el alcance teológico de esta Presencia de Dios en medio del pueblo y su sentido pro- 
fético cfr J. M. CASCIARO, voz Santuario, en Gran Enciclopedia Rial, vol. 20, Madrid 1984, 
pp. 871-873. 
Sobre la teología del Templo de Jerusalén y su significación como mamfestación de una 
especial Presencia de Dios, cfr J M CAsciaRo, voz Templo Il, en Gran Enciclopedia Rialp, cit, 
vol. 22, pp. 179-180. 
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En efecto, el Nuevo Testamento comienza con la realidad misteriosa de 
la Encarnación del Verbo eterno de Dios, que asume la naturaleza humana 
de las entrañas purísimas de la Virgen María. Tal Encarnación del Verbo o 
Palabra constituye la más plena Presencia de Dios en medio de las criatu- 
ras humanas. Es la realización cumplida de las promesas de Dios de 
“habitar en medio de su pueblo”, que hemos mencionado. Notoriamente, 
al comienzo de su Evangelio, Juan escribe unas palabras profundísimas, 
que resumen el misterio de la Encarnación: 


“Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (loh 1: 14). 


A la letra, “habitó” podría traducirse”plantó su tienda”, eskénosen, en 
griego. Es opinión común entre los investigadores de la Biblia que el 
Evangelista, al escribir esta frase, tuvo en la mente el recuerdo del antiguo 
Tabernáculo del desierto, y que empleó la imagen de habitar en la tienda 
para expresar el gran misterio de la Encarnación. En favor de esta inter- 
pretación está la coincidencia de que tanto en hebreo y arameo como en 
griego, “plantar la tienda, habitar” se expresa por la misma raíz s-k-n (sólo 
existe la casi imperceptible diferencia de que en griego es s lo que en 
hebreo es sh). 

Por su parte, Jesús aprueba los cultos practicados en el Templo pero 
denuncia la superficialidad que se ha infiltrado en ellos%. Ya de niño siente 
la atracción hacia “la Casa de su Padre””?!, y, de mayor, el celo por el Tem- 
plo como “casa de oración”, que ha sido mancillada por los negociantes”. 

La revelación más profunda y misteriosa la expone Jesús después de la 
expulsión de los vendedores del Templo, cuando los judíos le preguntan 
qué señal les da para actuar así”3, El Evangelio de Juan nos ha conservado 
esta respuesta de Jesús: 


21 


“Destruid este Templo y en tres días lo levantaré” (loh 2: 19). 
El mismo Evangelista explica: 


20" Los judíos contestaron: -¿En cuarenta y seis años ha sido construi- 
do este Templo, y tú lo vas a levantar en tres días? 


90 Cfr Mt 5: 2355, 12: 3-7, 23: 16-22; etc. 

9 Cfr Le 2: 41-50. 

92 Cfr Mt 21. 12-13, Me 11: 11.15-17; Le 19: 45-46; loh 2: 13-17. 
93 Cfr loh2: 18 
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21-Pero él hablaba del Templo de su cuerpo. 22 Cuando resucitó de 
entre los muertos, recordaron sus discípulos que él había dicho esto, y 
creyeron en la Escritura y en las palabras que había pronunciado Jesús” 
(Toh 2: 20-22). 


Jesús, pues, su Cuerpo físico, es identificado con el Templo. Es más, el 
Templo de Jerusalén, como el antiguo Santuario del desierto, no eran sino 
anticipos y figuras de la realidad que sería después la Humanidad de 
Jesús. De este modo, las antiguas profecías que habían hablado de que 
Dios habitaría en medio de los hombres se cumplen de manera plena e 
inimaginada en el Cuerpo de Jesús. Como dirá San Pablo: 


“Porque en él habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente” 
(Col 2: 9). 


Ahora bien, esa Presencia divina en medio los hombres por la Humani- 
dad de Jesucristo, ¿era coherente que desapareciera tras su Muerte? 
¿Cómo se podrían cumplir las antiguas profecías de la Presencia de Dios 
entre los hombres? ¿Sólo habrían de tener realidad y cumplimiento por 
unos pocos años? -La presencia real de Jesús en las especies eucarísticas 
viene a hacer perenne el cumplimiento de las antiguas promesas de la She- 
kináh divina. He ahí una razón teológica, absolutamente bíblica, para que 
Jesús, antes de su Muerte, quisiera dar cumplimiento también a estas San- 
tas Escrituras. 

Además, no olvidemos que la Humanidad de Jesús incluye en sí la 
existencia de verdaderos sentimientos humanos. Jesús quiere a los hom- 
bres con corazón humano, si no no sería verdadero hombre. Es por ello 
muy coherente con Jesús la explicación que aporta el Beato Josemaría 
Escrivá: “Considerad la experiencia, tan humana, de la despedida de dos 
personas que se quieren. Desearían estar siempre juntas, pero el deber -el 
que sea- les obliga a alejarse. Su afán sería continuar sin separarse, y no 
pueden. El amor del hombre, que por grande que sea es limitado, recurre a 
un símbolo: los que se despiden se cambian un recuerdo, quizá una foto- 
grafía, con una dedicatoria tan encendida, que sorprende que no arda la 
cartulina. No logran hacer más porque el poder de las criaturas no llega 
tan lejos como su querer.- Lo que nosotros no podemos, lo puede el Señor. 


94 Cfr Ex 25 8,ler7 3-7, Ez 43 9,Ps5 12, etc 
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Jesucristo, perfecto Dios y perfecto Hombre, no deja un símbolo, sino la 
realidad: se queda Él mismo. Irá al Padre, pero permanecerá con los hom- 
bres. No nos legará un simple regalo que nos haga evocar su memoria, 
una imagen que tienda a desdibujarse con el tiempo, como la fotografía 
que pronto aparece desvaída, amarillenta y sin sentido para los que no fue- 
ron protagonistas de aquel amoroso momento. Bajo las especies del pan y 
del vino está Él, realmente presente: con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y 
su Divinidad”, 


La institución eucarística, memorial de la Muerte de Jesús 


Los pasajes de Lucas y 1 Cor consignan en las palabras sobre el pan 
“que es entregado por vosotros”. Por su parte, los de Mateo y Marcos 
reportan en las palabras sobre la copa “que es derramada por vosotros”. 
Finalmente, Mt 1:21 especifica “para remisión de los pecados”. 

En todas estas frases complementarias se encuentra una evocación del 
“Canto del Siervo de Yhwh” de Isaías, especialmente de Is 53: 12b: “ 
recompensa de haberse entregado a la muerte, / y haber sido contado entre 
los pecadores, / cargando con los pecados de las multitudes, / e interce- 
diendo por los pecadores” . El sintagma “derramar la sangre” pertenece al 
lenguaje sacrificial del Antiguo Testamento”, Se atribuye a los mártires 
judíos en 1 Mach 1: 39; 7: 17 y, del mismo modo se encuentra atribuído al 
“Siervo de Yahwéh” en Is 53: 7.10. En las mencionadas frases comple- 
mentarias de los Sinópticos y de San Pablo aparece el carácter expiatorio 
y sacrificial de la “entrega del cuerpo” de Jesús y del “derramamiento de 
su sangre”. Así, pues, las palabras carne y sangre designan el cuerpo y 
sangre de Jesús en cuanto materia o “cosa” destinada al sacrificio, es 
decir, para expiación de los pecados humanos y honra de Dios. En Levíti- 
co 17: 11 había declarado Dios: “La vida de la carne está en la sangre y 
Yo os la he dado para el altar”, es decir, la sangre derramada de los ani- 
males sólo debe emplearse para los sacrificios rituales. Todo ello conduce 
a la inteligencia de que Jesús, con las palabras de la Institución eucarísti- 


95 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Ed Rialp, Madrid 29* edic 
1992, n 83 
96 Cfr por, ej, Ex 19 12, Lev4 71825, etc 
También en otros pasajes del Nuevo Testamento, como Phil 2 8 
“Se humilló a si mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz” 
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ca, se entrega como víctima en sacrificio de expiación. Era congruente 
que lo hiciera en la víspera de su Pasión y Muerte reales: la Eucaristía de 
la Ultima Cena “adelantaba” ritualmente el sacrifio real de la Muerte 
inmediata. De aquí el carácter eminentemente sacrificial de la Eucaristía. 

En cuanto a las palabras reportadas por Lucas y 1 Corintios “Haced 
esto en conmmemoración mía” expresan el mandato de Jesús dado a sus 
Discípulos de “renovar” aquel rito sacrificial, no como simple recuerdo, 
sino como presencialización o actualización, como “memorial” (anámne- 
sis) de la muerte de Jesús%. De ahí también que la Eucaristía o rito de la 
“Misa”, perpetuado por los siglos, no sea distinto sino el mismo, “vuelto a 
presentar”, hecho presente, del de la Cruz y, por ende, del “anticipado” en 
la Ultima Cena”. 


La institución eucarística, renovación de la Alianza 


En las palabras de la institución sobre el cáliz, Mateo y Marcos repor- 
tan la frase “esta es mi sangre de la Alianza”. Lucas y 1 Corintios “es la 
nueva Alianza en mi sangre”. Diríamos que los textos de Lucas y Pablo 
son más claros que los dos anteriores, pero, en todos ellos es patente que 
Jesús declara que su sangre vertida constituye y sella “la Nueva Alianza”. 
Para un hebreo medianamente instruido la frase es muy significativa, en 
cuanto que los profetas habían anunciado que en los tiempos futuros de la 


restauración mesiánica, Dios establecería una “Nueva Alianza”, “eterna”, 
muy superior a la Primera: 


31Mirad que vienen días -oraculo de Yhwh-, en que Yo pactaré con la 
casa de Israel (y la casa de Judá) una Nueva Alianza, 32 No como la 
Alianza que pacté con sus padres, cuando los tomé de la mano para 
sacarlos de Egipto: pues ellos rompieron mi Alianza, aun cuando Yo me 
había desposado con ellos -oráculo de Yhwh.. 

Y Pero ésta será mi Alianza que Yo pacte con la casa de Israel tras 
aquellos días -oráculo de Yhwh-: Pondré mi Ley en su interior y la 
escribiré en su corazón. Y Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” 
(ler 32: 31-33). 


“Pero Yo me acordaré de mi Alianza contigo en los días de tu juven- 


98 Mayores explicaciones en A STOGER, voz Eucaristía, cit , col 370 
y p 
Aquí no nos vamos a ocupar de los desanollos teológicos, dogmáticos y morales, etc , de la 
Eucaristía como sacrificio y como saciamento Cfr J M LEcEa, art cit antes 
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tud y estableceré en favor tuyo una Alianza eterna. Ól Y mú te acordarás 
de tus caminos y te avergonzarás de ellos (...). 

Yo mismo estableceré mi Alianza contigo, y conocerás que Yo soy 
Yhwh, 6 para que te acuerdes y te avergliences y no oses abrir más la 
boca por tu vergiienza, cuando Yo te haya perdonado todo lo que has 
hecho -oráculo del Señor Yhwh-“ (Ez 16: 60-63). 

“Los salvaré de las infidelidades con las que pecaron; los purifica- 
ré, y serán mi pueblo y Yo seré su Dios. *% Mi siervo David será su Rey 
sobre ellos, y será para todos el único Pastor (...). 

6 Concluiré con ellos una Alianza de paz, una Alianza eterna con 
ellos. Los estableceré, los multiplicaré y pondré mi Santuario en medio de 
ellos para siempre” (Ez 37: 23-24.26). 


Podrían citarse otros textos!%, pero los leídos nos son suficientes para 
poner en luz la conexión de la futura Nueva Alianza vaticinada por los 
profetas con la Nueva Alianza sellada con la “sangre derramada” de Jesús. 
Es más, las palabras sobre el cáliz, según Mateo y Marcos, evocan las de 
Éxodo 24: 6-8, donde Moisés sella la Alianza por medio de la sangre de 
las víctimas rociada sobre el pueblo: 


6 “Entonces tomó Moisés la mitad de la sangre y la echó en lebrillos; 
la otra mitad la derramó sobre el altar. 7 Tomó a continuación el Libro de 
la Alianza y lo leyó ante el pueblo, que respondió: -Obedeceremos y hare- 
mos todo cuanto ha mandado Yhwh.- 

Después tomó Moisés la sangre, roció con ella al pueblo y dijo: -Esta 
es la sangre de la Alianza que Yhwh ha pactado con vosotros, según todas 
estas palabras” (Ex 24: 6-8). 


“Moisés, intermediario entre Yahweh y el pueblo, los une simbólica- 
mente derramando sobre el altar, que representa a Yahweh, y luego sobre 
el pueblo, la sangre de una misma víctima. De este modo, el pacto es rati- 
ficado por la sangre, cfr Lev 1: 5ss, como la Nueva Alianza lo será por la 
sangre de Cristo, Mt 26: 28; Hebr 9: 12-16'”101, 

De manera semejante, la comida eucarística da cumplimiento a la 


100 Cfr Is 54 10,55 13,61 8,Ez 34 25, etc 
OL AA VV , Biblia de Jerusalén, 2* edic española, Ed Desclée de Brouwer, Bilbao 1978, 
nota a Ex 24 8 
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comida de la Alianza del Sinaí, narrada a continuación en el mismo libro 
del Exodo: 


7 “Luego subió Moisés con Aarón, Nadab Abihu y setenta ancianos de 
Israel. 10 Contemplaron al Dios de Israel (...). 11 El no extendió su mano 
contra estos notables de los hijos de Israel, que pudieron contemplar a 
Dios y después comieron y bebieron” (Ex 24: 9-11). 


El comer juntos ha tenido a lo largo de la historia humana un valor 
social y religioso muy hondo, desde las comidas en el antiguo Oriente 
hasta el simposion (beber juntos, naturalmente acompañado de algo para 
comer) griego. Invitar a la propia mesa y aceptar la invitación es la demos- 
tración de mútua confianza e intimidad!9, Es muy coherente que tanto la 
Antigua Alianza bajo la mediación de Moisés, como la Nueva Alianza 
sellada con el sacrificio de Jesucristo, se celebren con una comida fraterna, 
en la que se hace presente Dios, como centro de la celebración. Por ello en 
Éxodo se dice que “contemplaron a Dios”, y en la celebración eucarística, 
Dios está presente en la presencia real de Jesucristo bajo las especies euca- 
rísticas del pan y del vino. Por ello, en la celebración eucarística se da cum- 
plimiento a todos los anticipos de la intimidad de Dios con las criaturas 
humanas y a todas las esperanzas del Antiguo Testamento. 


La Eucaristía, anticipo de la bienaventuranza eterna 


La vida de Jesús no acabó con su Muerte, sino que se continúa en su 
Resurrección gloriosa y su entrada en los Cielos. Con su Resurrección, 
Jesús ha inaugurado “los tiempos futuros”, el “éschaton”. Su sangre reem- 
plazó para siempre la sangre de las víctimas de la antigua Alianza!%. La 
Nueva Alianza, cuyo “Mediador” es Jesucristo!%%, ha sustituido a la Anti- 
gual05, “Al celebrar la última Cena con sus apóstoles en el transcurso del 
banquete pascual, Jesús dio su sentido definitivo a la pascua judía. En 
efecto, el paso de Jesús a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pas- 
cua nueva, es anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da 


1021 a parábola de los imvitados a las bodas (cfr Mt 22 1-14, Lc 14 16-24) muestran la invita- 
ción divina a su intimidad y el rechazo de los hombres 

103 Cfr Heb 9 1255 18-26, 10 1-10 

104 Cfr Heb 12 24 

105 Cf, Heb 8 13 
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cumplimiento a la pascua judía y anticipa la pascua final de la Iglesia en la 
gloria del Reino”10. 

Ahora, nuestro Sumo Sacerdote, Cristo, “está sentado a la diestra de 
Dios”107, y nos ha conseguido una “redención eterna”108, “siempre vivo 
para interceder por nosotros”10, Su sacrificio, pasado en cuanto a su reali- 
zación, está siempre presente en el mundo nuevo en el que Jesús ha entra- 
do. Por la participación en la Eucaristía, el creyente entra en comunión, en 
contacto, con Jesús, que vive glorioso en el mundo nuevo. “El paso del 
pan al cuerpo y del vino a la sangre, que en ella se opera, reproduce en su 
forma sacramental el paso del mundo antiguo al nuevo, paso que llevó a 
cabo Jesucristo yendo por la muerte a la vida. El rito pascual, como el 
Éxodo que conmemoraba, era ya en sí mismo un rito de paso o tránsito: 
de la cautividad de Egipto a la libertad de la tierra prometida, y luego, más 
y más, de la cautividad del sufrimiento, del pecado, de la muerte a la liber- 
tad de la felicidad, de la justicia, de la vida. Pero en tal rito, los bienes 
mesiánicos eran sólo de esperanza y los alimentos que se bendecían no 
podían hacerlos gustar sino en forma simbólica. En la Pascua de Cristo, 
esto ha cambiado, pues la era mesiánica ha llegado efectivamente con su 
resurrección, y en él se han adquirido los bienes prometidos. Las palabras 
y los gestos que en otro tiempo sólo podían simbolizar los bienes futuros, 
pueden ahora realizar bienes actuales. 

“El cuerpo y la sangre eucarísticos no son, pues, sólo el memorial sim- 
bólico de un acontecimiento ya pasado; son toda la realidad del mundo 
escatológico en que vive Cristo. La eucaristía, como todo el mundo sacra- 
mental, cuyo centro es, procura al creyente, todavía sumergido en el viejo 
mundo, el contacto físico con Cristo en toda la realidad de su nuevo ser, 
resucitado “espiritual” (cfr loh 6: 63). 

“Los alimentos que la eucaristía asume cambian de existencia y se 
convierten en el verdadero “pan de los ángeles” (Ps 78: 25; Sap 16: 20), 
el alimento de la nueva era. Por su presencia en el altar, Cristo muerto y 
resucitado está realmente presente en su disposición eterna de sacrificio. 
Por esta razón, la Misa es un sacrificio, idéntico al sacrificio histórico de 
la cruz por toda la ofrenda amante de Cristo que lo constituye, distinto 
únicamente por las circunstancias de tiempo y de lugar en que se repro- 


106 Catecismo de la Tel Catól, ct, n 1340 
107 Cfr Heb 8 1,10 12 

108 Cf Heb 9 12 

109 Cfr Heb 7 25 
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duce. Por la eucaristía une la Iglesia en todo lugar y tiempo hasta el fin 
del mundo las alabanzas y las ofrendas de todos los hombres al sacrifi- 
cio perfecto de alabanza y de ofrenda, de “eucaristía? en una palabra, 
único que tiene valor delante de Dios y único que las valoriza (cfr 
Heb 13: 10.15)”110, 

En muy pocas palabras, el Catecismo de la Iglesia Católica resume la 
proyección hacia la vida eterna, hacia el tiempo escatológico, de la vida 
eucarística del cristiano en este mundo presente: “Finalmente, por la cele- 
bración eucarística nos unimos ya a la liturgia del cielo y anticipamos la 
vida eterna cuando Dios será todo en todos (cf 1 Co 15,28)”1!!. 


110 p. Benorr, voz Eucaristía, cit pp 723-724 
1 Catecismo de la Igl Catól,n 1326 
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Tensión hacia la Pasión y Muerte 


La Pasión de Jesucristo “es el momento de su vida más minuciosamen- 
te narrado por los cuatro evangelistas. Nada tiene esto de extraño porque 
la Pasión y Muerte de Nuestro Señor constituyen el punto culminante de 
su existencia humana y de la obra de la Redención, en cuanto que son el 
sacrificio expiatorio que Él mismo ofrece a Dios Padre por nuestros peca- 
dos. A su vez, los sufrimientos tan tremendos de Nuestro Señor ponen de 
relieve, de la manera más expresiva, su infinito amor a todos y cada uno 
de nosotros, y la gravedad de nuestros pecados”!. Pero los relatos de la 
Pasión y Muerte no vienen de sorpresa. En el texto de los cuatro Evange- 
lios subyace siempre, y aflora a la superficie con mucha frecuencia, la ten- 
sión hacia ese momento?. 

Los pasajes que podrían ser citados a este respecto son muy numero- 
sos. Sólo como ejemplos podemos recordar las tres predicciones de la 
Pasión en los Evangelios Sinópticos3, que repiten, con ligeras variantes, el 
anuncio que podría expresarse por uno de esos textos, el de Mt 16: 21: 


“Desde entonces* comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él 
debía ir a Jerusalén y padecer mucho de parte de los ancianos, de los 
príncipes de los sacerdotes y de los escribas, y ser muerto y resucitar al 
tercer día”. 


Los textos evangélicos relativos al signo de Jonás, a las metáforas del 


AAVV. , Sagrada Biblia. Santos Evangelios, EUNsa, Pamplona, 3* edic. 1990, nota a Mt 26: 1. 
2 Ya dijimos, al hablar del “Contenido doctrinal del Evangelio de San Marcos”, que el exegeta 
luterano Martin KABLER afirmaba que los Evangelios son “un relato de la Pasión con una amplia 
introducción” (Der sogenannte historische Jesu... cit., pp. 59-60). La afirmación de Káhler es exa- 
gerada, aunque no le falta un punto de razón. 
3 Cfr Mt 16: 21; Mc 8: 31-33; Lc 9: 22 (primer anuncio de la Pasión); Mt 17: 22-23; Mc 9: 30- 
32; Lc 9: 43b-45 (segundo anuncio); Mt 20: 17-19; Mc 10: 32-34; Lc 18: 31-34 (tercer anuncio). 
Se refiere al episodio de Cesarea de Filipo, en el que Pedro confiesa la mesianidad de Jesús, 
narrado por los tres Sinópticos en el pasaje anterior a la primera predicción de la Pasión. 
3 Vienen en los tres Sinópticos: Mt 12. 38-39; Mc 8: 11-12 y Lc 16: 29-32 
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bautismo?, del cáliz”, de la hora$ y del pastor herido? muestran el peso en la 
conciencia de Jesús de acercarse progresivamente al sufrimiento de la 
Pasión. Estos textos, y otros más que habría que citar, tomados en su conjun- 
to, crean en el lector de los Evangelios la convicción de estar en tensión cre- 
ciente hacia la culminación de la obra de Jesús con el sacrificio de su vida!0, 


Los relatos evangélicos de la Pasión y Muerte 


Los cuatro Evangelios, cada uno por su parte, presentan una historia de 
la Pasión como relato continuado, bien conjuntado. Coinciden en todo lo 
fundamental. Presentan también pasajes propios de cada Evangelio, que 
no se contradicen, sino que se complementan entre sí, tanto por los datos 
propios que aportan como por los matices de enfoque teológico peculiar 
de cada evangelista. Son, diríamos, como cuatro cuadros del mismo obje- 
to, vistos desde ángulos un poco diversos, que proporcionan en su conjun- 


6 Vienen en Mc 10: 35-40 y Lc 12: 50. El texto de Marcos es más extenso que el de Lucas. Es 
el que transcribimos aquí: Entonces se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, 
diciéndole: -Maestro, guerenos que nos concedas lo que te vamos a pedir. 56-El les dijo: -¿Qué 
queréis que os haga? 7=Y ellos le contestaron: -Concédenos sentarnos uno a tu derecha y otro a 
tu izquierda en tu gloria. 38-Y Jesús les dijo: -No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que 
yo bebo, o recibir el bautismo con que yo soy bautizado? 97"Y ellos le respondieron: -Podemos. - 
Jesús les dijo: -Bebereís el cáliz que yo bebo, y recibirérs el bautismo con que yo soy bautizado; 

pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía concederlo, sino que es para quie- 
nes está dispuesto”. 

7 Vienen en Mt 26: 39 y Mc 10: 35-40. Son muy diferentes. El de Marcos acabamos de trans- 
cribirlo, El de Mateo se refiere a otro contexto, el de la agonía de Jesús en el huerto de 
Getsemaní: "Y adelantándose un poco, se postró rostro en tierra, mientras oraba diciendo: - 
¡Padre mío,! si es posible, que pase de mí este cáliz; pero no sea como yo quiero, sino como quie- 
ras Tú”. 

$ Este término queda reflejado sobre todo en el Evangelio de San Juan. Según los pasajes de este 
Evangelio, la hora está prevista en el plan divino sobre Jesús: los intentos de los hombres de prender 
y de lapidar a Jesús son vanos en cuanto “no ha llegado su hora” (cfr loh 7: 30; 8: 20). Cuando llegue 
“la hora de pasar de este mundo al Padre” (Ioh 13: 1) habrá llegado el momento del poner en prácti- 
ca el amor supremo de Jesús hasta morir libremente, con un gesto sacerdotal de sacrificio casi litúrgi- 
co (cfr loh 14: 19-30; 17: 1). Sobre la hora de Jesús cfr René MoTTE, voz Hora, en X. Lé0N-DUFOUR 
(Dir, Vocabulario de Teología Bíblica, Ed. Herder, Barcelona 1965, pp. 351-353. 

Cfr Mt 26: 30-32; Mc 14: 24-28. Ambos textos son casi iguales. El de Mateo dice: «SOReci- 
tado el himno, salieron hacia el Monte de los Olivos. ** Entonces Jesús les dice: -Todos vosotros 
os escandalizaréis esta noche por mi causa, pues escrito está: Herré al pastor y se dispersarán las 
ovejas del rebaño. “Pero, después que haya resucitado, 1wé delante de vosotros a Galilea”. La 
última parte del vers. 31 es una cita del profeta Zacarías 13: 7, que Jesús se aplica a sí mismo: el 
pastor (=Jesús) es herido (=muerto), con lo que se va a cumplir el vaticimo. 

Sobre esta tensión y el sentido sacrificial y sacerdotal con que es sentida por Jesús cfr J. M. 
CASCIARO, Fundamentación bíblica de la identidad sacerdotal Aportación de los Evangelios 
Sinópticos, en AA.VV., La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales, Actas del 
“XI Simposio Internacional de Teología”, EUNSA, Pamplona 1990, pp 292-299. 


JosÉ MARÍA CASCIARO 


to una visión más completa que cada uno por separado, sin que falte nada 
sustancial en cada uno. 

Da la impresión de que el relato de Marcos!! es el más espontáneo y 
expresa con mayor inmediatez los sucesivos episodios. Así, por ejemplo, la 
narración de la oración agónica en Getsemaní!? está traspasada de la más 
profunda desolación de Jesús, mientras en Mateo!3 se encuentra un poco 
suavizada y en Lucas!* todavía más por la aparición de un ángel que con- 
forta a Jesús. Clavado en la cruz, Jesús, según Marcos, sólo recibe palabras 
de escarnio y de blasfemia de parte de los espectadores!5. En el pasaje de la 
Muerte, Marcos se concentra en las palabras de Jesús que expresan dramá.- 
ticamente el abandono que sintió por parte del Padre y el grito en el 
momento de expirar!*. En todo esto hay un cierto contraste con los otros 
Evangelios, singularmente con los de Lucas y Juan, que consignan frases 
de compasión de algunos testigos, y palabras de perdón por parte de 
Jesús!”. Juan ve la Pasión desde una óptica paradójica de triunfo de Cristo: 
La Pasión y Muerte de Jesús, el reo, son más bien las acusadoras de los que 
lo condenan!$, y con ellas se cumple el mandamiento del amor!”, mediante 
la obediencia de Jesús al llevar hasta el fin el plan divino, anunciado en la 
Escritura Santa?%, cuya consumación es expresada por las palabras de Jesús 
instantes antes de morir2!. Lucas subraya los rasgos conmovedores de la 
historia de la Pasión: En la agonía del huerto, a Jesús le cae el sudor como 
gotas de sangre??; luego cura la oreja cortada del servidor de los pontífi- 
ces23; con su mirada mueve a Pedro a profundo arrepentimiento”; consuela 
a las “hijas de Jerusalén” que lloran cerca de Jesús, camino del Calvario?; 
perdona al ladrón arrepentido?6 y muere más sereno””. 


l mc 14: 1-15: 47. 
12 Mc 14: 32-42. 
3 Mt 26: 36-46. 
41022: 39-46. 
15 Cfr Mc 15: 29-30. 
16 Cfr Mc 15: 34,37. 
17 Cfr Le 23: 34.42-43.46; loh 19: 26-28.30. 
18 Cfr loh 19: 19-22. 
19 Cfr loh 19: 26. 
20 Cfr loh 19: 28. 
21 Cfr Ioh 19: 30. 
22 Cfr Le 22: 44. 
23 Cfr Le 22: 51. 
24 Cfr Le 22: 61. 
25 Cfr Le 23: 27-31. 
26 Cfr Le 22: 43. 
27 Cfr Le 22: 46. 
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Cualquiera de los textos de los cuatro Evangelistas constituye un legíti- 
mo relato de la Pasión y Muerte de Jesús. Pero ninguno dice, por sí solo, 
todo lo que los Cuatro en su conjunto nos han legado. En esta perspectiva 
se hace necesario leer los cuatro relatos, como hace la Iglesia en su litur- 
gla, especialmente en los días de la Semana Mayor o Semana Santa. En 
concreto, la liturgia actual de la Iglesia Católica proclama la historia de la 
Pasión el Domingo de Ramos, según Mateo, Marcos y Lucas sucesiva- 
mente en el ciclo de los tres años litúrgicos A, B y C, y reserva el de San 
Juan, todos los años, para el Viernes Santo. Para ser ahora breves, y cons- 
cientes del inconveniente de seleccionar uno sólo de los cuatro relatos, 
optamos por el de San Juan, siguiendo con ello la mencionada praxis litúr- 
gica. Lo leeremos en seguida, pero antes convendrá recordar algunos 
datos. 


El suplicio romano de la muerte en cruz 


“Conocer algunos pormenores sobre esta forma de muerte, empleada 
en la antigúedad, nos ayudará a entender mejor lo mucho que se humi- 
11ló y quiso sufrir Jesucristo por nuestro amor. La crucifixión era una 
pena reservada a los esclavos por los delitos más graves; era la forma 
de muerte más dolorosa y horrenda que se podía dar; tenía además un 
valor ejemplar de castigo público, y por eso solía hacerse en un sitio 
bien visible y dejar allí durante días el cuerpo del ajusticiado. Un testi- 
monio de la infamia de este suplicio son las palabras de Cicerón: “Que 
un ciudadano romano sea atado es un abuso; que sea golpeado es un 
delito; que se le dé muerte es casi un parricidio; ¿qué diré, entonces, si 
es suspendido en cruz? ¡A hecho tan horrible no se puede dar en modo 
alguno un apelativo suficientemente adecuado!” (In Verrem, 11,5,66).- 
La muerte para un crucificado llegaba tras una agonía dolorosísima, a 
la que concurrían la pérdida de sangre, la fiebre producida por las heri- 
das, la sed, la asfixia, etc. Así se entienden mejor aquellas palabras con 
las que San Pablo recordaba a los filipenses la humillación de Cristo en 
la Cruz: 


“Se anonadó a sí mismo 

tomando la forma de siervo, 

haciéndose semejante a los hombres; 

y, mostrándose igual que los demás hombres, 
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se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz' 


(Phil 2: 7-8), 
Fecha de la muerte de Jesús 


Hay dos datos que sabemos con certeza. Uno es el día de la semana en 
que murió Jesús: Fue un viernes del mes hebreo de nisán?, que corres- 
pondió al de abril de nuestro calendario. El otro es el día de la Resurrec- 
ción: El domingo o feria primera del mismo mes%0, el tercer día de su 
muerte31, En cuanto al año de la Muerte las mayores probabilidades están 
a favor del año 30 de la era cristiana, aunque no puede excluirse por com- 
pleto el año 33 . Finalmente, por lo que se refiere al día del mes, Jesús 
murió el 14 6 el 15 de nisán, correspondiente al 7 u 8 de abril, si se toma 
el año 30 de la era cristiana como el de la muerte, y al 3 de abril, si se 
toma el año 3322, 

Resulta muy difícil determinar si la Muerte de Jesús acaeció el 14 ó el 
15 de nisán. A pesar de los esfuerzos de los investigadores, no se ha podi- 
do hasta ahora decidir cuál de esos dos días fue el viernes en que murió. 
La razón es que no sabemos a ciencia cierta armonizar algunos datos de 
los Sinópticos con otros de San Juan*3, Se han propuesto diversas explica- 
ciones, ninguna absolutamente concluyente. La más razonable parece que 
tiene un apoyo atendible en los usos judaicos de aquel tiempo. En efecto, 
la fijación del calendario tenía entonces una elasticidad que a nosotros hoy 
nos puede extrañar?*, Así, parece que los saduceos evitaban que la Pascua, 
que se celebraba el 15 de nisán, cayese en viernes, para no tener que hacer 
en el sábado siguiente la ofrenda de las espigas35. Para esto hacían caer el 


28 AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, Eunsa, cit., nota a loh 19: 18. 
29 Cfr Mt 27: 62; Mc 15: 42; Le 23: 54; loh 19: 31. 
O Cfr Mt 28: 1; Mc 16: 1; Le 24: 1; 10h 20: 1. 

Los textos aquí son numerosísimos a lo largo del Nuevo Testamento. 

Una mayor explicación, aunque breve, puede verse en AA.VV., Sagrada Biblia. Santos 
Evangenos, cit., pp. 91-92. 

35 Cfr AA.VV., Sagrada Biblia,...cit., pp. 92-93. 
3% Hemos de tener en cuenta que los cálculos astronómicos de entonces eran menos exactos 
que los nuestros. 

Según el calendario de los saduceos, la fiesta de Pentecostés debía caer en domingo y cele- 
brarse cincuenta días después de la ofrenda de la espigas, que se hacía el domingo siguiente a la 
Pascua. En cambio, los fariseos propugnaban que la ofrenda de las espigas se debía hacer al día 
siguiente de la Pascua, aunque fuese sábado, y que Pentecostés se celebrase sin más el día en que 
cayese 
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15 de nisán en sábado y, en consecuencia, la ofrenda de las espigas en 
domingo. Por el contrario, los fariseos se atenían estrictamente a celebrar 
la Pascua en el día de la semana en que cayese. 

En el año 30 de la era cristiana la Pascua, 15 de nisán, cayó en viernes. 
Conforme a la explicación acabada de dar, los fariseos, con la mayoría del 
pueblo, debieron de comer la cena pascual en la noche del jueves al vier- 
nes y lo mismo debió de hacer Jesús con sus discípulos, según relatan los 
Smópticos36, Pero los príncipes de los sacerdotes, que pertenecían a los 
saduceos, celebraron la Pascua el sábado, esto es, el día siguiente. 

En resumen, Jesús celebró la Ultima Cena en la noche del jueves al 
viernes y murió ese viernes, en las primeras horas de la tarde. Para los 
fariseos ese viernes era la Pascua y15 de nisán (=7 de abril). Los Sinópti- 
cos parecen haber seguido este cómputo. Para los saduceos, el 15 de nisán 
y Pascua lo debieron de trasladar al día siguiente, sábado (= 8 de abril). El 
Evangelio de San Juan parece aludir a este cómputo, al señalar que los 
príncipes de los sacerdotes no habían celebrado aún la Pascua el viernes?”. 


La edad de Jesús al morir 


No sabemos con exactitud la edad de Jesús al morir. Tradicionalmente 
se decía que era de 33 años. La estimación se fundaba en el pasaje de 
Lc 3: 23 que dice: “Tenía Jesús al comenzar [su ministerio público] como 
unos treinta años”. A esos treinta se añadían los tres y pico, muy proba- 
bles, de duración de su ministerio. Se pensaba, además, que su nacimiento 
había ocurrido el 25 de diciembre, seis días antes del primer año de la era 
cristiana, fijada por Dionisio el Exiguo. 

Pero hoy día los cómputos están más complicados. En primer lugar -ya 
lo tratamos-, el año del nacimiento parece que debe colocarse unos seis o 
siete años antes de la era cristiana. El año del comienzo del ministerio 
público debió de ser el 27 de la era cristiana, a tenor de los cálculos sobre 
las referencias de Lc 3: 1-238. La duración más probable del ministerio 
público fue tres años y unos pocos meses. Hay también posibilidad, aun- 
que menor, de que durase unos dos años y pocos meses3%. Si a esos 27 
años, se le suman, pues, los tres y pico (o dos y pico) del ministerio y los 


36 Cfr Mt 26 17-21, Me 14 14-18, Le 22 7-14 
37 Cfr oh 18 28 

Para una explicación cír AA VW, Sagrada Biblia Santos Evangelios, ct, pp 87-89 
39 Cf Ibid, pp 90-91 
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seis o siete anteriores a la era cristiana, llegamos a la edad de 35 a 37 años 
a la hora de su muerte. La cuestión no está resuelta definitivamente, pero 
hoy día esta última edad se estima más probable que la tradicional. 


El abandono de Jesús en la cruz 


Junto con los sufrimientos físicos, Jesús experimentó en la Pasión ine- 
narrables dolores morales. Entre éstos, nosotros podemos apreciar el dolor 
del “abandono”, en múltiples aspectos. Primero y principal, el “abandono” 
de Dios, si es que podemos hablar así. En segundo lugar, el abandono de 
sus discípulos, a excepción de su Madre, de unas pocas mujeres, y del 
“discípulo amado” (que no cabe duda razonable de que fue Juan). En ter- 
cer lugar, de su pueblo. 


El “abandono” por parte del Padre celestial 


En el Nuevo Testamento la muerte de Jesús se pone frecuentemente en 
relación “con el hecho de que fue “entregado” (cfr 1 Cor 11,23). Fue entre- 
gado por Judas a los príncipes de los judíos (Mt 10,4); entregado por Pilato 
a los judíos (Lc 23,24); Él mismo se entregó (1 Pet 2,25). Estas “entregas” 
están en dependencia de la “entrega” que de Él hace el Padre a los hombres. 
Esta “entrega” ha de entenderse en sentido fuerte y no debe ser atenuada. 
Con razón la tradición cristiana vio en Isaac una figura de Jesús. Sólo que 
en el Calvario sucede lo que Abraham no tuvo necesidad de hacer en el 
monte Moria; como siempre, la “realidad” supera la “figura”. La expresión 
“Cordero de Dios” evoca aquel cordero que fue inmolado en lugar de Isaac. 
El Padre “entrega” al Hijo al destino de morir; le “abandona” en medio de las 
fuerzas del mal; no impide que sus enemigos le venzan”%0, 

Juan no relata la “agonía de Jesús en Getsemaní”, pero sí los tres 
Sinópticos*!. “Jesús ora: “Padre mío, si es posible, que pase de mí este 
cáliz... Expresa así el horror que representa la muerte para su naturaleza 
humana (...). Al aceptar en su voluntad humana que se haga la voluntad 
del Padre, acepta su muerte como redentora para “llevar nuestras faltas en 
su cuerpo sobre el madero””42, 


40 E Ocariz- LF Mareo Seco- JA RiESTRA, El Misterio de Jesucristo, EUNSa, Pamplona 
1991, pp 294-295 

41 Cfr Mt26 36-46, Mc 14 32-42, Lc 22 40-46 

42 (1 Pet 2 24) Catecismo de la Telesia Católica, Asociación de Editores del Catecismo, 2” 
edic Madrid 1992, n 612 
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“Los judíos, que están viendo morir a Jesús, argumentan: Puso su 
confianza en Dios; que le salve ahora, si es que le quiere de verdad 
(Mt 27,43). Se trata de una interpretación “teológica” de la Pasión con la 
que quieren sepultar a Cristo como el “rechazado” por Dios: argumentan 
que Dios ha “abandonado” a Jesús, dejando así claro que su pretensión 
de ser el Mesías era equivocada. En este ambiente, Jesús pronuncia unas 
estremecedoras palabras: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abando- 
nado? (Mt 27,46; Mc 15,34). Estas palabras tienen un sentido inmediato 
y obvio: Dios, cuya providencia rige la historia, ni le “protege” de sus 
enemigos, ni ha aceptado su petición de que apartase de Él ese amargo 
cáliz; el Hijo puede, pues, clamar con exactitud que se encuentra “aban- 
donado” en manos de sus enemigos”. 

“Estas palabras son, además, cita del Salmo 21 [22]. El grito, pues de 
Jesús es una oración. Al pronunciarlas, el Salvador indica el camino para 
comprender los sentimientos que le embargan en ese momento. No son 
otros que los descritos en el Salmo: dolor, confianza en Dios (...). San 
Mateo “tenía una razón especial para reproducir esta palabra de Jesús. 
Tomada de un Salmo, da a entender que la situación allí descrita estaba 
realizada en Jesús. En ambos casos, el abandono no es el rechazo, y 
mucho menos la reprobación. Así, el justo no deja de llamar a Dios su 
Dios, lo que da a su gemido acento de confianza más que de reproche. 
Dios lo abandona en manos de sus enemigos por un designio misteri0so 
que desemboca en triunto en el Salmo, como desembocará en la resurrec- 
ción en los Evangelios'*, -Pero además de este sentido, ¿tienen 
estas palabras que muestran el “abandono” un sentido más profundo? ¿Se 
refiere Cristo a una última tentación? ¿A un dolor espiritual, como si en 
cierto sentido sintiese sobre sí la lejanía de Dios que comporta el pecado” 
Los evangelistas no añaden nada más; narran escuetamente esta palabra 
de Jesús sin añadir ni un comentario, ni una explicación, quizás porque 
pensaron que no había nada que explicar”*, 


Abandono por parte de sus discípulos 
En Ps 68 [69] : 9 el salmista se duele de su soledad entre los hombres: 


“Un extraño he llegado a ser para mis hermanos, 


43 M -J] LAGRANGE, Évagile selon saint Matthieu, Gabalda, Paris 1966, p 434 
F OcarIz-L FE MATEO SECO-J 4 RIESTRA, El Misterio de Jesucristo, cu, pp 295-296 
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un desconocido para los hijos de mi madre” 
La misma idea en Ps 88 [87] : 9: 


“Has alejado de mí a mis conocidos, 
me has hecho para ellos un horror”. 


Y en Ps 37 [38] : 12: 


“Mis amigos y compañeros se apartan de mi llaga, 
mis allegados se quedan a distancia”. 


Tal es la situación en que se encuentra Jesús en la cruz. No es una 
novedad para Él Lo había predicho expresamente pocas horas antes, 
camino de Getsemaní. Los Sinópticos, pues, no son ajenos a este tema, 
y Juan parece percibirlo claramente”. Sobre la cruz, Jesús se encuentra 
solo a excepción, como hemos dicho, de la compañía de su Madre, de 
unas cuantas mujeres que le habían seguido, y del “discípulo amado”. 
Está, pues, abandonado de los hombres. El mismo Juan había meditado 
ya en el Prólogo del Evangelio sobre el abandono de Jesús por parte de 
aquellos que debían haberle recibido con toda apertura de alma y agrade- 
cimiento: 


“Vino a los suyos, 
pero los suyos no lo recibieron” (loh 1: 11). 


El abandono de Jesús por parte de “los suyos” formaba parte de los 
dolores de la Pasión. El corazón y los sentimientos humanos de Jesús eran 
también mortificados hasta el extremo. No pensemos que a Jesús no le 
hieren los desdenes de los hombres. Ningún consuelo humano tiene en la 
soledad de la cruz: únicamente el consuelo de la presencia de su Madre y 
de muy pocas personas más de “los suyos”. 


5 30” Recitado el himno, salieron hacia el Monte de los Olivos 91 Entonces Jesús les dice - 
Todos vosotros os escandalizaréis esta noche por mi causa, pues escrito está -Herré al pastor y 
se dispersarán las ovejas del rebaño” Así dice el texto de Mt 26 30-31 Texto paralelo, cas: 
idéntico, en Mc 14 26-27 El final del vers es una cita literal de Zach 13 7 

46 Cfr Mt 27 55-56, Lc 15 40-41, Lc 23 49 

4 Cfr oh 19 25-27 
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Abandono de su pueblo 


Son Mateo y Marcos los que subrayan con más fuerza patética este 
abandono: 


29" Los que pasaban le injuriaban, moviendo la cabeza y diciendo: - 
¡Ea! tú que destruyes el Templo y lo edificas de nuevo en tres días, 30541. 
vate a ti mismo, bajando de la cruz. 31-Del mismo modo, los príncipes de 
los sacerdotes, burlándose entre ellos con los escribas, decían: -Salvó a 
otros, y a sí mismo no puede salvarse. 320ue el Cristo, el Rey de Israel, 
baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos ”%, 


Ninguna compasión, ni la más elemental, ante el cruel espectáculo del 
moribundo. “Precisamente porque era el Mesías y el Hijo de Dios no bajó 
de la Cruz y llevó a término en el dolor la obra que el Padre le había enco- 
mendado. Cristo nos ha enseñado que el dolor es el mejor y más grande 
tesoro que tenemos: el Señor no venció en un trono, ni con un cetro en la 
mano, sino extendiendo sus brazos en la Cruz. El cristiano que, como todo 
hombre, padecerá dolor en su vida, no debe rehuirlo ni rebelarse contra él, 
sino ofrecerlo a Dios, como el Maestro”49, 


La Muerte de Jesús en los relatos evangélicos 


El momento de la muerte de Jesús es descrito con diversos matices por 
los cuatro Evangelios. Todos coinciden en algo fundamental, expresado 
por un breve sintagma semejante en los cuatro, de extremada concisión y, 
al mismo tiempo, de precisión tajante: Entregó el espíritu (loh 19: 30, 
parédóken tó pneúma); exhaló el espíritu (Mt 27: 50, aféken tó pneuma); 
expiró (Mc 15: 37 y Lc 23: 46, exépneusen). Se expresa, pues, lisa y llana- 
mente que Jesús, como cualquier otro hombre, muere realmente. 

Pero los matices diferenciales se muestran en que para Juan, la muerte 
de Jesús no va acompañada de una atmósfera de tan intenso dramatismo 
como en Mateo y Marcos%, o de una escueta nota ascética, como en 


48 Me 15: 29-32, Texto paralelo, casi idéntico, en Mt 27: 39-42. 
49 p E 
AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Mc 15:29-32. 
8 . 8 . z $ 
En Mateo, al sintagma “exhaló el espíritu” sigue el pasaje Mt 27: 51-54, el más dramático 
de todos: Y al momento, el velo del Templo se rasgó en dos partes, de arriba a abajo, y la tie- 
rra tembló y las piedras se partieron. 32Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de los santos, 
que habían muerto, resucitaron. 2?Y saliendo de los sepulcros después de la resurrección de él, 
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Lucas$!. En cualquier caso, no deja de sorprendernos la sobriedad con que 
los Evangelistas narran este momento supremo de Jesús, sin añadir 
comentarios, quizás porque -pensarían- era mejor dejar que los hechos 
hablaran por su propia fuerza, y porque, tal vez, para los cristianos de los 
primeros tiempos no hacían falta. Esta circunstancia nos mueve, también a 
nosotros, ser muy parcos a este respecto. 

Jesús murió verdaderamente. En su muerte se dan todas las notas esen- 
ciales de cualquier muerte humana; el cuerpo pierde las operaciones vita- 
les, quedó inerte. Como en los demás difuntos, se interrumpió la interac- 
ción vital del alma y del cuerpo. Sin embargo, en las horas que permane- 
ció muerto, cuerpo y alma de Jesús se mantuvieron unidos al Verbo3?. 

Los Evangelios y todo el Nuevo Testamento afirman también, o lo dan 
por sabido, que el cuerpo muerto de Jesús fue sepultado53; es más, la cate- 
quesis de la primitiva cristiandad acerca del Bautismo cristiano se funda- 
menta en este hecho. Por ejemplo, San Pablo explica: “Con Él hemos sido 
sepultados para participar en su muerte”%4, aludiendo al rito, normal en 
los primeros tiempos de la Iglesia, consistente en la inmersión del bautiza- 
do en el agua%5. Sin embargo, el cuerpo muerto de Jesús no se corrompió, 
según afirma el libro de los Hechos de los Apóstoles% y toda la tradición 
cristianaS”, 


(50) entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. M4El centurión y los que estaban con 
él custodiando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de gran temor y dijeron: - 
En verdad éste era Hijo de Dios”. E 

Marcos reporta un relato parecido, un poco menos dramático: 93” Y a] llegar la hora sexta, 
toda la tierra se cubrió de tinieblas hasta la hora nona (... ). “Pero Jesús, dando una gran voz, 
expiró." CY el velo del Templo se rasgó en dos de arriba a abajo. "El centurión, que estaba frente 
de él, al ver cómo había expirado, dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. 

51 Lucas, siguiendo de cerca a Marcos, añade la particularidad que acabamos de mencionar. 
Cfr Lc 23: 44-48: 4%” Era ya alrededor de la hora sexta, y las tinieblas cubrieron toda la tierra 
hasta la hora nona. *Se oscureció el sol, y el velo del Templo se rasgó por medio. OY Jesús, cla- 
mando con una gran voz, dijo: -Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. -Y diciendo esto 
expiró. 7El centurión, al ver lo que había sucedido, glorificó a Dios diciendo: -Verdaderamente 
este hombre era justo. *9Y toda la multitud que se había reunido ante este espectáculo, al con- 
templar lo ocurrido, regresaba golpeándose el pecho”. 

92 Cfr F. Ocariz-L.F. MaTtEo-SECO-J.A. RIESTRA, El Misterio de Jesucristo, cit. pp. 308-309. 

Además de los relatos evangélicos, cfr, por ejemplo, Rom 6: 4; Col 2: 12. 

$4 Rom 6: 4. 

Cfr Catecismo de la Iglesia Católica, cit. n. 628. 

“Lo vio [David] con anticipación y habló de la resurrección de Cristo, que ni fue abando- 
nado en los infiernos [es decir, en el lugar o condición de los muertos] , ni su came vio la corrup- 
ción” (Act 2: 31). 

Cfr Catecismo de la Iglesia Católica, cit., n. 627.- OCARIZ-MATEO SeEco-RIESTRA, El Miste- 
rio de Jesucristo, pp. 311-312. 
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La Madre de Jesús al pie de la Cruz 


Juan es el único en consignar este episodio de una manera completa5, 
Los Sinópticos se reducen a mencionar los testigos de la crucifixión entre 
las personas que habían seguido a Jesús. Mateo%2 y Marcosé% nombran 
cuatro mujeres: María Magdalena, María la madre de Santiago, la madre 
de José y, la cuarta, la madre de los hijos de Zabedeo (Mateo), o Salomé 
(Marcos). Pero no mencionan ni a la Madre de Jesús ni al “discípulo 
amado”. 

La presencia de la Madre de Jesús en Jerusalén está confirmada en Act 
1: 14. Al “discípulo amado” lo encontramos ya en casa de Anás en el rela- 
to de Juanó!. Un primer acceso al pasaje, una primera lectura nos lleva 
considerar que Jesús moribundo, en medio de los mayores sufrimientos 
físicos y morales, se preocupa de la suerte de su Madre y también de aquel 
fiel discípulo. Es muy natural ese cuidado si tenemos en cuenta la situa- 
ción de aquel tiempo: una viuda, como es el caso de Santa María (parece 
obvio de la lectura de los cuatro Evangelios que San José debía de haber 
muerto ya), sin hijos y sin patrimonio personal, era abandonada a una 
existencia deplorable. Si, como se desprende de los datos complementa- 
rios de Mateo y Marcos, Salomé era la madre de los hijos de Zebedeo, por 
tanto de Juan, y gozaba de una posición y relaciones algo desahogadas (al 
parecer -fue Juan el “discípulo conocido del Sumo Pontífice” y el que 
había conseguido que dejaran entrar a Pedro en el palacio de aquél*?, era 
muy razonable que Jesús encomendara el cuidado de su Madre a aquel 
discípulo. El encargo iba precedido por unas palabras entrañables: el “dis- 
cípulo” debía considerar como su propia madre a la Madre de Jesús. Hasta 
aquí el dato escueto del pasaje. 

Pero, ¿es la única intención del Evangelista mostrar al lector esta pie- 
dad filial de Jesús? La tradición cristiana desde sus orígenes y la misma 
crítica científica moderna piensan que Juan ha tenido además otra inten- 
ción más honda, una intención que podemos llamar “teológica”, aun den- 
tro de la parquedad de su relato. 

Así, los exegetas han puesto en relación este pasaje de Santa María 


58 Cfr loh 19: 25-27. 
59 Cfr Mt 27: 55-56. 
60 Cfr Me 15: 40-41 
61 Cfr loh 18: 15-16. 
62 Según loh 13 15-16 
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junto a la cruz con el de las bodas de CanáS3, entre otras cosas, por el 
hecho de que son los únicos en el Evangelio de Juan en que aparece la 
Madre de Jesús y con el vocativo de “mujer”6*. En las bodas de Caná, la 
Madre de Jesús representa a quienes esperan la salvación de Él. En las 
bodas se cumplió la indirecta petición de María. Junto a la cruz, Jesús la 
hace partícipe de la consumación de esa salvación: Ha de recibir al discí- 
pulo en lugar del Hijo y permanecer junto a aquél, en íntima comunica- 
ción con el legado espiritual y salvífico de Jesúsé5, Aquí radica la interpre- 
tación teológica, consistente en la incorporación de la Madre de Jesús a la 
función histórico-salvífica del Hijo. Al pie de la cruz, Jesús la constituye 
madre de los creyentes, representados en el “discípulo amado”66, 

El Papa Juan Pablo II resumió en una oración, pronunciada en medio 
de su Homilía en la Basílica de Guadalupe”, esta tradición interpretativa 
de la cristiandad: “A ti, María, el Hijo de Dios y a la vez Hijo tuyo, desde 
lo alto de la Cruz indicó a un hombre y dijo: “He ahí a tu hijo”. Y en aquel 
hombre te ha confiado a cada hombre, te ha confiado a todos. Y tú, que en 
el momento de la Anunciación, con estas sencillas palabras “He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38), has concen- 
trado todo el programa de tu vida, abrazas a todos, te acercas a todos, bus- 
cas maternalmente a todos. De esta manera se cumple lo que el último 
Concilio ha declarado acerca de tu presencia en el misterio de Cristo y de 
la Iglesia. Perseveras de manera admirable en el misterio de Cristo, tu 
Hijo unigénito, porque estás siempre dondequiera están los hombres, sus 
hermanos, dondequiera está la Iglesia”. 

La frase la recibió en su casa, que es la tradución del original griego 
élaben eis tá ídia, sobrepasa el sentido de recepción en la casa, pues tá 
ídia indica todo aquello que es propio, no sólo la casa, sino lo que se rela- 
ciona con una persona, sus bienes materiales y espirituales, su intimidad, 
Esta interpretación, que han hecho exegetas posteriores, concuerda con la 
que había expuesto el Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, en una homi- 


63 Cfrloh 2: 1-11. 
64 Cfr loh 2: 4 y 19: 26. 
Cfr. R. SCHNACKENBURG, El Evangelio según San Juan., cit., pp. 344-345.- Cfr también 
Heinz SCHURMANN, Jesu letzte Wiesung Jo 19,16-17c, en ÍDEM, Ursprung und Gestalt, Diússeldorf 
1970, especialmente pp. 20-25. 
6 Cfr Jean GALoT, María en el Evangelio, Apostolado de la Prensa, Madrid 1960. 
67 México, 27 enero 1979, 
Cfr Ignace de la POTTERIE, Das Wort Jesu “Siehe deine Mutter” und die Annahme der Mut- 
ter durch den Junger (Joh 19,27b), en AAVV , Neues Testament und Kirche, homenaje a R. Sch- 
nackenburg, Enburgo en Brisg. 1974, pp 204-214. 
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lía pronunciada el 4.V.1957, titulada Por María, hacia Jesúsó?. En el n. 
140 de Es Cristo que pasa, se lee: “Juan, el discípulo amado de Jesús, 
recibe a María, la introduce en su casa, en su vida (el subrayado es mío). 
Los autores espirituales han visto en esas palabras (...) una invitación diri- 
gida a todos los cristianos para que pongamos también a María en nues- 
tras vidas”. 


Relato de la Pasión según San Juan, confrontado 
con los relatos de los sinópticos?% 


[Cap.18] 
Dicho esto", salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente 
Cedrón”, donde había un huerto”, en el que entró él con sus discípulos. 
2 Judas, el que le había de entregar, conocía el lugar, porque Jesús se 
reunía frecuentemente allí con sus discípulos. SEntonces Judas, tomando 


69 Publicada en Beato Josemaría ESCRIVA DE BLAGUER, Es Cristo que pasa, Ed. Rialp, Madrid, 
29 edic. 1992, nn. 139-149. 

Aconsejamos al lector leer los comentarios de alguna edición extensa de la Biblia a estos 
dos capítulos de San Juan. Por ejemplo, las notas de AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, 
cit. pa 1394-1428. 

Se trata de una fórmula literaria, usual en San Juan, para indicar el comienzo de un nuevo 
episodio. Cfr loh 2: 12; 3: 22; 5: 1; 6: 1; 13: 21; etc. 

Es el fondo de la vaguada que separa a Jerusalén del Monte de los Olivos. Sólo lleva agua 
en época de lluvias, salvo una mínima cantidad, a veces, de las residuales y sucias de una parte de 
Jerusalén. De ahí su nombre Qidrón, Cedrón, que significa turbio, oscuro. 

Es Getsemaní, Gat-Shemané, “lagar de aceite”. En el sitio, venerado desde muy antiguo, 
pues en él se encuentran los restos de una basílica de fines del siglo IV, se alza hoy otra, llamada 
“Basílica de las Naciones” y el “Huerto”, con retoños de olivos antiquísimos, bajo el cuidado bene- 
mérito y heroico, como de otros muchísimos lugares santos, durante tantos siglos, de la Custodia 
Franciscana de Tierra Santa. Dista unos mil doscientos metros del “Cenáculo”, donde la tradición 
señala el lugar de la Ultima Cena, en la parte alta de Jerusalén, 

Juan no relata la Agonía de Jesús en Getsemaní, episodio que reportan los tres Sinópticos de 
manera muy semejante. Para ser breves, leamos sólo uno de estos relatos, el de Mc 14: 32-42: 

Llegan a una finca llamada Getsemaní. Y dice a sus discípulos: -Sentaos aquí, mientras hago 
oración. 33-Y llevándose con él a Pedro, a Santiago y a Juan, comenzó a sentir cada y a angus- 
tiarse. YY les dice: -Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad. 35-Y adelantándo- 
se un poco, se postró en tierra y rogaba que, a ser posible, se alejase de él aquella hora. “F Decía: 
-¡Abbá, Padre!, todo te es posible, aparta de mí este cáliz; pero que no sea lo que yo quiero, sino 
lo que quieres tú. Vuelve y los encuentra dormidos, y dice a Pedro: -Simón, ¿duermes? ¿No 
has sido capaz de velar una hora? 99Velad y orad para no caer en tentación; el espíritu está pron- 
to, pero la came es débil. 22 Apartándose de nuevo, oró diciendo las mismas palabras. YY al vol- 
ver los encontró dormidos, pues sus ojos estaban pesados; y no sabían qué responderle. Vuelve 
por tercera vez y les dice: -¿Aún estáis durmiendo y descansando? Basta, llegó la hora: mirad que 
el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. **Levantaos, vamos; ya llega 
el que me va a entregar”. 
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la cohorte”? y los servidores de los pontífices 75 y de los fariseos, vino allí 
con linternas, antorchas y armas. 
4 Jesús, sabiendo todo lo que le iba a ocurrir, se adelantó y les dijo: 
pida quién buscáis? 
“Le respondieron: -A Jesús el Nazareno. - 
Jesús les contestó: -Yo soy. 
-Judas, el que lo había de entregar, estaba con ellos. Cuando les dijo 
“yo soy”, retrocedieron y cayeron por tierra, 
Les preguntó de nuevo: -¿A quién buscáis ? 
-Ellos respondieron: -A Jesús el Nazareno. 
"Jesús contestó: 
-Os he dicho que yo soy. Si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos. 
Así se cumplió la palabra que había dicho: -No he perdido a ningu- 
no de los que me diste”?. 
O-Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó, golpeó a un siervo del 
ii (ad y le cortó la oreja derecha”. El nombre del siervo era Malco. 
Jesús dijo a Pedro: -Mete tu espada en la vaina. ¿Acaso no voy a 
beber el cáliz que el Padre me ha dado ?79 
“Entonces la cohorte, el tribuno y los servidores de los judíos pren- 
dieron a Jesús y lo ataron”. 


[Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes. Negaciones de Pedro] 


74 La cohortes romanas estaban formadas por unos 600 soldados. En Jerusalén, en tiempos de 
Jesús, había una de ellas, como guarnición, acuartelada en la torre Antonia, junto al Templo. 
Obviamente en el prendimiento de Jesús intervino sólo una parte de esa cohorte. 

El Templo tenía su propia guardia, designada aquí por “los servidores de los pontífices”, 
aceptada por los romanos. 

Sólo Juan refiere este breve suceso inmediatamente anterior al prendimiento. Probablemen- 
te ha influido en ello el recuerdo del Ps 56: 10: “Retrocederán mis enemigos el día en que yo 
clame”. La breve frase “Yo soy” recuerda también a la revelación de Dios a Moisés en el episodio 
de la zarza ardiente (cfr Ex 3: 14), cuando Moisés pregunta a Dios por su Nombre: “Yo soy” res- 
pondió Yhwh. Ello explicaría el súbito retroceso y caída de los servidores de los pontífices, por 
reverencia o miedo: les parecería haber oído el nombre inefable de Yhwh. 

Palabras que había dicho Jesús antes: cfr loh 17: 12. 

Una vez más aparecen el temperamento impetuoso y la lealtad de Pedro, pero en dimensión 
humana: Todavía no era hombre de vida interior y de oración. Por eso seguía sin entender los pla- 
nes salvíficos de Dios -tampoco era fácil-; y continuaba resistiéndose a la idea del sacrificio de 
Jesús, como le había ocurrido cuando Jesús anunció por primera vez su Pasión (cfr Mt 16: 21-22). 
Por lo demás, es de suponer que Pedro dirigiría el golpe a la cabeza, sin alcanzar más que la oreja 
pordus el siervo consiguió esquivarlo. 

Alusión a las palabras de entrega de Jesús a la voluntad divina, pronunciadas momentos 
antes en la oración del huerto, que no consigna, sin embargo, Juan y sí los Sinópticos: Cfr Mt 16: 
39; Mc 14: 36; Lc 22: 42. 
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15%Y lo condujeron primero ante Anás, pues era suegro de Caifás, 
sumo pontífice aquel año0, ICaifás fue el que había aconsejado a los 
judíos: -Conviene que un hombre muera por el pueblo8l. 

“Simón Pedro y otro discípulo8? seguían a Jesús. Este discípulo era 
conocido del sumo pontífice y entró con Jesús en el atrio del sumo pontífi- 
ce. ! ÓPedro, sin embargo, estaba fuera a la puerta. Salió entonces el otro 
discípulo que era conocido del sumo pontífice, habló a la portera e intro- 
dujo a Pedros3, 

17La muchacha portera dijo a Pedro: -¿No eres también tú de los dis- 
cípulos de este hombre? 

-El respondió: -No lo soy%4, 

18- Estaban allí los servidores y criados, que habían hecho fuego, pues 
hacía frío, y se calentaban. Pedro también estaba con ellos calentándose. 

19E1 sumo pontífice interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de su 
doctrina. 

20 lesús le respondió: 

-Yo he hablado abiertamente al mundo, he enseñado siempre en 
la sinagoga y en el Templo, donde todos los judíos se reúnen, y no 
he dicho nada en secreto8, 21 ¿Por qué me preguntas? Pregunta a 
los que me oyeron de qué les he hablado: ellos saben lo que he 
dicho. 

22-A1 decir esto, uno de los servidores que estaba allí dio una bofetada 
a Jesús, diciendo: -¿Así respondes al Pontífice ? 

S Jesús le contestó: 
-Si he hablado mal, declara ese mal; pero si bien, ¿por qué me 


pegas? 


80 Anás, suegro de Caufás, había sido elegido sumo pontífice por el Sanedrín, pero había sido 
depuesto el año 15 d. de C. por los romanos. En su lugar habían llegado ambas autoridades al 
acuerdo de nombramiento de Carfás, que ejerció el sumo pontificado desde el año 18 al 36 d.C. 
Estas circunstancias explican la autoridad, al menos moral, que ejercía Anás en aquellos años y, 
por eso, la comparecencia de Jesús ante él (cfr Le 3: 2). 

l Cfr Toh 11: 49-51. 

2 Probablemente el mismo apóstol Juan. 

3 Ambos discípulos están desconcertados. No han podido defender a Jesús en el prendimien- 
to, de la manera que ellos sabían hasta entonces. Sentían un sincero amor y adhesión a Jesús, pero 
no suficientemente sobrenaturales. Por eso, a la valentía de unos momentos antes sucede el descon- 
cierto, Siguen todavía a Jesús, pero desamimados y amedrentados No saben qué hacer. 

Primera negación de Pedro, ante una sirvienta Al desconcierto sucede la cobardía. 

Jesús ha hablado públicamente Los sacerdotes habían vigilado su actividad en el Templo y 
en las smagogas Ahora quieren atribuir a Jesús maquinaciones secretas y simestras Jesús no tiene 
nada que añadir a lo que públicamente ha predicado 


José MARÍA CASCIARO 


24 Entonces Anás le envió atado a Caifás, el sumo pontífices6, 
Simón Pedro estaba calentándose y le dijeron: -¿No eres tú también 
de sus discípulos? -El lo negó y dijo: -No lo soy. 
“Uno de los criados del sumo pontífice, pariente de aquel a quien 
Pedro.le cortó la oreja, le dijo: -¿Acaso no te vi yo en el huerto con él? 
Pedro negó de nuevo, e inmediatamente cantó el gallo ”87, 


[Juicio ante Pilato: Jesús Rey] 
28" Condujeron a Jesús de Caifás al pretorio*8, Era muy de mañana. 


Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y poder comer la 
Pascua $, 


86 Él Evangelio de Juan no consigna parte del interrogatorio en casa de Caifás, que es narrado 
por Mateo y Marcos (cfr Mt 26: 57-66; Mc 14: 53-54a). Según éstos, la reunión ante Caifás resuelve 
que Jesús es reo de muerte por la pretendida blasfemia de que Jesús se ha declarado Hijo de Dios 
(cfr Mt 16: 65-66). Aunque la blasfemia estaba castigada con la lapidación en la Ley de Moisés (cfr 
Lev 24: 16), no la ejecutan. La razón para esta inhibición es que, al parecer, la ejecución de la pena 
capital en los países sometidos a la dominación romana estaba reservada a la autoridad imperial (cfr 
un poco más adelante, nota a loh 18: 31, y Flavio JoseFO, Guerra Judaica, 6, 300-309). No siempre 
se observó esta restricción, puesto que, algo más tarde, no tuvieron dificultad en ejecutar a San Este- 
ban (cfr Act 7: 54-60), ni a Santiago (cfr Act 12: 1-2). Pero en el caso de Jesús, no cuentan todavía 
con la adhesión del pueblo, ya que sabían que mucha gente tenía a Jesús como profeta y Mesías (cfr 
Mt 24: 45-46; Mc 12: 12; Le 20: 19). Estando el Prefecto aquellos días en Jerusalén, temieron que 
un alboroto público les pudiera acarrear graves complicaciones ante la autoridad romana. 

“Las negaciones de Pedro aparecen aquí narradas con más brevedad que en los Evangelios 
Sinópticos. Pero en todos vemos esta muestra de humildad y sinceridad de los Apóstoles, que les 
lleva a contar sus propias debilidades. No se habla aquí del arrepentimiento de Pedro, aunque se da 
por supuesto al mencionar el canto del gallo: de la misma brevedad del relato se deduce que el 
suceso era muy conocido por los primeros cristianos. Después de la Resurrección quedará más 
patente el alcance del perdón de Jesús, que confirma a Pedro en su misión de Príncipe de los Após- 
toles (cfr loh 21: 15-17)” AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a loh 18: 25-27. 

“El cristiano no es un maníaco coleccionista de una hoja de servicios inmaculada. Jesucristo 
Nuestro Señor se conmueve tanto con la inocencia y fidelidad de Juan y, después de la caída de 
Pedro, se enternece con su arrepentimiento. Comprende Jesús nuestra debilidad y nos atrae hacia 
sí, como a través de un plano inclinado, deseando que sepamos insistir en el esfuerzo de subir un 
poco, día a día” (Beato Josemaría EscrIVa, Es Cristo que pasa, cit., n. 75). 

El Pretorio era el edificio o residencia oficial que el Praetor o Praefectus de la región de 
Judea tenía en Jerusalén. La localización de donde estuvo este pretorio es discutida hoy por los 
arqueólogos. La más divulgada lo sitúa en el emplazamiento de la torre Antonia. En este lugar, 
como primera estación, comienza hoy día el Viacrucis, que todos los viernes del año se celebra en 
Jerusalén, dirigido por la Custodia Franciscana de Tierra Santa. 

La segunda parte de este versículo, junto con Ioh 13: 1, han planteado a los lectores atentos 
de los Evangelios y, por supuesto, a los estudiosos, el problema de su posible discrepancia con los 
Sinópticos respecto de la Ultima Cena de Jesús con sus discípulos: ¿Se celebró ésta en la fecha 
asignada por el calendario judío para comer la Pascua, el cordero pascual? ¿Es correcta la precisión 
de Juan al decir que los pontífices no han comido todavía la Pascua? De ello hemos tratado en el 
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29 Entonces Pilato salió afuera donde estaban ellos, y dijo: - ¿Qué acu- 
sación traéis contra este hombre? 
0-6 respondieron: -Si éste no fuera malhechor no te lo hubiéramos 
entregado. 
"Les dijo Pilato: -Tomadlo vosotros y juzgadlo según vuestra ley. 
-Los judíos le respondieron: -A nosotros no nos está permitido dar 
muerte a nadie”, 
32-Así se cumplía la palabra que Jesús había dicho al señalar de qué 
muerte había de morir, 
33 Pilato entró de nuevo en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: - ¿Eres 
tú el Rey de los judíos ??. 
"Jesús contestó: 


(89) capítulo anterior Ultima Cena e Institución de la Eucaristría. Allí hemos concluido, 
dando argumentos razonables y fundados, que lo más probable es que Jesús, siguiendo un calenda- 
rio distinto del oficial de los sacerdotes del Templo, anticipó respecto de éste, la celebración de la 
Pascua. Por tanto, loh 18: 28b, al decir que el juicio ante Pilato comenzó antes de la Pascua, es 
correcto. Cfr Rudolf SCHNACKENBURG, El Evangelio según San Juan, Ed. Herder, Vol, 3”, Barcelo- 
na 1980, pp. 300-301. 

También este versículo ha hecho preguntarse a los investigadores por el alcance de la impureza 
legal a la que alude. Una cosa queda clara: que los pontífices van a comer la Pascua y que, para 
ello, no pueden contraer impureza legal. Esta se contrae de varios modos: uno por el contacto con 
un pagano y por la entrada en su casa (cfr Act 11: 2-3). La jurisprudencia de los rabinos era discre- 
pante respecto del tiempo necesario para recobrar el estado de pureza: iba desde la suficiencia de 
un baño ritual (la más laxa), hasta la necesidad de guardar una semana (la más rígida). Cfr Henri 
van den BussHE, El Evangelio según San Juan, Ed. Studium, Madrid 1972, p. 617. En cualquier 
caso, los pontífices prefieren no incurrir en tal impureza legal para poder comer la Pascua sin com- 
plicaciones. 

9 Cfr antes nota a loh 18: 24. 

Alude el Evangelista a las palabras precedentes de Jesús en loh 12: 32-33: “Y yo, cuando 
sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. -Decía esto señalando de qué muerte iba a 
morir”. También es alusión a Ioh 8: 28: “Díjoles, pues, Jesús: -Cuando hayáis levantado al Hijo 
del Hombre, entonces conoceréis que soy yo”. Una vez más, el Evangelio de Juan presenta la Cruz 
no tanto como el patíbulo ignominioso cuanto el trono real desde el cual Jesús alcanza la salvación 
para todos los hombres. Cfr también a este respecto loh 3: 14-15: “Como Moisés levantó la ser- 
piente en el desierto (cfr Ex 21: 8-9), así conviene que sea levantado el Hijo del Hombre, para que 
todo el que crea tenga vida eterna en él”. 

En el relato de Juan la pregunta de Pilato viene ex abrupto. Lucas 23: 1-3 introduce con 
más precisión dicha pregunta: 1b”Llevaron a Jesús ante Pilato. 2 Entonces empezaron a acusarle 
diciendo: -Hemos encontrado a éste soliviantando a nuestra gente y prohibiendo dar tributo al 
César; y diciendo que él es el Mesías Rey”. Es patente la tergiversación de la conducta de Jesús 
que hacen sus acusadores al denunciarlo como conspirador y rebelde político contra el Emperador 
Romano. “Evidentemente Pilato no conoce la dimensión religiosa del concepto de Mesías juda1co, 
pero sí le incumbe mantener el orden público y la autoridad del César en aquella provincia del 
imperio. Por eso, a tenor de la denuncia, la primera pregunta de Pilato a Jesús es obligada y los tres 
Sinópticos la conservan exacta” (J. M. CASCIARO, Jesucristo y la sociedad política, Ed Palabra, 3* 
edic Madrid 1973, p. 99). También es la misma en San Juan. 
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qe esto por ti mismo, o te lo han dicho otros de mí? 

“Pilato respondió: -¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los pontífices te 
han entregado a mí: ¿qué has hecho? 
"Jesús respondió: 

-Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis 
servidores habrían luchado para que no fuera entregado a los judíos; 
pero mi reino no es de aquí. 

37-Pilato le dijo: - ¿Luego tú eres Rey? 

-Jesús contestó: 

-Tú lo dices: yo soy Rey. Para esto he nacido y para esto he venido al 
mundo, para dar testimonio de la verdad; todo el que es de la verdad 
escucha mi voz . 

38-Pilato le dijo: -¿Qué es la verdad? 

-Dicho esto, se dirigió de nuevo a los judíos y les dijo: -Yo no encuentro 
en él culpa alguna?, Hay entre vosotros la costumbre de que os suelte 
uno por la Pascua, ¿queréis, pues, que os suelte al Rey de los judíos ?9, 

O- Entonces gritaron de nuevo: -A éste no, a Barrabás. -Barrabás era 
un ladrón” . 


[Flagelación y coronación de espinas] 


[Cap.19] 
Entonces Pilato tomó a Jesús y mandó que lo azotaran. 


La pregunta, aunque obvia para Pilato, era en sí difícil de responder. Jesús contesta: “Tú lo 
dices”, exacta en los tres Sinópticos [también en Juan vers. 37] (...). El valor de esta respuesta de 
Jesús hay que situarlo en el contexto del diverso concepto que el título “Rey de los Judíos” tiene 
para Pilato, para los propios judíos y para Jesús. Es, pues, una respuesta matizada, utilizando un 
giro aramaico de valor ambiguo, no porque Jesús quiera disimular las respuesta, sino porque ésta, 
dicha de una manera tajante, no matizaría exactamente el modo de ser Rey Jesús (...). Evidente- 
mente Pilato no es capaz de entender todo aquello: “Rey de otro mundo; testimoniar la verdad...”. 
Pero desde su perspectiva de hombre político intuye que todo aquello es ajeno a su competencia” 
(J.M, CASCIARO, Jesucristo y la sociedad política, cit., pp. 99-102). 

“Y aquí viene el tira y afloja de la maniobra política, pero cobarde de Pilato. Jesús es ino- 
cente, pero los judíos están soliviantados. Y busca el camino de las concesiones: Primero la aplica- 
ción de la praxis del indulto de gracia pascual [no se ha encontrado ningún documento, fuera de los 
Evangelios, que consigne tal gracia. Pero la unanimidad de la tradición evangélica en este punto 
secundario en la historia de la Pasión, es suficiente en buena crítica histórica para considerarlo 
como bien fundado: Cfr Henri van den Busschk, El Evangelio según S. Juan, cit., p. 629]. No da 
resultado: “¡A éste no, a Barrabás!”. Otro expediente que falla es remitir el asunto a Herodes Anti- 
pas, al enterarse que Jesús está domiciliado en Galilea, por lo que dependía en primera instancia de 
la jurisdicción de aquél. Un tercer intento es apelar a la compasión de los judíos” (J.M. CASCIARO, 
Ibid., cit. p. 103). 
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2Y los soldados, tejiendo una corona de espinas, se la pusieron en la 
cabeza y lo vistieron con un manto de púrpura. 3Y se acercaban a él y le 
decían: -Salve, Rey de los judíos. -Y le daban bofetadas ”9, 


[Pilato entrega a Jesús. “Ecce homo”| 


4” Pilato salió de nuevo afuera y les dijo: -Mirad que os lo saco fuera 
para que sepáis que no encuentro en él culpa alguna%. 
"Jesús, pues, salió afuera llevando la corona de espinas y el manto de 
púrpura. 
Y Pilato les dijo: -He aquí al hombre”. 
“Cuando le vieron los pontífices y los servidores, gritaron: -¡Crucifí- 
calo, crucifícalo! 
-Pilato les respondió: -Tomadlo vosotros y crucificadlo, pues yo no 
encuentro culpa en él. 
/=Los Judíos contestaron: -Nosotros tenemos una Ley, y según la Ley 
debe morir, porque se ha hecho Hijo de Dios, 


95 En este episodio se cumple una parte de las predicciones de Jesús acerca de su Pasión. Así, en 
Lc 18: 31-33 leemos: 31 “Tomando consigo a los doce, les dijo: -Mirad, subimos a Jerusalén, y se 
cumplirán todas las cosas que han sido escritas por medio de los Profetas acerca del Hijo del Hom- 
bre: será entregado a los gentiles y se burlarán de él; será insultado y escupido, 32 y, después de 
azotarlo, lo matarán y al tercer día resucitará. 33 Pero ellos no comprendieron nada de esto: era 
éste un lenguaje que les resultaba incomprensible, y no entendían las cosas que decía”. Los investi- 
gadores discuten acerca de hasta qué punto Lucas 18: 31-33 ha sido redactado teniendo a la vista no 
sólo las palabras de las predicciones de Jesús sino también los acontecimientos cumplidos, por lo que 
habría “completado” las palabras auténticas de Jesús con lo conocido después. No es fácil aportar 
argumentos decisivos sobre esta cuestión. Pero en una cosa hay que convenir con certeza: que hubo 
tales peticiones y que contenían lo sustancial de los acontecimientos que iban a suceder. 

Probablemente es aquí donde Lucas 23: 5-12 reporta el episodio del enyío de Jesús a Hero- 
des por orden de Pilato, que no viene en Juan ni en los otros dos Sinópticos: 3” Pero ellos insistían 
diciendo: -Subleva al pueblo, enseñando por toda Judea, comenzando desde Galilea hasta aquí. *” 
Pilato, al oírlo, preguntó si aquel hombre era galileo. “Y al saber que era de la jurisdicción de 
Herodes, lo remitió a Herodes, que estaba también aquellos días en Jerusalén. “Herodes, al ver a 
Jesús, se alegró mucho, pues deseaba verlo hacía mucho tiempo, porque había oído muchas cosas 
acerca de él y esperaba verle hacer algún milagro. “Le preguntó con mucha locuacidad, pero él 
no le respondió nada. JO También estaban allí los príncipes de los sacerdotes y los escribas, acu- 
sándole con vehemencia. 1! Herodes, junto con sus solados, lo despreció, se burló de él poniéndo- 
le un vestido blanco, y lo envió a Pilato. *4Herodes y Pilato se hicieron amigos aquel día, pues 
antes eran enemigos entre sí”. 

Este sintagma podría también traducirse “Mirad a este hombre”. 

“Pilato muestra hasta qué punto era un mal psicólogo, desconocedor del fanatismo pseudo- 
rreligioso. Aquellos hombres habían decidido llevar hasta sus últimas consecuencias un odio que 
no se explica (...). Recurren a la mentira y a la contradicción: primero (Toh 19: 7) alegaron “Noso- 
tros tenemos una Ley, y según la Ley debe morir, porque se ha hecho Hijo de Dios”. Pero estas 
razones no son de la competencia del Procurador” (J.M. CASCIARO, Jesucristo y la sociedad polít1- 
ca, cit., pp. 104-105) 
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8-Cuando oyó Pilato estas palabras temió más. PY entró de nuevo en 
el pretorio y dijo a Jesús: -¿De dónde eres tú? 

-Pero Jesús no le dio respuesta alguna. 

10- Pilato le dijo: -¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder 
para soltarte y poder para crucificarte? 

"Jesús respondió: 

-No tendrías poder alguno contra mí, si no te hubiera sido dado de lo 
alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado. 

2-Desde entonces Pilato buscaba cómo soltarlo. 

Pero los judíos gritaban diciendo: -Si sueltas a ése no eres amigo del 
César, pues todo el que se hace rey va contra el César”. 

15 “Pilato, al oír estas palabras, sacó fuera a Jesús y se sentó en el tri- 
bunal, en el lugar llamado Litóstrotos, en hebreo Gabbatá!%, 1 HEra la 
Parasceve de la Pascua, hacia la hora sextal%l, y dijo a los judíos: -He 
aquí vuestro Rey. 

"Pero ellos gritaron: -¡Fuera, fuera, crucifícalo! 
-Pilato les dijo: -¿A vuestro Rey voy a crucificar? 
-Los pontífices respondieron: -No tenemos más rey que el César. 


99 Esta vez el argumento es eficaz: la denuncia ante el prefecto de que Jesús se había procla- 
mado Mesías y Rey de los judíos. Es, pues, un revolucionario muy peligroso que conspira contra el 
César. Los acusadores “aquí han alcanzado su objetivo. Pilato se llena de temor ante las posibles 
responsabilidades e incluso denuncias que podrían hacerle aquellos fanáticos y emprende formal- 
mente el juicio por causa política, con enorme repugnancia hacia aquellos hombres, intentando, en 
lo que puede: humillarlos con los desquites del cobarde” (J.M. CASCIARO, op. cit. p. 105). 

100 Era un enlosado de grandes piedras donde se colocó el sillón judicial de Pilato. Los ar- 
queólogos disputan su emplazamiento en dos lugares distintos: la torre Antonia y el palacio de 
Herodes. Cfr voz Gabbatá, en H. HAaG-A. van den BORN-S. de AUSEJO, Diccionario de la Biblia, 
Ed. Herder, Barcelona 1967, col. 727. 

l Juan indica el día y la hora en que Pilato se sienta para la parte formal del juicio: la “Paras- 
ceve de la Pascua”, es decir, la vigilia de la Pascua judía, con un cómputo algo distinto de los 
Sinópticos (cfr Mt 27: 62; Lc 23: 54 y Mc 15:42. 

La hora de sexta comenzaba al mediodía y duraba hasta las tres de la tarde. A esa hora de 
sexta se retiraba de las casas el pan fermentado, sustituyéndolo por el ázimo, que se emplea en la 
cena pascual (cfr Ex 12: 15ss.), y se sacrificaban en el Templo, oficialmente, los corderos. No 
sin intención señala Juan la coincidencia de que fue a esa misma hora cuando condenaron a 
Jesús: Jesús es, pues, el nuevo Cordero pascual (cfr Ioh 1: 29.36), como dice también San Pablo: 
“Cristo, nuestra Pascua [es decir, el Cordero pascual] ha sido inmolado” (1 Cor 5: 7). Parece 
encontrarse alguna dificultad entre la indicación por Juan de esa hora de sexta para el juicio, y el 
pasaje de Mc 15: 25.33-34, donde se dice que Jesús fue crucificado a la hora de tercia, se produ- 
cen las tinieblas a la de sexta y muere a la de nona. No se ha encontrado una explicación satis- 
factoria que explique con precisión astronómica estas variaciones. Pero en una estimación vulgar 
(en aquella época no se disponía de relojes precisos) son perfectamente solapables el final de ter- 
cia con el comienzo de sexta. 
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1 Ó- Entonces se lo entregó para que fuera crucificado 102, 
[Crucifixión y Muerte de Jesús] 


“Tomaron, pues, a Jesús; 
Py él, con la cruz a cuestas, salió hacia el lugar llamado de la Cala- 
vera, en hebreo Gólgota!0, 
Sdonde lo crucificaron , y con él a otros dos, uno a cada lado, y en el 


centro, Jesúsl0% 


102 Los acusadores “Han llegado hasta el colmo de la mentira, de la abyección y de la ignomi- 
nia: todo lo han considerado lícito para conseguir del poder político la eliminación de su enemigo 
religioso. Y lo han conseguido. Han conseguido “comprometer” nada menos que al Estado romano 
en un asunto religioso, aún en contra de la voluntad del representante legal del Imperio. Verdadera- 
mente, como había dicho momentos antes Jesús, cuando lo prendieron en Getsemaní: 'esta es vues- 
tra hora y el poder de las tinieblas' (Lc 22: 53): Jesús ha sido abandonado por unas horas a los 
ocultos poderes diabólicos, cuyas armas son siempre la falsedad y mentira, la confusión, la conde- 
ación de sus propios cómplices. Porque en el proceso de Jesús, quienes verdaderamente fueron 
juzgados y declarados reos, fueron aquellos acusadores y el propio Pilato” (J.M. CASCIARO, Op. cif, 


p. 


ja] 
E 


¿00 

103 Lo señalan también los Sinópticos (Mt 27: 33; Mc 15: 22; Le 23: 33). Se encontraba junto 
a la segunda muralla de Jerusalén, por la parte de fuera. Había servido de cantera, lo que le había 
dejado con la forma aproximada de un cráneo humano, de ahí su nombre. No ofrece duda el sitio 
de su emplazamiento en el lugar donde hoy se alza la Basílica del Santo Sepulcro, visitada cons- 
tantemente por los peregrinos. 

Juan no incluye el episodio de Simón Cireneo, que consignan los tres Sinópticos (cfr Mt 27: 
311b-32; Mc 15: 20b-21; Le 23: 26). El texto más completo a este respecto es el de Marcos: 21”y 
a uno que pasaba por allí, que venía del campo, a Simón Cireneo, el padre de Alejandro y de 
Rufo, le forzaron a que llevara la cruz de Jesús”. 

A su vez, ni Juan ni Mateo ni Marcos relatan el episodio del encuentro de Jesús con las “hijas 
de Jerusalén, que sólo lo describe Lucas 23: 27-32, en estos términos: 27"Le seguía una gran mul- 
titud del pueblo y de mujeres, que lloraban y se lamentaban por él. “Jesús, volviéndose «a ellas, 
les dijo: -Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras mismas y por vuestros 
hijos, “?porque he aquí que vienen días en que se dirá: dichosas las estériles y los vientres que no 
engendraron y los pechos que no amamantaron. Entonces comenzarán a decir a los montes: - 
caed sobre nosotros; y a los collados: sepultadnos; ?* porque si en el leño verde hacen esto, ¿qué 
se hará en el seco? 

Juan sólo alude muy rápidamente a los otros dos crucificados con Jesús, episodio narrado 
con detalle por Le 23: 39-43. He aquí el texto lucano: Uno de los ladrones crucificados le inju- 
riaba diciendo: -¿No eres tú el Cristo? Sálvate a ti mismo y a nosotros, *“"Pero el otro le repren- 
día: -¿Ni siquiera tú, que estás en el mismo suplicio, temes a Dios? ** Nosotros, en verdad, esta- 
mos merecidamente, pues recibimos lo debido por lo que hemos hecho; pero éste no hizo mal 
alguno. 4 "Y decía: -¡Jesús, acuérdate de mí, cuando llegues a tu Reino!. 9 Y le respondió: -En 
verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso”. 

“La escena de los dos ladrones nos invita a admirar los designios de la divina Providencia, de 
la gracia y de la libertad humana. Ambos se encontraban en la misma situación: en presencia del 
Sumo y Eterno Sacerdote, que se ofrecía en sacrificio por ellos y por todos los hombres. Uno se 
endurece, se desespera y blasfema, mientras que el otro se arrepiente, acude a Cristo en oración 
confiada y obtiene la promesa de su inmediata salvación. “El Señor -comenta San Ambrosio- con- 
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I9pilato escribió el título! y lo puso sobre la cruz. Estaba escrito: - 
Jesús Nazareno, el Rey de los judíos!%, 20- Muchos judíos leyeron este 
título, pues el lugar donde Jesús fue crucificado se hallaba cerca de la 
ciudad. Y estaba escrito en hebreo, en griego y en latín . 

2lLos pontífices de los judíos decían a Pilato: -No escribas “el Rey de 
los judíos”, sino que él dijo: Yo soy Rey de los judíos. 

2-Pilato contestó: -Lo que he escrito, escrito estál?, 

23-Los soldados, después de crucificar a Jesús, tomaron Su ropa e 
hicieron cuatro partes, una para cada soldado, y aparte la túnica; pues la 
túnica no tenía costuras, estaba toda ella tejida de arriba abajo. 24S6 
dijeron entonces entre sí: -No la rasguemos, sino echémosla a suertes a 
ver a quien le toca!%, 

-Para que se cumpliera la Escritura que dice: 

-Se repartieron mis vestiduras 

y echaron a suertes mi túnica (Ps 21[22]: 19). 


(104) cede siempre más de lo que se le pide: el ladrón sólo pedía que se acordase de él; pero el 
Señor le dice: “En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso”. La vida consiste en habitar 
con Jesucristo, y donde está Jesucristo allí está su reino” (Expositio Evangelii secundum Lucam, a 
Le 23, 39-43). Y San Juan Crisóstomo, concluye lapidariamente: “Entre los hombres, a la confe- 
sión sigue el castigo; ante Dios, en cambio, a la confesión sigue la salvación” (De Cruce et 
dci (AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Lc 23: 39-43). 

105 «Ta] inscripción no era un capricho o curiosa ocurrencia del prefecto, sino un uso jurídico 
romano en el trámite de ejecución de una sentencia capital. Se designaba con el nombre técnico de 
titulus, término que $. Juan conserva en su transliteración griega de titlon” (cfr SUETONIO, Caligu- 
la, 32; DION Casio, 54,8) (JM. CASCIARO, /bid., cit., pp. 9-10). 

106 En la terminología jurídica romana el título (tantas veces abreviado en la iconografía cris- 
tiana por 1N.R.I.), resumía la sentencia del Prefecto Pilatos, que podría ser explicada así: Jesús de 
Nazaret ha sido condenado a muerte y ejecutado mediante crucifixión, como reo de subversión 
política y atentado contra la seguridad del Estado Romano. Cfr J.M. CASCIARO, Jesucristo y la soc. 
polít., cit., p. 10. 

7 Esta frase de Pilato se entiende mejor con lo que acabamos de decir a propósito del título. 
El condenado a la cruz perdía todos los derechos ciudadanos, era reducido a la condición 
de esclavo. Por eso, los verdugos podían apropiarse de todo lo que portara. Este despojo, el 
espolio, pues, no tenía de suyo nada de particular, es un detalle insignificante (cfr H. van der Buss- 
CHE, El Evangelio s. S. Juan, cit., p. 649). Sin embargo, la primitiva tradición cristiana conserva el 
detalle porque ve en él el cumplimiento de la profecía del Ps, 21[22]: 19, citada expresamente en el 
pasaje evangélico. 

Juan es el único en decir que la túnica era sin costura, de una sola pieza. La intención más 
obvia que pudo tener el Evangelista al consignar este detalle debió de ser que, en efecto, así suce- 
dió (quedaría confirmado por la frase final: “Y así lo hicieron los soldados”). Los lingilistas actua- 
les, ya lo dijimos, ven en este tipo de detalles secundarios lo que ellos llaman, en general, “efectos 
de realidad”, es decir, detalles que en el género histórico aparecen, aunque carezcan de importan- 
cia, por la sencilla razón de que así sucedieron (cfr R. BARTHES, L'effet du réel, en “Communica- 
tios” 11 (1968) 84-89). Además de ello, en el presente pasaje, debió mover también al Evangelista 
la circunstancia de que con ese detalle, se cumplía a la letra la profecía del Salmo. 
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-Y así lo hicieron los soldados”. 
[María y Juan al pie de la Cruz] 


25" Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su 
madre, María de Cleofás, y María Magdalena. 
O less, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba 
allí, dijo a su madre: 
-Mujer, he ahí a tu hijo. 
27- “Después dice al discípulo: 
-He ahí a tu madre. 
-Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa!0, 
Después de esto, sabiendo Jesús que todo estaba ya consumado , 
para que se cumpliera la Escritura, dijo: 
-Tengo sed. 
9- Había allí un vaso lleno de vinagre. Sujetaron una esponja empa- 
pada en el vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la boca!!. 
3 Otesús, cuando probó el vinagre, dijo: 
-Todo está consumado", 
-E inclinando la cabeza entregó el espíritu”. 


[Lanzada y sepultura de Jesús] 


56 r 
31" Como era la Parasceve, para que no se quedaran los cuerpos en la 


109 Ctr lo que dijimos antes en el epígrafe “La Madre de Jesús al pie de la Cruz”. 

110 E] detalle de la bebida del vinagre es conservado también por los tres Sinópticos, pero con 
menos énfasis que Juan. El vino avinagrado, o el vinagre, rebajados con agua, era un refresco 
popular. Es muy lógico que los soldados y verdugos tuvieran un vaso, un botijo, con tal refresco. 
Parece que los soldados se lo ofrecieron como un gesto compasivo, aunque también podría indicar 
el deseo de los soldados de precipitar la muerte, pues, según algunos historiadores, la bebida de 
cualquier líquido, en las circunstancias de un crucificado, producía ese efecto de aceleración de la 
muerte. En cualquier caso, el Evangelista ha visto en el detalle episódico una manifestación más 
del cumplimiento de las profecías, concretamente de los Salmos 21 [22] 16 y 68 [69] 49. Pero la 
sed física de Jesús tiene para el Evangelista un sentido más profundo: el anhelo por cumplir la 
Voluntad del Padre hasta el más pequeño detalle, Voluntad divina que está traspasada por la finali- 
dad de llevar a cabo el plan salvífico de Dios en favor de los hombres. El comentario del Beato 
Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER es muy elocuente a este propósito: “ Desde la Cruz ha clamado: 
sitio!, tengo sed. Sed de nosotros, de nuestro amor, de nuestras almas y de todas las almas que 
debemos llevar hasta Él, por el camino de la Cruz, que es el camino de la inmortalidad y de la glo- 
ria del dl (Amigos de Dios, Ed. Rialp, Madrid 19 edic. 1992, n 202). 

lo cumplido, es decir, instantes antes de la muerte, Jesús revisa su vida en cumplimiento 
del programa divino de Redención: lo ha realizado por completo, nada queda por cumplir, incluso 
el pequeño detalle de la bebida avinagrada 
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cruz el sábado, pues aquel sábado era un día grande, los judíos rogaron a 
Pilato que les quebraran las piernas y los quitasen!!?, 32Vinieron los sol- 
dados y quebraron las piernas al primero y al otro que había sido crucifi- 
cado con éD13, 

35 Pero cuando llegaron a Jesús, al verlo ya muerto, no le quebraron 
las piernas, *sino que uno de los soldados le abrió el costado con la 
lanza, y al instante brotó sangre y agua. 

35 El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe 
que dice la verdad para que también vosotros creáis. 

Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: 

-No le quebrantarán ni un hueso. 37-Y también otro pasaje de la Escri- 
tura dice: -Mirarán al que traspasaron!!* 

8- Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, 
aunque ocultamente por temor a los judíos, rogó a Pilato que le deja- 
ra retirar el cuerpo de Jesús. Y Pilato se lo permitió. Vino, pues, y 
retiró su cuerpo. IN icodemo, el que había ido antes a Jesús de 


112 En Dt 21: 22-23 se prescribe que el cuerpo de los ejecutados y colgados de un árbol debe 
ser enterrado antes de que termine el día, porque un colgado es una maldición de Dios y su cadáver 
mancha la tierra. Del mismo modo, FLAVIO JOSEFO, Guerra Judaica, 4. 5,2, constata que en su 
tiempo (siglo I d. C) se acostumbraba a quitar el cuerpo de los crucificados antes de que cayese la 
noche. En el caso de Jesús se añadía la circunstancia de que su crucifixión se había ejecutado en la 
víspera de la Pascua. Todo ello explica la prisa de las autoridades judías en la petición a Pilato. 

La fractura de las piernas se solía hacer de un mazazo, que producía los efectos de golpe 
de gracia: cfr H. van den BusscHE, El Evangelio de S. Juan., cit., p. 667. 

114 Sólo Juan reporta el episodio de que a Jesús no le quebraran las piernas, sino que abriesen 
su costado con una lanzada y brotaran sangre y agua; una vez más ve en tales sucesos el cumpli- 
miento de profecías, en concreto de Ex 12: 46, que prescribía que al cordero pascual no se le rom- 
piera hueso alguno, y del Ps 33 [34]: 21, en el que se canta que al justo no se le quebrantará hueso 
alguno. Asimismo de Zach 12: 10, donde se habla misteriosamente de una mirada a un “Traspado” 
que producirá la salvación. La mención de estas Escrituras del Antiguo Testamento muestra una 
intención teológica en el Evangelista y no sólo la consignación simple de los meros hechos: Jesús es 
el verdadero Cordero Pascual y el verdadero Traspasado. Es decir, Teología basada en la Historia. 

Del mismo modo, la mención de la sangre y del agua que brota del costado, además del hecho 
real (los tormentos habían producido en Jesús un grave encharcamiento de los pulmones por acumu- 
lación del líquido pleural), el Evangelista parece hacer alusión, por simbolismo, a la sangre de Cristo 
presente en la Eucaristía (cfr loh 6: 53-56), y al agua del Bautismo, que salva (cfr loh 3: 3-5). 

También parecen ser eyocadas en este pasaje, las palabras de Jesús en loh 7: 37-39, donde 
anuncia que de él brotarán ríos de agua viva; este texto lo pronunció Jesús en el marco de la cere- 
monia del agua en la fiesta de los Tabernáculos, Sukkót en hebreo, en la cual se expresaba la con- 
fianza de Israel en Yhwh, que durante la travesía del desierto, en el Éxodo, había hecho que brotara 
agua de la roca para dar de beber a los israelitas y sus ganados (cfr Ex 17: 1-7) y que, por medio de 
los profetas, había predicho nuevo milagro de agua en los tiempos mesiánicos y, sobre todo, habían 
anunciado el río de aguas vivas que saldría del Templo y vivificaría el desierto (cfr Ez 47: 1-12; 
Zach 14: 8) El Evangelista habría presentado el simbolismo de Jesús como Mesías, Templo, y 
Dios mismo, que es el que daría el agua definitiva que salvará a los hombres. 
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noche!!5, vino también trayendo una mezcla de mirra y áloe, como de 
cien libras. Y Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos, 
con los aromas, como es costumbre dar sepultura entre los judíos. 
4H En el lugar donde fue crucificado había un huerto, y en el huerto un 
sepulcro nuevo, en el que todavía no había sido sepultado nadie! !6, 
PeComo era la Parasceve de los judíos y el sepulcro estaba cerca, 
pusieron allí a Jesúst'” 


La lectura de los relatos de la Pasión en la vida de la Iglesia 
y de los cristianos 


Permítaseme reproducir ahora una nota introductoria al relato de la 
Pasión, que escribí hace unos años!!8: “La meditación de la Pasión del 
Señor ha hecho muchos santos en la historia de la Iglesia. Pocas cosas 
habrá más provechosas para un cristiano que contemplar despacio, con 
piedad y hasta con asombro, los acontecimientos salvadores de la muerte 
del Hijo de Dios hecho hombre. Nuestra mente y nuestro corazón queda- 
rán anonadados al ver padecer a Aquél por quien fueron creados los ánge- 
les, los hombres, los cielos y la tierra; Aquél que es el Señor de toda la 
creación; el Todopoderoso que se humilla hasta el abajamiento (inimagi- 
nable si realmente no hubiera ocurrido). Y todo lo padece por causa del 
pecado; del pecado original de nuestros primeros padres, de los pecados 
personales de todos los hombres, de los que nos han precedido y de los 
que nos seguirán, y por mi propio pecado. Los atroces dolores de Cristo 
nos están explicando, en una insustituible lección, la gravedad infinita del 
pecado; pero además, esos tormentos físicos y morales de Jesús nos están 
dando también la más elocuente demostración del amor de Jesucristo al 
Padre, para darle reparación de la increíble rebeldía humana con el castigo 
de su propia Humanidad inocente; y del amor a los hombres, sus herma- 
nos, sufriendo lo que nosotros deberíamos padecer en justo castigo de 
nuestras maldades. El ansia de expiación de Nuestro Señor fue tal que no 
dejó parte alguna de su cuerpo que no sintiese cruel dolor: sus pies y sus 
manos, taladrados con los clavos; su cabeza, atravesada con las duras 


115 Cfr loh 3: 1-15; 7: 50. 
16 También Mt 27: 59-60 hace notar que el sepulcro era completamente nuevo y nadie había 
sido antes sepultado allí. 
Mt 27: 61 anota que algunas mujeres habían presenciado el sepelio de Jesús. 
8 Cfr el mencionado volumen citado de AA.VV,, Sagrada Biblia. Santos Evangelios, nota a 
Mt 27: 26-50. 
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espinas de la corona; su cara, golpeada y escupida; su espalda, machacada 
por la terrible flagelación; su pecho, atravesado por la lanza; en fin, sus 
brazos y sus piernas, agotados por dolores y fatigas hasta el desfalleci- 
miento. Y junto con su cuerpo, su alma entera: inenarrable el dolor inte- 
rior por el abandono y traición de sus discípulos, el odio de los de su pro- 
pio pueblo, las burlas y brutalidades de los gentiles, el misterioso abando- 
no con que la divinidad dejaba padecer el alma de Cristo.- La única razón 
que puede resumir el porqué de la Pasión redentora de Jesucristo es el 
Amor, el amor inmenso, infinito, inefable con que culminaba Nuestro Sal- 
vador sus años de vida en la tierra. Por eso Él había enseñado que toda la 
Ley de Dios y los Profetas se resumen en el divino mandamiento del amor 
(cfr Mt 22: 36-40).- Los cuatro evangelistas han empleado muchas pági- 
nas en contar los sufrimientos del Señor. La contemplación de la Pasión 
de Jesús, la identificación con Cristo que padece, debe ocupar la mayor 
atención y esfuerzo en la vida de cada cristriano, para poder participar 
después en la Resurrección del Señor”. 


Jesús cumple en su Pasión y Muerte el plan divino 


La Pasión y Muerte de Jesús constituyen el cumplimiento de un plan 
divino, trazado desde la eternidad, en favor de la salvación de todos los 
hombres. En esta perspectiva hay que contemplar los relatos evangélicos 
de la Pasión. El Catecismo reciente de la Iglesia enseña a este respecto: 
“La muerte violenta de Jesús no fue fruto del azar en una desgraciada 
constelación de circunstancias. Pertenece al misterio del designio de Dios, 
como lo explica San Pedro a los judíos de Jerusalén ya en su primer dis- 
curso de Pentecostés: “Fue entregado según el determinado designio y 
previo conocimiento de Dios”11, Este lenguaje bíblico no significa que los 
que han “entregado a Jesús” 120 fuesen solamente ejecutores pasivos de un 
drama escrito de antemano por Dios”?21, 

No se trata, pues, de un acontecimiento que sucedió inesperadamente, 
pues para Dios todas las cosas están presentes en su eternidad. “Este 
designio divino de salvación a través de la muerte del “Siervo, el Justo” 122 
había sido anunciado antes en la Escritura como un misterio de redención 


119 Act 2: 23. 

20 Act 3: 13. 
11 Catecismo de la Iglesia Católica, cit., n. 599. 
22 18 53: 11: cfr Act 3: 14. 
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universal, es decir, de rescate que libera a los hombres de la esclavitud 
del pecado!?. S. Pablo profesa en una confesión de fe que dice haber 
“recibido” !24 que “Cristo ha muerto por nuestros pecados según las Escri- 
turas!?5, La muerte redentora de Jesús cumple, en particular, la profecía 
del Siervo doliente de Isaías!2ó. Después de su Resurrección dio esta 
interpretación de las Escrituras a los discípulos de Emaús!?”, luego a los 
propios apóstoles”128, 

La Pasión y muerte de Jesús enseñan la gravísima ofensa a Dios que 
constituye el pecado de los hombres, cualquier pecado premeditado. Al 
mismo tiempo muestran el Amor infinito de Dios por nosotros. Cada uno 
podemos decir: “Yo sé que Dios me quiere porque Jesucristo ha muerto 
por mí”. Podemos valorar la gravedad del pecado por los sufrimientos de 
Jesús en su Pasión. “Jesús no conoció la reprobación como si él mismo 
hubiese pecado!2. Pero en el amor redentor que le unía siempre al 
Padre!30, nos asumió desde el alejamiento con relación a Dios por nuestro 
pecado hasta el punto de poder decir en nuestro nombre en la cruz: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”!31, Al haberle hecho así 
solidario con nosotros, pecadores, Dios no perdonó ni a su propio Hijo, 
antes bien le entregó por todos nosotros”!32 para que fuéramos “reconcilia- 
dos con Dios por la muerte de su Hijo””133, 

“Al entregar a su Hijo por nuestros pecados, Dios manifiesta que su 
designio sobre nosotros es un designio de amor benevolente que precede 
a todo mérito por nuestra parte: “En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos envió a su 
Hijo como propiciación por nuestros pecados” 134, La prueba de que Dios 
nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por 
nosotros””135, 


123 Cfr Is 53: 11-12; loh 8: 34-36 
124 1 Cor 15: 3. 
125 Ibid., cfr también Act 3: 18; 7: 52; 13: 29; 26: 22-23. 
126 Cfr Mt 20: 28. 
127 Cfr Le 24: 25-27. 
128 (Cfr Le 24: 44-45). Catecismo de la Iglesia Católica, cit., n. 601. 
129 Cfr loh 8: 29. 
130 Cfr loh 8: 29. 
3) Me 15: 34; cfr Ps 22: 2. 
32 Rom 8: 32. 
133 (Rom 5: 10). Catecismo de la Igl Cat, n 603. 
134 1 Joh 4: 10; cfr 4: 19 
135 (Rom 5. 8) Catecismo de la [gl Cat, n 604 
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Valor salvífico de la Pasión y Muerte de Jesús 


El sentir de la tradición cristiana, desde sus orígenes, acerca del valor 
que la Pasión y Muerte de Jesús tienen en orden a nuestra salvación, lo ha 
resumido el Concilio Vaticano Il en estos términos: “[Jesucristo] Cordero 
inocente, con su sangre derramada libremente, nos ha merecido la vida, y 
en Él, Dios nos ha reconciliado consigo mismo y entre nosotros!36 y nos 
ha arrancado de la esclavitud del pecado y del diablo; así, pues, cada uno 
de nosotros puede decir con el Apóstol: El Hijo de Dios me ha amado y se 
ha sacrificado por mí. Sufriendo por nosotros, no sólo nos ha dado 
ejemplo para que sigamos sus huellas!38, sino que también nos ha abierto 
el camino; en tanto lo recorremos, la vida y la muerte son santificadas y 
adquieren un nuevo significado”139, 

La vida entera de Jesús es una ofrenda sacrificial por nuestros pecados. 
Jesús había dicho: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha 
enviado y llevar a cabo su obra”!%. Pero en su Pasión y Muerte culmina 
esa ofrenda sacrificial de la manera más perfecta. “Este sacrificio de Cris- 
to es único, da plenitud y sobrepasa a todos los sacrificios!*!. Ante todo es 
un don del mismo Dios Padre: es el Padre quien entrega al Hijo para 
reconciliarnos con Él'42, Al mismo tiempo es ofrenda del Hijo de Dios 
hecho hombre que, libremente y por amor!%, ofrece su vida!1* a su Padre 
por medio del Espíritu Santo!*5, para reparar nuestra desobediencia”146, 

“Ningún hombre, aunque fuese el más santo, estaba en condiciones de 
tomar sobre sí los pecados de todos los hombres y ofrecerse en sacrificio 
por todos. La existencia en Cristo de la persona divina del Hijo, que al 
mismo tiempo sobrepasa y abraza a todas las personas humanas, y que le 
constituye Cabeza de toda la humanidad, hace posible su sacrificio reden- 
tor por todos”. 


136 Cfr 2 Cor 5: 18-19; Col 1: 20-22. 
37 Gal 2: 20. 
38 Cfr 1 Pet 2: 21; Mt 16: 24; Le 14: 27. 
CONC. VATICANO ÍL, Const. pastoral “Gaudium et spes”, n. 22. 
40 Toh 4: 34. Cfr Mt 16:21-23; Le 12: 50; 22: 15. 
41 Cfr Heb 10: 10. 
42 Cfr Ioh 4: 10. 
143 Cfrloh 15: 13. 
44 Cfr Ioh 10: 17-18. 
4S Cfr Heb 9: 14. 
46 Catecismo de la Tgl. Cat., n. 614. 
147 Catecismo de la Tgl. Cat., n. 616. 
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Así como Dios ha puesto el agua para bien de todos los hombres (y de 
los animales y de las plantas), pero para participar de sus beneficios hay 
que beberla personalmente, en una acción de colaboración con Dios crea- 
dor y gobernador del universo, de manera semejante, los hombres hemos 
de aportar nuestra libre colaboración para alcanzar y participar de los bie- 
nes y gracias del sacrificio de Jesucristo. “Porque en su Persona divina 
encarnada “se ha unido en cierto modo a todo hombre”1%8, Él “ofrece a 
todos la posibilidad de que, en la forma de Dios sólo conocida, se asocien 
a este misterio pascual'14%, Él llama a sus discípulos a “tomar su cruz y 
seguirle” 150, porque Él “sufrió por nosotros dejándonos ejemplo para que 
sigamos sus huellas? 151. Él quiere en efecto asociar a su sacrificio redentor 
a aquellos que son sus primeros beneficiarios!52, Eso lo realiza en forma 
excelsa en su Madre, asociada más íntimamente que nadie al misterio de 
su sufrimiento redentor?”153, 


148 Conc. Vaticano Il, Const Gaudumm et spes, n. 22,2 
149 Ibid, n.22,5. 

150 vt 16: 24. 

151 1 Per 2: 21. 

152 Cfr Mc 10. 39, loh 21 18-19, Col 1 24 

153 (cfr Le 2: 35) Catecismo de la [gl Cat, n 618 
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17. LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 


Introducción 


“La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en 
Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad 
central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los 
documentos del Nuevo Testamento, predicada como parte esencial del 
Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz”. 

Pero, antes que nada, nos podemos preguntar: ¿Qué es, qué entende- 
mos por Resurrección de Jesús? ¿En qué consiste? El Catecismo de la 
Iglesia Católica da una respuesta clara a estas preguntas. Dice, en efecto: 
“La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena como en el 
caso de las resurrecciones que él había realizado antes de Pascua: la hija 
de Jairo, el joven de Naim, Lázaro. Estos hechos eran acontecimientos 
milagrosos, pero las personas afectadas por el milagro volvían a tener, 
por el poder de Jesús, una vida terrena “ordinaria”. En cierto momento, 
volverán a morir. La resurrección de Cristo es esencialmente diferente. 
En su cuerpo resucitado, pasa del estado de muerte a otra vida más allá 
del tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena 
del poder del Espíritu Santo; participa de la vida divina en el estado de su 
gloria, tanto que San Pablo puede decir de Cristo que es “el hombre 
celestial” (cf. 1 Co 15, 35-50)”, 

Y, más adelante, el mismo Catecismo da un resumen de lo que 
entendemos por Resurrección de Jesús: “El sepulcro vacío y las ven- 
das en el suelo significan por sí mismas que el cuerpo de Cristo ha 
escapado por el poder de Dios de las ataduras de la muerte y de la 
corrupción. Preparan a los discípulos para su encuentro con el Resuci- 
tado”, 


l Catecismo de la Iglesia Católica, Madrid 2* edic., 1992, n. 638. 
2 Ibid. m. 646. 
3 Ibid. m. 657. 
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El testimonio de San Pablo 


La Resurrección de Jesús está atestiguada, O dada por supuesto, en 
multitud de pasajes de los Evangelios y de todo el Nuevo Testamento. 
Escribiendo a los fieles de Corinto, San Pablo afirma rotundamente, en 
medio de un razonamiento ab absurdo: 


15" Sino hay resurrección de los muertos, tampoco Cristo ha resucita- 
do. 1* Y si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra predicación, vana 
también es vuestra fe. 

15 Resultamos ser además falsos testigos de Dios: testimoniamos que 
resucitó a Cristo, a quien no resucitó, si de verdad los muertos no resuci- 
tan. 16 Pues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. 

17 Pero si Cristo no ha resucitado, vana es vuestra fe, todavía estáis 
en vuestros pecados. 18 E incluso los que han muerto en Cristo perecie- 
ron. 12 Y si sólo tenemos puesta la esperanza en Cristo para esta vida, 
somos los más miserables de todos los hombres. 

0 ¡Pero no! Cristo ha resucitado de entre los muertos, como primicia 
de los que mueren “ (1 Cor 15: 13-20). 


Para asentar la fe cristiana primitiva en la Resurrección de Jesús, Pablo 
había escrito líneas antes en la misma Carta: 


1%0s recuerdo, hermanos, el Evangelio que os prediqué, que recibis- 
teis, en el que os mantenéis firmes, 2 y por el cual sois salvados, si lo 
guardáis tal como os lo anuncié, a no ser que hayáis creído en vano. 

Pues os transmití en primer lugar, lo que yo mismo recibí: 

Que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; 

que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras. 

Y que fue visto por Cefas, y después por los Doce. 6 Posteriormente se 
dejó ver por más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos 
viven todavía, y algunos ya han muerto. 7 Luego lo vio Santiago, y después 
todos los apóstoles. 9 Y en último lugar, como a un abortivo, se me apareció 
a mí también. ? Pues soy el menor de los apóstoles, que no soy digno de ser 
llamado apóstol, ya que perseguí a la iglesia de Dios” (1 Cor 15: 1-9). 


El testimonio de los discípulos inmediatos de Jesús, tal y como fue pre- 
dicado por los Apóstoles desde el principio, y es conservado en el Nuevo 
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Testamento, contiene como afirmación fundamental la proclamación 
(kérigma) de la Resurrección de Jesucristo. He aquí unos cuantos textos 
bien significativos: 


Los textos del libro de los Hechos de los Apóstoles 


Leamos en el primer discurso de San Pedro en Jerusalén ante una mul- 
titud de judíos, impresionados por los efectos de la venida del Espíritu 
Santo sobre los Apóstoles de Jesús el día de Pentecostés: 


22 “Israelitas, escuchad estas palabras: 

A Jesús Nazareno, hombre acreditado por Dios ante vosotros con mila- 
gros, prodigios y señales, que Dios realizó entre vosotros por medio de él, 
como bien sabéis, Y a éste, que fue entregado según el designio estable- 
cido y la presciencia de Dios, lo matasteis clavándolo en la cruz por 
mano de los impíos. 

Pero Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muerte, ya que 
no era posible que ésta lo retuviera en su dominio. 

9 En efecto, David dice acerca de él: 

- "Tenía siempre presente al Señor ante mis ojos, 

porque está a mi derecha, para que yo no vacile. 

Por eso se alegró mi corazón 

y exultó mi lengua, 

y hasta mi carne descansará en la esperanza; 

7 porque no abandonarás mi alma en los infiernos?, 

ni dejarás que tu Santo vea la corrupción. 

8 Me diste a conocer los caminos de la vida, 

y me llenarás de alegría con tu presencia”. 

“Hermanos, permitidme que os diga con claridad que el patriarca 
David murió y fue sepultado, y su sepulcro se conserva entre nosotros 
hasta el día de hoy. 

0 Pero, como era profeta y sabía que Dios le había jurado solemne- 
mente que sobre Su trono se sentaría un fruto de sus entrañas, lo vio 
con anticipación y habló de la resurrección de Cristo, que ni fue abando- 
nado en los infiernos ni su carne vio la corrupción. 


4Ps 16[15]: 8-11. 
“Los infiernos” (en hebreo she'ól, en griego hádés) indican, según la terminología usual del 
Antiguo Testamento, el lugar o destino de los muertos, no necesariamente de la condenación. 
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3 24 este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testi- 
gos. 33 Exaltado, pues, a la diestra de Dios, y recibida del Padre la pro- 
mesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís” 
(Act 2: 22-33). 


Poco después, tras la curación por San Pedro de un cojo de nacimiento, 
al que solían poner para pedir limosna ante la puerta del Templo llamada 
la Hermosa, Pedro reitera: 


12..“Israelitas: ¿Por qué os admiráis de esto, o por qué nos miráis 
como si hubiéramos hecho andar a este hombre por nuestro poder o 
piedad? 

13 El Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros entre- 
gasteis y negasteis en presencia de Pilato, cuando éste había decidido sol- 
tarle. 

14 Vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que os fuera 
indultado un homicida. 15 Matasteis al autor de la vida, a quien 
Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos tes- 
H1gOS. 

16 y por la fe en su nombre, a éste que veis y conocéis, su nombre lo 
restableció, y la fe que viene de él dio a éste la completa curación ante 
todos vosotros” (Act 3: 12b-16), 


6 Se ha investigado mucho acerca del modo como San Lucas conserva los discursos de San 
Pedro en la primera parte del libro de los Hechos de los Apóstoles. Obviamente, Lucas no dispuso 
de un texto recogido, digamos, magnetofónicamente. Sin embargo, hay indicios literarios de la 
gran fidelidad con la que el autor de los Hechos, utilizando hábilmente tradiciones orales y fuentes 
escritas, y no sin la ayuda sobrenatural de la gracia de la divina inspiración bíblica, nos ha hecho el 
favor inestimable de conservar la sustancia y muchas particularidades de la predicación de Pedro 
en tales circunstancias. Un ejemplo es, entre otros, los semitismos que ha conservado en su texto 
griego, tan ajenos al estilo natural de Lucas, hombre de cultura helénica y buen conocedor de la 
lengua griega. Entre esos semitismos podemos recordar el final que hemos trascrito: “Por la fe en 
su nombre, a éste que veis y conocéis, su nombre lo restableció”: el uso y, sobre todo, la repetión 
de la palabra “nombre” no se explican sino por su fidelidad a la fuente que empleó, de estructura 
morfológica y sintáctica netamente hebreas. En efecto, el “nombre” indica a la persona, sobre todo 
cuando se trata de Dios. Cfr Angel CAMPOS, El modo narrativo en los Hechos de los Apóstoles, 
Tesis Doctoral, pro manuscripto, Facultad de Teología de la Univ. de Navarra, Pamplona 1991, 
sobre todo pp. 109-158.- Antonio RODRIGUEZ CARMONA, Los semitismos de los Hechos de los 
Apóstoles, en “Estudios Eclesiásticos” 65 (1990) 385-401.- Charles PerRROT, “Los Hechos de los 
Apóstoles”, en la obra colectiva bajo la dirección de A. GEORGE y P. GRELOT, Introducción Crítica 
al Nuevo Testamento, vol. l, Herder, Barcelona 1983, sobre todo pp. 495-497.- W.W. GASQUE, A 
History of the Criticism of the Acts of the Apostels, Túbingen 1975. 
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Estando aún hablando Pedro y Juan a la multitud, tras la curación del 
cojo, según relata el mismo libro de los Hechos de los Apóstoles, Pedro 
vuelve a proclamar valientemente ante el sanedrín reunido el testimonio 
sobre la Resurrección de Jesús: 


1" Mientras hablaban ellos al pueblo se les presentaron los sacerdotes, 
el jefe de la guardia del Templo y los saduceos, 2 molestos porque enseña- 
ban al pueblo y anunciaban en Jesús la resurrección de los muertos. 
Los prendieron y metieron en la cárcel hasta el día siguiente, porque ya 
había anochecido. 

4 Muchos de los que habían oído la palabra creyeron, y el número de 
los hombres llegó a ser de unos cinco mil. 

SA día siguiente se reunieron en Jerusalén los jefes de los judíos, los 
ancianos y los escribas, Ó así como Anás el Sumo Sacerdote, Caifás, 
Juan, Alejandro y todos los que eran de la familia de los príncipes de los 
sacerdotes. 

7 Y les hicieron comparecer en medio y les preguntaron: -¿Con qué 
poder o en nombre de quién habéis hecho esto vosotros ? 

8-Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: 

-Jefes del pueblo y ancianos: 7? Si a nosotros se nos interroga hoy 
sobre el bien realizado a un hombre enfermo, y por quién ha sido sanado, 

quede claro a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel que ha sido 
por el nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a 
quien Dios resucitó de entre los muertos. Por él se presenta éste sano ante 
vosotros” (Act 4: 1-10). 


Finalmente, ante un auditorio muy distinto, un grupo de gentiles en 
casa del centurión Cornelio, de la guarnición romana en Cesarea la Maríti- 
ma, Pedro se expresa en términos semejantes: 


37 "Vosotros sabéis lo ocurrido por toda Judea, comenzando por Gali- 
lea, después del bautismo que predicó Juan: 

Cómo a Jesús de Nazaret le ungió Dios con el Espíritu Santo y 
poder, y cómo pasó haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos por 
el diablo, porque Dios estaba con él. 

Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la región de los 
judíos y en Jerusalén: De cómo le dieron muerte colgándolo de un 
madero. 
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40 Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió manifestarse, 4 no 


a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios, a noso- 
tros, que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los 
muertos. 

42 Y nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que éste es quien ha 
sido constituido por Dios juez de vivos y muertos. 

Acerca de él testimonian todos los profetas que todo el que cree en 
él recibe por su nombre el perdón de los pecados” (Act 10: 37-43). 


Nos alargaríamos demasiado sí trajéramos ahora a colación los textos 
referentes a los discursos de San Pablo transmitidos por el mismo libro de 
los Hechos de los Apóstoles. En términos generales, son equivalentes a 
los de Pedro: Pablo proclama, ante diversos auditorios, la Resurrección de 
Jesucristo”. 


LOS RELATOS DE LAS APARICIONES 
Lucas nos dice al comienzo del libro de los Hechos que: 


1” Escribí el primer libro8, querido Teófilo, acerca de todo lo que Jesús 
hizo y enseñó desde el principio 2 hasta el día en que, después de haber 
dado instrucciones por el Espíritu Santo a los Apóstoles que había elegi- 
do, fue elevado al cielo. 

A ellos también, después de su Pasión, se presentó vivo con muchas 
pruebas, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles de lo refe- 
rente al Reino de Dios” (Act 1: 1-3). 


Bastantes de tales apariciones, pero no todas, son relatadas por los 
Evangelios. Algunas se repiten, aunque de distinta forma y con variada 
extensión. Otras no son narradas por los Evangelios, como la aparición a 
más de quinientos hermanos a la vez, que sabemos por la noticia escueta de 
San Pablo en 1 Cor 15: 6 (antes leída). En cualquier caso, los Evangelistas 
no se pusieron de acuerdo para, digamos, repartirse los relatos entre sí, u 
homogeneizar sus respectivas narraciones. Sino que tomaron de las tradi- 


7 Cfr, entre otros, el discurso de Pablo Antioquía de Pisidia: Act 13: 26-31, y en el Areópago 
de Atenas: Act 17: 29-34. O las palabras en 1 Thes 1. 10, etc. 
Se refiere al Evangelio, que Lucas había compuesto como primer libro de la obra completa 
Evagelio y Hechos. 
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ciones de las primitivas iglesias, o de sus recuerdos, las que les parecieron 
más adecuadas para sus fines respectivos. Tampoco la Iglesia efectuó nin- 
guna adaptación posterior de tales relatos, para obtener uno más completo 
y unificado, algo así como un “texto oficial”. Todas estas circunstancias 
abogan por la espontaneidad de cada Evangelio y por la atendibilidad his- 
tórica del conjunto variado de las narraciones. Algunos estudiosos moder- 
nos han subrayado las diferencias entre los diversos relatos, llegando a 
veces a hablar de “contradicciones”. Pero es más correcto hablar de “dife- 
rencias”, lógicamente surgidas, como ocurre siempre que varios narradores 
relatan los mismos episodios: Es imposible que concuerden en los mismos 
detalles y valoración de los hechos, que tengan las mismas perspectivas. 
Las diferencias entre los relatos de las apariciones son, de alguna manera, 
paralelas a las diferencias del conjunto de los Evangelios entre sí: No hay 
un texto unificado, sino cuatro textos, cada uno con sus peculiaridades. 
Merced a los cuatro, y sin destruir la diversidad, podemos disponer de cua- 
tro perspectivas diversas y complementarias. 


Relatos de las apariciones a María Magdalena 
y a las “santas mujeres” 


Con los otros tres Evangelios, el de San Mateo coincide en que las pri- 
meras apariciones de Jesús Resucitado no fueron a los Doce discípulos, 
sino a algunas de las discípulas, “las santas mujeres”, cuyo amor más 
desinteresado y generoso, más fiel y recio que el de los varones, fue pre- 
miado de un modo muy delicado. He aquí el relato de la primera aparición 
según Mateo: 


1 “Pasado el sábado, al alborear el día primero de la semana, fueron 
María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. 2 Y he aquí que se 
produjo un gran terremoto, pues un ángel del Señor descendió del Cielo y, 
acercándose, removió la piedra y se sentó sobre ella. 3 Su aspecto era 
como de relámpago, y su vestidura blanca como la nieve. 4 Llenos de 
miedo, los guardias se aterrorizaron y se quedaron como muertos. 

9 El ángel tomó la palabra y dijo a las mujeres: 

-No temáis vosotras. Ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. 6 No 
está aquí, porque ha resucitado como había dicho. Venid, ved el sitio 
donde estaba puesto. 

/Marchad en seguida y decid a sus discípulos que ha resucitado de 
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entre los muertos. Irá delante de vosotros a Galilea. Allí le veréis. Mirad 
que os lo dije. 
“Ellas partieron al instante del sepulcro con temor y gran alegría, y 

corrieron a dar la noticia a los discípulos. 

9 De pronto Jesús les salió al encuentro y les dijo: 

-Alegraos. 

-Ellas se acercaron, abrazaron sus pies y le adoraron. 

OEntonces Jesús les dijo: 

-No temáis. Id y anunciad a mis hermanos que vayan a Galilea. Allí 

me verán” (Mt 28: 1-10). 


El relato de Mateo es algo hierático, ““catequético” y solemne: prescin- 
de de detalles secundarios. Estas características se aprecian ya al confron- 
tarlo con el de Marcos, muy parecido, pero más “fresco” y espontáneo: 


1” Pasado el sábado, María Magdalena y María la de Santiago y Salo- 
mé compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. * Y, muy de maña- 
na, al día siguiente del sábado, llegan al sepulcro, salido ya el sol. Í Y se 
decían unas a otras: -¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del 
sepulcro? 4 Y al mirar vieron que la piedra estaba apartada. Era cierta- 
mente muy grande. 

Entrando en el sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, ves- 
tido con una túnica blanca, y se quedaron asustadas. 

Ó El les dice: 

-No tengáis miedo. Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resu- 
citado. No está aquí. Mirad el lugar donde lo colocaron. 

Pero marchad, decid a sus discípulos y a Pedro que él va delante de 
vosotros a Galilea. Allí lo veréis, como os dijo. 

8 “Y, saliendo, huyeron del sepulcro, pues estaban sobrecogidas de 
temblor y fuera de sí; y no dijeron nada a nadie, porque estaban atemori- 


zadas” (Mc 16: 1-8). 


Lucas se detiene un poco más. Enlaza el episodio con el anterior de la 
sepultura de Jesús: 


[Cap. 23] 50" gabía un hombre llamado José, varón bueno y justo, 
miembro del Sanedrín, 31 el cual no había consentido a su decisión ya 
sus acciones. Era ortundo de Armatea, cuidad de Judea, y esperaba el 
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Reino de Dios. 92 Este se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 
33 Y habiéndolo descolgado lo envolvió en una sábana, y lo puso en 
un SO excavado en la roca, donde nadie había sido colocado toda- 
vía. % Era el día de la Preparación y clareaba el sábado. 
Las mujeres que habían venido con él desde Galilea, fueron detrás 
y vieron el sepulcro y cómo fue colocado su cuerpo. 3 Regresaron y pre- 
pararon aromas y ungúientos. El sábado descansaron según el precepto. 


[Cap. 24] 1% A] día siguiente del sábado, muy de mañana, llegaron al 
sepulcro llevando los aromas que habían preparado; * y encontraron que 
la piedra estaba removida del sepulcro. ? Pero al entrar, no encontraron 
el cuerpo del Señor Jesús. 

Y sucedió que, estando desconcertadas por este motivo, he aquí que 
se les presentaron dos varones con vestidura refulgente. Í Como estuviesen 
llenas de temor y con los rostros inclinados hacia tierra, ellos les dijeron: 

-¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? Ó No está aquí, sino 
que ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando aún estaba en Galilea, 7 
diciendo que convenía que el Hijo del Hombre fuera entregado en manos de 
hombres pecadores, y fuera crucificado y resucitase al tercer día. 

8-Entonces ellas se acordaron de sus palabras. ? Y al regresar del 
sepulcro anunciaron todo esto a los Once y a todos los demás. 

Eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago. También las 
otras que estaban con ellas contaban estas cosas a los Apóstoles. 
l Y les pareció [a éstos] como un desvarío lo que contaban, y no les 
creían” (Lc 23: 50 - 24: 11). 


Lucas es el único que no menciona aquí que vieran a Jesús resucitado, 
sino sólo consigna la aparición del ángel. 

Leamos, finalmente, el relato de Juan, que comprende dos escenas, 
separadas por la visita al sepulcro de los apóstoles Pedro y “el discípulo 
amado” [Juan]: 


1%El día siguiente al sábado, al amanecer, cuando todavía estaba 
oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio quitada la piedra del 
sepulcro. 
Entonces echó a correr, fue a Simón Pedro y al otro discípulo al que 
Jesús amaba, y les dijo: 


8 


17. La RESURRECCIÓN DE JESÚS 


-Se han llevado al Señor del sepulcro y no sabemos dónde lo han puesto. 
S-Salió Pedro con el otro discípulo y fueron al sepulcro”. 


[Aquí intercala Juan la escena de los dos apóstoles que fueron corrien- 
do a ver el sepulcro: vers. 4-10. El episodio lo contemplaremos después] 


11 María estaba fuera llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba se 
inclinó hacia el sepulcro, 12 y vio a dos ángeles de blanco, sentados uno 
a la cabecera y otro a los pies, donde había sido puesto el cuerpo de 
Jesús. 

13 Ellos dijeron: -Mujer, ¿por qué lloras ? 

-Les respondió: -Se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto. 

“Dicho esto, se volvió hacia atrás y vio a Jesús de pie, pero no sabía 
que era Jesús. 
9 Le dijo Jesús: 

-Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 

-Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: -Señor, si te lo has lleva- 
do tú, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré. 

Ó Jesús le dijo: -¡María! 

-Ella, volviéndose, exclamó en hebreo: ¡Rabbuni!, que quiere decir 
Maestro. 

17 Jesús le dijo: -Suéltame?, que aún no he subido a mi Padre. Pero 
vete a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi 
Dios y a vuestro Dios, 

"Fue María Magdalena y anunció a los discípulos: -¡He visto al 
Señor! Y me ha dicho estas cosas” (loh 20: 1-3.11-18). 


En el ambiente judaico de la época se concedía poco valor al testimo- 
nio de las mujeres10. Por ello, la circunstancia de que se atribuya tanta 
relevancia en los cuatro Evangelios muestra, de un lado, la realidad de 
hecho histórico: Muy difícilmente pudo ser inventado por las primeras 
comunidades cristianas. Un reflejo de tal escasa consideración puede ser 
la reacción de incredulidad de los Once ante la noticia que les dan las 
mujeres, según hemos leído en Le 24: 10-11. 


9 Es el célebre Noli me tangere de la versión Vulgata latina, tema muy representado por los 
pintores cristianos. 
Tal vez sea por esta circunstancia por lo que San Pablo no las menciona en su resumen cate- 
quético de 1 Cor 15: 1-9, que hemos visto. 
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De otro lado, muestra el agradecimiento de Jesús Resucitado hacia 
aquellas discípulas. Esta actitud de Jesús es coherente con toda la Historia 
de la Salvación, en la cual Dios manifiesta su predilección por las almas 
sencillas, generosas y humildes. Este es el caso de las “santas mujeres” 
que van al sepulcro. Finalmente, hay que suponer razonablemente que, 
aunque el testimonio de mujeres no tuviera mucho valor jurídico en la 
sociedad judía de aquella época, sí que debió de tener un profundo valor 
existencial, real, no sólo entre las mujeres creyentes de la primitiva comu- 
nidad cristiana, sino en todos los ámbitos de ésta, femeninos y masculi- 
nos. De otra manera la memoria de las apariciones a las mujeres no se 
hubiera conservado en la tradición de las primitivas iglesias, ni las habrían 
transmitido los Evangelios canónicos!!, 


El sepulcro vacío 


Que el sepulcro de Jesús apareció sin el cuerpo muerto de Jesús es 
mencionado varias veces en los Evangelios. Lo hemos leído ya en los 
relatos de las apariciones a las mujeres. Concretamente en Mt 28: 6, 
donde el ángel les hace observar: “No está aquí, porque ha resucitado 
como había dicho. Venid, ved el sitio donde estaba puesto”. Casi de 
idéntica manera se expresa Mc 16: 612, También muy parecido es el 
relato de Le 24: 5b-613, con el que concuerda la mención, también en 
Lucas, pero dentro del relato de la aparición a los discípulos de 
Emaús: 


22" Bien es verdad que algunas mujeres de las que están con nosotros 
nos han sobresaltado, porque fueron al sepulcro de madrugada 23 y, al no 
encontrar su cuerpo, vinieron diciendo que habían tenido una visión de 
ángeles, los cuales les dijeron que está vivo. 

4 Después fueron algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal 
como dijeron las mujeres, pero a él no lo vieron” (Le 24: 22-24). 


El mismo Lucas, en otro pasaje anterior, hace una breve referencia a la 


1 Aunque en otro orden de cosas, pueden resultar ilustrativas las apariciones celestes a niñas 
sencillas, como son los casos, más notorios en nuestra época, de Lourdes y de Fátima. 
“El [el ángel] les dice: -No tengáis miedo. Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado.. Ha 
resucitado. No está aquí. Mirad el lugar donde lo colocaron”. 
“¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, sino que ha resucitado. 
Recordad cómo os habló cuando atún estaba en Galilea”. 
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visita de Pedro al sepulcro vacío, inmediatamente después de consignar el 
anuncio del ángel a las santas mujeres: 


Pedro, no obstante, levantándose corrió hacia el sepulcro; y al incli- 
narse vio sólo el sudario. Entonces se volvió a casa admirado de lo ocu- 
rrido” (Lc 24: 12). 


Pero la narración más extensa es la transmitida por Juan, que concuer- 
da en líneas generales con la anterior de Lucas, y la detalla mucho más: 
Tras la aparición a María Magdalena, ésta corre a anunciarla a Pedro y 
Juan, que salen corriendo al sepulcro: 


4" Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa que 
Pedro y llegó primero al sepulcro. ? Se inclinó y vio allí los lienzos plega- 
dos, pero no entró. 

Ó Llegó tras él Simón Pedro, entró en el sepulcro y vio los lienzos ple- 
gados, * y el sudario que había sido puesto en su cabeza, no plegado 
junto con los lienzos, sino todavía enrrollado, en un sitio aparte. 

8 Entonces entró también el otro discípulo que había llegado antes al 
sepulcro, vio y creyó. 

No entendían aún la Escritura según la cual era preciso que resuct- 
tara de entre los muertos. 

10 Los discípulos se volvieron de nuevo a casa” (oh 20: 4-10). 


No nos consta con certeza que las mujeres entraran en el pequeño recin- 
to del sepulcro; los textos sólo dicen que “miraron”, ¿tal vez desde fuera? 
Son Pedro y el “otro discípulo” -con toda seguridad Juan-, quienes entran 
primero y observan los detalles externos que muestran el estado inexplica- 
ble de los lienzos y del sudario con que había sido embalsamado Jesús, y 
que ya no está allí su cuerpo. El sepulcro está vacío. Jesús no está allí. 

Hay toda una literatura exegética para comentar y valorar los términos 
de la descripción de este pasaje. No podemos entrar en detalle!*. Baste 
decir que las cosas aparecen de modo sorprendente: Los lienzos, en el ori- 
ginal griego tá othónia, que habían envuelto el cuerpo de Jesús, estaban 
allí, pero no desordenadamente, sino conservando de alguna manera la 
forma de envoltura, aunque sin el volumen, esto es, diríamos, como desin- 


14 Cr AAVV, Sagrada Biblia Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona, 3* edic. 1990, notas a 
Ioh 20: 5-7 
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flados al haber desaparecido el cuerpo al que envolvían y, por tanto, como 
aplanados. Así parece indicar el participio griego keímena, que hemos tra- 
ducido por “plegados” y que se podría traducir también por “yacentes”. 
Por otra parte, el sudario, tó soudárion, que había envuelto la cabeza, no 
estaba revuelto con los lienzos, sino aparte (chóris), “en un lugar” (eis 
héna tópon), y “enrollado”, entetyligménon, al parecer conservando de 
algún modo la forma de envoltorio u ovillo, como correspondía a haber 
envuelto la cabeza de Jesús cuando lo embalsamaron. 

De los detalles de la descripción de Juan se desprende, razonablemen- 
te, que el cuerpo de Jesús tuvo que resucitar transcendiendo las leyes físi- 
cas que nosotros conocemos, como si hubiera salido de las envolturas de 
los lienzos y del sudario sin necesidad de ser desenrollados, pasando a tra- 
vés de ellos, de modo semejante a como, resucitado, se presentó más tarde 
en el Cenáculo “estando cerradas las puertas”!5, Son características y 
dotes del cuerpo “glorioso”, es decir, no en las mismas condiciones de la 
existencia presente, sino en las de la existencia gloriosa. Algo de todo esto 
debió de intuir “el otro discípulo”, cuando el Evangelio de Juan afirma 
que “vio y creyó”: Los dos discípulos debieron de darse cuenta de que 
no podía tratarse de un robo, sino de que algo muy extraordinario había 
ocurrido, inexplicable a partir de la experiencia ordinaria. 


Los guardias ante el sepulcro 


Sólo Mateo reporta dos perícopas referentes a los guardias puestos para 
vigilar el sepulcro. Con ellas el evangelista, o la tradición que está en su 
base, sale al paso del rumor propalado por ciertos judíos de que, ante el 
hecho del sepulcro vacío, los discípulos habrían robado el cuerpo muerto 
de Jesús y lo habrían escondido, para propagar el “engaño” de la Resu- 
rrección. Escucharemos esos dos pasajes de Mateo, pero sólo haremos un 
breve comentario. El primer pasaje está inserto al final del relato de la 
Pasión. Dice así: 


62% Al día siguiente de la Parasceve se reunieron los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos ante Pilato 63 y le dijeron: 

-Señor: Nos hemos acordado de que ese impostor dijo en vida: -Al ter- 
cer día resucitaré. 4 -Manda, pues, custodiar el sepulcro hasta el tercer 


IS Cir Ioh 20: 19. 
Ó Cfrioh20 8 
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día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan al pueblo: -Ha 
resucitado de entre los muertos; -y sea la última impostura peor que la 
primera. 

-Pilato les respondió: -Ahí tenéis la guardia. ld y custodiad como 
sabéis. 

66-Ellos marcharon y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y 
poniendo la guardia” (Mt 27: 62-66). 


El segundo pasaje de Mateo está ya dentro de los relatos de las Apari- 
ciones: 


1 Mientras ellos iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad y 
comunicaron a los príncipes de los sacerdotes todo lo sucedido. 

12Reunidos con los ancianos, después de haberlo acordado, dieron 
una buena suma de dinero a los soldados 13 con el encargo de decir: -Sus 
discípulos vinieron de noche y lo robaron mientras nosotros dormíamos. 

4 Si esto llegara a oídos del procurador, nosotros le calmaremos y cui- 

daremos de vuestra seguridad. IS-Ellos tomaron el dinero y actuaron 
según las instrucciones recibidas. 

Así se divulgó este rumor entre los judíos hasta el día de hoy” (Mt 28: 
11-15). 


Ambos pasajes tienen un valor apologético, importante en los primeros 
momentos en el ambiente judaico de Jerusalén. Ahora han perdido parte 
de su interés, aunque no todo, pues los ataques al hecho de la Resurrec- 
ción siguen proponiéndose, aunque no tan ingenuamente como en aque- 
llos primeros días que sucedieron a la Resurrección. Tales ataques parten 
de un a priori filosófico: Los milagros son imposibles y lo sobrenatural no 
existe. Obviamente, esta posición no tiene nada de científica, pero no 
vamos a entrar ahora en esa discusión!”. 


LAS APARICIONES A LOS DISCÍPULOS 


Los Evangelios nos bablan de varias apariciones a los discípulos. Se 


17 Una breve relación de las diversas teorías surgidas en los dos últimos siglos con el intento 
de negar la Resurrección de Jesús -y la posibilidad de toda verdadera resurrección- puede verse en 
Domingo MUÑOZ LEON, voz Resurrección de Cristo, en Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 1984, 
vol. 20, p. 164. 
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producen tanto en Galilea como en Jerusalén, como en las cercanías de 
ésta. No es fácil establecer un orden cronológico seguro de ellas. Tampoco 
lo intentaron los evangelistas, ni nosotros podemos suplir la falta de datos 
que, para nuestras preocupaciones culturales de hoy, echamos de menos. 
Pero las mencionaremos con un mínimo de orden, según lo permiten los 
relatos parciales y complementarios entre sí que nos ofrecen los textos 
evangélicos. 


Aparición a Pedro 


Hemos leído en el relato de Pablo en la primera Carta a los Corintios 
que Jesús Resucitado 


“Fue visto por Cefas, y después por los Doce”. 


Esa primera aparición a Pedro está también atestiguada por San Lucas. 
Pero en ningún texto del Nuevo Testamento está narrada. En efecto, 
Lc 24: 33-34 escribe escuetamente: 


33-Y al instante se levantaron y regresaron a Jerusalén, y encontraron 
reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, 34 que decían: 
-El Señor ha resucitado realmente y se ha aparecido a Simón”. 


El texto hace referencia a la vuelta a Jerusalén de los dos discípulos 
que habían ido a Emaús y a los que se aparece Jesús Resucitado. El con- 
texto de esos dos versículos lo veremos en seguida. El hecho de no darse 
detalles sobre ella no está en contra de que estamos ante una tradición de 
gran valor en sí misma!$, 


Aparición a los dos discípulos de Emaús 


La primera de ellas está contada en el delicioso y extenso pasaje de la 
aparición a dos discípulos que se retiraban descorazonados a Emaús. No 
eran del grupo de los Once, sino de otro círculo más amplio de discípulos. 
Lucas nos conserva el nombre de uno de ellos: Cleofás!>: 


18 Cfr D. Muñoz Lon, voz Resurrección de Cristo, cit., p. 165. 
Quien desée saber algo más de este discípulo de Jesús, puede ver la voz Cleofás en H. Haac- 
A. VAN DEN BORN-S. DE AUSEJO, Diccionario de la Biblia, Ed. Herder, Barcelona 1963, col. 338. 
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13" El mismo día, dos de ellos iban a una aldea llamada Emaús, que 
distaba de Jerusalén sesenta estadios?. 1*Y conversaban entre sí de todo 
lo que había acontecido. 

SY sucedió que, mientras comentaban y discutían, Jesús mismo se 
acercó y caminaba con ellos.1Ó Pero sus ojos estaban incapacitados para 
reconocerle. 

17 Y les dijo: 

-¿Qué conversación lleváis entre los dos mientras váis caminando? 

Y se detuvieron entristecidos. 18-Uno de ellos, de nombre Cleofás, le 
respondió: -¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabe lo que ha 
pasado allí estos días? 

19-El les dijo: -¿Qué ha pasado? 

-Y le contestaron: -Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta podero- 
so en obras y palabras delante de Dios y ante todo el pueblo: 20 Cómo 
los príncipes de los sacerdotes y nuestros magistrados lo entregaron para 
que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 

Sin embargo nosotros esperábamos que él sería quien redimiera a 
Israel. Pero con todo, es ya el tercer día desde que han pasado estas 
cosas. 

22 Bien es verdad que algunas mujeres de las que están con nosotros 
nos han sobresaltado, porque fueron al sepulcro de madrugada 23 y, al no 
encontrar su cuerpo, vinieron diciendo que habían tenido una visión de 
ángeles, los cuales les dijeron que está vivo. 

Después fueron algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal 
como dijeron las mujeres, pero a él no lo vieron. 

25- Entonces Jesús les dijo: 

-¡Oh necios y tardos de corazón para creer todo lo que anunciaron los 
profetas! 26;No era preciso que el Cristo padeciera estas cosas y así 
entrara en su gloria? 

7-Y comenzando por Moisés y por todos los Profetas, les interpretaba 
en todas las Escrituras lo que se refería a él. 

28Llegaron cerca de la aldea a donde iban, y él hizo ademán de conti- 


20 Unos 11 kilómetros. Hay dos lecciones variantes en los manuscritos griegos que contienen 
el Evangelio de Lucas: la inmensa mayoría de ellos registra 60 estadios. Unos pocos, en cambio, 
ponen 160 (lo que equivale a unos 30 kms.). No hay acuerdo completo tampoco sobre la localiza- 
ción del Emaús de Lucas, señalándose varios en la tradición cristiana, Más detalles pueden verse 
en el mencionado Diccionario de la Biblia dirigido por HAAH-VAN DEN BORN-AUSEJO, voz Emaús, 
cols. 558-559, con bibliografía. 
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nuar adelante. 2? Pero le retuvieron diciéndole: -Quédate con nosotros, 
porque ya está anocheciendo y va a caer el día. 

-Y entró para quedarse con ellos. 30 Y, estando juntos a la mesa, tomó 
el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. 31 Entonces se les abrieron los 
ojos y lo reconocieron, pero él desapareció de su presencia. 

32 Y se dijeron uno a otro: -¿No es verdad que ardía nuestro corazón 
dentro de nosotros mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras ? 

3-Y al instante se levantaron y regresaron a Jerusalén; y encontraron 
reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, 2% que decían: 

-El Señor ha resucitado realmente y se ha aparecido a Simón. 

35-Y ellos contaban lo que había pasado en el camino, y cómo lo habí- 
an reconocido en la fracción del pan” (Lc 24: 13-35). 


“La conversación con Jesús de los dos discípulos camino de Emaús 
resume perfectamente la desilusión de los que habían seguido al Señor, 
ante el aparente fracaso que representaba para ellos su muerte. En las 
palabras de Cleofás está recogida la vida y la misión de Cristo (vers. 19), 
su Pasión y Muerte (vers. 20), la desesperanza de estos discípulos al cabo 
de tres días (vers. 21) y los hechos acaecidos la mañana del domingo 
(vers. 22)”2!. Importa menos indagar hasta qué punto Lucas ha reelabora- 
do la tradición sobre el episodio, que tuvo a su disposición, porque, en 
cualquier caso, refleja la conciencia de la primitiva comunidad cristiana 
acerca de la vida y la misión de Jesús. 


Aparición a los Apóstoles en Jerusalén 


Está narrada por Lucas y por Juan. Y mencionada brevemente por 
Marcos. Los relatos de Lucas y Juan son muy concordantes entre sí, con 
variaciones lógicas, por ser distintos los relatores de un mismo suceso. 
Merece la pena escuchar ambos relatos: 


36” 


dijo: 
-La paz sea con vosotros. 


Mientras ellos contaban estas cosas?2?, Jesús se puso en medio y les 


21 AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Le 24: 13-27. 
Se refiere a lo que contaban los dos discípulos de Emaús a su repentina vuelta a Jerusalén. 
Enlaza, pues, con el pasaje de Lc 24: 13-35. 
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37-Se quedaron turbados y asustados, pensando que veían un espíritu. 

38-Y les dijo: 

-¿Por qué estáis turbados, y por qué dais cabida a esos pensamientos 
en vuestros corazones? 39 Mirad mis manos y mis pies: Soy yo mismo. 
Palpadme y comprended que un espíritu no tiene carne y huesos como 
veís que yo tengo. 

“Y dicho esto, les mostró las manos y los pies. 
Í Como no acabasen de creer por la alegría y estuvieran llenos de 
admiración, 

les dijo: - ¿Tenéis aquí algo que comer? 

42- Entonces ellos le ofrecieron parte de un pez asado. 

3 Y tomándolo, comió delante de ellos” (Lc 24: 36-43). 


Por su parte, el Evangelio de Juan cuenta: 


19% Al atardecer de aquel día, el siguiente al sábado, estando cerradas 
las puertas del lugar donde se habían reunido los discípulos por miedo a 
los judíos, vino Jesús, se presentó en medio de ellos y les dijo: 

-La paz sea con vosotros. 

“Y dicho esto les mostró las manos y el costado. 

Al ver al Señor se alegraron los discípulos. 

2LLes dijo de nuevo: 

-La paz sea con vosotros. Como el Padre me envió así os envío yo. 

22-Dicho esto sopló sobre ellos y les dijo: 

-Recibid el Espíritu Santo. * A quienes perdonéis los pecados, les son 
perdonados, a quienes se los retengáis, les son retenidos” (loh 20: 19-23). 


Ambos pasajes, prácticamente paralelos, son muy importantes porque 
“los Once”2, el “colegio de los Apóstoles”, es constituído como testigo 
privilegiado de la Resurrección de Jesús. El texto de Lucas subraya, una 
vez más, las dificultades de los discípulos para hacerse idea, para aceptar 
la Resurrección, no obstante los testimonios anteriores de las mujeres e 
incluso, en cierta medida, el de Pedro?*. Por eso, las muestras de Jesús de 
comer ante ellos y ofrecer su cuerpo resucitado para ser tocado son de 


25 Cfr el contexto del pasaje en Lc 24 33 "Encontraron reunidos a los Once y a los que esta- 
ban con ellos” 
24 Cfr Le 24 34 
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extraordinario interés. “La escena reviste un encanto especial al describir 
el Evangelista la condescendencia divina [de Jesús] para confirmarlos en 
la verdad de la Resurrección””25, 

Por su parte, el texto de San Juan recoge la institución del poder de per- 
donar los pecados (que después se llamaría en lenguaje técnico “sacramento 
de la Penitencia”), lo que implica el “carácter sacerdotal (lo que más tarde 
recibiría también el nombre técnico de “sacramento del Orden”). Subraya 
también Juan que Jesús penetró en el sitio de reunión “estando las puertas 
cerradas”, lo que contribuyó, sin duda, a aumentar la sorpresa y admiración. 
San Ambrosio de Milán (siglo IV), comenta: “Penetró en el recinto cerrado 
no porque su naturaleza fuese incorpórea, sino porque tenía la cualidad de 
un cuerpo resucitado”26, Ha de tenerse por absolutamente seguro que los 
cuerpos gloriosos no necesitan del alimento corporal como nosotros en este 
mundo presente. Sin embargo, el gesto de comer que les ofrece Jesús era 
muy conveniente para hacerles entender la realidad de su Resurrección. 
Escribiendo a los cristianos de Esmirna, camino del martirio en Roma (entre 
los años 110 á 120), San Ignacio de Antioquía les decía: “Yo, por mi parte, 
sé muy bien, y en ello pongo mi fe, que después de su Resurrección, perma- 
neció el Señor en su carne. Y así, cuando se presentó a Pedro y sus compa- 
ñeros, les dijo: “Tocadme, palpadme y comprended que no soy un espíritu 
incorpóreo”. Y al punto le tocaron y creyeron””?, 


Segunda aparición a los Apóstoles. Incredulidad de Tomás 


El Evangelio de Juan narra una segunda aparición a los Once (proba- 
blemente acompañados de otros discípulos también) en Jerusalén. El pasa- 
je es como continuación del anterior. Las circunstancias las describe el 
mismo evangelista: 


24 Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. 2 Los otros discípulos le dijeron: -¡Hemos visto al 
Señor! 

-Pero él les respondió: -Si no veo la señal de los clavos en sus manos, 
y no meto mi dedo en esa señal de los clavos y mi mano en su costado, no 
creeré. 


25 AA. VVy , Sagrada Biblia Santos Evangelios, ct , nota a Lc 24 36-43 
Exposición del Evangelio según San Lucas, comentario al pasaje de Lucas 
SAN IGNACIO MARTIR, Carta a los de Esmima, 111, 1-3) 
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26-A los ocho días, estaban de nuevo dentro sus discípulos y Tomás 
con ellos. 
Estando las puertas cerradas, vino Jesús, se presentó en medio y dijo: 
-La paz sea con vosotros. 
"Después dijo a Tomás: 
-Trae aquí tu dedo y mira mis manos, y trae tu mano y métela en mi 
costado, y no seas incrédulo sino creyente. 
“Respondió Tomás y le dijo: -¡Señor mío y Dios mío! 
O Tesús contestó: 
-Porque me has visto has creído; bienaventurados los que sin haber 
visto han creído” (1oh 20: 24-29). 


Estamos ante otro pasaje extraordinariamente relevante. Entre otros 
Padres de la Iglesia, San Gregorio Magno Papa, nacido hacia el año 540 y 
muerto en 604, hace unos comentarios agudos: “¿Es que pensáis que 
aconteció por pura casualidad que estuviera ausente entonces aquel discí- 
pulo elegido, que al volver oyese relatar la aparición y, al oír, dudase, 
dudando palpase y palpando creyese? No fue por casualidad, sino por dis- 
posición de Dios. La divina clemencia actuó de modo admirable para que 
tocando el discípulo dubitativo las heridas de la carne de su Maestro, 
sanara en nosotros la heridas de la incredulidad (...). Así, el discípulo, 
dudando y palpando, se convirtió en testigo de la verdadera resurrec- 
ción”28, Y, poco más adelante, continúa: “Al decir San Pablo que “la fe es 
el fundamento de las cosas que se esperan y un convencimiento de las que 
no se ven” (Heb 11: 1), resulta evidente que la fe versa sobre las cosas que 
no se ven, pues las que se ven ya no son objeto de la fe, sino de la expe- 
riencia. Ahora bien, ¿por qué a Tomás cuando vio y tocó se le dice: *por- 
que has visto, has creído”? Porque una cosa es lo que vio y otra lo que 
creyó. Es cierto que el hombre mortal no puede ver la divinidad; por tanto, 
él vio al Hombre y le reconoció como Dios, diciendo: “¡Señor mío y Dios 
mío!”. En conclusión, viendo creyó, porque contemplando atentamente a 
este hombre verdadero exclamó que era Dios, a quien no podía ver”2, 

Podemos añadir que “Tomás, como todos los hombres, necesitó de la gra- 
cia de Dios para creer; además recibió una gracia singular; pero hubiera sido 
más meritoria su fe si hubiera aceptado el testimonio de los Apóstoles”30, 


28 Homilías a los Evangelios, 26,7 
SAN GREGORIO MAGNO, Ibid, 27,8 
30 AA VV , Sagrada Biblia Santos Evangelios, cit, nota a loh 20 29 
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Aparición a orillas del Lago y pesca milagrosa 


El ángel y Jesús mismo habían anunciado a las mujeres que le verían 
en Galilea31. Allí había empezado Jesús su ministerio público y allí, más 
tranquilos, lejos de Jerusalén, demasiado alborotada tras los acontecimien- 
tos de su Muerte y Resurreción, parece que quería Jesús Resucitado com- 
pletar la preparación de sus discípulos para la nueva y difícil etapa que 
habían de emprender. En Galilea sitúa el Evangelio de Juan la aparición 
de Jesús Resucitado, durante una pesca milagrosa, que evoca aquella pri- 
mera, relatada por Lc 5: 1-11, tras la cual Jesús había anunciado a Pedro 
su futura misión de “pescador de hombres”. Las circunstancias las anota 
el mismo evangelista. Es relato largo, encantador: 


1 “Después se apareció de nuevo Jesús a sus discípulos junto al mar de 
Tiberíades. Se apareció así: 2 Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, lla- 
mado Dídimo, Natanael, que era de Caná de Galilea, los hijos de Zebe- 
deo y otros dos de sus discípulos. 

Les dijo Simón Pedro: -Voy a pescar. 

-Le contestaron: -Vamos también nosotros contigo. 

-Salieron, pues, y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron 
nada. 

4 Llegada la mañana, se presentó Jesús en la orilla; pero sus discípu- 
los no sabían que era Jesús. 

Les dijo Jesús: 

-¡Muchachos! ¿Tenéis algo de comer? 

-Le contestaron: -¡No! 

6-El les dijo: 

-¡Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis!. 

-La echaron, y ya no podían sacarla por la gran cantidad de peces. 

7Aquel discípulo a quien amaba Jesús dijo entonces a Pedro: -¡Es el 
Señor! -Al oír Simón Pedro que era el Señor se ciñó la túnica, porque 
estaba desnudo, y se echó al mar. $ Los otros discípulos vinieron en la 
barca, pues no estaban lejos de tierra, sino a unos doscientos codos, 
arrastrando la red con los peces. 

9 Cuando descendieron a tierra vieron unas brasas preparadas, un pez 
puesto encima y pan. 


31 Cfr Mt 28 79,Mc 16 7 
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O Tesús les dijo: -Traed algunos de los peces que habéis pescado 
ahora. 

1 Subió Simón Pedro y sacó a tierra la red llena de ciento cincuenta y 
ppecOS grandes. Y aunque eran tantos no se rompió la red. 

2 Jesús les dijo: -Venid y comed. 

-Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: -¿Tú quién eres?, 
-pues sabían que era el Señor. 

3 Vino Jesús, tomó el pan y lo distribuyó entre ellos, y lo mismo el 
pez. 
Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a sus discípulos, des- 
pués de resucitar de entre los muertos. 


El Primado de Pedro 


15 Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: 
-Siumón, hijo de Juan: ¿Me amas más que éstos? 
-Le respondió: -Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 
-Le dijo: -Apacienta mis corderos. 
Ó-De nuevo le preguntó por segunda vez: 
-Siumón, hijo de Juan: ¿Me amas? 
-Le respondió: -Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 
-Le dijo: -Pastorea mis ovejas. 
/-Le preguntó por tercera vez: 
-Simón, hijo de Juan: ¿Me quieres? 
-Pedro se entristeció porque le preguntó por tercera vez si le quería, y 
le respondió: -Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero. 
-Le dijo Jesús: -Apacienta mis ovejas. 
En verdad, en verdad te digo: Cuando eras más joven te ceñías tú 
mismo e ibas a donde querías; pero cuando envejezcas extenderás tus 
manos y otro te ceñiirá y llevará a donde no quieras. 


“Esto lo dijo indicando con qué muerte había de glorificar a Dios . 
Y dicho esto, añadió: -¡Sígueme!” (Toh 21: 1-19). 


“Queda reflejada la honda impresión que debió de causar a los Apósto- 
les esta aparición de Jesús Resucitado, y el recuerdo que guardaba de ella 
San Juan. Jesús manifiesta después de la Resurrección la misma delicadeza 
que había tenido durante su vida pública. Usa los medios materiales -las 
brasas, el pez, etc.-, que resaltan el realismo de su presencia y continúan 
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dando el tono familiar acostumbrado en la convivencia con los discípu- 
los”32. “Jesucristo interroga a Pedro, por tres veces, como si quisiera darle 
una repetida posibilidad de reparar la triple negación. Pedro ya ha aprendi- 
do, escarmentado en su propia miseria: está hondamente convencido de 
que sobran aquellos temerarios alardes, consciente de su debilidad. Por eso, 
pone todo en manos de Cristo”33, 

Los versículos 18-19 son clara alusión al futuro martirio de Pedro -y, 
según se deduce del texto, ya ocurrido en el momento de redactarlo-, 
que según una antigua tradición murió crucificado en Roma, cabeza 
abajo. La invitación imperativa “¡Sígueme!” no podría por menos de 
evocar en Pedro su primera llamada%*, De nuevo estaban junto al lago de 
Genesaret y Jesús hacía que pescaran completamente por encima de sus 
posibilidades: Era un anuncio simbólico de lo que sería la futura “pesca 
de hombres”, la extensión de la fe por el mundo, que se alcanzaría, 
como en aquella pesca, después de toda una noche infructuosa, una vez 
puesto el esfuerzo, que a veces parece inútil, de los sembradores del 
Evangelio. 


Aparición a los Once en un monte de Galilea 


El Evangelio de Mateo se cierra con otra aparición de Jesús a los Once, 
de singular transcendencia. No debió de ser la última a tenor de los relatos 
de Lucas, tanto en el Evangelio como en el libro de los Hechos. Veremos 
en seguida los textos lucanos a este respecto. La aparición ocurre en “un 
monte” de Galilea, innominado una vez más, como lo fue el monte del 
Discurso de la Montaña y el de la Transfiguración. Es muy posible que el 
evangelista Mateo siguiera los modelos literarios y teológicos del Antiguo 
Testamento y del entorno cultural judaico, a cuyo mundo él pertenecía 
personalmente. Galilea, la tierra de las tribus de Zabulón y Neftalí, destro- 
zada un tiempo por las invasiones de los gentiles, sería la región que el 
antiguo profeta Isaías había anunciado como el lugar de donde partiría la 
liberación mesiánica en un tiempo futuro: 


8:2 “Como en el tiempo primero ultrajó a la tierra de Zabulón y de 


32 AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a loh 21: 9-14. 
3 Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, Amigos de Dios, Ed. Rialp, Madrid, 19* edic. 
1992, n. 267. 
34 Cfr Mt 4: 19, 
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Neftalí, así en el postrero honrará el camino del mar, allende el Jordán, la 
Galilea de los Gentiles (Gelil ha-Goyyim). 


9:1 Ej pueblo que andaba en tinieblas 
vio una gran luz. 
Para los que vivían en tierra de sombras 
brilló una luz (...). 
Porque un niño nos ha nacido, 
un hijo se nos ha dado. 
Sobre su hombro descansará el señorío, 
y tendrá por nombres: 
Consejero Maravilloso, Dios Fuerte, 
Siempre Padre, Príncipe de la Paz. 
Grande es su señorío, 
no tendrá fin su paz 
sobre el trono de David y su reino, 
para renovarlo y robustecerlo 
por la equidad y la justicia. 
Desde ahora y hasta siempre 
esto hará el celo de Yahweh Sebaoth” (Is 8: 23-9: 1.5-6). 


Así como la aparición de Jesús en Galilea había hecho evocar a los pri- 
meros cristianos judíos esta profecía de Isaías, de lo cual se había hecho 
eco Mt 4: 12-17, que cita el pasaje del Profeta, ahora, de nuevo, Galilea 
evoca en el Evangelista la plenitud del futuro cumplimiento. A la luz de 
los acontecimientos de Jesús, el Evangelista (y las fuentes que están en su 
base) ve en la aparición de Jesús en el monte de Galilea un lugar privile- 
glado para iniciar la nueva andadura después de la Resurrección. Mateo 
presenta a Jesús como un nuevo Moisés, pero incomparablemente mayor, 
con la majestad del Pantocrátor, el “Todopedroso, revestido del mismo 
poder que a Yahwéh se le atribuye en el Antiguo Testamento, dando su 
“mandato apostólico universal”: 


16" Los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 17 Y al verlo, lo adoraron; pero otros dudaron. 
Y acercándose Jesús les habló: 
-Se me ha dado todo poder en el Cielo y en la tierra. 
7 Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el 
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20 y enseñándoles a 


nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
guardar todo cuanto os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 


mundo” (Mt 28: 16: 20). 


Es probable, por las causas que hemos apuntado, que Mateo subraye, de 
un lado, las apariciones de Jesús en Galilea y, de otro, que sus palabras 
sean pronunciadas solemnemente en un monte. El texto pone énfasis tam- 
bién en los poderes divinos de Jesús, el carácter de mandamientos de sus 
palabras, que deben ser observadas con la misma fuerza que los Diez Man- 
damientos de la Ley de Dios35, y en su presencia entre los discípulos hasta 
el fin de este mundo, presencia que sólo el mismo Dios puede ejercer, 

“Los Apóstoles allí presentes, y después sus legítimos sucesores, recl- 
ben el mandato de enseñar a todas las gentes la doctrina de Jesucristo (...). 
La lelesia, y en ella todos los fieles cristianos, tiene el deber de anunciar, 
hasta el fin de los tiempos, con su ejemplo y su palabra, la fe que ha reci- 
bido. De modo especial reciben esta misión los sucesores de los Apósto- 
les”37, “ya que Cristo resucitado, antes de volver al Padre (...), les confiaba 
de este modo la misión y el poder de anunciar a los hombres lo que ellos 
mismos habían oído, visto con sus ojos, contemplado y palpado con sus 
manos, acerca del Verbo de la Vida38. Al mismo tiempo les confiaba la 
misión y el poder de explicar con autoridad lo que Él les había enseñado, 
sus palabras y sus actos, sus signos y sus mandamientos. Y les daba el 
Espíritu para cumplir esta misión”3%. 


Últimas instrucciones en Jerusalén 


San Lucas relata la despedida de Jesús a los Once en Jerusalén, poco 
antes de su Ascensión. El relato recuerda un tanto el de Mateo acerca de la 
“Aparición a los Once en un monte de Galilea”, que hemos escuchado%., 


35 El sintagma “Os he mandado”, eneteilámén, es de la misma raíz de los “mandamientos”, 
entolaí, del Decálogo dado por Dios en el Sinaí-Horeb por medio de Moisés. 

2% El sintagma “Estoy con vosotros”, es fórmula usual en las teofanías o manifestaciones de 
Dios en el Antiguo y en el Nuevo Testamento Cfr, por ejemplo, la salutación del ángel a Santa 
María en la Anunciación: “El Señor está contigo”. 

TAAVV,, Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Mt 28: 16-20. 

381 10h 11. 

9 JUAN PABLO Il, Exhortación apostólica “Cathequesi tradendae”, de 16 de octubre de 1979, n. ]. 

40 M1 28: 16-20. 
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Pero así como Mateo subraya las apariciones en Galilea, Lucas lo hace res- 
pecto de las apariciones en Jerusalén. Esta circunstancia se explica por el 
plan de la obra de Lucas, Evangelio y Hechos: En el Evangelio la trama 
literaria se basa en la propagación de la Salvación en Cristo desde Galilea a 
Jerusalén; en el libro de los Hechos, la propagación del anuncio de la sal- 
vación desde Jerusalén a Roma, centro entonces del mundo. Esta trama 
literaria de Los Hechos, de Jerusalén a Roma, aparece ya aquí, en este 
texto del Evangelio: “Y que se predique en su nombre la conversión para 
perdón de los pecados a todas las gentes, comenzando desde Jerusalén” 4. 
Según el plan de su Evangelio, Lucas centra en la línea o esquema “de 
Galilea a Jerusalén” todos sus relatos, evitando distraer a sus lectores con 
episodios que se aparten de tal esquema. El pasaje es el siguiente: 


44“ 0 » 2 
'* Y les dijo: -Esto es lo que os decía cuando aún estaba con voso- 


iros: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de 
Moisés y en los Profetas y en los Salmos acerca de mí. 

“Entonces les abrió el entendimiento para que comprendiesen las 
Escrituras, 

ÓY les dijo: -Así está escrito: Que el Mesías tiene que padecer, y resu- 
citar de entre los muertos al tercer día; Y y que se predique en su nombre 
la conversión para perdón de los pecados a todas las gentes, comenzando 
desde Jerusalén. 48 Vosotros sois testigos de estas cosas. 

49 Y sabed que yo os envío al que mi Padre ha prometido. Vosotros, 
pues, permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de la fuerza de 
lo alto” (Lc 24: 44-49), 


El Evangelio de Mateo, ya lo hemos dicho, pone especial énfasis en 
mostrar cómo en Jesús se cumplen las profecías mesiánicas del Antiguo 
Testamento, debido a que los primeros destinatarios del libro eran cristia- 
nos procedentes del judaísmo, para los cuales este areumento, basado en 
la Sagrada Escritura, estaba en la base de sus categorías religiosas. El 
recurso a los textos del Antiguo Testamento constituía, por tanto, una 
ayuda muy relevante en orden a exponer quién era Jesús y cuál su obra 
salvífica. A diferencia de Mateo, San Lucas no utiliza habitualmente tal 
argumentación, pues escribe para cristianos procedentes del mundo greco- 
romano, para quienes “el cumplimiento de las Escrituras” no tenía tanta 
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relevancia. Sin embargo, en este pasaje de finales de su Evangelio, recoge 
sumariamente las palabras de Jesús a los Once Apóstoles, en las cuales, 
Jesús explica que en Él se ha “cumplido” cuanto estaba predicho acerca 
del Mesías. Hay, sin duda, en esta circunstancia un reflejo de la fidelidad 
de Lucas a sus fuentes y, también, la conciencia del evangelista -aún sin 
ser judío ni escribir directamente para judíos- acerca del plan divino de la 
salvación: Ésta había tenido una larga preparación en los acontecimientos 
de la Antigua Alianza; el Antiguo Testamento formaba, por tanto, una un1- 
dad indestructible con la nueva y definitiva etapa de salvación en Jesucris- 
to. Esta conciencia ha permanecido siempre en la Iglesta, que no ha 
renunciado nunca a venerar los libros del Antiguo Testamento como 
sagrados y revelados por Dios, lo mismo que los del Nuevo Testamento. 
Y con esa finalidad de captar el valor y significación de la Historia de la 
salvación, Jesús “les abrió el entendimiento para que comprendiesen las 
Escrituras” contenidas en el Antiguo Testamento. 

Según las profecías antiguas, el Mesías -explica Jesús una vez más a 
los discípulos- debía padecer mucho y resucitar al tercer día para llevar 
adelante su obra. Por otra parte, Lucas subraya en este pasaje la misión del 
Espíritu Santo, el Espíritu de Jesús, “la fuerza de lo alto”, que completará 
y continuará la obra salvífica y santificadora de Jesús. Obviamente, la 
“lectura” o interpretación de las fuentes de tradición cristiana primitiva 
realizada por Lucas está hecha a la luz de los acontecimientos posteriores 
de la Resurrección y de Pentecostés. Esto hace que las palabras de Jesús 
en esta aparición en Jerusalén sean mostradas por el evangelista con una 
claridad patente. Es ésta una característica de todo historiador que narra 
acontecimientos del pasado a la luz del desarrollo posterior. Pero tal cir- 
cunstancia no cambia en nada la sustancia del acontecimiento, sino que lo 
pone en luz. 


Conclusión deuterocanónica de Marcos 


Hoy es opinión común de los investigadores que “el final de Marcos”, 
esto es, Mc 16: 9-20, no pertenece al texto originario de este Evangelio, 
sino que fue añadido años después. Las razones son convincentes: Falta 
en muchos manuscritos antiguos griegos y en versiones primitivas del 
Nuevo Testamento. Entre aquéllos están nada menos que los dos más 
importantes el Vaticano y el Sinaítico, manuscritos unciales de los siglos 
IVóÓ Y Lousce, sm embargo, en bastantes manuscritos también impor- 


un 
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tantes, como el Alejandrino, el de Beza y el de Efrem “rescripto”, de los 
siglos V y VI Otros manuscritos reportan en su lugar cuatro formas dis- 
tintas de terminación del Evangelio, algo más breves que la de Mc 16: 9- 
20. Por otro lado, las características literarias y lingúísticas de esos finales 
son claramente diferentes de las de Marcos: diferencia de estilo y de voca- 
bulario, diverso modo de redacción, etc. Todo ello hace pensar fundada- 
mente que se trata de un añadido, como hemos dicho, puesto para salvar 
el final abrupto del Evangelio en 16: 8. 

Ahora bien, el uso común en las iglesias, a partir del siglo V, del “final 
largo” (vers. 9-20), aunque no fuera debido al propio Marcos, ha hecho 
que se retuviera también como inspirado y Canónico, como el resto del 
Evangelio, y que, por tanto, pueda ser empleado como verdadera escritura 
sagrada, que expresa la verdad salvífica con la autoridad única de la divi- 
na inspiración. 

Según esto, podemos traer a colación el pasaje central de ese “añadido 
deuterocanónico” del Evangelio de Marcos, que relata una aparición a los 
Once en Jerusalén, muy poco antes de la Ascensión de Jesús. El texto dice 
así: 


14" Por último, se apareció a los Once cuando estaban a la mesa, y les 
reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no creyeron a los 
que lo habían visto resucitado. 

5 Y les dijo: 

-Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura. 

Ó El que crea y sea bautizado, se salvará; pero el que no crea, se con- 
denará. 

174 los que crean acompañarán estos milagros: en mi nombre expul- 
sarán demonios, hablarán lenguas nuevas, 1 cogerán serpientes y, si 
bebieran algún veneno, no les dañará. Impondrán las manos sobre los 
enfermos y quedarán curados” (Mc 16: 14-18). 


El pasaje tiene semejanzas con los de Lc 24: 44-49 y de Mt 28: 16-20, 
que hemos visto antes. 

El vers. 14 reitera la resistencia de los Once a creer en la Resurrección. 
El Papa San Gregorio Magno, a fines del siglo VI, comentaba a este pro- 
pósito: “La razón de que los discípulos tardaran en creer en la Resurrec- 
ción del Señor no fue tanto por su flaqueza como para nuestra futura fir- 
meza en la fe; pues la misma Resurrección demostrada con muchos argu- 
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mentos a quienes dudaban, ¿qué otra cosa significa sino que nuestra fe se 
fortalece por la duda de ellos?”42, 

El vers. 15 contine el llamado “mandato apostólico universal”, paralelo 
al contenido en Mt 28: 18-20 y en Lc 24: 47-49. El mandato va dirigido a 
los Once y sus sucesores, pero no exclusivamente a ellos, sino a todos los 
cristianos, a lo largo de los siglos. El Concilio Vaticano II ha explicado: “La 
Iglesia ha nacido con este fin: propagar el Reino de Cristo en cualquier 
lugar de la tierra para gloria de Dios Padre, y hacer así a todos los hombres 
partícipes de la Redención salvadora (...). Por tanto, la vocación cristiana, 
por su misma naturaleza, es vocación al apostolado. Hay en la Iglesia diver- 
sidad de funciones, pero una única misión. A los Apóstoles y a sus suceso- 
res les confirió Cristo el ministerio de enseñar, de santificar y de gobernar 
en su propio nombre y autoridad. Pero los laicos, al participar de la función 
sacerdotal, profética y real de Cristo, cumplen en la Iglesia y en el mundo su 
función específica dentro de la misión de todo el pueblo de Dios”43, 

En cuanto a los vers. 17-18 hay que decir que “En los primeros tiem- 
pos de la expansión de la Iglesia, estos hechos que anuncia Jesús se cum- 
plieron de modo frecuente y visible. Los testimonios históricos de estos 
sucesos son abundantísimos en el Nuevo Testamento** y en otros escritos 
cristianos antiguos. Era muy conveniente que así sucediera para mostrar al 
mundo de una manera palpable la verdad del cristianismo. Más tarde, se 
han seguido relizando milagros de este tipo, pero en menor número, como 
casos más bien excepcionales. También es conveniente que así sea por- 
que, de un lado, la verdad del cristianismo está ya suficientemente atesti- 
guada; y de otro, para dar lugar al mérito de la fe (...). De todos modos, 
Dios sigue obrando milagros a través de los santos de todos los tiempos, 
también de los actuales”, 


Historicidad de la Resurrección de Jesús 


La pregunta que puede hacerse toda persona que aborda los escritos del 
Nuevo Testamento, en general, y los Evangelios, en particular, es la 
siguiente: ¿Jesús de Nazaret, realmente resucitó de entre los muertos? - La 
respuesta es afirmativa y se puede desarrollar de la siguiente manera: 


42 Homilías a los Evangelios, 29, 1. 
7 CONC. VATICANO Il, Decreto “Apostolicam actuositatem ” (Actividad apostólica), n. 2. 
4 Crr, por ejemplo, Act 3: 1-11; 28: 3-6; etc. 

45 AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a Mc 16: 17-18. 
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1) “Que los primeros cristianos han creído en la Resurrección de Cristo 
como el momento culminante de la intervención divina en el Nuevo Tes- 
tamento, es un hecho innegable. Además de las narraciones evangélicas 
de las que acabamos de hablar, están las profecías de Cristo, los discursos 
de los Hechos, las Cartas de S. Pablo, de S Pedro, de S. Juan, la Carta a 
los Hebreos (el sacerdote en el cielo) y el Apocalipsis. Todos estos escri- 
tos viven y están saturados de esa verdad. La predicación de la Iglesia 
sería una vana fe sin la Resurrección de Cristo (1 Cor 15). Es la Iglesia del 
Nuevo Testamento, en su conjunto, el testigo de la Resurrección de Cristo, 
ella [la Iglesia], que es a la vez el cumplimiento y la realización de la 
esperanza mesiánica. Negar el valor de este testimonio (...) es dejar sin 
explicación el Nuevo Testamento. Decir que todo ha sido inventado 
(vivencia o alucinación) es desconocer la impresión que la muerte y Resu- 
rrección de Jesús debió causar en el ánimo de sus discípulos, que al prin- 
cipio se mostraban incrédulos (...). Si el hecho se contempla a la luz del 
Antiguo Testamento, la convergencia parece todavía mayor. Las grandes 
obras salvíficas de Dios requerían su cumplimiento en Cristo. Y la Resu- 
rrección aparece como el cumplimiento de esa obra salvífica”46, 

2) El sepulcro vacío y los demás datos que le acompañan en el relato 
que hemos leído, son señales perceptibles por los sentidos. En cambio, 
aunque tuvo efectos comprobables por la experiencia normal y por la His- 
toria, el hecho mismo de la Resurrección no fue visto por nadie y está, por 
tanto, más allá de lo directamente experimentable. Pero esta circunstancia, 
junto con todas las otras muestras (sepulcro vacío, apariciones diversas, 
testimonio de toda la Iglesia primitiva, etc.) no desautoriza, de ningún 
modo, la afirmación de la Resurrección como un hecho histórico, acaeci- 
do realmente. 

3) Otra cosa es el modo concreto de su realización: Éste no nos es 
alcanzable a partir sólo de nuestra experiencia y conocimientos naturales. 
La realidad de la Resurreción de Jesús se impone, pues, como una conse- 
cuencia lógica de la valoración de sus efectos y de la veracidad de los tes- 
tigos de tales efectos. A esas certezas preliminares, a las que nos conduce 
una recta razón natural, viene a confirmar la certeza de la fe, muy por 
encima de la razón, pero no contraria. Y es en virtud de la fe, firmemente 
apoyada en sólidas razones históricas, como el creyente acepta la realidad, 
a la vez histórica y sobrenatural, de la Resurrección gloriosa de Jesús. 


46 D. Muñoz Leon, voz Resurrección de Cristo, cit. pp. 165-166. 
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Por su parte, el Catecismo de la Iglesia Católica resume en dos núme- 
ros la doctrina sobre la realidad de la Resurrección de Jesús: 

643 “Ante estos testimonios es imposible interpretar la Resurrección 
de Cristo fuera del orden físico, y no reconocerlo como un hecho histó- 
rico. Sabemos por los hechos que la fe de los discípulos fue sometida a 
la prueba radical de la pasión y de la muerte en cruz de su Maestro, 
anunciada por él de antemano (cf. Le 22, 31-32). La sacudida provoca- 
da por la pasión fue tan grande que los discípulos (por lo menos, algu- 
nos de ellos) no creyeron tan pronto en la noticia de la resurrección. 
Los evangelios, lejos de mostrarnos una comunidad arrobada por una 
exaltación mística, nos presentan a los discípulos abatidos (la cara 
sombría”: Lc 24, 17) y asustados (cf. Jn 20, 19). Por eso no creyeron a 
las santas mujeres que regresaban del sepulcro y “sus palabras les pare- 
cían como desatinos” (Lc 24, 11; cf. Mc 16, 11. 13). Cuando Jesús se 
manifiesta a los once en la tarde de Pascua “les echó en cara su incredu- 
lidad y su dureza de cabeza por no haber creído a quienes le habían 
visto resucitado” (Mc 16, 14)”. 

644 “Tan imposible les parece la cosa que, incluso puestos ante la rea- 
lidad de Jesús resucitado, los discípulos dudan todavía (cf. Lc 24, 38): 
creen ver un espíritu (cf. Le 24, 39). “No acaban de creerlo a causa de la 
alegría y estaban asombrados” (Lc 24, 41). Tomás conocerá la misma 
prueba de la duda (cf. Jn 20, 24-27) y, en su última aparición en Galilea 
referida por Mateo, “algunos sin embargo dudaron” (Mt 28, 17). Por esto 
la hipótesis según la cual la resurrección habría sido un “producto” de la fe 
(o de la credulidad) de los apóstoles no tiene consistencia. Muy al contra- 
rio, su fe en la Resurrección nació - bajo la acción de la gracia divina- de 
la experiencia directa de la realidad de Jesús resucitado”. 

Podemos resumir la cuestión de la siguiente manera: “La Resurrección 
de Cristo es un hecho real e histórico: nueva unión del cuerpo y del alma 
de Jesús. Pero, siendo una Resurrección gloriosa -no como la de Lázaro-, 
que está muy por encima de lo que podemos apreciar en esta vida, y supe- 
ra, por tanto, los límites de la experiencia sensible, se requiere una ayuda 
especial de Dios -el don de la fe- para conocer y aceptar con certeza este 
hecho que, al mismo tiempo que es histórico, es sobrenatural”7, 

Santo Tomás de Aquino, con su acostumbrada poderación, concluía 
de la siguiente manera: “Cada uno de los argumentos de por sí no basta- 


47 AA.VV., Sagrada Biblia. Santos Evangelios, cit., nota a loh 20: 8-10. 
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ría para manifestar la Resurrección de Cristo; pero tomados en conjunto 
la demuestran, sobre todo los testimonios de la Sagrada Escritura, los 
dichos de los ángeles y la aserción de Cristo, confirmada con mila- 
gros”4, 


Sentido y alcance teológicos de la Resurrección 


En la Resurrección de Jesús hay que considerar dos aspectos indisolu- 
blemente entrelazados: El hecho real y su alcance teológico. Brevemente 
los podemos resumir con el Catecismo de la Iglesia Católica, n. 656: “La 
fe en la Resurrección tiene por objeto un acontecimiento a la vez históri- 
camente atestiguado por los discípulos que se encontraron realmente con 
el Resucitado, y misteriosamente transcendente en cuanto entrada de la 
humanidad de Cristo en la gloria de Dios”. 

La doctrina católica sobre la Resurrección contempla a ésta como una 
obra especial de toda la Trinidad divina: “La Resurrección de Cristo es 
objeto de fe en cuanto es una intervención transcendente de Dios mismo 
en la creación y en la historia. En ella, las tres personas divinas actúan 
juntas a la vez y manifiestan su propia originalidad. Se realiza por el poder 
del Padre que “ha resucitado” (cf. Hch 2, 24) a Cristo, su Hijo, y de este 
modo ha introducido de manera perfecta su humanidad - con su cuerpo - 
en la Trinidad. Jesús se revela definitivamente “Hijo de Dios con poder, 
según el Espíritu de santidad, por su resurrección de entre los muertos” 
(Rm 1, 3-4). San Pablo insiste en la manifestación del poder de Dios (cf. 
Rm 6, 4; 2 Co 13, 4; Flp 3, 10; Ef 1, 19-22; Hb 7, 16) por la acción del 
Espíritu que ha vivificado la humanidad muerta de Jesús y la ha llamado 
al estado glorioso de Señor”4, 

La reflexión teológica decantada, que hemos recogido, es clave herme- 
néutica para entender diversas expresiones del Nuevo Testamento, en las 
que unas veces se dice que Jesús “resucitó” (égerthe), y otras que “Dios 
lo resucitó” (Theós anéstesen autón). El Catecismo de la Iglesia Católica 
explica con precisión: “En cuanto al Hijo, él realiza su propia Resurrec- 
ción en virtud de su poder divino. Jesús anuncia que el Hijo del hombre 
deberá sufrir mucho, morir y luego resucitar (sentido activo del término) 
(cf. Mc 8, 31; 9, 9-31; 10, 34). Por otra parte, él afirma explícitamente: 


48 Santo TOMAS DE AQUINO, Siuna Teológica, parte II, cuestión 55, artículo 1, respuesta al 1 
Catecismo de la Igl Catól,n 648 
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“doy mi vida, para recobrarla de nuevo... Tengo poder para darla y poder 
para recobrarla de nuevo” (Jn 10, 17-18). “Creemos «que Jesús murió y 
resucitó” (1 Te 4, 14)”50, 

Mayores profundizaciones teológicas sobre la naturaleza de la Resu- 
rrección de Jesús han sido hechas a lo largo de la historia del pensamiento 
cristiano. Así, por ejemplo, ya desde época antigua, “Los Padres [de la 
Iglesia] contemplan la Resurrección a partir de la persona divina de Cris- 
to, que permaneció unida a su alma y a su cuerpo separados entre sí por la 
muerte: “Por la unidad de la naturaleza divina que permanece presente en 
cada una de las dos partes del hombre, éstas se unen de nuevo. Así la 
muerte se produce por la separación del compuesto humano, y la Resu- 
rrección por la unión de las dos partes separadas” (San Gregorio Niceno, 
Sobre la Resurrección de Cristo, 1; cf. también DS 325; 359; 369; 
539)"51, 


La Resurrección y la Divinidad de Jesús 


La Resurrección es la prueba máxima de que el juicio al que conduje- 
ron a Jesús las autoridades judías y en que consiguieron implicar a la auto- 
ridad romana de ocupación, fue un juicio erróneo e inicuo. En otras pala- 
bras, la Resurrección muestra que cuanto había hecho y enseñado Jesús 
era verdad, pues Dios lo refrendaba con la Resurrección: Jesús es inocen- 
te, es verídico; sus acusadores han errado por completo. 

Ahora bien, aunque Jesús llevó una esquisita discreción acerca del mis- 
terio íntimo de su ser, a través de sus palabras y de sus hechos mostró la 
conciencia firme de considerarse el Hijo Unico de Dios, en el sentido más 
fuerte que pueda darse a esta proposición. De este tema hemos tratado 
ampliamente en el capítulo titulado “La cristología implícita en los Evan- 
gelios”. 

El Catecismo de la Iglesia Católica ha podido proponer con toda razón 
-aparte de su autoridad para los fieles creyentes- el siguiente pasaje: “La 
verdad de la divinidad de Jesús es confirmada por su Resurrección. El 
había dicho: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces 
sabréis que Yo Soy” (Jn 8, 28). La Resurrección del Crucificado demostró 
que, verdaderamente, él era “Yo Soy”, el Hijo de Dios y Dios mismo. San 


SO Ibid., n. 649. 
51 ibrd., n. 650. 
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Pablo pudo decir a los Judíos: “La Promesa hecha a los padres Dios la ha 
cumplido en nosotros... al resucitar a Jesús, como está escrito en el salmo 
segundo: “Hijo mío eres tú; yo te he engendrado hoy” (Hch 13, 32-33; cf. 
Sal 2, 7). La Resurrección de Cristo está estrechamente unida al misterio 
de la Encarnación del Hijo de Dios: es su plenitud según el designio eter- 
no de Dios”32, 


Interpretación de las fuentes del Nuevo Testamento 


Las circunstancias que concurren en los muy numerosos pasajes del 
Nuevo Testamento que de una manera explícita, o de modo implícito, afir- 
man la Resurrección de Jesús, y su importancia, están reclamando una 
interpretación cuidadosa y recta: Cualquier persona sensata debe tomar 
posición frente al contenido comprometedor de tales textos. En el fondo, 
ante la Resurrección de Jesús, todo hombre y toda mujer verdaderamente 
conscientes de sí mismos se plantean, de manera más o menos refleja y 
honda, la cuestión: “El Cristianismo, ¿es verdad, sí o no? 

Por ello, la Exégesis bíblica y “la Teología no pueden renunciar a la 
labor de estudio y reflexión sobre la Resurrección de Cristo, pero ninguna 
interpretación del mensaje apostólico (...) es aceptable si no parte de la 
Resurrección corporal de Jesús. Ciertamente que no se trata de una mera 
reanimación de cadáver, sino de una glorificación (cuerpo de gloria que 
dice San Pablo): una teoría demasiado materializante estaría fuera del 
contexto de la tradición católica bien entendida. Cierto además que hace 
falta insistir en el misterio que escapa a cualquier control histórico. Pero 
tanto el sepulcro vacío como el conjunto de los datos del Nuevo Testa- 
mento insisten de tal manera en el carácter corporal de la Resurrección de 
Cristo, que hablar sólo de la identidad de sujeto entre el Crucificado y el 
Resucitado (el Resucitado es el mismo que el Crucificado) no da razón 
suficiente del conjunto del Nuevo Testamento: hay que afirmar además la 
verdadera resurrección corporal”53, 

“La interpretación o hermenéutica no puede ser transformación del 
contenido o hecho que se testifica y transmite, sino adaptación del lengua- 
je. Por lo demás es falsa la afirmación de que el hecho cristiano ha de 
interpretarse en el marco del lenguaje mítico (apocalíptica judía), del que 


32 Ibid n 653 
3D MUÑOZ LEON, voz Resurrección de Cristo, crt, p 166 
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la resurrección corporal es sólo una parte, y que todo ello sólo quiere sig- 
nificar el triunfo de Cristo, su glorificación: con ello se llega a negar la 
manera como lo entendieron los Apóstoles, en concreto el sepulcro vacío. 
No vemos con qué legitimidad, incluso meramente científico-crítica, se 
puede negar la resurrección corporal, puesto que aun en la interpretación 
del género apocalíptico hay que contar con los hechos constatados por 
aquellos que los han creído realizarse y, además, en la misma preparación 
de las expresiones en la tradición de Israel hay que contar con la asistencia 
divina. No puede hablarse aquí de mito de la apocalíptica, y aunque las 
expresiones no hayan de ser literales, esta literalidad no puede negarse en 
aquellas proposiciones en que los autores como tales las han entendido. 
Digamos finalmente que, aunque la discusión sobre la hermenéutica está 
abierta, la presentación de los Evangelios no repugna a la mentalidad del 
hombre moderno, que sigue abierta a la intervención de Dios, sino sólo 
[repugna] a la mentalidad racionalista”5%, 


Dimensiones salvíficas de la Resurrección de Jesús 


Hay un versículo de San Pablo en la Carta a los Romanos, que es clave 
en la teología de la salvación divina en Cristo: 


“El cual [Jesús] fue entregado por nuestros pecados y resucitado para 
nuestra justificación” (Rom 4: 25). 


De una manera breve quiere decir que Jesús fue entregado a la muerte, 
murió, a causa de nuestros pecados y para que seamos perdonados de 
ellos, y que resucitó para que podamos llegar, mediante todo el proceso de 
nuestra “justificación” o santificación, hasta la gloria divina. La Pasión- 
Muerte y la Resurreción de Jesús integran, en una unidad, el acto salvador 
que la Iglesia llama con frecuencia “el misterio pascual”. 

“Hay un doble aspecto en el misterio Pascual: por su muerte [Jesucristo] 
nos libera del pecado, por su Resurrección nos abre el acceso a una nueva 
vida. Esta es, en primer lugar, la justificación que nos devuelve a la gracia 
de Dios (cf. Rm 4, 25) “a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de 
entre los muertos... así también nosotros vivamos una nueva vida” (Rm 6, 
4). Consiste en la victoria sobre la muerte y el pecado y en la nueva partici- 
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pación en la gracia (cf. Ef 2, 4-5; 1 P 1, 3). Realiza la adopción filial porque 
los hombres se convierten en hermanos de Cristo, como Jesús mismo llama 
a sus discípulos después de su Resurrección: “Id, avisad a mis hermanos” 
(Mt 28, 10; Jn 20, 17). Hermanos no por naturaleza, simo por don de la gra- 
cia, porque esta filiación adoptiva confiere una participación real en la vida 
del Hijo único, la que ha revelado plenamente en su Resurrección”55, 

La Resurrección de Jesús es causa de la futura resurrección de las criatu- 
ras humanas. Si nosotros esperamos resucitar un día, con nuestros cuerpos, 
es debido a la Resurrección de Jesús. Esta proposición es un resumen de la 
revelación del Nuevo Testamento, especialmente explicitada en varios pasa- 
jes del epistolario de San Pablo. “Por último, la Resurrección de Cristo - y el 
propio Cristo resucitado - es principio y fuente de nuestra resurrección futu- 
ra : “Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmie- 
ron... del mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos revivi- 
rán en Cristo” (1 Cor 15, 20-22). En la espera de que esto se realice, Cristo 
resucitado vive en el corazón de sus fieles. En Él los cristianos “saborean los 
prodigios del mundo futuro” (Hb 6,5) y su vida es arrastrada por Cristo al 
seno de la vida divina (cf. Col 3, 1-3) “para que ya no vivan para sí los que 
viven, sino para aquél que murió y resucitó por ellos” (2 Cor 5, 15)6, 

Las últimas frases del número citado del Catecismo de la Iglesia Cató- 
lica conducen, sin solución de continuidad, a la realidad sobrenatural de 
que la Resurrección de Jesús, no sólo es causa de nuestra futura resurrec- 
ción en la carne, sino ya en esta vida es causa también de nuestra resu- 
rrección espiritual, esto es, del paso del estado de pecado al estado de gra- 
cia e inicio de nuestra santificación. Hemos de precisar dos aspectos: 19) 
Que tal paso no se da por la Resurrección de Cristo considerada como un 
acto suelto, sino formando una unidad indisoluble con el conjunto de toda 
su Vida, incluída la Pasión y Muerte: “La Vida, Muerte y Resurrección de 
Cristo constituyen una unidad causal, eficaz tanto sobre la resurrección de 
las almas como sobre la resurrección de los cuerpos”57, Y 2”) Que el men- 
cionado paso se actúa, esto es, se inicia y se robustece y crece, ordinaria- 
mente a través de los sacramentos, “huellas de la Encarnación del Verbo, 
como afirmaron los antiguos”58, 


55 Catecismo de la [gl Catól,n 654 
36 Ibid, n 655 
F Ocariz-L F MATEO SECO-J A RIESTRA, El Misterio de Jesucristo, EUNSA, Pamplona, 2* 
edic_ 1993, p 368 
Beato Josemaría ESCRIVA DE BALAGUER, homilía Amas al mundo apasionadamente, publi- 
cada en Conversaciones con Mons Escrivá de Balaguer, Ed Rialp, Madrid 17% edic 1989, n 115 
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Por último, la Resurrección de Jesús, según expone principalmente San 
Pablo, afecta también a toda la creación visible, las criaturas irracionales y 
el cosmos material. Tal repercusión no ha llegado aún a su momento, 
como no ha llegado el de la resurrección de los cuerpos, excepto la primi- 
cia que es Jesucristo%%, El conjunto de la creación está ahora en espera de 
que se produzca la resurrección-glorificación de los hombres: Entonces se 
realizará la transformación misteriosa de toda la creaciónó0: 


19% gn efecto, la espera ansiosa de la creación anhela la manifestación 
de los hijos de Dios. O Pues la creación se ve sujeta a la vanidad, no por 
su voluntad, sino por quien la sometió, con la esperanza 21 de que tam- 
bién la misma creación será liberada de la esclavitud de la corrupción, 
para aa de la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 

22 En efecto, sabemos que la creación entera gime y sufre toda ella 
con dolores de parto hasta el momento presente. 

25 Y no sólo ella, sino que nosotros, que poseemos ya las primicias del 
Espíritu, también gemimos en nuestro interior aguardando la adopción de 
hijos, la redención de nuestro cuerpo” (Rom 8: 19-23). 


LA ASCENSION DE JESÚS A LOS CIELOS 


Introducción 


El sexto artículo del “Símbolo de la fe” o “Credo” dice: “Jesucristo 
subió a los Cielos, y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopodero- 
so”. Se trata de la realidad misteriosa conocida brevemente por “Ascen- 
sión del Señor”. En otras palabras, la Iglesia Católica cree y confiesa 
como dogma de fe que Jesucristo subió a los Cielos en cuerpo y alma y 
está sentado a la derecha del Padre, según el modo glorioso de existir de 
su cuerpo tras la Resurrección. Esta confesión de la fe católica se apoya en 
la Tradición y en los datos que nos da el Nuevo Testamento acerca de la 
Ascensión de Jesús. 

Los datos del Nuevo Testamentos sobre la Ascensión son de tres tipos: 


39 Caso también excepcional, y de alguna manera anticipo de la glorificación en el mundo 
futuro, es el confesado en el dogma de la Asunción de la Santísima Virgen María en cuerpo y alma 
a los Cielos 

No me puedo detener ahora en este tema, por lo demás apasionante cfr mi libro JM Cas- 
CIARO, Estudios sobre Cristología del Nuevo Testamento, EUNSA, Pamplona 1992, especialmente 
pp 226-236 


585 | 


6 


17 LA RESURRECCION DE JESUS 


1%) Textos que relatan el hecho visto por los testigos . Á este respecto hay 
tres pasajes concretos: Lc 24: 50-52; Act 1: 1-14 y Mc 16: 19.- 29) Textos 
que afirman expresamente el hecho, pero sin describirlo. A este respecto 
hay muchos pasajes, entre ellos Act 2: 33; Eph 4: 10; 1 Tim 3: 16; Heb 8; 
1 Pet 3: 22.- 3%) Textos que no afirman explícitamente la Ascensión, pero 
la dan por supuesta y conocida: Aquí los pasajes son muchísimos y su 
relación sería demasiado prolijaó!. 


Los relatos de la Ascensión 


No vamos a considerar sino los textos del primer tipo. Empecemos por 
el del Evangelio de Lucas: 


50“ 


dijo. 

31 Y sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y se elevaba 
al Cielo. 

32 Y ellos lo adoraron y regresaron a Jerusalén con gran gozo” (Le 
24: 50-52). 


Los sacó hasta cerca de Betania y, levantando sus manos, los ben- 


Complementario de este pasaje resulta otro del mismo Lucas en el libro 
de los Hechos: 


9" y después de decir esto, mientras ellos miraban, se elevó, y una 
nube lo ocultó a sus ojos. 
0 Cuando estaban mirando atentamente al cielo mientras él se iba, se 
presentaron junto a ellos dos hombres con vestiduras blancas 11 que dijeron: 
-Hombres de Galilea, ¿qué hacéis mirando al cielo? Este mismo Jesús, 
que de entre vosotros ha sido elevado al cielo, vendrá de igual manera 
que le habéis visto subir al cielo” (Act 1: 9-11). 


Finalmente, el Evangelio de Marcos da este resumen: 


“El Señor, Jesús, después de hablarles, se elevó al Cielo y está sentado 
a la derecha de Dios” (Mc 16: 19). 


61 Una mayor explicación de estos planteamientos de la Ascensión en la Sagrada Escritura 
puede verse en José María REVUELTA SOMALO, voz Ascensión, T (Sagrada Escritura), en Gran 
Enciclopedia Rialp, 3 (1984) 134-138 
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Según Act 1: 3, Jesús subió a los Cielos cuarenta días después de su 
Resurrección. Otros pasajes del Evangelio de Juan y del epistolario pauli- 
no no mencionan ese tiempo, sino que se refieren vagamente a la Resu- 
rrección y Ascensión como formando una unidad. Para explicarnos estos 
modos de referire a la Resurrección y a la Ascensión debemos “distinguir 
dos aspectos: el hecho histórico, ocurrido en el tiempo y en el espacio (la 
Ascensión visible a los cielos 40 días después de Pascua), que es símbolo 
de otro acontecimiento metahistórico, existencial, invisible (...), que tuvo 
lugar desde el momento de la Resurrección. Pablo y Juan insisten en esta 
realidad misteriosa, mientras que Lucas prefiere insistir en la histórica”62, 


Naturaleza de la Ascensión 


Cabe preguntarse: ¿Qué puede añadir la Ascensión de Jesús a su Resu- 
rrección? La respuesta debe ser matizada. Para Jesucristo, la Ascensión es 
sólo un aspecto incluído en la glorificación que implica su Resurrección. 
Desde ese punto de vista, podemos decir que la Ascensión no añade nada 
a la Resurrección. Pero en la manifestación de la gloria de la Humanidad 
de Jesús, la Ascensión añade a la Resurrección la entrada plena en la glo- 
ria, algo así, diríamos, empleando nuestro lenguaje humano, como la toma 
de posesión de esa glorificación: “El carácter velado de la gloria del Resu- 
citado durante este tiempo [los cuarenta días entre Resurrección y Ascen- 
sión] se transparenta en sus palabras misteriosas a María Magdalena: 
“Todavía no he subido al Padre. Vete donde los hermanos y diles: Subo a 
mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios” (Jn 20, 17). Esto indi- 
ca una diferencia de manifestación entre la gloria de Cristo resucitado y la 
de Cristo exaltado a la derecha del Padre. El acontecimiento a la vez his- 
tórico y transcendente de la Ascensión marca la transición de una a 
otra”63, 

Hemos visto que el Símbolo de la Fe, basado en los relatos de la 
Ascensión, emplea la fórmula “subió a los cielos y está sentado a la 
derecha de Dios Padre”. Tanto los textos bíblicos como la fórmula de 
fe están expresados en términos antropomórficos, esto es, según los 
modos de hablar y de conocer que nos vienen por los sentidos corpora- 
les. No emplean, pues, términos metafísicos. No podría ser de otra 
manera, ya que tanto la Biblia como los documentos fundamentales de 


623] M REVUELTA, VOZ Ascensión, Cit, p 133 
63 Catecismo de la Igl Catól, n 660 
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la fe van dirigidos a toda clase de personas, de todos los niveles cultu- 
rales, y no sólo a filósofos. Además, fueron formulados en tiempos 
antiguos, antes de que descubrientos científicos nos pudieran aportar 
nuevas concepciones físicas del universo que, por otro lado, no son 
definitivas. Por estas circunstancias, las fórmulas bíblicas y las del 
Magisterio de la Iglesia deben ser interpretadas una y otra vez, a medi- 
da que los saberes humanos van avanzando en el conocimiento de la 
naturaleza del universo. Así, pues, no debemos interpretar las expre- 
siones de los relatos de la Ascensión de una manera simplista, diga- 
mos al pie de la letra, pero, al mismo tiempo, no debemos prescindir 
de tales expresiones, so pena de apartarnos de la realidad que quieren 
manifestar. 

Según esto, cuando se habla de que Jesús es exaltado, “subió a los cie- 
los”, se indica el modo como los Apóstoles vieron el hecho a través de 
sus sentidos corporales. No podía ser de otra manera: lo vieron subir por 
el inmediato cielo atmosférico “hasta que lo ocultó una nube”. Sin 
embargo, el término “cielos” constituye un misterio: Por un lado, en 
cuanto a su naturaleza íntima, no podemos afirmar con certeza que sea un 
“lugar exactamente físico” como lo pueden percibir nuestros sentidos 
corporales, sino una realidad misteriosa, cuya naturaleza desconocemos, 
un nuevo modo de existencia, gloriosa, pero real, y de alguna manera 
podríamos decir que física, puesto que el cuerpo resucitado de Jesús es 
realmente cuerpo y, por tanto, alguna relación tiene con la materia, aun- 
que en un estado nuevo, el glorioso, del que no podemos tener una expe- 
riencia directa en las condiciones de esta vida presente. He aquí como 
intenta expresar esa realidad de la Ascensión un teólogo católico recien- 
te, con todos los titubeos inherentes a las limitaciones de nuestro lenguaje 
humano y de nuestra capacidad de comprensión: “El sentido de la Ascen- 
sión a los cielos es, no la traslación a un lugar celeste (...), sino la partici- 
pación en el poder dominador del Padre celestial. Se trata, pues, de un 
suceso existencial y no precisamente espacial (...). Lo proclamado es el 
hecho de la elevación existencial, de la nueva creación, de la nueva 
forma de existencia”ó4, 

El Catecismo de la Iglesia Católica resume así la enseñanza de la 
Revelación sobre esta verdad de fe: “La ascensión de Jesucristo marca la 
entrada definitiva de la humanidad de Jesús en el dominio celestial de 


64 Michel ScHmaus, El Credo de la [glessa Católica, Madrid 1970, p. 517 
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Dios de donde ha de volver, aunque mientras tanto lo esconde a los ojos 
de los hombres”é5, 

En cuanto a la expresión “está sentado a la derecha de Dios Padre” tam- 
poco hemos de interpretarla con conceptos exactamente espaciales, puesto 
que Dios está en la cumbre de la inmaterialidad. Sino que la Humanidad de 
Jesús participa de un modo, que podemos decir perfecto, de la gloria y del 
poder absolutos de Dios. Se trata también de un antropomorfismo bíblico, 
derivado con seguridad de la representación de la majestad de Dios a través 
de la majestad de los antiguos reyes orientalest6: éstos presidían su corte 
“sentados solos en el trono”. Si alguien “se sentaba a su lado”, quería indi- 
car la participación en su realeza. 


Valor salvífico de la Ascensión 


Jesucristo no es sólo un hombre admirable de la Historia que nos 
ha dejado el ejemplo más relevante de lo que debe ser una existencia 
humana. Es eso pero mucho más todavía: Jesucristo es causa de nues- 
tra salvación. Todo suceso de su vida tiene una repercusión en la vida 
de los hombres. El suceso de la Ascensión es uno de los importantes 
en la existencia de Jesús. La exaltación de la Humanidad de Jesucris- 
to al estado de gloria celestial tiene consecuencias impresionantes 
para nuestra salvación: Jesús exaltado al Cielo es primicia y anticipo 
de nuestra futura glorificación6”. Con la “entrada” de Jesús en los 
Cielos, en el nuevo modo de existencia gloriosa, de alguna manera ya 
estamos nosotros también participando de esa gloria. San Pablo, en 
efecto, afirma: 


“Con él [Jesucristo] nos resucitó [Dios] y nos hizo sentar en los Cielos 
por Cristo Jesús 68”. 


El Catecismo de la Iglesia Católica resume de esta manera la repercu- 
sión salvífica de la Ascensión: “Jesucristo, cabeza de la Iglesia, nos prece- 


65 Catecismo de la Tgl. Catól., n. 665. 

66 Cfr 2 Reg 19: 15: “Señor, Dios de Israel, que estás sentado sobre los querubines”.- Ps 80 
[79] : 2b: “Tú, que estás sentado sobre los querubines”. La misma fórmula se encuentra también en 
Ps 99 [98]” 1; Is 37: 16; Dan 3: 55. 

Cfr Col 3: 3-4: '2 Pues habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 4 
ud Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces también vosotros apareceréis gloriosos con él”. 
Eph 2: 6. 
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de en el Reino glorioso del Padre para que nosotros, miembros de su cuer- 
po, vivamos en la esperanza de estar un día con él eternamente”%9. “Jesu- 
cristo, habiendo entrado una vez por todas en el santuario del cielo, inter- 
cede sin cesar por nosotros como el mediador que nos asegura permanen- 
temente la efusión del Espíritu Santo””0, 


69 Catec. de la Tgl. Cat. n 666 
70 Ibid., n. 667. 
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EPÍLOGO 


Después de haber recorrido muchas páginas, alguno de nosotros, qui- 
zás, pueda hacerse la pregunta: ¿Quién fue, quién es Jesús de Nazaret? De 
manera más acentuada en Marcos, pero común a los tres Sinópticos, un 
momento cumbre en el ministerio público lo constituye el episodio de 
Cesarea de Filipo, cuando Jesús hace precisamente esa misma pregunta a 
sus discípulos. Primero, en tono general: “¿Quién dicen los hombres que 
soy yo?”. A continuación, con interpelación directa a los Doce: “Pero 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?”!. Esta pregunta sigue siendo aún la 
cuestión fundamental que todo hombre, que ha tenido alguna noticia acer- 
ca de Jesucristo, debe plantearse. No se trata de enfrentarse con una cues- 
tión meramente histórica. Tampoco está pidiendo una respuesta escondida 
en el anonimato de la masa, de la humanidad. Está reclamando una res- 
puesta personal, comprometedora, vital para cada persona humana, con 
repercusiones para la entera sociedad?. Sabemos que el Cristianismo es, 
primaria y fundamentalmente, Jesucristo que vive en cada creyente y en la 
comunidad de los que creen. Después abarca muchos aspectos más: Con- 
tiene una sublime doctrina acerca de Dios, del mundo y del hombre; 
incluye la ética natural elevada al más alto grado de perfección; es una 
doctrina salvífica... 

Jesús de Nazaret, y el consiguiente Cristianismo, es un enigma históri- 
co, por la sencilla razón de que los métodos propios de la Historia sólo 
alcanzan a conocer la superficie externa de la personalidad de Jesús. Es 
algo así como intentar disfrutar de una sinfonía de Beethoven con sólo la 
lectura de las fórmulas matemáticas de sus sonidos. Jesús no puede ser 
conocido sin la fe y sin el trato, sin el trato de persona a persona. 

Hace años, desde que en abril de 1948, el eminente arqueólogo nortea- 
mericano W. F. Albright anunció al mundo, en una revista científica, el 


l Los pasajes son respectivamente: Mt 16,13-20; Mc 8,27-30; Lc 9,18-22. 
Por no citar sino un ejemplo entre mil, mencionaremos el libro de un judío de raza y religión, 
que se hace la misma pregunta, aunque su respuesta se queda a menos de medio camino: Roy A. 
ROSENBERG, Who was Jesus?, University Press of America, Lanham-New York-London 1986. 
Notes from the President's Desk, en “Bulletin of the American Schools of Oriental Re- 
search”, 110. 
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descubrimiento de un lote de antiquísimos manuscritos hebraicos, encon- 
trados en Tierra Santa, una no pequeña convulsión se ha producido en los 
ámbitos intelectuales y, sobre todo, en los medios de comunicación social. 
Me refiero a los “Manuscritos o Rollos de Qumrán o del Mar Muerto”. 
Muy poco después del anuncio de Albright, otro orientalista estadouni- 
dense publicaba un artículo con el título de A Phenomenal Discovery3 que 
corroboraba lo expuesto por su colega. Los Manuscritos de Qumrán pue- 
den datarse desde finales del siglo II antes de Cristo hasta la primera 
mitad del siglo 1 de la era cristianaó. Con el hallazgo y posterior edición y 
traducciones de tales manuscritos hemos llegado a tener a disposición 
unas fuentes muy importantes, que nos dan datos preciosos sobre un 
grupo judaico religioso, cismático respecto del judaísmo oficial de los 
tiempos que corren inmediatamente antes y contemporáneos del de Jesús. 
En ellos se nos desvelan interesantes aspectos de las ideas de un sector del 
judaísmo, acerca del Mesías y de las esperanzas mesiánicas, del destino 
religioso del pueblo judío y de un amplio sector de creencias religiosas, 
que complementan e interpretan el legado contenido en el Antiguo Testa- 
mento y en la literatura judaica no canónica. 

Con esas aportaciones de Qumrán estamos ahora en mejores condicio- 
nes que antes para entender la mentalidad de muchos de los oyentes de 
Jesús y perfilar con mayor precisión algunas de las formas e Instituciones 
que en sus comienzos presentaba el primitivo cristianismo palestinense. 
Los descubrimientos de Qumrán fueron acogidos en sus primeras déca- 
das, por algunos historiadores, como una clave para descifrar el “enigma 
histórico del cristianismo”. Incluso, algún aficionado llegó a hablar de “un 
cristianismo antes de Cristo”. Los estudios más concienzudos y reposados 
de las dos últimas décadas han venido a mostrar la extrapolación de esas 
opiniones. En efecto, entre el Cristianismo y el movimiento esenio de 
Qumrán existen muchas afinidades, como existen también con los otros 


4 En España disponemos recientemente de la traducción completa de los manuscritos de 
Qumrán, no bíblicos (esto es, que no contienen los libros sagrados). Puede ser considerada la 
mejor versión científica realizada hasta ahora en cualquier lengua. Me refiero a Florentino GARCIA 
MARTINEZ, Textos de Qumrán. Introducción y edición, Ed. Trotta, Madrid 1992. Una breve crónica 
de los descubrimientos, todavía palpitantes, escribí en 1956, que considero tiene la lozanía de la 
proximidad a los acontecimientos y la seriedad de las valoraciones, no obstante tal cercanía crono- 
lógica: Cfr J. M. CASCIARO, Los Manuscritos del Mar Muerto, en “Nuestro Tiempo”, HL, núm. 27 
(septiembre 19536) 50-75 y 11, núm. 28 (octubre 1956) 50-75. 

S GE. WricHr, en “Biblical Archaeologist” 11 (1948) 21-23, 

Cfr J. M. CAscIaRo, Qumrán y el Nuevo Testamento. Aspectos eclesiológicos y escatológi- 
cos, EUNSA, Pamplona 1982, especialmente pp. 30-33. 
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grupos judíos de la época: Todos parten de la Revelación del Antiguo Tes- 
tamento y de las tradiciones religiosas de Israel. ¡Jesús era, es judío! No 
pretendió fundar una religión distinta de la ya revelada a lo largo del Anti- 
guo Testamento, sino conducir esa Revelación hasta su plenitud, pues él 
mismo constituye la máxima Revelación de Dios. Los Doce y los prime- 
ros cristianos hebreos no tenían la conciencia de “haberse convertido” a 
una nueva religión, sino de haber entendido, por gracia divina especial, la 
culminación de la antigua en que habían nacido. Esta misma convicción la 
tienen, aún en nuestros días, los hebreos que abrazan al cristianismo. 

Pero, dentro de esa continuidad con la religión del Antiguo “Testamen- 
to, el Cristianismo presenta una no menor y profunda discontinuidad : No 
es un proceso lento, explicable por evolución de ideas, concepciones e 
instituciones. Es un verdadero salto, que en muchos aspectos deja caducos 
y vacíos muchos conceptos. Es el cumplimiento, por elevación, de las pro- 
mesas y esperanzas de muchos siglos. 

A los que abrazan la fe en Jesús, esta fe les pone en condiciones de 
entender que el Mesías por siglos esperado es Jesús de Nazaret. Tal era 
el núcleo germinal del kérigma o proclamación de los Apóstoles: “Jesús 
es el Cristo (= el Mesías); pero no con una concepción nacionalista y 
terrena, simplemente como el Salvador de Israel, sino en el sentido 
transcendente y divino de que es el Hijo de Dios, el Salvador de todos 
los hombres y mujeres, sin distinción de raza, condición o cultura. Es el 
Señor, el Kyrios, con todo el poder salvífico universal que radica en su 
condición divina. La fe reclamaba de todo hombre y de toda mujer esa 
confesión, cualquiera que fuese la procedencia hebraica en sus diversos 
grupos religiosos como los fariseos, los saduceos, los esenios de 
Qumrán, los nacionalistas celotes, etc. O bien, su procedencia de los 
gentiles, ya fueran griegos, romanos o de los más diversos pueblos del 
mundo. 

La proclamación del Evangelio sigue igual: Es la captación del miste- 
rio del ser humano y divino de Jesús de Nazaret, seguida de la entrega per- 
sonal a Quien se ha entregado por nosotros y que se traduce en una decidi- 
da voluntad de comprometerse a vivir sus exigencias éticas: las que 
corresponden a haber sido constituidos en hijos de Dios, por la acción sal- 
vífica del Hijo de Dios. 
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